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    SINOPSIS


     


    A todos nos han roto el corazón alguna vez. Es posible que nuestra ingenuidad nos ciegue ante lo evidente. Es posible que el caos emocional sea tan perturbador como para reconocer lo que queda de nosotros. 


     


    El despecho nos lleva a cometer cualquier tontería. No estoy exenta de ello. El dolor se hizo letras; horas sin dormir reemplazadas por la pantalla de un computador y tu rostro como inspiración para cada correo destinado a relatar una parte de lo que fui a tu lado.


    Pensé que no podría salir de ello, pero lo hice. El amor tiene distintas estaciones. 


     


    Contigo viví el invierno. 


    Conocerlo a él fue un golpe primaveral que desestabilizó mis temores, mis reservas, mis dudas. 


     


    Es imposible escapar del deseo poderoso que me atrae a sus brazos. Es imposible negar el magnetismo que ejercen sus ojos sobre mí. Es inconcebible volver al ciclo de dolor que purgué en el invierno. 


    Aun así… quiero probar.


     


    Quiero caer.


    Quiero sentir de nuevo.


    Quiero darle la oportunidad a esta sensación increíble que vibra en mi pecho cada vez que lo tengo cerca.


     


    Posiblemente, la primavera deje heridas peores de las que dejó el invierno.


     


     


     


    [image: ]


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    PRIMERA PARTE


     


    “Fuiste como el invierno, tan lejano y frío que me expuse sin medirme, sin considerarlo; porque tu frialdad era hermosa como desastrosa. Mi corazón se congeló a tu lado, como consecuencia de nuestra trágica cercanía. Lo resquebrajó hasta que no tuve nada en mi pecho que latiera.


    El vacío que dejó tu invierno me mató de a poco hasta terminar endurecerme, tal como tú”
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    ASUNTO: EL DÍA QUE TE CONOCÍ


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: El día que te conocí


     


    Hay momentos en la vida en las que el cuerpo, la mente y el alma se fusionan pidiendo una sola cosa: expulsar el veneno que no te deja respirar. 


    A lo mejor hacer escribirte no es lo más adecuado, tal vez estoy tratando de llamar tu atención, o simplemente estoy harta de callarme y de llorar. Tal vez lo leas y me digas lo que quiero escuchar; a lo mejor una parte de ti desee conocer lo que tengo entre pecho y espalda. No lo sé en realidad, lo único que sé es que necesito sacar esto antes de que me consuma.


    No quiero que te sientas culpable, no te escribo para recriminarte. Si soy sincera puedo decirte con mi mano sobre un fogón ardiendo que no te guardo rencor; simplemente trato de entender que fuiste en mi vida y asimilar lo que nos sucedió. Quiero comprender qué demonios fuimos porque una parte de mí no acepta que tras esos besos, las caricias en la intimidad, tu mirada imponente, la manera en la que me recibías en tus brazos… Carajo, no pudo ser solo mi imaginación. ¿Verdad?


    Tal vez sí; tal vez todo fue parte de una mentira fabricada por mí para emprender este camino que me dejó hueca.


    Esta será una lectura larga, mi amigo. Me tomo el tiempo de escribirte porque… no puedo dormir, porque no dejo de pensar en ti; no puedo. 


    ¿Qué te parece si te cuento cómo llegamos a conocernos?


    Todo empezó cuando fui a ese bar, era el día de mi graduación como administradora de empresas. Trabajaba para una empresa que fabricaba calzado. Era la empleada multiusos dispuesta a aprender de todo porque así funciona la vida afuera. La experiencia se gana regalándote.


    Eso hacía para todos; regalarme


    Luego de rogar para que me dieran el día libre logré asistir a mi graduación y tener una celebración decente. Por supuesto, ese día no me lo pagaron. Como te dije antes, me regalaba por cualquier cosa, creo que lo sabes. Si lees esto sabrás que acepté, de otra forma esta historia jamás tendría un comienzo.


    Mis amigos me invitaron a tomar algo para celebrar nuestro grado. Dije que sí. Pensé en negarme, mi familia vino exclusivamente a verme. Debí ser buena hija y pasar tiempo con ellos. En vez de tomar una decisión inteligente, acepté el destino que me deparaba. 


     


    Me arrepiento tanto por haber ido, de otra forma probablemente no habríamos cruzado nuestros caminos. Yo estaría a salvo.


    Aun así, allí estaba, sentada con mis amigos tomando cervezas, charlando, distrayéndome de cualquier pensamiento absurdo sobre mi trabajo, usando esos jeans apestosos de color verde y esa blusa azul que se encogía en cada lavada. ¿Recuerdas cómo llevaba el cabello? No, es un detalle poco interesante. ¿Para qué mencionarlo?


    El destino continuaba haciendo de las suyas. Ellos se dirigieron a la pista y me dejaron sus pertenencias. Alguien debía quedarse en la mesa y vigilar que nadie tomara nuestras cosas.


    Mientras la pasaban bien, observaba con aburrimiento a los bailarines de salsa moviendo sus cuerpos como títeres de feria. Burlándome, hice un rápido escaneo hasta que mi vista se quedó fija en ti, como aguja de un motor cuando se queda sin gasolina. 


    Simplemente no podía apartar mi mirada de la tuya. Me gustaba la manera lasciva en la que tus ojos se deslizaban por mi cuerpo, como si fuese un dulce exótico y provocativo. Me agradaba el deseo en tu mirada.


     Tu rostro ovalado, cabello marrón y desordenado, las puntas tocaban tu cuello. Tus ojos negros y fieros, con esa pizca de indiferencia que en aquel momento no entendía. Me gustaba tu  barba bien conservada, me daba a entender cuán importante era causar una buena impresión entre las féminas. No podía faltar el detalle de tus labios delgados y atractivos. Me atraían, me incitaban. Antes de hablarte supe que quería besarte.


    Me urgía acercarme a ti, darme cuenta si eras real o no. Necesitaba intercambiar unas palabras con el desconocido caliente que me desnudaba con los ojos de una manera excitante.


    Me agradaba mucho ser deseada por un extraño.


    Tomaste la iniciativa acercándote a mí. Llevabas esa chaqueta negra de cuero de la que casi nunca te despegabas, jeans y tenis negros. Lo recuerdo de manera nítida. Me gustaba la casualidad que representabas.


    Llegaste hacia mí con propiedad, relajado. Sabías que me tenías en la palma de la mano. Desde el principio te lo puse sencillo, no tenías que enfrentar demasiados obstáculos para llegar a tu meta.


    Te sentaste frente a mí sin preguntar si las sillas estaban ocupadas.  ¿Para qué? Si a esas alturas las manos me temblaban, mi saliva se hizo espesa; mis ojos en tu rostro completamente asombrada y extrañada de mis reacciones, como si fuera una adolescente. Así me hiciste sentir, así fui contigo, una niña jugando a ser mujer.


    Cuando hablaste, fui capaz de parpadear. Finalmente tuve el gusto de escuchar tu voz neutral y animada.


    Me endulzaste con las clásicas movidas que creí que no funcionaban conmigo. No me di cuenta que tu cuerpo se llevó el ochenta por ciento de la conversación. Me dijiste que estuviste observándome desde hace media hora, esperando tu oportunidad para cazarme. Aunque no usaste ese término, entiendo que solo era una presa para una noche cualquiera.


    Me pediste que te concediera una pieza. No me consideraba una gran bailarina, me daba miedo pisarte y quedar como una idiota. Sin embargo, no me negué, de igual manera quedaría como una tonta más adelante.


    Agarré tu mano, era rugosa, grande. Percibí relieves en tus palmas; en realidad se trataban de cortes. Me preguntaba en qué trabajabas para tener heridas en tus manos, pero esa pregunta se disipó cuando me jalaste hacia la pista. Nuestros cuerpos se acoplaron de tal forma que no hubo risas incomodas o miradas esquivas. Me tomaste de la cintura y nos deslizamos por la pista al compás de la salsa. Eras un excelente bailarín, tus pasos eran precisos, ligeros. Me arrastrabas por la pista, como un presagio de lo que me sucedería. 


    Me enredabas y yo me dejaba porque se sentía bien. Necesitaba sentirme distinta ese día, necesitaba relajarme y aventurarme a hacer algo distinto, a perderme un poco de mis reservas e intentar salir de mi zona de confort. Eso hice, dejé que tomaras lo que quisieras de mí para hacer lo que quisieras.


    Nuestros cuerpos unidos, nuestros pasos sincronizados. Me gustaba cómo te movías, como me seducías con tus movimientos de caderas, como hacías girar mi cuerpo, como sonreías, como tus manos firmes se posaban en mi cintura para apretarme a ti. Me gustaba sentir tu aliento en mi oreja, como mi cuerpo reaccionaba a nuestro contacto. El deseo era palpable, pero impenetrable. Por alguna razón no hiciste tu movimiento, no terminaste de enredarme para que acostara contigo esa noche.


    ¿No era tan bonita cómo creías? ¿Notaste que era demasiado inocente para jugar tan pronto? ¿Deseabas que la llama perdurara un poco más?


    Nunca lo sabré, las respuestas te las llevaste cuando me dejaste. 


    Volviendo a nuestro baile. No hablamos mucho. Nos encargamos de ocuparnos del roce y jadeos. Me pareció creer que teníamos sexo con ropa, mucho más excitante de lo que creí. Además, tu olor a hierbabuena combinado con cerveza resultaba delicioso para la ocasión.


    Creo que mi momento llegó cuando te dejé a medias. Mis amigos se iban y yo me iría con ellos. Me daba miedo quedarme a solas contigo, ir tan rápido en una sola noche. Pero eso no importaba mucho, al final nunca pusimos freno a lo que hacíamos.


    Me pediste mi número celular, el gusto era mutuo. Antes de guardar el contacto me dijiste tu nombre:


    Víctor, susurraste de tal manera que nunca olvidara tu nombre.


    Asentí nerviosa y balbuceé el mío con cierta duda. Sonreíste de medio lado, un gesto cínico al ser conocedor de lo que causabas en mi cuerpo. Te di las llaves sin un esfuerzo mínimo.


     


    Eres lo mejor que me ha pasado en la noche, afirmaste. Lo recuerdo, tengo una memoria increíble para nuestra historia. Patético, ¿no crees? Debería estar durmiendo, pero en lugar de ello estoy pegada a la pantalla, desgastándome en rememorar lo que tuvimos.


    Lo peor de todo es que también fuiste lo mejor que me pasó esa noche, lo mejor que me pasó en mucho tiempo. Quiero odiarte por ello, una parte de mí lo hace. A pesar de ello, soy tan idiota que permito que duela tanto como para llorar por ello.


    Tal vez envíe otro, no lo sé. Me siento estúpida escribiendo sabiendo que nunca leerás. Sí, soy tonta por hacerlo, pero necesito desintoxicarme. 


    Una parte de mí espera que jamás lo leas, así no tendré que imaginar tu cara riéndose por esta tontería.


     


    


    


    

  


  
    ASUNTO: CHARLA SUCIA


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Charla sucia.


     


    Te pusiste en contacto conmigo dos semanas después; si, no me equivoco. ¿Puedes creer cuán nítidos se vuelven los recuerdos gracias a la desolación?


    No podía negar lo ansiosa que estaba a diario esperando por un mensaje, una llamada. Te hiciste desear, la espera era una prueba para comprobar cuánto necesitaba de ti. Buen trabajo, porque aunque era pronto para admitirlo, necesitaba de ti. ¿Se puede ser más débil? Necesitar de alguien a quién acabas de conocer.


    Cuando me contactaste el día se me hizo grandioso. El ambiente laboral era infernal, no tenía un minuto de tranquilidad para pensar equilibradamente. Necesitaba un escape, un respiro, y tú te convertiste en eso en el momento en que tomaste la iniciativa de escribirme. Le sonreí a la pantalla, mi corazón latía exaltado con un par de palabras de tu parte. Todo a mí alrededor dejó de ser importante porque estabas allí, a través de un mensaje de texto. Algo tan inocente y sutil; sin embargo, lo que estaba esperando.


    Nuestras conversaciones normales comenzaron a subir de tono. Me dejaba llevar como la brisa refrescante que resultabas ser. Algo tan simple como preguntar que llevaba puesto. Ingenioso, de verás. Estaba en mis manos responder o cortar con la charla, ponerle punto final. No lo hice, necesitaba esto. Necesitaba divertirme, despejarme de mi aburrida vida. Nada malo tenía en dejarme llevar con una pregunta casual.


    Eso me llevó a realizar una descripción de mis prendas. Por supuesto, el tema no se detendría allí, se trataba de un abrebocas.


    Cuando un par de textos no fue suficiente, el intercambio de fotos avivó la imaginación. Una foto de mis panties, una foto tuya de tu pene. Una foto de mis senos, otra tuya tocándote. Esa era nuestra manera de comunicarnos, tan común para ti; para mí, la primera experiencia sexual por mensajes.


    Cada vez exigías más. Más fotos, más videos, charlas candentes. Te gustaba tanto como a mí, negarlo en este punto no ayudará. Me gustaba tocarme para ti, verte hacer lo mismo. Me gustaba que presenciaras el instante exacto en el que caía en el precipicio del placer, entregándome sin tener tus manos sobre mí. La imaginación es increíble, ¿no es así? Me tocabas con tu mente, con tus labios, con tus jadeos. 


    Hasta que eso no bastó. Quedaba la parte real, la parte sensorial. Acordamos vernos, aunque no fuimos claros sobre ello, lo sabíamos. Ser específicos estaba de más.


    Nos vimos en un parque cerca a tu apartamento, eso me dijiste.  Llevé un vestido de flores, arreglé mi cabello para que no se viera tan desastroso, apliqué maquillaje suave. Deseaba dar una segunda buena impresión en vivo y en directo. Necesitaba lucir casual pero inspiradora a lo que dispusieras. Para ser completamente honesta contigo—supongo que lo sabes a estas alturas—, hacía mucho que no me sentía feliz por algo, vivía para y por el trabajo. La paga era mala, el trato peor; pero fue lo mejor que conseguí. Tú, resultaste ser un oasis para mis días densos y sosos. Llegué a tal punto que no sabía lo que era divertirme, no había nada que me animara a salir de mi zona fúnebre. Era como una especie de zombie.


    Fue fácil llenar esos espacios con tu presencia. Te necesitaba para eso, para llenar esos vacíos, para hacerme olvidar de mis responsabilidades, para que me hicieses sentir parte de algo. De alguna manera lo hiciste, fue bello y cruel; una ejecución mortal.


    Me recibiste con una pequeña flor y unos chocolates. Eras todo un galán, un conquistador. Ese detalle tan común provocó una alteración en mi ritmo cardiaco. Mi pecho dolía, mis manos sudaban. Era un desastre, un manojo de nervios. No recordaba cómo actuar en una cita; porque eso parecía, una cita. Tú con chocolates y flores, sentado en la banca, apoyando tus manos en tus rodillas, girando la flor en tu mano, mirándola fijamente, como si quisieras quemarla con esos ojos rabiosos. 


    Cuando notaste que te miraba, te pusiste de pie. Esa sonrisa tímida me hizo tambalear. No era una sonrisa coqueta como la que me regalaste en la discoteca, tampoco una sonrisa soberbia; era la sonrisa de un muchacho en su primera cita. Pero no era tu primera cita, no era la primera vez que te encontrabas con chicas. Eras un hombre experto con un enorme archivo donde almacenabas tus prospectos; entre ellos yo. Aun así, esa sonrisa, me pareció real, me pareció transparente. Eso quise creer.


    Me acuerdo como lucías aquella tarde. Llevabas el cabello peinado hacia atrás, una camisa azul, pantalón gris, y tu emblemática chaqueta de cuero negro. 


    No demoraste en acercarte. Me faltaba el aire a pesar de estar en un área abierta para respirar sin dificultad. Una parte de mi quería escapar, tenía miedo a quedar como una torpe, una estúpida, a decir algo tonto, a ser tu burla. Sin embargo, era tarde, ya estabas frente a mí, colocando la flor detrás de mí oreja. El contacto con tu piel fría me hizo brincar, de inmediato mi piel se erizó. Tu mano se deslizó suavemente por mi mejilla. Estabas helado, me gustaba el contraste de temperatura, el toque gentil, el roce descarado, el olor a hierbabuena que desprendías, tu mirada inquieta y curiosa. Esos pozos que encerraban secretos, un misterio; esos ojos que me devoraban con lentitud seductora. 


    No tenía escapatoria, había caído en tu trampa. Estaba hipnotizada, embotada en ti, por ello cedi tan fácil. Fui muy fácil, quería labrarte la mitad del camino para que simplemente dieras el paso y no demoráramos en trabajar algo que no existía.


    Me tomé la libertad de acariciar tu rostro, tu barba me hacía cosquillas en los dedos; me temblaban las manos, suspiraba de forma pesada. Tomaba todo de mí no perder los estribos y saltarte encima; me limitaba a tocarte sutilmente, deseando tocar más allá de lo permitido. Hiciste lo mismo, tu mano tomó un mechón de mi cabello, jugueteando con el cómo una insinuación clara de lo que te gustaría hacer conmigo


    Recorrimos el parque tomados de la mano, un gesto reservado para parejas. ¿Nosotros ya contábamos cómo eso? La respuesta es sencilla, difícil de digerir.


    Me contaste sobre tu trabajo. Un profesional en artes culinarias, el jefe de la cocina, viajabas constantemente. No permitías errores, eras demasiado duro con tus subordinados. Eras duro con todos los que te rodeaban, lo sé de primera mano. Comprendí tarde que era la manera en la que te comportabas con los mortales sin esperanzas ni aspiraciones.


    Me llevaste a tu apartamento. Apartamento de soltero, necesitaba corroborarlo para sentirme mejor conmigo misma, para asumir mi rol. Debo reconocer que eras ordenado, todo tan limpio que daba envidia. Distribuías el espacio equitativamente. Aunque tu cocina era impresionante, no era para menos, reflejabas tu trabajo en tu espacio favorito.


    No dejaba la habitación por fuera, tranquilo, era tu segundo lugar favorito. Allí terminamos, no pude recorrer toda la estancia porque entre besos y manoseos terminé contigo golpeando mi interior como un animal. No fuiste tierno, mucho menos amable. Se trataba de ti, de coger, de eyacular. Se trataba de los minutos justos para consumar el deseo. 


    Lo triste del asunto es que me gustó. Me gustó la rudeza. Me gustó que dijeras lo apretada que estaba, lo mojada que me sentías. Me gustaba la manera en la que tus manos estrechaban mis caderas en cada embestida. No pude negar que disfruté de la entrega simple, del intercambio de fluidos. Los besos bruscos, los gemidos desenfrenados. No fue complicado llegar al orgasmo, había pasado un buen tiempo antes de ti. Tocaste los lugares correctos, activaste sensores suaves y me hiciste despegar, como un cohete. Ahí, justo en ese instante, me quedé prendada a ti. 


    Terminaste y desapareciste. Me dabas tiempo para vestirme y salir de tu casa. Se trataba de una única vez, me dio la impresión de no tener una segunda vez disponible. Era como una regla auto-impuesta, ¿verdad? ¿Para qué repetir el mismo postre? Sin embargo, algo te hizo salir del baño antes de que me marchara. Pudo ser un mal conteo de los minutos o una forma decente para escabullirte de la situación como un caballero.


    No eras un caballero, ambos lo sabemos. Lo hiciste por lo primero.


    Me diste un beso de despedida, me dijiste que saldrías de la ciudad por unos días. Me sentí mal porque no te vería por unos días, a lo mejor era tu excusa para librarte de mí.


    Debiste hacerlo, debiste deshacerte de mí cuando aún podías. En lugar de ello me pediste que nos volviéramos a ver una vez que regresaras. Como si se tratara de un regalo inesperado, asentí como una niña pequeña. Ansiaba tanto el día que regresaras para volver a ser usada. 


    Me gustaba ser usada porque así me permitía salir de mi estupor diario.

  


  


  
    ASUNTO: SORPRESA


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Sorpresa


     


    Las fresas trajeron a mi mente uno de nuestros encuentros. No debería, se supone que trato de olvidarte; pero parece que cada cosa me recuerda a ti. ¿No es eso triste? 


    Desapareciste por dos semanas; viaje de trabajo, es lo que dijiste. Por supuesto, como la tonta que creías que era, te esperé. Justo como ahora, no podía concentrarme en mi trabajo, no dormía bien, soñaba contigo. Te metiste en mi piel y en mi mente en un par de días. Te dejé entrar sin reservas. 


    La atracción hacía ti me resultaba imposible de detener, era un magnetismo tan poderoso que comenzaba a dominarme. ¿Ridículo, no es así? No te conocía y ya me aferraba a ti como un salvavidas. Eras mi escape, mi ventana; esa pequeña luz que me guiaba por un camino que no conocía. Todo lo que deseaba era verte de nuevo para sentirme bien.


    Te pusiste en contacto conmigo. No te hice esperar. No te di tiempo para que hicieras un plan con otra persona. No, yo estaba disponible para lo que desearas. Te hacías desear, yo era muy fácil de seducir.


    No sabes cuantas ganas tenía de hablarte. Llegué hace tres días. De verdad quería verte, pero el cansancio del viaje me venció


    Convencida de ello, te seguí la cuerda. Imagino cuantas veces te reíste de mí, la cara de cinismo que usabas tras esa pantalla. Las palabras tienen un efecto poderoso, si provenían de ti eran un prodigio. 


    Querías verme en tu casa, tenías una sorpresa reservada para mí. No tuviste que insistir demasiado, dejaría todo a medias con tal de salir de mi horrible lugar y verte. Odiaba mi trabajo. Odiaba en lo que se convirtió mi vida. Ya no tenía sueños, emociones. Andaba en piloto automático hasta que te conocí. Tomé el mando parcialmente, activando la zona emocional, la racional se fue a la mierda.


    No tolerabas la impuntualidad, te molestaste cuando llegué una hora después de lo acordado. La molestia se esfumó cuando nos besamos, ni siquiera me dejaste explicarme, tampoco me molesté en detenerte. Algo que debes saber es que cuando me besabas me volvía arena movediza, me desintegraba. Tus besos eran una mezcla aterradora entre amargura y concupiscencia. Un sabor que no podría comparar, adictivo, destructor. 


     


    Me gustaba ser destruida por tus labios.


    Tus ojos siempre velados por el deseo, oscuros como una obsidiana. Era tan frágil con solo tenerte cerca, recorriéndome con lascivia. La sonrisa sucia e incitante tirando de tus labios. No me resistía, no tenía fuerzas para hacerlo.


    Preguntaste si durante tu ausencia había estado con otro. De inmediato lo negué; no podía permitir que cualquier me pusiera las manos las encima. No podía imaginar a otro tocándome. Eso te complació. Creí que era porque no podías soportarlo, porque una parte de ti se sentía atraída de la misma manera que yo.


    La atracción de tu parte era el control que podías ejercer. Con esa respuesta mediste que clase de chica era, lo cual dio resultados. Dependía de lo que estuvieses dispuesto a ofrecerme. Estaba a tu merced.


    Me pediste que me desnudara en tu cocina. Una petición inusual, aun así cedí. Permanecí en ropa interior mientras te manoseabas la entrepierna. Te agarrabas la erección con severidad,  estimulándote con rabia sin perderme de vista. Sí, me aterraba ver tanta ira acumulada en tu cuerpo, tanto… odio. ¿Me odiabas a mí? ¿Te odiabas por necesitar el cuerpo de otro para calmar lo que sea que tuvieses en tu corazón? ¿Odiabas mi debilidad por ti? 


    La sorpresa no tardó en revelarse. Se trataba de mí, sobre tu mesa, desnuda, cubierta de fresas, kiwi, crema batida. Básicamente, era tu aperitivo.


    No voy a negar que fue increíble, tu lengua llevándose los trozos, limpiando, estimulando. Tu boca cálida causando estragos monumentales en mi cuerpo, apoderándose de mi conciencia, llevándome a la gloria con un beso mortal.


    ¿Para qué negar lo que hicimos luego de eso? Cogimos, de nuevo con esa reserva de furia que compartías conmigo. Me hacías gritar, sin exagerar, sin mentir, sin aparentar. Gritaba cuando me llenabas. Gritaba cuando te sacudías con brío. Gritaba cuando me corría.


    Esta vez me hiciste rogar. Claro, necesitabas escucharlo de mis labios. Necesitabas que te dijera cuánto me urgía terminar. Me probabas y luego me dejabas al borde. Me pediste que suplicara, expresamente me lo pediste con dureza. En el calor del momento, mi cerebro hecho una melcocha incoherente, supliqué. No se trataba de un trato justo, no querías que suplicara por el deseo que nos embriagaba; querías que suplicara como parte de un castigo.


    De nuevo te escondiste, terminaste y te marchaste a tu habitación. No tuviste que dejarlo claro para entender que no querías que te siguiera. Esperé a que salieras como aquella vez. Me vestí con lentitud para verte de nuevo. Esta vez, calculaste bien el tiempo. Me dejaste claro que el ratico se terminó, la vida real reclamaba tu presencia. Te aburriste, recibiste lo que deseabas. 


    Me enojé, esto era un intercambio equilibrado. También era mi turno de dejarte a medias. Me creía tan inteligente como para hacerlo. Se suponía que era una adulta dispuesta a continuar con este juego. Se suponía que conocía las reglas; intercambio natural, copulación sin apegos posteriores.


    ¿Qué fue lo que salió mal si todo estaba fríamente calculado? 


    Yo, mis deseos de amar atrapados en un trato no flexible. Atrapados en el cuerpo de una mujer adulta desconectada de la modernidad en las relaciones. Apegada a las antiguas costumbres.


    Eso fue lo que salió mal. Lamento haberte hecho creer que podía jugar tan bien como tú


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: SEÑAL.


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Señal


     


    Establecimos una rutina. Me llamabas, iba a tu apartamento, follábamos, me marchaba con un beso de buenas noches. Me acostumbré a ello, a pesar del desconcierto inicial después del distanciamiento corporal y emocional de tu parte, llegué a encontrar el encanto en esto.


    Pudimos llevarlo de esta manera. Pudimos ser solo sexo; tendría final. Pero creo que no me hubiese causado tanto impacto si no hubieses tenido curiosidad. La curiosidad mata, aunque en este caso, la muerta fui yo. 


    No tenía nada de malo ir a tu casa y hacerlo, ceder un poco, entregarme a las pasiones debajo de las sabanas. Una parte minúscula de mí aceptaba la retribución después de ser usada. La voz en mi interior gritándome que parara, que esta no era yo, que esto no iba a llegar a ninguna parte moría al pasar el tiempo contigo.


    Todo parecía ir bien, el manejo de esto era correcto. Hasta que ese detalle cambió la dinámica establecida en mi cabeza, entre nosotros.


    Mi trabajo ocupaba gran parte de mi tiempo, ya no había diferencia entre las labores y yo. Me convertí en mi trabajo, de lo único que podía hablar era de ello. Mi vida entera se iba por el inodoro sin que hiciese nada al respecto. Lo sabías, lo percibías. Mi cara era el reflejo de mí padecer. 


    De repente, decidiste que te importaba.


    Me escribías todos los días, me invitabas a tu casa con cualquier pretexto. Me incitabas a pecar contigo, me negaba a darte gusto. No me sentía tan dispuesta, los problemas en la empresa crecieron en torno a un mal manejo y al mal reparto de responsabilidades.


    El insomnio era mi amigo, tal y como ahora. Horas extras sin pagar, demandas y demandas de jefes poco competentes para encargarse de su parte. Acumulé tanto que solo unas noches contigo no parecían ser suficientes como creí.


    Me llamaste, pude desviar la llamada pero no lo hice. Todo volvía a su cauce original antes de ti. Tu insistencia me parecía romántica, removía algo inexplicable en mi pecho. Necesidad, atención, deseo, inquietud. Aunque eran ingredientes primordiales, lo que realmente me llevaba a ti era la curiosidad, aquella por la que morí. Me dabas curiosidad, me daban ganas de conocerte, de conectar contigo.


     


    Al contestarte lo hice, conectamos. Eso pensé.


    No quería caer en la rutina que establecimos, me negaba a enredarme entre besos y gemidos. Deseaba unas horas de calma para recuperar mi energía, para meditar, para dejar todo a un lado. 


    Por un momento creí que te negarías, que lo pospondrías. Se suponía que debías hacerlo. Si me negaba tu accedías, era parte del trato. No cumpliste, continuaste insistiendo. Me pediste que nos viéramos sin ánimos de caer en lo de siempre. Me dijiste que querías verme, solo necesitabas verme para saber que todo andaba en orden.


    No debiste, Víc. No tenías derecho de preocuparte por mí de esa forma. ¿Sabes por qué? Porque preocuparse crea distorsión, ideas erróneas. Preocuparse en nuestra situación era peligroso, era maligno. Querer más no es válido en nuestro tipo de relación.


    Al verte, mi reacción hacia ti resultó inquietante. No se trataba de ese furor carnal que carcomía mi deseo y encendía esa parte de mí que vivía. Esa vez se trataba de algo amigable. Continuaba esa chispa, ese deseo que nos atraía; pero tenía un aderezo particular, uno que endulzaba poco a poco esas fibras que entregué en bandeja. 


    Tu cabello era un bonito desastre. Tu mirada se tornaba dulce. Tus labios cerrados en una línea recta. Tu postura indecisa me pareció adorable. Ninguno de los dos sabía qué hacer, cada vez que nos veíamos terminábamos desnudos. Esta vez la incomodidad fue palpable.


    Me abrazaste, me arrullaste entre tus brazos. Nunca lo habías hecho, nunca me habías sostenido de esa forma. Percibí cariño, consuelo, un lugar al que podría acudir cuando no me hallaba en buenas condiciones. Eso, aquel gesto, fue el detonante. 


    O tal vez no.


     El beso, no era un beso como los que me dabas para arrancarme la vergüenza, tampoco era un beso para demostrarme lo bueno que podías llegar a ser con solo una pequeña muestra de tus habilidades. Fue un beso de bienvenida a una parte de ti que anhelaba, pero estaba restringida. Tus labios acariciaron los míos con amabilidad, permitiéndome disfrutar del deleite que me brindabas. Fuiste tierno como nunca. Nuestros labios quedaron prendados en un beso lento, perdurable. Un beso demasiado poderoso, intimo. 


    ¿Entiendes lo que digo? No debiste besarme como si desearas algo más que un recipiente para desfogarte. No debiste besarme como si en realidad me hubieses extrañado por años. Mi fuerza de voluntad ante eso flaqueó. Ya no me consideraba una chica de la lista, me consideraba alguien especial.


     


    No me perdías de vista, me observabas a cada minuto. Tomaste mi rostro entre tus manos y besaste mis mejillas, mis parpados, mi nariz. Te atreviste a realizar gestos que solo son permitidos para otro tipo de relación, no para nosotros. Esos besos no estaban en nuestro contrato.


    La guinda del pastel fue cuando expresaste que extrañabas mis besos. El tono que utilizaste no era seductor, era afectuoso, suave. Me hizo creer que tus labios eran devotos a mí. Tus labios solo podían besar los míos porque nuestro sabor encajaba a la perfección.


    Preparaste pasta para mí. Me atendiste demasiado cordial. Me preguntabas si la comida era buena, si deseaba otra porción. Estuviste pendiente de cada cosa que podría necesitar como un buen anfitrión. Eso eras, un anfitrión. No se trataba de un interés especial.


    No te quitaba los ojos de encima, mientras disfrutaba de tus atenciones, te miraba con anhelo, afán. Te deseaba, no en la manera carnal; te miraba con el férreo deseo de quedarme a tu lado, de entenderte, de ser… la única. Me gustaba tu sazón, me gustaba que tomaras mi mano cada vez que querías. Me gustaba que descubrieras que te espiaba y encontrar aprobación en tu mirada. 


    Aprobación, ¿de qué?


    Nos quedamos en silencio, me acogiste bajo tu ala. Pasabas canales al azar, nada parecía de nuestro agrado. Hablamos de nuestros gustos. Te gustaba la acción sin sentido, a mí un poco de gore con toques románticos. Te gustaba el reggae, a mí el rock y las baladas. Nos reímos por esos gustos tan disparejos. Comentamos sobre los conciertos a los que asistimos, las experiencias impresionantes que dejaron nuestros cantantes favoritos. 


    Al pasar las horas, me atreviste a preguntar sobre mi trabajo. Te conté todo con detalles. Te hablé de lo mal que la pasaba y lo inconforme que estaba con ello. No me señalaste, no te burlaste, no interviniste. Tu mirada era toda mía, era el centro de tu atención. Esperaba ser el centro tu atención siempre.


    Secaste mis lágrimas y me dijiste algo que yo ya sabía: no debía quedarme en un lugar en el que no era feliz. Tenías razón, debía marcharme lo más rápido de esa empresa. Pude entrar en el debate normal de lo difícil que era conseguir otro empleo en estos días, lo complicado sobre el comportamiento del mercado laboral. No lo hice, en vez de ello creí que era mi turno de hacer preguntas, en especial sobre un detalle que llamó mi intención.


    Te pregunté acerca de la ausencia de fotos en tu casa. Me di cuenta que la pregunta no te gustó, no era un tema al que tuviese permiso de acceder. Esa mirada comprensiva de hacía unos minutos se convirtió en tinieblas. Tuve ganas de encogerme hasta volverme un granito que se desechaba con un golpecito.


     


    No debí inmiscuirme, tenía ganas de saber un poco más de ti


    La respuesta fue tan escueta que me dejó con un mal sabor.


    No considero que sea necesario tener algo a lo que no pertenezco.


    Me costaba salir de mi estupor. ¿A qué te referías? Quizás sea demasiado impertinente, pero… ¿eres adoptado? Es la conclusión a la que puedo llegar.


    El ambiente se tornó denso. Te levantaste y lavaste los platos. Volviste a mi lado sin decir una sola palabra. Colocaste el canal de deportes. Te dije que lo odiaba, usaste aquello como arma para sacarme de tu casa. 


    Me levanté dispuesta a irme. Me tomaste de la mano y me llevaste a tu regazo. Besaste mi frente; tu rostro próximo al mío, tu mirada afligida, tus labios pidiéndome una sola cosa.


    Quédate.


    No debí hacerlo, tampoco debiste pedírmelo. Hicimos que todo fuese confuso. 


    Me quedé, accedí a permanecer a tu lado esa noche. La primera noche en la que compartimos la cama por más de una hora. Fuiste el primero en caer, eso me permitió contemplarte con mayor libertad, trazar las líneas de tus ojos, tus labios, tus cejas. Te gustaban los mimos, te arrimaste y me abrazaste. Te acopaste a mi cuerpo, enterrando la daga de las ilusiones justo en mis fantasías. 


    Esto es lo que no debimos hacer, cruzar la línea, compartir más de lo que podíamos. 


    Aquí no estaba permitido ser tanto cuando no te disponías a serlo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: DORMIR JUNTOS.


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Dormir juntos


     


    A veces recuerdo cuando compartíamos la cama. Curiosamente, el sexo quedó en un segundo plano. No nos dimos cuenta. No importaba demasiado, no en aquel momento. Me invitabas a tu casa para que te hiciera compañía, charlábamos de varias cosas. Te gustaba demostrar que eras el mejor en tu trabajo, te exigían y tu dabas la talla; eso era lo que me decías mientras enrollabas mechones de mi cabello entre tus dedos. 


    Me contabas con tanto entusiasmo los platos que preparabas, la manera casi militar en la que dirigías la cocina. Eras el rey, el jefe, el que mandaba sin rechistar. El poder era un arma del que no te desligabas. Tal vez cuando dormías, cuando me permitías estar a tu lado sin que eso implicara intercambio corporal.


    Me gustaba la efusividad con la que te expresabas, la manera en la que tus ojos se expandían al explicarme las recetas que usabas, tus toques secretos. ¿Alguna vez compartiste esta información con otra mujer? ¿Podía darme el lujo de ser distinguida en tu lista de conquista?


    Una mañana cualquiera algo cambió. Si, aún conservo ese recuerdo en mi memoria tan fresco como pintura recién aplicada.


    Aquella mañana abrí los ojos de golpe, el calor de tu piel era sofocante, me costaba respirar. El agarre de tus brazos alrededor de mi cintura resultaba invasivo. Otro gesto que me descarrió del camino que trazaste. En este punto, retornar ya era bastante difícil. Te conocía un poco, dejabas entrever gestos que me hacían desvariar, me hablabas de tu día como si hubieses esperado por hacerlo. Ya no me cogías como una cualquiera, me mirabas a los ojos mientras me lo hacías. Eras cariñoso, comprensivo, atento. Me atrevo a decir que era muy parecido a hacer el amor. 


    Al final, ¿qué sé yo de eso? Las señales eran difusas. Parecía que tuviésemos algo, aunque no tenía la certeza de lo que era.


    Necesitabas regresar unos pasos. Perdimos el objetivo de esto, ¿verdad? No podíamos avanzar por el camino equivocado, era un camino sin salida para ti.


    Me levanté primero, arrastrándome fuera de tus brazos lo mejor que pude. Hallé a mi lado a un chico encantador, la figura de un hombre agotado; un hombre que no había dormido en mucho tiempo. Te veías tan sereno, distinto al semblante autoritario con el que me recibías. Ambos rostros me poseían, me anclaban a continuar con esto. 


    Me jalaste de regreso a tu lado, en un principio creí que se trataba de un espasmo involuntario, pero me equivoqué cuando lo hiciste por segunda vez. Te atrapé mirándome con lujuria descarada. Despertaste, todo tu cuerpo despertó de una especie de sueño profundo, de una hipnosis. Tus ojos eran dos noches sin lunas, tan oscuros como un túnel sin salida. 


    Sonreíste. Un escalofrío recorrió mi espalda, un tumulto insostenible se hospedó en mi estómago. Esa sonrisa era carente de emoción, de alegría. Tu sonrisa era una muestra de la cara aterradora a la que me quedé prendada. Había cierto encanto en el miedo, en ser poseída por un loco sin alma. 


    Tuve miedo, la primera vez que tuve miedo en tus brazos.


    Me devoraste con la mirada. Tu sonrisa guasona se ensanchó. Era hora de regresar, de volver a los viejos pasos, de retroceder un poco para encarrilarnos por la vía correcta. 


    Iniciaste el día con un beso salvaje. Me encendí, el deseo renovado e imperioso retomó mi ser, me poseyó entera. No tardaste mucho en hacerte hueco entre mis piernas, en rozar nuestros sexos. La estimulación era brutal, ruda, desesperada. Te quería en mí, solo que la manera no me hacía sentir… querida.


    Te deshiciste de mi ropa interior y te follaste. Volvimos al ritmo potente y feroz con el que iniciamos. No me mirabas a los ojos, hiciste a un lado mi rostro y proseguiste sin parar.


    Quiero olvidar. Ayúdame a olvidar, Edna


    ¿Qué quieres olvidar, Víctor? Dímelo, estoy dispuesta a entenderte, a escucharte. ¿Qué es lo que no puedes superar? Me gustaría saberlo.


    Fuiste el único que terminó satisfecho, con una sonrisa resplandeciente. Estuve presente, mi cuerpo tendido fue testigo. Fui testigo de cómo desaparecía esa parte cálida de tu ser, cómo me usabas para desvanecerte. Eras la versión aterradora. La versión vacua y fea que me dejó muda.


    No disfruté, siempre fui bastante expresiva para hacerte saber cuánto gocé. No esta vez, mi amigo. Cumplía con los requisitos para venirme, estaba casi sincronizada.


    Casi. 


    No te sentí, no me sentí. Fue copulación en su estado puro, sexo rancio e insípido. Notaste que perdías el poder sobre mí, lo percibiste. Mi orgasmo constataba lo bueno que eras en la cama, me medías bajo esa vara. Cuando no pudiste, te enojaste. No supe si fue conmigo por mostrarme tan austera o contigo mismo por decidir que no te importaba una mierda.


    ¿Qué pasó? ¿Por qué no te viniste? ¿Tiras con otro?


     


    No podías hacerme sentir más miserable, pero lo lograste. Vivía pegada al trabajo y a ti. No tenía ojos ni deseos por otro. ¿Acaso no era evidente?


    Me levanté dispuesta a irme, recogí mi ropa, las piezas de dignidad rodando por la habitación. Me vestí bajo tu escrutinio, dedicando segundos significativos para tomar una resolución.


    Tomaste una determinación cuando percibiste que el tiempo se te acababa. Me tomaste de la muñeca y me exigiste que volviéramos a vernos. Esto no se podía quedar así, no podíamos concluir de forma abrupta. Pensaba dejarte, no verte más. No me creía capaz de ver esa faceta tuya de nuevo. No quería tener miedo de estar contigo bajo esas condiciones. Apagué esa parte tonta que se alimentaba de arcoíris y unicornios. Permití que la razón tomara el volante mientras reflexionaba en lo sucedido.


    No duró demasiado. Al final me conformé con un beso de disculpa, cedí a tu capricho. Asentí con obediencia. Nos veríamos, aunque en mi mente llevara grabada la imagen egoísta que soporté durante un par de minutos.


    Era tu envase, tu recipiente para depositar lo que te pasara por la cabeza. Esos pedazos de dignidad permanecieron en tu habitación, los abandoné esa mañana bajo las sabanas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: AUSENCIA RECOMPENSADA.


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Ausencia recompensada


     


    Como un viejo hábito, te fuiste sin decir nada. Te marchaste durante un mes. No supe de ti durante esos treinta días en el que tu esencia se marchitaba. Mis ansias por ti aumentaban sin control. 


    En tu ausencia solo pude pensarte, añorarte, quererte. Pude olvidarte, pero no lo intenté; no quería borrar lo único que le daba color a mi vida.


    Pensé que te sentías avergonzado por lo sucedido aquella mañana. Pensé que te escondías de mí por temor a mi reacción, porque pensabas que no quería verte. No fue así, te esfumaste porque tenías otros asuntos. No se trataba de mí, nunca se trató de nosotros. Te gustaba dejarme en vilo. Sabías cuánto me afectaba, lo mal que me encontraba para luego recoger los pedazos y armarlos a tu acomodo.


    Te escribí, te decía que todo estaba bien entre nosotros. Te pedía que nos viéramos, te rogaba unos minutos de tu tiempo. Te pedía un poco de tu atención.


    Extrañaba nuestras conversaciones, se convirtieron en todo para mí. Lo consideraba como la vía hacia el arcoíris que me encargaba de dibujar. El oasis que le daba vida a mi vida.


    Al principio mi mente bloqueaba esa señal de rechazo diciéndome que todo iba bien, tal vez estabas ocupado con temas de laborales. A medida que aumentaba mi estado de negación por tu repentino silencio, la rabia tomaba las riendas. Estaba tan furiosa porque no me dabas la cara, porque no mostrabas señales de vida, porque te comportabas como el imbécil que no quería admitir que eras. 


    Después de eso, la rabia se convirtió en abstinencia. Suplicaba que vinieras a tomarme con esa mañana, que regresaras a dejar esas marcas en mi cuello y en mis piernas que empezaban a desaparecer. Necesitaba con vehemencia tus huellas, las sombras que delataran nuestros encuentros tórridos. Mi locura empeoró cuando me tocaba invocando tu nombre, gritando sin quedar satisfecha. Era esclava de tus besos vacíos, de tus caricias practicadas, de tu mirada solitaria, de tu alma inaccesible


    Comencé a aceptar que no volverías, que lo que fuese que tuviéramos había llegado a su final. Todo volvería a su cauce. ¿Cuál era esa normalidad, ese cause al que retornaría? Una vida sin ti. Un trabajo con jefes explotadores, un apartamento abandonado. Actividades pueriles que eran más una obligación que un lujo.


     


    ¿Sabes una cosa? Permití que le dieras tintes vivaces a mi vida. Una cogida era suficiente, me conformaba con eso. Una noche era todo para arreglar mi día. Para mí era suficiente saberte cerca, olerte, disfrutar de tu compañía. Al menos podría sobrellevar la semana. Incluso llegaba a creer que te emocionabas al verme, al tenerme debajo de tu cuerpo, azotándome como un animal. Creía que hacía parte de tu felicidad. Y eso me hacía creer que era indispensable.


    Me equivoqué.


    El primer día del mes siguiente te pusiste en contacto conmigo. Me escribiste disculpándote por no hacerme saber de ti. Me dijiste que tus jefes te enviaron a supervisar una de las sucursales en otra ciudad y no tenías tiempo para darme señales de vida.


    Tan mágico como pudo ser, la rabia se evaporó. ¡Puf! Se fue, se marchó. Obtuve lo que tanto pedí, ¿para qué continuar enojada? ¿Para qué reclamarte? ¿Para qué hacer preguntas? Solo me importaba verte, besarte, estrangularte un poco por extrañarte. Deseaba arrancarte la ropa y que me tomaras como una bestia, que el recuerdo quedara registrado entre mis piernas para cuando te marcharas de nuevo. Nunca me acostumbraba a esos silencios tan largos de tu parte, requería un regalo que perdurara lo suficiente para no dejarte ir de mi mente.


    Me tomé el atrevimiento de hacerte esperar, no quería parecer tan accesible. Ya lo era, ¿no es cierto? Una persona con respeto y dignidad te hubiese mandado a la mierda. En cambio yo, te dejaba esperando por una respuesta un par de horas.


    Ansiabas verme, el apremio en la avalancha de tus mensajes te delató. Las razones variaban con respecto a las mías. Requerías mi cuerpo; yo requería una sonrisa sutil y cruel de ti para sentirme radiante.


    El alboroto que causaste con tantos mensajes era una invitación a comer fuera de nuestro lugar favorito, lejos de nuestra zona usual. Querías verme en un restaurante. Intrigada, acepté. Me enviaste la dirección y allí estuve.


    Verte de nuevo fue como despertar de un sueño terrorífico, casi igual a un golpe en el vientre para darme cuenta que estaba viva, que estabas frente a mí. No eras una proyección insignificante. Eras tú en carne y hueso. Me pusiste nerviosa al mirarme como si fuese una aparición, como si el reencuentro fuese un evento sobrenatural al que no te habías preparado. Ya no era el objeto; era la chica, la persona cuya presencia te encantaba disfrutar.


    Fue tan impactante descubrir eso que no supe cómo reaccionar. Me congelé ante tu presencia. Permanecí quieta al ver el destello de felicidad en tus ojos.


     


    ¿Eso fue real, o tal vez fue una proyección de aquellas sensaciones cultivadas?


    Espero que me respondas. Espero que respondas todo lo que quiero saber.


    Me invitaste al restaurante que administrabas. Cerraste una hora antes para prepararme una recompensa por ese mes que pasaste de mí. Un detalle que no podía pasar por algo, no podía tratarse de un evento fortuito. Para mí era una muestra de ser alguien que ocupaba una posición privilegiada en tu vida. ¿Tantas molestias por un acostón? Ya me tenías, no necesitabas demostrármelo. 


    Esto era primordial para ti, para que no pudiese desecharte, para que no pudiese reemplazarte. Abarcabas cada esquina de mi ser, pero necesitabas marcar territorio de tal manera que no pudiese ocultarme de ti. 


    Es la conclusión a la que pude llegar, la más honesta y real en lo que se cimentó lo nuestro.


    Llevabas el mismo look. El cabello peinado hacía atrás, de la misma longitud. La barba adornando tu boca pequeña; la misma que ocultaba el chupón amarillo de tu mentón. No lo mencioné, no era mí lugar para ponerme celosa. Aparté la decepción que bullía en mi garganta. Ignoré la clara señal porque mi embotamiento ante esta dulce sorpresa tenía una validez mayor.


    Tus labios saludaron los míos con pasión a punto de explotar. Aunque no era esa pasión carnal que nos llevaba al siguiente nivel, era una especie de fuerza medida por un filtro que no logré descifrar. Me deseabas, eso era implícito; pero agregaste otro rubro: el tipo de deseo hacía mí. Prefiero esperar a que respondas qué clase de deseo sentías por mí además del ya experimentado.


    Me llevaste a la mesa reservada para los dos. Volviste a besarme y me preguntaste con recelo si ya te tenía reemplazo. La misma pregunta con la misma respuesta. ¿No te dabas cuenta que solo quería estar contigo? Te cuestioné. Te pregunté por qué reiterabas en lo mismo una y otra vez.


    No me gusta compartir el coño que follo, respondiste. Volvía a ser el coño disponible para tu placer.


    Recuerdo que serviste ajiaco, arroz con camarones y limonada de coco. Lo tenías todo previsto, ordenado como siempre.


    Comimos y charlamos sobre tu viaje. Nada especial sucedió, según tu versión. La versión de la marca en tu barbilla era diferente. Me preguntaste sobre mi trabajo, lo mismo de lo mismo. No había variación en mis actividades, salvo tú. 


    Por accidente, tomé tu mano. No era un movimiento premeditado. Fue un hecho casual que hizo que mi pecho se estrechara, que mis manos hormiguearan por el contacto. Te sonreí sin darme cuenta que eso no estaba permitido. Te apartaste y desviaste la mirada. Carraspeaste un par de veces, terminando tu plato sin agregar nada al respecto.


    La decepción aumentaba, las barreras eran impenetrables. ¿Era terrible un roce distinto al de nuestros genitales? ¿Tan malo resultaba tocarme sin que eso nos llevara a estar en posición horizontal? 


    Una llamada terminó la cena. Te levantaste exasperado, nervioso, alterado. Te alejaste para recomponerte. Te disculpaste y me pediste un taxi. ¿Quién te llamó, Víctor?  ¿Quién tenía el poder de llevarte a un estado desquiciante? ¿Quién era esa persona que poseía lo que yo quería?


    De nuevo, una respuesta pendiente.


    Antes de subirme al auto me detuviste. Me besaste con el sabor amargo que pudría mis entrañas; un sabor que precisaba en ti. Fuiste acelerado, demandante; como si quisieras tomar una parte de mí para enfrentar lo que fuese que tuvieses que hacer.


    Tus ojos me asustaron, lo que transmitían me instaban a no abandonarte. Quise quedarme. Quise ir adónde tu quisieras. Te negaste, era algo que tenías que hacer solo.


    Hay algo en ti que resulta… maravilloso. Eres… lo que necesito ahora.


    Atesoré esas mentiras como una bendición. Necesitabas un títere, me convertí en ello para que no me desecharas. 


    No fue efectivo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: FETICHES


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Fetiches


     


    Nunca te pregunté quién llamó ese día. Nunca hice preguntas sobre esa noche. Me sumergí por completo en mi rol de envase temporal.


    Me escapaba por las tardes para verte, la excusa del rapidín funcionaba para adormecer la curiosidad. Sacaba provecho, no tanto como tú. Eras experto, el maestro. Trataba de aprender sin mucho éxito.


    Nuestros encuentros se volvieron cada vez más superficiales. Retomamos la rutina, el deseo acumulado, las ganas de perdernos en la piel del otro. A pesar de volvernos tan corporales, tus ojos hablaban conmigo. Esa llamada te afectó hasta el fondo, cambió radicalmente la sinergia de tu espíritu. Te volviste frenético, intenso de una manera imparable. Lo digo por las marcas en mi cuello, en mis pechos. La exigencia desmedida en la cama, el dolor conservado entre mis piernas. 


    ¿Sabes qué? Quizás ya lo sepas, pero me gustaba. Eras el sádico perfecto para mi masoquismo. Me gustaba llevar tus huellas, tu imprenta. Era el lienzo para tu ira. La parte que cargaba con la culpa y el sentimiento miserable lo mitigaba con el goce temporal que obtenía en tus brazos.


    No olvido que bajabas tus defensas, el sexo era tu fortaleza, también la puerta a lo que no me revelabas. Tantas turbulencias tras tus oscuras estrellas. Tanta aflicción difícil de digerir. Me observabas y por un instante me permitías entrar, me sonreías y me cuidabas. Descubrías nuevas maneras de sorprenderme y de atormentarme. En este punto estaba bajo tu dominio, completamente adiestrada. Te convertiste en mi nicotina, mi heroína. Eras lo único a lo que podía agarrarme para no morir en el fango de la soledad. La ironía es que fue allí en donde terminé. Caí en el fango que representabas.


    Eras confuso. Enojón. Salvaje. Dulce. Atento. Eras una mezcla interesante; sin embargo, te enfocabas en estar enojado y ser salvaje. ¿Con quién estabas tan enojado? ¿Quién te volvió tan salvaje?


    Halloween; la ocasión perfecta para dar rienda suelta a un fetiche: juego de roles.


    Nos vestimos con hábitos. Tú de sacerdote, yo de monja. Caímos en la sucia confesión de lo que queríamos hacernos. Profanamos el sagrado sacramento fornicando como lobos en celo. Me montaste duro, me hiciste gritar, incluso llorar de felicidad. Añadiste nalgadas y mordiscos. 


     


    Descansamos un poco después de la faena. Nos quedamos boca arriba mirando hacia el cielo raso. Tu respiración rauda era una distracción. Mis dedos se enredaban en las líneas descocidas de tu cobija. Meditaba sobre nosotros, sobre lo que me producías, el cimiento que en el que te convertiste. Te convertiste en un salvador, en una especie de ángel caído para corromperme, para arrastrarme hacía tu guarida.


    Me planteaba aquello que comenzaba a sentir por ti. Me daba miedo que se volviese incontrolable. Demasiado tarde, se volvió imparable. Eras la base de mi péndulo, mi chaleco salvavidas en el mar de problemas en el que nadaba agotada. Estos momentos eran alegría pura.


    Sin mirarte, te pregunté si te gustaría salir al parque conmigo, organizar una actividad diferente a la habitual. Te propuse salir de la ciudad un fin de semana, ir juntos y perdernos en otro sitio.


    Es la clase de tonterías que hacen las parejitas tontas que piensan que el amor les va a durar.


    Acariciaste mi rostro y añadiste: Mi apartamento es perfecto para encerrarnos durante horas y seguir en esto. ¿Qué más podrías pedir?


    ¿Qué más podría pedir? Un poco de claridad, tal vez. Un día caliente, otro helado como la Antártida. ¿Por qué una propuesta tan simple te fastidió? 


    La posibilidad de pedir un poco más de ti estaba fuera de los límites. Querer subir otro escalón significaba la perdición.


    Ya lo sé, Víc. Nunca debí atreverme a querer más de lo que estabas dispuesto a darme. Es mi culpa por dejar que mi imaginación interviniera en la realidad que me ofrecías.


    Aquella noche me di cuenta que no tenía madera para esta relación. Mi aguante llegaba a un término perjudicial.


    La bomba explotaría, pronto. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: GRITO INTERNO.


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Grito interno


     


    ¿Aún te gusta beber? Creo que sí, es una costumbre adictiva. Tu lengua y tu garganta siempre reclamaran por una gota amarga. Tu mente suplicaba el olvido. No era difícil percibirlo, durante nuestros últimos días juntos bebías de más, incluso añadías unas líneas de polvo blanco.


    ¿Crees que no lo notaba? Nada referente a ti se me escapaba. Eras lo más cercano que tenía, la única persona con la que compartía. Te volviste indispensable, un ancla al que podía sujetarme cuando creía desfallecer.


    El lado turbio de ello era lo equivocada que estaba al escogerte como un soporte. No podías hacerlo por ti mismo, esperar que lo fueses para mí era demasiado. Una obligación a la que no estabas atado, un compromiso fuera de nuestros límites. 


    ¿Por qué quiero hablar sobre eso? Quizás porque representa algo precioso para ti; algo de lo que no pudiste desprenderte. Tu alma gritaba y tú la llenabas con cualquier vicio a tu mano. Bebida, mujeres, lo que fuese para no prestar atención a lo que tu interior te pedía.


    Me llevaste a un bar. No entendía a qué se debía la invitación ni qué estábamos celebrando. Pronto me di cuenta que no se trataba de dicha, el motivo principal eran esos gritos internos que tratabas de desechar.


    Tomamos hasta que nuestra vejiga y nuestro temple lo permitieron. El elixir del alcohol fue capaz de desarmar temporalmente ese hermetismo con el que te vestías. Me contaste sobre una persona muy especial para ti, me dijiste que murió. No entraste en detalles, tampoco me hablaste de la persona; aunque no me costaba intuir que se trataba de una chica.


    Intentaste hacer burlas sobre ello, lo patético que era entristecerse por alguien que valía menos que una mierda. No querías que eso te afectara. No querías que eso te hiciera vulnerable. No querías que yo me aprovechara de ello.


    Se puede decir que fue uno de esos momentos en el que vi la parte atractiva de ti; el temor a mostrarte por completo, la rabia estancada, la tristeza insondable. No debiste mirarme como si fuese la única persona que podía comprenderte porque eso fue perjudicial. 


    No debiste tomarme de las manos, absorberme con esos ojos negros como el fondo del océano en la oscuridad y decirme que no era cualquier chica, no era solo sexo para ti. No debiste decirme que te gustaba estar conmigo y que pensabas en mi cuando te abstraías de la realidad. No debiste decirme que tomabas distancia de mí porque no querías engancharte demasiado. No debiste besarme con… algo parecido a la palabra que comienza con A.


    Eso fue lo que percibí en aquel beso, detrás de tu mirada confusa. Creí que comenzabas a quererme. No debí tomármelo tan en serio, eran palabras de un borracho perdido en el pasado. No quise creer que la bebida tenía que ver con ello, quise creer que tratabas de catalizar tu honestidad a través de la bebida.


    ¿Por qué no me di cuenta que los borrachos no son sinceros? Dijiste lo que quería escuchar para que no me marchara. Necesitabas mantenerme bajo tu ala y atarme por completo a ti. No me opuse, me dejé porque lo necesitaba, lo anhelaba diariamente. 


    Y de nuevo, me pediste que no te dejara, me suplicaste que durmiera a tu lado. Eso hice, volví a derretirme con esa voz encantadora. Te cobijé entre mis brazos, tu cabeza sobre el pulso errático de mi corazón, latiendo para ti.


    Latidos que nunca quisiste, que nunca respetaste.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ASUNTO: CONFESIÓN


     


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Confesión


     


    No puedo dejar de pensar en uno de los peores días de mi vida a tu lado. No puedo apartar de mi mente lo sucedido como si se tratara de una mala película. Las escenas me invaden en repeticiones fulminantes. Cierro los ojos y todo lo que veo es a nosotros, escucho mi corazón crujir como si fuese una nuez aplastada. El dolor se convierte en un escorpión hundiendo su pequeña aguja en mi piel, inyectando el veneno derramado a través de tus palabras. Se vierte por mi torrente y me intoxica. Me lastima, me corrompe. 


    No me puedes pedir que lo olvide, no tienes derecho. Esto es lo que permitió que finalmente despertara del letargo de tu compañía, de la anestesia que te atreviste a prolongar para luego botarme de la nube. Claro, fue mi culpa por crear los cimientos, tu aporte fue construir las instalaciones.


    No volvimos a hablar de tu perdida. No estaba permitido, tampoco hallaba las palabras para sanarte, para confortarte. Opté por continuar con mis labios sellados cuando mi cabeza era un murmullo incesante.


    Ocultabas tu desolación detrás de una postura relajada. A mí no podías mentirme, vivías sumergido en debates internos, en un duelo que no te permitías experimentar. De repente toda tu energía la centrabas en mí, en lo que parecía el inicio de algo que nunca tuvo oportunidad. Te sellaste ante cualquier abordaje que resultara en la resolución del karma que ahogabas en tu alma.


    Salíamos con más frecuencia, comíamos en tu restaurante o en el de algún amigo tuyo que nunca tuve el placer de conocer. O creo que sí, pero nunca les hablaste sobre mí. Nunca supe quién era yo en tu vida. 


    Hasta esa noche 


    Te tomaste la libertad de recogerme a la salida de la empresa. Un gesto digno de un caballero que desea cortejar a una dama. Fue la primera vez que tomaste la iniciativa de esa manera, como si te interesara conocer el lugar en el que pasaba la mitad de mis días refunfuñando de mi estado miserable.


    A lo mejor el hecho de hablar demasiado de ello despertó tu curiosidad. Aun así, no era causa para que fueses a buscarme.


     


    Tan claro como la primera luz de la mañana, recuerdo lanzarme a tus brazos cuando te vi. Te tomé por sorpresa, tu rigidez lo denotó. Segundos después te fundiste en mí, me envolviste en tus brazos y me meciste contigo. Nuestra burbuja se fortalecía. El descanso en tus brazos fue aquello que detonó todo, el empujoncito final para abrirte las puertas de mi corazón.


    Me besaste, me tomaste con la guardia baja y fui presa de tus labios. Mi pecho retumbaba como si fuese un tambor. Los ecos de mis latidos impedían que escuchara los ruidos externos. Me volví mantequilla, me sostuve de tu cuerpo hasta que el maremoto cesara. 


    Me tomé el atrevimiento de creer en ese beso y ese abrazo como una autorización a lo que podríamos ser, a lo que mi mente inútil proyectaba.


    Que idiota.


    Entramos a una función, no creo que sea relevante mencionar la película. No lo recuerdo. Lo que si recuerdo era el roce de tus dedos contra mi palma, nuestra miradas cruzándose, creando pausas hermosas. Recuerdo que salimos de cine y me tomaste la mano por un rato. Apretujabas mis dedos y los pellizcabas. Mi corazón estalló, la dimensión de estar a tu lado era demasiado grande como para ponerlo en palabras. Todo me indicaba que era correcto lanzarme al rio, dejar de dar vueltas, dejar de correr tras tu sombra. Debía saltar y aprender a nadar.


     Eso hice. Y me ahogué.


    No podré sacar de mi memoria cuando nos sentamos en la plazoleta de comidas. Unas par de parejas se encontraban allí. Pedimos un postre que no pude terminar.


    Comías sin prestarme mucha atención. No podía quitarte los ojos de encima, no podía dejar de verte y con eso, llenarme de valor para confesarme.


    La confesión.


    Te dije que me gustabas mucho, ¿lo recuerdas? Respondiste lo mismo. Comprendí que no entendías hacia donde me encaminaba, no fui clara. Repetí lo mismo con vehemencia, explayándome en lo mucho que me gustaba estar junto a ti, lo mucho que disfrutaba tus abrazos. Te confesé lo mucho que me agradaban los detalles que tuviste conmigo, sorprendiéndome en el proceso. Te dije que me gustaba tu sonrisa, incluso cuando luchabas por mostrarla menos. 


    Mencioné que me encantaba que me mirabas con dulzura, con deseo, con instinto protector. Me encantaba que fueses mi apoyo, que me escucharas cuando todo se iba por el caño. Me tomé la libertad de decir que no me incomodaban tus silencios, aunque nunca pude comprenderlos, me gustaban. 


     


    Todo lo que tuviese relación contigo me tenía fascinada. Quería más, extender nuestros límites. Quería más, Víctor. Te quería para mí, crear contigo algo bello. Tendría paciencia, respetaría tus espacios, tus cambios de humor. De verdad quería quedarme a tu lado a pesar de las facetas no tan dulces que te dominaban. No me importaba eso porque eran parte de ti, me gustabas por ello.


    La primera vez que me pediste que me callara me dejaste a media palabra. Creí que un extraño quería que cerrara la boca y no dijera tantas babosadas. Me tomó un par de segundos reconocer que eras tú el que no deseaba continuar con esta conversación.


    Reiteraste tu postura al pedirme que dejara de hablar. La mirada que me diste instaló un hoyo pequeño en mi pecho; una perforación diminuta que pronto se agrandaría hasta consumirlo todo.


    Te pasaste las manos por el cabello en el que hundía mis dedos mientras cogíamos. Sí, no hacíamos el amor, lo tengo muy claro. No hubo amor de tu parte, solo estratagemas de confusión que ni tú mismo pudiste controlar. Mi culpa fue no entender de qué se trataba lo nuestro.


    Lo siguiente que salió de tus labios me dejó tiesa, como si un baldado de agua fría me hubiese bañado. Me encaraste como si quisieras materializar un arma y volarme los sesos por ser tan estúpida. Tranquilo, el efecto de tus palabras fue el mismo.


    Fuiste puntual, Vic. Expresaste lo que tenías en la cabeza, lo oportuno. Espera… lo tengo en la punta de la lengua.


    Me dijiste con desprecio que no deseabas una relación de noviazgo con una inútil infantil como yo. No eras el proyecto de nadie, menos de una novata que no sabía lo que deseaba. Me dejaste claro que era una vagina más, una mejor entrenada y a disposición de lo que querías. Fuiste contundente al expresar que te aburrías de follarme, de mis historias repetitivas sobre mi trabajo. Me tildaste de cobarde por no renunciar. Te atreviste a revelar que saliste conmigo ese día para recrear tu vista, me usabas como escudo para tu nueva presa. 


    No era necesario tanta crueldad, pudiste declinar sin hacerme sentir como basura, como si mi declaración fuese una porquería. Necesitabas pisotear mis sentimientos, humillarme hasta que quedaran pequeños pedazos y luego incendiarlos con tu sonrisa macabra.


    No supe de donde saqué el valor para salir corriendo. Ni siquiera me di cuenta de que corría hasta que el mundo ante mi saltaba y se aproximaba a mi rostro a una velocidad distinta a la normal. 


    Viniste tras de mí, lo supe porque gritabas mi nombre con furia desequilibrada. Me atacarías, terminarías de cortarme en pedazos. ¿Por qué tanta saña en mi contra? ¿Tanto te molestó mi confesión? ¿Te resultaba despreciable que pudiese enamorarme de ti? 


     


    La amabilidad no iba de la mano contigo. Creías que se trataba de sinceridad cuando lo cierto era que te gustaba maltratar, destruir, arrastrar con quien estuviese en tu camino. Tuve el infortunio de ser la víctima.  


    Mis oraciones llegaron al tercer cielo. Un taxi se detuvo antes de que tus garras me alcanzaran. Me subí y le pedí que arrancara. Giré para ver cómo tu imagen se alejaba, se volvía pequeña. 


    Ese debería ser el final, ¿verdad? No, ese no podía ser el final que tú querías. Necesitabas verme llorar, verme destrozada para verificar que todo lo que me tiraste en cara surtiera efecto. 


    Pudo ser nuestra despedida, pero ninguno de los dos quería soltar la cuerda. A pesar de ver tu verdadero rostro, con todo el ácido que derramaste sobre mí, aun te quedaba un poco.


    Fuiste tú el que dio el punto final de tal manera que la tinta manchó la historia que dibujamos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    ASUNTO: AMARGA DESPEDIDA


     


    Para: Victor.Hernandez@hotmail.com


    De: Edna_rosadita@hotmail.com


    Asunto: Amarga despedida.


     


     


    Este es el último correo que recibirás de mí. No he recibido respuesta hasta el momento, tampoco han rebotado. Supongo que los eliminas, o los saltas. He entendido que esto no lo hago por ti, lo hago para obtener mi cierre personal, para comprender que fuimos. A veces quiero creer que fuimos amigos con derecho a lo que estuviese a disposición; pero luego me pongo a pensar que nunca hubo amistad. Nunca quisiste conocerme más allá de la piel que compartíamos un par de horas. A veces quiero pensar que sentías algo especial por mí, no estoy segura de que así sea. Tiendo a pensar demás, a asumir posturas de otros como yo lo haría cuando en realidad somos individuos diferentes.


    Quizás más adelante, logré asentar lo sucedido entre nosotros, lo que tuvimos, lo que fuimos el uno para el otro. Tal vez nos encontremos y quieras responder algunas preguntas. A lo mejor puedas explicar qué te sucedió, qué sentías cuando estábamos juntos. Creo que aún mantengo la esperanza de verte de nuevo. Creo que soy tan torpe como para darte una oportunidad.


    Aun después de lo que me hiciste.


    No sé si te preguntes si hubo llanto de mi parte al llegar a mi casa, acurrucarme en mi cama y pensar en ti. No he dejado de llorar desde que terminamos. ¿Y qué fue exactamente lo que terminamos? Nunca inició nada importante, tal vez un juego sexual que se extralimitó por no tener preciso lo que ambos queríamos.


    Tú querías comprobar cuantas lágrimas derramé por ti, necesitabas saberlo de primera mano. Era imperativo para ti tomar el control y poderío sobre mi estado. Deleitarte en mi desastre.


    Me llamaste porque dejé unas cosas en tu apartamento que no querías conservar. Me di cuenta que permanecí mucho tiempo a tu lado. Mis horas libres las dedicaba a estar a tu lado como quisieras.


    Tu voz era déspota, desprovista de cariño, incluso de deseo. Ya no era apta para ti, perdí el chiste, el gusto. Era una muñeca con errores de fábrica. Qué pena no poder cumplir tus requisitos.


     


    Acordamos la entrega en tu apartamento, asentí con cierta emoción. Después de lo que me dijiste aun aguardaba conservar un espacio en tu vida.


    Hiciste una fiesta y no tuviste la delicadeza de avisarme. Llegué para encontrarme con desconocidos, alcohol, y mucho más. Te busqué en la multitud con la débil esperanza de charlar un poco, de disculparme por el caos que generó mi declaración.


    Te encontré, no estabas solo. Armaste una fiesta personal con dos chicas a las que dominabas. Un trío al que no tenía acceso. Lo peor de todo es que parte de mis pertenecías estaban sobre la cama en la que cogías con esas extrañas. Profanar lo que quedaba de nosotros era la manera perfecta de sepultarme. Solo pasaron tres días. Tres miserables días y ya te acostabas con otras. Ni siquiera dejaste que mi recuerdo se enfriara.


    Notaste mi presencia sin que ello te afectara en lo más mínimo. Sonreíste de una manera desagradable, casi vomitiva. Me costaba respirar, el suelo bajo mis pies daba vueltas. De nuevo el llanto acudió como forma de expresión afligida. Me aparté con lentitud porque todo me daba vueltas. Me interceptaste a mitad de camino.


    No me di cuenta en qué momento lograste colocarte el pantalón. Suspiraste y soltaste una carcajada. ¿Te parecía gracioso verme llorar? ¿Qué clase de basura eres?


    Te excusaste pobremente, me dijiste que no recordabas que venía por mis cosas. Te burlaste, soltaste que siempre venían por más. 


    Las zorras siempre vuelven por más, declaraste con una expresión de gozo que nunca había visto.


    Tenía toda la intención de irme cuando me agarraste por el brazo y me escupiste en la cara:


    ¿Qué pensabas, niña ridícula? Una confesión de esas es mierda. Tanto semen te jodió el cerebro.


    Probablemente si te hubieses guardado esas linduras mi puño no hubiese chocado contra tu mejilla, haciéndote sangrar. Que alivió golpearte, fue lo mejor que pude haber hecho desde que nos conocimos. Te di tan fuerte que aún recuerdo el impacto de tu piel contra mi mano.


    Como mencioné antes, manchaste el lindo recuerdo de lo que fuimos. Derramaste tinta sobre la hoja, tachando las palabras suscritas en ella. 


    No todo fue malo, quiero pensar que no todo fue terrible. A veces sonrío cuando recuerdo nuestras charlas, tu manera de tocarme, tu abrazo a media noche. A veces recuerdo tus besos y encuentro refugio en ello. A veces revivo tu voz consolándome cuando tenía problemas en la empresa, cuando me desmoronaba. Me aferro a los buenos momentos compartidos a pesar de tu desfachatez. 


    ¿Me arrepiento de haberte conocido? Probablemente, sí. Pero si no te hubiese conocido no hubiese experimentado el dolor y el placer de estar con alguien de manera intensa, radical. Gracias a este gran golpe he tomado grandes decisiones en mi vida. Saltar al acantilado y romperse un par de huesos ha sido el despertar total que tanto necesitaba. Te agradezco por darme buenas lecciones, por ser parte de una vivencia.                                           


    ¿Pudo ser diferente? Eso era lo que deseaba, pero así tuvo que ser. Aún quedan muchos recuerdos, hay demasiado que prefiero guardarme. Creo que hice una selección de lo que consideré relevante. Quizás no sea de tu interés; sin embargo, esto no solo se trata de ti, sino de mí. Es un gusto egoísta que quiero darme, una forma de soltarte.


    Te deseo lo mejor, realmente espero que logres cada propósito que traces en la vida. Y si algún día nos volvemos a ver, no quiero llevar resentimientos a cuestas. Quiero estrechar tu mano y ver lo que has logrado. Por ahora este el primer paso real para sanar lo que quedó de nosotros.


    Te deseo lo mejor.


    Edna.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    SEGUNDA PARTE


     


    “Sin darme cuenta, la primavera tomó tu rostro. Destellos de luz te rodeaban; formas de luz que me alcanzaron y me traspasaron. La suave brisa susurraba tu nombre. Tu ser iluminó el mío sin saberlo, sin quererlo.


    Lo inesperado llegó de tu mano para quemar con fuego mis reservas.”
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    CAPÍTULO 1


     


     


    Dos años después…


     


    E l calor me consumía. La noche era fría en el exterior; pero aquí, en el pabellón, hervía. 


    Nos encontrábamos en una feria de microempresarios. Un evento primordial para nosotros. Una forma de obtener visibilidad para ofrecer nuestros productos. La manera más viable en la que un inversionista quisiera confiar en nosotros y ayudarnos a crecer.


    Durante dos años estuvimos trabajando en la creación de una empresa productora de Chocolate. No quería continuar bajo las riendas de un superior que poco o nada supiera de sus propias funciones, esclavizarme en horarios de mierda, comer a deshoras, dormir poco, preocuparme por complacer a alguien que jamás estaría satisfecho con mi labor y pasara por encima de mí. No quería vivir por conseguir dinero a final de mes y no darme un gusto, no disfrutar de mi propio tiempo, morir dentro de un escritorio y que al final me dieran la patada porque no cumplía los parámetros de su santuario.


    Quería independencia, hacer algo significativo por mis propios medios.


    El camino era escabroso, difícil, muy competido. Mis padres me daban su apoyo al cien por ciento. Mi padre era partidario de la independencia laboral ya que cultivaba y distribuía su propio café. A veces me gustaba recordar la manera en el que el olor del café se filtraba y se mezclaba en el aire. Lo extrañaba.


    El préstamo que me hizo nos beneficiaba en la adquisición de la materia prima. Le pagaba con intereses y respondía por mis deberes. Aun así, el rendimiento no era del todo óptimo, nos faltaba demasiado para lo que queríamos, para ser competitivos y de preferencia. Nuestro producto no desmeritaba, por supuesto que no; solo que nuestra curva de crecimiento era demasiado lenta. 


    La frustración me acompañaba de solo pensarlo.


    Mi equipo predilecto de trabajo estaba a mi lado; todos compañeros de universidad. Estudiamos diferentes carreras, pero compartíamos unas clases en común, eso permitió que iniciáramos una amistad que se mantuvo hasta esta locura.


     


    Al igual que yo, su inconformismo los llevó hasta aquí. Me ayudaron a solicitar préstamo para financiar procesos. Algo pequeño para iniciar; pero al igual que yo, era una responsabilidad a la que no podíamos darle la espalda. Lo realmente complicado de ello era que trabajábamos para cubrir las deudas y las ganancias no eran lo que esperábamos. Siendo honesta conmigo misma, mis expectativas eran completamente diferente a esto, quizás porque pensé que era fácil, pan comido, no contaba con la cantidad de trabas burocrática. Los impuestos a pagar, las asesorías, los permisos que debíamos obtener al ser una productora de alimentos, los cursos de sanidad. Todo eso representaba un gasto que disminuía nuestro capital. Era aterrador pensar en un fracaso, eso no podía pasar bajo ninguna circunstancia.


    Aquí consignábamos nuestros anhelos, nuestra lucha. De ninguna manera podíamos darnos el lujo de fallar.


    Nuestro stand se encontraba en el pabellón ocho: Alimentos. El ambiente cargado de un aire sofocante debido a la cantidad de personas que visitaban el lugar. Olores combinados debido a la variedad de productos que se exponían. Esos aromas concentrados me revolvían el estómago, adicionando el hecho de que no comí nada gracias a los nervios y la anticipación de lo que sucedería hoy. No me encontraba particularmente de buen humor, miraba a mí alrededor y veía los productos de mis competidores. Sus stands muy bien decorados y organizados. El nuestro no estaba del todo mal, pero una parte de mí me susurraba que pudimos hacerlo mejor. 


    Una valla en la pared interna de nuestro stand con el nombre de nuestra empresa: Chocolates InspirArte, el titulo iba acompañado de crema de chocolate derramada sobre unas tostadas. Nuestro lema sonaba un poco rebuscado, no me parecía del todo atractivo: “Inspirarte es nuestra pasión”. Me hacía pensar en una mala propaganda de cuadernos para colorear. Sin embargo, concluimos que esa era la esencia de nuestro producto, inspirarlos con nuestro sabor.


    En la parte frontal de nuestra mesa colocamos una pancarta alusiva a nuestros productos. Inicialmente fabricábamos chocolate en tableta; no obstante, Ophelia, mi amiga y socia, pidió que añadiéramos brownies a nuestro portafolio. Por el momento no experimentábamos demasiado con el producto ya que queríamos mantenerlo simple hasta que tuviéramos los recursos y la maquinaría para hacer de nuestro portafolio algo sofisticado. 


    Un cartel vertical con la frase: “InspírAte con un bocado” los invitaba a degustar nuestro producto. Llamativo, mucho mejor que la idea sugestiva de Ophelia al querer colocar “danos una probada” o “muérdenos y quedarás con ganas”, algo a lo que Julián se opuso fehacientemente. No permitiría que usara nuestro quiosco para colocar ideas de doble sentido. La que usábamos nos daba tranquilidad a todos.


    Observé mis tacones por última vez. Hice una mueca al ver la punta salpicada de barro. Eran negros, no muy altos, de otra manera terminaría en cuidados intensivos. 


    Traté de limpiarlos restregándolos contra el tapete verde, pero la mancha no quitaría a no ser que les aplicara betún. Lo tomé como una mala señal. 


    Arreglé mí cabello por quinceava vez, lo sentía grasoso al contacto. Hace un año me hice el capul y corté mi cabello en capas. Ahora ese capul era un fleco grasiento y el resto de mi cabello castaño lucía negro gracias al sudor que emanaba por el calor. Acomodé mi diadema, escondiendo los flecos. Me preocupaba que mi maquillaje estuviese fuera de  lugar, podría parecerme a Bettejuice. Asustada de creer que era un doble de una película de Tim Burton, me escabullí detrás del mostrador con disimulo y saqué un pequeño espejo. Lo limpié con mi falda y lo coloqué frente a mí. 


    Separé con un pañuelo mis pestañas pegadas gracias a los grumos del rímel. Ahora resaltaban el marrón de mis ojos, heredados de mi padre. Recorrí con el dedo mis cejas, me daba gusto sentir el relieve arqueado, le daba cierto volumen a mis ojos. Me felicité por hacer un buen trabajo al eliminar pelos extras y no quedar sin cejas, como un alíen. 


    Le di un vistazo a mis labios. El rojo resaltaba mis labios finos, delgados. Sonreí, detallando una mancha de mi labial en mi colmillo, el defectuoso, el que se montaba y se cogía eternamente al diente vecino. Con la lengua limpié el pequeño error detectado. De paso, inspeccioné mi nariz, no quería amigos asomándose por ahí. No era una nariz respingada, digna de una foto de revista; más bien era un tanto larga y ancha, no demasiado, en proporciones manejables sin exagerar.


    Di un brinco al sentir unas manos tocando mis senos. El espejo cayó al suelo, me di la vuelta con el rostro rojo de la rabia y la vergüenza al ser manoseada sin permiso.


    Ophelia soltó la risotada, arqueando la ceja. Tras ella, Julián negaba, observándola con pena ajena por dar esos espectáculos. Como ofrenda de paz me ofreció un jugo que adquirió de un competidor pero estaba tan irritada que sería una bomba para mis intestinos.


     —Esos granitos tuyos necesitan amor, linda. Escondidos bajo esa blusa insípida y aburrida —afirmó arrebatándole el jugo a Julián, quien la miró con cierto fastidio.


     —No vuelvas a hacer eso en tu puta vida —farfullé recogiendo el espejo—. Pude reaccionar de manera inesperada.


     


     —La única reacción que pudiste tener fue excitación. Eso o que me dejaras un ojo verde —Tomó un sorbo y le entregó el recipiente a Julián. De mala gana lo recibió y lo depositó en la caneca.


     —No trajimos suficientes degustaciones —dijo nuestro compañero, acomodando sus gafas, un gesto de ansiedad. No era el único que se sentía de esa forma, pero para él era un hábito.


     —Debajo de la mesa quedan más —comenté alisándome la falda tubo que apretaba mis caderas e impedía mis movimientos.


     —Deja de preocuparte, Lentes. Todo está bajo control —El chico frunció el ceño. Ese apodo lo perseguía desde la universidad. Ophelia lo molestaba con eso de vez en cuando.


     —Te sugiero amablemente que dejes ese sobrenombre ofensivo de lado. Tengo un nombre con el que mi madre me registró. Lo puedes usar.


    Ophelia se ubicó frente a él, demasiado cerca. Su aliento opacaba los lentes. Lo inmovilizaba invadiendo su espacio personal, paralizando cualquier movimiento de su parte con una sonrisa traviesa. 


    Su cabello rubio apenas tocaba sus hombros. Le gustaba llevarlo ondulado, de esa forma le daba un toque aniñado a su rostro redondo. Sus penetrantes ojos verdes lo inactivaron. Sus labios delgados y sensuales sostenían una sonrisa similar a la de una breve victoria sobre un oponente con el que combatía en innumerables ocasiones. 


     —Los hombres con cicatrices tienen un toque particular, de peligro —Deslizó su yema por la línea vertical sobre su labio superior. 


    Julián salió de su embrujo y la detuvo. Este tipo de intimidaciones las podía manejar en privado, me daba el lujo de reprenderlos; en especial a Ophelia, ella siempre buscaba la forma de fastidiarlo. Y como no, su actitud acorde con su cuerpo voluptuoso ganaba terreno, lo acorralaba de forma embarazosa. Era demasiado respetuoso como para colocarle un dedo encima. Por ello abusaba de su confianza en sí misma, porque sabía que no la igualaría. Necesitaba provocarlo, de esa manera ganaría puntos adicionales en su tabla imaginaria.


    Finalmente la soltó tras sostener su mano por unos minutos. Tuve que reaccionar y meterme en medio. Les dábamos a los visitantes un show ridículo, perdíamos el norte y nuestro lugar. 


     —Es suficiente, no lo molestes —La alejé, enfocándome en el pelinegro. Se retiró las gafas, revelando sus ojos café oscuros, casi negros. Los limpió y los deslizó de nuevo a su lugar, rodándolos por su nariz, la cual tenía un pequeño bulto. Nos comentó que lo obtuvo por una pelea cuando era adolescente, el golpe desvió ligeramente su tabique. Nunca tratamos de averiguar más, no era de los que le gustaba compartir detalles.


    Se pasó la mano por su cabello corto, dejando las cortas hebras arregladas. No le gustaba ir despeinado por ahí como un vicioso; al menos esa era su forma de expresarse. Se peinaba de medio lado, siempre pulcro, impecable. Su traje azul oscuro se ajustaba bien a su cuerpo. Era alto, delgado y un poco desgarbado. Se forzaba a permanecer recto como un nuevo rito saludable para su cuerpo


     —Gracias por intervenir, Edna; pero soy capaz de defenderme por mi mismo —Se apartó, sentándose tras el mostrador. 


    Mientras Ophelia llamaba la atención de los clientes para que probaran nuestras delicias, Julián se tomaba a modo personal las bromas de la rubia. Eran dos caras de la moneda, Ophelia mucho más desinhibida y franca; Julián un hombre reservado y calculador; por supuesto no en un sentido siniestro y malvado, sino alguien se tomaba su tiempo para dar un paso. Por ello Ophelia era la encargada de nuestra publicidad y Julián de nuestra contabilidad. En realidad todos aportábamos más allá de nuestra función y profesión. Siempre uno de nosotros se involucraba en la producción, no contábamos con mucho personal a nuestra disposición, por lo que nuestra intervención era indispensable. 


    No era un motivo de vergüenza, al menos para mí, incluso para Ophelia, la cual se tomaba las cosas con calma; pero Julián era otra historia. Él consideraba que era una actividad exclusiva para los obreros, nuestros esfuerzos debían dirigirse a nuestros cargos. Olvidaba que la producción era parte importante de nuestra operación.


    Suspiré, me hice al lado de Ophelia, tratando de imitar su cordialidad para invitar a los visitantes. La verdad no se me daba bien sonreír y ser sociable. Pasaba demasiado tiempo en la empresa; ver a otros seres humanos además de mis compañeros no lo planteaba en mi calendario.


    Visualicé a tres personas cargando bolsas, paquetes y pancartas. Al acercarse distinguí dos hombres y una mujer. Los hombres de trajes grises, como si fueran detectives. La mujer parecía sacada de una fiesta VIP. 


    Llegaron al stand vacío a nuestro lado. La puntualidad no era su fuerte. Negué, no era quien para hacer un juicio de valor sin conocimiento. 


    La mujer que los acompañaba expuso los carteles con cierto hastío. Llevaba puesto un vestido purpura a la altura de los muslos, sin tiras. Tacones grises con una aguja que podría atravesarme el cerebro. Cabello rubio un tono más claro que el Ophelia. Ojos verde menta. Comparándolos brevemente con los de mi amiga, los de ella eran luminosos, altivos. Mientras que los de Ophelia eran vivarachos, juguetones. La chica era delgada, sin tacones podría asegurar que era de mi estatura, lo cual no era malo ya que era promedio. Nariz de cerdito, labios sensuales y rosados. Sonreí internamente hallar similitud entre su nariz con la de Miss Piggy, la cerdita de los Muppets. 


    Uno de los hombres armaba una mesa plegable. Dejó sus brownies y trufas en la mesa, acompañándolos de paletas de chocolate blanco. Un pálpito agudo me quitó la respiración. Reconocía a nuestros vecinos, sus productos eran buenos, no los consideraba los mejores porque su calidad había disminuido, lo comprobé al probar sus paletas en una ocasión.


    Su trayectoria era más larga que la de nosotros. Al parecer contaban con instalaciones más sofisticadas que las de nosotros. Sobresalían por la marca que alguna vez fue predilecta.


    Me quedé observando a la figura que ordenaba los productos con aburrimiento. De repente las articulaciones me dolían, me costaba enfocar otra cosa que no fuese él. Mis ojos visualizaron al hombre de corte al ras, alto y fornido sin verse estrambótico. Sus brazos parecían del tamaño del torso de una vaca. El traje se estiraba y se apretaba en su espalda; la tela restringía los movimientos de sus brazos. Los pantalones hacían la misma labor, no le permitían agacharse demasiado ya que sus piernas largas y gruesas eran un impedimento para que la pobre tela lo cubriera adecuadamente.


    Me atrapó mirándolo. No me puse nerviosa, tampoco intenté esconderme. De hecho me dio la oportunidad para detallar su rostro ovalado. Su mirada gris acerada me advertía del riesgo inminente que corría mi pellejo al espiar a la competencia. De nariz alargada y aplanada. Labios delgados y pálidos.


    Era enorme y parecía molesto por mi presencia. El sentimiento era mutuo, la competencia de ese calibre no me venía bien ahora mismo. La situación se tornaba peliaguda para nosotros. No quería verme envidiosa, pero necesitábamos el apoyo por encima de ellos. 


    Desvié la mirada al sentir a Ophelia sobre mí, observando a los vecinos. El hombre con mirada indiferente continuaba con sus labores sin detenerse en nosotras por mucho tiempo.


    La chica rubia colocó la primera pancarta en el lateral de su stand, revelando el nombre de la compañía. Apreté los dedos. Chocolates Triunfo eran nuestros rivales. Solo seleccionarían a diez empresas de doscientas que nos presentábamos, cada una de un producto específico. 


    Me negaba a admitirlo, pero estábamos en aprietos y las posibilidades se reducían.


    No debía preocuparme, finalmente todos veníamos a lo mismo. Necesitaba serenarme y tomar una actitud positiva. Aunque me costaba un infierno tomar esto como una feria más. Este era nuestro boleto al siguiente nivel, al menos para mejorar las condiciones de nuestro negocio.


    El otro hombre de traje gris se apoyaba en la escalera plegable, colocaba un anuncio en la parte superior de su quiosco. El título de la empresa venía acompañado de un hombrecito musculoso con armadura de chocolate blanco y negro. Su lema un poco pretencioso me hizo sonreír, no precisamente de alegría, sino en burla por lo insolente que sonaba.


     


    “Nuestro chocolate creado por triunfadores te llevará a la cima”. Por supuesto, su producto tenía propiedades mágicas que cumplía cualquier deseo. ¿Por qué no? 


    El sarcasmo mental no ayudaba. 


    Tampoco ayudaba el hecho de que tuvieran una fuente de chocolate. Genial, arrogantes a morir.


    El hombre de la escalera dio un salto, aterrizando frente a nosotras. Igual de alto y enorme a su compañero, pero no intimidante. A mi parecer, se veía amable, jovial, animado. Su cabello castaño era corto y ondulado. De rostro alargado, barba cuadrada, bien recortada y tupida. Ojos pequeños y oscuros. Nariz recta y labios delgados.


    Su traje no se ajustaba tanto como a su compañero, era justo a su medida y la daba la libertad de moverse con cierta comodidad. 


    Me tomó desprevenida cuando nos sonrió. Esta vez me sentí como una intrusa. No debería estar tan pendiente de mi competencia, pero era inevitable no encender mis alertas cuando nuestra línea de productos era la misma. Esperaba que la diferencia de calidad no nos acabara.


     —Tenemos unas hermosas vecinas, ¿no crees, Diego? —El aludido se hizo el sordo y continuó colocando productos sobre la mesa. Brownies cubiertos de caramelo, tabletas de chocolate y fresas con pinchos para que los visitantes pudiesen darse una degustación de su fuente.


    Sonrisas se encogió de hombros, como si estuviese acostumbrado a los silencios despectivos de su amigo. 


     —¿Puedo probar sus brownies? —preguntó el castaño apuntando a nuestra muestra.


     —¡Por supuesto! Puedes probar lo que quieras —Ophelia no le quitaba el ojo de encima. No escatimaba en desnudarlo con la mirada, incluso invitarlo con doble intención. Un hecho claro era que le gustaba el tipo y no dudaría en acecharlo con sus encantos.


    El hombre amable tomó uno y se lo llevó a la boca. Ophelia se sonrojó y apretó las piernas. ¡Por Dios santo! Esta chica no se podía comportar ni siquiera en un evento tan serio como este.


    Hizo un sonido similar al de un gemido, cerró los ojos como si realmente lo disfrutara. ¿En serio tenía que fingir que eran la gloria? Esas actitudes me sacaban de quicio. 


    Ophelia se derritió, volviéndose un charco rubio con patas. Si, el hombre era atractivo y tenía una sonrisa dulce, pero era la competencia, estaba en nuestro quiosco probando nuestro producto y eso podía ser un arma de doble filo. Sus hormonas debían ser neutralizadas en momentos como estos.


     —¡Están buenos! —Aprobó Barbas asintiendo. Una parte de mí se alegró de ello, me daba pavor que su gesto fuese de disgusto. No debería buscar la aprobación de mi competidor, pero ellos nos llevaban una ventaja grandiosa. Aún nos considerábamos novatos y mis dudas sobre lo que hacíamos lo llevaba como un amuleto de mala suerte. Me era difícil pensar positivamente.


     —Gracias… tú también lo estás —Codeé a la rubia que no dejaba de peinarlo con los ojos, un poco más y le saltaría a la yugular para comérselo en un rincón.


     —¿Experimentaron con café? Tiene un toque de ello —expresó tomando otros dos.


     —S-sí, un toque pequeño para que se mezclaran sin que el sabor del chocolate se perdiera —respondí


     —No está nada mal —ratificó—. Por cierto, soy Mauricio Montañez —Levantó la mano en la que sostenía los brownies—. ¿Puedo llevar estos para mis compañeros?


     —Puedes llevarte lo que quieras, Mauro —Extendió la mano para presentarse—. Ophelia Jiménez, un placer conocerte. —Mauricio sostuvo su mano y la besó. Al parecer le agradaba de igual manera. Le guiñó el ojo y no soltó su mano.


     —Cuento con suerte, este evento será mucho más interesante de lo que creí. —Aclaré la garganta, no era el lugar ni el momento ni el lugar para insinuaciones. Sonreí con cierta molestia. Aquí la prioridad era mantener a la competencia al margen, no dentro de nuestro espacio o de… nuestra ropa interior.


     —¡Oh! Ella es mi socia y amiga, Edna González —Soltó la mano de Ophelia y estrechamos un saludo breve—. Ese de atrás es mi otro socio y no tan amigo, Julián Ramírez —Señaló socarrona


    Irritado, el aludido lo saludó de lejos, sonriendo de manera forzada


     —Un gusto conocerlo, Mauricio. Muchas gracias por la opinión sobre nuestro producto —indiqué para que saliera de nuestro stand.


     —No hay problema. Van por muy buen camino —indicó con una sonrisa—. Por cierto… —soltó como si recordara algo de repente—. El tipo bravucón es Diego Cardona, mi socio y amigo. La chica de allí es Claudia Mora, también socia. Me disculpo de antemano si se sintieron mal por algún gesto de mi amigo, no es un experto en socializar.


     —Pierde cuidado, Mauro, no tienes que explicarnos nada —intervino Ophelia con frescura.


     —Nuevamente, un gusto —Asintió hacia la rubia de mejillas rosadas—. Espero verte pronto.


     —Lo mismo digo.


    Mauricio se retiró a su lugar. Escuché un murmullo de al lado. La voz de la mujer fue clara al rechazar nuestro producto.


     —No probaré esa mierda, puede estar hecho con popo de caballo —Su voz chillona fue todo lo que capté. Mis dedos tronaron. Quería ir a partirle su maldita nariz de cerdo. Maldita zorra. ¿Quién se creía que era? Apostaba que no tenía ni idea de cómo se fabricaba el chocolate; ni siquiera le preocupaba algo más que no fuese su cheque mensual.


    Me encendí, les patearíamos el culo.


     —Déjalo por ahí, estoy ocupado —Una voz gruesa, de tono bajo y profundo atrajo mi atención. Al parecer al tal Diego le daba igual o no quería probar. Las paredes de los stands eran delgadas, podíamos escuchar a nuestros vecinos. Por ello no me gustaba esos roces entre Julián y Ophelia, no buscaba llamar la atención de esta forma.


    Un golpe al micrófono silenció a todos los presentes. Era la hora de la verdad. Tragué nerviosa. Revisé mi saco de paño azul oscuro una vez más en busca de manchas, al igual en la falda que me permitía moverme un centímetro. Desabotoné mi saco e inspeccioné mi blusa blanca susceptible a cualquier salpicadura. Mis prendas superaron mi pobre inspección.


     —Buenas noches a todos los presentes. Como es de conocimiento general, cada año realizamos una feria empresarial. Una oportunidad para que desplieguen todas sus habilidades y nos muestren de que están hechos. A continuación les daremos paso a nuestros invitados para que prueben sus deliciosos productos. Recuerden, solo diez de ustedes serán seleccionados —La mención me puso los pelos de punta—. Sin más, demos la bienvenida a nuestros invitados especiales.


    Aplaudimos, unos muy animados; otros, como yo, inquietos.


    Los interesados avanzaron quiosco por quiosco. Transpiraba como un caballo, el corazón me latía como una máquina ferrocarril. De nuevo el dolor insoportable en las articulaciones. Mi cuello rígido, despertando la migraña. Nunca fui buena para controlar mis nervios, mi inquietud. Me tensionaba con facilidad. Me costaba trabajo mantenerme impasible, ignorar el hormigueo punzando mis músculos, pinchando mi piel blanquecina, lastimando mi confianza. Mi estómago daba vueltas como el ciclo de una lavadora; se estrechaba hasta hacerme encorvar. Todo a mí alrededor se amplificaba y se ceñía una y otra vez. Los sonidos se difuminaban y se mezclaban como voces del inframundo.


    Alguien me llevó a mi asiento tras el mostrador. Quería vomitar. Quería salir corriendo. Quería huir. Me dolía respirar; el traqueteo de mi corazón provocaba un retumbante dolor en mi pecho. Buscaba la forma más rápida de relajar mis sentidos, pero cada vez estaban más y más cerca del stand, como si fuesen a exterminarnos. 


    Fue mala idea venir.


     —Tómate el jugo, Edna —La voz suave de Julián me invitaba a probar la bebida. Una probada de eso me haría trasbocar.


     —No quiero —dije respirando con rapidez.


     —Va a ir bien —Apretó mi mano, el contraste fue notable. Mi mano helada contra su mano cálida. No podía mirarlo a los ojos, no podía permitir que depositara todas sus esperanzas en mí como si fuera la salvadora. Porque, aunque no lo expresaran en palabras, sus hechos confirmaban que veían en mí un líder que los llevaría lejos. Fui yo la que los arrastró a esto. Fui yo la decidió que era buena idea estar aquí. 


    Las fibras de mi pecho se desgarraban, la visión se me nublaba, Julián se multiplicó como si sus sombras se materializaran y hablaran el mismo idioma


     —Hey, hey. Respira —me pidió tomándome de los hombros para colocarme en posición vertical—. Cópiame, Ed, respira conmigo.


    Cerré los ojos por unos minutos, necesitaba ordenar mi mente en la oscuridad. Era patética, aún no superaba estos ataques, aún no era capaz de controlar mi nivel de terror impuesto al exponerme a situaciones como esta. Nunca fui particularmente buena con el público, en las exposiciones en la universidad solía tartamudear y salir corriendo para terminar desmayada en los pasillos o en el baño si contaba con suerte. No me gustaba sentir la presión de alcanzar la perfección, de batallar para agradar, de percibir la desaprobación en los ojos de alguien que solo estaba allí para criticar. Me resultaba imposible usar tácticas de distracción para evitar estos resultados. Aun así, continuaba saltando al vacío, usándome como chaleco antibalas para poder superarlo.


    Julián no abandonó mi mano, con calma me ayudó a encontrar el ritmo preciso para respirar. Lo imité, inhalando profundamente, exhalando con lentitud, repitiendo la misma acción. Su agarre se hizo más ligero, mi visión se aclaró. Los retorcijones continuaban pero a menor grado. Mi corazón se tranquilizó, no completamente, aunque el golpeteo era llevable. No estaba segura de estar en condiciones para permanecer allí. Sin embargo, mi sentido de responsabilidad era mucho más grande que mi condición. No abandonaría a mis compañeros.


     —Es hora de sacar nuestra arma secreta —Ophelia sonrió como si planeara algo siniestro. Se inclinó, sacando un plato protegido por un envase ovalado. No era posible, empacó las trufas. 


    El ataque al corazón regresó.


    Nuestras trufas eran una especie de mini-brownies. Concentrábamos el sabor del café cubriéndolo con chocolate. Por el momento estaba en fase beta. En lo que yo consideraba, aún no estaban del todo listo para salir al público. Debíamos corregir errores de producción. No eran productos aptos para el consumo todavía.


     —¿En serio, Ophelia? —Cuestionó el pelinegro agarrándose el puente de la nariz. Limpió sus lentes y se los colocó de nuevo—. Las trufas aun estan en fase primaria, no puedes ofrecerlas. ¿Qué demonios te sucede? ¿Tanto sexo consume las pocas neuronas que navegan en tu cerebro? —En su tono no había exaltación, ni siquiera en su expresión. Incluso para enojarse calculaba cuanta energía consumiría.


     —Los probé antes de venir —reveló con una sonrisa de absoluta confianza—. Saben de lo mejor, chicos. Y si —volteó a verlo, su mirada se agudizó, como si sus palabras la hubiesen ofendido —, el sexo aclara la mente, Lentes. Te hace falta un poco de ello para que tu trasero se afloje un poco.


    Frunció los labios, tragándose sus palabras para no agrandar la discusión. Volvió a mí y me tomó la muñeca, palpando mis pulsaciones. Asintió, continuaba alterada. Al menos mantenía el ritmo respiratorio como me indicó.


     —A veces tu forma de proceder me hace dudar de tu compromiso —le dije a la rubia. Veía multiplicaciones de su versión entrecerrando sus ojos hacia mí. Otro golpe a su orgullo. No lograba enfocar su verdadero cuerpo, pero la percibí frente a mí. Se encorvó hasta encararme. Una sonrisa helada le restó un poco esa inocencia que presumía su rostro.


     —Si no muestras, no vendes —afirmó sin parpadear, con esa sonrisa extraña y un poco cínica. Sus mirada afilaba deseaba cortarme, pero ya estaba deshecha. Apenas podía verla y respirar sin perder el conocimiento—. Estamos aquí para mostrar lo que tenemos, y lo que tenemos es jodidamente bueno. Asi que te sugiero, como consejo gratuito, que tomes algo que se llama confianza y te vistas de ello de vez en cuando o nunca materializarás tus sueños, linda.


    No pude replicarle. Sí, me faltaba confianza, me faltaba creer; aunque también actuaba de la manera más racional posible. El producto no estaba listo, punto, su potencial no estaba al cien por ciento. No era bueno, no lo suficiente.


    No tuve tiempo de levantarme y colocarlo en la caja, los inversionistas estaban en el stand de nuestros vecinos. Mis movimientos no eran rápidos, me vi limitada por mi propio cerebro. Apenas y logré colocarme sobre mis pies. 


    Los tres, alertas, escuchamos a Mauricio explicándoles a los caballeros los ingredientes de sus productos, la preparación y principales clientes. Les ofreció las fresas para que probaran su fuente de chocolate.


    El veredicto no se hizo esperar.


     —La textura es demasiado viscosa, el sabor amargo. Demasiado cacao; la ausencia de los ingredientes que deben acompañarlo es evidente.


    El siguiente verdugo se pronunció:


     —Es amargo, horrible, incomible. Es evidente que El Triunfo del que tanto ostentan no es parte de sus productos. Es lamentable lo bajo que han caído.


     —Lamentamos que nuestros productos no sean de su agrado, señor —expresó el hombre serio, Diego. Lo identifiqué por su tono de voz. El tono de Mauricio era más agudo, enérgico. El de su compañero grueso, grave. No me resultaba complicado diferenciarlos.


     —Nosotros lamentamos que los nuevos administradores no cumplan con una buena entrega —expuso uno de los señores.


    Nosotros éramos los siguientes al estrado. Lo primero que hice fue evitar contacto visual, por lo que mi escaneo fue veloz. El que se encontraba a la derecha era calvo, cejas pobladas, ojos azules, separados como los de un camaleón.


    El de la izquierda era alto, corpulento. Cabello negro engomado hacia atrás, de manera que a ninguna hebra se le permitía ser rebelde. Ojos negros, turbios, maliciosos. Barba y bigote espesa. Nos miraba como si fuéramos insectos. De nuevo me sentía indispuesta.


     —Buenas noches —Inició Julián con la presentación—. Nuestros productos están hechos a base de cacao… —El hombre corpulento lo detuvo. No tenía la mínima intención de seguir escuchando la misma cháchara. Iba a lo que iba: a degustar y dar su opinión.


    Una opinión dura y cruel.


    Su compañero tomó una trufa, y el pelinegro una tableta. Los detallé nuevamente, observando sus nombres en placas pequeñas colgadas en sus bolsillos derechos. El hombre rellenito se llamaba Levisse y el pelinegro Stain. Su dominio del español era excelente, no se notaba rastro de acento en su hablar, concluí que residían en Colombia o pasaban demasiado tiempo aquí.


    Los ojos de Levisse brillaron como lumbreras a medianoche. Se contrajo en dicha. Tomó otra trufa y continuó por su viaje espacial. Sonreí, Ophelia acertó al tomar las trufas como arma secreta.


     —¡Dios mío, es delicioso! —Se lamió los labios y engulló otro—. El sabor a café es espectacular. Café hecho en casa. Probar este pedacito de cielo me hace imaginar que estoy en una montaña, alejado de la contaminación, de la civilización, tomando y disfrutando de café puro, delicioso. Y ni qué decir del chocolate, es la muestra máxima de una textura provocativa, me atrevo a decir que concentra la lujuria y el sabor que tienta, que incita…


    Se quedó a medias cuando el quejido de Stain hizo estruendo en el recinto. Mi exultación duró poco. Mis labios se sellaron, las manos me temblaron, mis piernas flaquearon. 


    No era una buena señal.


    Soltó la tableta como si fuera el origen de una alergia. Metió sus dedos a su boca y extrajo algo ovalado, rustico. Abrí los ojos al reconocerlo… ¿Cómo rayos ocurrió eso? ¿Precisamente en esa maldita tableta?


     


    Mis esperanzas se fueron al subsuelo.


     —¿Qué clase de control realizan sobre sus productos? —Cuestionó con voz dura. En sus dedos sostenía un pedazo de cascara de cacao. ¿Cómo diablos pudo llegar eso allí? 


     —La mejor, señor. Si tan solo nos permitiera explicar… —Ophelia cerró la boca al ver la expresión mortal del hombre. No había presentación, no existía una manera sensata de justificarlo.


     —¿La mejor, en serio? —Acercó la cascara cerca al rostro de mi amiga. No se inmutó, le devolvió la mirada con ira retenida —.Ustedes son novatos que no entienden nada de calidad. No entiendo cómo los clientes pueden pasar esto por alto. Cómo existen personas que se comen esto.


    El pecho me iba a estallar. Troné mis dedos, el sonido era un catalizador inútil. La sangre navegaba por mis venas como fuego, rápido, ardiente, incendiario. Me rasqué los brazos, el cuero cabelludo. Los parpados me pesaban, las rodillas se golpeaban entre sí.


    Fuimos un rotundo fracaso por un error que no corregimos a tiempo. Que tontos.


     —Les sugiero que hagan una revisión exhaustiva de sus productos, no sería extraño si un cliente los demanda por negligencia.


    Siguió su camino, Levisse sonrió a modo de disculpa y le siguió los pasos. No tenía nada que hacer. Las luces desaparecían, el universo me daba vueltas, mi entorno se duplicaba. Quería correr, pero mis piernas no dejaban de temblar. Mis pies parecían enterrados en el cemento. Decepción corría por mis venas.


    Ophelia intentó tocarme, no se lo permití. De inmediato, antes de perder la conciencia, tomé nuestras pertenencias y empecé a desmontar el stand. Un costo que no debimos asumir. Un riesgo que nos ridiculizó. Ahora éramos el hazmerreír de los microempresarios. Un error de producción aquí era grave. Nuestro control fue muy laxo, nos relajamos y no nos tomamos esto con propiedad, con la seriedad que requería. Estas eran las consecuencias.


     —Ed, linda, no pasa nada. Quedémonos hasta el final —La rubia se interpuso, de ninguna manera me quedaría hasta el final y no haría como si no pasara nada. Perdimos la oportunidad, simplemente no estábamos a la altura para llegar a lo que queríamos. No nos preparamos y pagamos el precio.


     —Te ayudaré a llevar las cajas —secundó un Julián enojado. Pasé por su lado, casi empujándola. Escuché los pasos de mi compañero tras de mí, alcanzándome. La puta falda no me daba gran avance y mi visión me fallaba.


     


    Llegamos al parqueadero, nos acercamos a su pequeño carro que aún pagaba. Una de sus metas era adquirir uno más grande, uno amplio para presumirlo. 


    Ubicó las cajas dentro de su vehículo. Al acomodarlas me encaró. Estaba furioso, lo vi en sus ojos. Esas ganas de buscar un culpable, de apuntar hacia un responsable, de darle cara a un criminal que arruinó sus propósitos. Exhalé, sintiendo que desfallecería.


     —Juli, lamento lo que sucedió. Fue un error… —Detuvo mis disculpas, negándose a escuchar más basura.


     —No me interesa escuchar tus disculpas. No quiero que me expliques cómo algo tan básico pudo convertirse en un descuido que nos aisló de ganar respaldo. No quiero que me digas lo cerca que estábamos de obtener una financiación que expandiría nuestra producción y nuestros prospecto. No quiero que hables, Edna, o perderé el control, y no quiero ofenderte.


    ¿Para qué echarle sal a la herida? Mis excusas no servirían en absoluto. No cambiaría el resultado nefasto. Le daba la razón, estuvimos cerca, ya saboreaba el triunfo. Aunque los golpes de pecho no servirían de nada, no podía evitar darme látigo. Cerraba los ojos y visualizaba la imagen de ese hombre escupiendo nuestra chocolatina y hablando pestes de nuestro producto. Eso afectó nuestra credibilidad. En este momento posiblemente nos preguntábamos si lo que hacíamos realmente nos llevaría a algún lugar, si teníamos talento para elaborar un bien disfrutable, de buen sabor, consistencia. Me preguntaba cuántas veces este error se repitió.


    Quería llorar.


     —¡Oigan, idiotas! —Ophelia corría con las pancartas hacia el auto. Abrió la puerta del auto y las tiró sobre las cajas—. Gracias por esperarme, aún quedan algunas cajas —mencionó.


     —Voy por ellas —Julián desapareció de nuestra presencia. Definitivamente evadía una posible pelea con la lenguisuelta de la rubia.


     —Oye, te tengo una excelente noticia —declaró como si milagrosamente el veredicto hubiese cambiado y ahora teníamos una nueva oportunidad. A diferencia de nosotros, se veía fresca, tranquila. Conservaba su sonrisa coqueta y optimista.


    Me gustaría tener esa actitud.


     —Suéltalo —la apremié agotada. Las piernas me palpitaban. Mi cuerpo me reclamaba por someterlo ante esa presión. Eso sucedía cada vez que me exponía ante eventos de este calibre, incluso en temas tan simples como una presentación de clase. Hablar ante las multitudes y ser el punto de concentración de muchas personas siempre causaba este efecto colateral en mí.


     —Mauro nos va a llevar a nuestra casa. ¿Qué te parece? —Saltó de alegría.


    ¿Esa noticia era buena? Estaba loca.


     —Una pésima idea —respondí—. Tomaré un taxi, Julián no tiene espacio en su carro y aunque tuviera, no creo conveniente ir los tres con los humos alborotados —reconocí con tristeza.


     —No tenía intenciones de subirme en su carrito de medio pelo, linda. No soportaría ver su cara agria durante todo el camino —Se cruzó de brazos—. No vamos a conseguir un carro a las once y media, es nuestro recurso a la mano. Además, te esperan en casa, debes llegar pronto.


    Mis labios se elevaron en lo que parecía una media sonrisa. Por supuesto un ser muy especial me esperaba. De solo pensar en ella era un aliciente para no creer que el día fue una pérdida total.


     —¿Quién manejará?


     —Mauro, el auto es suyo —cantó contrayendo los brazos en satisfacción.


     —En ese caso iré adelante —sentencié, no me iría en la parte trasera con los prototipos de exterminadores del futuro.


     —Eso no pasará, mi linda amiga —comentó alzando una ceja—. El hombre me gusta —Se lamió los labios, gesto que me pareció desagradable—. Y yo le gustó también. Sabes que lo que pasa cuando alguien me gusta.


     —Sí, perreo intenso —contesté aburrida.


     —Por supuesto —Brincó—. Está muy delicioso. Una cosita rica, apretada. Ese cuerpo bien formado. Esas manotas deben ser increíbles, esos dedos una bendición —Se mordió el labio, observándome de reojo. La ignoré, lo último que quería escuchar eran sus fantasías sexuales con un desconocido, encima nuestra competencia. Lo que me faltaba.


     —Allí viene la bendición hecha hombre con sus… socios —Mauricio y su compañero cargaban la cajas y las pancartas. La chica se quejaba y manoteaba, caminaba como si fuese a pisar una mina explosiva. Estaba claro que era el tipo de mujer que mandaba y quería ser el centro de atención. No quería irme con ellos.


    Visualicé a Julián con las cajas restantes. Avancé hacia él para tomarlas, pero todo se volvió oscuro. Tuve que frenar para no caerme. Al volver en si mi socio ya había dejado las cajas en el auto.


    Giré para verlo, levantó la mano, despidiéndose. Arrancó el vehículo y se esfumó con el espacio tan lleno como un bus a mediodía.


    Ophelia le sacó la lengua. Me tomó de la mano y me jalaba al final de una noche de mierda.


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    L a camioneta nos esperaba. Mi amiga tomó el puesto de copiloto. Tuve que ser la pasajera indeseable de la parte trasera.


    El malestar no desaparecía del todo, el mareo aun causaba estragos en mi visión. No me recuperaría tan rápido con ellos observándome como halcones a punto de sacarme las entrañas.


    La cojinería de cuero se veía pulcra, el vehículo en su interior era amplia, cómodo; olía a mango. Mauricio me sonrió por el espejo retrovisor al verme al lado de la mujer rubia con aires de reina de Austrias; a su lado, el proyecto a asesino serial. La chica se pegaba a él como si le fuese a contagiar una enfermedad mortal. Él, se limitaba a mirarme con tedio. 


    Me senté en la esquina, dejando un espacio suficiente para que dos personas más sirvieran como mi barricada personal. Desafortunadamente solo éramos los tres, atascados en un viaje insufrible.


     —Gracias por el aventón, Mauro. Eres muy amable —Ophelia palmeó su pierna, dejando la mano sobre su muslo. Al castaño no parecía molestarle; al contrario, no dejaba de mirar su mano con deseos claros no aptos para todo público. 


     —Espero que no sea un gran desvió —comenté a modo de disculpa. La reina de Alaska me barrió con la mirada, harta de mi presencia, harta de que respirara el mismo aire en el auto de su socio. Desvié la mirada hacia la ventana, verlos aumentaba mi malestar.


     —Solo vámonos, el camino es largo —dijo el oji-gris, con voz muerta. 


    El conductor arrancó el vehículo, marcando los puntos de destino. Ophelia se ganó la lotería al ser la primera en bajarse. Vivía en Normandía, ubicado en la zona occidental de la ciudad, relativamente cerca al Aeropuerto. A esta hora llegaría en un abrir y cerrar de ojos; la vía no estaría tan concurrida. La siguiente por descarte seria yo. Vivía en Galerías, un barrio medianamente central de la ciudad. Le comenté a Mauricio que podría dejarme primero, tenía prisa por llegar. Sin embargo, se aferraba a la marcación del GPS. Dios, ¿no podía solo seguir mis indicaciones?


    El trayecto hasta la casa de la rubia era un poco más largo, aprovecharían la ocasión para la charla que tanto deseaban tener. 


    Si tan solo optaran por la privacidad, la humanidad de la parte trasera estaría agradecida de por vida.


    Durante el camino la música brilló por su ausencia, ellos dominaban la conversación. Aquí atrás se tocaba la sinfonía del silencio y estorbo por cargar con nosotras.


     


    Recosté mi cabeza sobre el vidrio, un par de gotas rodaron por mis mejillas. Escuchaba fragmento de su conversación, Mauricio felicitándonos por nuestro “casi” logro. Ella mencionando el hecho de que nuestras trufas deleitaron el paladar del Levisse. Luego el “pequeño” incidente con la tableta que nos hizo pasar la vergüenza más grande en frente de todos los presentes. Ophelia trató de ofrecerle consuelo por los comentarios tan duros a su producto. No dejaban de coquetear. 


    A pesar del esfuerzo por hacer pasar este trago como un pequeño bache, para mí significaba una perdida enorme; una oportunidad que no se daría de nuevo, no tan pronto. No dejaba de barajar la cantidad de veces que cometimos errores en nuestra producción, cuántas personas se vieron afectadas por nuestro bajo control, por un error en la maquinaria. Traté de ver el lado positivo. Traté de pensar en aquellos emprendedores que pasaron por peores situaciones y mantuvieron su espíritu a flote. Me preguntaba si se daban la libertad de llorar como yo lo hacía justo ahora, en el rincón del auto de mi competencia, cerca de personas irritadas por compartir el transporte con aparecidas como nosotras. Me preguntaba si era una pataleta de mi parte por no actuar como mi amiga y tomármelo con deportividad. 


    En medio de mi meditación llorosa, sentí algo rozando mis muslos. Me sequé las lágrimas y miré a mi regazo; un pañuelo me fue tendido de manera impersonal. Miré a mis vecinos, fijándome en el bloque de hielo de la esquina mirándome con los brazos cruzados, esperando a que tomara el pedazo de tela.


    Lo hice, los mocos rodaban por mi nariz.


     —Gracias —dije, mi voz se amortiguaba por el sonido que producía al sonarme.


     —Si va a llorar, hágalo con propiedad —escupió el animal que me tendió el pañuelo con desprecio—. Es molesto escuchar su llanto y confundirlo con una ardilla moribunda. O llora con ganas, o no lo hace.


    Incrédula, lo miré de soslayo. Sus ojos grises brillaban con triunfo. Continuaba enfocado en mí, esperando una respuesta. La espera fue corta. Reaccioné, rebasando la copa.


     —Lloro como se me dé la gana —susurré. Me soné la nariz y se lo lancé. La rubia histérica gritó y se apartó como si quisiera meterse bajo su traje. 


    El tal Diego miró el pañuelo sin atisbo de emoción, en estado de hibernación interna. No lo aguanté más, a estas alturas mi nivel de tolerancia estaba en menos cien


     


     —¡Si lloro como una maldita ardilla moribunda es mi puto problema! —Bramé enfurecida—. Así que no me dé lecciones de cómo llorar como si fuera un experto. No tengo porque obedecerle imbécil.


    Todos cerraron su boca, a excepción de la rubia, quien permanecía atónita con la boca abierta, gesticulando, tratando de expresar algún insulto. Le di una mirada de fastidio a los presentes, en especial al sujeto por querer fastidiarme. ¿Quién putas se creía como para decirme cómo debía llorar? ¡Lloraba como quería! No renuncié a la idea de tener jefes para aguantarme órdenes de un desconocido.


     —¿Ya estamos cerca? —apremié. No podía ver nada con los vidrios polarizados y la poca iluminación de las calles.


     —S-si, a diez minutos —respondió Mauricio mirando hacia el frente. Al parecer mi escenita mató su conversación. Me importó una mierda, no iba a permitirle a un pendejo que controlara mi forma de llorar. ¡¿Qué tal?!


    Me recosté sobre el vidrio, llorando como la ardilla moribunda que era, deseando ser tele transportada a mi casa para estar con el único ser que podría darme consuelo.


    Pasados diez minutos, parqueó frente al edificio de Ophelia. Se despidió de beso del conductor. Un beso esquinero, de esos que no eran en la boca pero tampoco en la mejilla. Esos besos eran la mezcla de una amistad con derechos no exclusivos. Un trato no discutido con propiedad.


    Mi amiga se despidió de los pasajeros y de mí, mañana hablaríamos de lo sucedido. 


    Mauricio giró y se dirigió a la siguiente parada, la mía. Durante el trayecto continuamos en silencio. Rubielas permanecía en el centro, estática, cubriéndose los brazos. Ojos de sable miraba con curiosidad el pañuelo lleno de mis fluidos, como si fuera digno de un estudio científico. Supuse que se debatía entre quemarlo o sostenerlo entre sus pulcras manos y enviarlo a la lavandería. 


    Volví a perderme entre las luces de la ciudad, dejándome llevar por el vaivén del vehículo, como si me arrullara. No quería dormir, no quería que ninguno de ellos tuviese que verse obligados a tocarme; pero mis parpados eran rebeldes, me forzaban a cerrar los ojos, empujándome al precipicio. Yo daba la batalla y buscaba de alguna forma mantener los ojos separados, en alerta. No me dormiría bajo ninguna circunstancia. 


    Luego de una pequeña lucha, llegamos a mi edificio. Casi grité de la emoción, como si hubiese vuelto de una excursión infernal y me encontrara con la civilización. 


    La luz era tenue en los alrededores, el viento arrastraba el papel del suelo. Nadie transitaba a esas horas, a no ser que estuviesen borrachos. El edificio no prestaba servicio de vigilancia, por lo que cada quien se defendía y hacía uso de sus llaves bajo su responsabilidad. Algo negativo ya que la administración no era nada barata y el servicio era necesario.


     


    Sin perder el tiempo me bajé del auto. No los miré para despedirme, a excepción de Mauricio, el único que fue amable conmigo y se tomó la molestia de traerme.


     —Gracias por todo, lamento la molestia —le dije a través de la puerta del copiloto.


     —No hay inconveniente. A las damas no hay que dejarlas solas a estas horas —sonrió


     —Gracias de nuevo —Antes de alejarme detecté la mirada odiosa del Soldado de Invierno. ¿Estaba molesto porque no me despedí de él? ¿En serio? ¿Por eso no dejaba de cercenarme con su mirada letal? Pobrecito, seguramente su orgullo de macho le ardía por mi insensatez. Baboso.


    No lo determiné, me dirigí hacia la entrada del edificio. Antes de sacar las llaves me encontré con el vigilante no contratado. Rigoberto nos cuidaba, bueno, cuidaba a aquellos que se portaban bien con él y le daban dinero o comida a cambio. El hombre era un indigente que llevaba viviendo veinte años en la calle. Las drogas fueron su maldición y su perdición. Ya era un señor de edad. Me recordaba a mi papá, no porque se parecieran físicamente, sino porque a esa edad lo que se quiere es descansar, pasar una vejez placentera, vivir rodeado de su familia, de amor, de calor humano. La calle era hostil y helada, llena de insensibilidad y rabia. El afán de la vida no nos permitía sentir el llanto silencioso de personas que no contaban con nadie que los respaldara. Rigoberto era la imagen viviente de ello, lo compadecía y hacia lo que estaba en mis manos para ayudarlo en lo que pudiese.


     —Niña Edna, ¿cómo le fue? —Se camuflaba en la pared. Gracias a la poca iluminación muy pocos lo notaban.


     —He tenido días mejores, Rigo, créame.


    Giré extrañada al ver que el auto permanecía allí, vigilándome. No podía ver sus expresiones ya que el vidrio me oscuro me obstaculizaba la visión. Con mi pulgar les indiqué que todo estaba bien, podían irse, Rigo no era una amenaza. No entendieron, continuaron parqueados, sin intenciones de irse.


     —Mire, le traje algo —Saqué de mi bolso un Sándwich y el jugo que no pude consumir. 


    Como si fuera un niño pequeño, Rigo lo recibió con una sonrisa. Otras lágrimas se me escaparon, esta vez por una razón diferente.


     —Me leyó el pensamiento, niña —Abrió la bolsa con cierta desesperación y le dio una mordida al Sándwich—. Usted es un ángel, niña Edna.


    Asentí, sacando las llaves. Todos los días deseaba que la familia de Rigoberto lo encontrara. Deseaba que Rigoberto no muriera en estas calles o en algún albergue, sino en los brazos de su hogar. No era una mala persona, solo tomó las peores decisiones y terminó en el infierno. 


     —Nos vemos mañana. No se pierda tanto —le dije sonriendo.


    Chocamos puños, en menos de nada terminó lo que parecía ser su única comida en el día. Se alejó, volviendo a su camuflaje. Ingresé al edificio. Al cerrar el motor arrancó y Mauricio se fue. Suspiré, entendía su prevención, tampoco es que hicieran algo por enterarse de la situación, permanecieron resguardados en su flamante camioneta. O yo era una malpensada y tal vez notaron que Rigo era un amigo del barrio y no me haría nada malo, por lo que decidieron observar de cerca y actuar en caso de que algo extraño sucediera. Como fuese, el agotamiento reclamaba cada miembro de mi cuerpo, de mi ser, de mi espíritu.


    Sin demoras, subir las escaleras. Mi apartamento se ubicaba en el tercer piso; era el último esfuerzo de la noche.


    Al abrir la puerta, encendí la luz a mi derecha. Sonreí al escuchar las uñas de Coco tronando en la baldosa. Me agaché para recibirla. Mi compañera, mi amiga. La estreché entre mis brazos, liberándome. Me lamia y ladraba, dándome la bienvenida. Yo por el contrario, lloraba. Lloré con propiedad; tal y como me dijo el cabrón de ojos cenizos. 


    Me conforté con los lengüetazos de Coco, sus paticas abrazándome, brindándome el mayor consuelo; su amor incondicional.


    [image: ]


     


    Unas lamidas no tan amables me despertaron. Era costumbre ser despertada por Coco primero que por la alarma. Me tallé los ojos y bostecé. Le di un vistazo a la hora, cuatro y media de la mañana. No pude dormir mucho, aún me sentía agotada y desanimada. No obstante, otro día venia persiguiéndome. Un nuevo día para recoger las migajas de ayer.


    Coco era un Yorkie que encontré abandonada a unas calles de mi edificio. La hallé tirada en una esquina, llorando, malherida y deshidratada. No comprendía porqué la crueldad llegaba a tal extremo. Un animalito se defendía con algo más que instinto. 


    Llevaba alrededor de su cuello una correa con su nombre inscrito. Tuvo dueños, alguien que la esperaba o… la abandonó. 


    Era de noche cuando la encontré. La llevé a la veterinaria más cercana que estuviese disponible a esa hora. Estuve con ella toda la noche. Recibió golpes en el estómago, en la mandíbula; una de sus paticas fue mordida por otro perro. Respiraba con dificultad y  se quejaba. Aquel día me aferré a todos los santos que conocía. Me aferré a la esperanza, a las habilidades del veterinario para que salvara su vida, al amor del universo para que la salvara. Si todo salía bien, si ella respondía, viviría conmigo. Ese día, me prometí cuidarla. Me prometí ser una buena compañía, velar por su recuperación.


    Me enamoré de ella. La quise desde que la cargué en mis brazos y pedí ayuda. La quise en el instante en el que sus ojitos clamaban por auxilio, por alguien que se apiadara de su alma y le pusiera fin a su dolor. Yo la amé en ese momento, supe que estaría conmigo, supe que la querría todos los días. Supe que me gustaría tener su cuerpo peludo en mis brazos. A través de ese momento, entendí la fragilidad de los seres que habitamos en el mundo. La fragilidad de un animal que busca amor. La fragilidad de un hombre que busca la redención. La fragilidad de un corazón que no sana.


    Comprendí que Coco apareció de la forma más cruel para despertarme del letargo emocional en el que vivía. Mi trabajo era lo único que me llenaba, lo único importante, lo único que le daba sentido a mi vida. Y si, era indispensable que estuviera conectada al cien por ciento a mis labores; pero yo, como ser humano, me abandoné. Me dejé consumir por completo por mi tristeza, por mi propio dolor y encaminé toda esa energía a la empresa por la que luchaba continuamente. Desde que acogí a Coco, mi forma de hacer las cosas cambiaron. Aunque la empresa seguía siendo prioridad, ahora había alguien que me esperaba. Alguien que me quería sin importar mi apariencia. Alguien que entendía cómo me sentía y me consolaba con su presencia. La llegada de Coco trajo felicidad a mi vida. 


    En cuanto su pulso se estabilizó, traté de ponerme en contacto con sus antiguos dueños. No podía quedármela sin hacer lo correcto. Nunca pude encontrarlos. 


    Desde aquel día hasta hoy, vivimos juntas. Seis meses compartiendo apartamento. Su proceso de recuperación no fue fácil. Al principio no confiaba en mí. Temblaba en cuanto la tocaba, se escondía cuando quería acercarme. Cuando intentaba alimentarla comía muy poco, incluso llegó a morderme creyendo que quería lastimarla. El abatimiento no desaparecía de sus ojos alicaídos. Perdió la fe en los humanos. Mi labor era ganarme su confianza y cuidar de ella.


    Con paciencia Coco notó que mis intenciones eran hacerla sentir bien, protegerla, cuidarla. Mi pequeña peluda era muy intuitiva, comprendía mejor que yo la conexión que entablamos, la relación que construíamos. Me abrió su corazón y me dejó tratarla, conocerla, educarla. Aunque ya tenía hábitos adoptados por sus antiguos dueños, le enseñe a familiarizarse con mi apartamento. No era muy grande; constaba de una habitación, una cocina pequeña, un espacio para la lavadora y para secar la ropa, y sala-comedor. Como no vi la necesidad de comprar una mesa de comedor ya que no recibía muchas visitas, decidí comprarle una casita y colocarla en ese espacio vacío. Le compré unos juguetes para que se entretuviera en mi ausencia. 


    Ese fue otro gran reto: enseñarle a estar sola.


    Antes de dar ese paso, la llevaba a la empresa. Todos quedaron fascinados con ella, la consentían, estaban pendientes de ella. Sin embargo, no podía llevarla todos los días debido a las tareas diarias. No contaba con los recursos suficientes para dejarla en una guardería, por lo que opté por dejarla sola mientras trabajaba.


    Me costó trabajo soltar la rienda. La escuchaba llorar, rasgar la puerta, aullar. Me partía el corazón hacerle esto, pero por el momento era la única alternativa con la que contaba. Poco a poco se adaptó a ello, formando parte de su rutina. Odiaba demorar, hacerla esperar. Trataba de llegar a tiempo para estar con ella. Los horarios eran demasiado cambiantes. Salir temprano o tarde dependía de la cantidad de trabajo, casi siempre era mucho lo que quedaba pendiente. 


    Terminó acostumbrándose y aceptándolo. Siempre me recibía con ladridos, moviendo la colita, irguiéndose en dos paticas. Sin importar como hubiese transcurrido el día, Coco siempre me recibía de la misma forma. Siempre lamia mis heridas, mis lágrimas; incluso mis rabietas. Le daba gracias a la vida por su llegada y por permitirme tenerla.


    Todos los días me levantaba a la misma hora, me sacaba a rastras de la cama para ir al parque. Somnolienta, tomaba el lazo, una pelota y unas bolsas. Inspeccionaba que tenía preparado para llevar y para regalarle a Rigo. Lo encontraría durmiendo. Se volvió una costumbre quedarse hasta esa hora y desaparecer a las seis de la mañana.


    Calenté sopa de pollo. Cambié el filtro de agua y lavé el recipiente en el que le servía a Coco. Minutos después vertí un poco de sopa en un recipiente de icopor, lo tapé y añadí una cuchara. Me coloqué una bata muy abrigada para enfrentarme al frio del exterior. 


    Tal y como pensé, Rigo seguía durmiendo en el andén, cubriéndose con periódico. El corazón se me arrugó. La noche no perdonaba. A este paso terminaría contrayendo alguna enfermedad pulmonar. 


    Me incliné, sacudiéndolo para que despertara. Despertó asustado, casi rodando por la acera. Intuía que era un acto reflejo para defenderse en caso de ser atacado.


    Al reconocerme, se disculpó, sentándose.


     —Le traje algo —Le entregué la sopa —.Tenga cuidado, está caliente.


     —Bah, está perfecto, niña —Acarició a Coco, ella ya lo conocía y se dejaba consentir—. ¿No la deja dormir, verdad?


     —Ya me acostumbré —contesté—. ¿Por qué no se queda en un albergue por unos días? Allí lo van a cuidar.


     


     La calle no era amable. Sobrevivir en ese mundo era una batalla que pocos lograban. Rigo superó muchas situaciones espeluznantes. Las historias que me contaban eran una pesadilla. Su rostro curtido por experiencias que quebraron su alma. Su espíritu cada vez más menguante. A estas alturas debía sentirse cansado. Debía sentir que lo había visto todo. No me gustaba verlo tirado en el pavimento, temblando, alimentándose de cualquier droga para sobrellevar su realidad.


     —Si me voy a un albergue, ¿quién cuidaría de un angelito como usted? —Sorbió un poco. Hizo una mueca y señaló su boca. Se quemó al no seguir mi advertencia—. Debí soplar primero —dijo a modo de disculpa.


    Me senté a su lado, Coco saltaba y jalaba la cuerda para que la llevara al parque. No me tomaría mucho tiempo con él, solo quería… hacerle compañía. No soportaba salir y actuar indiferente al verlo durmiendo bajo el despiadado frio de la ciudad.


     —Rigo… hágame caso. Yo me sé cuidar solita —comenté con una sonrisa medio forzada—. Hace mucho frio para que se quede aquí, maltratándose, aguantando. Unos días allá no le caerían mal. ¿Qué le parece?


    Absorbió mis palabras por unos minutos, degustando la sopa. A lo mejor la idea rondaba por su cabeza, pero no tomaba una decisión. 


    Me observó de reojo, sus ojos negros eran amables; como los de un padre amoroso. Cuando me miraba de esa forma me daban ganas de llorar, de hacer algo grande por él, de buscar a su familia y salvarlo de esta mierda que le tocaba tragar. Pero yo, al igual que los residentes del edificio, prefería seguir con su vida porque otras ocupaciones absorbían mi tiempo, y precisamente el tiempo era lo que no podía desperdiciarse. 


    Era duro pensarlo, incluso decirlo, pero una ciudad como Bogotá me enseñó a sobrevivir de esta manera. Una ciudad que recibía miles de personas en busca de una oportunidad. Me enseñó a las malas que el tiempo siempre iba en sentido contrario. Me enseñó que si no corría a la par con éste, me consumiría. Me enseñó a que todo debe hacerse en el acto porque las oportunidades se esfumaban como cenizas en el viento. Me enseñó a que el dolor ajeno no me correspondía porque mis prioridades no dan espera.


    Tiempo, dinero. Tiempo, dinero. Dos cosas que me atacaban y me apremiaban. Lo que hacía por Rigo solo era un gesto mínimo, poco comparado con lo que podría hacer. Si era brutalmente honesta, mi forma de ayudar solo era una pizca de mi remordimiento ante la indiferencia que me empujaba a ser indolente.


     —Puede que vaya —respondió sin perderme de vista—. La calle es fría, es una porquería muy dura, niña —Elevó su vista al cielo, la llovizna diurna limpiaba su rostro. Tomó una larga respiración y volvió a enfocarme—. Pero del cielo, llueven ángeles como usted. Ángeles que me miran sin sentir miedo. Ángeles que comparten su comida, su alimento, incluso su tiempo. Eso niña Edna, no tiene precio —Con lentitud se levantó. Se quejó en voz baja de su dolor de espalda. Le tendí la mano para auxiliarlo pero me rechazó con decencia—. Tiene razón, niña. De pronto una vuelta por el albergue no le cae mal a nadie. Eso sí, nadie cocina tan rico como usted.


    Me reí, solo era el comienzo, pero me conformaba con eso. Al menos allá podría sentirse acompañado, incluso dormir en algo más suave que el asfalto. 


    Coco gruñía, era hora de su paseo.


     —Gracias niña por todo lo que hace por mí.


     —No hago lo suficiente, Rigo —contesté.


     —Hace mucho más que cualquiera —rebatió—. No es su obligación darme de comer, pero aquí está, chupando frio como yo, hablándome, compartiendo su pan. Créalo cuando le dijo, niña. Eso es valiosísimo —Recogió su periódico y avanzó hacia la avenida—. ¡Nos vemos en unos días!


     —¡Claro! —Agité mi mano, despidiéndome. Mi atención pasó a Coco que no dejaba de ladrar y de morder la correa.


    Prácticamente corrimos hacia el parque. Allí la solté. Jugamos con la pelota, luego me ignoró para jugar con otros perritos del barrio. Hizo sus necesidades; la enseñe a que lo hiciera al salir de paseo o en un periódico que cambiaba por las mañana. 


    Después de una hora regresamos a la casa. Fue directo a su pequeño hogar y yo a la ducha. Hoy no me sentía de ánimos para enfrentar nada, moría por refugiarme en la cama y no salir en diez días como mínimo. Tenía un sentido de responsabilidad enorme, no podía evadir los sucesos. Podía sentirme de la mierda que eso no detendría el transcurrir al que debía hacerle frente,


    Le dejé su purina a Coco y su filtro de agua. Le cambié el periódico por uno nuevo. Encendí el televisor para que no se sintiera tan sola. En el momento transmitían Pasión de Gavilanes. Rodé los ojos, la repetían todo el tiempo. La historia me tenía rayada, pero a Coco parecía entretenerla. Se subió en uno de los pufs que compré; eran una imitación de sillas. No necesitaba unas reales, al menos no por el momento. Aunque contemplaba adquirir un sofá-cama más adelante.


    Partí hacia mi empresa. Alquilamos un almacén en la zona industrial de Montevideo, limitaba con la avenida Boyacá, cerca de la iglesia Avivamiento, en el barrio Puente Aranda. El barrio era un conjunto de industrias de todo tipo. Era una zona empresarial en las que se reunían fábricas de diferentes comestibles y de otros campos industriales.


     


    Ingresé faltando un cuarto para las ocho. Siempre llegaba tarde; a pesar de levantarme tan temprano, debía ocuparme de Coco, estancarme en el trancón y caminar un trecho hasta llegar al portón.


    Todos los días llegaba a la misma hora, por lo que me quedaba supliendo las horas de retraso para no generar habladurías y para no aguantar las miradas maliciosas e insoportables de mi socio, el cual era demasiado puntual; como un reloj suizo. Manejaba muy bien su tiempo, lo suficiente como para llegar a las siete en punto. Les exigía a los pocos operarios con los que contábamos llegar a las horas asignadas según su turno, ni un minuto más, ni un minuto menos. Si se retrasaban y no nos comunicaban, les dejaba un memorando en la hoja de vida. Se tomaba el tema del horario con seriedad. No me molestaba, pero a mi modo de ver, le faltaba tacto para decir las cosas; incluso le faltaba simpatizar con nuestros colaboradores. Para él ese tipo de gestiones nos hacían perder credibilidad y tiempo. Tiempo que no podíamos desperdiciar.


    Me dirigí al segundo piso, al subir saludé a los operarios. Pronto entraríamos a revisar la maquinaria y a modificar el control que teníamos actualmente. 


    Al llegar al final de la escalera me choqué con una apurada Ophelia. Me parecía extraño ya que ella no corría por los pasillos desaforada.


    Su respiración irregular me indicaba que algo inesperado y no tan bueno surgió en mi ausencia. Se mordía el labio internamente, un gesto extraño ya que solo saltaba a la vista cuando estaba inquieta. 


    Llevaba el cabello ondulado, como el día anterior. Sus ojos maquillados de gris claro, resaltando el verde. Labios rosados, mejillas del mismo color. Vestía una blusa purpura de satén, cuello “V” no tan profundo. Pantalón rojo, ajustado a la cintura, de licra; resaltaba su trasero y sus caderas. Tacones negros que le daban la altura que no necesitaba, pero que le lucía bastante bien.


     —¡Qué bueno que llegas! —exclamó sin aire.


     —Buen día para ti también —respondí cada vez más extrañada—. ¿Alguna novedad? —pregunté. Ya me daba curiosidad su actitud misteriosa.


     —Si… —Tomó aire y prosiguió—: No te vayas a enojar, por favor.


    Esas palabras causaron el efecto contrario, eran contraproducentes; como si quisieran bloquear una acción en camino, causando exactamente el efecto no deseado. Una forma de activar las acciones que deseábamos evitar.


     —¿Qué pasa? —Traté de avanzar por el pasillo, Ophelia se interpuso. Eso aumentó mi curiosidad y la incipiente furia.


     


     —Bueno, linda. Tenemos visita —Soltó con una sonrisa tímida, disculpándose. 


    Apreté la mandíbula y pasé por su lado. Avancé con prontitud hacia mi oficina. No sabía si era una fortuna tener ventanas tan amplias, una sugerencia para espiar las actividades del otro. Sin embargo, en ese instante, no me hizo feliz el hecho de ver a Julián reunido con dos caballeros que, a decir verdad, no eran tan bienvenidos.


    Ya los conocía, al menos los reconocía. A pesar de eso la anticipación no disminuyó. 


    Abrí la puerta como un vendaval, encontrándolos sumergidos en una conversación interesante; al menos eso sugería el rostro de mi compañero.


    Sus cabezas giraron en el momento en el que tiré la puerta tras de mí. Mis ojos chocaron con los del desagradable hombre del pañuelo. Intimidaba. Su forma de mirarme me generaba animadversión, como si mi presencia no fuera digna ante su opinión. ¿Qué le pasaba al cabrón?


    A su lado, Sonrisas. El tipo amable que mi amiga buscaba follar con cierta urgencia. No sabía en qué escala se denotaba. 


    Vestían trajes azules, corbatas negras. Ojos de Sable era unos centímetros más alto que Sonrisas. Un bloque de concreto a decir verdad. Todo en él era grande, ocupaba mucho espacio, mucho aire. Su presencia resultaba desagradable. Con solo verlo se disparaba el recuerdo de ayer, la rabia contenida en sus palabras, como si quisiera hacerme sentir peor de lo que ya estaba.


    Mi mañana comenzó con un mal presagio.


     —Señorita González, buenos días —Su voz no podía sonar más monótona y aburrida. Se veía exasperado por estar aquí. Ya éramos dos.


    Extendió su mano para saludarme. La miré como un microorganismo contagioso. Sonreí y seguí a mi lugar, dejando su mano extendida.


    Que rudeza de mi parte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    J ulián me cedió su lugar; no tuvieron en cuenta que los atraparía haciendo tratos con ellos a mis espaldas. La ausencia de una silla adicional los delataba. 


    Los cinco reunidos en la misma habitación. Lo último que imaginé al venir aquí fue verlos de nuevo, en mi territorio. Suspiré, no quería ser tan grosera, la hospitalidad ante todo; aunque no me obligarían a ser tan amable con el prospecto a la calvicie.


     —Les ofrezco café —indiqué, digiriendo a su no tan adorable presencia. 


     —Te lo acepto. Gracias —expresó Mauricio.


     —Igual yo. Gracias —pidió el asesino de la alegría.


    Me dispuse a servirles, pero Julián se adelantó y se tomó la molestia de servirles las bebidas.


    Dejó los vasos con sobres de azúcar en la mesa. La pequeña introducción me quitaba tiempo valioso para ocuparme de la producción.


     —Sabe muy bien —comentó Sonrisas. El olor humeante hizo que me antojara


     —¿Lo muele usted, señorita González? —inquirió el casi pelón, tomándome con la guardia baja. 


     —Sí. Me gusta natural —respondí, ahorrándome los detalles.


     —Hace bien, el sabor es mucho más concentrado. Entiendo por qué Levisse quedó fascinado con las trufas. El café sin procesamiento químico guarda sus propiedades y su sabor es poderoso. Un verdadero energizante —Elogió, tomando otro sorbo. No tuve ninguna reacción al respecto. Tenía razón, los productos químicos perjudicaban el sabor de un café hecho al natural. Aprovechaba la maquinaria que teníamos para moler el café y experimentar.


     —Ed temía que por ser tan fuerte el sabor del café las trufas perdieran el sabor del chocolate y quedaran muy amargas o muy cargadas —expuso Ophelia sin perder de vista a Mauricio. Él no se quedaba atrás, la miraba con cierta carga sensual. No era descarado o sucio. Usaba la sutileza como arma, saboreando cada palabra, cada expresión, evaluándola, detallándola. Un interés carnal a fuego lento. 


    Ese era el momento de buscar un Motel.


     —Es como ella dijo —concluí—. Era demasiado prematuro sacarlas al mercado. Me encargué de la fabricación junto con mis colegas. Las probé y no quedé tan satisfecha como esperaba. Era un método de ensayo y error.


     —Y fue justamente eso lo que los salvó de quedar en ridículo —Me mordí la lengua. El cretino tenía rabo de paja. No tenía derecho de acusarme cuando su resultado fue peor que el nuestro. Cada vez me gustaba menos verlo.


     —Ustedes no salieron tan bien librados —Me incliné sobre la mesa, apoyé mi barbilla sobre el dorso de mis manos. Lo observé, casi retándolo. No se inmutó. Su mirada se clavó en mi rostro, escaneándome, buscando formas silenciosas de incomodarme. 


    Estreché los ojos, indignada. Si tuviera rayos laser, le abriría un hueco en la frente y jugaría con sus sesos. 


    Terminé la oración, este gusto no me lo quitaría nadie.


     —Creo recordar a Stain diciendo algo como: “la calidad de su producto se ha ido a la basura”, ¿o me equivoco?


     —No se equivoca —En su voz no registré sarcasmo o enojo, era como hablar con una pared con boca; una muy ponzoñosa. En ningún momento me perdió de vista, ni siquiera cuando su amigo trataba de hacerlo callar. Me observaba como si fuera su objetivo a destruir. ¿Por eso estaba aquí, para fastidiarme?


     —Ednita, linda. Los chicos vinieron en son de paz para hablarnos de negocios —Medió mi amiga. Al parecer teníamos querubines en cada lado de la barricada para no matarnos, porque estaba a punto de mandarlo a la mierda.


     —No creo que vengan en son de paz, ¿o sí? —Ninguno respondió—. ¿Se dan cuenta? No vienen en buena disposición. No sé qué clase de negocios quieren tratar con nosotros cuando vienen a insultarnos en nuestra propiedad. En especial el calvo de aquí —Señalé al imbécil insoportable. Todos abrieron los ojos en asombro, dirigiendo su mirada hacia mí. Sentí el calor emerger a mis mejillas. No me arrepentida de decirlo, me sacaba una pulla que tenía encarnada en la piel desde que cruzamos palabras.


    Ojos de sable no me quitaba los ojos de encima. Maldita sea, tanta miradera me desgastaba. ¿Deseaba hipnotizarme? ¿Marcarme como blanco para asesinarme a la salida? ¿Arrancarme el cabello para hacerse una peluca?


    ¡¿Por qué no dejaba de mirarme?! Peor aún, ¡¿por qué no dejaba de mirarlo?!


    No es que fuera calvo, su corte de cabello estilo militar daba esa impresión, podía ver las hebras de su cabello luchando por crecer. Me refería a ello para lograr generar un efecto insultante en él. 


    No sucedió.


    O eso creí.


    Se removió un poco en su asiento, su análisis desgastante me llevaba al límite. Su mirada escaneaba algún punto débil, algo que me delatara. ¿Acaso el rubor en mis mejillas no era suficiente? Necesitaba más, deseaba mucho más que un sonrojo pasajero. 


     


    En sus ojos no registré molestia o rabia. Lo que si capté y provocó un desconcierto completo en mí fue la mueca que emuló. Una mueca similar a una sonrisa. Elevó la boca en una ligera sonrisa que escondió antes de que los presentes lo notaran. 


    Deslizó una carpeta por la mesa. Irritada, la tomé. Las letras bailaban frente a mí. Estaba estresada, rabiosa; furiosa por esa sonrisita  idiota de hombre suficiente y creído. Además, me sentía como una estúpida por insultarlo y que optara por ser un caballero, quedando en ridículo delante de mis compañeros.


     —Queremos que nuestra empresa y la suya se unan —informó en tono uniforme. 


     —Diego nos comentaba los beneficios que esto traería a nuestra empresa —intervino Julián exaltado, emocionado por la idea. Era obvio la ilusión que esto le traía. Su mente ya había realizado los cálculos mentales para estar de acuerdo con esto. Además, le permitiría gozar de mayores ingresos, lo que significaba un incremento en su estilo de vida; algo que deseaba con desesperación.


    En un principio no me parecía del todo desagradable la idea, una alianza nos venía como anillo al dedo. Pero nada llegaba sin una razón, este tipo de acuerdos no se daban de la noche a la mañana. Y eso, me inquietaba.


     —¿Por qué ahora? —A excepción de Ojos de sable, todos quedaron confundidos por mi pregunta—. Oficialmente nos conocimos ayer —Desafortunadamente —, y hoy pretende llegar con un acuerdo bastante interesante, lo cual agradecemos —Me incliné de nuevo sobre la mesa. Tanta maravilla no podía ser verdad; algo particular se traía este acuerdo—. Sin embargo, me pregunto. ¿Por qué nosotros somos los privilegiados? ¿Por qué ahora una alianza? ¿Cuál es el beneficio para ustedes?


    Julián suspiró, molesto por mi cuestionamiento; Ophelia negó como si no tuviera remedio. Esto no era un tema personal, no se trataba de mi malestar hacia el hombre que no parpadeaba; rara vez se movía. Se trataba de proteger nuestro patrimonio, nuestro ingreso. Se trataba de ser desconfiado y de no lanzarse por impaciencia. No lamentaba ser la que pensara todo un millón de veces hasta tomar una determinación. No lo consideraba una virtud, más bien una forma de salvaguardar la inversión.


     —Probé sus brownies —confesó Diego.


     —¿Y que con eso? —cuestioné serena.


     —El producto habla por sí solo. El producto es el emblema de cualquier empresa. Un producto malo puede perjudicar la reputación de una compañía. Un producto en pésimas condiciones podría arruinar oportunidades de vida, ¿no lo cree?


     


     —¿Eso quiere decir que nuestro producto es bueno? —No lo dudaba, para mí era perfecto. El sabor, la textura, el empalme. No obstante, deseaba escucharlo de su boca. Me daba curiosidad su opinión. No entendía la razón de ello, lo adjudicaba a su experiencia empresarial.


     —Lo es —acotó—. El sabor a chocolate no se pierde, conserva un fuerte impacto para cualquier paladar. La textura es suave, al morderlo no se deshace de inmediato. Esto indica una buena preparación; como si fueran hechos en casa.


    Eso queríamos, que nuestros productos llevaran ese sello. No solo ser vendedores, sino implantar un sabor que les recordara a algo particular. Que se sintiera la obra de mano en ellos, el proceso artesanal. Esperaba que nunca perdiéramos el toque, que no nos desviáramos de nuestro distintivo.


     —¿Y por eso cree que una fusión con nosotros es buena idea? —indagué con cinismo.


     —Como le dije, el producto es la puerta de cualquier empresa —Estiró su saco—. No es un secreto para ustedes que nuestros chocolates no son los de antes —Hizo una pausa, recordando con desagrado el veredicto de los inversionistas ayer. 


    Aclaró la garganta, recomponiéndose. No fui la única que le sentó de la patada la sentencia de esos hombres


     —Disponemos de maquinaria, instalaciones, relaciones con cadenas de supermercados para que ustedes presenten su producto. No es una oportunidad tan grande como la de ayer, pero sin duda resultaría lucrativo para ambos —argumentó con seguridad.


     —No ha respondido mi pregunta, señor —aclaré cortante—. ¿Por qué ahora?


     —Porque es algo que hemos evaluado durante varios meses —respondió un poco alterado. Perdía la paciencia, incluso las ganas de continuar una charla que podría estancarlo. Eso me demostraba que tal vez no estuviese tan convencido de esto—. No son los únicos en nuestro radar —mencionó con petulancia—. Hemos visitado varias fábricas. Hemos probado otros productos y los resultados han sido un desastre —reconoció, anulando lo dicho anteriormente—. Ayer no solo los inversionistas buscaban la empresa ideal; nosotros analizamos los potenciales y sus productos, dando como resultado nuestra visita —explicó cruzado de brazos. Nuevamente sus ojos volvieron a mi rostro, esperando una respuesta; quizás guardaba la esperanza de que su argumento respondiera mis preguntas.


    No estuvo nada mal.


    No estaba del todo convencida. La idea no era desechable; al contrario, significaba incremento en la producción y ampliación en la oferta. No quería que mi comportamiento se tomara como un capricho o una pataleta. En mi mente indagaba otra manera de objetar, una forma incluso de pasar de esto; no se me ocurrió nada por el momento. 


    Mis compañeros me miraron fatigados, ellos más que nadie querían esta negociación. Era otra oportunidad que no tocaría nuestra puerta otra vez. Lo comprendía, de hecho, no sonaba mal, pero no por ello aceptaría de buenas a primeras sin conocer las condiciones.


     —Lo discutiré con mis asociados —resolví tomando la carpeta, leería el documento y hablaríamos de esto a puerta cerrada.


     —Perfecto.


    Los visitantes se levantaron. Nuevamente noté la diferencia en su estatura. No solo eso, también las proporciones físicas. Si bien Mauricio era alto, Diego le ganaba por unos centímetros. Aunque Mauricio era de contextura gruesa, Diego era una masa enorme, bastante corpulento. Y el contraste evidente de personalidad. Mauricio no perdía la sonrisa, siempre atento y bonachón; como esos amigos que te invitan a tomar una cerveza y se ríen contigo. En cambio Diego era gruñón y reservado. Hablaba y esa voz grave ponía en alerta roja a cualquiera. 


    Mi problema con esta propuesta era él, algo que solo me concernía a mí y debía encontrar la manera de solucionarlo.


     —Hágannos saber cuándo tomen una decisión —expresó el castaño, expectante.


    Antes de irse, Ophelia improvisó con una pésima idea.


     —¿Les gustaría dar un pequeño tour por nuestra fabrica? —propuso emocionada.


     —Me parece una excelente idea —secundó Julián. Odiaba cuando estaban de acuerdo. Rara vez sucedía. El suceso era similar a un eclipse sangriento; increíble y espeluznante.


    Me opuse mentalmente, no era una pelea que daría para perder.


    Ellos asintieron y siguieron a la guía. Julián vino hacia mí, ya tenía una ligera idea de lo que quería hablar.


     —Sabes que no hay mucho que discutir, es una estrategia que no podemos despreciar —dictaminó. Objetivamente, estaba en lo correcto, pero yo no era capaz de separar lo que ese hombre me producía y mis obligaciones. Aceptar la propuesta era aceptar lo que traía consigo. Él era un ingrediente poderoso y no tolerable para mi organismo.


     —Podríamos evaluarlo; no todo lo que brilla es oro —rebatí avanzando. Julián me alcanzó, colocando sus gafas sobre el puente de su nariz. Se veía fresco, la noticia le cambió el semblante. Lo noté claramente ilusionado, no era quien para dañarle sus planes. Aun así, preferiría leer que nos proponían antes de aceptar.


     —Lo leí antes de que llegaras —confesó—. Ellos quieren que formemos una nueva sociedad, no es necesario que liquidemos la nuestra. Con esta nueva figura absorberíamos responsabilidades y obtendríamos ganancias equitativas. Podríamos contratar más personal y nuestra producción aumentaría drásticamente.


    Me detuvo, enfrentándome. Lo miré perpleja; era obstinado cuando se trataba de dinero, era su base de vida. No quería que eso lo cegara y no tuviese en cuenta el contexto completo. Un contexto que yo tampoco visualizaba del todo


     —No te compliques, no enredes las cosas por los problemas que tengas con el señor Cardona —Aparte de obstinado, intuitivo. ¿Era tan evidente que me incordiaba verlo?—. Esas son niñerías que debemos dejar de lado. Necesitamos crecer, Edna. Necesitamos expandirnos y esta es la manera que tenemos a la mano.


    Me dejó con la palabra en la boca. No tenía ideas para rebatirle. No podía esconder cuando alguien no me agradaba, este caso no era una excepción. En cuanto lo vi en mi oficina todo dentro de mí se embraveció. Lo de ayer fue irrespetuoso; incluso si para él era una ridiculez, para mí era un límite sensible.


    En este caso, tenía razón. Se trataba de negocios. Debía actuar con madurez y dejar mis conflictos internos de lado. Hasta el momento la propuesta mantenía mi interés. 


    Los alcanzamos en la planta baja. Nos dirigimos al cuarto de preparación y nos colocamos los implementos para no contaminar el ambiente. Al salir, Ophelia se entretuvo en una charla con Mauricio. Diego los observaba, registrando su charla como un análisis que salvaría a la humanidad. Era el mal tercio, lo sabía y no parecía molesto por ello.


     —Estamos listos —anunció Julián


    Iniciamos por el proceso de Tostado del cacao. No ingresamos al cuarto de almacenamiento para no revelar nuestra mercancía. La idea de este recorrido era ser lo más breve posible y mostrarles nuestro proceso sin entrar en muchos detalles.


    Nuestra maquinaria era de segunda mano, por lo que algunas de ellas venían defectuosas. Lamentablemente, era lo que estaba a nuestro alcance. Por eso necesitábamos una inversión importante para poder adquirir maquinaria nueva y ampliar nuestra producción.


    Nuestra tostadora era de quince libras. Realmente no era de mucha capacidad pero cumplía con su funcionalidad: limpiar las impurezas. 


    Eso nos llevaría a la segunda estación: descascarillar el cacao. Allí radicaba nuestro problema. La máquina no eliminaba la cascara correctamente, supuse que el filtro podría estar averiado. El cacao quedaba con pedazos de su cascara, afectando el proceso posterior.


    Reconocer la falla me hizo entender que tal vez la propuesta no era del todo descartable.


     


    Pasamos a la molienda; la encargada de triturar el cacao. Aquí obteníamos la pasta de cacao. El sabor era amargo en este punto, por lo que era necesario mezclarlo con azúcar y leche. En caso de agregar café, pasaría por el mismo proceso y lo mezclaríamos cantidades similares.


    A continuación, avanzamos a la mezcladora. Aplicábamos azúcar y leche adicional para darle un toque dulzón. El cacao llevaba consigo un sabor fuerte que debía ser aplacado con una mezcla extra. La masa en este punto tendía textura arenosa, comestible. Tomábamos esta parte para formar la pasta y terminar el proceso para las tabletas; nuestro principal producto.


    Nos movimos a la refinadora. La nuestra era de dos rodillos. Se encargaba de formar la pasta y la ablandarla para luego pasarla al conchado. Este proceso desarrollaba sus propiedades y lo volvía líquido. Adicional, unificaba los sabores. La pasta ya tendría sabor a chocolate.


    Por último, pasábamos a la moldeadora. Se encargaba de enfriar la masa y colocarla sobre los moldes a una temperatura promedio, cristalizando la mezcla para obtener la tableta.


    Por ahora nuestro producto emblema eran las tabletas, en ocasiones fabricábamos los brownies para agregar variedad a nuestro portafolio. Por ahora solo contábamos con doce empleados en todo el proceso, lo que significaba una gran carga laboral. La elaboración de las tabletas tomaba más de las ocho horas, los turnos rotativos nos permitía cubrir la cuota. Tratábamos de dejar la mayor parte lista durante la mañana para alivianar la carga laboral.


    Parte de mi trabajo era involucrarme en la producción; aún no contábamos con suficiente presupuesto para contratar mano de obra. Asimismo, me gustaba interactuar con mis colaboradores y aprender. Si conocía mis productos, manejaría mucho mejor mi compañía.


    Antes de retirarnos, Ophelia les comentó su participación en el diseño de los empaques. Las tabletas venían en presentación cuadrada, triangular y la típica: rectangular. El empaque contaba con colores como el azul, rosado y purpura, difuminados de tal forma que creaban un efecto arcoíris. Les enseñó el empaque tradicional de color café escalado en oscuro y claro. Trabajaba en diseños animados, específicamente entre animales con extremidades alargadas o personajes con gesticulaciones exageradas. La segunda idea me gustaba. A ella le encantaba dibujar y crear. Aquí se tomaba la libertad de explorar nuevas opciones que atrajeran nuevos clientes.


    Nos retiramos los trajes de aislamiento y los acompañamos a la puerta. 


     —Me gustó el tour, se nota que saben lo que hacen —alagó Sonrisas, guiñándole el ojo a mi socia. Ella ni corta ni perezosa se arrimó a su cuerpo, tocando su pecho con una confianza alucinante.


     


     —Me surge una pregunta —Ante el tono autoritario del Soldado de invierno, el ambiente se ensombreció. Alcé la ceja, no lo soportaba—. ¿Cuántas unidades producen a la semana?


     —Entre cien y doscientas unidades, señor Cardona —Julián se adelantó a la respuesta. Estaba fascinado por ellos, como si quisiera darles su corazón para que lo devoraran frente a él. Esa información no podíamos entregárselas así no más. Aun no llegábamos a un acuerdo y ser tan abiertos ante la competencia no nos favorecía. 


     —Para la maquinaria que poseen es un milagro que aún produzcan algo decente —Me observó, esperando una reacción de mi parte. Reacción que no le di el gusto de ver.


    La declaración estaba de más. Evidentemente no contábamos con los recursos de punta, pero eso nos mantenía a flote. Su tono era despreciable. Por cosas como esas me cuestionaba si era buena idea unirnos.


    En unos días les daríamos una respuesta. Lógicamente mis socios estaban plenamente convencidos de que era un plan seguro. No teníamos ni la menor idea del riesgo. En todo negocio existía un potencial riesgo. 


    [image: ]


     


     


     —No hay mucho que pensar —resaltó mi socio. 


    Nos reunimos de nuevo en mi oficina. La mía era un poco más grande que la de ellos, más cercana a las escaleras y con vista a las fábricas aledañas. 


    No había mucho que resaltar, salvo los diplomas colgados en la pared. En mi escritorio una foto de los cuatro. Mi padre, mi madre, mi hermano Elkin y yo. Era una foto antigua. Tenía dieciséis años, Elkin diez años. Verlos era mi motivación constante, me sentía protegida por su buena energía. 


    Esa foto marcaba uno de mis momentos felices. No hacía parte de alguna celebración en particular, ni de un evento memorable. La foto se tomó en uno de esos días soleados en los que mi padre me enseñaba como sembrar café, mi madre nos observaba, Elkin detrás de mí como un pollito perdido. No surgió nada particular, simplemente nosotros pasando tiempo juntos. Mi papá tuvo el capricho de tomar una foto en familia. En mi vanidad adolescente, me opuse. No estaba arreglada para ser fotografiada y no quería guardar un momento en el que me viese desaliñada. Mi madre me sonrió y me dijo que me veía muy linda con mis mejillas rosadas, mi sonrisa dulce y mi semblante gentil. Nunca entendí que vio mi madre ese día para convencerme de tomarme la foto sudada y con el cabello hecho jirones; pero lo que vi en sus ojo era el reflejo de la dulzura y aceptación. 


    Terminé en el centro, cargando a Elkin, el cual sostenía su carrito azul favorito. Los cuatro posando en la foto que enmarcaba y conservaba en mi mesa. Cada vez que la observaba me recordaba esa versión de mi soñadora. Esa versión inocente que no conocía el mundo más allá de la finca y los del pueblo. Esa versión enamoradiza e ilusa. 


    Cada vez que la miraba sentía la necesidad de ir a casa y refugiarme,  perderme en los cafetales. Sentir el sol acariciando mi piel. Sentir los brazos de mi madre sosteniéndome. Escuchar a mi padre y sus consejos, reñir un poco con mi hermano. Cada vez que miraba esa foto la nostalgia se engrandecía, los recuerdos se mostraban ante mí, las ganas intermitentes de regresar a mi hogar crecían. 


    Quería volver a ser esa chica inocente y enamoradiza que no se hacía pedazos con vientos extraños.


    Un chasquido me trajo de vuelta a la realidad.


     —Ed, querida. ¿Te encuentras bien? —Ophelia me observó confusa. No me sentía tan abstraída desde hacía un buen tiempo. No perdía la concentración cuando nos reuníamos ya que los asuntos a tocar eran delicados. Sin embargo, hoy no me sentía particularmente en mis cinco sentidos. No me apetecía seguir con el tema de la fusión. Ambos estaban convencidos de que era la mejor opción. Una parte de mi pensaba igual. A pesar de mis diferencias con el señor Cardona, esta propuesta nos caía como anillo al dedo.


     —Si… lo siento, pensaba en la fusión —dije un poco abrumada.


     —Espero que finalmente hayas entrado en tus cabales y decidas apoyarnos. En este caso eres la única que se opone. Lo respeto, tus razones son válidas para ti, pero no para el negocio —expresó el pelinegro con la agudeza de un empresario que no se ataba a emociones transitorias. No se alteraba, tampoco quería convencerme. Simplemente mostraba la situación real y lo que nos convenía.


     —No te preocupes, comprendo perfectamente lo que tenemos al frente —respondí del mismo modo —.Antes de darles una respuesta deberíamos programar una visita a su fábrica —propuse—. Ellos conocen nuestro proceso, debemos ver qué es lo que tienen. ¿No les parece?


     —Opino lo mismo —concordó Ophelia con una chispa de alegría en sus ojos.


     


     —Sería bueno que compartieran el balance general de su empresa —añadí. No era propio entregar información detallada de sus actividades. Aun así, la transparencia en este tipo de negociaciones era imperativo. 


     —Esa información esta publicada en su página web —resaltó mi compañero, dando a entender que aquello nos bastaría para acelerar el proceso. 


    Intentaba ocultarlo, pero llevaba prisa por cerrar el trato. 


     —Como contador, sabes que eso no es suficiente —comenté


     —Lógico, Lentes. Es una información superficial —acotó la rubia, guiñándole el ojo.


     —Como tú —Me miró y recolocó sus gafas. Ophelia endureció su gesto, no le había hecho gracia su comentario—. En ese caso ellos querrán ver los nuestros.


     —Los llevaremos. Lo pueden tomar como una muestra de confianza y una respuesta positiva a nuestro acuerdo —señale sonriendo.


     —Perfecto —Julián fue el primero en mostrar sus intenciones de querer abandonar mi oficina—. Los llamaré para que nos reunamos la próxima semana, ¿les parece?


     —Me parece —respondí.


     —Como sea, está bien —dijo Ophelia enfurruñada.


    Con un ademán, Julián abandonó la habitación. Ophelia se relajó, volviendo a ser la chica fresca de siempre. Su semblante se ablandó, una especie de sonrisa figuró en su rostro. No había olvidado el comentario de nuestro compañero. Podía fingir que no le afectaba, pero a mí no me podía esconder lo mucho que le molestaba. Entre ellos la relación era extraña, una especie de amor-odio fluctuante. Sin embargo, cosas mínimas como estas parecían cruzar una línea invisible entre ellos. El hecho de que la etiquetara como alguien que no ve más allá de la carne se tomaba como una muestra de lo que podía tolerar.


     —¿Estás lista para esto? —cuestionó cambiando de tema.


     —No, pero no iré en contra de esto por una estupidez —contesté.


     —A mí tampoco me agrada mucho el tal Diego —Hizo un mohín y cruzó sus piernas—. Hay que reconocerle que está muy, pero muy rico —Rodé los ojos, se dejaba impresionar por nada—. ¡No te hagas! Está bien constituido el muchacho —alabó chasqueando la lengua.


     —Es un pedante —sentencié—. Lo bonito no es relevante. 


     —Admites que es bonito, es un avance. ¿No crees? —Negué, en ese terreno nunca podríamos tener una conversación seria.


     —El único avance que me interesa es conocer la empresa y sus estados financieros —aclaré, tomando unos documentos que debía revisar y dar el visto bueno antes de terminar el día.


     


     —No me evadas, querida mía —Con gentileza me arrebató los documentos. Para ella era más interesante la cháchara sin sentido que el trabajo. 


    La observé por unos segundos, no desistiría hasta abordar el asunto con propiedad como si el tiempo nos sobrara. Sería una gran carga que terminaría pronto.


     —No me interesa nada que tenga que ver con su persona —dictaminé, recuperando los documentos.


     —A ti solo te gusta Coco —se burló—. ¿Cuándo fue la última vez que te diste gusto? ¿La última vez que te diste un revolcón con cualquiera? ¿La última vez que saliste con alguien? —Me tomó la mano, frenando mis actividades para que la enfocara. Ese asunto en particular tocaba una fibra en mí que evadía con elegancia.


     —No lo recuerdo —dije cortante—. Mi vida es esto, lo que estoy construyendo. Mi vida es estar con Coco y ustedes. Puede que no sea mucho. Puede que todos piensen en tener una pareja sin importar si es de una noche o para siempre. Yo no —indiqué severa—. Yo no quiero estar con nadie, no tengo la necesidad ni el tiempo para eso. Mi prioridad es poder cumplirles a ustedes. Cumplirles a esas personas que esperan demasiado de nosotros. No quiero nada más.


    No sabía qué tanta verdad se hallaba en mis palabras, de lo que si estaba segura era de no volver a cometer el mismo error dos veces. Lastimosamente, era chapada a la antigua. Cuando entregaba mi cuerpo, entregaba todo. Me entregaba sin miramientos, sin dudas, sin entender los riesgos. Nunca tuve relaciones largas o relaciones que dejaran una marca tan intensa. Tuve novios, no muchos, no tenía una gran trayectoria. Y aunque los quise, los recordaba con cariño, más como un cariño maternal que con deseo. Los recordaba por lo que compartimos y porque las cosas terminaron para un bienestar individual. Pero a ninguno le escribí retratándole sobre nuestros encuentros. A ninguno le escribí para entender lo que sucedió. A ninguno le escribí con dolor flotando en mi pecho pidiendo escapatoria. Ninguno me afectó como Víctor. Ninguno me dio un golpe tan certero hasta dejarme en el limbo emocional.


    Fue mi culpa por no reconocer mis límites, por querer jugar a la mujer madura que busca demostrar algo que no es. Fue mi error no detenerme cuando mi corazón se involucró. Fue mi culpa no ver la toxicidad a su alrededor. Me dejé envolver por ello y morí envenenada. Creí que podía desprender dos cosas que según el mundo no deberían ir juntas. Me equivoqué, no soy así, no podré serlo. Aun si me gustara alguien siempre tendría esa sombra tras de mi advirtiéndome lo que podría suceder si no era lo suficientemente inteligente para escapar.


     


    Envidiaba a Ophelia, al menos ella se dejaba llevar sin arrepentimientos. Sabía protegerse, conocía sus límites y daba lo necesario. Al menos su barrera emocional era mucho más resistente que la mía.


     —Está bien, el tema queda cancelado para ti —zanjó decepcionada. Segundos después volvió a su sonrisa animada—. ¡Aunque para mí no! —Chilló, sobresaltándome—. Tengo que concretar a Mauro si o si, querida mía. El hombre esta deliciosísimo —Se levantó con un propósito en mente. La conocía para saber que ese chico no se iría impune. Sobre todo si el sentimiento era mutuo—. Me da la impresión de que es un poco tímido. Me mira pero no hace nada por acercarse. Me habla, pero se refrena —afirmó. Su análisis era acertado. Mauricio no le quitaba el ojo de encima, como si fuera un caramelo reluciente al que no tuviese acceso. Le hablaba con cierta coquetería de por medio. No le insinuaba nada más fuera de lo ordinario. No la invitaba a salir, no intentaba acercarse. Le gustaba tomarse las cosas con calma, aparentemente.


     — ¿Qué piensas hacer? —pregunté.


     —Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma, linda —Se levantó, la seguí, debía ocuparme de la producción y ver cómo podíamos solucionar el inconveniente con la máquina.


     —Lo he captado, ahora es tiempo de trabajar —recalqué alejándome.


     —Claro, solo eso te gusta —Hizo una mueca y agregó—: Algún día esa mascara se te va a caer, y cuando pase, finalmente podrás ver que la espera valió la pena. Tú lo vales.


    Se retiró. Me dirigí a la zona de producción, esto era lo que me distraía; me daba otras ideas para desaparecer la desolación que luchaba por evitar. No se trataba de valer la pena o no, se trataba de aceptar que existían cosas que no podían ser. Y el amor no era para todos.


    Me reuní con uno de los operarios, al revisar la máquina descascarilladora encontramos que la polea rotativa se oxidó, por lo que al retirar la cascara lo hacía parcialmente. Esto generaba errores de producción. No solo eso, la velocidad con la que trabajaba la máquina no era optima, uno de los fusibles estaba a punto de dar el último aliento. La ineficiencia de ésta era grave, afectaba nuestra producción en gran medida. Las cantidades que producíamos en la semana no eran desorbitantes, nos sosteníamos. Sin embargo, una falla como esta bajaba considerablemente nuestras unidades producidas.


    La única solución para remediar esto de momento era realizar parte del proceso a mano. No me importaba hacerlo, incluso Ophelia estaría dispuesta a ayudar. Con Julián no podría contar demasiado, solo le interesaba sacar números y hacer cálculos. Esto no le haría mucha gracia, tampoco intentaría ser parte de la solución. Su rol era llevar la contabilidad, nada más. Lo comprendía, incluso trataba de empatizar con su forma de pensar. No obstante, los recursos que teníamos a la mano no eran suficientes, necesitaba contar con todos para minimizar las posibles pérdidas. Eso lo incluía como mi recurso.


    Pensar en arreglarla no era una opción, el repuesto era demasiado costoso. Nuestro presupuesto era demasiado medido como para incurrir en un gasto que no podíamos cubrir.


    Al terminar la jornada Julián me comunicó que estarían dispuestos a vernos la próxima semana. Su fábrica quedaba en las afueras de la ciudad, sería un viaje largo. Saldría un poco más temprano y reemplazaría mis salidas con Coco en la madrugada por una nocturna.


    Estipulamos la ruta para que fuese a recogernos. No estaba muy feliz de ser nuestro chofer, en especial porque Ophelia no dejaba de fastidiarlo por tener un carro pequeño. Lo importante era llegar a nuestro destino y conocer a nuestros futuros socios.


    Esperaba en el fondo de mi alma que esto cumpliese las expectativas de todos.


     


     


    [image: ]


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    D urante la semana el asunto con la máquina descascarilladora afectó nuestra producción. Parte del proceso tuvimos que hacerlo a mano porque, en definitiva, nos decía que no iba más. 


    Averiguamos diferentes ofertas para adquirir una nueva máquina y suplir nuestra demanda. Los precios estaban por encima de nuestro presupuesto. La producción no podía detenerse, necesitábamos aumentar las unidades. Tratamos de ingresar al sistema de apalancamiento hace un par de meses, no cumplíamos con la capacidad de endeudamiento requerido para ingresar al programa.


    La fusión cada vez sonaba como un cántico celestial para nuestros inconvenientes.


    Un trámite como estos nos llevaría un mes como mínimo. Sin contar con los contratiempos que se pudiesen presentar durante el proceso. No podíamos detener nuestra producción mientras tratábamos de asentar nuestros asuntos, no podíamos darnos ese gusto. Me tomé la libertad de elaborar un plan para poder trabajar juntos. Una medida temporal que si funcionaba nos aseguraba beneficios mayores al momento de concretar la alianza.


    El fin de semana estuve con Coco. Le di su baño semanal, cosa que odiaba. No le gustaba sentirse pesada en la bañera, le molestaba que me riera y cantara como lunática mientras la consentía. Cada vez que terminaba el pequeño ritual, me gruñía y se metía a su casa. La rabieta solo le duraba unos minutos, la conocía tanto que calculaba con un cronometro cuánto le duraba el disgusto. Tal y como predije, salió de su escondite y jugábamos un rato hasta que se enroscaba en mi regazo. 


    Para muchos no hacía gran cosa. No me iba de borrachera, de baile. No amanecía con extraños entre mis sabanas. No me interesaba perder el tiempo en ello; no cuando contaba con la mejor aliada. La abandonaba entre semana por mis obligaciones, solo unas horas no eran suficientes. Trataba de compensarla pasando tiempo con ella, jugando, charlando de mis días, de lo que venía para nosotras la siguiente semana. Su respuesta eran lametones y ladridos. Su compañía era indispensable y maravillosa.


    Antes de que nuestro fin de semana terminara, saqué mi bicicleta. La adquirí un par de meses para ejercitarme. No era particularmente fanática a algún deporte, tampoco me consideraba atlética. Sin embargo, pensaba que era necesario hacerlo por salud. Estar sentada más de las ocho horas en un escritorio no era precisamente una actividad saludable.


     


    Me coloqué una camisa blanca con el símbolo de Aerosmith en el centro. La compré para ir al concierto hace cinco meses. Fue lo mejor del mundo, lo disfruté como nunca. Ophelia me acompañó ese día. No era particularmente seguidora de la banda, pero a un plan de chicas no se negaba. Me reclamaba el hecho de no compartir con ella además del tiempo que pasábamos juntas en la empresa. Siempre me molestaba con el cuento de querer pasar tiempo de calidad conmigo, perdernos en actividades diferentes al trabajo. Lo intentaba, realmente quería pasar tiempo con ella; solo que a veces nuestras personalidades tan distintas que casi no se hallaban en un punto de equilibrio. Para ella, una salida constaba de cacería de hombres, rumbas hasta que el cuerpo aguantara. En mi caso un par de tragos me mareaba. Mi aguante era triste. El asunto de la cacería no iba conmigo. No era una leona con deseos de clavarle los dientes a cualquiera. No toda la carne resultaba digerible. 


    No conseguía liberarme por completo del recuerdo que Víctor dejó en mi piel, en mi sistema. No pensaba en él tan seguido como antes; sin embargo, sin motivo alguno, mi mente volvía a extrañarlo, recordándome lo que vivimos. Me traicionaba y eso solo despertaba el sabor amargo de nuestra despedida.


    Lanzando esos pensamientos al rincón del olvido, me coloqué un pantalón de sudadera azul, tenis verdes. Recogí mi cabello en una coleta. Me di un vistazo en el espejo antes de salir. Me veía agotada, pero sonriente. Me gustaba rodar en mi bici y despejar la mente, perderme entre los caminos y llegar hasta donde el cuerpo me permitiera.


    Tomé a Coco en mis brazos y la coloqué en la canasta que adapté en la parte delantera de la bicicleta. Era un todo terreno color gris con líneas verdes. ¿Una todo terreno con canasta? No combinaba, aunque eso me importaba un pepino. No arrastraría a Coco por la calle como si fuera un trapero. Disfrutaría del viaje en la comodidad de la canastilla.


    Al salir no vi con Rigo. Siguió mi consejo y se fue a un refugio; al menos por unos días, tendría un techo que lo cobijara. Aun esperaba que su familia se reuniera con él. Cada vez que le tocaba el tema lo esquivaba y me daba respuestas vagas, por lo que no insistí en preguntar.


    Salí disparada por el camino, la adrenalina fluyendo por mi organismo, el estrés desapareciendo, el aire fresco filtrándose por mi nariz. Trataba de no ir rápido, pero a veces no lo podía evitar. A medida que ganaba velocidad mis piernas me reclamaban por más, por más fuerza, ir más veloz, competir con los que estaban en mi retaguardia. Me gozaba los kilómetros como nunca, me encantaba ver los arboles formar un túnel natural para aquellos que disfrutaban la ambigüedad de la ciudad; su lado industrial, su lado natural. 


     


    El viento acariciaba el hocico de Coco, su pelaje bailaba al compás del viento. Para disfrutar de la experiencia, sacaba la lengua y ladraba. Nunca hizo intentos de saltar, no era la primera vez que salíamos en bici. Su instinto era el mejor consejero, saltar implicaría un golpe doloroso. No se arriesgaría a tanto.


    Minutos después, estacioné la bicicleta. La aseguré con la cadena y bebí un poco de agua, le di un sorbo a Coco y la dejé en el suelo. Antes de tocar el asfalto saltó corriendo hacia las zonas verdes como si no hubiera mañana, ladrándole a otros perritos, levantándose en dos patas para recibir la pelota y luego entregármela.


    A veces, para hacer el juego un poco más interesante, escondía la pelota para que me persiguiera. Me tiraba al suelo para recibirla en mis brazos. Me ensuciaba, reía, disfrutaba al compartir unas horas valiosas con mi mascota. Este tipo de actividades no podíamos hacerlas en su paseo matutino, no me levantaba enérgica, el tiempo era limitado para usarlo de esta forma.


    Volví a beber un poco de agua y le di un poco para que se refrescara. Tomé mi mochila y coloqué un recipiente para servirle su purina. Le serví su favorita: sabor a pollo. Procuraba no darle comida regular porque no quería que dejara la purina por completo. Aunque de vez en cuando le daba gusto cuando el capricho le resultaba insoportable de sostener y a mí de escuchar. 


     —¿Qué tal están? ¿Deliciosas? —Acaricié su cabeza. Barrió con lo que le dejé; agregué un poco más de agua para hidratarla.


    Visualicé a los visitantes ejercitándose, unos en equipos, trotando; otros en sus bicicletas. Me detuve al reconocer a uno de los que trotaba. Cubrí mi rostro para evitar que me viera, pero fue demasiado tarde. Coco comenzó a ladrar para que continuáramos jugando. No tuve más remedio que elevar la mirada para ver como el hombre me reconocía y se acercaba con una sonrisa amable.


    Mauricio, alias Sonrisas, corría como si estuviese en una propaganda de Nike, con porte de modelo de revista. Nunca pensé topármelo en este lugar, y la verdad no me apetecía hablarle. A pesar de ello, no podía ser grosera con mi posible futuro socio.


    El hombre era realmente atractivo. La camiseta vino tinto resaltaba su musculatura. Las mangas apretadas en sus bíceps. Abdomen plano y al parecer, definido. La bermuda negra cubría sus muslos parcialmente, los cuales eran gruesos y fibrosos. Ya entendía por qué Ophelia le había echado el ojo y quería concretarlo cuanto antes.


    Con trote lento se acercó sin dejar de sonreír. No me pareció una sonrisa fingida o ensayada, se veía verdaderamente contento de encontrarnos mientras que yo quería esconderme bajo la tierra.


     


     —¡Qué bueno verte! —exclamó agitado.


     —Sí, que casualidad —dije con reservas. Miré a mí alrededor, esperando la compañía no tan agradable de su amigo.


     —Diego no vino —expresó, leyendo mis intenciones—. A veces venimos juntos, otras veces vengo solito —Se encogió de hombros—. No tienes de qué preocuparte.


     —No estoy preocupada —mentí, por supuesto que lo estaba, no quería cruzármelo en mi día libre—. ¿Viven cerca del parque? —pregunté cambiando de tema.


     —Sí, bueno, relativamente. Vivimos a diez minutos. ¿Cuánto tiempo te toma venir hasta aquí? —Quiso saber, intentando entablar una conversación.


     —Treinta minutos, a veces menos —respondí contagiada de su sonrisa. 


     —Es bueno tomar un poco de aire fresco y disfrutar de estos espacios, ¿no crees?


     —Concuerdo con usted —repliqué.


     —No me digas usted, parecemos ancianos —Soltó una risita—. Puedes tutearme. Ophelia lo hace.


     —Lo intentaré —respondí yendo hacia mi bicicleta, era hora de partir. Coco no se movía de su lugar, por ella permaneceríamos aquí eternamente. La llamé con firmeza para que notara que hablaba en serio.


     Lo percibí detrás de mí, observándome. No me sentía del todo cómoda con él cerca. No porque me sintiera acechada, sino porque apenas cruzábamos palabras y no encontraba un tema en común para compartir. Prefería irme antes de continuar con este momento incómodo.


     —Lamento la actitud de mi amigo —soltó. Me detuve, dejando la bicicleta en su lugar. 


     —No se disculpe por él —repuse un poco molesta—. Si tiene algo que decirme estoy dispuesta a escucharlo.


     —Él… es un poco complicado.


     —No lo dudo —Amarré de nuevo la bici y me senté sobre el pasto. Coco avanzó hacia mí meneando su colita. Lancé la pelota y ella corrió para traerla de regreso.


    Mauricio se sentó a mi lado, manteniendo una distancia formal.


     —No tiene claro el concepto de la amabilidad como nosotros —lo defendió. Los pocos intercambios que tuvimos fueron fuertes, poco amistosos. El concepto que tenia de Diego no era favorable. Una parte de mi luchaba para mantener mis opiniones bajo control. Teníamos un negocio de por medio a concretar. Eso si aceptaban los términos a presentar.


     —A modo de sugerencia, deberías hablar con él. Aunque no lo creas, necesita estrellarse un poco con la realidad, quién mejor para ello que alguien fuera de su círculo habitual. Además, no me gustaría que iniciáramos con el pie izquierdo y que los choques continuaran.


     —Sé que tienes razón, pero quiero que tengas claro que su carácter hace que sea muy difícil llegar a un terreno neutral —Coco se sentó frente a mi sosteniendo la pelota en su hocico. La tomé y la volví a lanzar. Fue tras ella—. No deseo sino que esto prospere. Aunque tengo mis dudas —admití dejando caer mi barbilla sobre mis rodillas, observando a Coco contonearse con la pelota delante de otros canes — Mañana definiremos muchas temas para iniciar los arreglos.


    Me levanté, dando por terminada la conversación. No quería continuar con el asunto de su socio, eso lo discutiría con la persona en cuestión.


    Su mano me detuvo, extrañada lo encaré. Esta vez su sonrisa desapareció y sus ojos se estrecharon. Se veía confuso, escudriñaba la forma de colocar en palabras lo que cruzaba por su mente. Estaba apenado, un tanto tímido a mi parecer. Le di un unos minutos para que ordenara sus ideas. Coco ya estaba frente a mí, mirándome con ojitos llorosos por tener que regresar al encierro. Sintiéndome una mala madre, la sostuve y guardé la pelota. La coloqué nuevamente en la canasta y desamarré la bicicleta.


    Antes de irme, Mauricio se armó de valor para hablar.


     —¿Ophelia te ha hablado de mí?


    Alcé una ceja, era el único tema que rondaba por los pasillos de nuestra empresa. Estaba embelesada por él, un choque a primera vista y era mutuo.


     —Sí, eres su tema favorito —respondí, ofreciendo información de más. Sonrió ampliamente, revelando su dentadura. Inclinó su cabeza avergonzado, aunque en su mirada evidencié un brillo de satisfacción—. ¿Vas a dar el siguiente paso? —Puncé un tanto atrevida.


     —Ella me gusta —optó por responder—. Es solo que… —suspiró como si le costara aceptar su propia realidad —… ahora todo está revuelto en mi vida.


     —Es algo que deberías hablar con ella —dije —.Si se gustan, resuélvanlo. Son adultos, si tienes algún problema, díselo.


    Me subí en la bici. Dispuesta a irme lo escuché decir en voz baja:


     —Voy a quemarme.


    No respondí, me limité a despedirme para organizar lo que llevaría al día siguiente.


    Madrugar y enfrentarme a Ojos de sable. No me parecía un buen plan para iniciar la semana.
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    Tomé mi bolso y bebí mi café apurada. Era la cuarta vez que la bocina sonaba. A Julián no le gustaba esperar, llevaba a los menos diez minutos afuera y estaba segura que arrancaría el auto en cualquier momento. La puntualidad era vital para él. Un minuto perdido era una gota de vida desperdiciada.


    Limpié las manchas de café que rodaron por mi barbilla, verifiqué que no hubiese residuos en mi traje naranja. Coco movía la colita esperanzada a que saliéramos otro rato a jugar. Me sentía mal al solo tomarnos quince minutos para que hiciera sus necesidades y estirara las patas. No dormí mucho debido a la ansiedad que me atacaba a deshoras. Me costó mucho conciliar el sueño, poder pegar el ojo sin dejar de navegar en las hipótesis que martirizaban mi cabeza con respecto a hoy. Tenía ciertas expectativas, moría de ganas por conocer su proceso de fabricación y ver de qué estaban hechos.


    Este era el paso principal para continuar con la fusión. Quería que todo saliera a pedir de boca, perfección. Los errores eran un precio muy alto de pagar llegados a este punto.


    La bocina sonó por quinta vez. A estas alturas mis vecinos armarían escándalo por el ruido. Y como no, eran las cinco de la mañana, a esta hora algunos apenas se levantaban a iniciar su día.


    Me ubiqué al frente del espejo. La chaqueta naranja no estaba sucia. La tela permeaba y dejaba colar las ondas heladas de la mañana, casi dándoles la bienvenida. Pensaba seriamente cambiarme la blusa manga corta por un suéter negro manga larga de tela tan gruesa que se adecuase a mi piel como un abrigo. Sin embargo, la blusa blanca daba un toque más serio, iba acorde con la chaqueta. No tenía margen de tiempo para buscar otro traje. 


    Palmeé mis piernas, limpiando las motas invisibles de mi pantalón. Me dolían un poco por el ejercicio de ayer. Me acostumbraba a ser constante para que la rigidez muscular no fuese peor. Pese a ello, no me pareció que mi cuerpo descansara lo suficiente. Me sentía desganada, somnolienta y ansiosa. Una pésima combinación.


    Me di unos retoques de labial rosado, otro retoque de rímel y me apliqué una crema para las ojeras que colgaban debajo de mis ojos. Definitivamente me hacía falta dormir, lo haría en el camino; eso sí Julián no partía muerto de la ira por esperar.


    Le dejé la comida a Coco. Me miraba con ojitos tristes, afligidos. Era una mala amiga por no darle el espacio acostumbrado. La pobre prácticamente quedó a medias. Era demasiado inquieta, necesitaba al menos dos horas para liberar toda su energía nuclear. ¿Quién lo diría? Tan pequeña y tan incansable. Le prometí que la compensaría, eso solo hizo que girara y se enfundara en su casita, enojada por mi falta de compromiso. Como siempre, le dejé prendido el televisor, a esa hora solo daban repeticiones de algún programa. 


    Salí prácticamente corriendo del apartamento. Afortunadamente los tacones no eran tan altos, de otra forma me hubiese doblado el tobillo. Bajé las escaleras a toda máquina y me subí en el auto, casi lanzándome dentro.


     —Lamento la tardanza —Ophelia sacudió la mano, restándole importancia. 


    Iba como copiloto, su cabeza hacia un lado, fingiendo dormir. Julián, el más afectado por tener que levantarse más temprano para recogernos, apretaba las manos sobre el volante. Sus nudillos blancos reflejaban que estaba a punto de explotar.


    Por supuesto, iba preparada. Saqué de mi bolso pandebonos. Le ofrecí una bolsa al pelinegro como símbolo de paz. Con una sonrisa forzada las tomó. No podía negarse, el olor lo atraía. Le entregué otro a Ophelia, la cual lo recibió efusivamente, casi tirándose hacia atrás para abrazarme. Una manera de compensar mi demora.


     —Vamos tarde —refunfuñó el conductor mordisqueando el pandebono con gusto. No me iba a librar de un mini regaño.


     —No te quejabas tanto hace cinco minutos —Extrañado, mi compañero la observó como si se le hubiesen cruzado los cables—. Estuvimos a punto de darnos un beso con lengua y esas manitas casi se resbalan bajo mi falda.


     —¡¿Qué dices?! —Espetó, casi atragantándose con el pedazo que aún no masticaba — ¡¿Pero qué putas te pasa?! —reclamó indignado. Al parecer la falta de sueño lo volvía intolerable a los chistes pesados —.Sabes que no es cierto, Edna. Jamás me metería con una tipa que es de todos y de nadie.


    Me quedé de una sola pieza, ese sí que fue un golpe bajo. Incluso me sentí ofendida por ese comentario tan mordaz. ¿Quién era él para juzgarla? La vida íntima de Ophelia solo le pertenecía a ella. Sin importar que hiciera alarde de sus locuras en la cama, nadie podía lanzar una piedra en su contra para limpiar sus propias manchas. Su cuerpo le pertenecía. A pesar de no compartir los mismos puntos de vista, la respetaba y la apreciaba. Nadie, sino ella, decidía hasta qué punto llegar.


     —Julián, discúlpate. Eso no estuvo…


     


    Ophelia me detuvo. Su sonrisa difería de aquella decepción que sus ojos revelaban. Más que decepción, era una especie de pesadez, una herida que mantenía fresca. Algo a lo pretendía estar acostumbrada, pero no era así. No podía aceptar ese tipo de dardos sin que el veneno pudriese su torrente sanguíneo


     —¿Por qué te importa lo que Edna piense? —Inclinó la cabeza, detallándolo. Julián tragó sin quitarle la mirada. Ophelia sonrió, una sonrisa carente de emoción; una sonrisa que cubría un orgullo herido. Se inclinó sobre él, dejando apenas unos centímetros de distancia—. ¿Por qué quieres que ella piense que eres un tipo decente? —Su voz baja denotaba sensualidad letal, no para conquistar, sino para incomodar, para indisponer. Disfrutaba verlo acorralado y nervioso.


     —Ya, déjalo. Perdón —No era una disculpa sincera, más bien lo hacía para darle contentillo y quitársela de encima. No dije nada; la verdad me escocia la curiosidad por saber cuál sería el paso de mi amiga. Algo de solidaridad femenina de mi parte.


     —¿Por qué pides perdón? ¿Pides perdón porque se te pone dura al tenerme cerca? —Me tapé la boca al ver cómo apretaba sus bolas. Julián saltó, estrellándose con el techo. Se acomodó las gafas, empañadas de tensión—. ¿Pides perdón porque te crees un santo y pagas por sexo porque es la única manera en la que te sientes hombre? —Lamió su mejilla, su mano continuaba en su entrepierna. 


    Pensé que era un buen momento para intervenir; mi lado perverso lo impidió. Me limité a observar impresionada.


     —Ya te pedí perdón, ¿qué más quieres? —cuestionó indignado


    Su respuesta fue un beso. Lo jaló del cuello sus labios se unieron. Era un beso de odio, una pequeña demostración de lo que podía hacer si activaban los botones equivocados.


    Me sonrojé al ver el movimiento de la mano que se posaba en su entrepierna. Julián no pudo suprimir el gemido ronco que acabó en los labios de la rubia, ni yo pude dejar de mirar; como si tuviéramos sexo grupal y no me hubiesen invitado.


    Debía detenerla, pero mi cuerpo contemplaba con fascinación obscena lo que se plantaba ante mis ojos.


    Lo soltó; volvió a su puesto mirándolo con regodeo, gozando ante un impactado y tembloroso Julián. Respiraba agitado, la observaba sin habla, sin argumentos para fastidiarla. Sin decir una sola palabra, supimos que le había dado de su propia medicina. Parecía una guerra de golpes letales no apto para cardiacos.


    Ophelia se limpió los labios, disfrutando de lo contrariado que se veía. Como no, si tuvieron sexo con ropa sin el más mínimo reparo de mi presencia inútil y estorbosa. Me sentía más abochornada que él.


     


     —Eres lentico, aunque besas bien —indicó—. Tienes un buen elemento entre las piernas. Valoro el esfuerzo por intentar refrenar tus impulso, pero ante mi experiencia solo eres un ratoncito indefenso y debilucho —Lo miró de reojo, no podía componerse, procesaba lo que acababa de sucederle. Profanaron su cuerpo y al mismo tiempo le dieron un masaje relajante y vergonzoso. Con eso le había demostrado que no era quien para gobernar sobre sus acciones. La carne y sus deseos son escabrosos y multidimensionales. Algunos necesitaban atención constante, otros preferían quemarse a medida que el fuego aumentaba. Gozar con quién quisiera no era nuestro asunto. El respeto no hace acepción de personas. Un tema que nos costaba entender.


    ¿Por qué simplemente no la ignoró para evitar semejante espectáculo?


    ¿Por qué no hice nada para detener esa locura?


    Abochornada, admití que se lo merecía, que disfruté al verlo hecho trizas en manos de Ophelia. La parte macabra de mí, aquella que emergía de vez en cuando, se deleitó ante su expresión asombrada de lo que no podía prever. Una acción como esas no la tomaba cualquiera, y menos con los ovarios tan grandes como los de Ophelia.


    Aclaré la garganta, rompiendo el silencio. El tiempo del juego acabó. 


    Me abaniqué el rostro con las manos, al no ser suficiente bajé el vidrio para sacar el rostro por la ventana. El viento helado resultaba refrescante ante el incendio que surgía al interior del vehículo.


     —Arranca, ¿acaso tu palanca está demasiado dura que no puedes pensar? —Se rio, no le había dado el gusto completo, claro que no. Le dio lo suficiente para que se dejara llevar y lo dejó a medio camino —.Te diré algo —Volvió a acercarse, Julián se apartó, casi saliendo por la puerta. Sonrió, su punto débil era ser visto en su mayor expresión como hombre y no actuar conforme a sus palabras. Ella lo interpretó y no dudaría en usarlo de nuevo—. Nadie se pertenece a nadie más que si mismo. ¿O eres de alguien, le perteneces a una persona? No. Cada quien hace de su piel lo que se le dé la perra gana. ¿Para ti soy una puta porque me revuelco con quien quiera? Al menos admito sin pena lo que soy, lo que me gusta. ¿En cambio tú? Te pones duro en manos de esta zorra —Se señaló—. Esos comentarios conmigo no van, Lentes. Respeto tu falsa mojigatería. ¿Crees que no sé cómo eres? ¿Crees que eres el único que observa? No, yo sé lo haces. Yo sé porque quieres tener más dinero, un carro más grande, lucirte como un chico listo. Yo sé que quieres comprar lo que no puedes tener. Yo reconozco al solapado que se esconde detrás de esas gafas bonitas —le guiñó el ojo — Te gustan… jovencitas, medio pendejas y tontas. Sé lo que haces… —mencionó sin dejar de analizarlo. Esta conversación se tornaba oscura. 


     


     —¡Ya cállate! —La frenó, enfrentándola—. Entendí tu punto. Te pido disculpas por mi rudeza, por tratarte mal, por ser tan imbécil —Esta vez fue sincero, el miedo a ser expuesto lo llevó a detener esa pelea no fructífera—. Nunca volveré a decir algo como lo que acabo de decir; y tú no te metes en mis asuntos.


    La conversación terminó. Me faltaban las palomitas de maíz para completar el cuadro de espectadora. ¿Qué podía hacer? No podía mediar todo el tiempo. Necesitaba infringirle un poco de dolor, un punto ya establecido.


    Me coloqué mis audífonos, dejándome llevar por la voz de Gustavo Cerati interpretando Séptimo día.


    [image: ]


     


    Ophelia me sacudió, avisándome que habíamos llegado. Bostecé y me estiré. Miré mi reloj, seis y media. Pasado el inconveniente y los calores del momento, me sentí un poco culpable al ver que se removía en su asiento. Supuse que manejó todo el camino con la molestia punzando sus pantalones. No habló y no hizo paradas. Como un guerrero ofendido, llevaba su herida con orgullo. Le demostraba que podía soportarlo, no le daría el gusto de terminar la treta. Julián era demasiado soberbio para hacer lo que suponíamos.


    Descendimos del vehículo; nos encontrábamos en el parqueadero de la fábrica. El lugar era grande, no tanto como imaginaba. Nos ganaban por unos cuantos metros cuadrados. Creí que se trataba de una súper fábrica al ser una marca reconocida en el mercado. Esperaba que esto solo fuese una fachada y el interior fuese… sorprendente.


    Julián no nos miraba; se mantenía distante, esperando a que nos recibieran. Ophelia hizo lo mismo. Suspiré resignada, después de compartir algo tan íntimo deberíamos estar más unidos que nunca. 


    Pésimo chiste.


    Mauricio apareció por la puerta de ingreso. No era la principal, sino para los visitantes que llegaban en carro. Vestía un traje café. Una corbata negra y una camisa azul claro. A nosotros ni siquiera nos miró, se dirigió directamente a mi amiga, la cual se descolocó al ser rodeada por los brazos del hombre sonriente, complacido por verla. Por un momento vi como parte de esa fachada de chica invencible, a la que nada le importaba, se resquebrajaba. Ese chico le dedicaba toda su atención, salió disparado apenas la vio


    Permanecía absorta, un tanto cortante. Le sonreía, pero no con esa efusividad con la que reaccionaba cuando lo tenía cerca


    Tomando su actitud lejana influenciada por nuestra presencia, se recompuso, apenado por su reacción. Pensaba que quizás interpretábamos su actitud como poco profesional.


    A estas alturas esas actitudes ya no me sorprendían.


     —Me alegro que hayan podido llegar tan pronto —expresó a modo de disculpa. Se apartó de Ophelia y nos saludó. 


    Nos invitó a seguir. Julián me tomó del brazo antes de continuar.


     —Yo… Ed… la cagué mal con Ophelia —afirmó cabizbajo. Lo que pasó afectó algo más que su orgullo de macho cabrío; quizás afectó la dinámica de amor-odio a la que se aferraban.


     —Pensé que siempre la cagaban entre si —sonreí intentando actuar como si nada—. Habla con ella, de corazón —le advertí—. Hagan las paces y sigan tratándose igual, solo que menos duro.


     —Así será —Sus mejillas se cubrieron de rubor. Balbuceó una oración que no entendí. Al ver mi confusión, tomó aire y se tranquilizó. Le costaba un montón decirme lo que ya sabía, pero necesitaba esa oportunidad, por eso no se la quitaría—. También te pido disculpas por la erección de esta mañana y por el show casi sexual que presenciaste —Se enderezó, rojo de la vergüenza, limpiando sus lentes con nerviosismo.


     —Oh… eso… pierde cuidado —Lo tranquilicé, mostrando una sonrisa trémula. La vergüenza compartida dejaba una pequeña huella. Compartimos un instante bastante bochornoso—. Habla con ella —repetí —, estoy segura que lo arreglarán.


    Asintió, agradecí que no añadiera más ya que de por si la imagen no se iba de mi mente pervertida.


    Ingresamos a la fábrica, nos guiaron a la sala de higiene para lavar nuestras manos y colocarnos uniformes aislantes. Al pasar a la sección de producción observamos a Ophelia mucho más relajada, charlando muy animada con Mauricio. Julián no hacía contacto visual con ella, le costaba trabajo dejar ir. De alguna manera lo había expuesto, lo había dejado en ridículo. 


    Por ahora mantenían un acuerdo de paz tácito.


    Examiné el lugar con rapidez. Tal y como pensé, el interior era espacioso. La maquinaria distribuida eficazmente en la primera planta. Las secciones divididas por etiquetas le daban orden al proceso. La iluminación era alta, con un efecto mareante en primera instancia, luego de unos segundos el reflejo enceguecedor se esfumaba para cubrir cada rincón del lugar.


     


    Mauricio hablaba por encima del ruido de la maquinaria. Actualmente contaban con cincuenta empleados, un dato extraño teniendo en cuenta que la empresa llevaba diez años en el mercado. ¿Por qué tan pocos empleados? ¿Algún reporte inusual? ¿Qué los llevó a llegar a un número considerablemente bajo? Esas respuestas esperaba hallarlas en el balance general.


    En definitiva, contaban con el equipo para producir en masa. Tenían en sus manos una  despedregadora; su función principal era separar el cacao de las posibles contaminaciones como piedras o metal. En su momento averigüé una similar para nosotros, le cabían aproximadamente dos mil kilos de cacao, lo cual aumentaba la producción y la variedad del mismo. El problema que nos atormentaba: falta de fondos para adquirir una. 


    Luego pasamos al descascarillado del grano. Como un flechazo, quedé fascinada con su hermosa descascarilladora de quinientos kilos de capacidad, algo aproximado ya que podía incluso llegar a mil doscientos. Me quedé de pie observando cómo los operarios echaban el cacao seleccionado y esta realizaba su magia. Su proceso era tan perfecto que casi lloré ante su trabajo bien logrado.


    Me moví hacia la tostadora, el operador dejó la temperatura a doscientos veinte grados. No creía que esa fuese una temperatura adecuada por la cantidad de cacao que debía procesar. En nuestro caso la temperatura máxima era de ciento cuarenta. Un grano de cacao era mucho más sensible y delicado a la manipulación en comparación a un grano de café. Lo aprendí al momento de preparar mi café usando mis máquinas. No podía confundir las temperaturas o arruinaría el producto final.


    Continué hacia la molienda, trituraban el grano ya tostado. Las cuchillas cortaban en pedazos el cacao y los rodillos lo ablandaban, volviéndolo masa liquida. 


    Giré para continuar hacia la mezcladora cuando una figura se inclinó sobre mí. Di un brinco que casi terminé fuera la fábrica. Mi grito fue amortiguado por el tapabocas y el ruido de las máquinas. ¿Cómo se le ocurría aparecer de esa manera? Debía estar demasiado absorta observando el trabajo de producción que no me fijé que estaba cerca de mí, con un vaso de chocolate recién sacado de la molienda.


    Esos ojos me revolvían el estómago; eran subyugantes, letales, imperturbables. Dos lunas mortíferas y cortantes. No revelaban nada, no dejaban escapar detalles. Sus ojos subían y bajaban por mi figura, inspeccionándome, como si hubiese olvidado de su propia invitación. Mi corazón iba a reventar por la impresión. ¿Cómo coño no avisa? ¿Cuánto tiempo estuvo ahí parado, observándome en silencio? Que espeluznante.


     


     —Pruebe un poco —Me ofreció el vaso. Me enfadé, ¿acaso no se daba cuenta el estado de alteración en el que me encontraba? Baboso.


     —¡¿Casi me mata y pretende que pruebe su estúpido chocolate?! —Grité por encima del ruido, alterada; aun el corazón me palpitaba muy fuerte, me estrujaba el pecho. Trataba de nivelar la respiración para tranquilizarme.


     —Lo lamento —La primera disculpa desde que nos conocimos. Sonaba más como una palabra ensayada para interactuar con seres humanos.


    Le arrebaté la bebida sin agradecerle por el gesto. Solo con un sorbo me bastó para saber que la temperatura del cacao arruinaba el sabor del chocolate. No solo estaba amargo, sino que su textura era demasiado oscura, pegajosa. Su olor a quemado y el sabor al mismo eran muy penetrantes. Tal vez al mezclarlo con leche y azúcar mejoraría un poco estos aspectos, aunque sinceramente lo dudaba. ¿Dónde estaba el control de calidad?


    Era fácil criticar la casa ajena cuando la propia tampoco andaba bien.


     —Me gustaría hablar con usted —Su tono neutro y profundo captó mi atención. Bien, un espacio para discutir un par de cosas; en especial nuestras diferencias. Su iniciativa me parecía formidable.


     —Claro, no hay problema.


    Me di cuenta que mis compañeros habían terminado el recorrido antes que yo. Me quedé embobada envidiando su maquinaria que no fui a la par con ellos. 


    Diego avanzó, le seguí el paso sin quitarle los ojos de encima a una moldeadora que se ubicaba en la parte izquierda de la sala; de ella salían unas trufas en forma de corazón. A simple vista se veían apetitosas


     Noté que las máquinas se ordenaron de manera circular, por lo que cumplía literalmente un ciclo repetitivo.


    En la misma sala en la que me enfundé en el uniforme de protección, me despojé de él. Ojos de sable llevaba un traje azul claro, a medida. Estiró la manga de su saco y me señaló la escalera en la parte lateral de la habitación para que lo siguiera. 


    Al subir, me topé con otros empleados realizando diferentes funciones. No eran demasiados para lo que esperaba. Una unión aumentaría fuerzas laborales, eso era lo que deseábamos


    En una oficina se encontraban los de contabilidad, dos personas sentadas frente a sus computadores. Vi a Julián charlando con ellos, como si estuviera en su salsa. Me alegraba verlo más calmado después… de bueno… del incidente.


    A mano derecha, observé a Mauricio y Ophelia charlando con los que supuse, eran los encargados de diseñar la publicidad de la compañía. Ophelia, como siempre, ofrecía sus chistes un tanto picantes, divirtiéndolos a todos. Por otro lado, Mauricio no le quitaba el ojo de encima, deleitado, asombrado por el vendaval de mujer que era esa rubia rebelde. Evidentemente, encantado con ella; más que eso, embotado, casi hipnotizado. Sacudí la cabeza, sonriendo. No había pasado mucho tiempo y no se despegaban


    Al fondo, girando a la derecha, nos topamos con recursos humanos. Una señora de cabello negro, con expresión apurada, se quedó mirándonos. Elevé la mano, saludándola. Imitó mi movimiento con cierto recelo. Comprensible, no me conocía. Además, el aura intimidante de mi acompañante no permitía ciertas expresiones naturales de sus empleados.


    Dimos un último giro, estrellándonos con dos oficinas, la de la derecha era la de su amigo; la de la izquierda la suya.


    Abrió la puerta, invitándome a pasar. Con cautela entré. No sabía que esperaba encontrar. Paredes vino tinto cubiertas de diplomas. Una foto de quién presumía era su padre hecha en acuarela. Guardaban un parecido en la forma del rostro, en el contorno de los labios; planos, delgados, en la seriedad de su mirar. A pesar de ello percibí una diferencia indiscutible: la alegría en su mirada. El pintor captó con exactitud el brillo de felicidad que irradiaba en ese momento. Algo no hereditario por lo visto.


    La vista panorámica hacia el exterior le permitía divisar el horizonte. Se podía contemplar las montañas, las casitas sobre la falda; las vías congestionadas, transeúntes corriendo hacia su próximo destino.


    Cerró parcialmente las persianas, privándome de la vista del exterior. 


    Me indicó que me sentara frente a él. Con cierta prevención lo hice. Sin que quisiese que me diera cuenta, rodó la foto que yacía en su mesa para que no la viera. ¿Qué escondía el chiquillo? ¿No quería que viera la foto de su sensual y caliente chica? No estaba de visita para eso.


     —¿De qué quiere hablarme? —pregunté sin rodeos.


    Posó sus codos sobre la mesa, en ningún momento hizo contacto visual conmigo. Me pareció que trataba de escoger las palabras correctas para abordar un tema que llevaba en mente. Me picaba la curiosidad, no me gustaba ese silencio misterioso y menos que su expresión seria se tornara a una de preocupación.


     —A estas alturas supongo que su compañero Julián estará verificando nuestros balances y habrá encontrando que nuestros pasivos crecen por encima de nuestros activos —informó cómo abrebocas.


     —¿Qué está pasando? —inquirí, cortando el drama para que fuese más claro.


     —Su compañero se habrá dado cuenta que nuestra deuda con el banco es considerable. Durante estos años hemos tenido que hacer recortes de personal, nuestra producción ha desmejorado considerablemente debido a este asunto en particular.


     


     —Vaya al punto, señor Cardona. ¿Por qué dice que tiene una deuda grande con el banco? ¿Por qué la calidad del producto no es bueno? Creo que es tiempo que me explique qué sucede si esta negociación va a continuar —dije con firmeza.


     —Seré sincero con usted ya que esta fusión es una carta que no solo se juegan ustedes, sino nosotros. Hay deudas que seguirán siendo asumidas por mi parte, hacen parte de un tema personal que no pretendo compartir ahora —aclaró—. Eso no significa que no le explique porqué tenemos una deuda considerable con el banco. Un asunto que tratamos de subsanar —esclareció sin perder el ritmo de su voz a pesar de ser un tema delicado.


    Se inclinó hacia mí, como si me fuese a contar un secreto que no podría difundir. En vez de alejarme me quedé estática, completamente quieta. No dejaba de mirarlo, él hacía lo mismo. 


    Por primera vez, me di el lujo de observarlo de cerca. El hombre era atractivo, mucho. Nunca lo negué, pero prefería obviarlo porque simplemente era un hecho del que todos éramos conscientes. Aun así, tenerlo tan cerca provocó una descarga de nervios que solo experimentaba cuando estaba frente al público y no podía articular ni una sola palabra. Sentía como las ondas de mi respiración chocaban con su rostro contraído, endurecido. En sus ojos se irradiaba una luz particular. Una luz que guiaba a las puertas de su interior. Una luz que luchaba por vivir, por surgir, por salir; pero en cada batalla se apagaba, muriendo de a poco. La voluntad de hierro de un hombre displicente le restaba su armonía, inclinándose por el glacial que fortalecía su alma. Que contradictorio y extraño. No sabía si esa distancia me agradaba del todo. El rubor manchaba mis mejillas, el titubeo en mi mirada me exponía. 


    ¿Qué me sucedía? ¿Tenerlo a unos centímetros decentes me podía afectar de tal forma que mi respiración fuese más rauda de lo habitual? 


    Idioteces que pasaban por mi cabeza inmadura.


     —¿Q-qué es lo que quiere decirme, señor? —susurré, esperando una respuesta que me distrajera de su rostro. Si no hablaba de una vez me levantaría y me iría a trabajar; eso solo lo lograría si mis piernas recuperaban su movilidad, ya que tomaron la decisión de estancarse. 


    ¿Qué me pasaba?


     —Cometí un crimen, señorita González — confesó. El gris de su mirada se aceró a la defensiva—. Estuve en prisión por ocho años —Se levantó, rompiendo el contacto inusual que acalambró mis extremidades.


    Sin mirarme, agregó.


     —Me dejaron en libertad hace un año. Cumplí mi sentencia por buen comportamiento.


     


     

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     — ¿ Eh? —Fue lo primero que vino a mi mente; sin filtro lo dejé salir de mi boca. 


    No comprendía qué clase de estrategia utilizaba. Mi cerebro procesaba semejante pedazo de información con cierto recelo.


    ¿Un crimen? Me daba miedo preguntar. Por la forma en la que se expresó, indicaba cierta peligrosidad en el calibre del acontecimiento. La sangre se me heló. Abrí los ojos desconcertada. ¿Asesinó a alguien? ¿Robo un banco? ¿Tenía nexos con la mafia? La respuesta nunca la hallaría en esta conversación, me daba temor la respuesta


    Froté mis manos, las ventanas estaban cerradas. Aun así, un viento escalofriante rodeaba la atmosfera.


     —Cometí un crimen que a lo mejor nunca terminaré de pagar —Se levantó, su mirada se perdió ante el paisaje que contemplé hacía unos instantes. Sus manos se escondieron en sus bolsillos. Su postura en cierta manera se relajó. Su espalda ancha se liberó un poco de la carga que conllevaba su debate interno.


    Traer a mi mente casos dignos de Investigation Discovery hizo que me atragantara. Tosí para recuperar el ritmo normal de mi respiración, no quería causar problemas ni que el temor fuese evidente.


    No funcionó, de inmediato notó mis intentos fallidos por reestablecer mi ritmo respiratorio. Se movió a un buró cercano y me sirvió un vaso de agua. La intensidad de mi toz aumentó críticamente. Mi rostro enrojeció, mi esófago se contrajo, lagrimas salían por mis ojos. Maldito canal traumatizante.


    Con celeridad se arrodilló frente a mí, dejando el vaso de agua entre mis manos. Su mano sostuvo la mía. La calidez de su tacto alteró aún más mi tos. El contraste de nuestras temperaturas fue inquietante; un poco preocupante ya que estaba alarmantemente helada. Sus dedos sostenían los míos sin hacer presión. Su mano libre acariciaba mi espalda. Esa caricia impersonal erizó los vellos de mi cuello, activó una parte de mi cerebro que tomaba una siesta eterna. Su rostro realmente cerca, evaluándome, escrutándome. ¿Por qué la cercanía? ¿Por qué mis ojos delineaban las líneas de su mandíbula, el pequeño bulto en su tabique, sus labios entreabiertos? Enrojecí, sin explicación coherente, sin razones de peso para justificar mi comportamiento. 


    Necesitaba salir de esa oficina lo más pronto posible.


     —Beba un poco, relájese.


     


    Hice lo que me indicó. Cerré los ojos para no distraerme, porque su voz, su maldito rostro pétreo y condenadamente atractivo resultaba distractor. Qué vergüenza. Mis reacciones eran dignas de una niñita de catorce años, emocionada por tener de cerca alguno de esos pop star, cantándole al oído, seduciéndola. Y este, no era el caso. El hombre simplemente se portaba de forma amable. Me ayudaba a estabilizarme y no morir en su oficina. 


    Poco a poco pude retomar el ritmo pausado de mi respiración. Tomé un sorbo de agua, apartándome de su mano para no seguir recibiendo señales extrañas en mis neuronas. Al parecer lo interpretó como una señal para dejar de sobarme la espalda. Retiró su mano lentamente, privándome de una caricia que encontré confusamente reconfortante. 


    Maldito cuerpo debilucho y torpe.


     —¿Qué sucedió? —cuestionó curioso, dibujando una sonrisa ladeada que me dejó boqueando. Se divertía al verme como un pimentón, luchando por aire. La gracia que hallé desapareció tan rápido como llegó.


     —Me tragué una pelusa —mentí, desviando la mirada, abochornada. Tomé una bocanada profunda, dejando escapar el aire con pesadez. 


    Requería la historia completa, o su versión; lo que fuese para condensar alguna idea de lo que sucedió.


     —Me decía que cometió un crimen y eso estaba vinculado con el aumento de los pasivos en los últimos años —retomé con voz rasposa.


    Su gesto se endureció de nuevo, apartándose a su lugar. El calor que desprendía su cuerpo me abandonó, dejándome a la intemperie. Reaccioné, su distancia era precisa, completamente lógica. No quería tenerlo de nuevo invadiendo mi espacio personal. Nunca.


     —Como le comentaba —Regresó a su lugar con su postura hosca—. Estuve ocho años en la cárcel. Me dejaron salir por buen comportamiento. Tengo registros que lo comprueban.


     Abrió la gaveta, extrayendo un folio. Lo deslizó por la mesa. Lo agarré y ojeé por encima los antecedentes policiales y del juzgado en el que se realizó el proceso. Homicidio culposo. De acuerdo con el registro cumplió una pena de ocho años. No figuraba el nombre de la víctima ni las circunstancias; supuse que esa información no era pública.


     —Mi padre pagó mucho dinero para que todo quedara en secreto. Representaba una infamia al buen nombre de nuestra familia —No me miraba. Sus ojos perdieron el resplandor natural por completo, abstraído, completamente fuera de este mundo—. Compró el silencio de la policía para que no filtraran la información. Compró informantes en la prensa para que le notificaran de cualquier noticia referente a mi caso. Compró mi seguridad en la cárcel. Hizo lo que estuvo en sus manos para tapar los huecos que dejó mi… error.


    Volvió en sí, mirándome con desinterés


     


     —Ese dinero destinado a planes de expansión y crecimiento se fue a la basura. No podía pagar una nómina tan grande para ese momento, realizó el recorte pertinente. Hipotecó la empresa, endeudándose con el banco. La calidad del producto bajó dramáticamente al cambiar de proveedores, no podía pagar los que tenía en su momento. En mi ausencia Mauricio le ayudó a mi padre, aprendiendo…


    Hizo una pausa. Se recostó en la silla reclinable, observándome con ese iris amenazante. No debería exponerse a tanto, no lo consideraba necesario. ¿Apelaba a mi compasión? No, ese no era su objetivo. Me mostraba una radiografía de su empresa que se ligaba a su pasado, a su vida personal. Me mostraba lo necesario para que esta transacción fuese lo más transparente posible. Aun procesaba todo lo que salía de su boca, me parecía imposible de creer.


    Salté un tanto asustada por el rechinar de la silla. Odiaba las pausas y los movimientos inesperados. La historia hasta ahora me tenía perturbada, atenta y desconcertada.


      —Mi padre hizo lo que creyó correcto para mantenerme a salvo. La empresa se estaba viniendo abajo, lo que construyó se vino al suelo por mi causa. La empresa dejó de ser lo que alguna vez presumió ser —Soltó el aire retenido. Centró su mirada en el cuadro acuarela en que retrataron a su padre —.Hace dos años falleció, un paro cardiaco.


    Apenada, le di mi más sentido pésame; no respondió al gesto. Me miró como si apenas lograba comprender que estaba frente a él, como si fuese un holograma distante. 


    Corté la interacción de nuestras miradas desviándola en mis piernas temblorosas. La historia se tornaba cada vez más terrorífica


     —Mauricio asumió la administración de la compañía de manera temporal. Ha sido una transición difícil para él. Asumir una responsabilidad tan grande fue un camino espinoso. Ha logrado mantenernos a flote. 


    Se inclinó sobre la mesa con actitud respetuosa, de negocios. Esos cambios no me permitían leerlo. Pasaba de ser agua a vapor en un chasquido.


     —Nuestra prioridad es terminar de pagar la hipoteca, crecer como empresa, brillar como lo quiso mi familia. Nos interesa unirnos a emprendedores de nuestra misma gama para abarcar mercado. Ustedes tienen un producto bueno entre manos. Juntos podemos lograr la misma meta: ser una compañía destacada a nivel nacional.


     —Agradezco su disposición al hablar de un tema… complicado —comenté sin levantar el rostro, completamente sumida en la silla, repasando su confesión. No conseguía mirarlo a los ojos. No quería que notara la urgencia que escondía de huir para procesar mejor lo que acababa de escuchar. Conservaba una fortaleza disfrazada para verme confiable, segura. Fingir era la salida más elegante para enfrentar esta nueva situación.


     —No agradezca. No quiero mentir para tenerlos de mi lado —declaró.


     —¿Por qué me citó solo a mí y no habló con los tres directamente? —La curiosidad me llevó a realizar la pregunta


     —Porque no le caigo bien —La respuesta me tomó fuera de base. Esta vez hicimos contacto visual. No registré resentimiento en su voz o miradas ponzoñosas. Me observó como si mi comportamiento no le afectara, y al mismo tiempo pudiese perjudicarlo; no a la negociación, sino a él. 


    De nuevo sonrió de medio lado, con aires de suficiencia, como si hubiésemos entrado en confianza. 


     —¿Y qué con eso? —pregunté a la defensiva.


     —Nada, solo es una observación —Alcé la ceja cada vez más perdida. ¿Observación? ¿Esa era su mejor respuesta? Que tonto—. No solo por eso solo se lo comenté a usted en primera instancia. De los tres, me queda claro que usted es la que manda, la que los guía y la que se ensucia. La que toma las decisiones. Creí conveniente hablar con usted directamente para que tomara las acciones pertinentes.


     —Quiero que quedé claro que no soy yo la que tomó las decisiones —argumenté exasperada. No me gustaba ese tono displicente que usaba para referirse a mis compañeros—. Para que sepa fui la única que se mostró apática ante la fusión. Los dos que están afuera hablando con sus empleados quisieron esto. Los apoyé porque a pesar de que usted es un ingrediente poco conveniente, es una excelente oportunidad para nosotros —expuse un tanto frenética, apasionada si se trataba de romantizar la situación. Me calmé, enfadarme no ayudaría en nada—. Son mis socios y compañeros, como creo que entiende, debo informarles para que los tres. Mi deber es informarles para que los tres tomemos una decisión —puntualicé.


     —Lo entiendo. No quería sonar como un cretino con respecto a sus compañeros, es evidente que son unidos —confirmó—. La información que acabo de compartir con usted solo la pueden conocer sus socios —me advirtió.


     —Lo sé, ellos son de mi absoluta confianza. No van a ir de chismosos con cualquiera a contar algo tan delicado. Puede estar tranquilo, ellos no harían nada tan bajo como difundir información seria —le aseguré.


     —Eso espero —Se levantó, dando por finalizar nuestra charla. Me levanté. Lo imité, sintiéndome pesada. La rigidez de mi cuello era incomoda, me dolía. La cabeza me palpitaba, contrayéndose contra mi cerebro. Me sentí mareada, agotada, como si hubiese sido yo la que hubiese hablado todo este tiempo. 


    La parte complicada de escuchar era llevar la carga de los secretos, permanecer en silencio y tomar cada palabra como el santo grial. Y no era para menos, que se tomara la molestia de contarme su pasado y el estado real de la empresa requería valentía.


    Antes de salir, bloqueó mi paso. Chasqueé la lengua, aparentemente aún faltaba tela por cortar.


     —Creo que acabo de darle todos los argumentos para que se retiren de la negociación —reflexionó en tono plausible.


     —¿Eso es lo que quiere? —Lo enfrenté. Me daba la impresión de querer terminar esto; como si no quisiera volver a vernos.


     —No, no quiero que se retiren —contestó de inmediato—. Quiero que me den la oportunidad de demostrarles que podemos ser un buen equipo juntos —expresó, desviando y anulando por completo mis especulaciones—. Piénsenlo, tomen la decisión que les parezca correcta. Unirse a nosotros en las condiciones en las que estamos no suena tan tentador como antes, lo sé. Aun así, creo que tenemos mucho para ganar, ¿no le parece?


    Su discurso era contradictorio, como si quisiera que desistiéramos y al mismo tiempo quisiera convencernos de que todo podría funcionar. Me daba la impresión de que quería auto-convencerse de ello para mantener a flote lo que su familia construyó. Sus conflictos internos derivaban a dudas que no podía mantener en cautiverio. 


    Me entregó la carpeta, un voto de confianza a nuestro favor. Una manera manifestar su continuidad con una alianza que se iba a la deriva.


    [image: ]


     


    Me reuní con mis compañeros a la salida. Ellos querían fraternizar más y almorzar con nuestros próximos socios. Me opuse, el hambre desapareció de mi cuerpo y mi cabeza se había agigantado con los problemas que ahora acarreábamos. El tema debía ser discutido antes de dar un paso definitivo. No podíamos continuar con esto cuando no era capaz de sostenerle la mirada a uno de los dueños. Su amago de confesión me sacudió, me dejó exhausta. Sin batería, sin ánimos de continuar con la visita. 


     


    En resumen, todo fue sorpresivo de una forma confusa. Mi cabeza era una melcocha pegajosa de ideas sueltas y redundantes. En mis manos poseía el arma definitiva para acabar con esto. Siempre estuve en contra de esta negociación y en mis manos sostenía las razones por las cuales esto me olía a podrido.


    Tuve que arrastrar a Ophelia al carro para irnos. Al parecer las cosas con Mauricio comenzaban a dar sus primeros frutos. Sus lazos personales parecían afianzarse. Sonrisas iban y venían, miraditas cariñosas y toqueteos que decían mucho más de lo que aparentaban. Me gustaba verla alegre, decidida, incluso coqueta; pero en el fondo no quería que esa relación influenciara su decisión final.


    Nos despedimos con formalidad. Diego y yo apenas y cruzamos miradas. No quería revelarle nada, tampoco deseaba que notara algún cambio inusual. 


    No hablamos en el todo el camino de regreso. Me reservé la información que tenía entre mis manos hasta que llegáramos a nuestro destino. Al igual que yo, Julián lucía pensativo. Su mente divagaba en los documentos que verificó hace unas horas. La pieza faltante la tenía en mi poder.


    Al llegar a la empresa nos dirigimos a mi oficina con cierta prisa. No pensaba en verificar la producción para esta semana ni cómo solucionaríamos de manera permanente el tema de la máquina descascarilladora. El tema de nuestra alianza era primordial.


    Los invité a seguir. La habitación se cubrió de misterio ante mi silencio. La preocupación reflejada en los ojos de mi compañero no alentaba para nada el humor del que se llenaba la estancia. 


    Mi garganta se cerró. No encontraba una manera apropiada para abordar este tema tan delicado. No sabía cómo lo tomarían, tampoco quería una reacción en particular. Esperaba que el rumbo de esto se dirigiera a un punto en el que todos estuviésemos satisfechos.


     —Revisé los balances de estos últimos años —La voz del pelinegro atrajo nuestra atención—. Tienen una deuda con el banco que amenaza seriamente su estabilidad como compañía. Aunque la producción anual y los ingresos son decentes, no cubren por completo ese pasivo que está desgastándolos —Se quitó las gafas y se agarró con fuerza el puente de la nariz. De los tres, él era el que tenía las expectativas por las nubes. Un golpe como ese lo hizo descender abruptamente. 


     —Quiero que miren esto —Antes de extender el folio, les dejé la clara advertencia que Diego me impuso—. Esto no puede salir de esta habitación, no se lo pueden decir a nadie —Coloqué el folio en la mesa y me quedé en silencio.


     


    Ambos observaron la información. Julián palideció y Ophelia agrandó sus ojos verdosos y llamativos. Al igual que yo, se quedaron pasmados ante lo que leían. No era para menos, el hombre permaneció en la cárcel por asesinato. Eso me inquietaba y me perturbaba. Quería saber las razones. Quería indagar y entender que rayos ocurría. Sabía que no me correspondía ir más allá de lo que tenía en mis manos. Me entregó lo necesario para mi capacidad de entendimiento.


    Julián tomó asiento, le serví un vaso de agua para que digiriera su lectura, para que encontrara algo de calma. Nos miraba sin pronunciar ni una sola palabra. Su mirada se clavó en el vaso de vidrio, pensativo, absorto. Una causa más para dañar sus ilusiones.


     —¡Vaya! Ya decía yo que el tipo era algo peligroso —mencionó la rubia con jocosidad.


     —No es momento para chistes, Ophelia —El tono de Julián era neutro, reflexivo. Se inclinó sobre el respaldo de la silla; alzó su vista en el techo, tratando, al igual que yo, de encontrar una salida amigable a esta pequeña encrucijada.


     —Por eso la empresa tiene problemas —intervine—. El padre trató de protegerlo durante estos años. Es todo lo que me entregó. No amplió información, tampoco reveló algo que podría escapar de nuestro radar. Me mostró esto porque no quería que nos enteráramos después y nos sintiéramos engañados —expliqué. Por la forma en la que me expresaba, parecía que lo estuviese defendiendo. ¿De qué lo defendía exactamente? ¿Por qué me sentía tan contrariada? Si bien no era cualquier asunto con el que me topara todos los días, recordé con cierta tristeza lo que intuí en sus ojos claros. El peso de un crimen que lo arrastraba al abismo, el dolor que infringió y la perdida de todo lo que alguna vez conoció. 


    No dejaba de preguntarme que fue lo que realmente pasó. ¿Qué me importaba? Las razones solo le pertenecían a él, yo no podía exigir respuestas que nunca obtendrían y que no estaban directamente relacionados con nuestra alianza.


     —Homicidio culposo —dijo Ophelia. Estrechó los ojos, recordando algo que se nos escapaba—. Tengo entendido que es un homicidio sin intención; es decir, un evento accidental que termina en… eso. Lo que haya sucedido no fue con el propósito de terminar con la vida de la víctima; simplemente pasó sin que esa finalidad cruzara por su mente.


     —Es correcto —concordó mi compañero, limpiando sus lentes—. Aun así, no podemos tapar el hecho de que su deuda podría llevárselos al carajo, nos arrastraría al vincularnos a ellos —acotó con turbación.


     —Ellos tienen las herramientas que nosotros no tenemos, ¿verdad? —Ophelia continuaba firme en su posición de apoyar esta alianza que perdía sentido. Lo que pensé, su relación incipiente con Mauricio realmente intervenía en el flujo de sus decisiones—. Al igual que nosotros tienen problemas financieros, ¿o acaso van a olvidar nuestras deudas?


     —No lo hacemos —respondí ausente—. Pero eso no implica que debamos aliarnos con personas que tienen problemas mucho más graves que nosotros. Ahora no podemos darnos el lujo de continuar en esto cuando no tenemos medidas para protegernos.


     —¿Qué es lo que realmente les preocupa? ¿El hecho de que tengan problemas con el banco o que Diego haya asesinado a alguien?


    La miré como si hubiese adivinado mi incomodidad al sostener esos documentos. Me importaba ese detalle, me quitaba el aire. Volvía a sentirme ahogada como en esa oficina y al mismo tiempo, la sensación de sus manos auxiliándome me reconfortaba de una manera discordante. Cerré los ojos por un momento, empujando ese pequeño detalle lejos de mi memoria selectiva y tonta.


     —Lo supuse. ¡Son tan prejuiciosos! —exclamó disgustada—. Todos cometemos errores, chicos. Aquí, en esta sala, nadie está exento de cometer un crimen, de cagarla. ¡Esta es la oportunidad que no va a regresar! Tienen la maquinaria perfecta para nosotros, tienen las instalaciones adecuadas, la maldita marca. Eso es muy importante, demasiado. Siguen vendiendo porque la marca es reconocida, porque aún se hacen sentir en el mercado. ¿Creen que eso es para dejar a un lado? Estamos más jodidos que ellos. Nuestras chatarras no nos van a llevar lejos, no vamos a lograr lo que queremos


    Me enfrentó. Existían pocas ocasiones en las que Ophelia usaba el traje de seriedad y nos atacaba, realmente pocas. En este momento no sabía si alegrarme por ello o abofetearla por confundirme más de lo que ya estaba


     —Les hago una pregunta, ¿cuál podría ser una buena opción? ¿Otro préstamo? ¿Otra feria en unos tres años? El tiempo corre y si no lo aprovechamos nos fregamos todos aquí. Así que decidan, o nos hundimos como dos trasatlánticos por separado, o unimos lo mejor que tenemos y lo transformamos en algo inigualable.


    Aunque me negara, tenía un punto fuerte a su favor. La marca, la trayectoria, la maquinaria. Podríamos apoyarnos de eso para ganar. Por otro lado, no podíamos asumir una deuda que no nos competía. A pesar de que Diego enfatizó que él se encargaría de ello, que estaban en negociaciones, una fusión no podía darse si no se saldaba o se disminuía el monto para establecernos como unidad.


     —Sin duda su maquinaria es su fortaleza, y su marca —recalcó Julián caviloso—. Podríamos llegar a un acuerdo pragmático en el que ambos dejemos ganancias lucrativas y podamos avanzar.


     —¿De qué hablas? —pregunté inquieta ante su mirada calculadora.


     


     —Dejando de lado lo que le ocurrió al señor Cardona, lo cual es lamentable —resaltó, aunque no lo lamentaba sinceramente. Lo expresaba más como un trámite social para darnos gusto, como si quisiéramos escucharlo decir eso. Inconscientemente, sí. Era una manera impuesta por la misma sociedad para camuflar nuestros verdaderos pensamientos y reemplazarlo por algo más genérico —, la negociación no tendría por qué terminar —Al notar mi escepticismo, prosiguió con claridad—: Podemos hacer uso de su maquinaria bajo un contrato temporal en el que las ganancias serán repartidas equitativamente. Es una forma de continuar operando; usando su equipo bajo un préstamo y el pago es la mitad de las ganancias. Usaremos sus instalaciones. Si todo marcha bien, podemos hablar de la fusión.


     —Pensamos lo mismo —concordé—. Esa era la idea que deseaba plantearles hoy.


     —Un leasing mucho más efectivo. Tenemos el sartén por el mango —Sostuvo la carpeta como una premio millonario—. La confianza en los negocios no es tan rentable como se espera.


     —¿Quieres sobornarlos? —cuestioné anonadada.


     —El silencio tiene precio, Edna. Son negocios. Nada personal.


     —¡¿Qué te pasa, cabrón?! —Le arrebaté el folio—. ¿Quieres otra lección? ¿La de esta mañana no fue suficiente para ti? —recalqué—. Comparto esto porque me dieron el visto bueno, un voto de confianza. ¿Por qué tendríamos que dañar a unas personas que nos abrieron sus puertas? ¿Qué clase de moral tienes? 


     —Chicos, sin pelear. Tú no peleas con él, ese es mi trabajo —me recordó con una sonrisa cándida—. Lentes, nada de sobornar. ¿Mamá no te enseñó a no ser corrupto?


     —Solo digo que tenemos otra alternativa —destacó disgustado.


    Ahora salimos deudores con el joven. 


     —Hay una muy buena. La misma que planteamos. Nos regiremos por esa. Si no acceden buscaremos otra manera. ¿Queda claro?


    Julián asintió a regañadientes. Se me hacía inaudito que quisiera cruzar un límite tan horrible como ese. 


     —Los llamaré al finalizar la semana. No podemos parecer desesperados —comentó mi amiga con tono conciliador—. La idea honesta suena genial para mantenernos a flote. Terminemos la jornada y descansemos, tenemos cosas de las qué encargarnos.


     —Gracias por la reunión. Lamento lo que dije, no era mi intención sonar como una basura sin escrúpulos. Actúo conforme al curso de los negocios. Entiende que no es nada personal —explicó mi compañero sin imprimir esfuerzo. Como de costumbre su tono plano no demostraba algo distinto al patrón robótico que me hacía dudar de su humanidad.


     


     —No quiero que vuelvas a mencionarlo. Conoces nuestra forma de negociar. Usar los trapitos de los demás no nos dará ventaja. Al contrario, seremos menos que popo de cerdo cuando todo se revele —sentencié irritada.


     —Tiene sentido. Buenas noches.


    Ajustó la puerta al salir. Aturdida por su actitud,  me senté, estirando las piernas para liberarlas de la rigidez y el agarrotamiento del día. Las masajeé, dándoles el descanso que necesitaban. Me percaté que Ophelia todavía me acompañaba. 


    Aún no terminaba.


     —Esta noche saldré con él —confesó extasiada, ansiosa por gritarlo a los cuatro vientos.


     —¿Es por eso que nos diste a todos una lección de vida? —expuse con una sonrisa mordaz.


     —No, lo hice porque es la verdad. Imaginé estar en la misma posición que Diego. No debe ser agradable que te condenen por algo que no tiene arreglo. Sé que no te agrada del todo, pero no tomes esto como un escudo para escapar de este boleto que llegó como una bendición.


    >>Todos cometemos errores, unos más grandes que otros. Si tuvo las bolas de confesártelo y darte estos documentos dice mucho de su persona, ¿no te parece? Otro en su lugar se hace el huevón y tapa todo. No digo que debe volverse tu persona favorita, solo quiero que entiendas que puede haber mucho más que esa fachada de pendejo. No sé qué tanto, pero al menos intenta mostrarnos lo que es. Le doy puntos por eso —afirmó sonriente.


     —Supongo que sí —resoplé, su especie de sermón me tocó las fibras de la conciencia—. ¿Finalmente lo concretaste? —Cambié de tema, no quería continuar con un asunto desgastante.


     —Sí, bueno, él fue el que se lanzó a invitarme. Lo sentí… nervioso. Extraño, ¿no? Es una salida normal. Aunque… para serte sincera, me siento de igual manera. Tonta de mí, es algo usual, ¿no? Vamos sin presiones. Nos gustamos y si el rollo se da pues… que se dé. O… no sé. ¿Por qué estoy diciendo tantas estupideces?


    Nos reímos. A decir verdad era extraño verla tan contrariada y frenética. Se gustaban, se deseaban, tenían buena química. Estaba bien salir. No comprendía a que se debía tanta impaciencia. Tal vez pensaba que él tenía expectativas muy grandes con respecto a su persona; a lo mejor le daba miedo terminar decepcionada ante la imagen que tenia de él. No era la experta, solo eran suposiciones basadas en intuición femenina.


    Omití el hecho de habérmelo encontrado mientras paseaba a Coco. No quería verme involucrada en un tema que solo les correspondía a ellos. Tampoco quería pasar mensajes romanticones y subidos de tonos entre ellos. Prefería mantenerme al margen.


     —Relájate, no esperes nada de él. Deja que todo fluya. Si todo sale bien, que así sea; sino, al menos colmaste tu curiosidad, ¿no?


     —Sí, tienes razón. Tu como siempre tan inteligente y tan bella —Se acercó y besó mi mejilla—. No te quedes hasta tarde, Coco te espera.


     —Tranquila, está enojada porque no salimos a su paseo matutino —comenté entre risas. Debía compensarla en la noche, a pesar de estar cansada. Se lo prometí—. Sería bueno limar las asperezas con Julián. Entiendo que él sea… particular. Quiero que hablen antes de terminar el día. No los quiero disgustados. Ahora más que nunca debemos permanecer juntos, así tenga ideas extravagantes y poco ortodoxas de interactuar en el mundo de los negocios.


     —No te preocupes, jefa bella. Dejaré ese tema listo. Estuvo apenado todo el día y… creo que también le debo una disculpa. Le debo una corrida —Se burló, le sonreí a medias. Me sonrojaba de solo recordarlo—. Hablaré con él y seremos los mejores amigos.


    Nos despedimos. Me quedé observando a través de la ventana, meditando en lo ocurrido con Diego. El que tomara las riendas de su compañía indicaba algo similar a la búsqueda de la redención, purgar la culpa. Comprendía un poco porqué se comportaba de esa forma, aunque no la aceptaba. No aceptaba su grosería ni su forma tosca para opinar. Por ahora nada podía hacer. Era parte de su carácter, solo él podía cambiarlo si se esforzaba; si en verdad quería llevarse bien con todos.


    Las personas tenemos capas bajo la piel, algunas tan profundas que guardan secretos irreparables, dolores desgastantes, sueños sin realizar. No podía dar un veredicto final sin conocer el contenido de la portada que representaba esa mirada solitaria.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    T ermínanos la semana de producción a la mitad de lo presupuestado. La máquina descascarilladora nos dijo adiós. No valía la pena realizar un mantenimiento a una máquina que no podía operar de forma efectiva; tampoco podíamos costear una.


    Contemplar la idea de alquilar sus instalaciones me parecía única alternativa viable. La producción no podía parar, los pedidos continuaban apilados, las deudas no daban espera. No deseaba actuar movida por la desesperación, pero no veía otra solución pronta a este inconveniente que tenía más brazos que un pulpo. 


    Aún tenía mis reservas con respecto al tema de Cardona. Me costaba asimilarlo, mi proceso de digestión era muy lento. Trataba de no señalarlo. Aun así, mi mente no dejaba de enseñarme imágenes perturbadoras acerca de él manchado de sangre, sonriendo como un monstruo desbocado, saboreando el dolor de su víctima. El archivo confirmaba que el suceso fue un accidente. ¿Y si todo eso fue arreglado con ese propósito? 


    Su padre compró el silencio de muchas personas, hizo lo que creyó conveniente. ¿Existía una razón oscura detrás de ello? 


    Intentaba no dar marcha atrás, no juzgar. Sin embargo, me costaba trabajo no dudar. Consideraba su confianza un gesto noble viniendo de él. Pese a ello, no quería que eso comprara mi objetividad.


    El acto incriminatorio no era fácil de aceptar. Por supuesto, todos merecíamos una segunda oportunidad de salvación, ninguno estaba libre de caer en un delito. Todos cometíamos errores, pero la semilla de la duda fue implantada. No podía evitar sentir cierto grado de… rechazo.


    Ophelia me informó que trató de contactarlos pero no fue posible. Me encargué de ello, marqué el número que nos proporcionaron y esperé a que atendieran.


    Conseguí ponerme en contacto.


     —Buenas tardes. Me gustaría hablar con el señor Cardona o con el señor Montañez, por favor.


     —¿De parte de quién?


     —Edna González —respondí.


    La llamada se cortó; a lo mejor oprimí algún botón durante la llamada, o hubo alguna interferencia. Volví a llamar, la misma operadora contestó. Me quedé con el registro de su voz en mi mente, la cual me recordaba a alguien que no lograba ubicar.


     


     —Buenas tardes, no sé qué sucedió, la llamada se interrumpió —dije a modo de disculpa—. ¿Podría comunicarme con el señor Cardona o con el señor Montañez, por favor?


     —Numero equivocado.


    Colgó, verifiqué el numero antes volver a llamar. Hice la marcación más lenta de mi vida. Por tercera vez la operadora con voz cansina y repelente atendió. ¿Acaso era la única que podía tomar la llamada?


     —¿Me comunico con Chocolates Triunfo? —indagué para asegurarme de marcar al número correcto.


     —Sí, ¿quién carajos es?


    Que forma tan sutil de contestar.


     —Edna González. Creo haberlo mencionado la primera vez que preguntó —resalté un poco irritada—. ¿Se encuentra el señor Cardona o el señor Montañez? Es un tema urgente.


     —No, no lo están. Tienen demasiado pendientes como para atenderla —respondió con mezquindad.


     —¿A qué hora puedo contactarlos?


     —Llamé en una semana, están ocupados.


    ¿Qué clase de servicio contrataban? 


     —Es importante —mascullé, perdiendo la paciencia—. En cuánto tengan tiempo para atenderme, ¿podría informarles que tenemos un propuesta que queremos discutir con ellos?


     —Aján.


    Lo siguiente que escuché fue una interferencia, gritos y voces inconexas. Luego, la comunicación fue reestablecida y una voz conocida lleno el auricular.


     —Señorita González, un gusto saber de ustedes tan pronto —El tono grave y formal me era familiar. Escucharlo era volver a la conversación de hace una semana, lo cual no me apetecía rememorar. Hubiese preferido que Mauricio tomara la llamada.


     —Claro… nos gustaría reunirnos con ustedes para plantearles una propuesta que puede interesarles —formulé un tanto mortificada por no poder sacar de mi cabeza las imágenes sanguinarias que invadían mi mente susceptible.


     —Me parece perfecto —concordó—. ¿Le parece si usted y yo nos vemos mañana? Almorzaremos, si le parece bien —propuso con precaución


    Me tomó fuera de base. ¿Solo los dos? Mis oídos no recepcionaron bien sus palabras.


     —Por supuesto, Julián y Ophelia nos acompañaran —recalqué. No quería malinterpretar lo que dijo, muy seguramente escuché mal.


     


     —Preferiría que lo discutiéramos entre los dos. Mauricio estará ocupado y no veo la necesidad de que sus socios vengan —comentó resuelto. 


    Por supuesto que los necesitaba, no quería estar a solas con él. Sin darme cuenta los quería usar como escudo para mantenerme lejos de la negociación; como si fuera un agente externo, dejando toda la responsabilidad en manos de mis compañeros.


    Actuaba como una gallina.


     —Es un tema que les concierne; la idea no fue mía —expresé, tratando de persuadirlo para traerlos a la reunión. Mis manos temblaban, el auricular se deslizaba por mi mano. Si lo hubiese planteado antes de conocer esa parte oscura de él, lo hubiese aceptado sin problema. Ahora, apenas y podía sostener una conversación.


     —Usted puede comunicarles lo que decidamos. Alguien tiene que encargarse de la producción, ¿no es así?


     —Si —mascullé. Punto a favor. Resoplé en voz baja, no era apropiado demostrar incertidumbre y lucir como alguien intolerante—. Indíqueme el lugar y la hora de la reunión, por favor.
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    Informé a los chicos sobre la reunión con Diego. Julián asintió y con optimismo se retiró de la oficina. El asunto del soborno quedaba casi rezagado. Volvió a sus actividades y a sus peleas rutinarias con Ophelia.


    Hablando de la rubia, permaneció unos minutos de más, mirándome. Se balanceaba a punto de soltar la sopa. No era de las que se quedaba con la boca cerrada. No era propio en ella.


     —Escúpelo —pedí, enfocando todos mis sentidos en ella.


     —Ayer salí con Mauricio, de nuevo —confesó distraída. No dejaba de tocarse los labios como si tuviese una molestia.


     —¿Y bien? —inquirí curiosa—. ¿Cómo resultó todo?


     —Interesante —comentó meditabunda, completamente fuera de este espacio.


     —¿Y eso fue por qué…? —La animé a que hablara o no tendríamos esta conversación después. A mí me resultaba interesante verla tan fuera de sí, tan silenciosa, misteriosa. E no era el usual. Su mente continuaba en el ayer y eso no dejaba de extrañarme.


     


     —Va a casarse —reveló pensativa—. Fuimos a cenar, estuvimos charlando y haciendo bromas. Lo usual. Entramos en terreno… personal y fue bastante directo al confesarme que estaba comprometido —Volvió en sí, dejó de tocarse los labios y me sonrió, como si no pasara nada.


     —¿Cómo te sientes al respecto? —interrogué con suavidad. 


     —Bien… es decir, es un polvo, nada más —contestó, restándole importancia a lo que anduviese suelto por su cabeza—. Al parecer se casará por un mal negocio que hizo. Algo referente a una apuesta que perdió. El hombre contra el que jugaba es una especie de mafioso; uno respetuoso de la vida ya que le ofreció dos opciones: entregaba la parte de la empresa que apostó sin derecho a reclamar o lo rebanaría como pescado para sushi —Me enderecé, asombrada. Una sonrisa de decepción se dibujó en el rostro de mi amiga—. Como se rehusaba a darle su parte de la empresa, sucedió una especie de encuentro que pudo terminar en tragedia hasta que la chica en cuestión hizo presencia. El señor se le ocurrió casarlos —susurró pensativa.


     —¿Con qué clase de personas vamos a hacer negocios? —cuestioné cada vez más sorprendida de encontrarme con secretos—. ¿Tienen nexos con la mafia?


     —No, me aseguró que nunca le permitió poner sus manos en la empresa —enfatizó —.El trato era el matrimonio. Reemplazó la empresa por su soltería —mencionó apachurrada


     —¿Y le crees? ¿Estás convencida de que la empresa no tiene nexos con ese señor?


     —Fue sincero al decirme que estaba comprometido, otro en su lugar tomaba la oportunidad y me follaba como si no hubiese mañana. Además, no estarían en busca de socios si el tipo ese los financiara o tuviera participación —manifestó aun con la mente en el limbo.


     —Hablaré de esto con Diego mañana. No me gusta que nos oculten información.


     —No tiene relación directa con la empresa —aclaró—. Me parece que ninguno sabe cómo hacer las cosas adecuadamente. Uno de ellos estuvo preso y hasta ahora se actualiza de la situación actual. Y el otro tomó la opción que creyó necesaria para proteger la compañía de su amigo. No te eches para atrás ni tomes esto como excusa para retractarte. A lo hecho, pecho. 


     —No lo sé… —Ahora era mi turno de entrar en modo pensante—. Quiero que me aclare la situación. Estamos jugando casi a ciegas, no son completamente honestos con nosotros.


     


     —Son honestos en lo que debemos saber, más allá de eso es un terreno que no nos compete —Se encogió de hombros. Apoyaba esta alianza que traía más problemas que soluciones. Mi voto seguía siendo impopular. 


     —Luego nos besamos —retomó. De nuevo posó sus dedos en sus labios, completamente ida—. Al comienzo fue torpe, nos ajustábamos, tratando de encontrar el mejor ángulo. Pasamos de la torpeza a la ternura. Un beso corto, dulce, muy rico —Sonrió, recreando lo vivido—. De inmediato se puso intenso, muy intenso —recalcó—. Se apropió de mí y me agarró fuerte del cuello. Su lengua y la mía se hicieron una, se cogían entre sí. Sus manitas discretas acariciaban mi espalda y mi cintura —dijo desilusionada—. Intenté agarrarle las pelotas y terminarlo en mi apartamento pero prefirió parar. Me dijo que quería encantarme —expresó con una sonrisa risueña—. Básicamente, quiere que nos sintamos cómodos y dejar que suceda sin que expresamente se tome como una obligación. 


     —¿No piensas que es peligroso? Es decir, si pasa pronto… mejor, ¿no?


     —Tranquilízate, jefa. Tengo la piel curtida, el corazón de hierro. Tengo claro que es sexo. Él tiene un compromiso y yo quiero darle la mejor despedida de soltero para que me recuerde —Me guiñó el ojo y se puso de pie. La veía segura, lo cual no me parecía mal para la relación que quería establecer con él. Sin embargo, la forma en la que sonrió… se veía encantada con el desafío impuesto, dueña de una situación que podía salirse de las manos si se prolongaba. 


    Nuestras empresas se entremezclaban a un terreno personal que despertaba ciertas alarmas en mi cabeza. Era paranoica, quería controlar todo, saberlo todo. Mi mayor deseo era cumplir con las expectativas de mis socios y empleados. No quería que mi pálpito con respecto a este tema resultaba un hecho real. Confiaba en su inteligencia para manejar esto sin daños a terceros. Mezclar los negocios con el placer no era precisamente un buen coctel a saborear.


     —¿Lista para mañana? —La vi renovada, le hacía falta sacar lo que tenía entre pecho y espalda. Le regalé una sonrisa ladeada, no estaba para nada preparada.


     —Sí, tengo todo calculado —repuse para que no interviniera.


     —Me parece que te ves un poco indecisa —resaltó


     —No lo estoy —afirmé, controlando el movimiento incesante de mis piernas—. Es solo que estoy estresada por la producción de esta semana. El efecto negativo que trae esto para nuestros números. El tiempo corre y no estamos haciendo mucho —musité cubriendo mi rostro. Esta semana fue crítica para nosotros. La máquina finalmente dejó de funcionar, el proceso a mano era bastante desgastante. Mis arrepentimientos tardíos azotaban mi cerebro con látigos espinosos. Por ahora, trabajar mano a mano con ellos era el paraíso y nuestra carta de salvación.


     


     —Cariño, lo que necesites estoy para ti —Palmeó mi espalda—. Mañana con toda. Nada de nervios, ¿de acuerdo?


     —Lo tengo todo controlado —musité—. A trabajar.


    Al terminar la jornada me dirigí a mi casa. Viernes de rumba con Coco; así lo llamaba. No existía un lugar mejor al cual llegar. No sentía lastima de mí misma por no tener una vida social activa, ni muchos amigos. Siempre me consideré una persona rodeada de aquellos que realmente estarían en mi vida en todas las etapas y circunstancias. No estaba en mí querer rodearme del universo cuando al final terminaría decepcionada de aquellos que prometieron cosas que nunca cumplieron. Tenía a Coco, no la dejaría sola, tampoco me apetecía ir a bares repletos de personas buscando diferentes cosas y consiguiendo pocas. Prefería jugar un poco con mi mascota y realizar un deber que posponía debido a las ocupaciones.


    Siempre que llegaba al edificio recordaba a Rigo, lo extrañaba. Aunque prefería saberlo fuera de las calles, en un lugar cálido. No perdía las esperanzas de que quizás se reuniera con su familia. No tenía modo de contactarlo. Él imitaba al viento, iba y venía cuando quería, no permanecía mucho tiempo en un lugar. Le daba alergia, fastidio quedarse estático esperando algo a lo que se rindió hace tiempo. 


    Donde quiera que estuviese, le deseaba tranquilidad.


    Ingresé a mi apartamento, Coco vino corriendo hacia mí. Encendí la luz y me encontré con el desastre del huracán peludo. Papel higiénico disperso por el suelo, manchas de sus huellas. Una de mis almohadas hecha añicos, mis zapatos siendo víctima de sus juegos macabros, dejando marcas de sus hazañas.


    Suspiré, Coco agachó las orejas y se puso en dos patas. Sus ojos de ternera degollada me imploraban que no la regañara, sino que la sacara a pasear toda la noche. Claro, como si lo mereciera. 


    La regañé y me dispuse a ordenar. Limpié el suelo y le cambié el periódico. Agotada y malhumorada, recogí todo y me senté en la cama. Coco me miraba con pena, pidiendo disculpas desde la puerta. La malcriaba, si, era demasiado débil como para enojarme con ella demasiado tiempo. Palmeé mis muslos para que me saludara como era debido. Ladró, se subió en la cama y se acostó en mi regazo.


     —Hoy no hay paseo, tienes que portarte bien cuando no esté —le dije acariciando sus orejitas. Tomé el celular para hacer la llamada que posponía por falta de tiempo—. Llamaré a la abue, llevo mucho sin hablarle.


    Lo dejó sonar dos veces y contestó en seguida.


     —¡Mijita linda! ¡Ese milagrazo que se acuerda de su familia!


     


    Mi madre siempre decía lo mismo cuando me ponía en contacto con ellos. La verdad no lo hacía tan seguido como debería, de alguna forma hacia la distancia mucho más lejana con mi poca respuesta. Aunque también me sentía un poco abandonada de su parte porque tampoco me llamaban muy a menudo. Aparentemente se acostumbraron a mi ausencia


     —¿Cómo está mi princesa preciosa?


     —Bien madre, extrañándolos mucho —Coco ladró, inclinando su cabeza a un lado al ver el aparato que colgaba de mi oreja.


     —¿Cuándo viene con la perrita, mija? No debería tenerla allá encerrada en esa caja de fósforos en la que vive. Se va a volver loca.


    Desde que mi madre supo de la existencia de Coco prácticamente se obsesionó con la idea de llevarla y dejarla en la finca. No haría tal cosa, no podía apartarme de mi bola de pelos, mi compañera. Sin ella esta casa seria gris, sosa, horrible. Prefería encontrarme con más desastres que separarme de ella. 


     —Aquí está bien. No se la voy a dar, ma’ —Chasqueó la lengua. No tenía remedio, siempre traía a colación el tema y yo me zanjaba en mi posición. Coco se quedaba conmigo, nada más que decir—. ¿Cómo estan mi papá y Elkin? —pregunté


     —Su padre jodiendo como siempre. Anda echado en el sofá, viendo el canal del congreso y quejándose. Ya sabe cómo es.


    Dos cosas muy importantes en la vida de mi papá: su familia y la política. No es que me sintiera particularmente interesada en esos temas. No porque fuesen aburridos o porque estuviese más interesada en temas de maquillaje como la gente ignorante pretende hacer ver. Simplemente los debates terminan mal, arruinan amistades, sesgan la perspectiva de otros. Cada uno defendía su lado, lo cual respetaba, pero lo que no me gustaba era el debate sucio en el que uno se quiere imponer sobre la decisión del otro. Y lamentablemente, eso sucedía muy a menudo. Incluso dejó de hablarle a mi mamá por dos semanas por un comentario que hizo sobre cierto senador que mi papá adoraba. Ese tipo de fanatismo era que el me mantenía lejos de ese tipo de discusiones.


     —Me imagino —dije—. ¿Y Elkin?


     —Ese muchachito anda rebelde, enamorado.


     — ¿En serio? —Eso despertó mi curiosidad. Dejé a Coco en la cama y me recosté sobre el respaldar de la misma—. ¿Y eso, de quién? —Indagué queriendo conocer el chisme completo. 


     —Ay, mijita, de la hija de Pacho Montoya. El esmeraldero.


    Se escuchaba preocupada. No quería darle la razón, pero la tenía. Ciertos rumores no tan buenos corrían sobre el señor Francisco. Se decía que era un hombre que obtuvo muchas tierras apropiándose de ellas ilícitamente. Forzaba a los dueños a firmar escrituras sin pagar un solo peso por el valor de la propiedad, incluso los que no estaban en venta. Con nuestra familia nunca se metió porque nuestros terrenos no estaban en una zona que pudiese ser de su interés. Tratábamos de llevar la relación en armonía y no provocar situaciones tensionante.


     —Nah, ma’. Es un amorío de niños. Ya se le pasará —No trascendería ni duraría para toda la vida. Se trataba de calentura, de ilusiones pasajeras, solo eso.


     —Pues… no sé mi princesa. Se la pasa con ella todo el tiempo. A Pacho no le está gustando esa amistad, según dicen. Anda en las nubes, no quiere ir a ninguna universidad, sus notas son regulares. Me da… miedo que se salga de nuestras manos por esa muchachita —expresó ansiosa. 


     —Hay que dejarlo, créame, se le pasara —repetí, aunque la advertencia quedó grabada en mi cabeza—. Es el famoso primer amor. Tiene que experimentarlo, vivirlo, sufrirlo. No podemos ser un obstáculo o se alejara —Era más una sugerencia para que evitara castigarlo. No ganaría nada si comenzaban a colocarle trabas en el camino. De por si ella se hacía ver como una fruta prohibida, no podíamos adornar esa imagen con nuestra abierta oposición.


     —Ya hemos tenido discusiones por eso —confesó—. Por eso se la pasa más pegado a ella que chicle asoleado.


     —Intente de otra forma, mami. Le romperán el corazón y crecerá. Ese es el proceso. A todos nos pasó —le recordé


     —Si… de pronto estoy paranoica con el tema de Pacho y de que Elkin precisamente se haya fijado en esa muchacha —rezongó—. ¿Quiere hablar con su papá? —preguntó cambiando de tema.


     —Sí, mami. Pásemelo, por favor.


    Lo llamó un par de veces, pero no contestó. Como de costumbre, se quedó dormido frente al televisor. Sonreí, habían costumbres que nunca cambiaban, algo que extrañaba de mi casa.


     —Su papá si…En fin mi princesita. Venga cuando quiera, la vamos a esperar con los brazos abiertos.


     —Por supuesto, ma’. Tengo que organizar unos pendientes con la empresa y luego voy a visitarla. Muero por verlos.


     —Nosotros también, mijita. Cuídese. Coma bien. No se trasnoche tanto ni se sulfure. La queremos mucho. Llámeme más seguido —me reprochó con ternura.


     —Claro, madre. Buenas noches, descanse.


    Cortamos la llamada, me dejó bastante turbada. Era posible que solo se tratara de un romance juvenil sin importancia. El romance no tenía muchos fans, en especial el padre de la joven. No era conocido por ser racional o por ser pacifico. Y no quería que esos rumores involucraran a mi hermano. Por ahora nada podía hacer, solo dejarlo vivir la experiencia. Sentimientos tan intensos se vuelven imparables, volátiles. Esperaba que se le pasara pronto para que entendiera por sus propios medios que una relación así no traía nada bueno.


     —Ahora mi hermano enamorado, ¿puedes creerlo? —Coco bostezó, encogió sus paticas y cerró los ojos. Eso me recordaba que mañana tendría una cita importante. Una cita a la que no quería ir.


    [image: ]


     


    Tomé una bocanada de aire y traté de relajarme. <<Todo está bajo control>> me decía una y otra vez. Se trataba de negocios, de sacar la empresa adelante. Negocios. Negocios. Negocios. No tenía sentido seguir dando vueltas sobre el asunto.


    Les dábamos un voto de confianza a ciegas. No sabíamos qué más nos podrían ocultar. Me daba cierto temor vernos envueltos en temas que no nos correspondían solo por colaborar con ellos. No quería actuar bajo prejuicios y rumores, sino con certezas y hechos. Un hecho radical era la aparente transparencia de nuestros socios. Ambos contaban con cierto historial que afectaba directamente la compañía, cosa que realmente creaba recelos en mí. Aunque no se podía desmeritar su franqueza. Un punto a favor que no me convencía del todo.


    No quería arruinar lo construido por una mala transacción, tampoco quería errar por prejuicios. Me costaba no especular sobre su delito, sobre la víctima, sobre sus años encerrados, sobre sus motivaciones para seguir adelante con una empresa que, si bien no se caía a pedazos, no lograba emerger.


    Me miré por última vez en el espejo. Usé un conjunto de dos piezas color azul oscuro. Un pantalón con cierre lateral, una blusa negra cuello tortuga y una chaqueta con abertura frontal. Usé unos tacones del mismo color. Me dejé el cabello suelto, llevando el fleco de medio lado. 


    Esta era la imagen de alguien comprometida con la causa.


    Me despedí de Coco, esperaba terminar con esto temprano para poder salir en la tarde con ella. Tuvo su paseo matutino pero no era suficiente, estar encerrada todo el tiempo debía desesperarla. 


     


    Me dirigí al restaurante en la noventa y tres. Un sector conocido por restaurantes y por ser una zona empresarial.


    Al llegar al lugar acordado, un mesero amablemente me guio hasta el asiento en el que se encontraba mi cita de negocios. 


    Se levantó al verme, por un momento olvidé lo alto que era. No solo eso, lo intimidante que lucía con su mirada apática y su corte militar. El tipo era enorme, intimidaba, se imponía con como una barricada. Destilaba desapego, indiferencia, aburrimiento por un trámite al que le dábamos demasiadas vueltas. No parecía estar a gusto en un lugar público conmigo como su acompañante. Ni modos, eran negocios, no una cita a ciegas.


    Llevaba puesto un traje negro sin corbata. Lucía impecable, pulcro; justo para una reunión de negocios.


     —Señorita González, me encanta su puntualidad —Extendió su mano, un saludo formal al que debía corresponder. Sin embargo, por alguna extraña razón mi cuerpo se paralizó. Por más que quisiera tomar su mano no podía siquiera mover un dedo. Tragué duro y le ofrecí una sonrisa tensa. Los músculos de mi espalda se encogieron, apilándose como bolas palpitantes. Mis ojos no se apartaban de sus manos; esas manos manchadas, esas manos…


     —¿Todo en orden? —preguntó el mesero que aún permanecía a mi lado.


    Volví a la realidad. Su mano continuaba extendida. Su mirada no revelaba molestia por los segundos perdidos y por el posible calambre obtenido. Controlé el desorden mental que me azotaba, no era un buen momento para entrar en modo pánico. ¿Qué daño podría hacerme en un lugar público? Bien podía sentarme a una distancia moderada para… evitar. La iluminación no estaba nada mal, pero la mesa estaba alejada de la puerta. ¿Por qué pensaba en escapar cuando no existían motivos? Me tranquilicé, al menos pretendí hacerlo para no exponerme.


     —S-sí, todo en orden. El contraste de la luz me dio mareo, es todo —Una mala excusa a modo de disculpa para fingir. El mesero asintió y se retiró. Acto seguido me senté frente a él.


    Contemplé el lugar, evitando hacer contacto visual con él. El techo de vidrio coincidía con el material de las paredes, aunque no todo el lugar era así; solo la zona en la que nos ubicábamos. Podía ver los arboles cultivados en el jardín exterior.  Nuestra mesa se encontraba  en el costado izquierdo, alejada del murmullo, le daba cierto toque… confidencial.


     —Me tiene miedo —Su inicio de conversación me forzó a verlo. ¿De verdad mi pequeño ataque le hizo verlo? Carajo, que puta mierda. Precisamente no quería ser tan evidente. No quería que lo notara. 


    Que pendeja fui.


     —No le tengo miedo —comenté serena—. La luz me sentó…


     


     —No venga con pretextos conmigo, no le queda —No reflejaba molestia o ira en mi contra, sencillamente constataba lo obvio—. ¿Realmente quiere continuar con esto? Está claro que no confía en mí. Ante sus ojos soy un asesino, un niño rico que logró salirse con la suya. No tiene por qué negármelo, se le nota —Llamó al mesero, momento impropio para ordenar. El chico dejó los menús y se retiró para que pudiésemos elegir nuestros platos.


     —La votación fue a favor de esto. Puede que no esté de acuerdo, pero admito que los necesitamos. Ustedes son la salida fácil —Observaba con detenimiento el menú. Comida asiática, no tenía un amplio conocimiento sobre ello. Afortunadamente, el plato venía acompañado de los ingredientes. No me vería forzada a preguntarle cuál podría ser la mejor opción.


     —¿No le importa el hecho de que haya estado preso por asesinato? —inquirió con sorna. Quería provocarme, acusarme como, evidentemente, yo lo hacía.


     —¿Qué quiere que le conteste?


     —La verdad, señorita González —Colocó su mano sobre mi menú y lo bajó de modo que nuestras miradas quedaran enlazadas. 


    Suspiré, de nada servía actuar como una ciudadana ejemplar cuando la doble moral estaba implícita. Se trataba de ser honestos en nuestros sentimientos. Así seria.


     —Me impactó mucho saberlo —reconocí sin apartar mi mirada de la suya. Sus ojos nocivos tomaban cada pedazo de mí, tratando de saciarse. No permitiría que mis miedos se apoderaran de mis palabras solo por cortesía—. Espero que entienda que fue complicado comprenderlo. Sin importar las circunstancias, una vida se perdió bajo sus manos. Agradezco que haya tenido la valentía de traerlo a colación. A pesar de eso… lo veo y… me cuesta creer que haya cometido un acto tan atroz como ese —afirmé sintiéndome liviana, laxa. Al fin podía dejar esto sobre la mesa con su consentimiento. No me consideraba alguien que le interesara la susceptibilidad de otros, pero si el respeto. No era correcto gritar a los cuatro vientos que era un asesino o hablarlo sin un terreno abonado


     —Lo hice, créalo —La convicción en su mirada me dio a entender que él mismo se catalogaba dentro del grupo. No solo yo lo señalaba, sino él mismo se ataba la soga y se lanzaba al mar para ahogarse en la culpa. Podía esconder muchas cosas, pero nunca ocultar esa culpa con la que cargaría hasta el final. 


    ¿Quién era yo para juzgar sin ver el panorama completo? Nadie, lo sabía, me lo repetía constantemente. Aun así, continuaba con ese comportamiento tóxico. Mi prejuicio y mi temor a diferentes resultados me dejaban a la deriva. 


     


    ¿Y si lo hubiese disfrutado? ¿Existía alguna posibilidad de que lo intentara para satisfacer esa curiosidad? Preguntas estúpidas que no ayudaban. Continuaba recelosa en cuanto a esta alianza, me parecía apresurado saltar a sus brazos sin tener en cuenta todo lo que podría salir mal.


    Por otro lado, la imagen de este hombre tomando las riendas de lo que dejó su familia, tratando de mantenerse a flote a pesar del rechazo constante que debía soportar, despertaba cierta compasión en mi actuar; como si esta fuese la única oportunidad para él de corregir su camino, de demostrar que era algo más que… todo los apelativos que lo señalaban. Apelativos que guardaba en la punta de la lengua.


    Antes de que pudiese hablar, el mesero tomó nuestra orden. Diego pidió un lomo saltado y una limonada de Coco. Yo pedí arroz Cantonés y un jugo de Mandarina. 


    El mesero tomó nuestra orden y se retiró.


     —¿Por qué quiere cerrar el trato con un asesino? —Volvió al tema, relajado, expectante. Su postura fresca me indicaba que atacaría si la respuesta no era de su agrado.


    No estaba para agradarlo.


     —Porque su imagen y su equipo son un buen trampolín —respondí con franqueza—. Evidentemente, tienen lo que nosotros no. Hay un negocio de por medio y, a pesar de que este tema sea un obstáculo, prefiero otorgarle el beneficio de la duda. Ver un poco más de lo que quieren mostrarnos. Necesitamos ingresos mayores para cumplir nuestros objetivos.


    Me recosté sobre el respaldar de la silla, dejé caer mis manos en mi regazo y lo observé con cierta arrogancia.


     —Bienvenida al mundo de los negocios —dijo con sarcasmo—. Es usted una aprendiz veloz.


     —Es como funciona, ¿no? Hay que tomar lo que sirve y desechar lo que no para poder avanzar. Con esto no quiero decir que debemos pasar por encima de otros, sino tomar las mejores estrategias para lograr los objetivos.


    Sonrió.


     —Usted… es divertida.


     —¿Divertida?


    Me incliné sobre la mesa. Apoyé mi rostro sobre mis manos y lo observé detenidamente. Evadiendo el hecho de que en verdad era atractivo, no parecía burlarse de mí. Todo lo contrario, este tipo de conversaciones lo animaban. Se veía mucho más calmado, sus ojos no dejaban de analizarme, como si esperara que algún movimiento de mi parte lo sorprendiera. Un brillo particular se encendió en su mirada grisácea. No podía colocarle una etiqueta, no comprendía la razón. ¿Alegría? ¿Por una conversación cómo está en la que nos cuestionábamos? Debía sentirse muy solo como para regocijarse por esto.


     —Sí, divertida —constató—. Me da motivos para… continuar con una charla amena. Desde que me lanzó el pañuelo con sus mocos… comprendí que los juegos no le caen muy bien que digamos, al igual que a mí.


     —¿Se refiere al día en el que prácticamente me insultó con una falsa bandera de paz cuándo me sentía de la mierda? —Estaba a un pelo de reventarlo a golpes, de estrellarlo contra la pared—. No espere una disculpa porque se hará viejo en el proceso. No vine a divertirlo, sino a hablar de la propuesta que tenemos para usted. ¿Quiere que hablemos de esto o prefiere seguir perdiendo el puto tiempo con pendejadas?


    Mi rabia solo lo divertía, por supuesto. No dejaba de sonreír y de verme como una muchachita malcriada haciendo una berrinche. En medio de mi fastidio noté que uno de sus dientes delanteros estaba ligeramente torcido, específicamente uno un tanto encima del otro, como si se follaran. Me reí, él idiota pensaba que se trataba de un cambio de ambiente, cuando sus dientes eran el motivo de mi diversión. A pesar de eso no eran horribles, ni desagradables a la vista. Lástima, si seguía con ese comportamiento le faltaría uno.


    Deslicé la propuesta por la mesa. La leyó fingiendo analizar los puntos junto con el contrato que Julián elaboró para que todo quedara reglamentado. 


     —Su socio hace de todo. Es contador, abogado. Cuenta con personas eficientes a su lado —destacó dejando de lado su tono irónico. En cierta medida lo felicitaba por su claridad, cosa que apreciaba, de mala gana.


     —Es muy capaz —constaté.


    La charla tan genialmente tediosa fue interrumpida gracias a nuestros platos. Tenía demasiada hambre, no lo había notado hasta que vi el arroz frente a mí. Sin demoras lo devoré, saboreado el toque picante, disfrutándolo. 


    Diego me siguió el ritmo y terminó segundos después. Nuestra pequeña discusión nos dejó hambrientos a ambos. 


    De inmediato pedí la cuenta, la conversación se terminó, al menos para mí. El enfoque principal de esto era enseñarles nuestro trato y poder avanzar, lo demás sobraba.


     —¿Tiene tanta prisa por irse? —Comentó con esa sonrisita de idiota que destruiría con mis manos.


     —Sí, tengo cosas que hacer —resoplé—. ¿Qué le parece la propuesta?


     —Buena. Como mencionó, ambos nos sacamos provecho. Si está de acuerdo el lunes pueden ir a la empresa e iniciar labores. Creo que Mauricio estará de acuerdo.


     


     —¡Me parece bien! —Manifesté aliviada, demasiado exaltada para mi gusto. Me daba igual, por fin podríamos avanzar. Un inicio perfecto para nosotros—. El lunes estaremos allí para oficializar todo.


    El mesero llegó con la cuenta. Me tomé el atrevimiento de revisar el costo total y colocar mi parte. Diego me miró ofendido por mi gesto.


     —Puedo invitarla, no estoy en quiebra —dijo con su ego herido.


     —Yo no le pedí que me invitara. Me gusta pagar lo que consumo —me justifiqué cruzándome de brazos


     —¿Qué es lo que quiere demostrar? Es una invitación de futuros socios. Por algo la cité en un restaurante —mencionó como si fuese algo evidente para toda la humanidad menos para mí.


     —No quiero demostrar nada. Solo quise poner mi parte, es todo. No entiendo porque se enoja por una idiotez —escupí dejando mi mano sobre la cuenta para que no se le ocurriera devolverme el dinero—. Tómelo como un gesto amable de una futura socia. No necesito su cortesía. No necesito que se burle de mí porque cree que este es un hecho pretencioso para pisotearlo. Es un gesto de amabilidad y apoyo. Deje su orgullo de lado y acéptelo, o le juro que lo golpearé tan fuerte que nada me dará más satisfacción que ver su carita de niño rico destrozada por mi mano.


    El mesero quedó perplejo, al igual que mi acompañante. Este se recuperó más rápido y volvió a esbozar esa patética sonrisa burlona que me hacía perder la calma.


    Dejó su parte y le entregó el sobre. El pobre chico me miraba con temor, como si de repente el hombre del doble de mi estatura estuviese en peligro con mi compañía. 


    Al salir tuve la intención de despedirme sin mirarlo, una despedida impersonal y fugaz. Pero parecía querer alargar nuestro nefasto intercambio.


     —Ya que quiere destrozar mi cara de niño rico con su mano, espero sobrevivir al Lunes — ¿Ahora hacia chistes malos? Rodé los ojos. Me agotaba prolongar una discusión sin sentido.


     —Lo hará. Mide el doble que yo, apenas y llego a su pecho —comenté fastidiada.


     —Tal vez si me inclino un poco podrá golpearme, así sabré que estoy vivo.


    Me inquietó escucharlo decir eso. ¿A qué se refería? ¿Tanto se odiaba a sí mismo como para preguntárselo? ¿Su sonrisa no lo demostraba? ¿Y porque coño pensaba en su sonrisa?


     —Tiene la fortuna de respirar, de estar en esta tierra para recuperar lo que haya perdido en el camino —dije con crudeza—. No se lamente, se le nota el intento que hace. Otro en su lugar acababa con todo y continuaba con lo que sea que tuviese en la cabeza. Considere que su camino es el correcto y que su vida puede ser mejor si aprecia esos pasos que da.


    ¿De repente me volví consejera del alma? ¿Por qué me importaba? Supuse que quise ser amable; a lo mejor levantarse cada mañana y señalarse a sí mismo quemaba los cartuchos de optimismo reservados para días difíciles. 


    Definitivamente no estaba en mí tratarlo como un asesino cuando él mismo apenas se reconocía. Recobró la libertad física, la emocional aun tardaría.


     —Discúlpeme —dijo de repente.


     —¿Qué?


     —Me estoy disculpando por la forma en la que la traté el día que nos conocimos —reconoció sin arrepentimientos—. Me cuesta un poco entender cómo funcionan las relaciones sociales fuera de cuatro paredes y un descanso —comentó pensativo.


     —Disculpas aceptadas —repuse. A lo mejor no era una respuesta genuina, pero si eso lo hacía sentirse mejor consigo mismo, ¿para qué seguir atormentándolo? Seriamos compañeros, lo ideal sería comenzar una relación un poco menos arisca—. A propósito, ¿quién fue la persona que me atendió cuando intenté contactarlo?


     —Claudia, la chica que nos acompañaba el día de la feria.


    ¡Ah, claro! Ya decía que ese tono chillón y mimado se me hacía familiar. La nariz de cerdo fue la que tomó la llamada. Infeliz.


     —¿Es su secretaria? —pregunté curiosa.


     —No, es mi prima. Socia —respondió.


     —¿Ella está de acuerdo con esta seudo alianza? —Cuestioné preocupada encontrar problemas con el clon de Piggy.


     —Mantiene una postura similar a la suya. Y como usted, son dos contra uno. No tiene muy buenos argumentos que digamos para debatir —expuso tranquilo.


     —Comprendo… —Asentí. De su parte no todos estaban contentos—. Bien, que tenga un buen día, señor Cardona.


     —¿Le parece bien que la lleve a su casa? —Fruncí el ceño ante su ofrecimiento. No esperaba tanta consideración de su parte. Antes de que pudiese responder continuó con otro ataque—: ¿Le da miedo subirse en el vehículo de un asesino?


     —Grítelo a los cuatro vientos. Le gusta llamar la atención —Segundos antes de irme respondí—: No me da miedo subirme en el vehículo de un asesino. Me da miedo subirme en el vehículo de un idiota de porquería que cree que haciendo bromas como esas me va a hacer sentir mal.


     


     —No quiero hacerla sentir mal —replicó—. Es un ejercicio para que se quite los prejuicios que tiene metidos en la cabeza. Aprenda a burlarse de sí misma.


    Arqueé una ceja, ¿en serio? ¿No iba a dejar el tema muerto y enterrado? No se trataba de mí, sino de él. Un asunto que si bien no conocía a fondo, no me interesaba seguir lidiando con ello. Estaba hasta la coronilla de la mierda que quería lanzar sobre mí.


     —Capté la idea, hombre. Solo quiere que me burle de mí misma sobre esto para hacerlo sentir mejor consigo mismo. Busca un espejo —afirmé—. Lamento decirle que no lo soy .Compre uno ya que dice que puede pagarlo todo —A punto de irme recordé su ofrecimiento—. No necesito que me lleve a casa, puedo tomar el bus. Gracias.


    Me alejé lo más rápido para colocar distancia de ese ser conflictivo con el mundo y consigo mismo. Un ser tan contradictorio y tan irritante que resultaría una tarea titánica llegar a terrenos neutrales.
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    CAPÍTULO 7


     


     


    I niciar la integración no fue sencilla. No avisamos con tiempo a nuestros empleados del cambio debido a nuestra improvisación. La información fue diseminada a último momento. El lunes fue caos y confusión. Los compensamos pagando el costo extra del transporte para llegar al nuevo lugar de trabajo.


    Por otro lado, fui muy grosera con él en la cena. Trataba de justificar mi comportamiento con excusas; me decía una y otra vez que fue su culpa por provocarme, por censurarme. Eso no justificaba la sarta de palabrotas que lancé sobre él.


    Verlo todos los días sería vergonzoso.


    Tenía que disculparme por mi bocota. El buen trato entre socios era lo mejor para irradiar buena energía.


    Como no recordaba exactamente cómo llegar, indagué con varias personas para no terminar en La Guajira. Tomé un bus hasta la estación en la que tomaría otro que me dejaría cerca de la fábrica. Un paseo diario y agotador


    Estaba ansiosa, ¿para qué negarlo? Una cosa era lo que estaba en el papel y otra cosa lo que se aplicaría de ello. Trabajar codo a codo con ellos sería una transición complicada, al menos para mí. Tenía un ritmo de trabajo con mis compañeros. Nos conocíamos, nos entendíamos; incluso en nuestras discusiones había camaradería de socios. Ahora la dinámica seria completamente diferente. Sin importar que todavía nuestra figura como sociedad no se aplicaba al cien por ciento, debíamos discutir ciertos puntos para hacer de esto algo equitativo, de lo contrario no podríamos llegar a ningún acuerdo. 


    Me preocupaba no llegar a un acuerdo razonable sobre las responsabilidades al final del día y que todo se fuese al averno.


    Ophelia ya estaba en la fábrica, según me informaron. Julián fue el primero en llegar gracias a su vehículo. Lo que me hacía la última. 


    Al ingresar nuestros empleados esperaban a que todos estuviésemos reunidos. Tenían expresión de confusión y preocupación por esta sorpresa tan inesperada. No entendían qué carajos sucedía y con toda la razón. No me gustaba hacer las cosas de esta manera, el mal manejo de los tiempos estipulados generaba estas respuestas.


    Los tranquilicé, era natural que sintieran incertidumbre sobre su futuro, lo que sucedería. Por el momento les pude decir que todo andaría muy bien de ahora en adelante. Debía transmitir confianza para que no decayeran los ánimos. Ya no dudaba como antes, aunque me costaba aceptar los cambios gigantes que surgían sin darnos cuenta.


    Me dirigí a la segunda planta por una escalera lateral en el piso de producción. Los pasillos eran más estrechos que los de nuestra empresa, las oficinas igual. No me percaté de ello sino al venir aquí por segunda vez. La distribución principal la llevaba producción; allí la inversión era mucho más grande. Me preguntaba si había espacio para nosotros en vista de ser áreas reducidas. Supuse que se debía a los recortes de los que me habló Diego.


    Avancé hasta toparme con Julián. Charlaba cómodamente con los chicos de contabilidad. Discutían sobre unos temas referentes a los proveedores. No entendía muy bien de qué se trataba ya que no llegué fuera de contexto


     Hablaba con propiedad, tomándolos con la guardia baja, les mostraba sin ninguna emoción en su voz o en su rostro que estaban un poco perdidos en sus funciones. Julián era así, un tanto arrogante, no en exceso, tal vez cuando Ophelia lo hacía enojar. Conservaba un nivel equilibrado que no me incordiaba. Aunque me acostumbré a él, a sus compañeros le tomaría tiempo, quizás paciencia para entenderlo. 


    Unas risitas llamaron mi atención. Avancé unos pasos para hallar a Ophelia y Mauricio jugueteando y acariciándose. Dejaron la puerta abierta, eso sin contar que la pequeña ventana al lado de la puerta enseñaba una pequeña muestra a los chismosos, como yo.


    En cuanto Sonrisas me vio se detuvo y me saludo. Ophelia, con actitud fresca, lo imitó. Por lo visto la relación se había vuelto un poco más… cercana


     — ¿Cómo te sientes? —preguntó el castaño al ver mi expresión  turbaba.


     —Bien… un poco inquieta con estos cambios. A la expectativa.


     —Edna siempre se estresa por todo —Ophelia me rodeó con sus brazos y me apretó—. Estamos bien aquí, ¿no es así?


    Se aproximó a él y besó sus labios, sin más, delante de mí. No ocultaba lo que tenían.


    Se comportaba como si fuesen novios, la adoración pronta brillando en sus miradas, la forma en la que sus cuerpos respondían al estar cerca, la sincronización particular en su estado anímico.


     La situación entre ellos no era tan casual como me imaginaba. No lucían como dos personas que solo estuviesen embarcadas en lo que Ophelia me planteó; más bien lucían compenetrados por encima de lo circunstancial, cosa que me parecía alarmante.


     —Están perfectamente bien aquí —susurró él, besando su mejilla.


     


    Se sonrojó y se apartó de agarre, sintiéndose por un momento, expuesta. Los caballos de fuerza iban increíblemente rápido entre ellos y un accidente se advertía en el camino. 


    Al notar el pequeño cambio en mi amiga, aclaró su garganta y prosiguió:


     —Sus empleados se sentirán bien en este ambiente. Estamos dispuestos a generar cambios para que sigamos creciendo. Les agradezco mucho este voto de confianza, por un momento pensé que se retirarían —Me dirigió una larga mirada. Conocía de primera mano mi oposición por motivos personales, los cuales se acrecentaron por los antecedentes de su socio. Al final todo giraba en torno a negocios. Mi voto era impopular a pesar de tener fundamentos para oponerme—. Queremos que se integren lo mejor posible. Cualquier duda, inquietud, sueños, ilusiones, lo comentan conmigo o con mi compañero.


     —Así será —comenté.


    Un toque en la puerta nos advirtió de una intromisión. Giré para encontrarme con Diego, acompañado de su prima, la sensual Piggy. Nos miraba a todos con resistencia a nuestra presencia. De alguna manera la comprendía. Al igual que yo, no estaba de acuerdo con esto. Esperaba que, al igual que yo, concentrara fuerzas en el beneficio y no fuese un impedimento para continuar con este nuevo compromiso.


    Se veía bien, enfundada en una falda negra con encaje en la cintura, contrastando con una blusa blanca manga corta. Se ajustaba bien a su cuerpo. Tacones negros que le daban altura y elegancia. Su cabello recogido hacia su hombro izquierdo. Las puntas en ondas definidas. 


    La chica era atractiva. Detrás de esa belleza había una mujer rabiosa con serias intenciones de sacarnos a patadas. No lo ocultaba.


    Todos eran muy honestos aquí.


     —Señorita González, un gusto verla de nuevo.


    Me tomó de la mano sin previo aviso. Quedé estupefacta, el hombre era un tanto atrevido. No entendía por qué algo tan simple como eso me daba cólera, aumentando gradualmente a medida que su mano cálida me brindaba su calor que ascendía a mis mejillas por el contacto imprevisto.


    El espacio se redujo hasta que los presentes se desvanecieron, se hicieron polvo. Solo nosotros dos podíamos ocuparlo, adueñarnos. Me aterró ese pensamiento. Me aterró que su maldita mano continuara apretando la mía con gentileza. Me aterró ver en sus ojos una mezcla de disculpa y… tranquilidad. ¿Por qué? Me sentía mejor cuando me miraba como si fuese un oponente y no una… compañera con la que estaba dispuesto a fraternizar. Eso dificultaba mi resistencia a todo esto. Si se trataba de un plan, momentáneamente, le funcionó.


     


    Añadía argumentos ponzoñosos a mi conciencia culpable con su repentino cambio de actitud.


    Aparté mi mano como si una chispa dolorosa se hubiese extendido por mis articulaciones y me forzara a hacerlo. Los presentes lo notaron y negaron. Mi comportamiento no era el de una adulta, sino el de una niña tonta que se sonrojaba por todo y por nada.


     —Gracias por recibirnos —repliqué sin mirarlo, la culpa hablaba. Que tonta, lo tomaría como una señal de rendición. ¿A qué exactamente? Me hacía bolas con mis cuestionamientos cada vez más absurdos.


     —Aunque no estuve de acuerdo con esto, bienvenidos —expresó la rubia con una sonrisa mórbida —.Espero que estén a la altura de nuestros intereses —aclaró tajante.


     —Esperamos lo mismo de ustedes —dije mirándola con recelo—. Creo que todos aquí estan de acuerdo en que tengamos una reunión para determinar lo que haremos de ahora en adelante. ¿Les parece bien?


    Los presentes asintieron.


    Nos reunimos en su sala de juntas. Estuvimos debatiendo acerca de lo que seguiría a partir de hoy. Duplicar la producción sería un gran reto. Para eso la alianza fue preparada, para generar resultados en conjunto.


    Ophelia propuso instalar una tienda con nuestra marca, juntos. Tenía la certeza que el trato funcionaría. Por mi parte, no estaba muy convencida de ello. La idea era muy buena, solo para nosotros tres. Eso podría darse si nuestra marca llegaba a ser reconocida como para iniciar una cadena de tiendas. Por ahora dependíamos de los súper mercados y tiendas. 


    Mientras discutíamos posibles estrategias de producción, su mirada me resultaba difícil de esquivar. Sus ojos se encadenaban en mi más de la cuenta; un indicio de que algo tramaba. Mi guardia se fortaleció, no permitiría que usara trucos como el de hace unos instantes para desestabilizarme. No ganaría terreno sobre mí.


    Su prima, intrigada por el duelo de miradas, le siguió el rastro como una sabueso. Nos miraba simultáneamente, como si quisiera agarrarnos en un juego de coqueteo, cosa que no sucedía. Él me observaba con cierta calma, sosegado; me atrevía a decir que con cierta timidez. En momentos en los que lo atrapaba sus ojos se perdían en otro punto de la habitación, dejándome con la duda de si en verdad me miraba o no.


    Mis sospechas se confirmaron cuando sus ojos no abandonaban los míos, como si su seguridad fallara por pequeños lapsos de tiempo. No sabía qué pensar, tampoco podía entenderlo con claridad. Ni siquiera entendía cómo me sentía cuando me atrapaba y me encerraba en la luna eterna que representaba aquel gris inquietante. Cada minuto que transcurría me encontraba cada vez más expuesta, vulnerable, invadida. Una parte de mi afirmaba férreamente que intentaba intimidarme con presión visual. La otra parte, la tonta, me susurraba quedamente que tal vez me encontraba… atractiva.


    Tomé una postura austera, cortando el contacto visual. Su mirada causaba una sensación aterradora. Deseché la opción dos, no tenía relación y tampoco mucho sentido. A lo mejor un moco verde y jugoso se asomaba por mi nariz.


    El dorso de mi mano me confirmó que nada se asomaba por mi bella nariz. 


    ¿Por qué me miraba tanto? ¿Por qué le seguía la cuerda? 


    El aire volvió a mi cuerpo una vez terminamos la reunión. Repartimos responsabilidades en cuanto a los cargos a asumir. Ophelia continuaría como publicista de nuestra empresa, colaborando eventualmente con ellos cuando fuese requerido. Julián usaría los programas a su disposición para registrar la contabilidad. Al igual que Ophelia, colaboraría con ellos cuando fuese requerido. La idea de esto era crear un empalme para que al momento de fusionarnos todo se diera cumpliendo de acuerdo a lo pactado.


    Si, la fusión fue una condición que impusieron para que pudiésemos estar aquí hoy. Una trampa no notificada, por cierto. Sin más, accedimos.


    Mauricio quedó encargado de manejar los proveedores. Es decir, cerrar tratos y crear nuevos aliados para que nuestra producción aumentara tal y como esperábamos.


    La princesa de galés expresó que debido a su tan apretada agenda, estaría disponible por días para ayudar en el área de publicidad. Justo lo que necesitábamos. 


    Diego y yo, tan conveniente como se veía, nos repartimos la administración de ambas marcas. Eso no implicaría trabajo aparte. Caíamos en la regla del empalme y trabajo en equipo. No tenía que agradarme, todo giraba en torno a la tolerancia. Además, podría ser un espacio para entendernos mejor. Quizás este espacio se prestaba para dejar de lado las armas y aprender a del otro.  


    El trabajo aumentaría drásticamente para todos.


    Les pedí unos minutos extra a nuestros tres nuevos cuasi socios con una solicitud en mente.


     —Lamento pedirles esto, es nuestro primer día y no quiero importunarlos —Enrojecí, era una petición extraña y un poco tonta—. Me gustaría saber si es posible que llegue un poco más tarde. Mi mascota requiere de un paseo matutino que no puedo cambiar. Me ha costado hacer estos ajustes con ella. Espero que no esté mal pedir esto —agregué apenada—. Repondré el tiempo después del horario normal —propuse con una sonrisa forzada.


     


     —Ya entiendo de dónde proviene el olor —comentó la rubia boba. Ignoré la provocación, no caería en una discusión con una tipa que apenas podía amarrarse los zapatos.


     —Por mí no hay problema —repuso Sonrisas, encogiéndose de hombros —.Si quieres traerlo algún día no dudes en hacerlo —propuso casi como una solución. Le tomé la palabra. 


     —Eso explica la marca en su mano —Instintivamente me cubrí la mano derecha. ¿Cómo lo notó? Ahora solo era una cicatriz imperceptible—. Lo digo porque también tengo una marca como la suya —acotó.


     —Comprendo —asentí nerviosa. ¿Por qué me alteraba la familiaridad de su voz? Solo quería ser amable.


     —¿Qué raza es su mascota? —preguntó intrigado. 


    ¿Una nueva forma de hacer conversación?


     —Yorkie —respondí.


     —Son peludos y juguetones —expresó con simpatía. Otro detalle un poco difícil de aceptar. Contrastaba con la imagen pre fabricada que tenía de él. Debía notificarme por medio de una alarma cuando cambiaría a modo Amablus.


     —Lo son —Los caracteres máximos que podía conseguir de mí. 


    Cuatro ojos observando nuestra interacción se me hacía demasiada presión; como si estuviera siendo evaluada por un jurado. No me gustaba ser el objeto de evaluación.


     —Tengo que hablar contigo —La voz de su prima lo jaló. Nuestro contacto visual se rompió y fui bendecida de salir de semejante situación. 


     —Después, tenemos que reunirnos con los empleados —Se apartó de ella, retomando ese carácter hostil al que nos tenía acostumbrados a los presentes.


    Claudia me dirigió una mirada similar a la de tirria por presenciar un acto de poco glamour bajo un tono áspero y una expresión corporal parca.


    Me alejé de ella, no estaba de humor para batallas de miradas con las que no ganaría ninguna compensación. Fui detrás de Diego y Mauricio me acompañó, seguido de la chica que no tenía más remedio que acompañarnos o quedarse como un hongo en medio del pasillo como novia abandonada.


    Este era el comienzo de una alianza en la que depositábamos todo. Aquella que se forjaba con el fin de probar de qué estábamos hechos.
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    Tuvimos un mes agitado, corriendo de un lado al otro, entendiendo el funcionamiento de la nueva empresa y amoldándonos a su forma de trabajar. La coexistencia fue el principal problema. Nuestros operarios trabajaban diferente, no solo por la dedicación, sino por los tecnicismos necesarios para que el chocolate fuese de primera. 


    El conflicto inició cuando una de mis operarias le indicó al operario de la maquina tostadora la temperatura ideal para que el cacao no se arruinara y el sabor del chocolate fuese puro. El hombre no se lo tomó muy bien, tal vez porque la manera en la que se lo dijo lo hizo ver como un tonto que no sabía hacer su trabajo y se molestó. Comenzaron con discusiones normales, luego insultos, pasando a bromas de mal gusto. Julián y yo intervinimos para hablar con nuestra operaria, Claudia habló con el suyo. Dos versiones que se contradecían, su palabra contra la de él. El espacio era prestado, cualquier problema, por mínimo que fuese, nos exponíamos a ir a la calle; de regreso a nuestra antigua fábrica con maquinaría casi obsoleta.


    Tuvimos que llevar el inconveniente a manos de nuestros compañeros. Claudia estaba súper irritada por el comportamiento abusivo de mi operaria. No la bajaba de mandona y crecida, tachándola de ser conflictiva con los demás. Por supuesto nosotros nos colocamos de su lado, la conocíamos y confiábamos en su palabra. 


    El tema quedó en llamado de atención para ambos con vigilancia estricta para que este tipo de conflictos no se extendiera a mayores. Aceptaron a regañadientes, el asunto se volvió personal como para que accedieran felices, como si nada hubiese sucedido. A ella tuve que cambiarla de área para evitar provocaciones y a él le exigí que mantuviera la temperatura adecuada para que el producto mantuviera su sabor, ya que eso precisamente era lo que afectaba la producción final. 


    Siguió la recomendación con hastío.


    En cuanto a nuestros compromisos, el pago de nuestros proveedores estaba casi al día. Reclamamos por el daño en la maquinaria, no pagaríamos un solo centavo de más por ese defecto. Entre riñas y reclamos, nos hicieron una rebaja considerable. Hicimos el pago y solicitamos que retiraran la maquinaría de nuestras instalaciones. El lugar continuaba en arriendo en nuestra mano. Contaba con ese espacio en caso por cualquier eventualidad. Prefería tener un soporte extra que nadar en mar abierto.


    Trabajábamos con diferentes proveedores en ciertos productos dentro del proceso. Queríamos unificarlos para no entrar en gastos dobles, ese era un tema de discusión constante ya que Miss Rubia no dejaba de oponerse a nuestras ideas. Nuestros proveedores le parecían de baja calidad, de dudosa reputación. Se aferraba a los suyos a capa y espada, como si no existieran otras alternativas. Por el momento postergamos la discusión para darle contentillo.


    La distribución la hacíamos bajo nuestra marca, por lo que el trabajo de empaque era confuso y extenso. Dividimos por igual la cantidad de chocolates, manteniendo la misma línea de producción. Ellos manejaban un portafolio más amplio que el de nosotros, lo que generó caos en esa área. Mauricio y Ophelia se encargaron del tema, de esa forma nosotros pudimos hacer corte para ambas marcas. 


    Los aportes de nómina se hacían por separado para no entrar en malos entendidos. Nuestra ventaja al tener pocos empleados le daba a Julián tiempo libre para ayudar a los chicos de su departamento a agilizar su proceso. 


    Los esfuerzos empezaban a dar fruto. La idea de una fusión me parecía menos desagradable al entender los beneficios de trabajar de la mano con personas que tenían más conexiones que nosotros. Aprendimos a manejar el tema con los supermercados de cadena, el tiempo de entrega del producto, a gestionar el cierre de venta y las cantidades que participarían. Los supermercados no tomaban en cuenta marcas no tan conocidas, lo consideraban pérdidas para ellos como para el mismo productor. Una marca que nadie conoce es una marca que nadie consume. Nosotros continuábamos con nuestros propios distribuidores. Supermercados minoristas que suplían las necesidades de clientes con precios más bajos, abriendo la oportunidad de ofrecer diferentes marcas; entre ellas, las no populares. 


    La relación entre Ophelia y Mauricio fluía como raudal. Fuerte, rápida, con gran potencia. Cada día la veía más radiante, con una sonrisa que no desaparecía aun cuando teníamos dificultades. La notaba elevada, un poco distraída. A veces canturreaba, armonizando a sus compañeros, quienes se reían y no paraban de llamarla una rokola andante. 


    No me contaba mucho sobre lo que sucedía entre ellos, tampoco le insistía. No quería hablar del elefante en la sala: el compromiso forzoso de su chico. Pese a ello, sabía que contaba conmigo si deseaba hablar de ello. 


    Entre Diego y yo las cosas avanzaban tan lento como una tortuga embarazada. Los primeros días apenas y lográbamos intercambiar un saludo. Cada uno permanecía lejos de otro en su respectiva oficina, ocupándonos de nuestros asuntos tanto como pudiésemos. 


     


    Al salir lo veía a través del pequeño cristal, pegado a su computador, otras veces mirando el horizonte con postura taciturna. 


    Cada día que pasaba me era más complicado pedirle disculpas. Una parte de mí no quería hacerlo, no quería dar mi brazo a torcer. Mi orgullo era muy grande cuando se trataba de ese hombre.


    Mi oficina era pequeña en comparación a la que tenía en mi antiguo lugar de trabajo. Paredes vino tinto, como las de las demás oficinas. Escritorio y estantería disponibles y barnizadas. Suelo de manera con el fin de crear contraste con el suelo mármol de la fábrica. El cristal que acompañaba la puerta lo cambié por uno grueso que creara un efecto pixelado. De esa forma solo podrían ver una posible silueta. Un atrevimiento de mi parte hacer estos cambios, pero ninguno se molestó. Al contrario, imitaron el cambio para mayor confort y así evitar distracciones del exterior. 


    Decoré el espacio con fotos de mi familia, ellos eran mi motivación, mi razón, mi vida. Agregué una foto de Coco a la colección. Cada vez que los observaba la promesa de continuar hasta el final gritaba en mi cerebro como una orden de supervivencia a la que no podía desligarme. Eran mis amuletos, el motor que encendía mi ánimo decaído.


    Mauricio y yo trabajábamos de la mano cuando se trataba de alinear a los proveedores. Trabajar a su lado resultaba un respiro al ajetreo constante de las labores. Era muy calmado, desordenado y algo permisivo en las negociaciones. Sin quererlo terminaba sobreponiéndome a sus decisiones. Mi forma de trabajar era estricta. No estaba de acuerdo en plazos laxos de entrega de materiales. Eso retrasaba la producción. Al final traté de mantener mi boquita cerrada, aún no éramos socios para tomar decisiones en conjunto.


    Me involucraba con todos para trabajar en equipo, eso incluía al Soldado de invierno. Trabajar a su lado era silencioso, una calma tensa. Un ambiente ambivalente a la que no lograba acostumbrarme.


    No me sentía insegura a solas con él, aunque no era sencillo cerrar la puerta e imaginar cualquier calamidad. Los prejuicios no desaparecían, aunque si se desvanecían. Se ocupaba de sus asuntos y yo de los míos. Intercambiábamos ideas y sugerencias con respeto. De alguna forma, mi actitud hostil se tornó tranquila. Nada de ataques ni de malas palabras. Deseaba aprender tanto como pudiese. 


    Mi guardia ante él continuaba fortalecida, no olvidaba el asunto de su encierro. Trataba de no verlo como un criminal, de aceptar lo que cargaba. Aun así, me resultaba complicado fingir que no me alteraba su historial. 


    Comenzaba a sentirme como una verdadera idiota, el tipo hacia un esfuerzo por convivir con nosotros, por acoplarse a este cambio de entorno. No era sencillo vivir ocho años encerrado en un lugar hostil, salir y ver la misma hostilidad con la que convivió en nuestras miradas.


    Inocente. Culpable. ¿Qué clase de veredicto podía dictaminar sobre él?


    Nuestra producción se mezcló, las cifras no eran claras como para realizar una contabilidad transparente. Diego y yo nos encargamos del asunto. A puerta cerrada. 


    Con la mirada fija en la pantalla de mi computador, traté de ordenar el enredo en el reporte de ventas. Los números giraban y pateaban mi rostro. Los números y yo nunca fuimos amigos. Le pediría una mano a Julián, pero se encargaba del pago de horas extras de nuestros empleados. Algunos de ellos argumentaban que no habíamos liquidado horas extras de meses anteriores. Eso tomaba tiempo. Por fortuna contaba con el control de hora de llegada y hora de salida de todos los meses. Aun así, debía verificar minuciosamente las horas de cada empleado.


    Noté con cierto recelo su mirada sobre mí. Era similar a una sombra espesa, pisándome los talones. Cada vez que desviaba mi vista de la pantalla para mirarlo dejaba de mirarme y se concentraba en sus asuntos. Al principio pensé que era una alucinación, parte de mi imaginación, delirio de persecución. Hasta que corroboré con mis propios ojos, lo atrapé mirándome por encima de la pantalla. Esta vez no tuvo tiempo de esconderse. 


    Sus ojos como dos medias lunas escrutaban mi rostro, casi como si fuera un espécimen extraño para algún estudio científico. Su mirada bajaba lentamente por mis facciones, casi apreciándolas como algún evento sobrenatural. Sus ojos se detuvieron en mis labios entreabiertos por breves segundos y luego regresó a mis ojos. En cuanto se vio en evidencia aclaró su garganta y aparentó como si nada hubiese sucedido. Hice lo mismo, al menos lo intenté. Mi corazón pateaba mis costillas, pidiendo auxilio, pidiendo aire porque mis pulmones se olvidaron de cómo respirar. Las piernas me temblaban, el cuello me sudaba. Perdí la concentración de lo que hacía. Maldecí en voz baja, debía verificar todo de nuevo.


    Traté de teclear algo, lo que fuese, cualquier tontería; pero mi cerebro se congeló, entró en estado hibernación y no formulaba nada. Mis dedos se entumecieron, quedando paralizados sobre las teclas. Tomé un poco de aire. No estaba nerviosa porque me sintiera en peligro; como si fuese a lastimarme. No, estaba aterrorizada por la forma en la que me sentí bajo su mirada en esos minutos tan largos. Me sentí… expuesta, acariciada; como si quisiese estar cerca y…


    No, de ninguna manera. Se trataba de cuentos pendejos que mi mente creaba. Nada de eso. Malinterpretaba todo, como siempre.


     —¿Puedo colocar música? —pregunté con el fin de acabar con esa línea de pensamientos turbios.


     


     —Depende —susurró—. Si es algo relacionado con perrea mami, perra le sugiero que se abstenga, por favor.


     — ¿Soda Stereo está bien para usted? —indagué alzando la ceja.


     —No pensé que le gustara el rock —articuló con gusto, casi complacido. No supe que decir, un estúpido nudo se formó en mi garganta e iba en aumento cuando dejó caer su mejilla sobre su puño, encajando sus ojos en mí. 


     —No pensé que le gustara la música, de ningún género —refuté, encontrando mi voz chillona, como la de un gato lastimado.


    Sonrió de medio lado. Se inclinó sobre la silla, estirándose. Lo observé con cierta tristeza, me parecía que pocas veces se tomaba el tiempo de hacer una actividad tan simple como estirarse en su silla y perderse unos minutos en la nada. 


     —Soda Stereo es una muy buena banda. Gustavo Cerati era un grande entre los grandes. Sin duda alguna una enorme pérdida para el mundo musical —afirmó con cierta melancolía en su tono.


     —¿Alguna canción en especial? —Era la primera vez en la que intercambiábamos un par de palabras sin tratar de colocar de pisotear el cuello del otro. Lo consideré el inicio de una tregua.


     —Cuando pase el temblor.


    El ritmo andino de esta canción combinada con la voz de Gustavo nos sumergió en nuestros propios mundos compenetrados en un computador. La música viajó por nuestros cuerpos. El silencio murió y tomó la voz de Cerati. Nos movíamos en nuestras sillas, él con más discreción que yo. No lo podía evitar, las letras me poseyeron y mi voz tomó forma. Él la tarareaba, yo la cantaba a un tono medio-bajo. De vez en cuando nos mirábamos y nos sonreíamos, cómplices al compartir de un gusto tan natural y al mismo tiempo tan particular. Nunca imaginé que podríamos coincidir en algo diferente al entorno laboral.


    La pista cambió a una canción muy conocida a nivel mundial. Nos miramos y sonreímos, asintiendo al ritmo De música ligera. 


    Me quedé boquiabierta al verlo golpear la mesa como si fuese un tambor, siguiendo casi a la perfección el ritmo de la canción. Me encargué de entonar la letra. Él me acompañaba con su voz profunda, el golpeteo sobre la mesa. Mis manos se movían imitando ondas, mi cabeza giraba de un lado al otro. Diego continuaba tocando y cantando. Nos olvidamos de nuestros deberes y tomamos una pausa activa.


    No le quitaba los ojos de encima. Este hombre no había disfrutado de una canción en mucho tiempo. No había disfrutado de unos minutos de libertad. Y cómo hacerlo, si estuvo cautivo por ocho años, se había perdido de este tipo de diversión tan simple, tan infantil. Asi, completamente inmerso en la música, en el ritmo feroz y cambiante, pude vislumbrar al adolescente sencillo. Al adolescente tranquilo que disfrutaba de momentos simples en un pasado que quizás extrañaba, quizás olvidó para convertirse en el hombre duro e impenetrable. Era difícil llegar a una conclusión tan pronto, no lo conocía. Una parte de mi seguía curiosa; la otra cauta, a la espera de un movimiento en falso.


     Estar cerca de él producía en mí un efecto contradictorio y chocante. Una sensación renovada de intriga e incertidumbre que me dejaba en una posición confusa. Me debatía entre continuar por este camino o amurallar mi barrera para no arruinarme.


    Al menos… debía quedar a paces conmigo misma.


     —¡Le debo una disculpa! —grité por encima de la música.


    Bajé el volumen. Inclinó la cabeza sin comprender a qué me refería.


     —Fui muy, muy grosera en el restaurante. ¿Recuerda?


     —Claro que sí, fue una reunión productiva —Mi corazón se detuvo cuando sonrió de forma tan abierta y… libre. 


    No, nada de dejarse impresionar por eso. La gente sonríe, canta, baila. Él no era la excepción. 


    A pesar de ello… tuve ganas de sonreírle de regreso.


     —¿Acepta mis disculpas? —pedí, ignorando el palpitar en mi garganta.


     —¿Por qué no? Somos compañeros de trabajo —afirmó,  contemplándome con cierto misterio que me puso nerviosa—. Disculpas aceptadas.


    Un visitante abrió la puerta abruptamente. Claudia nos observó entre una mezcla de furia y extrañeza. Diego dejó de tocar, clavándole una mirada de tedio por aparecer de la nada.


    Apagué la música, como si nos hubiese agarrado fuera de base. El oji gris perdió la sonrisa, disgustado por ser interrumpido en un momento sublime.


    Como si me hubiese agarrado en medio de un robo, tomé mi computador y salí sin saludar a la recién llegada. 


     —Señorita González —Frené mis pasos torpes, giré la cabeza y lo encontré laxo en la silla, aun con ese fugaz resplandor en sus ojos. Elevó un amago de sonrisa que aceleró mi respiración—. Gracias.


    Sin comprender exactamente a qué se debía el gesto, asentí. Cerré la puerta con una sensación pesada en mi pecho.


    Estuve todo el día encerrada en mi oficina arreglando el informe, con el corazón inquieto y mi mente dispersa, regresando a ese lapso en la que fuimos un par de extraños compartiendo un poco de música


    Su sonrisa no desaparecía de mi mente.


    Mauricio se ofreció recogerme mañana. Al parecer quería tener un gesto de bienvenida con nosotros y una manera de pagarlo sería ahorrándonos el transporte. Por supuesto Ophelia venía dentro de la oferta. Julián por su parte declinó ya que era el afortunado que contaba con un vehículo propio.


    Me pidió que trajera conmigo a mi mascota. Deseaba conocerla. Accedí feliz, Coco brincaría de alegría con tanto desconocido a su lado.


    O tal vez no.


    Me despedí de todos. Ojos de sable no dejaba de mirarme. Mi cuerpo robótico no se decidía entre ir hacia él y despedirse apropiadamente o agitar mi mano con cierta incomodidad.


    Al final hice lo segundo. 
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    Mauricio estacionó su vehículo muy puntual. Ophelia me saludó al bajar el vidrio polarizado.


    Sostenía a Coco en mis manos cuando la puerta de atrás se abrió, revelando a Diego en su interior. Me planté, completamente paralizada. No lo esperaba en la puerta de mi casa como si fuésemos al baile de último año. Sin entrar en debates en plena calle, me subí. 


    Coco ladró al percibirme temblorosa. ¿Por qué? Claro, el frio del exterior se coló bajo mi traje.


     —¡Hola, mi preciosa hermosa!


    Ophelia giró para reclamarla cuando mi vecino intervino:


     —Es su Yorkie — constató. ¿Por qué tenía que hablar? El viaje podría ser más sencillo si sus labios permanecían cerrados, si el silencio nos acompañaba. Ahora debía enfrentarlo y responderle para mantener el ambiente formal.


     —Se llama Coco —respondí mirándolo de reojo. Nuestra distancia era la indicada, precisa; como si lo hubiésemos medido y hubiésemos designado asiento.


     —¿Me permite cargarla?


    Giré bruscamente, mi cuello tronó. Una mueca de dolor se asomó por mi rostro. Ophelia resopló al ver que me debatía entre permitirle sostener a mi pequeña o no. Al ver que no tomaba una determinación, bufó, dejando caer las manos desilusionada.


     


    Acaricié su cabecita, indicándole que todo estaba bien, que su mami estaba inquieta porque ese hombre causaba un efecto impredecible al que no le hallaba explicación lógica. 


    La solté con cuidado. Coco tomó una posición en guardia, sus paticas traseras estiradas, gruñendo, evaluando a su objetivo.


     —Si lo muerde no quiero que se queje —advertí—. Tiende a atacar cuando se siente acorralada o en peligro —Miré sin querer la marca en mi mano como recordatorio de ello. 


    Como si no le hubiese dicho nada, Diego lanzó su mano sobre ella, acarició su cabeza, luego su hocico. Coco seguía su mano, buscando la manera de imprimir sus dientes en ella. Terminator se reía en voz baja, tentando su suerte al cogerle la patas, la cola, lanzando su mano en modo ataque. Coco ladraba y se levantaba en sus patas traseras, aceptando el reto. 


    Sonreí al darme cuenta que jugaba con ella, quería ganarse su confianza. Estaba determinado en tenerla de su lado. 


    Durante el recorrido estuvo jugando con ella, provocándola, colocándole nuevos retos. Nuevamente me sorprendí al verme cautivada por su forma de desenvolverse con mi mascota. Estaba completamente inmerso en el juego, llevando a Coco al borde del enojo para llevarla a la felicidad con ese reducido espacio. Sin darme cuenta ya se encontraba en su regazo, meneándole la cola, buscándolo para continuar.


     —Tuvo un Bulldog cuando era joven —dijo Mauricio—. Lleva una marca de batalla en la pierna —se burló.


    No dije nada, lo observé en silencio, examinando su relación incipiente con mi pequeña. Se veía bastante tranquila y cariñosa, él la recibía entre sus brazos y la molestaba para hacerla gruñir. Se reía como un niño pequeño. Me estrujo el corazón comprender que intentaba reconectar con aquello que perdió, con pequeños fragmentos que quedaron en tiempo muerto. Intentaba comprender su naturaleza juzgándolo desde una óptica objetiva, desde una silla enorme en la que me autoproclamé reina, juez y verdugo. 


    No parecía fingir al llevarse tan bien con mi pequeña. No parecía fingir ayer cuando cantamos juntos. No parecía fingir cuando aceptó mi patética disculpa. No parecía fingir cuando me dirigía la mirada esperando no incomodarme con su presencia.


    No sabía qué pensar de él.


     —Oye, amigo. ¿Recuerdas cuando tú, yo y…?


     —No lo recuerdo —lo cortó con voz mortífera. Coco se detuvo. El tono la asustó, provocando que desistiera y se alejara. Regresó a mí, su dueña original. 


     


    Evité las preguntas que rondaban en mi cabeza, no quería empeorar el humor de los presentes.


    Al llegar a la empresa, Diego fue el primero en descender del vehículo. Coco quiso salir tras él, se encariñó con él demasiado rápido. No era bueno para ella estar cerca de él con esos cambios de humor repentinos. 


    Mauricio se acercó a mí, acarició la cabeza de Coco y me rodeó los hombros.


     —Es bueno con los animales —resaltó—. Siempre guardó un amor secreto por los perritos pequeños, aunque no lo admita —sonrió sombrío—. Hace mucho tiempo no lo veía tan feliz con nada que no fuera sacar la empresa adelante, si a eso se puede llamar felicidad —suspiró—. No recuerdo escucharlo cantar con tanto energía como ayer. Creo que pasó un siglo desde que su músico interior salió a relucir.


    Me envaré clavando mi mirada en su perfil. Giró y me guiñó un ojo. No creí que nos escucharían, pensé que no hacíamos tanto ruido. Al parecer estaba equivocada


     —Tenemos una reunión importante, vamos.


    Se adelantó. Dejé a mi bola de pelos en el suelo, sujeté la cuerda y avanzamos a la entrada. ¿Por qué rayos tenía ese impulso frenético de verlo sonreír más seguido? ¿Qué sucedió realmente para que su vitalidad se viese reducida a polvo de asfalto? Y lo más importante, ¿por qué putas me importaba?
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    CAPÍTULO 8


     


    C ada uno tomó asiento. Se proyectaría la información recolectada y consignada en nuestro primer reporte mensual. Coco se familiarizaba con el nuevo ambiente, olfateaba su alrededor, daba pasos cortos e inspeccionaba cada rincón disponible, adaptándose. Finalmente volvió a mis brazos y se quedó quieta, observando a los presentes con atención.


    Ophelia me la arrebató. La apretujó hasta hacerla enojar.


     —Quiero hacerle muchas moñitas, ¿puedo?


     —Por supuesto que no. La última vez que lo hiciste casi queda calva —le recordé. 


     —Aguafiestas, a Coco le encantan, ¿verdad que si? —Su ladrido y su resistencia estuvieron de acuerdo con mi afirmación, lo odiaba y no quería pasar por eso de nuevo.


    Claudia ingresó a la sala. Su mirada cayó directo hacia Coco, la inspeccionaba con fastidio y cierto asco. Si se atrevía a decirle algo, a hacer una mención peyorativa, le arrancaría el cabello de un tajo. Entendió el mensaje en el aire, se limitó a sentarse con la boca cerrada, al lado de su primo.


    Iniciamos la presentación. Diego hizo la mención honorifica acerca de la hipoteca de la empresa. Logró cerrar un acuerdo de pago flexible para distribuir mejor el dinero que poseían. 


    Discutimos sobre los avances de este nuevo mes, el pequeño triunfo de ambas marcas en nuestros respectivos rubros. Las ganancias de este mes para su empresa fueron altas en comparación a la nuestra, eso teniendo en cuenta que manejaban un portafolio mucho más variado que el de nosotros.


    Retomamos el tema de la fusión. Un mes no era tiempo suficiente para conocer todos los pormenores y estar completamente seguros de dar un paso tan grande, pero si prolongábamos el asunto nunca lo estaríamos. Ya había motivos para hacerlo, trabajábamos parejos, llegando a un nivel de cordialidad decente. Nuestros esfuerzos eran similares y queríamos alcanzar los mismos objetivos. 


    No había objeciones de mi parte. Trabajando juntos descubrí que podíamos lograr mucho si nos uníamos. El asunto personal no invadiría el tema laboral porque se transformó en otra cuestión que no lograba comprender. 


    Toleraba al hombre frente a mí como para continuar con esto.


     


     —Quiero proponer un nuevo producto para empezar con el pie derecho nuestra alianza —Mauricio sonrió y reveló—: Chocolate relleno de ron; específicamente trufas de chocolate en presentación pequeña rellenas de ron y wisky.


    Una forma de captar otro mercado, personas que estuviesen dispuestas a combinar el rico sabor de un dulce chocolate con el fuerte y tal vez amargo sabor del ron. Un contraste bastante bueno.


     —¿Tienes el contacto del proveedor de las bebidas? —Cuestionó Diego con una mirada interrogante.


     —Me adelanté un poco y conseguí contactos con precios bastante buenos —intervino Ophelia casi saltando de la silla. Le guiñó el ojo a Sonrisas y éste estuvo a punto de volverse melcocha por el respaldo.


     —¿Son de fiar? Lo barato sale caro, niña —expresó la rubia numero dos con voz afilada—. Tenemos que verificar con lupa, no quiero dolores de cabeza porque nuestro producto no está a la altura.


     —Cuando quiera los podemos verificar —la retó—. Incluso podemos hacer visitas y control de calidad. Nos aseguraremos de que lo que nos ofrecen sea bueno para ti y los clientes.


     —Creo que no está de más hacer la verificación respectiva —indicó Ojos de sable—. Si es posible, traigan una muestra para compartir.


     —¿Ya quieres enviciarnos a todos, Dieguín? —bromeó su amigo, chasqueando la lengua—. Por mí no hay problema.


    Julián levantó la mano, Diego asintió cediéndole el turno.


     —Con respecto al tema de los proveedores. Me tomé el atrevimiento de revisar su lista y la cartera pendiente que tienen con ellos ya que una de las chicas me pidió el favor de ayudarla —aclaró para evitar malentendidos —. Y encontré ciertas discrepancias en cuanto a las cantidades vendidas y las cantidades que realmente se utilizan en producción.


     —¿A qué te refieres con eso? —preguntó el castaño intrigado.


     —Bueno… —Julián se quitó los lentes, los limpió y volvió a colocárselos—. Cuando se hace la solicitud, se hace por las cantidades que se usarán en producción, ¿no es así? —Los presentes asintieron—. Bien, pues una vez se inicia el proceso de producción, esas cantidades usadas quedan cortas a lo que realmente se necesita.


     —¿Y cómo carajos puede pasar eso si las unidades producidas son las solicitadas? —arguyó Diego perplejo. No lo encajaba, no lo creía. No lo culpaba, todo salía a pedir de boca. Era imposible que sucediese algo como esto. Confiaba en sus deducciones, en su palabra. No era para tomarlo a la ligera.


     —No lo sé con certeza, no puedo sacar conclusiones apresuradas —se defendió subiendo sus lentes por el puente de su nariz.


     


     —Son suposiciones suyas —expresó Claudia en un intento por desacreditarlo—. Nuestros proveedores son cinco estrellas. Son rectos y hemos mantenido negocios con ellos desde hace años.


     —Lo vamos a revisar, no creo conveniente pasarlo por alto —Diego se levantó. Su expresión corporal manifestaba ira incipiente. Su mirada templada. Sus manos hechas puños. Un instinto difícil de esconder emanaba a través de su piel—. Esto es todo —Finalizó la reunión, quedaría pendiente la revisión minuciosa de los proveedores y que rayos sucedía en la producción.


    Sostuve el lazo de Coco y me dirigí a la máquina de café. Necesitaba una taza para activar mi día.


    En un abrir y cerrar de ojos Coco desapareció, se fue corriendo por pasillo. La perseguí llamándola en voz baja. Un ruido me indicó dónde se había metido. La hallé nada más y nada menos que en la oficina de Diego, rasgando unas pancartas enrolladas en el suelo como si fueran muñecos de trapo.


    Dejé el vaso de café sobre la mesa y me incliné, apartándola de las pancartas, entre más la jalaba más se rasgaba el papel. Con una creciente angustia cambié de estrategia. Sostuve su mandíbula y traté de que soltara el pedazo que sostenía entre sus dientes para evitar un desastre mayor.


     —Vamos Coco, déjalo ya. No es para juegos —Mis ruegos no fueron escuchados, el sonido del papel roto le causaba diversión, la emocionaba. No lo pensé dos veces, agarré el otro extremo de la pancarta y lo jalé hacia mí. El efecto resultante de esto fue una pancarta abierta con un pedazo destrozado.


    Curiosa, incliné la cabeza contemplando la imagen grabada en ella. Se trataba de una especie de collage divido en cuatro partes en las que mostraba actividades de alto riesgo. En la primera imagen estaba un hombre surfeando, en la segunda otro hombre escalando una montaña in arnés ni equipo de seguridad; usaba una tiza que le daba el agarre pertinente para no resbalarse y morir. En la tercera, un hombre practicando alpinismo. En la última, un hombre tirándose de un avión; paracaidismo, parecía ser.


    El hombre me resultaba familiar, aunque no pude detallar el dibujo porque Coco inició la demolición dental del segundo afiche.


     —¿Puedo ayudarla en algo? —Esa voz grave fue todo lo que necesité para salir de mi embotamiento y brincar como si me hubiesen agarrado en un acto delictivo.


    Mi pequeña giró y salió corriendo hacia él.  Diego se agachó y comenzó a molestarla, sus manos iban de un lado a otro y ella trataba atraparlas con su boca. La provocaba y eso era un reto abierto.


     


     —Lo siento, Coco y sus travesuras —expuse apenada—. No quería meterme en su oficina sin permiso.


     —Descuide —dijo absorto, entretenido con mi mascota—. Son… estupideces que compré, nada de qué preocuparse —comentó restándole importancia al daño de mi bola de pelos.


     —Yo… bueno, de nuevo lo lamento. Coco suele hacer estas cosas en casa —Tomé mi taza de café y su correa para retirarnos, no quería hacerle perder tiempo—. Lo dejamos trabajar.


    La Yorkie gruñó enfadada porque le quitaba la diversión. Él se incorporó, tapando mi campo de visión. Este hombre era un bloque de concreto. Macizo, grande, imponente. A veces me costaba asimilarlo de cerca. Me costaba verlo y no sentirme más pequeña de lo que ya era.


    Pasé por su lado hacia la salida.


     —¿Cree que soy un incompetente por no darme cuenta de las irregularidades con los proveedores?


    Me quedé de pie frente a la puerta. ¿Por qué me preguntaba eso a mí? Me di media vuelta, enfrentando los ojos de un hombre confundido y angustiado. Probablemente no era la gran cosa, tal vez se preocupaba por nada.


    Ocultaba mucho más de lo que podía manejar, cargaba demasiado sobre sus hombros. No solo la responsabilidad moral con la empresa, sino su propio ser, su propia conciencia. Cuál era la manera correcta de actuar con las personas del exterior. Cuál podría ser la relación adecuada con sus futuros socios. Deseaba tener todo bajo control, al igual que yo. Otra cosa en común.


    Mi voz no era la adecuada para darle una respuesta, pero él deseaba escucharme. Era la única en la habitación que podía hacerlo.


     —No es el único que no nota lo que sucede —expresé con cautela—. Es una empresa grande. Para ninguno es fácil entender y manejar las situaciones de la noche a la mañana. Se nos escapan pequeñas cosas. Lo de los proveedores lo podemos resolver. La fusión sigue en pie —aclaré—. Aquí nadie nace aprendido, seguiremos siendo incompetentes hasta aprender todo, y eso tomará mucho tiempo.


    Me di la vuelta para retirarme, Coco ladró oponiéndose, se había encariñado con él. Tuve que empujarla para que se guardara el cariño por unas cuantas horas.


    Un balbuceo de su parte me hizo girar de nuevo.


     —¿Dijo algo?


     —N-no, no dije nada. No se preocupe —Me dio la espalda, señal de una conversación finalizada.


     


    Me quedé pensando en lo que vi cuando se giró. Sus ojos acuosos, muy grises y bonitos. Su rostro sonrojado, bastante a decir verdad. Su cuerpo tenso y nervioso. ¿Por qué? ¿Qué le pasaba? ¿Qué me pasaba a mí que de repente no podía sacarlo de mi mente?


    Sacudí la cabeza, no era de gran importancia, no debería serlo. Mis energías debían encaminarse en ayudarle a resolver el inconveniente y a prepararnos para la fusión.


    Ese hombre grandote de ojos melancólicos sacudía en mi interior una sensación que no podía describir, tampoco deseaba hacerlo. Si iniciaba un buscar respuestas, tal vez terminaría envuelta en un enredo absurdo.


    Durante el día tuve los ojos encima de Coco. No quería verla paseándose por la fábrica haciendo de las suyas. Trataba de mantenerla entretenida el mayor tiempo posible, pero se aburría con facilidad. Salía corriendo directo a la oficina de Diego, allí permanecía un rato y luego volvía. Me había cansado de ir a buscarla, llegué al punto de dejarla ser y que hiciera unos cuantos desastres. 


    El asunto con los proveedores se tornaba cada vez más extraño. Sus documentos aparecían en orden, los pagos igual. Quedamos con algunos en realizar unas visitas para conocer sus instalaciones antes de señalar culpables. Lo cierto era que el comparativo que Julián realizó era correcto, las unidades en producción eran menores a comparación a las que adquirían.


     Se solicitaban las cantidades precisas para evitar sobrantes y que luego perdieran utilidad al momento de iniciar la producción. La conclusión más lógica a la que llegamos en primera instancia era robo. Las visitas eran para corroborar y no lanzar al fuego a inocentes.


    Miré mi reloj, las diez y media. Julián se despidió de nosotros, Claudia desapareció a medio día. Lo demás salimos a nuestras respectivas casas. Mauricio se ofreció a llevarnos. Mi pequeña estaba rendida después de corretear por los pasillos y brindarme unos ratos de angustia por sus travesuras, dormía laxa en mis brazos.


    El recorrido no fue tan silencioso, Mauricio y Ophelia no dejaban de reírse y coquetear. Ella le apretaba el muslo y le mordisqueaba la oreja, él se sacudía y le seguía la corriente, acariciando su pierna cada vez que podía. 


    Me sentí un poco entrometida, no me gustaba presenciar ese tipo de intercambios. Aunque a estas alturas debería ser normal para mí verla tan afectuosa.


     Diego se mantuvo distante, como siempre, mirando por la ventana. Capté su reflejo. Mis ojos escaneando la refracción de su rostro. Sus ojos grises, claros, místicos; como si los hubiese heredado en otro mundo y con ellos pudiese ver el interior de las personas. Así se sentía cuando me miraba; era una búsqueda acerca mi naturaleza, lo que me motivaba, lo que me definía. Sin mentirme, eran los ojos más bellos y escalofriantes con los que me había cruzado. No solo sus ojos, su boca, de ella salían oraciones sin emoción, a veces altivas, con recelos. Esos labios tan… intrigantes y atractivos, escondían una sonrisa especial. Una sonrisa juvenil que luchaba por vivir.


    Aquel hombre tan inmenso, con apariencia ruda y letal, podía mostrar su lado más humano cuando se deshacía de todas esas correas que lo retenían. Jugó con Coco como si quisiera quedarse atrapado en ese momento, como si no quisiera que las manecillas del reloj le robaran un instante preciado, un recuerdo, una luz. ¿Qué fue lo que realmente le sucedió para terminar en un lugar tan oscuro? No solo su paso por prisión — aunque no podía negar que eso debió marcarlo —, sino lo que se escabullía tras ese rostro abatido.


     Me sentía tan atrapada en su reflejo que apenas noté que me devolvía la mirada. No me escondí, no quise, no pude. Me descubrió. Me sentí triunfadora, contenta. No entendía la razón. No entendía qué demonios me sucedía. No comprendía porqué mi corazón brincaba. Porqué mis costillas lastimaban mi carne. Porqué mis labios parecían resecos. Por qué no podía dejar de mirarlo. 


    No quise llegar a conclusiones precipitadas, pero percibí una satisfacción en su iris, una especie de gozo. Una leve sonrisa enmarcó sus labios, y así, casi sentí que el pecho me iba a reventar.


    Nunca imaginé que su sonrisa fuese tan linda y tan atrapante. Al igual que su mirada, la cual no abandonaba mi rostro. Inclinaba su rostro y estrechaba los parpados para tomar un mejor ángulo de mí, para descifrarme. ¿Acaso escondía algo que le intrigaba? ¿Existía algo de mí que quisiera conocer? 


    Prefería no encontrar esa respuesta ahora.


    El carro se detuvo, era mi destino, el momento justo para separarnos o terminaría absorbida por él.


    Me despedí de los presentes y me bajé demasiado deprisa del auto. Nivelé mi respiración. Me costaba entender que carajos sucedió. Me costaba encontrar mi propia voz, controlar los latidos de mi corazón. Necesitaba apagar mi cerebro por unas horas y diseminarlo de mi cabeza antes de que una metástasis ocurriese. 


    Miré de reojo y aún no se iban. Esperaban a que ingresara al edificio. 


    Me sorprendí al ver a Rigo acostado. Me incliné para saludarlo, era pronto para verlo de nuevo. A pesar de que extrañaba verlo por las mañanas, un refugio era mejor que la calle. 


    No se movía, me acerqué un poco y volví  a saludarlo, ninguna respuesta llegó. Inquieta, coloqué un dedo debajo de su nariz. Su respiración era errática, como si trataba de captar el aire, haciendo un esfuerzo enorme.


     


     —Rigo —susurré—. Rigo, ¿todo bien?


    Tosió sangre. Un espasmo descendió por mi espalda, esperando lo peor. Con cuidado de no parecer una invasora, palpé su chaqueta, chocando con algo pegajoso. Al verlo a través de la luz del poste vi más sangre.


     —¡Ayúdenme, chicos! —grité asustada—. ¡Mi amigo está muy mal!


    De inmediato Diego y Mauricio descendieron del vehículo y se aproximaron a él. Lo levantaron con cuidado. Al colocarlo en posición vertical unas gotas de sangre cayeron al suelo, filtrándose por su chaqueta. 


    ¿Cuánto tiempo llevaba en ese estado? ¿Por qué no fue a un hospital en vez de tirarse aquí a morir?


    Ophelia agarró a Coco entre sus brazos. Ladró, angustiada de verme azorada. Traté de subirlo en el carro con ayuda de los chicos. No me di cuenta que lloraba, que me faltaba la voz, que estaba aterrorizada de la situación. En mi mente solo rondaba un objetivo: no dejarlo morir


    Nos dirigimos al primer hospital que encontramos en el camino. Al bajarlo a urgencias nos pidieron la tarjeta del seguro de Rigo para prestarle los primeros auxilios. Les importaba una mierda verlo en un estado en el que la vida estaba más lejos y la muerte lo reclamaba. 


    Estuvimos deambulando con Rigo moribundo durante una hora aproximadamente. A cada hospital que llegábamos lo rechazaban por no tener seguro, por su olor, por su condición como habitante de la calle. Me sentí al borde de un colapso nervioso, harta de este puto sistema burocrático, harta de que jugaran con la vida de un ser humano. Todo se trataba de un juego cruel en el que la salud era lo de menos. Si tenía los recursos tenia privilegios, de lo contrario moriría en un callejón cualquiera.


     —¡Hijos de su puta madre! —bramé impotente. Si fuese doctora, si tuviese conocimientos, podría salvarle la vida; quizás podría hacer mucho más que solo brindarle un plato de comida.


     —Tranquilízate, Ed. Te entendemos, pero nada sacarás enojándote —Coco trató de trepar para ir hasta mí, pero Ophelia la detuvo. En lugar de ir a su regazo se quedó en su lugar, mirándome con una expresión desolada, aullando por verme llorar.


     —Vamos a llevarlo a este hospital —Mauricio señaló el mapa—. Es un poco lejos, pero a esta hora la vía está casi libre.


     —No vayas como un loco o ninguno cuenta el cuento —advirtió la rubia nerviosa.


    En veinte minutos tocábamos las puertas de otro hospital, uno menos sofisticado que aquellos a los que acudimos a pedir ayuda. El guardia nos pidió identificación y el carnet del seguro de Rigo. Llegué al límite con ese puto requerimiento.


     


     —No tiene un maldito seguro porque es un habitante de la calle —le indiqué con la mandíbula apretada, a punto de cometer una estupidez—. Está herido, se está muriendo. ¡¿Entiende?! ¡¿Está ciego como para no ver lo que sucede?! 


     —Estoy siguiendo el protocolo, señorita. No lo puedo dejar pasar si no tiene un sistema de salud que lo cubra.


     —Una persona que no puede pagar un seguro tiene acceso al sistema público, ¿no es así? —resaltó Mauricio con calma—. Tiene derecho a una atención oportuna. Este hombre ha sido herido y está muy mal. Ayúdennos, por favor —rogó en un esfuerzo inútil, el tipo apenas y posaba su mirada sobre Rigo.


     —Incluso así, debería tener un carnet que demuestre que esta cobijado por el sistema público.


     —Se trata de plata, ¿no? Yo pago todo. Pago lo que sea —dije agitada—. ¿Me escuchó? Los gastos necesarios los cubro yo. Soy su maldito seguro de mierda.


    Me abrí paso, pidiendo a gritos ayuda. Unas enfermeras llegaron  y lo evaluaron por encima. Su pecho no se movía. Sus manos se tornaron moradas, al igual que su rostro.


    Volvieron a preguntar por el condenado carnet de mierda. Les dije claramente que yo pagaría todo. Si no lo atendían, si no lo salvaban, los demandaría y no descansaría hasta verlos en la cárcel. Al querer evitar un escándalo porque mis gritos llamaban la atención, le dieron prioridad llevándoselo en una camilla.


    Me quedé en sala de espera, otras personas esperaban su turno para ser atendidas. Mujeres en avanzado estado de embarazo, unos con heridas que si bien no eran de gravedad, debían ser atendidas oportunamente. El sistema de salud era una basura.


    Diligencié los datos que conocía sobre Rigo y me tiré sobre la silla. No me movería hasta saber de él. Le pedía al cielo que no fuese demasiado tarde.


     —Por favor vayan a descansar —les dije con voz rota—. Me disculpo por los inconvenientes y… bueno, el show tan desagradable que les ofrecí.


     —No pasa nada. Es bueno conocerte de mal humor, así sabemos a qué nos atenemos —comentó Mauricio para alivianar las energías.


     —No quiero dejarte Asi, Ed —Le sonreí a mi amiga, no quería seguir importunando a nadie. Quedaban cosas pendientes para mañana y todos aquí no resolveríamos nada. No podíamos dejar a Julián solo con la carga.


     —¿Podrías llevarte a Coco, por favor? No creo que pueda tenerla aquí. Necesita descansar, al igual que tu —le indiqué 


     —No me puedo ir, ¿quién va a quedarse contigo? —preguntó inquieta.


     


     —No se preocupe, me quedaré con ella —Levanté la vista al ver a Diego determinado a quedarse a mi lado. De todos, era el último del que esperaba ese gesto.


     —¿Seguro? —preguntó la rubia sorprendida.


     —Estará bien, me aseguraré de ello —expresó férreo—. Vayan a casa, duerman. Mañana los necesito al frente de los asuntos pendientes. Mauricio —se dirigió a su amigo —, necesito que por favor te encargues de las visitas con Claudia. Cualquier cosa que suceda, me avisas.


     —Claro, jefe. Tú dices y yo salto —bromeó golpeando su espalda.


    Se despidieron, dejándonos a solas. No tenía muchas ganas de conversar, no quería hablar de nada. Lo único que me interesaba realmente era el estado de Rigo, solo tenía cabeza para ello.


    Una tela gruesa rodeó mis hombros. Volteé a ver a Diego cubriendo mi cuerpo. No pensé que se hubiese percatado que tiritaba. Su olor a uva se grabó en mi nariz. Con razón Coco persiguió su aroma durante el día, era sensacional, delicioso.


     —¿No tiene frio? —cuestioné apenada.


     —No, usted es la que tiene frio. Por mí no se preocupe.


     —Gracias… por quedarse —dije con voz temblorosa.


     —Ammm, n-no se preocupe. Usted hizo algo muy valiente —indicó con un leve sonrojo.


     —¿Qué?


     —Se enfrentó a un hombre gigante, lo derribó en una pelea que no ganaría —explicó realmente anonadado.


     —No hice nada. Traté… de impartir lo que creía justo, es todo. Un hombre se moría en mis brazos. No podía desistir ante una situación tan inhumana —Bajé la vista. Contaba con la experticia de los médicos. Si ellos no lo salvaban el infierno vendría sobre ellos y sobre los que no lo quisieron ayudar.


     —Hizo lo correcto, Edna. De eso no le quepa la menor duda.


    Era la primera vez que se refería a mí usando mi nombre. No supe cómo interpretarlo, no debería ser algo del otro mundo. En algún momento debía suceder. Entonces, ¿por qué un viento cálido soplaba en mi pecho?


    Mis parpados luchaban por mantenerse separados. Trataba de limitar mis bostezos. Reñía conmigo misma para permanecer con mis cinco sentidos en alerta, pero nada pude lograr. El sueño pateó mis ojos y me mandó al final del pasillo, sobre el hombro del hombre con la mirada más exótica que haya conocido.


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 9


     


    U n leve movimiento, tan sutil como el aire, me despertó. Abrí los ojos con dificultad. Me incorporé al reconocer mi entorno. El olor a antiséptico me mareó. Me quedé dormida sin recibir noticias de Rigo. 


    Me apoyé en los duros muslos de mi futuro socio, el cual también acababa de despertar. Estuvo durmiendo toda la noche en la misma posición, sentado, permitiendo que lo usara como almohada; una bastante cómoda.


    Su mirada me enfocó, evaluaba mi aspecto. No debía verme muy bien recién levantada. Él se veía desecho, cansado. El nudo de su cuello levemente flojo me permitía apreciar parte de su clavícula. Tragué fuerte, nunca pensé que ver una estúpida clavícula me hiciese sentir como una fisgona, una intrusa tratando de ver… más de lo que le ofrecían.


     —Buenos días, señorita González —Una sonrisa calurosa curvó sus labios. Me enderecé con rapidez, apartándome de él por completo para no exponerme demasiado.


     —Buenos días —Noté una mancha en su pantalón. Un furioso sonrojo cubrió por completo mi rostro. Dejé una marca de mi saliva sobre su muslo. No era una manchita tierna y decente, sino una especie de charco inmenso. 


    ¡Dios, elimíname!


    Busqué un pañuelo en mi bolso y me limpié los restos que humedecían la esquina de mi boca y parte de mi mejilla. Aproveché para sacar un espejo y ver en qué estado me encontraba. El rímel rodeando mis ojos, el cabello desordenado como si me hubiesen arrastrado por la calle. Suspiré, no podía esperar menos, así me levantaba casi todos los días. Lo que si me avergonzaba era el hecho de tener público, en especial uno que no me quitaba los ojos de encima.


     —Parezco un mapache —susurré limpiando las marcas negras debajo de mis ojos.


     —No es para tanto —expresó mi compañero, estirándose con cierta molestia. Dormir en posición vertical y con peso extra no debió ser nada placentero.


     —Se ve graciosa —mencionó sin perder la sonrisa. ¿Todas las mañanas se levantaba de buen humor? 


     —Gracias, estaré concursando en un circo —mascullé. Me arreglé el cabello y logré quitar parcialmente las manchas alrededor de mis ojos.


     


     —Usted ronca —Volteé a verlo, perdiendo los colores. ¿Ronqué? ¿Sobre sus piernas? ¿Durante toda la noche? La escala de vergüenza iba en aumento.


     —Lamento si eso no lo dejó dormir —pronuncié con voz ronca, abochornada de compartir algo tan personal con alguien que seguía siendo un desconocido


     —No se preocupe, sus ronquidos no molestaron a nadie —agregó.


     —Se ve molido —afirmé apenada por usarlo como cama portátil—. Debería irse, no es tan tarde. Puede darse una ducha y atender los asuntos pendientes.


     —¿Tanto le molesta mi presencia? —preguntó curioso. No, decepcionado.


     —Claro que no —contesté—. Es solo que no quiero que se vea obligado a quedarse hasta quien sabe qué hora. Tiene cosas que atender. Estaré bien por mi cuenta.


     —Le prometí a su amiga que estaría con usted, no puedo llegar a la empresa como si nada y dejarla sola. Sé que estará bien sin mí, pero… prefiero ser de ayuda aquí, con usted —Se encogió de hombros, desviando su rostro. De nuevo un traqueteo errático se manifestó. No tenía nada que hacer a mi lado, no tenía motivos para quedarse. Rigo era mi amigo, no tenía a nadie más que lo pudiese representar. 


     —No tiene porqué —insistí—. Voy a estar bien. Puede marcharse si lo desea.


     —Eso lo sé, es solo… que no quiero dejarla sola. Prefiero acompañarla hasta donde sea preciso —Su rostro enrojeció un poco y se escondió de mi escrutinio. ¿Por qué se sonrojaba? Me daba cierta curiosidad. Tal vez no estaba acostumbrado a preocuparse por una desconocida, o por cualquiera.


    Saqué otro pañuelo, me aproximé a su muslo y sin pedirle permiso o advertirle lo que estaba a punto de hacer, comencé a frotar para quitar la mancha. 


    Consternado, se quedó inmóvil. Su mano derecha empuñada sobre la silla. Se sostenía como si el roce fuese doloroso. Su respiración se tornó rauda. Su olor penetró mi olfato de nuevo, ese dulce olor a uva, exquisito. ¿Cómo podía continuar con ese aroma tan fascinante en su piel? Sin darme cuenta, me dejé llevar más de la cuenta, frotando con fuerza hasta que un gemido varonil detuvo mi acción.


     —Lo siento —dije sin enfrentarlo—. Su pantalón… tenía una marca de mí… saliva. Trataba de quitársela… Me muero de la pena —reconocí roja como un pimentón.


     —N-no tiene porqué… Creo que puedo tolerar sus fluidos en mis prendas —acotó tembloroso. 


     


    Me levanté con torpeza y deposité los papeles a la basura más cercana. Mis fluidos… ¡Mierda! Me di una cachetada mental, a eso no se refería, en definitiva no hablaba de eso. ¿Por qué pensaba en tonterías? Se refería a aquella vez en la que le arrojé el pañuelo que me “prestó” con otra muestra de mis fluidos.


    Al regresar a mi asiento sus manos cubrían su rostro y había cruzado sus piernas. ¿Qué le sucedía?


    Antes de formular mi pregunta, una doctora preguntó en voz alta por los familiares de Rigo. Me puse de pie, Diego me siguió hasta que estuvimos frente a la doctora. Una señora de cuarenta años aproximadamente. Ojos pequeños, color café oscuro. Ojeras pronunciadas producto de largas horas de turno laboral. No se veía para nada contenta, es más, juraba que quería deshacerse de nosotros lo más pronto posible.


     —¿Son los familiares de Rigoberto? —preguntó extrañada. En las condiciones en las que llegó no parecía encajar con nuestro perfil, como si estuviéramos por encima del criterio del paciente.


     —Somos amigos de Rigo —respondí—. Lo encontramos malherido frente a mi edificio. ¿Se encuentra bien? ¿Qué fue lo que sucedió? La verdad no hemos obtenido razón alguna de su estado.


     —Deben preguntar, no esperen a que nosotros lleguemos con una notificación. Si quieren saber del paciente, infórmese —contestó enfadada. Diego colocó una mano sobre mi hombro, infiriendo que estaba a punto de replicar en la misma tónica, cosa que no ayudaría. Después de todo, quedarse fue su mejor decisión, mi mal humor no haría bien para la situación de Rigo.


     —¿Cómo se encuentra el señor Rigoberto? —Indago mi compañero sin dejar de tocar mi hombro. Un gesto que me indicaba que allí estaba, a mi lado, acompañándome. No lo había olvidado, no podría hacerlo.


     —Recibió cuatro puñaladas. El cuchillo que perforó su costado era lo suficientemente largo como para atravesar el bazo y parte de su riñón.


    Mi gesto se endureció, ¿quién pudo hacerle daño? Se enfrentaba a una cantidad innumerables de peligros en la calle. Debía enfrentarse a situaciones que ponían en riesgo su vida.


     —Llegó con hemorragia interna debido a la herida —continuó la doctora—. Adicional a eso, el paciente sufre de neumonía. Nos ocupamos de su herida, tuvimos que retirarle parte del bazo y suturar el hígado antes de que entrara en paro. Perdió mucha sangre, le hicimos una transfusión de emergencia para estabilizarlo. Ahora se encuentra en observación. Las próximas veinticuatro horas son primordiales —recitó como un robot, en ningún momento levantó la mirada ni trató de mostrar una gota de compasión.


     


    ¿Esa era la manera en la que trataban a los pacientes aquí?


     —¿Cuándo podemos verlo? —pregunté ansiosa.


     —En cuanto lo movamos a sala de recuperación. En el momento no contamos con habitaciones disponibles, esas fueron tomadas por pacientes que pueden pagarlas —expresó con descaro—. Si su nivel de defensas es favorable, lo trasladaremos a una sala común —Cerró la carpeta, dando por terminada la conferencia personal—. Les sugiero que vayan a descansar. Pueden venir mañana temprano, nada hacen aquí esperando.


     —Claro, Asi lo haremos —replicó Diego en tono amable—. ¿Nos recuerda su nombre, por favor?


     —Doctora Reyes. Pueden preguntar en recepción en caso de que deseen averiguar sobre el estado del paciente.


    Se retiró. Nos dirigimos a la sala de espera. Me debatía entre hacerle caso a doña amargura o esperar novedades. Me daba miedo irme y que sucediera algo extraordinario, o que decidieran sacarlo a la calle por no contar con el maldito seguro. Me froté el rostro con las manos, no tenía cabeza para otra cosa que esperar los resultados de su recuperación.


     —¿Quiere comer algo? —indicó mi compañero


     —Muero de hambre —reconocí con una mueca parecida a una sonrisa


    Fuimos a la cafetería. El mostrador nos ofrecía pan relleno de queso, Croissant, pandebono, pastel de pollo, pastel de carne; entre otras variedades no tan nutritivas como se esperaba de un hospital, pero riquísimas.


    Diego balbuceó algo acerca de los precios, al verlos se me hicieron un poco elevados también. Aun así, tenía demasiada hambre como para salir y buscar otro lugar. Además, no quería dejar a Rigo; a pesar de que la doctora nos dio la orden de salida, no consideraba apropiado abandonarlo. 


    Llevaba muchas cargas incrustadas en mi cabeza. No solo me preocupaba el estado actual de Rigo, sino el tema extraño con los proveedores, la fusión, la producción… un millón de temas que me harían explotar.


    Otro balbuceo me hizo girar la cabeza. Lo tenía muy cerca, demasiado. Eso se denominaba invasión al espacio personal. No tenía mucho espacio para alejarme, tampoco mis piernas ayudaban. Al parecer perdí la motricidad al quedarme estancada en esos pozos grises y atormentados.


    No soportaba los arrebatos de mi carne. No soportaba el vibrar en mi pecho que resonaba tan fuerte como campana en catedral. Las manos me temblaban, los vellos de mi cuello se erizaron, la boca se me hizo agua, no solo por el alimento, sino por esa boca servida a tan poca distancia…


     


     —¿Qué van a ordenar? —Nos preguntó una cajera malhumorada, el efecto común de este hospital. Una enfermedad que circulaba en estas paredes.


     —Claro, si… un pastel de pollo y café —contesté con leves sacudidas. Lo sentía todavía muy cerca. Carajo, ¿acaso nadie le explicó que existe un perímetro personal?


     —¿Y el señor que desea?


     —Lo mismo que la señorita.


    La chica nos hizo el cobro. Sin que me diera el tiempo de pagar mi parte, Diego, alias Terminator, pagó ambos pedidos.


     —¿Me dejará pagar esta vez? —inquirió con cierta timidez.


     —Ya está pagando, ¿no? —Fui grosera, cosa que noté en el momento. Cambié mi tono por uno más cordial. Estuvo acompañándome toda la noche, esa no era la forma de agradecer—. Quiero decir… la próxima corre por mi cuenta.


    Tomamos nuestros pedidos y nos sentamos. La torta era una delicia, aunque el café era amargo, añadí azúcar.


     —Creo… que no he probado un café tan bueno como el que probé en su fábrica, Edna —El alago inesperado me cayó como un rayo. De nuevo es estúpido sonrojo, el bullir de mi corazón, la marea de mi sistema nervioso estrellándose entre sí. 


    ¿Por qué un simple cumplido de su parte me ponía tan mal? Se lo atribuí al hambre, eso era, pura y física hambre.


     —Mi padre trabaja con café. Me envía un paquete de su cosecha. Lo tuesto, lo muelo y listo, café natural.


     —Eso explica muchas cosas —dijo enigmático.


     —¿Qué cosas?


    Mi celular sonó, le pedí disculpas y contesté.


     —¡Hola, amiga! ¿Cómo estás? ¿Don estreñido todavía está contigo? ¿Cómo está tu amigo? ¿Ya comiste?


    Ni siquiera mi madre me bombardeaba con tantas preguntas. Agradecía su preocupación y su manera de demostrarlo.


     —Hola Oph. Estoy bien, dentro de lo que cabe. Diego aún me acompaña. Rigo está en observación. Debo esperar su progreso ya que continúa en estado crítico. Y ahora estoy comiendo. ¿Cómo van las cosas? ¿Coco se encuentra bien? ¿Lo alimentaste? ¿Lo llevaste a la empresa o lo dejaste en tu casa? —Era mi turno de hacer preguntas.


     —Aquí todo anda igual, trabajo en el nuevo diseño de empaques para nuestros productos. Está quedando bomba, linda —expresó con entusiasmo—. Mauro se fue con la pesada de Claudia a ver a cada proveedor —rezongó. Tampoco le agradaba la rubia


     —¿Y Coco? —cuestioné


     


     —Tu adorada bola de pelos está bien. Tuve que comprarle purina esta mañana porque como sabes, no tengo. Lo dejé en mi casa con la radio encendida para que no se aburra. Anda un poco triste, te extraña.


     —Yo también la extraño —comenté abatida—. No quiero incomodarte, pero, ¿podrías llevarla a mi casa en cuanto salgas de la fábrica? No creo que me presente —Sin querer, bostecé.


     —No hay problema, jefa. Tu linda bola de pelos estará en la puerta de tu casa hoy mismo —afirmó—. Descansa, todo va a salir bien con tu amigo.


     —Gracias, Oph. Nos vemos más tarde.


     —Claro, un beso.


    Me despedí de ella. El cansancio se apoderaba de mi cuerpo, apenas y podía sostener mi vaso de café. No quería rendirme, cada célula me ordenaba que me tomara unos minutos para descansar, para dejar de pensar en temas a los que no le hallaba solución.


    Como si nuestros contactos estuviesen sincronizados, el celular de Diego sonó. Fue su turno de contestar.


     —Hola Claudia, ¿cómo va todo?


    Me terminé el pastel de pollo y me tomé el café de un sorbo, tenía mucha hambre. Miré de nuevo la vitrina, dejando de lado la conversación de Ojos de sable con su prima, me antojé de un pastel de yuca. 


    Con un pie fuera de nuestra mesa, me dispuse a comprar mi pastel, cuando repentinamente cortó la llamada. No debió ser una conversación amena. Sin que quisiera notarlo, su cuerpo se atornilló, en sus ojos se reflejaba la molestia que le causó hablar con ella. Lo había sacado de quicio.


     —¿Quiere un pastel de yuca? —pregunté con cautela—. No lo va a hacer sentir mejor pero seguro le quitara el hambre por completo —aduje en un pobre intento de ser graciosa para alentarlo.


    Al parecer funcionó, me regaló una sonrisa a labios cerrados.


     —Me encantaría.


     —Perfecto, va por mi cuenta —le advertí


    Regresé con los pasteles de yuca. Por supuesto, una delicia. De ellas no quedaron migajas. Me daba por bien servida, estaba satisfecha.


     —No me quiero ir sin saber que va a pasar con Rigo —confesé girando el vaso de plástico vacío—. No quiero que tomen esta oportunidad para sacarlo a la calle.


     —No va a pasar. Va en contra de los derechos humanos. No se vería para un hospital. No quieren escándalos —contestó para tranquilizarme—. Nada ganamos quedándonos aquí, la doctora fue clara con respecto a su estado. Le aseguro que no lo van a sacar, nada le va a pasar. Si algo así ocurriera tendrían un problema enorme con las autoridades. No les conviene —argumentó, convenciéndome de que eran tonterías armadas por mi loca imaginación. 


     —Es solo… que siento que pude haber hecho algo más, ¿sabe? —Mis dedos seguían girando el vaso como un medio de hipnosis para relajarme y soltar aquello que me atragantaba—. Pude… intentar buscar a su familia, ofrecerle mi casa, ayudarle a entrar a un programa de rehabilitación. No… no debí enviarlo a ese refugio… Pensé que le hacía un favor pero… simplemente lo terminé de joder.


    Sus dedos tocaron mi mano. Su tacto me tomó con la guardia por los suelos. Elevé mi rostro para encontrarme con el suyo. Su mirada llena de una emoción difícil de descifrar, lo más cercano a lo que pude asimilarlo fue, a una comprensión que iba mucho más lejos de lo que yo pudiese pensar. Sus labios entreabiertos hacían leves movimientos, como si quisiera hablarme; pero su voz se apagaba al tratar de expresarlo.


    Casi como si me pidiese permiso, deslizó su mano por debajo de la mía, buscando calor, casi clamando por éste. En su mirada se cruzó la duda, fluctuando entre si era adecuado o no tocarme de una manera amistosa, tal vez pensando que era inadecuado intentarlo porque no lo tomaría como un gesto gentil. O tal vez porque ya no sabía cómo interactuar, cómo confiar en el mundo exterior. 


    Afiancé mi agarre. Mis dedos se movían en su palma, acariciando las líneas de la suerte, como decían algunos. Su piel era dura, un poco reseca; como si trabajara con maquinaria pesada. Sin embargo, el contacto surtía un efecto pasivo que mi extremidad agradecía en gran manera. Esas manos, sus manos… no eran las que quitaban vidas, no. No eran las manos de un hombre culpable, no podían serlo. ¿Qué fue lo que realmente sucedió para terminar tras las rejas? Siempre me estrellaría con esa misma pregunta que se quedaría sembrada en mi pecho.


     —Usted hizo lo que creyó correcto —graznó. Su pecho se inflaba y se sumía, como si respirar fuese toda una aventura—. Nada puede garantizarle que la decisión que tome sea la indicada. Cada camino la va a llevar a otro supuesto, y ese supuesto la va a llevar a otra decisión. Por cada decisión que tome se abrirá otro sendero y otro, y otro —expresó turbado, ni siquiera me miraba. Su mano continuaba sobre la mía, vacilante—. Sin importar lo que usted hubiese querido, no cambia lo que sucede en el presente. No sabemos si otro camino hubiese sido el correcto. No sabemos si esa decisión realmente lo hubiese ayudado. No lo dejó morir, está solventando la situación cuando no le corresponde. Es mucho más de lo que cualquiera pudiese dar.


     —Puede ser. Aunque… siento que me faltó el centavo para el peso —susurré desanimada.


     


     —Le salvó la vida, los centavos que agregó bastaron para ello —pronunció, soltando mi mano. Me quedé con un aire extraño de precaución que nos alejaba. A lo mejor le resultaría un tanto desagradable tocarme cuando yo… pedía un segundo más—. Debemos irnos —anunció, recuperando la compostura, dañando la magia del momento—. Estamos exhaustos y hay asuntos pendientes por resolver. La hora del héroe ha terminado.


    Me levanté y lo seguí a la salida. De nada serviría permanecer aquí agotados con instrucciones claras. Además, estar cerca de él tanto tiempo comenzaba a perjudicar mis instintos.
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    El sonido del timbre me levantó. Contesté el teléfono con el que me comunicaba con el exterior. Debía ser Ophelia esperándome en la entrada del edificio con mi pequeñita. El apartamento se sentía desolado sin ella revoloteando.


    Me percaté del desorden, platos sucios, el suelo manchado, el televisor encendido. No me di cuenta de ello cuando Diego y yo pedimos el taxi. Recordé que pagué mi parte, él rodando los ojos por rechazar su gesto cortés. Nos despedimos y caí como plasta sobre el colchón.


    Le di entrada desde mi apartamento para que la puerta del edificio se abriera, en cuestión de segundos mi amiga entró a mi casa con mi pequeña pelusa. En cuanto me vio se lanzó sobre mí. Realmente no fui consciente de cuanto la extrañaba hasta cuando la tuve entre mis brazos. La apreté, la besé, la mimé. Ella me devolvió el gesto lamiendo mi rostro, meneando la colita. Mi vida no sería la misma sin ella incluida.


     —¿Te alimentaron mi dulzura? ¿Te portaste bien? —Me lamió—. Ay, yo también te extrañé.


    La dejé en el suelo y saludé a Ophelia. Llevaba una expresión de seriedad que rara vez veía en ella. Cada vez que traía esa cara era porque algo le sucedía.


    Llené el filtro de agua de Coco, en cuánto quedó listo la pobre se pegó como si nunca en la vida hubiese tomado agua.


     —No le dejaste agua —afirmé un poco enojada.


     


     —Lo siento, no sabía que… le daba tanta sed —Hizo una mueca exagerada al ver cómo se acababa el filtro en cuestión de minutos—. Pero si sé que le encanta orinar. Uno de mis muebles está marcado por su orín. La bola de pelos estableció su territorio —expresó sarcástica.


     —Te pagaré la limpieza —prometí. Me dirigí a mi habitación, ella me siguió. Me tiré en la cama. Seguía usando la misma ropa de ayer. La luz agua marina iluminaba la habitación. Ese color me otorgaba cierto sosiego. Me ayudaba a establecer mis ideas y a reproducirlas. De hecho, con esa luz me sentía en el océano, calmada, apacible; nada ni nadie podía perturbarme. Sin embargo, demasiadas cosas sucedían en mi vida, las cuales me quitaban cualquier poder de quietud y estabilidad.


     —¿Cómo siguió Rigo? —preguntó la rubia, sacándome de mis cavilaciones


     —Continúa en observación. Mañana debo ir a ver si hay novedades —contesté.


     —No quisiera que esto sonara inoportuno, pero, ¿cómo vas a pagar su cuenta? 


     —No tengo idea —respondí con sinceridad—. No lo puedo afiliar a mi seguro porque tardaría dos meses en hacerse efectivo, tampoco es garantía de que se hagan cargo del pago. Supongo… que puedo pagar a cuotas, no sé.


     —¿El hombre no tiene nadie que lo ayude?


     —No, no lo creo. 


     —Mañana será otro día, lo resolveremos —Me dio una sonrisa apagada.


     —¿A ti qué te pasa? —inquirí.


     —Es solo que… Mauricio tiene que ir este fin de semana a ver a su futura esposa —Se quedó observando el poster de Led Zeppelin que colgaba frente a ella, como si quisiera escalar la montaña al cielo.


     —¿Dónde vive la señorita? —Me incorporé. Esto no era el medio oriente. Aun no me quedaba claro las condiciones en las que se dieron su compromiso. Se me hacía un poco irreal y bastante perverso.


     —La chica vive en una finca con el señor con el que tiene el trato —suspiró realmente afectada—. Es la forma en la que puede pagar su deuda; una forma un tanto cruel si lo piensas. Casarse por compromiso debe ser una mierda.


     —Lo es también el hecho de que aún sigan ocurriendo cosas como esas. Lo estan coaccionando sin derecho a una tercera opción. No sé, una manera de igualar la apuesta sin tener que comprometerse de por vida.


     —Esos tipos no se van con juegos, Edna. O entrega su parte de la empresa o se casa. La tercera opción puede ser su cuello. Ya le dejó claro ese punto —explicó frustrada.


     


     —Te estas enamorando de él, ¿no es así? —No era una pregunta, sino una afirmación clara de lo que veía. La expresión contrita de su rostro me lo decía. Su mirada verdosa alegre, vivaz ahora contrastaba con un tono decaído, sofocado. Salió quemada de un juego que no pudo manejar.


     —No, no lo sé —contestó colocando un mechón de su cabello tras su oreja—. Él… es increíble. Cuando cogemos no lo hace como si fuese una actividad mecánica. Me provoca. Me busca. Me hace suspirar. Y no solo es eso —reflexionó con una sonrisa que reflejaba lo que se arremolinaba en su corazón —, es su maldita mirada. No me mira como si solo quisiera metérmela. Me observa con lentitud, metiéndose poco a poco en mí, en mis pensamientos. La manera en la que me besa, no intenta demostrar que es besa como un rey o que tiene una gran experiencia. Me tienta, me seduce, me refrena y me vuelve a encontrar a medio camino. Carajo, cuando me mete los dedos ya estoy bien mojada y me corro con fuerza.


     —Eres muy romántica, y especifica —comenté con una sonrisa perturbada.


     —Su piel se siente tibia, suave —continuó ignorando mi comentario—. Me gusta acariciarlo. Me fascina verlo confuso y estremecido cuando quiere venirse en mi boca, cuando toco ese abdomen durito y marcado…


     —Entiendo lo que dices —La frené, los detalles sobraban.


     —No, no es el sexo. He tenido sexo con otros, no tengo porque negarlo. Me he corrido con otros. No voy a decir que nunca me he sentido bien en ese campo. Es… el misticismo que él logra crear, la ansiedad, las ganas retenidas. No se interesa por destacar, aunque lo hace, se desempeña muy bien —Suspiró—. Le interesa entenderme, conocer cómo me gusta. No solo meterla, eyacular y salir sin hacer contacto. No, él se prepara y me prepara, me estudia con dulzura. Se enfoca y se esmera de verdad. Hicimos clic en el momento en el que puse mis ojos en él. Esa frescura tan atrayente me enloquece. Su sonrisa, su mirada de osito regañado, de hombre irresistible. La sinceridad de sus actos. El simple hecho de que hablemos antes de follar… hablar de estupideces, de trivialidades que no he compartido con nadie, sin exigencias, sin peticiones… me jodió la cabeza —Se rascó el cuello—. Se casa y sé que lo perderé, eso… me molesta un poco —Su mandíbula traqueó. Le costaba procesar sus propios sentimientos. A estas alturas no había nada que hacer, sus emociones eran un embrollo, una tempestad imparable. 


    ¿Qué podía decirle? ¿Qué lo olvidara, que dejara de verlo, que renunciara a él? Nada de eso serviría. Era una decisión que le competía a ella, de todas maneras ella lo sabía, le era muy difícil hacer lo indicado.


     —Te molesta porque lo quieres, de una manera particular que solo tu entiendes. A todos nos llega nuestra hora, ¿no?


     —Supongo que si —susurró agachando la cabeza.


     


     —Tú sabes que tienes que alejarte. Tienes que ponerte por encima de lo que sientes. Pero, no lo harás porque no es suficiente, ¿verdad? —Su silencio contaba como respuesta—. Tienes que tocar fondo, es lo que todo hacemos. No controlamos lo que sentimos, es muy difícil lograrlo —La abracé para consolarla. No lloraba, ni un simple sollozo. Nunca la he visto llorar, ni una lagrima. No sabía la causa, pero supuse que algo fuerte tuvo que transformarla para resignarse a una demostración que nos ayudaba a libertar el cuerpo saturado de emociones negativas—. Cuando quieras volver a hablarlo estaré dispuesta a escucharte. 


     —Gracias, lo mismo digo —indicó con cierta suspicacia.


     —Claro —Dejé escapar una risita extraña—. Te puedo decir ahora que estoy bien, preocupada por mil cosas. Al final, con buena salud —señalé. Me sentía un poco agitada, como si quisiera esconderle algo sin explicación. Debía ser el cansancio recorriendo mi cuerpo.


    Negó como si me conociera mejor que cualquiera. Dejó el tema y me dijo que iría a descansar.


    Nos despedimos, esperó el taxi y se fue. Coco dormía. Apagué las luces y caí de nuevo sobre el colchón, con la sensación de su mano áspera sobre la mía, reviviendo el titubeo en su toque, la vacilación en su mirada, ese olor a uva cubriendo su cuerpo. En cada interacción crecía en mí una sensación incomprensible, contradictoria, errática. Me costaba manejarlo, entenderlo y procesarlo. Esas reacciones me desbaratarían si no hallaba la manera práctica de detenerlas, eliminarlas. Ningún bien me haría dejar circular esos pensamientos libres para que plantaran otros mucho más profundos y difíciles de arrancar.
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    CAPÍTULO 10


     


    D urante tres días consecutivos estuve en el hospital preguntando por su estado. La doctora me indicaba de manera intolerante que aún se encontraba en observación. La herida que le propinaron fue profunda y afectó órganos importantes, añadiendo el deterioro de su organismo por el consumo de drogas y exposición a diferentes bacterias al vivir en las calles. 


    Peleaba por sobrevivir, eso era un aliciente.


    El problema con los proveedores era cada vez más extraño. Mauricio hizo la inspección solo ya que Claudia tuvo un tema personal que atender. El informe preliminar que Mauricio nos suministró indicaba que todo andaba de maravilla, realizaban los despachos acorde a las cantidades designadas. Seguían el protocolo conforme a lo acordado.


    Llegamos a la desagradable conclusión de un posible robo interno.


     Claudia se indignó ante semejante desviación y terminó discutiendo con todos en la sala. Mauricio manifestaba dudas, eran empleados de confianza, de antigüedad. Diego estuvo en silencio durante toda la reunión, meditando sobre en lo que sucedía bajo su techo.


     La solución temporal para el cerrar la discusión fue asignar personal para manejar de manera exclusiva el inventario de la mercancía, así nos asegurábamos de una rotación segmentada, de paso descartábamos posibles culpables. Realizaríamos el procedimiento con tacto, una medida normal de procesos para estandarizarnos. Las cámaras de vigilancia serían de utilidad para este caso.


    La fusión avanzaba a pasos agigantados, solo faltaba hacerlo oficial con la firma de los documentos. Extrañamente, todos estuvimos de acuerdo en firmar, incluyendo a Claudia. Su cambio de postura fue agradecido por todos. Posiblemente se dio cuenta los beneficios al trabajar en conjunto y accedió.


    La oficialización ante la cámara de comercio quedó pospuesto para la siguiente semana.


    El domingo estuve con Coco en una jornada de vacunación. Al principio estuvo renuente al ver la amenaza de la aguja, tuve que sobornarla con una salida al Simón Bolívar, un parque enorme con un lago precioso. Un espacio perfecto para cualquier actividad.


    La inyección la hizo llorar, pero en cuanto estuvo en el parque, se dispuso a correr como si no hubiera mañana, a juguetear conmigo y con otros perritos. Al final del día regresamos a casa y caímos como una piedra en la cama.


    Iniciamos nueva semana con el registro ante la entidad sobre nuestra alianza. Finalmente éramos un equipo, la etapa beta fue superada con éxito y ahora tendríamos que sincronizarnos con todos los procesos por la nueva figura que acogeríamos.


    Todos estábamos felices por esto, a excepción de Ophelia. Llegó a la oficina con cara de pocos amigos. No fue difícil adivinar la causa: Mauricio conoció a su futura esposa, algo que la indisponía desde temprano


    Una escena particular llamó mi atención mientras iba a mi oficina: Julián y Claudia charlando muy de cerca. Narices juntas, risitas. Ella tocándole de manera sugerente las solapas de la chaqueta negra. Él rodeando su cintura, correspondiendo a su sonrisa. ¿De qué me perdí? De un momento a otro todos compaginaron demasiado bien. La fusión se convirtió en un método para encontrar pareja. 


    Seguí de largo, haciendo caso omiso a la imagen captada.


     —¿Señorita González?


    Su voz me erizó la piel. Cada día junto a él hacía que las sensaciones se acrecentaban. Me costaba mantener el control y la tranquilidad. Nuestra relación se mantenía en el tono neutral, bajo cordialidad; completamente orientados hacia los intereses de la compañía. Aun así, su manera de mirarme era desconcertante; como si quisiera descifrar los misterios en torno a mí, extraer mi esencia y… bailar con ella. Resultaba un poco espeluznante e… intrigante.


    ¡Maldita contradicción del mal!


    Si no hallaba la manera de suprimir estos instintos, terminaría hecha pedazos.


     —Señor Cardona —saludé. Me urgía entrar a mi oficina y disipar esa bruma poderosa que me invadía al verlo.


     —¿Puede venir a mi oficina?


    <<No, no puedo. Usted me está haciendo algo raro. Chu, aléjese>> Por supuesto no podría decirle algo así. Sería poco profesional de mi parte.


    Apreté la correa de mi bolso y asentí. Ingresé a su oficina. Por algo particular lo primero que hice fue mirar el lugar en el que Coco casi se come los posters. Desaparecieron, ya no estaban. Supuse que los botó o pidió unos nuevos.


    No olvidaba el rostro del dibujo, me resultaba tan familiar. Aunque no lograba hallar a quién se parecía.


     Me recibió con una taza de café. Escéptica, observé el líquido sin tomar un sorbo.


     


     —No se preocupe, no tiene veneno —indicó con sorna—. Negro, dos cucharadas de azúcar, término medio.


     —Muy observador — ¿Qué era, el ojo de Dios? Me daba un poco de miedo que supiese esos detalles mínimo. A estas alturas, el charco de baba en su pantalón y los mocos en su pañuelo nos daba cierto conocimiento el uno del otro—. ¿En qué le puedo ayudar? —Le di un sorbo, me asombró notar que su investigación hubiese dado en el punto. No estaba tan caliente como para quemarme la lengua, ni muy fría para enojarme y recalentarlo. El sabor del azúcar se combinaba a la perfección con la bebida, ni muy dulce ni muy amargo. Tal y como me gustaba.


    Este tipo era un acosador, o simplemente yo tomaba demasiado café para que todos en este lugar supiesen cómo me gustaba.


     —Hoy debemos registrar los documentos en cámara y comercio —anunció.


     —Por supuesto, podemos enviar a un mensajero para que agilice el trámite. 


     —No. Debemos ir personalmente a realizar la diligencia —Extrajo la carpeta del cajón—. TriunfArte es casi una realidad.


    Nuestro nuevo nombre. Ophelia llegó con la idea y a todos nos gustó. La mezcla de ambos nombres resultó útil para esta transición, quedaba acorde con lo que queríamos; la marca conocida y el sabor especial y fino de nuestro producto.


    El lema un poco simple, pero efectivo: El arte de triunfar. El mensaje tras ello era el triunfo que se obtenía a través del arte del esfuerzo, dedicación. El arte de triunfar sobre los obstáculos con tal de cumplir con nuestros objetivos. 


    El mensaje tras el lema fue lo que inclinó la balanza.


     —Veré quién está disponible para ir.


    A punto de retirarme, dijo en voz alta:


     —Los dos podemos ir —Me detuve a medio camino. Titubeaba, apretaba sus dedos alrededor de la carpeta como si la idea fuese precaria y pésima. 


    ¿Por qué reaccionaba de esa manera? Estaríamos solos en muchas ocasiones, esto no debería generar tanta intriga ni malestar. Hacíamos parte de un negocio, eso era todo


     —No hay problema —Miré mi reloj, el trayecto nos tomaría al menos dos horas—. Si es de oficializar el asunto lo mejor es salir ahora antes de quedar atrapados entre el tráfico y la burocracia —indiqué como una profesional, ignorando la tensión en mi columna vertebral.


    Un clic alumbró las luces de un carro rojo. Era un vehículo pequeño, posiblemente modelo 2010. Cuatro puertas, cojinería beige, ventanas automáticas. Su aroma invadía la carrocería.


     


     —No creí que tuviese un auto —comenté, abrochándome el cinturón de seguridad.


     —Estuvo en mantenimiento. Por eso Mauricio actuaba como mi conductor personal —confirmó. Y ese fue el inicio y el final de nuestra conversación.


    Durante el trayecto no hablamos. Concentró su energía en llegar pronto. No iba a alta velocidad, tomaba las distancias prudentes y no perdía de vista el camino. 


    De vez en cuando percibía su mirada sobre mí; como si esperara alguna instrucción de mi parte. No emití ni una palabra, preferí perderme en el paisaje tras la ventana que entablar una conversación. Sentía que esta era la forma de mantenerme al margen de aquello que comenzaba a vibrar en mi pecho, esa sensación que se acumulaba como pequeños granos de arroz. Comenzaba a perder el sentido correcto con su presencia. Andaba en tensión constante por aquello que aún no lo lograba dimensionar. No me gustaba sentirme de esa forma, no cuando todo parecía salir a pedir de boca.


    Al llegar al establecimiento, nos chocamos con un edificio enorme de color negro. Era casi mediodía, las probabilidades de que el lugar estuviera lleno eran altas; cosa que comprobamos al ingresar. Hicimos una larga fila y luego nos entregaron un tiquet con el número con el cual podríamos iniciar el proceso. 


    Esto tomaría su tiempo.


    Nos sentamos. Nuestras miradas vacilaban, en cuanto colisionaban la desviábamos para evitarnos. Esbozábamos sonrisas educadas para aligerar el creciente malestar que nos impedía convivir con la situación. 


    Transcurridos unos minutos, desistimos de la distracción del conteo de turnos de la pantalla. Nuestro turno no llegaría con el poder de nuestra mente.


    Mi querido compañero decidió romper la ley del hielo para hacer la espera más amena.


     —¿Cómo sigue su amigo Rigo?


     —Igual, aún no despierta —Hice una mueca de decepción—. No pierdo la esperanza, lucha por sobrevivir —agregué con cierto optimismo.


     —Quiero aportar a la cuenta del hospital —Antes de que pudiese interrumpirlo alzó la mano para detenerme—. Sé que es su amigo, pero es una deuda que no puede asumir sola. ¿Cuándo cree que podrá saldarla? Mi apoyo será bienvenido para su bolsillo. ¿No le parece?


    Y así, se arruinaba una linda petición.


     


     —No la necesito —refuté—. Puedo negociar con el hospital la deuda. Mi bolsillo puede con eso


    Me crucé de brazos, dando por terminada la conversación. Posiblemente actuaba como una niña caprichosa. Me molestaba la manera en la que ofrecía ayuda. No quería admitir que lo necesitaba, menos bajo esos términos


     —¿Por qué le molesta todo lo que le digo? —preguntó con franqueza, rompiendo el velo del silencio.


     —Porque pide con exigencia, como si fuese una obligación. Le falta… delicadeza, tacto. Lo que hace con una mano la embarra con la otra —contesté con franqueza


     —Todavía no termino de agradarle, ¿no es así?


     —No se trata de que me agrade o no, se trata de no ofrecer las cosas como si fuera un privilegio. Modere la manera en la que se expresa.


     —Usted no me la deja fácil —rebatió—. Se ofende por todo, cada cosa que digo parece un insulto y no es así —se defendió—. Es la manera en la que soy; al menos, en la que trato de comunicarme con otros. 


     —Comprenda que no todos podemos con ello. Puede ofrecer su apoyo sin herir en el proceso —refuté sin mirarlo. 


     —No todos podemos ir por la vida hablando como hadas. Lamento si mi forma de expresarme no le guste, pero es lo que tengo. No sé cómo ser de otra manera. Comunicarme nunca ha sido mi fuerte —reconoció sombrío.


     —¿Le parece que eso es una disculpa? —inquirí con cinismo.


     —No, no estoy tratando de disculparme. Estoy tratando de explicarme —resopló. 


    Se inclinó hacia mí. No me dio tiempo de reaccionar. Mi corazón dejó de funcionar. Sus labios sobre mis oídos provocaron un tirón en mi espalda que rasgó mi piel. 


    ¿No podía colocarse una campanita alrededor para notificar cualquier movimiento aleatorio como este?


     —A diferencia de lo que usted pueda pensar, me cae bien. Usted me agrada mucho —reveló. Me miró fijamente, esperando una reacción de mi parte. Lo único que hice fue agachar la cabeza, deseando esconderme por la coloración ridícula en mis mejillas. 


    Le agrado.


    Patética. 


     —Yo no he dicho que usted no me agrade —argüí sin mirarlo. Menos ahora que me dejó de una sola pieza con ese derroche de honestidad.


     —No necesita decirlo, sus acciones hablan mejor que sus palabras. Es más, no me dirige la mirada. Se nota lo mucho que le agrado —señaló irónico.


     


    Volteé a verlo. Abrí los ojos en exageración y acerqué mi rostro a unos cuantos centímetros del suyo. Su respiración chocaba en mis mejillas. Sus ojos me engullían, me estremecían, me contraían el corazón de manera bestial. Sus labios ligeramente separados me enviaban mensajes que debía resistir a toda costa. Lo veía, por supuesto, lo hacía constantemente, todos los días. Ya no sabía que sentía por él, ya no sabía si me agradaba o no. A veces si, a veces quería abofetearlo porque se me daba la gana, a veces solo quería… conocerlo, resolver el enigma de sus ojos tristes. Deseos tontos que perdían validez ante mi predisposición.


    Por un breve momento dejamos de respirar, perdidos en los ojos del otro, en los gestos del otro. Reconocí que tenía una fascinación por el tinte gris de sus ojos, tan claros y fuertes. En ocasiones cálidos, en otros, acerados e impávidos. Me gustaba el contraste. Me gustaba admirarlos. Me gustaba verlos. 


     —¿Contento? —susurré sin pestañear. Su olor a uva me dejó paralizada, inmóvil. Deseaba saborear la fruta en mi lengua y succionar su licor. Mejor aún… la posibilidad de probar sus labios para comprobar que, en efecto, el sabor viniera de ellos.


     —Huele a café —dijo con nerviosismo—. Usted siempre huele a café —Pestañeó avergonzado, confuso. Por un momento pensé que se apartaría enojado por mi atrevimiento. No lo hizo, continuó en la misma posición, en la misma distancia. Sus ojos en mis labios, era su turno de pensar que quizás el aroma provenía de ellos y que… comprobarlo sería una excelente opción. 


      — ¿Eso tiene algo de malo? —Me percaté que los visitantes comenzaban a notar nuestra discusión. Ya era tarde para retractarme.


     —No, es un aroma inconfundible. Me agrada, como usted.


    Procesé las palabras mientras mi estómago reclamaba alimento. Un gruñido me alejó, dejando un halo de ansiedad entre nosotros. Estaba estático, pasmado en su lugar, parpadeaba como si lo sucedido hubiese sido producto de su imaginación. Ojala hubiese sido así, porque la vergüenza que me invadía era demasiado para tolerar. Añadiendo el hecho de que el hambre se manifestaba de forma ruidosa.


     —Afuera venden hamburguesas. ¿Le gustan? —No apartaba su mirada de la mía. Su respiración era lenta, sosegada. Sus manos se apretaban con furor al brazo de la silla. Se lo atribuí al hambre compartida.


    Miré el tablero electrónico, nuestro turno estaba lejos de ser nombrado. Me encogí de hombros, aceptando la invitación.


    Compramos hamburguesas con Coca-Cola. No era mi gaseosa favorita, pero era la que tenían. Nos sentamos en las escaleras del edificio y comimos atacados. El hambre nos dominaba.


     —¡Riquísimas! —Exclamé saboreando el queso derretido.


     


     —Así es —comentó con la boca llena.


    Durante esos minutos solo se escucharon mordiscos y sorbos. Nuestras bocas estaban ocupadas en alimentar nuestro estómago que me permití olvidar lo sucedido hace unos minutos.


    Hasta que rompí esos minutos de silencio preciado para dejar el tema por una vez zanjado.


     —Usted no me cae mal. No tanto como cuando lo conocí —aclaré, tomando un sorbo de gaseosa.


     —Esfuércese un poco en demostrarlo —pronunció, tomando el último bocado. De nuevo el tono exigente.


     —Lo mismo para usted —Hice una pausa y reformulé lo que quería decir —.No quiero pelear por esto una y otra vez, es tonto. Somos socios, profesionales. Estupideces como estas no son provechosas.


     —Es contradictorio, ¿sabe? —Volteé a verlo sin comprender —Discutir con usted se ha vuelto una actividad productiva. Al menos le agrega un poco de emoción al día —señaló sonriendo.


     —¿En serio? ¿Acaso es masoquista? ¿No lo desgastan estas peleas? —Las preguntas eran en tono jocoso. Me daba curiosidad su argumento.


     —Sí y no. Las peleas si son agotadoras; a la vez, me brindan una perspectiva que pasaba por alto. Le añade… cierto sazón —Se limpió los dedos cubiertos de salsa y la barbilla. Increíblemente, no se manchó la camisa—. Puede que sea masoquista, al menos eso dice que puedo sentir algo diferente a lo que… he venido sintiendo desde hace tiempo.


    Sus ojos se turbaron. Inclinó su rostro, dejándose llevar por aquello que lo afligía. 


    Me tendió la mano, sacudí los residuos y la tomé. Sus dedos envolvieron mi dorso con gentileza. Me impulsó a colocarme de pie. Aparté mi mano de la suya y deposité mi basura en la caneca cercana.


    Ingresamos y tomamos nuestros asientos originales. El marcador avanzó unos puestos, estábamos a tres de ser los siguientes. La burocracia siempre nos atraparía. 


     —¿Le gustan las treguas?


    Volteó a verme extrañado.


     —A todos les gusta.


     —¿A usted? —repetí.


     —Sí, un poco de paz no le cae mal a nadie.


     —¿Qué le parece si hacemos una tregua? —Me observó, interesado en mi propuesta—. Por nuestra salud y la de nuestra empresa. Un poco de calma no sobra.


     —Yo nunca estuve en guerra con usted. Es decir, nunca intencionalmente. Si esto la hace sentir mejor entonces acepto —respondió condescendiente.


     


     —No se trata de mí ni de que me complazca, se trata de llevar las paces. ¿No cree que es hora de dejar de lado las discusiones? —Formulé contrariada con su actitud. 


    Suspiró como si no entendiera lo que quiso decir. Exactamente lo que dijo fue lo que entendí. Necesitaba esto, ambos lo requeríamos. Una forma correcta de enmendar y corregir. Hasta el momento no había sucedido nada grave, pero podía pasar si permitíamos que esto nos alcanzara. 


     —Yo quiero hacer las paces con usted —confesó ofreciéndome su mano para cerrar el trato. La tomé. Tan enorme en comparación con la mía. La estreché dando por terminado el tema, archivado y trabajando en el olvido de éste. 


    Finalmente, nuestro turno llegó. Estuvimos todo el día haciendo un trámite simple. Lo triste del sistema y la maldita burocracia. No podíamos agilizarlo por una cosa, luego hacía falta un documento. El corre y corre me tenía hasta la coronilla. Quería ir a mi casa y dormir por tres décadas. 


    Casi a las siete salimos de la diligencia. Recibiríamos respuesta en tres o cuatro días. Por fortuna todo avanzaba según lo previsto.


     —¿Puedo llevarla a casa?


    Eché un vistazo a la estación de buses. Gente amontonada esperando el articulado. No me apetecía esperar una hora y subirme empujada para quedar como sardina enlatada. La calle quedaría solitaria y me daba miedo esperar sola. Para ser sincera, quería irme con él sin sentir remordimiento por aceptar su ofrecimiento.


    Al menos fue considerado.


     —Seguro, gracias.


    En veinte minutos llegamos a mi casa. Me quedé con el cinturón de seguridad en la mano, debatiendo si era adecuado decirlo o dejarlo pasar. Al ver la pregunta formulada en su rostro, me animé a meter la cola entre las piernas y a hablar.


     —La ayuda que me ofreció… ¿Sigue en pie?


     —Por supuesto, puede tomarlo como un préstamo si quiere —Lo propuso de esa forma para que yo no quedara comprometida y usara esa arma para reprochármelo. Muy hábil de su parte. Tomaba demasiadas precauciones porque no quería que usaran un momento de flaqueza en mi contra, porque quería controlarlo todo, incluso mis propias emociones. No quería ser presa de nada. No quería quedar cautiva de cualquiera. No quería exponerme a situaciones que terminaran en una pesadilla.


    Sobre todo, no quería continuar con esa llama que se encendía constantemente; una llama que se alimentaba con su presencia. No quería sentir eso. No quería volver a sentirme débil y tonta de nuevo. La maldita llama crecía. No podía aminorar su cauce, su fulgor. Se expandía como una enfermedad, como un veneno. No podía encontrar la razón, pero debía hacerlo y apagarla de raíz.


     


     —Asi será —Solté el cinturón y me dispuse a retirarme. Retomé esa postura retraída y endurecida para volver en sí y no prolongar una compañía—. Descanse.


     —Señorita González —Me tomó del brazo con premura. Viré para enfrentarlo. Un nudo se formó en mi garganta. Mi piel de repente se volvió híper sensorial, captando el calor que recibía de su toque. No, me negué esa sensación para no ir por un camino espinoso—. ¿Puedo llamarla por su nombre? —cuestionó como si de eso dependiera la vida de miles de terrícolas en el planeta.


     —Ya lo hizo, ¿recuerda? —Asintió sin soltarme—. Por mí no hay problema. ¿Puedo llamarlo por su nombre? —pregunté.


     —Sí, no me molesta escuchar mi nombre en sus labios —soltó con recelo a lo que pudiese decir.


    Mi interior alborotado no me dejaba pensar con claridad.


     —Perfecto —asentí frenéticamente — ¿Podía devolverme el brazo? Debo ir a ver a Coco.


    Abochornado, me soltó. No arrancó hasta que ingresé al edificio y desaparecí de su vista. Antes de abrir la puerta, cerré mis ojos y me deslicé hasta que mi trasero chocó en el suelo helado. ¿Qué me sucedía? ¿De nuevo mi cuerpo reaccionaba irracionalmente ante un chico al que no le importaba nada sobre mí? ¿Por qué no podía apartarlo de mi mente? 


    ¿Acaso… me gustaba? 


    La realidad me golpeó. Lo que negué constantemente, esa pequeña voz que sofocaba cuando estaba a su alrededor, ese susurro que trataba de apagar para que no me consumiera; ese sonido inquietante y perturbador que arrancaba pedazos de esas murallas que me protegían de mí misma. No quería verlo. No quería aceptarlo. No quería admitir que la naturaleza de mis sentimientos radicaba en un gusto. Un simple gusto que crecía a medida que transcurría el tiempo a su lado. 


    Tomé una bocanada de aire. Me relajé. No era tan grave, era algo pasajero, algo que podía dejar de ser. Un gusto que se iría tal y como llegó. ¡Claro! No era complicado, encontré la fuente y me encargaría de sustraerla de mi vida. 


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    A ltiva, sonreí ante el espejo. Me sentía deslumbrante, tranquila, feliz; como si hubiese descubierto la cura de una enfermedad. Y, lo hice. Descubrí que podía sustraer esos pensamientos que me atormentaban antes de dar rienda suelta y dejarme arrastrar por olas de dolor que dejarían marcas permanentes.


    Coco movió la cola, detectando mi buen humor. Sus patitas se sostuvieron de mi pierna. Jadeaba a la espera de una explicación de mi ánimo radiante. 


     —Creo que me gusta Diego —le confesé, ella inclinó la cabeza hacia un lado, procesando mi declaración—. Lo sé, yo tampoco lo puedo creer —musité cabizbaja—. No puedo explicar exactamente por qué me siento atraída por él. Digo, es atractivo, sigiloso, inteligente… pero creo que lo que realmente me gusta es ese misterio que lo envuelve —supuse hablándole a mi reflejo. Coco ladró, llamando mi atención, casi diciéndome que a ella debía hablarle de ello—. Bah, un misterio es solo eso, algo que no se puede explicar y no tengo tiempo para eso. No quiero meterme de cabeza en alguien que tiene tantas capas —repuse arreglando mi coleta. Una vez hallada la fuente podía propagarla, o podía extinguirla. Y yo quería la segunda opción más que nada.


    Le di unos retoques a mi brillo. Me di un vistazo por última vez, detallando el conjunto rojo que llevaba puesto. Pantalón y blusa negra de tirantas, abrigada por un saco rojo de paño. Tacones no muy altos.


    No solo estaba contenta por el hecho de desmeritar esos sentimientos incipientes que querían comerme el cerebro, sino porque iniciábamos la producción de nuestro primer producto como equipo. Nuestros dulces rellenos de licor era la manera apropiada para entrar con fuerza y romper moldes, abrir nuevos mercados. Estaría vigilando de cerca la producción, me dedicaría por completo a su supervisión.


    Al llegar a la fábrica me encontré con Ophelia, la cual me persiguió hasta la oficina.


     —Te ves radiante, jefa —aclamó con una sonrisa.


     —Gracias. Deja de decir que soy tu jefa, luego empiezan los chismes y es lo que menos necesito hoy —le advertí dejando mi bolso sobre la mesa—. Hoy es un excelente día, ¿no crees?


     —Para algunos —susurró contrita. Negó con la cabeza, expulsando cualquier energía negativa—. Ya inicié la difusión de nuestro nuevo producto, en redes circula nuestro nuevo nombre. La nueva imagen quedó perfecta. Y encontré una feria en el parque de la 93.


     


    Me mostró el folleto virtual. Las empresas podían presentarse alquilando un espacio. Una forma de incentivar el desarrollo y dar a conocer nuevas marcas, atraer clientes usando el servicio. El único detalle que no terminaba de cerrarme era el cubrimiento especial por un noticiero. 


    Me anticipaba a la horrible sensación de tener un micrófono frente a mí; hablar delante de tantas personas. No, no creía que eso sucedería. Se trataba de un evento meramente comercial, lo cual nos eximía de presiones competitivas.


     —El lunes de la próxima semana —medité. Esperaba con que los documentos fuesen aprobados el viernes para participar con todo el lunes—. ¿Se lo comentaste a los demás?


     —Eres la primera —me guiño el ojo—. Lo podemos hablar en la reunión de mañana si quieres.


     —Sí, necesitamos prever si podemos asistir contando con los documentos. Adicional, organizar nuestro stand y aprobar el presupuesto para ello.


     —Está bien, tú siempre teniendo todo claro —Se giró indecisa, la conocía para saber que quería contarme algo, lo tenía atorado en su garganta.


     —¿Qué quieres decirme, Oph? —dije con una sonrisa burlona.


     —Quiero invitarte a tomar unos tragos hoy —propuso—. Y a Lentes, si quiere.


     —Es mitad de semana, no es prudente ir. Además, Coco me espera. No me gusta dejarla sola por tanto tiempo —argumenté extrañada por la invitación.


     —Podemos llegar a tu casa, vives cerca de muchos bares. Nos quedamos un rato con la bola de pelos y luego salimos. Lo necesitamos —rogó impaciente. No me era difícil saber por qué el apuro. Tenía nombre y apellido. Al igual que ella, me parecía justo y necesario salir. Llevaba una nube gris en mi pecho que quería sacar; mejor con una amiga que sola, encerrada con mis propios pensamientos.


     —Bueno, vamos —Dejó escapar un grito de celebración—. No nos podemos demorar —le advertí—. Dile a Julián que venga con nosotras, hace mucho no hacemos nada los tres.


     —Hace mucho tiempo, Ed —me recordó con cariño—. Le diré al amargado de numeritos a ver si quiere venir. Necesito escupir lo que me está corroyendo, cariño.


     —Por lo visto no eres la única.


     —¿Qué quieres decir? —cuestionó intrigada.


     —Lo sabrás en la noche. No comas ansias.


    Se rio y cerró la puerta. 


     


    Me senté, perdiendo la vista en el paisaje industrial que tenía al frente. Hacía mucho tiempo que no me daba el lujo de salir con mis amigos. Si, era un lujo. Me emboté por completo en mis labores, en pagar deudas, en asumir responsabilidades que se salían de mi jurisdicción. Me olvidé de mí, de mi tiempo personal. Claro, contaba con Coco y la adoraba, pero también quería convivir con mis compañeros, mis socios. 


    La puerta se abrió, Ophelia debió olvidar agregar su toque final a la conversación.


     —Ya te dije que hoy hablaremos de eso, no seas intensa —declaré—. Si vas a ser explicita, por favor has el anuncio de control parental antes de hablar de las veces que Mauricio entra en ti y cuánto te gusta tenerlo en la boca. A veces me tomas con los calzones abajo con tus comentarios íntimos.


     —A mí también.


     —Mierda.


    ¿Por qué carajos no se anunciaba? Solo tenía que decir: <<Hola, señorita Edna, buenos días>> Con esa maldita voz grave y gruesa que me provocaba pequeñas sacudidas.


    No volteé, preferí darle la espalda para darme tiempo de serenarme. La intromisión casi me hace salir por la ventana. Tomé un par de bocanadas profundas antes de girar y hacer de cuenta que eso que salió de mi boca jamás lo escuchó. 


    Antes de dar la vuelta, me concentré en el reflejo borroso que proyectaba el vidrio de su silueta. Vestía un traje verde oscuro que resaltaba ese cuerpo… bien constituido. No podía ver sus facciones o deleitarme en silencio con sus rasgos varoniles. Su rostro no se pintaba demasiado bien, como si el vidrio tuviese miedo de captarlo para mí. Un regalo que no merecía; después de todo, me propuse adueñarme de mis sentidos y ponerlos en cintura para que no se descarrilaran por completo.


    Retomé la compostura y me di la vuelta. Mi corazón traicionero volvió a palpitar de la emoción con solo verlo. En mi interior traté de refrenar los latidos desbocados, pero entre más intentaba, más rápido latía, huyendo de mis cadenas. Mi rostro debía ser una muestra de estoicismo ya que ni siquiera podía sonreírle. Empleaba el doble de esfuerzo en suprimir el despertar inquietante de mi alma que me costaba exhibir algún gesto que no me expusiera.


     —Buenos días, Edna —Hizo un esfuerzo al dejar salir mi nombre de sus labios libremente. Lo entendía, le costaba cambiar el chip de un momento a otro. A mí me costaba tenerlo frente y pretender que todo andaba igual.


     —Buenos días, Diego. 


     


    Salí de la oficina. Me sofocaba, me estrangulaba con su sola presencia. Al parecer no entendía el transformo de mi atracción por él. Lo que en un inicio asumí que se trataba de un gusto simplón, se convertía en una emoción que trastocaba cada rincón disponible de mí, cada recoveco en el que esa sensación evolucionaba de gran manera, alimentándose de imágenes en las que lo mantenía fresco, vigente. 


    Debía, bajo todo pronóstico, arrancar ese tumor de mi existencia.


     —Voy a ir a cámara y comercio para  no encontrarme con sorpresas. ¿Le gustaría acompañarme? —propuso con ilusión.


     —No creo que sea conveniente —Bajé las escaleras a toda velocidad, siendo cuidadosa de no dar un mal paso y terminar en urgencias—. Estaré supervisando el nuevo lote de esta semana. Es importante que alguien se haga cargo de esto para que no surja ninguna novedad.


     —Mauricio puede encargarse de eso —comentó apurado. Me seguía el paso, pero eso no disminuía el hecho de que estuviese agitado—. Podría necesitar de su ayuda, en caso de que falte algún documento de su parte —convino.


     —No hace falta ningún documento —Inicié el proceso de higiene para ingresar al área de operación —.Los revisamos varias veces en la reunión, ¿recuerda? Todo está bien. Si necesita que alguien lo acompañe puede disponer de Julián u Ophelia. Ellos son socios y seguramente estarán más que felices de asistirlo.


    No podía mirarlo, fingía que era una figura etérea que se desvanecería en cualquier instante, como el humo. No quería perder el tiempo en esto, no permitiría que esto se prolongara. Si debía asumir una posición radical, que así fuese.


     —¿Todo bien? La noto extraña —señaló acercándose. Me alejé de un brinco, no soportaba tenerlo cerca.


     —¿Qué le hace pensar eso? Todo está bien —Me restregué las manos hasta que se tornaron rojas—. Es mejor que salga rápido antes de que se quede atrapado en el tráfico —lo apremié, pidiendo entre líneas que se perdiera de mi vista.


     —Ya veo —retomó a su vieja actitud gélida—. Actúa precavida, ¿no? Desconfía de mí —Soltó una risita cínica—. Cree que en algún momento mi gen asesino se activará y habrá derramamiento de sangre. Eso es lo que piensa de mí —afirmó como si eso fuese verdad.


     —Piense lo que quiera. No entiendo por qué se lo toma a mal. No puedo andar con usted pegada como una sanguijuela para arriba y para abajo. Si es lo que quiere pensar, bien.


    Me coloqué el tapabocas con manos temblorosas. El pecho me zumbaba, mi cabeza era un enredo de mierda. Su inseguridad me hacía sentir terrible. A pesar de que en un principio si tuve mis reservas con respecto a sus antecedentes, opté por abrir mi mente y aceptar lo que venía en el paquete. Trataba de demostrarle que eso no me importaba; no cuando habían cosas mucho más grandes en las que debíamos trabajar. Y en realidad no me interesaba tomar el lugar de juez y condenarlo cada vez que cruzáramos caminos. Me intrigaba la historia detrás del crimen, no sentenciar al criminal.


     —Bien. Le informaré mañana como termina el tramite —Se marchó del lugar sin despedirse. Suspiré aliviada, al menos di un paso radical para mantener el equilibrio. Esperaba que esto funcionara.


    Estuve al pie del proceso, desde la selección del cacao hasta el producto final. Durante la transformación del cacao en chocolate me percaté que el encargado de la tostadora colocó el volumen de este demasiado alto; esto influía en el sabor y la textura, de ser así el cacao se quemaría. Le pedí en varias ocasiones que mantuviera la temperatura en ciento diez centígrado para que el tostado fuese uniforme.


    Al final obedeció a regañadientes, aunque estuvimos riñendo durante el día por un simple paso que podría arruinarlo todo. Le expliqué una y otra vez lo mismo, pero continuaba con esa actitud huraña y rebelde. No aceptaba una corrección y no aceptaba que yo lo guiara. Me sacaba de quicio ese porte de sabelotodo, como si quisiera joderlo todo adrede. Me llené de paciencia infinita y terminó por ceder, a la brava, pero no tenía otra opción. 


    Degusté uno de los primeros chocolates rellenos de licor. La presentación iniciar constaba de una figura cuadrada no tan dura para que al morderla el licor hiciera contacto con la lengua del cliente. Los primeros no tenían una forma presentable; el sabor no era malo, pero no podían ser empacados. Los repartí a los operarios para que degustaran y me diesen su opinión la cual fue positiva. Después de tres intentos el producto estaba listo, a esas alturas me sentía un poco mareada, el wisky era un tanto fuerte, combinado con el chocolate resultaba en una mezcla embriagadora en todo el sentido de la palabra.


    Preparamos el primer lote, hicimos el conteo final y empacamos para hacer la primera entrega al nuestro distribuidor de confianza. 


    Di por terminada las labores, cada uno partió para sus casas en el transporte asignado. Subí para encontrarme con mis compañeros. Ophelia estaba lista para salir y Julián la acompañaba. Les brindé el producto final para conocer su opinión.


     —No pierdes el tiempo. Un shot para iniciar la noche —aprobó la rubia con una sonrisa encantadora.


     —El sabor del alcohol contrasta y al mismo tiempo se mezcla con el chocolate. Sabe delicioso, Edna. Excelente —felicitó mi compañero con apuntes valiosos.


     


     —¿Te nos unes a esta salida improvisada? —pregunté para asegurarme de que estuviera al tanto del plan.


     —Ophelia insistió bastante. Al final cedi —comentó encogiéndose de hombros.


     —Ya quisieras tú que te insistiera, Lentes. En cuanto se lo mencioné aceptó sin reparos.


    Estos dos siempre se daban guerra. A pesar de ello se llevaban inusualmente bien, mejor de lo que pensaba.


    Estuve todo el día en la planta, por lo que no me percaté que Mauricio ya no estaba en la oficina y Claudia no se presentó, no nos dio ninguna explicación. Al parecer solía venir solo cuando le apetecía. Para ser honesta, su presencia no hacía mayor cosa, se la pasaba por los pasillos deambulando como alma en pena. A veces era invasiva con los chicos .No direccionaba, daba órdenes como si fuese ama y señora del lugar. Trabajar con ella era complicado. 


    Al llegar a mi apartamento Coco salió corriendo para recibirme. La sostuve en mis brazos, apretándola un poco contra mí pecho. Me encantaba girar el cerrojo y saber que ella se encontraba aquí, distraída viendo alguna novela o dejando mi apartamento patas arriba. Como fuese, amaba llegar a casa y que me acogiera con tanto entusiasmo. 


    Ophelia me la arrebató y la sostuvo, consintiéndola, rascándole el cuello. Mi pequeña quería salir corriendo. Se tornaba hostigante demostrando de cariño hacia ella, demasiado para que su pequeño cuerpo lo resistiera. Al ver que se retorcía en sus brazos como pescado enjabonado, la dejó en el suelo. Julián apenas y le tocó el pelaje. No era amante de los animales; en realidad no parecía ser amante de nada, su trabajo era lo único que lo satisfacía. Siempre actuaba con reservas y no se involucraba en las charlas más de la cuenta. 


    Era del tipo observador que analizaba absolutamente todo.


    Mi amiga se quitó el saco, revelando su blusa de tirantes combinando trazos cafés de diferentes tonalidades, ajustada a su silueta. Se observó por completo, sonriendo satisfecha por lo que veía. El pantalón azul oscuro contrastaba muy bien con la blusa. Se retocó el maquillaje, las sombras negras en sus parpados, el rímel que resaltaba sus ojos verdes intrépidos y maliciosos. Aplicó labial rosado en sus labios, chasqueando la lengua en aprobación. Por último, deslizó sus dedos por su cabello rubio. No era tinturado como muchos querían creer. Su padre era extranjero, Suizo para ser más exacto. Absorbió toda la genética bendecida de su padre.


     —¿Cómo me veo, Lentes? ¿Mis tetas se ven bien en esta blusa o crees que Edna debería prestarme una?


    Una excusa perfecta para provocarlo


    Escasamente se detuvo a mirarla. 


     


     —Me da la impresión de que quieres tener mi atención a cada instante. Tus tetas se ven magnificas. ¿Feliz? —Se hundió en el puff. Aun no completaba el dinero para comprar un juego de comedor para recibir visitas, tampoco es que recibiera muchas; sin embargo, no estaba mal contar con sillas extras.


     —¿Quieres decir que mis tetas son más bonitas que las de Edna?


    Lo oí toser. Me reí en voz baja. Ophelia me ganaba en tamaño, eran proporcionalmente grandes y redondas. Las mías eran dos ciruelas que se estancaron en tamaño desde los quince. La comparación simplemente servía como carta para incomodar a mi compañero. 


     —Ammm, las de ambas… son lindas —resolvió decir, aclarando su garganta. 


     —Se nota que te la pasas mirándonos las tetas. Apuesto una de ellas a que te masturbas pensando en nosotras. Ya sabes, besándonos y manoseándonos. La fantasía de todo hombre.


    Uno de los platos se me resbaló, por fortuna no se rompió. La volteé a ver indignada por semejante comentario, ella se limitó a guiñarme el ojo. Dirigí mi vista a Julián, el cual sabía en qué lio se estaba metiendo. Tratando de ocultar su bochorno, apilaba el puff y se hundía, como si quisiera que se lo tragara y lo mandara a otra dimensión.


     —Y se nota que te la pasas viendo porno lésbico. Te calienta, ¿no? —contraatacó con una sonrisa sádica.


     —Si, al igual que a ti —apuntó sardónica.


     —Creo que es suficiente por hoy —intervine. Dejé los platos en el escurridor. Todas las noches llegaba a ordenar mi casa. Me daba un poco de vergüenza que me visitaran bajo estas condiciones. Para mí buena suerte no hicieron ningún tipo de comentario al respecto, de hecho no les importaba.


     —¿Por qué? Si esto se está poniendo bueno —Apuntó lamiéndose los dientes—. Lentes nos revela su lado sucio.


     —No quiero que Coco tenga pesadillas —Me agaché y la tomé en mis brazos. Me lamió el rostro y posó su cabecita en mi pecho—. Vamos antes de que mi casa se vuelva un campo de batalla.


    Ophelia torció la boca frustrada, Julián se puso de pie y arqueó una ceja. La batalla no acababa, solo tenía un corte de comerciales auspiciado por Edna y su mascota. 


    Se dio un vistazo en el espejo. Se dejó crecer la barba completamente, le lucía bastante y se notaba que la cuidaba en el corte y limpieza. La cicatriz en la parte superior de su boca marcaba una división que se ajustaba con su nuevo look. 


     


    Salimos del apartamento. Le dejé a Coco agua y comida. Le prometí que no tardaría para que no me hiciera la jugada de ojitos de borrego degollado. Lo hizo y estuve a punto de declinar a la salida. Cada vez que se sentaba y agrandaba sus ojos me molía el corazón. Sin embargo, fui firme, le repetí que volvería pronto. Se aburrió de su táctica y se metió en su casita. 


    El bar quedaba a solo cuatro cuadras de mi edificio. Música tropical, luces cambiantes y mareadoras, olor a cigarrillo y otras sustancias dispersados por el lugar. No era muy grande, pero suficiente para sostener una fiesta.


    Localizamos una mesa alejada de la pista improvisada de baile. Pedimos cerveza y empanadas para acompañar. En menos de diez minutos teníamos tres cervezas y una cesta de empanadas disponibles para nosotros.


    Ophelia fue la primera en ofrecer un brindis.


     —Es mitad de semana, estamos hasta la mierda de trabajo. Por eso, ¡Salud! —Chocamos nuestras botellas y dimos un sorbo. Arrugué la nariz al sentir un cosquilleo en esa zona, hacía mucho que no me tomaba un trago.


     —Gracias por incluirme en esta salida, chicas —Julián dio un sorbo—. La verdad no entiendo por qué me invitaron —expresó como si fuera el tercio que sobraba.


     —Te trajimos aquí porque siempre estás encerrado con esos ñoños hablando de numeritos. Te olvidaste de nosotras —rezongó la rubia, tomando una empanada.


     —Tengo que trabajar, al igual que tú. Estos cambios nos han ayudado mucho, ¿no crees, Edna? —Tomó una servilleta y tomó una empanada.


     —Si te refieres a nuestra producción y como ha afectado nuestro bolsillo positivamente, sí.


     —Ay, no. No vinimos a hablar de nuestro trabajo. ¡Que pereza! —La rubia hizo un redoble sobre la mesa con una sonrisa conspiradora—. Más bien hablemos de lo que está pasando con nosotros.


     —¿A qué te refieres? —Le di una mordida a una empanada de carne. Estaban estupendas.


     —No te hagas la idiota. Te he visto muy pegada al militar —insinuó moviendo las cejas de forma sugestiva—. ¿Es de él de quién quieres hablar?


    Miré a Julián. Él no estaba al corriente del tema, en realidad ninguno de los dos lo estaba. Ni siquiera yo entendía completamente lo que me sucedía. Si bien acepté mi atracción por Diego, no quería que fuese la gran cosa porque no lo era.


     


     —Estamos en Confianza, jefa. Relájate —Le dio un sorbo a su botella—. Si no quieres hablar lo haré yo —De un mordisco se terminó la empanada—. Conocí a la prometida de Mauricio.


    Estuve a punto de escupir la bebida. ¿Acaso cometió la estupidez de ir hasta la finca para verla cara a cara?


    Julián la observó curioso, esa historia no la conocía. Ophelia entendió el mensaje y ni corta ni perezosa se encargó de ponerlo al día.


     —Mauricio y yo cogemos. Me habló de asunto de una apuesta que perdió y como alternativa para cubrir la deuda el hombre le ofreció a su hija sin opción a rechazo —Sorprendido, se acabó la botella—. Le insistí en que me mostrara una foto esperando encontrar un bagre espantoso, una vieja acabada con verrugas. Eso no fue lo que sucedió. La maldita tiene cara de ángel, es tan malditamente bonita. Joven, firme. Tiernita la zorra —gruñó terminándose la botella de un trago. Dio una respiración, serenándose—. La chiquilla, porque es una maldita infante, tiene dieciocho años cumplidos. Es alta, sacada de un puto cuento. Eso sí, le faltan tetas a la mocosa, pero no es problema. Mauricio le puede comprar unas y restregar su rostro en ellas —Tomó la última empanada y la mordió con odio.


     —¿Eso hace con las tuyas? —preguntó Julián con sarcasmo.


     —Hace más que eso, Lentes. Como el virginal que eres, te contaré en confidencia lo que hago con Encanto.


     —¿Encanto? ¿En serio? —susurré. Al igual que ellos, terminé la botella. Ophelia lo tomó como señal para pedir otra ronda.


     —¿Algún problema? —cuestionó molesta.


     —No, es solo que no deja de ser gracioso —Me mordí los labios para no reírme como loca.


     —Estás muy involucrada. Nunca pensé que te escucharía hablar de otra chica con tanta antipatía. Nunca te importó la competencia.


    Julián estaba en lo correcto. Ophelia no se preocupaba por compartir el chico con él que tenía una aventura porque eso eran: un polvo. 


    Los chicos anteriores no eran nada. Varias veces los vi intentándolo y fracasando. Esta vez, era totalmente diferente. No se trataba de un polvo, se trataba de su corazón en la línea de fuego. Tal como dijo Julián: estaba demasiado involucrada.


     —No es competencia —sonrió como si tuviese algo entre manos—. Es un compromiso forzado, chico. Él y yo compartimos momentos que ustedes no entenderían. Tendrían que estar allí para comprobarlo. Y si estuviesen allí sería interesante —Chocó su botella con la mía y se tomó la mitad del contenido—. Se casa, sí. Por eso le daré una despedida de soltero inolvidable —prometió.


     


     —¿Qué vas a hacer cuando se case? ¿Vas a ser la segundona, la amante? —Julián no le daba tregua. Si quería un motivo para amargarle la vida ya lo tenía.


     —No me gustaría pensar en eso —respondió sombría.


     —¿Por qué? ¿Te da miedo que termine enamorado de una chiquilla de dieciocho años que puede aprender a complacerlo en la cama? —No le dio espacio de respuesta, continuó bombardeándola a su antojo—. Es hombre, tú mejor que nadie sabes cómo se comporta. ¿Crees que no le va a poner un dedo encima? Algo que encontramos fascinante es la inocencia, una chica que no sepa demasiado y se deje guiar. Tú puedes darle contentillo, pero ella te lleva ventaja en muchos aspectos.


    Se inclinó contra el respaldar de la silla, bebiendo su cerveza complacido. Dio en la diana con precisión, en el orgullo de la rubia. Ella inclinó el rostro. Estuvo en silencio por unos minutos, sopesando sus palabras, la realidad oscura en cada letra. ¿Cómo replicar un argumento completamente valido? Peor aún, ¿cómo aceptarlo? Su relación estaría condenada. Entre más tiempo transcurrieran juntos, la situación entre ellos se agravaría. Ophelia lo entendía, pero no lo aceptaba.


     —Golpe bajo, Lentes —asumió como una guerrera—. Sí, es joven, puede aprender cosas. Es posible que en la convivencia surja una relación que me deje por fuera. Pero subestimas la experiencia —Chasqueó la lengua como si el sartén estuviese de nuevo bajo su palma —, y el olfato femenino. No competiré por él porque ya me eligió, porque quiere estar conmigo. Y no porque me lo diga cada vez que se corre, o cuando lo tengo tan profundo en la garganta que me cuesta respirar —Julián y yo dimos un gran sorbo, acabando con la botella—. Me lo dicen sus ojos cuando me prepara el desayuno. Me lo dicen sus manos cuando acaricia mi cabello. Me lo dice su voz cuando me habla un poco de su vida. Me lo dice su nariz cuando toma una porción de mi aroma y se conecta conmigo. Entre nosotros existe una intimidad que va más allá del coito, de fluidos. Existen sonrisas tímidas, encuentros secretos, charlas triviales. Sin darnos cuenta, entregamos una parte de nosotros en cada interludio. Tan rápido y tan fácil, sin notarlo —Bebió un poco y prosiguió—. Puede que sea hombre, puede que se la folle hasta que se le caiga el pene, puede que la domestique como un caballo. Pero no va a olvidarme, no va a olvidar lo que siente, lo que tuvimos; esas huellas no son fáciles de eliminar. Siempre me comparará con ella —Se sirvió una empanada, engulléndola con frescura.


     —Si tú lo dices… —sentenció mi socio sin argumento para contraatacar.


     —Nunca lo has sentido, ¿verdad? Eres demasiado listo para caer —afirmó engullendo el resto del embutido.


     


     —No le veo uso. Ese tipo de sentimientos carecen de raciocinio. Nos hace torpes, inservibles. Nos distrae. Terminamos actuando de formas inexplicables por nada, al final perdemos. Creí que tenías el concepto claro — lo dijo como si se sintiera defraudado.


     —¿Y quién lo tiene claro? ¿Realmente puedes escapar de eso? Cuando estás en la mira de cupido, te da en el culo, Lentes. Sin más. Puede que el efecto tarde, pero surte. Puede que pienses que eres inmune. Eres humano; vulnerable y débil, caerás como mosca —asintió como un presagio.


     —Si eso quieres pensar para no sentirte como una tonta, no tengo porque oponerme —Terminó su botella, perdiendo la vista en la pista de baile.


     —Te has acercado a Claudia, ¿no es así? —Solté el tema sobre la mesa. Me causaba cierta intriga saber que sucedía entre ellos—. Lo digo porque los vi hablando… muy de cerca —No quería ser invasiva, pero no lo pude evitar. Mi tolerancia al alcohol era baja, me sentía mareada y con la lengua suelta.


     —Me acuesto con ella —soltó como si hubiese dicho: “tengo hambre”.


    Ophelia y yo dejamos nuestras empanadas sobre la mesa. Nos miramos completamente fuera de base. ¿Qué coño tenía esa empresa que surgía una mezcolanza entre los socios? Esa no la esperábamos.


     —¿Te acuestas con ella como cuando vas de visita y no hay camas disponibles y no tienes otra alternativa que compartir cama? ¿O se la metes? —cuestionó para encontrar precisión en la información.


     —Me coloco un condón y pongo mi pene dentro de su vagina. ¿Es eso lo que quieres saber?


    Asombrada, asintió.


     —Pero… ¿cómo carajos sucedió eso? ¿En qué momento? Mierda… sí que eres un pillo, Lentes —Lo convidó a que hicieran un brindis, como si fuese motivo de celebración. Para mí era motivo de consternación. ¿Qué se aplicaba esa gente que nos atraía como zombies hambrientos? —Y yo que pensé que eras virgen —agregó dichosa.


     —Soy muy activo, solo que no voy mostrando una lista con nombres de las mujeres con las que duermo, no tiene punto. Me gusta la discreción, es todo —explicó estirando las mangas de su chaqueta.


     —¿Cómo sucedió? —intervine aun abrumada.


     —Después de la reunión en la que destapé el tema de los proveedores, me pidió disculpas por su rudeza y salimos a comer. Luego terminamos en su apartamento…


     —Follando como animales calenturientos —completó mi amiga sonriendo con picardía—. Me sorprende. Nunca he desmeritado tu aspecto, pero a veces te vistes como abuelo y te sonrojas con mis comentarios. Lo tenías bien escondido —reconoció igual de anonadada que yo.


     


     —Eso no es un impedimento para que copule con otras damas. Es eso, sexo. A diferencia de ti, sé lo que significa y actúo como un adulto —Otra pulla que no podía retener. No sabía que era peor: estar en medio de las discusiones o disfrutar de ellas como si se tratara de una película—. Me sonrojo porque otra de nuestras diferencias es que aún guardo algo de pudor. No voy por ahí lanzando comentarios sonsos para llamar la atención.


     —¡Vaya! Tengo que aprender mucho de ti, solapado —Pidió otra botella y me miró de manera sospechosa. Era mi turno de revelar mi secreto—. Esta mañana me dejaste muy picada con lo que me dijiste. ¿Qué es eso que quieres compartir? No puedes escapar —puntualizó.


     —Es una estupidez —comencé diciendo para hacer una apertura apropiada—. A diferencia de lo que ustedes han compartido, lo mío es una bobería —Me acabé la botella y pedí otra ronda, esta vez agregando papas a la francesa con queso cheddar.


     —Déjate de misterios y habla. De aquí no salimos hasta que nos cuentes que te pasa.


    Elevé la cabeza, buscando las palabras precisas para endulzar el asunto. Sin embargo, llegué a la conclusión de que no era tan malo ni tan grave como para seguir callando. Compartirlo me ayudaría a disminuir su poder sobre mí.


     —Últimamente… me he sentido un poco atraída por Diego.


    Listo, ya estaba. No era mayor cosa; no obstante, su silencio y estupefacción me daban indicios de lo contrario.


     —Wow, eso sí es cerrar la noche por lo alto —Alcé mi botella y la choqué con la suya con cansancio — ¿Ya te acostaste con él?


     —No, al parecer soy muy lenta. Ustedes me llevan ventaja —expresé con burla. Tomé una empanada y la engullí.


     —Bueno… recién descubres que el tipo te atrae, es normal. Te gusta a lo antiguo —Agarró una empanada y le dio un pequeño mordisco—. ¿Por qué te gusta? A duras penas lo tolerabas —me recordó con recelo.


     —Sinceramente no lo sé. Quiero decir, puede que me guste el misterio que guarda, su seriedad, su amabilidad. Lo dulce que puede llegar a ser si se lo propone. La manera en la que lucha por encajar en la sociedad, por encontrar su lugar. Tal vez me gusta porque  intenta mantener todo en la superficie —confesé ida, con su imagen frente a mí. Esos ojos insondables y tristes. Sus labios en una línea delgada; incluso su nariz con esa desviación en su tabique. Ese detalle lejos de parecerme aterrador, lo consideraba un sello de sus facciones que encajaba muy bien.


     —Suena como un alma condenada —aseguró Ophelia, desocupando la botella—. No te culpo, cumple con los requisitos para serlo. El hombre está bien formado, es buen mozo. Debe ser un buen amante. Una maquina bestial que te va a destrozar, cariño —Se rio y pidió otra botella.


     —No estoy pensando en acostarme con él —aclaré—. Es algo pasajero, es todo —concluí acabándome la cerveza.


     —Si fuese pasajero no estarías tan preocupada —acotó Julián, el cual participaba como oyente, hasta ahora—. El hombre tiene aptitud, capacidades. Solo que es un asesino. Mató a alguien y no sabemos si es realmente inocente. Estamos en su empresa por los beneficios económicos. De todos, él es el más peligroso. Piensa en eso cada vez que lo veas, comenzarás a pensar diferente.


    Sus palabras cayeron como puñaladas en mi pecho, como golpes en mi estómago. No pensaba en él de esa manera. No me parecía correcto. A pesar de no conocer el trasfondo real de ese crimen, no me parecía justo continuar con una actitud tóxica; eso solo me confundiría aún más. De los tres yo estaba peor parada. Él era complicado y eso me gustaba, ese era el detalle que me atraía. No era un tipo simple, no para mí. Eso sería la causa de mi ruina.


     —Gracias por tu consejo, lo tendré en cuenta —No tenía ganas de iniciar una discusión sobre la moral, lo correcto; como se suponía debíamos comportarnos sobre un tema que no venía al caso.


     —¡Esa canción me encanta! —Son latinos de Los ilegales resonaba en los parlantes del bar. Ophelia se levantó, tambaleándose. Logró mantener el equilibrio y se dirigió a la pista.


     —¡Tenemos que irnos! —le grité, pero desapareció entre el gentío. 


     —Voy a buscarla, es tarde —Julián fue tras ella, dejándome encargada de sus pertenencias. Sostuve el bolso de Ophelia y terminé con todas las empanadas. 


    Se tardaban demasiado, seguramente discutían. Me colgué el bolso de Ophelia y el mío dispuesta a traerlos a rastras.


    Una voz pronunció mi nombre. Por un instante mi corazón se detuvo, como si sufriera un dejavú; un viaje al pasado en el que conocí a un chico en un lugar similar a este, con una sonrisa preciosa. Excelente bailarín; como persona, un idiota.


    Giré lentamente, vislumbrando a dos hombres. Negué, burlándome de mi suerte. De todos los lugares de la ciudad tenía que coincidir con ellos justo aquí. 


    Mauricio avanzó hacía mí. Oteaba por encima de mi cabeza alguna pista de Ophelia.


     —¿Qué hacen aquí? —Olía a licor. Había bebido.


     —Ophelia me llamó, me gritó y me insultó. Me dijo que estaba aquí —Hizo un escaneo sin resultados positivos—. ¿Dónde se encuentra? —apremió con la mirada desvariada.


     


     —En la pista, Julián fue por ella —confesé un poco mareada. ¿En qué momento lo llamó?


     —Gracias —Se fue en busca de su amorcito. ¿Para qué carajos lo convocó? Una pésima idea.


    Diego conservaba a una distancia prudente. No se movía. Me observaba como un ratón de laboratorio, a la espera de una reacción de mi parte. Cerré los ojos ya que su figura se multiplicó. Logré recuperar mi estabilidad, mirándolo con fastidio. Era la última persona que quería ver. Bonita manera de cerrar el día.


     —Está borracha —afirmó sin moverse.


     —No, estoy bien. Los lugares atestados me dan un poco de mareo, es todo —Una pobre excusa para esconder mi baja tolerancia al alcohol. 


    Que mierda.


     —¿Por qué vino? —Me atreví a preguntar.


     —Mauricio estaba conmigo. No podía confiarle las llaves después de beber. Preferí hacerle compañía. ¿Le molesta verme? —cuestionó en tono retador.


     —Me molestan muchas cosas, señor Diego. Tantas que ni siquiera sé por dónde comenzar —solté con demasiada confianza, como si tuviese ganas de que estuviera al tanto de mi interés por él. ¿Ganaría algo con eso? No, terminaría de cagarla en magnitudes horrorosas.


     —Diga lo que le molesta —Me desafió con las manos en los bolsillos. Los botones superiores de su camisa beige abiertos. Su postura seductora revolucionaba mis hormonas. Una sonrisa ladeada figuró en sus labios, bajando mis defensas. 


    Escuché una discusión aproximándose a nosotros. Mauricio corría tras Ophelia, ésta le manoteaba y le gritaba una sarta de vulgaridades de las que no reconocía ni la mitad de ellas. Julián los seguía rodando los ojos, desesperado al ser parte de ese espectáculo.


    Y yo que pensé que la noche no podía tornarse más interesante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    P ara completar el magnífico cuadro, comenzó a llover. Enormes gotas cayeron sobre nosotros hasta volverse una tempestad.


     —¡No quiero hablar contigo ahora, largo! —Ophelia usó su bolso como sombrilla, al igual que yo. Los chicos usaron sus chaquetas para cubrirse de la lluvia furiosa.


     —¡Ahora es el momento de hablar, Girasol! — ¿En serio? ¿Motes? Ugh.


     —¡No quiero, desparece! —proclamó empujándolo lejos de su vista.


    Avanzamos por la calle, corriendo, como si eso evitara que el agua nos alcanzara. Estábamos empapados de pies a cabeza, ni correr ni el bolso nos salvaba de esta. Mauricio, obstinado, bloqueó nuestro camino. Si Ophelia no resolvía este problema lo haría yo a punto de cachetadas. Agarraría un resfriado. Tiritaba. No me iba a quedar de pie en la mitad de la calle presenciando un momento personal.


     —¿Para eso me llamaste? ¿Solo quieres gritarme sin dejarme hablar? —preguntó dolido—. No me dijiste como te sentías —le acarició el rostro empapado—. Hablemos, Girasol. Te lo pido.


     —¿Acaso no lo sabías? ¡Perdón por no enviarte la notificación! —escupió ofendida—. No tengo que decirte lo que siento todo el maldito tiempo para que te enteres —reclamó tiritando—. Lárgate y déjame en paz. Hablamos otro día, belleza —dijo con rabia. 


     —Nos quedaremos aquí bajo la lluvia hasta que hables conmigo —afirmó cruzándose de brazos.


    La situación se tornaba engorrosa, y no quería ser mala amiga pero no me incumbía. Le toqué el hombro para despedirme.


     —Oph, lamento esto pero me voy. Coco me espera. Estoy empapada y cansada. Nos vemos mañana —Le di un beso en la mejilla.


     —Judas, eres una traidora —expresó molesta—. Se supone que voy a dormir en tu casa —afirmó como si fuera parte del trato.


     —Resuelve este problema que tú misma trajiste y con mucho gusto puedes quedarte en mi casa —propuse lavándome las manos como Poncio Pilatos. No entendía muy bien qué carajos sucedía, de repente se aparecieron como un truco de magia y todo se volvió confuso. Lo único que me interesaba era tocar mi cama y cerrar mis ojitos.


    La rubia hizo un puchero, levantó una ceja y me señaló sin decir nada. Me dio la espalda, centrándose en el castaño con cara de oveja apaleada. No quería irme de su lado pero era evidente que sufría por esta mujer. El rostro demacrado, la lucha deliberada entre sostenerla entre sus brazos o dejarla ir. Los ojos acuosos, el ceño contrito. Podría ser una actuación de lujo, o realmente deseaba llegar a un punto neutro.


     —Vamos a tu auto —cedió a la defensiva—. Tienes quince minutos y luego me llevas al edificio de Edna —ordenó con cara de pocos amigos.


     —Lo que tú quieras —concedió servil.


    Trató de colocarle la mano en la espalda para guiarla, pero ella se apartó como un animalillo asustado y caminaron a una distancia prudencia.


    Los tres nos miramos como si no supiéramos que hacer. Mojados, a punto de sufrir de hipotermia, avanzamos hacia mi apartamento. Tenía claro que Julián se iría a casa. No estaba de buen humor y menos cuando todo su cuerpo se mojó en la intemperie. Su molestia era justificable.


    Al llegar al edificio los invité a seguir, al menos hasta que la lluvia cesara.


     —Eres muy amable pero no, pediré un taxi —Julián extrajo su celular que milagrosamente sobrevivió a la lluvia y marcó para pedir un taxi. Tan responsable como era, no se iría bajo la tempestad y con unos tragos encima.


     —¿Usted también va a rechazar mi invitación? —cuestioné temblorosa, preguntándome si se trataba únicamente del frio que me cubría de pies a cabeza o del hecho de sentirme perturbada por su posible respuesta.


     —Esperaré a Mauricio. No puedo dejar que se vaya en el estado en el que llegó —asumió tiritando. Entre en pánico, lo escondía con una falsa sonrisa para no despertar sospechas—. Si no es un inconveniente para usted que la acompañe unos minutos —expresó crispado, como si quisiera iniciar una discusión justo ahora que mi cerebro entraba en estado de congelamiento.


     —No, p-para eso l-lo invité —pronuncié castañeando los dientes. 


    Julián nos interrumpió, anunciando que su taxi había llegado por él. La lluvia salpicaba el pavimento con mayor ímpetu. Resultaba imposible salir sin una sombrilla, por lo mínimo.


     —La pasé bien —Me dio un amague de abrazo. No se acercó demasiado para no mojarse; como si ya no lo estuviera—. ¿Segura de quedarte con él? —susurró como si no tuviese control de mis impulsos.


    Le sonreí por educación, lo manejaría por mi cuenta.


     —Tenemos que repetirlo —convine.


     —Espero que así sea —Le dirigió una corta mirada a Diego—. Que tenga una buena noche, señor Cardona.


     —Igualmente.


     —Mañana vendré por el carro —Me entregó las llaves—. Si quieres te llevo.


     


     —Claro, no me caería nada mal —respondí con una sonrisa. Guardé las llaves en mi bolsillo—. Ten buena noche.


     —Y tu ten mucho cuidado —Me advirtió saliendo del edificio.


    Aquella advertencia sobrara, al menos eso pensaba. Sabía cuidarme las espaldas, no lo creía capaz de lastimarme. Si, era un estúpida por no tomar en serio sus antecedentes al quedarme a solas con él, pero confiaba en mi instinto y éste me decía que nada malo me sucedería en su compañía. En todo caso le dejé un mensaje a Ophelia comentándole la situación actual para no ser demasiado confiada.


    Sonreí a labios cerrados, tiritando, congelándome en medio del pasillo. Le indiqué que tomáramos el ascensor. Estaba ansiosa, conocería mi apartamento, mi hogar. No comprendía porqué demonios me daba tanto miedo; o tal vez sí. Tal vez quería darle una excelente impresión. Quería que pensara lo ordenada y eficiente que podía ser en cada aspecto de mi vida. Y en cierta manera lo era, solo que las horas de la noche las tomaba para colocar cada cosa en su lugar. Recordé que antes de salir lavé los platos, lo cual me dio un ligero descanso. No obstante, la presión en mi pecho me constreñía, me oprimía. Evitaba hacer contacto visual para que esa sensación no incrementara.


    Ingresamos a mi apartamento. En cuanto abrí la puerta Coco salió corriendo a recibirnos. Se levantó en dos patas, eufórica de verme. La abracé brevemente, tratando de no mojarla demasiado. Sacudió su cuerpo, devolviéndome el agua que deposité en su cuerpo, hasta la última gota.


     —Permiso —Diego terminó de limpiarse los pies en el tapete de la entrada. Coco al verlo saltó sobre él, empapándose entre sus brazos. No me percaté, su traje goteaba. Su cuerpo se agitaba. Lo disfrazaba muy bien.


    Lo reparé, deleitándome con su figura. No lo pude evitar, el hombre estaba como quería. Una hermosura a la vista. Me aproveché de que Coco lo distraía para tomarle medidas, supuestamente para fines científicos. Lo cierto era que quería captar su fisionomía para maravillarme en silencio de lo que tenía ante mí.


    Y no era para menos. A pesar de estar acuclillado, la grandeza de este hombre se filtraba en el lugar. Su espalda ancha completamente empapada le permitía al traje que llevaba puesto ajustarse a su piel, acariciándola. Sus brazos lucían robustos, fuertes. Cada vez que sostenía a Coco entre ellos se le marcaban los bíceps, repartidos proporcionalmente en cada extremidad. Me detuve en sus manos, sus dedos largos, su palma pesada. La manera en la que acariciaba a mi mascota y la atraía hacia él, colocándose frente a su hocico como carnada. 


    Por más que quisiera, por más que lo intentara, no lograba ver sangre entre esas manos que consentían a Coco. No podía siquiera imaginarlo. Me sentía realmente afectada por su presencia, por admirarlo desde mi privilegiado lugar y querer escudriñar todo de él, querer arrancar capa por capa y entender todo el panorama. Deseaba refrenar este impulso, ese pellizco a la altura de mi corazón. Ese pálpito gritándome por sentirse libre, por volar, por ser correspondido, por reclamar la verdadera historia, el trasfondo de esos ojos grises tan cálidos y perdidos. Cada segundo a su lado se volvían un suplicio por lo que generaba en mí y no podía expresar para no perder mi dignidad y mi corazón en una lucha inútil.


    Coco le lamió la mejilla, él sonrió, revelando su dentadura bonita. Una sonrisa que me impedía pensar como una adulta, como una mujer centrada; como alguien que no debería sentir esta imposible y condenada atracción.


    Se incorporó, atrapándome infraganti. No podía escapar, de nada serviría. Lo observé prolongadamente, vigilándolo, detallándolo. Hacerme la idiota no valdría de nada. Mucho menos cuando su camisa blanca calcaba su pectoral definido, estructurado, duro. Tuve que entrelazar mis dedos para no caer en la tentación latente de tocarlo. No, manosear para captar la idea de que era real, de que podía sentirlo bajo mi tacto y conocer sus reacciones. Tragué saliva, caía bajo la influencia de mis propios instintos, de mis ganas tremendas de descubrir el sabor de su piel. La delgada línea entre el deseo y la intriga se confabulaban en mi contra, creando una bruma con la forma de su rostro, transformando el gris en el color de mis sueños. 


    Debía cortar con esto, de inmediato.


     —Está empapada —Sus dedos rozaban con recelo las solapas de mi chaqueta, temiendo a una reacción alterada de mi parte. Todo lo contrario, permanecí inmóvil, mis ojos en sus dedos como objetivos, bramando porque el toque fuese intenso, poderoso, deseando más.


     —Sí, lo estoy —susurré con doble intención. Apreté las piernas para que la evidencia no resbalara por mis muslos. Estaba empapada, entrando a temperaturas altas. Después de tanto tiempo, mi cuerpo respondía a estímulos visuales. Eso era suficiente para elevar el ardor que suscitaba en mis entrañas, descendiendo por mi útero hasta llegar a mi sexo. 


    Un chasqueó mental detuvo el hilo de mis pensamientos para establecer una línea divisoria de manera temporal


     —Usted también está… empapado —Aclaré el nudo de mi garganta, desviando los pensamientos insensatos que me provocaba su cuerpo, su sonrisa, su mirada. El conjunto que lo representaba.


     —No tengo ropa de cambio, estoy ensuciando su suelo —pronunció sin quitarme la mirada de encima. Esos lindos ojos no se apartaban de mis labios, de hecho bajaban lentamente hasta quedarse estancados en mi pecho. Imité su movimiento hasta darme cuenta que las copas del brasier resaltaban a través de mi blusa. Me aparté con lentitud. No me cubrí, no me sentí invadida ni intimidada. Al contrario, en su mirada no encontré el típico morbo o la intención de atacar como si estuviera desatado.


     


     Lo que percibí fue miedo, duda, deseo contenido. Tres emociones que oscurecían su gris como si fuesen medias lunas. Las reservas lo mantenían sujeto, preso de tomar acción, de tocar más de la cuenta. 


    Sí, no era estúpida. Quería cerrar el estrecho espacio entre nosotros y tocarlo, deslizar mis dedos por su pectoral, descender por su cintura, anclarme en sus caderas. 


    No era una niña, el apetito espesaba el ambiente, nos encerraba en el mismo paquete. El hambre y las ganas de comer se unieron, solo que no distinguíamos cuál de los dos éramos. No importaba, la similitud de la emoción no nos permitía distanciarnos, pero tampoco cerrábamos la pequeña brecha. 


    Nos separamos bruscamente ante el ladrido de Coco, seguramente desesperada por vernos de pie sin hacer nada.


    Nos distanciamos, perdiendo la mirada en las paredes o cualquier otro lugar que no fueran nuestras caras, de hacerlo entraríamos en una retahíla de explicaciones que no se acomodarían, que no ayudarían en el asunto. Solo fue un instante registrado en nuestras mentes que podría no repetirse.


    Y… tal vez era lo ideal.


     —Yo tengo ropa que puede servirle —grazné. No le di tiempo de responder, me interné en mi habitación con Coco siguiéndome los pasos.


    Aun no podía creer lo que sucedió hace unos minutos. Fue real, estuve allí, fui testigo y víctima. Mi mente entraba en conflicto con mi corazón, contradiciéndose, batallando por establecer un punto neutro en el que ninguno de los dos sufriese. La cuestión era que ninguno de los dos órganos podía librarse de una herida, de una cicatriz, de un golpe; eso no lo podía evitar, como tampoco podía evitar la fascinación que me despertaba. 


    No solo se trataba de su apariencia, nunca fue de esa forma. Existía algo poderoso, intrínseco. Algo completamente fuera de mi alcance que terminaba anulando mis sentidos, arrastrándome hacia él. Entre más trataba de imponer mis defensas, más difícil me era resistir. Entre más inteligente me creyera al manejar la situación, más tonta terminaba mi ejecución. No tenía forma de abolirlo, de eliminarlo. La única manera de sustraerlo completamente de mi mente era… sucumbir.


    Y allí tenía un enorme problema porque no era lo suficientemente sagaz como para separar mi cuerpo de mis emociones. Para mí eran dos conductores ligados a un mismo final. Eran dos seres que se completaban con el único fin de llegar al cielo y sobrepasar los límites. No podía vivir una historia dos veces, simplemente me parecía imposible y cruel someterme a lo mismo. No podía actuar como si solo quisiera un polvo cuando tal vez involucraría todo mi ser. No podía dividirme. No podía otorgarme por pedazos para regresar sin nada.


     


    A pesar de eso, mi mente no dejaba de barajar una pregunta muy arriesgada. ¿Por qué no intentarlo? Seguida de: ¿Qué podría salir mal? Y solo existían dos caminos: Todo podía joderse o todo podía salir bien. El verdadero reto era distinguir el camino que me llevaría a la mina de oro, a la salvación. Si estuviese siquiera contemplando la posibilidad de satisfacer mi deseo carnal, tomaría un riesgo que podría cobrarme factura. O tal vez, todo era producto de mi imaginación y no era necesario dar el salto. Sin embargo, una parte de mí, la libidinosa, pujaba por su dosis, ganando terreno a su favor.


    Con ganas de golpear mi cabeza para olvidar una diatriba que solo se resolvería en la cama, me quité la ropa pegada a mi piel húmeda. Me sequé y me coloqué mi pijama de Hello Kitty. Era un conjunto de camisa manga larga rosada y pantalón del mismo tono. Cubrí mis pies con medias térmicas y los enfundé en mis pantuflas de Pikachu. Por último, me coloqué un buso para entrar en calor.


    Busqué la camisa manga larga de mi papá, esperando que le quedara bien; al menos que su torso entrara en ese pedazo de tela. Tomé unos pantalones y unas chanclas que dejó el día que vino a mi graduación.


    Quedaría con la mitad del píe afuera pero eran la mejor opción para cubrirse del frio.


    Dejé las prendas sobre el buró, tomé una toalla de sobra que usaba para secar mi cabello y la coloqué sobre la ropa. Sacudí la cama, tendiéndola de nuevo. Cerré los recipientes de crema y desodorante que dejé abiertos esta mañana. Recogí la ropa sucia, tomando una nota mental de lavarla junto con la que tenía en la cesta el fin de semana. 


    Tomé la ropa seca que le prestaría en un brazo mientras en el otro sostenía la sucia. 


    Coco me observó como si entendiera lo que sucedía, incluso mejor de lo que yo lo hacía. Tanto así que mordió el borde de mi pantalón para llevarme fuera de la habitación. Cuando yo me sentía cobarde, ella se sentía valiente, tomando el timón por mí, de otra manera me quedaría enclaustrada en estas cuatro paredes esperando a que el intruso al que invité se marchara.


     —Cálmate —le dije saliendo de mi habitación. 


    Me detuve al verlo entretenido observando con sumo interés los retratos de mi familia colgados en la pared. En una aparecía yo sola, de quince años. El cabello recogido en una trenza de medio lado, sentada en una roca, con las mejillas rojas, sonriendo embelesada hacia el lente. En otra figuraban mi madre y mi padre. La típica foto en la que sale el hombre abrazando a la chica por la espalda, ambos de medio lado saludando con una sonrisa a la cámara. En la tercera salíamos mi hermano y yo. En ese tiempo la diferencia de estatura era notable. Yo tenía doce años, él seis. A pleno sol de aquel día, usaba una pantaloneta azul, una camisa verde y sandalias. Llevaba el cabello suelto y alborotado. Elkin me llegaba a la cintura, regordete, con cara de malhumorado porque el helado que pintaba su rostro se derritió y no pudo disfrutar de el por completo. 


    La última foto enmarcada, en la cual él enfocaba toda su atención como si fuese una obra de arte, salíamos los cuatro. Mi papá con un sombrero de paja, alzándome sobre sus hombros. Mi mamá a su lado alzando a mi hermano que quería salir corriendo por otro helado. Todos sonriendo, compartiendo un instante registrado en papel fotográfico.


    Con rapidez lancé la ropa sucia a la cesta y volví a él con la ropa limpia.


     —Aquí tiene —Le ofrecí, dudando que alguna de las prendas le quedara bien—. Mi papá no es tan alto ni tan fornido como usted. Espero que quepa en alguna de las prendas


    La tomó, observándola con aprensión. Luego su mirada recayó en mí, sonriendo por un secreto del que no era participe.


     —No se preocupe, la ropa está limpia —espeté molesta por la forma en la que la examinaba.


     —No es eso, no quisiera dañar las prendas de su padre —comentó con timidez, sonriendo de medio lado. 


    El pecho me vibró de forma anormal.


     —Necesita cambiarse de ropa mientras la lluvia cesa y Mauricio se digna en ponerse en contacto con usted —Le señalé el baño—. Intente entrar en la ropa. Si quiere puedo colocar su traje a que se seque —propuse.


     —No le prometo nada.


    Ingresó al bañó. Coco y yo nos posamos tras la puerta, escuchando el jaloneo de la tela. El sonido de la prenda rozando su cuerpo, el sonido seco de la ropa mojada, los gruñidos bajos que emitía al tratar de meter su enorme cuerpo en prendas que apenas cubrían un porcentaje decente de su anatomía.


    Abrió la puerta, Coco se hizo a un lado, al igual que yo. Esperé a que se abriera completamente, en cambio, solo vi una rendija por la que dejaba salir su cabeza.


     —¿Pasa algo? —pregunté expectante. La vacilación en su gesto me puso en alerta. Su boca se arrugó, con la mirada se disculpaba, diciéndome que ocasionó un daño y se sentía mal por ello.


     —Ehhh… no, técnicamente todo está bien —respondió rascándose la nuca.


     —Entonces, ¿qué pasa? —Me crucé de brazos, esperando una respuesta que acabara con la intriga. Me parecía que estaba en aprietos, o que un suceso vergonzoso se ocultaba detrás de la puerta.


     —La ropa… me queda un poco ajustada —pronunció burlándose de su mala suerte.


     


     —Déjeme ver —Negó, metiéndose de a poco en el baño —Ya sabíamos que esto sucedería, abra la puerta —insistí impaciente.


    Jaló la puerta, permitiéndome darle un vistazo. La ropa mojada permanecía en el suelo, la ropa que le presté le quedaba muy pero muy ajustada. 


    La camisa pedía auxilio, como si en cualquier momento fuese a rasgarse. La tela se apretaba a su torso ancho y atlético, revelando un pectoral firme, trabajado, exquisito. El pantalón se aferraba a sus piernas como si quisieran montarlo. Le quedaba corto, pequeño, la bota rodeaba su pantorrilla, encogiéndose con cada movimiento, por mínimo que fuese.


    A decir verdad,  se veía un poco gracioso, pero por encima de eso, me permitía apreciar cada ápice de su carne maciza y sentirme más cautivada. Intentaba arrastrar mi simpatía hacia su persona a un terreno físico, sin matices sentimentales ni enredos que no venían al caso. Si lograba dar ese paso, me sentiría satisfecha y dispuesta a dar el salto.


     —¿Y bien, qué tal me veo? —Extendió los brazos, mostrando dos tatuajes en sus antebrazos. En el antebrazo derecho llevaba marcado el nombre de “Ernesto” y en el izquierdo “En mi mente”


    Ernesto en mi mente.


    Como un baldado de agua fría, me enderecé, comprendiendo el significado de los tatuajes. 


    Ernesto era un amor perdido, tal vez prohibido. Por supuesto, nunca me di cuenta, nunca hubo indicios de su parte, ¿por qué debería? Fue mi estupidez la que me llevó a sacar esas conclusiones apresuradas, la que me llevó a quererlo entre mis piernas, la que me llevó a pensar demasiado cada paso que daba. Si tuviese dos extremidades extras me golpearía la cara hasta la muerte. Solo a mí se me ocurría maquinar semejantes sucesos hipotéticos que quedarían encerradas en mi mente corrupta y mi cuerpo reseco y débil. 


    A Diego le gustaban los hombres, uno en especial: Ernesto.


    Gotas heladas descendían por mi espalda. Ni siquiera la lluvia torrencial que experimenté me desestabilizó tanto como esta conclusión que debió llegar antes de tantos sucesos confusos que yo misma creé.


    Era tan jodidamente patética que no tenía remedio.


     —¿Tan mal me veo? —repitió la pregunta, ansioso. Esta vez logré salir de mi parálisis temporal, regresando al presente.


     —Como Ralph el demoledor —contesté con tosquedad, como si me hubiesen despertado de una ilusión a patadas—. Pondré su ropa en la secadora, acelerara el proceso de secado —Le arrebaté las prendas, dejándolo desconcertado con mi cambio de humor. 


     


    Debería ser motivo de alegría, de exaltación. Finalmente era libre de su encanto, de ese enigma que tardé en descubrir. El peso de las mentiras que entretejí creyendo ilusiones de una chica que aún no entendía cómo funcionaba el mundo. El manual lo perdí el día en que nací. Vivía en las nubes, fabricando cuentos mentales.


    Coloqué su ropa en la lavadora, en el ciclo de secado. Encendí el hornillo de la estufa para preparar una bebida caliente.


     —¿Quiere un poco de café? —Le pregunté dándole la espalda. Me avergonzaba procesar esta nueva información y no sentirme como una idiota de primera.


     —Claro que sí, muchas gracias —Escuché a Coco correr hacia él de nuevo para otra ronda de juegos. Continué en lo mío, maldiciéndome por tanta pendejada—. Se parece a su madre —se atrevió a decir entre risas, molestando a mi mascota.


     —Eso me han dicho, aunque solo en el color del cabello y en la forma del rostro. Mi padre y yo coincidimos en el color de ojos. Los de mi mamá son ámbar, como los de mi hermano. Los míos son marrones, como los de mi papá —comenté sirviendo la bebida.


     —Es muy unida a su familia —afirmó—. Lo digo por las fotos, se nota que su relación es estrecha.


    Llevé los vasos y le entregué uno. Lo invité a sentarse en el puff, la única silla disponible para recibir visitas.


     —No tengo sillas apropiadas, lo siento de antemano —dije. Era un poco torpe al tratar de sentarse en el mueble deforme. Sostuve su vaso hasta que sus posaderas se hallaran cómodas. Esas posaderas eran dos manzanas transgénicas apetecibles a clavarle el diente. Suspiré, me tomaría tiempo superar el cauce que inventé.


     —Tranquila, son relajantes —Sonrió conciliador.


     —Fue lo único que encajaba en mi presupuesto —me disculpé, entregándole el vaso—. Con respecto a mi familia, sí, soy apegada a ellos. Aunque la distancia y las obligaciones me han apartado un poco, siempre los llevo en mi corazón. Gracias a ellos pude iniciar mi empresa. Su respaldo ha sido vital en este proceso. Los amo, me hacen mucha falta —reconocí con añoranza.


     —Es evidente que los quiere mucho —resaltó bebiendo un sorbo.


     —¿Y usted? ¿Tiene buena relación con su familia?


    En el momento en el que formulé la pregunta, tuve ganas de morderme la lengua al ver su ánimo decaer como un avión en llamas. Cabizbajo, sostuvo el taza, esperando una revelación por parte del líquido; como si quisiera encogerse y sumergirse en el para ahogarse. 


    Su respuesta tardaba en llegar, formulaba la oración que satisficiera mi necesidad de saber un poco más de él; o simplemente buscaba la forma de mandarme a freír espárragos de manera diplomática. De cualquier manera no era obligatoria contestar, podíamos continuar bajo el silencio penoso hasta que dejara de llover.


    Ya fuese por intuición o por instinto animal, Coco saltó a su regazo y se acurrucó, siendo afín al sentimiento de amargura que lo apresaba. Posó dos patitas en su pecho, transmitiéndole su cariño. Le agradaba, desde el primer momento hicieron clic. Era bueno con ella, y por supuesto eso la tenía enganchada.


    Él la envolvió en sus brazos como si fuera un peluche. Le acarició el pelaje y besó su cabeza. Volteó a verme, respondiendo con una sonrisa torturada mi pregunta.


     —Sí, lo fuimos —susurró afligido. Coco lamió su barbilla, consolándolo—. Era muy unido a mi familia, incluso Mauricio se incorporó como parte de ella —destacó un poco más animado—. Siempre lo he considerado como un hermano y… me siento culpable por el destino que tiene que asumir.


     —¿Qué quiere decir?


     —No hice nada para evitar ese matrimonio forzoso —aseguró sombrío—. Después de mi liberación, me acompañó durante los primeros días. Estuvo a mi lado en esta transición. Me contó lo ocurrido con ese hombre. Me pidió su dinero para solventar una parte; el dinero que le dejaron sus padres antes de morir.


    Inclinó la cabeza hacia arriba, Coco se estiró sobre su torso. Esos recuerdos eran espinosos, punzándolo, torturándolo, tal vez enloqueciéndolo. ¿De qué tamaño era la carga que este hombre llevaba en silencio? No buscaba ser su ayuda idónea, no tenía ni la más remota idea de lo que eso significaba; pero quedaba claro que reciclaba demasiado dolor y no encontraba forma de depurar esa energía que se convertía en un agujero negro, tragándose los buenos recuerdos que alguna vez le pertenecieron.


     —¿Se negó a dárselo? —indagué


     —Sí, pensé que tanta amabilidad de su parte solo tenía como finalidad sonsacarme el dinero que necesitábamos para mantenernos a flote. Me molesté y le negué lo que le correspondía. Le dije que si tanto era el inconveniente entonces que me demandara, lo solucionaríamos por la vía legal. —Tomó otro sorbo—. Fui reticente y me cerré a las alternativas. Le recordé el deber que tenía con la empresa. 


    Bajó la mirada, avergonzado por su actitud.


     —No era la primera vez que se metía en problemas por deudas de juego, siempre supo cómo solucionarlos. Lidiaba con criminales de poca monta, solo que esta vez el oponente no era ningún estúpido. La situación se salió de control y ahora no puede salir del aprieto en el que lo ayudé a entrar.


     


     —Usted no lo obligó a jugar —le dije. No podía cargar con una responsabilidad que no le competía. No me parecía justo—. Cada uno es libre de tomar decisiones, él se creyó más listo y perdió, esas son las consecuencias. Hizo lo que debía hacer. Nadie podría culparlo por no creerle. A mí me cuesta creer su situación.


    Si, era mezquina por no darle la razón a Mauricio. Lo cierto era que nadie podía creerle hasta que esto llegara a estos límites. Intentaba liberarlo de una responsabilidad que no podía asumir. Recordé lo que me dijo acerca de Rigo, cada uno toma una decisión bajo un supuesto. Quizás el dinero hubiese sido su salvación, tal vez no. 


    Nunca lo sabremos.


     —Eso lo sabe y se lamenta cada día por haber apostado como un pendejo todo lo que tenía —indicó desolado por el desarrollo de los hechos—. Eso no me exenta de ser partícipe de su hundimiento —aclaró—. Acudió a mí y no lo autoricé. Claudia y yo nos opusimos a ceder parte de nuestro capital a sus boberías. No contrató un abogado para pelear por su derecho. La empresa no estaba en condiciones para devolverle su dinero con la deuda del banco sobre nuestros hombros. Lo envié a cumplir su sentencia de muerte cuando él estuvo conmigo cuando no tenía a nadie respaldándome.


    Suspiró, terminando el contenido de la vasija


     —Está loco por Ophelia. Desde que puso sus ojos en ella perdió los estribos. Hizo lo que pudo para contenerse, pero al final le ganó lo que bullía en su interior. Creo entender lo que le sucede. Creo también que cuando las constelaciones se reúnen para guiar tu corazón, te llevan a la calidez de unas manos que cuidaran de éste como un tesoro inigualable —soltó pensativo—. Quizás lo que tiene Mauricio es contagioso, porque posiblemente estoy infectado.


     —¿Quiere decir que le gusta alguien o está enamorado? —formulé son hacer un filtro apropiado. 


    ¿Por qué carajos no me amarraba la lengua? No era mi asunto, no lo era. Pese a ello, deseaba que lo fuese.


     —Posiblemente —confesó sin mirarme. Acarició a Coco durante nuestra conversación que quedó rendida en su pecho—. Es extraño, siento que es la primera vez que hay tranquilidad en… no saber lo que me depara el camino.


     —¿Por qué lo dice?


     —Porqué hablar con usted me resulta así. Me siento libre y al mismo tiempo no sé qué hacer. No sé cómo… agradarle. No sé cómo comportarme —declaró inseguro, como si fuese un adolescente que recién descubre un sentimiento que se ha cultivado por el camino, tratando de estudiarlo para dar con la fórmula que podría resolver la incógnita.


     


     —Sea usted mismo —repuse, encogiéndome de hombros—. A mí me agrada… mucho — ¡¿Por qué carajos añadí “mucho”?! No, no, no, no. Estuvo mal, pésimo, se podía dar para malas interpretaciones. Ahora menos que nunca deseaba que intuyera mis intenciones, que conociera lo que producía en mí. La manera en la que alteraba mi energía. La manera en la que la corriente eléctrica sustraía fuerza de mi cuerpo y se la entregaba sin derecho a devoluciones. 


    No quería delatarme con algo tan simple.


     —¿En serio? —expresó gratamente sorprendido—. Me daba la impresión de que me despreciaba, apenas me toleraba —sentenció retraído—. Nunca imaginé que realmente pudiese agradarle.


    A punto de decir alguna babosada, el teléfono nos interrumpió. Atendí la llamada, Mauricio preguntó a su amigo. Le avisé que lo esperaban abajo. Saqué la ropa de la lavadora que permanecía húmeda.


     —Gracias por todo, Edna —dijo, colocándose el saco—. Le devolveré la ropa mañana —prometió apenado.


     —Descuide.


    Le abrí la puerta, lidiando con una sensación desesperante que picaba, trituraba mi conciencia. No quería dejar la conversación a medias pero tampoco quería continuar con el tema o terminaría mal parada


     —Nos veremos mañana —recalqué agotada.


     —¿Puedo… darle un beso de despedida?


    Su pregunta me descolocó. ¿Debía preguntar en qué parte de mi cuerpo sus labios impregnarían su textura? ¿Por qué demonios me hacía una pregunta capciosa? 


    Podía lanzarse y averiguar mi reacción. ¡Carajo! Cada vez iba de mal en peor.


     —Claro… no hay problema…. —resolví decir, balanceándome como un columpio.


    Se inclinó sobre mí, como si fuese un edificio a punto de colapsar. Sus labios rozaron mi mejilla derecha, produciendo un efecto inmovilizador. Apreté el cerrojo, agarrándome de éste para no irme hacia atrás. ¿Algo tan simple podía ser tan intenso? 


    Si. Una demostración de este calibre tenía el poder de agarrotar cada musculo disponible, contraer mis pulmones y terminar con mi sentido común.


    Sus labios chocaron suavemente con mi mejilla, depositando un beso muy tierno, casi flaqueando en hacerlo.


     


    Se enderezó, sonriéndome como si hubiese cumplido un deseo mágico. Agitó su mano y se marchó. No fui capaz de recuperar el habla por unos minutos.


    Caminando con lentitud, tomé a Coco, la cual dormía sobre el puff en el que Diego estuvo sentado. La dejé en su casita, calmando el ejército que peleaba dentro de mí. Quería llorar, gritar, salir corriendo e inventar alguna excusa para que se quedara. Preguntarle por el tatuaje, escucharlo toda la noche, envolver mis manos en su cuerpo e impregnarlo de mí. 


    Deseaba ser valiente para enfrentar el sentimiento que me extenuaba. No era capaz de detener la marea que arreciaba y tumbaba mi fuerza de voluntad. ¿Cómo peleaba contra lo que sentía? ¿Cómo mataba un sentimiento que germinaba? ¿Cómo lo olvidaba y volvía a verlo como el hombre terrible que alguna vez repelí? ¿Cómo volvía a ser la chica que solo tenía ojos para su mascota?


    Estaba completamente arruinada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    J ulián llegó justo a tiempo para irnos a la oficina. La puntualidad, su mayor cualidad.


    No pude pegar el ojo en toda a la noche. Estuve rodando en la cama, evitando cerrar los ojos para cruzármelo en sueños. Se suponía que después de descubrir el secreto que me intrigaba todo volvería a su cauce natural, podría dormir como una bebé recién nacida. Mis preocupaciones seguirían siendo las mismas de siempre, mi vida personal continuaría siendo el campo soso del que me sentía orgullosa y cómoda. Ahora todo estaba patas arriba. Mi mente era un caos. Mi corazón solo enviaba mensajes codificados con su rostro como sello. No podía extirparlo como el grano molesto en el que se convirtió.


    Como si me hubiese caído agua caliente, recordar esos tatuajes en sus antebrazos ardía, quemaba, desmoronaba el show imaginario que monté con total libertad. Así que para bajarme de la nube tuve que despedir a las hadas de cuentos falsos por esparcir su polvo mágico que solo servía para empeorar la situación. Tuve que anular el trato que estuve a punto de hacer. 


    No era su tipo.


    En lugar de sentir alivio sentía decepción.


     —No te ves bien —afirmó mi conductor elegido—. ¿Sucedió algo entre ustedes?


     —Nada de lo que tenga que arrepentirme —Me incliné sobre la ventana, observando el paisaje sin disfrutarlo.


     —¿Por qué te veo tan desanimada?


     —Me siento estúpida, es todo —asumí, deseando hundirme en el sillón y ser escupida en Tailandia.


     —No comprendo por qué te sientes de esa forma, no conozco los motivos. Aun así, me alegra que no hicieras ninguna tontería. Recuerda que es un tipo manchado de sangre. No me gustaría que esto terminara mal para ti —apuntilló sin quitar la vista de la carretera.


     —No podemos condenarlo para siempre por un crimen del que no tenemos detalles —lo defendí—. Es nuestro socio, confiamos en él, ¿no? Cumplió su condena, nuestra labor es continuar con el trabajo que venimos haciendo y no crucificarlo.


     —El hecho de que sea nuestro socio no significa que no tenga tendencias criminales —expresó aferrado al volante—. Ya lo hizo una vez, puede hacerlo de nuevo. Nadie te garantiza que en estos momentos no se esté deshaciendo de un cuerpo —aseveró, creyendo fervientemente en cada palabra—. El beneficio económico es lo único que nos puede interesar de ellos; espero que lo tengas claro. Dirigimos una empresa, no podemos permitir sentimentalismos en medio de nuestra labor.


     —Solo te interesa el dinero —Chasqueé la lengua desilusionada de que ese fuese el único objetivo en su vida sin importar a quien tuviese que aplastar para lograrlo—. Tú no puedes lanzar un juicio de valor sin tener el contexto completo. Si fuese un asesino como dices, estaría muerta, desaparecida, descuartizada en algún hueco. Ha tenido tantas oportunidades para lastimarme y no lo ha hecho —sostuve con seguridad —.Dices que no deberíamos involucrar nuestros sentimientos en una compañía cuando ese es el motor que la hace crecer. No son las alianzas ni los préstamos, sino la fuerza de nuestras intenciones, el trato a nuestros empleados, el amor que le imprimimos en la operación. Eso hace la diferencia. Además, no puedes lanzar la primera piedra cuando te follas a Claudia —escupí malhumorada.


     —Bien has dicho: me la follo, no la amo ni me interesa como pareja. Es algo mutuo —sentenció de forma plana, como si fuese una rutina antes de lavarse los dientes—. Es un interés meramente comercial. No soy tan tonto como pueden pensar —dijo ofendido.


     —¿Solo te acuestas con ella por “fortalecer” nuestra relación comercial? —cuestioné irritada por su cinismo.


     —No. Me acuesto con ella porque queremos —sonrió sin entusiasmo.


     —¿Al menos te gusta? —interrogué entrometida.


     —Sí, de otra manera no entablaríamos esta relación.


    Me miró de reojo y suspiró como si no entendiera la dinámica de su enredo.


     —El juego de cama es un juego de poder, Edna —explicó como si fuera ajedrez—. Cuando ella cree que va sobre mí es cuando ataco sin que lo sepa. En una relación de cualquier tipo, el poder lo es todo. Puedo parecer un pelele sin atractivo, sé que ella lo piensa y cree que me tiene comiendo de su mano cuando al final soy yo la que dispongo de los términos finales.


    Se estacionó en el parqueadero. No me di cuenta que nuestra conversación hizo el trayecto fuese liviano, contrastando con la crudeza de sus palabras


     —Lo que mueve al mundo es la practicidad y el poder adquisitivo. Con dinero puedes comprar lo que quieras, incluso la felicidad. ¿Crees que alguien que se come uno de nuestros chocolates no es feliz? Lo es, pero no dura mucho. Todo el mundo quiere alguien que le brinde respaldo económico, que le den gusto, que le compren cosas bonitas. No te puedes engañar con cuentos de Disney, esta es la realidad. Bienvenida a ella.


    Descendió del vehículo, lo seguí con un mal sabor de boca. No podía creer que estuviera tan vacío, que realmente eso le bastara en la vida. Supuse que el amor no se entregaba en sobres para todo el mundo, sino para aquellos cuya aura refulgía por encima de las otras. Sin lugar a dudas me atrevía a decir que Julián estaba muerto por dentro y no tenía ganas de ser revivido. O tal vez me costaba aceptar que tenía razón en ciertos aspectos que no podía esconder debajo del tapete. Como fuese, me negaba a abandonar mis ideales por una vida vana, corriendo detrás de tendencias que me guiarían al abismo, perdiéndome en conceptos que no eran para mí, en los que no podía encajar. Respetaba su punto de vista, pero no podía pensar del mismo modo.


    Crucé mi camino con Ophelia. Por su expresión abatida deduje que su noche no terminó bien. No mostraba signos de haber llorado; a pesar de ello, las ganas enormes de hacerlo salían a flote. 


    Nunca me explicó por qué no podía llorar, la verdad nunca le quise preguntar y tampoco encontramos un espacio en el que pudiese decírmelo. Pese a ser alguien tan libre y espontaneo, llevaba consigo un grillete que no podía liberar, una atadura que no le permitía expresarse completamente. 


    Extendí mis brazos para recibirla, con una sonrisa lánguida aceptó, refugiándose en ellos como si fueran su salvación. La sostuve, acaricié su cabello, le permití unos minutos para que procesara lo estuviese carcomiéndola, lo que estuviese lastimándola. Eso no se iba a ir, no iba a desaparecer. Los sentimientos cultivados no podían ser arrancados porque volvían a crecer. Las raíces eran tan profundas que solo nos quedaba dejarlos morir; no alimentarlo, no regarlo con nuestras esperanzas. Debíamos participar con nuestra presencia y ser testigos de cómo el tiempo actuaba en nuestro favor, secando esas raíces hasta que nada creciere de allí.


     —Terminé con él —susurró en mi oído—. No podía tocar fondo, Ed. No podía hacerme eso. Decidí cortar por lo sano —contó descorazonada—. No puedo sacarlo de ese embrollo y no puedo exponerme de esa forma —Me encaró, sus ojos verdes perspicaces eran dos luces agonizantes, amenazando con un apagón eterno—. Luché por creerme el cuento de que sería fácil. Otro acostón del montón, un chico que inscribió su nombre en una lista que lanzaría a la basura. Pero no, tú lo sabes, Mauricio tiene mi corazón en sus manos —Se mordió el labio, luchando por brotar una lagrima. Nada salía de ellos; solo brotaba el cansancio de una mala noche—. Hice lo correcto, ¿cierto?


     —No soy quien para aprobarlo. Si es lo que piensas y te da tranquilidad está bien.


     —Es que… no me siento tranquila, no me siento feliz, no me siento yo —expresó desesperada—. Me siento anclada. Me siento pesada y estúpida. Me siento inútil por no tomar esos recuerdos y mandarlos a la mierda. Siento como si una aspiradora hubiese absorbido toda mi energía y ahora quedara la Ophelia desamparada, la que no pudo sortear una situación tan sencilla, la que evitaba a toda costa esta sensación devastadora. Se me cayó la máscara, este es mi maldito rostro —manifestó contraída—. Ni siquiera puedo llorar, ¿entiendes? ¡Tengo el puto nudo mordiéndome la voz, el espíritu, el alma y no puedo sacarlo! —Manoteó irritada—. Lo correcto se siente de la verga, se siente asqueroso —pronunció dolida.


     —¿Quieres tomarte unos días? ¿Unas vacaciones? —interrogué, tratando de ofrecerle un escape.


     —No me voy a ir ahora que me necesitas, jefa —sonrió sin los matices que implicaba ese gesto—. Además, eso sería una señal de derrota, huir como una cobarde. Nada de eso me va a hacer olvidar. Nada —sentenció derrotada—. ¿Cómo te fue ayer con Cardona? ¿Se portó bien?


    El cambio de tema me desubicó por unos segundos. Rodeó mis hombro y me guio a mi oficina.


     —Es gay —Decirlo en voz alta era la afirmación que me negaba a aceptar.


     —¿Qué dices? —Se detuvo. Sus ojos cobraron un atisbo de luz fulgente que, aunque no se comparaba con brillo natural, me daba a entender que esa Ophelia de hoy podría reestablecerse. 


     —Como escuchaste. Es gay —recalqué haciendo una mueca.


     —¿Te lo confesó? —cuestionó intrigada.


     —No. Lo deduje por unos tatuajes que tiene en sus brazos. En uno tiene el nombre de Ernesto, y en el otro “siempre en mi mente”. Uno más uno es dos y ese es el resultado.


     —No lo creo —murmuró.


     —Créelo, ese era el misterio que lo envolvía —repliqué.


     —No lo parece, Ed. No tiene el perfil —opinó como si tuviese que cumplir ciertas condiciones para constatar lo que vi.


     —Es un tipo discreto, seguramente no es de los que demuestra lo que siente.


    Diego no era precisamente un hombre expresivo. No iba por la vida demostrando nada. Era reservado, cosa que le servía para ocultar lo que quisiese.


     —Sí, pero no cuadra —indicó tocándose la barbilla con los dedos—. Por más discreto que sea, no lo visualizo de esa forma. Es decir, su aura no parece ir por esa dirección.


     —Ya te dije que es reservado —rezongué, deseando acabar con el tema de una buena vez.


     —¿No será que quieres engañarte con ese cuento para lidiar con lo que tienes aquí? —señaló mi corazón—. Puede ser su padre, su hermano, un primo querido. Puede ser cualquier otra cosa, pero prefieres acomodarlo como te conviene para cambiar el chip —insinuó, saltando a conclusiones erróneas.


     


     —Te equivocas. No me quiero engañar, sé lo que vi y tengo claro lo que un tatuaje con el nombre de alguien más representa. No es el padre ni el hermano ni nada. Por la frase esa persona tiene un significado especial —sostuve sin dejar lugar a dudas que no venían al caso.


     —Lo que tú digas —Se encogió de hombros—. Pasando a temas importantes, nos registré para el evento que te comenté. Reservé un lugar para nosotros, solo falta montar la logística.


     —¿Es mañana? —cuestioné azorada por el poco margen de tiempo que manejábamos.


     —Sí, y antes de que te sulfures, jefa mía. Ayer dejé listo para recoger la impresión de nuestros emblemas y pancartas, solo falta ordenar el tema de las degustaciones y la presentación —Me mostró el trabajo adelantado. Tenía la cabeza en problemas tan ínfimos que se me escapaba los temas de la empresa. No podía permitirme un desliz tan tonto como ese.


     —Hablaré con los chicos para dejar listo el tema de las muestras de nuestro nuevo producto. Revisaré si debemos suplir insumos para que no queden faltantes. Nos detuvimos en mi puerta, era tiempo de separarnos—. Avísame cualquier cosa, lo que sea —insistí preocupada.


     —Sé portarme como una profesional, Ed. Nada de nervios —Asintió y se retiró. Era el momento de poner manos a la obra, no sin antes tomar mi dosis de café.


    Dejé mi bolso y mi chaqueta y me dirigí a la cafetera para mi dosis diaria. Abrí la puerta y choqué con el muro de musculo y carne que tenía frente a mí. Di un traspié hacia atrás, asustada de tener ese cuerpo sobre mí y quedar aplastada. 


    Su mano se ajustó en mi espalda baja, las mías se aferraron a sus hombros. Las prendas que sostenía cayeron al suelo. Mi rostro quedó a centímetros del suyo. Me estrellé con sus ojos grisáceos, dilatados, atentos, espantados. Su aliento acarició mis mejillas. Sus labios palidecieron, al igual que su rostro. 


    Mis manos bajaron hasta que una de ellas quedó a la altura de su corazón. Sus palpitaciones me dejaron asombrada, aporreaban mi palma. El susto de encontrarnos aún lo mantenía en alerta. Y como no, si no podía recuperarme, menos con nuestros cuerpos tan cerca. No era capaz de soltarlo y él no me dejaba ir. Su mano continuaba en mi espalda, temblorosa, trémula, enviando señales escalofriantes por la zona. El aroma a uva se filtró en mis orificios nasales, me transportó a un viñedo en el que podía disfrutar en mi paladar el rico sabor de la fruta. A duras penas podía asimilar lo que acababa de suceder.


     


     —Huele a café —susurró ascendiendo su mano hasta tocar mis omoplatos—. Me fascina —graznó atormentado. Sus ojos huían de los míos. Se escondían de mi escrutinio, de mi juicio. 


     —Y eso que no me he tomado mi taza —murmuré riendo por lo bajo.


     —Es usted. Su olor… me vuelve loco —musitó compungido.


    No se me ocurrió nada inteligente. No sabía cómo interpretarlo. ¿Le gustaba o lo enloquecía por lo fuerte e insoportable que se tornaba? Preferí no preguntar, no quería saber la respuesta.


    Abochornado por lo que dijo, me soltó. Acto seguido, se agachó para recoger la ropa de mi padre. No pude moverme, seguía procesando sus palabras; como si fuese un código cifrado que traía un mensaje sumamente importante.


    ¿Por qué simplemente no lo tomaba en su versión literal para avanzar? ¿Por qué me obsesionaba cada frase que salía de su boca? Me comportaba como una muchachita inmadura, no tenía remedio.


    Se puso de pie y me entregó la ropa sin hacer contacto visual. Sonrojado, extendió las manos hacia mí como un niño regañado. Sonreí ante las contradicciones de este hombre. Alguien tan grande y atractivo con apariencia de chico rudo no tenía el valor de mirarme, esquivándome retraído. Me parecía entrañable, tierno. Quería besarlo y compartir la vergüenza, tal vez así podríamos aliviar la tensión. Aunque probablemente me cachetearía por semejante atrevimiento, se limpiaría los labios con asco por entrar en contacto con los de una chica. Así como vino ese pensamiento, se esfumó como una estrella fugaz.


     —Gracias —dije colocándola sobre mi mesa.


     —Lavé las prendas —confirmó con voz carrasposa—. Gracias a usted por prestarme su casa y la ropa de su padre —Esbozó una sonrisa modesta, evitando mi mirada.


     —Yo no hice lo mismo por usted —le recordé torciendo la boca. Aun cargaba con el recuerdo del pañuelo impregnado de mocos.


     —¿Lo dice por el pañuelo? —Asentí —No tendría por qué, fui un patán —reconoció—. Me lo merecía. Como castigo por mi grosería lo lavé con mis propias manos —confesó sonriente, parte de su timidez desapareció.


     —Ugh. ¿Usó guantes?


     —Claro —dijo completamente recuperado. Continuaba con aquel semblante serio y distinguido, olvidando lo que dijo hace unos instantes. Mejor así, no quería descalabrarme por palabras que no tenían significado oculto — ¿Ha tenido novedades de su amigo?


     —Iré a verlo hoy —contesté—. Quiero ver cómo lo tratan y de paso saber si ha evolucionado.


     


     —¿Puedo acompañarla? —Lo percibí prevenido a mi respuesta, como si esperara una negativa. Lo comprendía, siempre le cerré las puertas a su compañía por diferentes motivos. Ahora, a pesar de lo que pululaba en mi interior, me negaba a continuar bajo ese comportamiento.


     —Si.


    Como si le hubiese dicho que se ganó un millón de dólares, sonrió abiertamente, soltando una risa varonil, complacido por mi respuesta. Fue mi turno de abochornarme.


     —Tenemos que correr con el evento —dije, cambiando de tema—. No me gusta ir sobre el tiempo pero es una oportunidad que no podemos dejar pasar.


     —Concuerdo con usted. Es el momento de darnos a conocer oficialmente —confirmó—. Vamos a verificar la operación, ¿le parece?


    Asentí. Estuvimos gran parte del día avanzando en los pendientes para el evento. Odiaba correr sobre el tiempo porque olvidaba detalles importantes. 


    Diego estuvo a mi lado, prestándome su colaboración en cada parte del proceso. En ocasiones me atajaba ya que parecía una locomotora a punto de perder su curso. A diferencia de mi actitud acelerada, él realizaba su parte calmadamente, dirigiéndose con autoridad que atemorizaba a sus empleados. No era su intención, estaba claro; pero era complicado no temer con su expresión de militar entrenando nuevos reclutas. Era amable, conciso, concreto con lo que pedía. No era grosero, las cosas que solicitaba lo hacía con educación.  No obstante, su aura poderosa infringía miedo. 


    Intentaba moderar sus gestos, ser más expresivo, más abierto con nuestros colaboradores, resultando difícil para él lograrlo. Daba lo que tenía, intentaba ser ecuánime y respetuoso, reflejándolo en su mirada, en su expresión corporal. Aun así, eso no se proyectaba por completo.


    Durante nuestro día juntos, trabajando, lo estuve observando como una acosadora. Estaba obsesionada con el asunto de los tatuajes. Ese nombre giraba en mi cabeza como un trompo. No aceptaba el hecho de que las mujeres no fueran su preferencia, en especial porque creía tener una oportunidad. Que ilusa.


    Lo observé como una ave rapiña, persiguiéndolo a lo lejos, detallando actitudes que pudiesen delatarlo, acciones que tal vez confirmaran mi hipótesis; nada se manifestaba. No tenía idea de cómo encontrar pistas, ni siquiera sabía cuáles podrían ser las dichosas actitudes que podrían delatarlo. Con cada empleado que interactuaba salía corriendo a seguir sus indicaciones como si quisiera salvar su alma. No hacía mucho contacto visual, nada de contacto corporal. Parecía un robot humanoide interactuando forzadamente con otros seres vivos. Mi recolección fue un fracaso.


     


    Al terminar la jornada teníamos gran parte de la producción lista para el evento, faltaban algunos ajustes. Era cuestión de llegar un poco más temprano y concretarlos.


    Nos dirigimos al hospital, en recepción me topé con la doctora Reyes. Me informó que Rigo despertó ayer en la tarde. Le pedí que nos dejara verlo quince minutos, solo para cerciorarme que estuviera bien. De mala gana aceptó. 


    Me guio por el pasillo hasta llegar a una habitación enorme en la que descansaban varios pacientes manifestando diferentes dolencias. Enfermeras yendo y viniendo.


    Mis ojos viajaron al final de la fila frente a mí. A pesar de la cortina blanca que separaba a los dolientes, pude distinguir a Rigo. 


    Con prisa me acerqué a él, aliviada de encontrarlo vivo. Unas lágrimas se fugaron de mis ojos, las retiré para evitar preguntas. 


    En cuanto me vio sus labios agrietados esbozaron una sonrisa forzosa. En sus ojos se proyectó el agradecimiento por mi acto de presencia. 


    Me senté a un lado de la cama, tomando su mano. Acaricié su cabello canoso, consolándolo. Me fijé en los pacientes que compartían sala con él, sus quejas, sus gritos. Las enfermeras no daban abasto, los doctores a punto de colapsar atendían un puñado de ellos como podían. De esa forma pude ver el frágil sistema de salud que padecíamos. Miles de personas muriendo por negligencia médica, por no portar un papel que les garantizara atención oportuna. Nuestra salud era un juego de azar en el que el riesgo era la muerte.


    Rigo posó su atención en Diego, quien se hallaba tras de mí. Inclinó la cabeza interrogante, evaluándolo.


     —¿Quién es ese muchacho? —preguntó con voz rasposa, actuando como un padre prevenido. Sonreí, me cuidaba incluso en su posición.


     —Es un compañero de trabajo. Él y otro compañero me ayudaron a traerlo aquí —le expliqué—. ¿Quiere que le traiga algo?


     —Agua, tengo muchísima sed —declaró con el ceño fruncido.


     —Me encargo de eso —El oji gris se retiró, dándonos espacio para conversar.


     —¿Puede explicarme que fue lo que sucedió? —pedí sin querer ser entrometida. Deseaba entender un poco las circunstancias por las que terminó herido.


    Desvió la mirada, como si le costara recordar. Le era difícil hablar de ello, como si las imágenes llegaran a él y no fuese capaz de procesarlas. Debió ser un evento traumático. Me sentí mal por querer indagar cuando todo volvía a su mente de golpe.


     


    Diego regresó con la botella de agua, Rigo se apoyó en sus codos para inclinarse y beber. Le coloqué el sorbete y tomó pequeños sorbos para que no ahogarse. Sostuve la parte posterior de su cabeza y le di de beber con mesura. Poco después recostó su cabeza, tomando una larga respiración. Me miró, serio, sereno, con una pizca de vergüenza que me descolocó.


     —Prométame que no va a cambiar su opinión sobre mí —aseveró con necesidad de mi aprobación. Era primordial para él que le hiciera esa promesa, de lo contrario no encontraría tranquilidad.


    Asentí, apretando su mano como sello de dicha promesa.


     —No fui a un refugio como usted me recomendó, me fui con unos amigos a seguir consumiendo —confesó apenado—. Para poder consumir se necesita dinero, como no puedo conseguir trabajo por mi aspecto y por mi edad, hice lo que muchos hacen para mantener el vicio: robar.


    Soltó mi mano, bajando sus parpados a media asta, casi como si quisiera escapar de mí.


     —Estuve merodeando cerca del edificio, en busca de comida, en mi viaje mental la busqué a usted niña —declaró con una parca sonrisa—. Un muchacho pasaba por la calle, lo vi como presa fácil. Necesitaba la plata para comprar. No contaba que el hombre iba armado y se defendió. Terminé sobre el andén del edificio, deseando morirme —reveló agotado de su vida, del camino que tomó, del rumbo por el que deambulaba.


     —Escúcheme bien, Rigoberto —expresé áspera—. No soy quien para crucificarlo. Usted es mi amigo. Usted me ha cuidado, ha sido bueno conmigo. Jamás olvidaré cuando llegaba tarde de mis prácticas y me escoltaba a mi casa. O cuando intentaron robarme el bolso y puso su pellejo por mí —repasé con melancolía—. No estoy diciendo que lo que hizo estuvo bien; intento decirle que no voy a reprocharle nada porque no es lo que necesita oír. Estoy aquí porque lo estimo, porque quiero hacer algo por usted. Así que quédese tranquilo, no hay nada que disculpar —Su mano volvió a la mía, aceptando mis palabras. Mi único interés era rescatarlo, no condenarlo. Lo que estuviese en mis manos lo haría.


     —Ay, niña. Usted me recuerda tanto a mi hija. La dejé cuando tenía ocho años. A estas alturas creo que debe tener su edad —dijo con lágrimas en los ojos—. Siempre me voy reprochar el hecho de dejarlos sin explicaciones, sin motivos. Al final les hice un favor, no podía brindarles nada cuando lo único que me importaba era estar drogado.


     —¿Por qué no me dice cómo contactarlos? Tal vez puedan reencontrarse —opiné con las esperanzas a todas luces.


     —Demasiado tarde. Hace muchos años se radicaron en Alemania. Mi ex esposa me lo confirmó antes de terminar viviendo en la calle. No quiero que me encuentren y me vean hecho una basura —expresó decaído—. Prefiero que me recuerden como lo que alguna vez fui: un padre que trabajaba demasiado para darles lo mejor —mencionó a punto de llorar—. Aunque no lo crea, tuve una especie de revelación mientras dormía. Sentí que había tocado el fondo del océano, que había llegado al límite de la tierra. Y ahora era el momento de flotar, de buscar la superficie. He tenido tiempo para pensar, bastante tiempo niña y he llegado a una conclusión


    Hizo una pausa, le costaba hablar demasiado. Le di un poco de agua para que humedeciera su garganta. Asintió para continuar.


      —Quiero irme de la ciudad. Me quiero ir y comenzar de nuevo en cualquier lugar. Alejarme de la frialdad, del vicio, de mi propia insensatez. Me quiero ir, niña Edna —susurró casi en suplica.


     —¿Hay algún lugar al que quiera dirigirse? —quise saber angustiada por el nuevo rumbo que pudiese tomar. No quería que se alejara, pero sería muy egoísta pedirle que se quedara bajo esas condiciones que lo aniquilaban.


     —Quiero ir al campo, a cultivar —respondió con calidez—. Lejos de la contaminación, de las tentaciones, de los enredos de una ciudad tan grande como esta. Quiero ir a pasar mis días en paz conmigo mismo, así quizás tenga mejor cara para presentarme ante mis hijos.


     —¿Y si le dijera esa posibilidad es real? —Animado, me miró expectante ante la propuesta que le ofrecería—. Mi papá tiene una finca en Flandes, cultiva café y yuca, mayormente café. Si usted quiere puedo hablar con él. 


     —Usted es tan especial conmigo. No quiero molestarla más, niña —Apretó mi mano en señal de agradecimiento—. Es una oferta que no quiero aceptar. No quiero causarle problemas a su padre y no voy a volverme una carga para nadie.


     —No es ninguna carga —contradije ansiosa por hacerlo cambiar de parecer—. Mi papá necesita una mano que lo apoye, usted necesita salir de esta ciudad con tranquilidad. Es un negocio seguro para ambos. Un gana- gana —aseguré—. Hablo con él y le diré cuál fue su decisión, ¿le parece?


    Negó, aferrado a no recibir nada de mí, diciéndome que este era el momento de irse sin compañía, con una mano adelante y la otra atrás, despidiéndose de mí. Mi pecho se apretó, casi colapsando. Las ganas de llorar me reclamaron, las ganas de zarandearlo y pedirle que tomara mi oferta también. Solo quería velar por su bienestar, ser una especie de guía para su expiación. En él veía un padre, un guardián. Me negaba a dejarlo ir sin saber el destino.


     —¿Al menos lo pensará? —persuadí en un intento por incrustarle la idea y cultivarla en su mente.


     —Sí, niña. Lo pensaré.


    Supe que me lo dijo por darme el gusto de escucharlo que por realmente considerarlo. Estaba arraigado a buscar su destino por sus propios medios


     


     —Siempre voy a estar agradecido de enviarme a una niña tan linda como usted. Siempre voy a agradecerle a Dios por haberla conocido, por aceptarme y por su generosidad —Besó mi mano, sellando una despedida anticipada—. Si los ángeles existen, habitan entre nosotros. Yo tuve la fortuna de conocer una —Sacudió mi mano—. Nunca voy a olvidar lo que está haciendo por mí.


    De mis labios no salió ni una palabra. No quedaba mucho por decir. Esperaba que encontrara la redención que tanto suplicaba y que pudiese estar junto a su familia. 


    No estábamos exentos de caer en las garras de una adicción, de cometer errores que nos costarían demasiado. Nunca podría entender la magnitud del dolor que Rigo sobrevivía, la marca que esto dejó en su alma. Quizás esa pequeña porción que le brindé durante este tiempo fue el sustento que pudo mantenerlo a flote. No solo yo, sino los que llegaron mucho más lejos por otros. Por salvar a una sociedad en decadencia. Por rescatar a los que no podían salir por sus propios medios. Me hubiese gustado verlo florecer por completo.


    La doctora interrumpió nuestra visita, era el momento de despedirnos. Le prometí que vendría a visitarlo hasta que le dieran de alta. Me encargaría de hablar con la administración para hacerme cargo de los gastos de Rigo.


    Salimos del hospital en completo silencio. Diego a mi lado, observándome de hito en hito, midiendo mi reacción. Estaba triste, Rigo era un vecino más, un amigo del barrio; dejarlo partir sin saber a dónde me dejaba un mal sabor. Esperaba que realmente cambiara de opinión y me dejara ayudarlo a trabajar en la finca de mi padre.


    Me subí en el auto, aun en silencio, como si de repente las palabras entre nosotros hubiesen llegado al final. 


    Comenzaba a irritarme esa tensión en el aire sin explicación aparente.


     —Espero que a Rigo le resulte todo —comenté. El sonido de mi voz hizo eco en el auto, chocando con la nada—. No sé, siento que pude hacer más por él. Tal vez ofrecerle un trabajo en la fábrica —repuse en la espera de una respuesta de su parte, la cual llegó como correo instantáneo.


     —Hacemos lo que está en nuestras manos, no podemos obligarlos a aceptar condiciones con las que no se sentirán felices. Un trabajo en la fábrica seria mantenerlo atado a una ciudad que le entrega los vicios en la mano, cosa que terminaría perjudicando su desempeño. Está tomando la mejor determinación. Irse y desconectarse del ambiente tóxico le hará bien —declaró parco.


    ¿Y ahora que bicho le picó a este? Hace unas horas estaba de mil maravillas y ahora parecía un iceberg. Debía llevar a la mano un termómetro para medir su temperamento cambiante. Lo notaba bastante inquieto, rígido, sulfurado por un motivo que desconocía. Apretaba el timón como si quisiera arrancarlo con ímpetu. 


     —¿Qué le pasa? —pregunté alarmada al notar su cuerpo agarrotado.


    Al percibir el tono de mi voz, se aparcó a un lado. Apagó el vehículo y se miró las manos. Temblaba, como si se estuviese congelado. No, como si hubiese visto un fantasma.


     —¿Qué le sucede? —Toqué su brazo para atraerlo a la realidad. No comprendía su reacción, ni que le pasaba por la cabeza. A lo mejor no fue tan buena idea que me acompañara, el cansancio hablaba a través de su piel. El estrés del evento lo tenía a punto del colapso. O algún asunto mucho más delicado tocaba las fibras de su ser. Solo quería que sus ojos atormentados se encontraran con los míos y hallara un poco de serenidad, si podía lograr aquello.


    Me regaló una sonrisa alicaída, tomó una respiración profunda y esas lunas tan bonitas que tenía por ojos se fijaron en mí. Casi como si hubiese sido la primera vez que lo hubiese visto, la imagen de ellos me golpeó hasta hacer crujir mis costillas. Desvelaban un terror enfrascado que cubría su aura, que contaminaba su espíritu. Sus labios se tornaron blanquecinos, temblaban al igual que sus manos. Inspiraba grandes bocanadas de aire para nivelar su estado, volver a encontrar su centro y permitirse hablar. 


    Estaba dispuesta a ayudar, solo que no conocía las causas.


    No supe que se apoderó de mí. Un impulso descarriado me hizo desabrochar el cinturón y sentarme en su regazo.


     Enrojecí ante el atrevimiento y la bravura que me llevó a tal acción, pero no me importó. No me importaba sentir que todo dentro de mí se deshacía como arena en el mar. No me importaba pensar en el contacto tan cercano y esencial que amenazaba con derrumbarme. No, en ese instante lo único que tenía en mente era rodear sus hombros, atraerlo hacia mí y demostrarle que estaría allí para él. Un abrazo no solucionaría lo que fuese que lo mantuviese en ese estado, pero si lograría sentir que alguien podía reconfortarlo. Un abrazo en ciertas circunstancias eran las palabras precisas para aliviar la congoja con la que cargábamos.


    Lo rodeé, atrayendo su cabeza a mi hombro. En un comienzo no se movió, no hizo amague alguno. Su cuerpo se tensionó peor que antes. Sin embargo, luego de unos minutos en los que sus brazos permanecían inertes, tomaron vida y se amarraron a mi cintura. Su respiración acelerada acariciaba mi cabello, los latidos en su pecho eran una amenaza en contra de su salud, casi gritando por salir, por correr lejos. Sus manos nerviosas se apretaban a mí con delicadeza, como si tuviera miedo de que en algún momento me fuese a desvanecer en la noche. 


     


    Encontré en ese abrazo el motivo principal por el que me gustaba Diego, por el que me sentía atraída. Me gustaba su gentileza en medio de su fortaleza. Me gustaba que intentaba organizar su vida a pesar de las circunstancias. Me gustaba que trataba de conectarse consigo mismo aunque estuviese confuso. Me gustaba su amabilidad y su tosquedad. Me gustaban sus ojos dulces y severos. Me gustaba su humanidad fragmentada que trataba de repararla con piezas rotas.


     —Me fascina su olor —musitó, apretándose a mí—. Me… calma —masculló.


    Lo enfrenté con las mejillas sonrojadas, sonriendo levemente. Sus dedos enrollaron un mechón de mi cabello, colocándolo tras mi oreja. Después, sus manos rozaron mi cabeza, como si me venerara. Me contempló, arrancándome el aire. Me desordenaba los pensamientos con esa mirada taciturna y misteriosa. Su mirada desvelaba de a pequeños pedazos los latidos de mi corazón. Inspeccionaba mis reacciones y las tomaba para sí, guardándolas en su registro cerebral. 


    Se inclinó un poco hacia mí, sin parpadear, sin respirar, casi asustado de lo que podría suceder si cerraba los ojos por breves segundos.


     —No sé si alguna vez se lo han dicho, espero que sí, porque de ser lo contrario no saben lo que se están perdiendo —afirmó posando una mano en mi mejilla. El contacto tórrido erizó mi piel, incrementando el sonrojo y el desorden mental. Ahora yo estaba sulfurada por el comportamiento errático de mi cuerpo y mis reacciones—. Es usted no solo hermosa, preciosa. Es usted el ser más sincero y noble con el que me he topado en mi existencia. Permítame decirle que si me hubiese cruzado con usted en mi camino en otros tiempos… estaría…


    Se secó los labios, dejando la frase a medias. La urgencia para escuchar el final de la oración me estaba matando. ¿Por qué rayos no me decía lo que tenía en mente? Me tenía al borde del colapso y no parecía querer sacarme de ese estado.


     ¿Realmente quería escuchar el final? No estaba segura, no cuando mis ojos se enfrascaron en sus antebrazos y los tatuajes saltaron en mis recuerdos. Volví atrás y la conclusión se afianzaba en mi cerebro. Su corazón fue arrebatado por Ernesto, lo que sucedía ahora no significaba nada, ni siquiera esas palabras tan bellas que se clavaron en mi subconsciente.


     —¿Quiere decirme que le sucede? —Interrogué disfrutando del su tacto dulce en mi rostro.


     —Ver a Rigo en el hospital y sus ganas de escapar desató un recuerdo que deseaba mantener enterrado —confesó. Su pulgar girando en mi mejilla, enviando estremecimientos increíbles por mi espina dorsal—. Entiendo perfectamente lo que siente. Esa necesidad primordial de huir, de colocar distancia entre el pasado y comenzar de nuevo, de arrancar la maldita página manchada y empezar un nuevo libro. Me vi reflejado en su padecimiento —comentó sin detener el movimiento de su dedo, como si eso lo extasiara—. Daría lo que tengo por irme, por desaparecer, por alejarme de todo y perderme en alguna montaña —Sus luces trazaron mi rostro, dibujando una boceto y saboreando mis facciones como si fuesen una obra de arte—. Pero no puedo, mi responsabilidad es mayor que mis deseos. No puedo darle la espalda a la empresa de mi familia simplemente por un capricho. Y ahora mucho menos, con… ustedes aquí es suficiente razón para quedarme —expresó con firmeza.


     —Si lo que quiere es irse puede hacerlo. No creo que ninguno de mis compañeros se enoje porque se tome unos días. Todos necesitamos un descanso en algún punto de nuestra vida —indiqué. Su mano permanecía en mi rostro, las mías en sus hombros, como si fuésemos parte de una película romántica; incluyendo el bulto que sentía en mi trasero.


    El bulto.


    Su pene.


    Duro y firme chocando contra mis nalgas. 


    Azorada, regresé a mi silla. Estaba cien por ciento segura y convencida que su pene se enterraba en mi trasero. ¿Cómo era posible si tenía entendido que le gustaban los hombres? Porque le gustaban los hombres, de otra manera no llevaría el nombre de uno tatuado en su brazo con tacto afecto. 


    ¿Tal vez le gustaban las mujeres tanto como los hombres? La verdad no tenía ganas de averiguarlo.


    Diego, confuso, me observó por unos segundos y luego se revisó, encontrando la causa por la que me alejé. Aclaró con fuerza su garganta y estiró sus pantalones hasta el límite de la tela. Repitió la acción varias veces, tapando su masculinidad. 


     —Edna, discúlpeme. No me di cuenta… es que yo…


    Lo detuve. No quería escuchar nada sobre el tema porque trataba de escuchar la voz de mi mente procesando el reciente contacto.


     —No pasa nada —señalé, sonriendo para convencerlo de ello y cortar el tema de una buena vez—. Mañana será un día duro y largo. Si todo sale bien puede tomarse unos días de vacaciones —sugerí con amabilidad.


     —Si sale bien igual me quedaré. No puedo irme —Me dirigió una última mirada y luego encendió el vehículo, sumergiéndonos en el mutismo confortable.


    Me mordí el labio para no emitir ningún sonido que iniciara una conversación acartonada. El tiempo me cobraba factura y mis sentidos se híper sensibilizaron. El charco en mis pantis era prueba de ello.


     


    Era demasiado tarde para alejarme, me involucré demasiado y no tenía fuerzas para separarme de su piel, de su voz, de su mirada. Estaba completamente embelesada por ello. No me sentía tan valiente como para soltarlo con facilidad.
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    CAPÍTULO 14


     


     


    C oco lamió mi mejilla, expulsándome de un catálogo de pensamientos que viajaban por mi cabeza. Dormir ya no estaba en mi lista de privilegios. No podía cerrar los ojos por miedo a evocar su sonrisa, su tacto, su mirada turbulenta, su empeño por repararse y reparar a su alrededor. No podía ni siquiera soñar con otro escenario en el que no estuviera él. Me sentía perseguida por su reflejo, por su esencia. 


    Ni siquiera en sueños era capaz de dejarme tranquila. 


    No era su culpa. Yo busqué esto. Y o permití que la semilla floreciera y me contaminara. Fui yo la que dejó la ventana abierta para que se colara y dispusiera de todo. En este punto ya era demasiado tarde retractarme, retroceder. Mi mente y mi corazón se unieron en mi contra, arrastrándome a un paradero incierto, recóndito. ¿Tenía miedo? Estaba petrificada, atemorizada de lo que proyectaba en mi mente. Una mezcla de mis expectativas y la realidad me dejaban a la deriva. No sabía realmente qué me sucedía; si solo era una visión sesgada de lo que realmente quería ver para sentirme apegada a él o si de verdad me estaba entregando sin medir las consecuencias.


    Tantos asuntos que manejar y apenas podía tomar la cuchara y llevarme a la boca un puñado de comida, sin disfrutar de la actividad porque estaba paralizada, mentalmente no fluía.


    Acaricié la cabeza de mi mascota, sonriéndole rendida. Justamente hoy teníamos la presentación en el dichoso evento y no me sentía disponible para hacer los honores. Moría por quedarme bajo las cobijas y nunca más salir porque eso conllevaría a estrellarme con el gris de sus ojos y eso no me sentaba bien.


     —Soy un desastre con patas —Coco inclinó la cabeza, compadeciéndose de mí—. Me gusta un tipo al que le gustan las personas de su mismo género. Estuvo en prisión y no conozco la causa. No conozco nada de él. Aun así… siento que hace clic, como si un evento sobrenatural se desencadenara. Una sensación que me supera, va más allá de mi entendimiento. Me gusta estar cerca de él, verlo, trabajar a su lado —Suspiré, nadando en un vaso de agua ante una situación aparentemente simple—. Diego también te agrada, ¿no?


    Ladró, afirmando lo evidente. Al igual que yo, Coco cayó en sus encantos. Existía afinidad entre ellos que nació de manera espontánea. En mi caso, la afinidad entre nosotros era unilateral, si bien nuestra relación era más amistosa, mis sentimientos estaban en una escala más alta que la suya. Él no se sentía atraído por mí en la manera en la que yo esperaba. Aun cuando quisiera creer en esas señales confusas, se trataba de situaciones sacadas de mi mente presuntuosa. No quería ver detrás del espejismo la verdad oculta, por eso me costaba marcar la diferencia.


     —Creo que la que necesita vacaciones soy yo —afirmé tomándole la parte inferior del hocico—. ¿Te gustaría ir a conocer a mis padres? —Se acurrucó en mi regazo, consolándome por la desesperación que habitaba en mí—. En cuanto me asegure que todo marcha en orden, nos largamos unos días.


    La mimé, jugando con ella un poco antes de irme. Lo que necesitaba era tiempo para estar a solas conmigo misma y salir de esta rutina que se vio alterada con la llegada inesperada de un hombre al que no debí conocer.


    Al llegar a la oficina mis compañeros corrían afanados por ultimar los detalles pendientes. En mi caso el día no había comenzado, andaba en piloto automático si no tomaba una taza de café, más ahora que no pude pegar el ojo en toda la noche.


    Una presencia ya familiar se aproximó. Continuaba dándole la espalda, tomando pequeños sorbos de aire para tranquilizarme, equilibrarme. Me dolía el pecho, la cabeza, la espalda. Me sentía endeble, sin ánimos para continuar el día, y menos cuando no podía hacerle frente tan temprano.


     —Buenos días, Edna.


    Me ericé como un pavo real. Su voz activó el pánico y me congelé, deseando que el suelo se abriera y me tragara. No pude sacar de mi mente lo sucedido. El contacto que añoraba, en especial el bulto que chocaba con mis nalgas con descaro. Me tensé, debía expulsar ese recuerdo o no podría  verlo a los ojos con normalidad.


    Desafiando mis propias reservas, bebí un poco de café y giré, sonriéndole como si nada hubiese pasado, borrón y cuenta nueva. Mis rodillas temblaban, amenazando con ceder y llevarme al suelo. Mis dedos golpeaban el vaso como un tic evidente de nerviosismo y ansiedad. 


    Mantuve mi teatral falsedad, tapando lo que de verdad sucedía. Ante todo estaba nuestra labor como líderes, lo guardado permanecería de esta forma hasta que pidiera mi licencia.


     —¿Qué tal todo? —pregunté casual—. ¿Falta algo para el evento?


    Me tomé el atrevimiento de repasarlo. Llevaba puesto un traje azul claro, adueñándose de cada centímetro musculoso y delicioso de ese hombre. Lucía impecable, fresco, incluso optimista. Reveló una pequeña sonrisa, riendo sobre algún secreto personal.


     —Debemos ir y montar nuestro stand —comentó.


     —Perfecto, ¿vamos ya?


    Sin esperar respuesta pasé por su lado con el fin de alejarme y esconderme debajo de la mesa como la gallina que era. Sin preverlo, su mano agarró mi brazo con delicadeza, impidiendo mi huida. Al enfrentarlo su mirada se retrajo, abochornado por un recuerdo que no debía sacar a flote. No se debía mencionar, pero lo hizo.


     —Quiero pedirle disculpas por mi… reacción —Estrechó sus ojos y su cuerpo se apegó al mío—. No era mi intención ofenderla ni hacerla sentir incómoda —Elevó el rostro, tratando de aclarar la bruma que le impedía continuar.


     —¡Oh! Descuide. Supongo que se debía a otra cosa —dije en voz baja, aminorando la vergüenza que experimentábamos—. No creo que quisiera… ya sabe… —Dejé la frase a medias porque no sabía que decir.


     —¿Qué? —cuestionó con la mirada velada, oscureciendo su iris, transformándolos en medias lunas. Un escalofrió candente recorrió mi piel hasta llegar a mi centro.


     —N-nada —respondí con la lengua dormida. Me sentía pesada, como si me hubiesen disparado con un dardo venenoso y estuviese sufriendo de los efectos. El aire se mezcló con el aroma a uva que reconocía a kilómetros. Llenar mis pulmones de ese oxigeno afianzaba el efecto. 


    Su mano que sostenía mi brazo se sacudía. Su mirada se dividía en una intensa oscuridad iluminada con un pequeño brillo que titilaba dudoso, como él. Lo notaba indeciso, como si tuviese claro lo que quería pero no pudiese ejecutarlo; como si deseara con tanto ahínco un acercamiento y al mismo tiempo quisiese desplazarse a otro planeta. Sus labios temblaban, perdiendo color, completamente apocado y vacilante. 


    Comprendí que era mi momento de sacar a relucir aquella inquietud que martilleaba mi cerebro como si fuese una puntilla. La idea obsesiva de la que tenía que deshacerme antes de enloquecer. 


     —A lo mejor su mente le hizo una mala pasada. Supongo que el pensamiento del chico que tiene tatuado en sus brazos provocó esa reacción —Salió de su estupor. Soltó mi brazo, mirándome confuso.


     —¿De qué me habla?


     —Bueno… no quiero ser entrometida. Es solo que ese día que le presté la ropa me percaté de los tatuajes de sus brazos. Muy lindos por cierto —Su ceño se frunció, sus cejas uniéndose, enojado. Lo único que logró fue incrementar mis los latidos enfermizos de mi corazón—. Supongo que… es alguien especial… es la persona a la que usted… desea.


     —¿Desea? ¿De qué carajos está hablando? —Irritado, se apartó, insultado.


     —Tranquilícese. Yo respeto mucho sus gustos y no soy quién para criticar o juzgar —Entre más hablaba, más la cagaba—. Está bien, es el chico que usted quiere, no pasa nada.


    Sus hombros se relajaron, pero su expresión seguía siendo la de un tipo molesto, a punto de sacar su rabia. Apretó los puños, atrayendo su ira a sus manos. Su respiración se volvió pausada, parpadeando para expulsar los sobrantes de su reacción extraña.


     —Sí, lo quiero. No tiene idea de cuánto —Su voz nociva me aniquiló, confirmando mi sospechas. ¿Cómo no iba a quererlo? Si llevaba una marca en su piel, no había manera de que fuese lo contrario. Comprobarlo no trajo paz a mi alma indómita; lo contrario, un golpe de niveles incontrolables marcó mi corazón, esparciendo residuos peligrosos por mis venas. 


    No estaba molesta, sino decepcionada de mí misma por dejarme llevar como una niña y contener las lágrimas cuando no hubo daño, no uno intencional.


     —Me alegra que tenga sentimientos tan profundos por alguien —comenté con voz desgarrada—. Discúlpeme si lo ofendí —Me detuvo de nuevo, como si la conversación no hubiese terminado.


     —Lo quiero como lo que es: mi hermano —reveló atravesándome con su mirada tan clara como la conciencia de un bebé. Aquello me dejó con la boca abierta—. Si insinúa que soy gay le indico que no, no lo soy —Cerró la distancia, inclinándose hacia mi oído—. El tatuaje es en su honor. Él murió


    Me atraganté, el vaso resbaló de mi mano y se rompió. El dolor marcado en cada silaba, en su mirada fraccionada. Descorchaba una costra que abría la fuente de la herida. Una cicatriz que llevaba en sus brazos. Ophelia tenía razón, solo quería llegar al camino más sencillo para mantenerlo lejos cuando ello de por si se volvió un desafío difícil de cumplir.


     —Diego, necesito hablar contigo.


    La llegada de Claudia fue oportuna. Miles de pensamientos se arremolinaban en mi cabeza, sin llegar a una conclusión. ¿Qué podía decirle por la pérdida de un ser querido? ¿Cuál podría ser la mejor postura? Le costó mucho hacer esa confesión. No debí tocar el tema sin preparar el terreno.


     —Ahora no, estoy hablando con Edna de un tema delicado —Su postura férrea me atemorizó. Su mirada cubierta de rabia, de impotencia, de una furia imparable. Tomé distancia, pisando los fragmentos de la taza hecha pedazos.


     —¿Edna está por encima de tu madre?


    La pregunta llena de cinismo captó su atención. Me sentía inadecuada, en medio de una situación ajena en la que no tenía herramientas para actuar. Me limitaba a tomar la labor de observar, de sentirlo todo pero no expresar nada. Este hombre tan intimidante, incluso frío, cargaba con un equipaje muy pesado. 


     


    Inclinó la cabeza a modo de disculpa, alejándose con su prima. Volví a mis cinco sentidos y me dispuse a recoger el desorden que provoqué.
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    Logramos ubicar el stand. Nos instalamos dentro de la enorme carpa disponible para los participantes. Instalamos un cartel enorme en el fondo del quiosco. Oficialmente TrinfArte entraba en funcionamiento, operando en conjunto con socios inesperados. Podría decirse que estos socios cayeron del cielo para ofrecernos su maquinaria, su empresa, sus finanzas. Lo cierto era que detrás de esas puertas, detrás de lo que conllevaba la fusión y los beneficios, se vivía un drama digno de novela.


    Convivíamos con personas que nos alteraban, que cambiaban la química y la forma en la que funcionaba nuestra vida. Nunca actuaria de forma desagradecida, esta unión empezaba a dar sus frutos de una manera u otra era provechosa para nuestros intereses. Su sinceridad fue la clave para dar este paso. Sin embargo, involucramos sin darnos cuenta, emociones que no estaban dentro del contrato, ni siquiera dentro de las clausulas. Esas emociones quedaban en el aire, en el vacío, completamente perdidos. Entablamos relaciones que no estaban diseñadas a funcionar, entregamos parte de nuestro corazón a una causa que carecía de sentido. Pese de lo prometido de lo que podríamos lograr, la actualidad pintaba de otro color.


    Ophelia se mantenía lejos de Mauricio, hablándole solo cuando era estrictamente necesario. Evitaba mirarlo para no quedar embobada, para no ceder ante los ojos de venado que clamaban por una oportunidad. Se arraigó a detener una aventura que se descarriló. 


    Diego llegó una hora después, tuvo que atender el asunto de su madre.


    Durante el día estuvo distraído, absorto. Escuché gritos al pasar por su oficina. Su vida era demasiado complicada como para que yo aportara mi granito de arena a la causa. Lo que sentía por él no era pertinente, no me hacía bien. Lo que me sucedía al verlo debería ser exterminado del mundo, de la galaxia para que nadie tuviese que lidiar con un corazón moribundo.


     


    No podía sacar de mi mente el asunto de su hermano. Me preguntaba qué pasó con él, cuál fue la causa de su muerte. Debía dejar el tema quieto, nada lograba hurgando en su vida. La curiosidad me carcomía. No solo la curiosidad, sino el hecho de querer conocerlo, entenderlo, ser su amiga. ¿Podría serlo cuando me ahogaba por dentro al verlo? Tal vez, si lo intentaba podíamos ser amigos, porque lo ideal era solo tener su amistad, desear otra cosa iba más allá de mis posibilidades. Ninguno de los dos estaba dispuesto emocionalmente a compartir un vínculo tan frágil y delicado. No era un buen momento para ninguno.


    Se dio la apertura del evento. No era tan grande como el de Corferias. A pesar de ello, muchas personas venían a visitar y probar los que se ofrecía. A nuestros clientes potenciales les entregábamos una muestra de nuestro nuevo producto. Los chocolates con wisky se volvían populares a medida que corría la voz. Y como no, si todo lo que contenía alcohol atraía la atención de los presentes. 


    Nos aseguramos de llevar varias cajas y mantener el producto fresco, no nos equivocamos al pensar que este sería un producto muy solicitado. Aunque los brownies cubiertos con café no pasaban desapercibidos y la fuente de chocolate llamaba mucho la atención. No cabía duda de que nuestro éxito principal radicaba en nuestros chocolates rellenos.


    Entre la multitud, advertí una periodista con su camarógrafo, examinando los puestos más concurridos para realizar entrevistas. 


    Apreté la mandíbula, estaba lo suficientemente estresada como para lidiar con la prensa. Y no porque tuviese algo en contra de ellos, sino porque odiaba ser el centro de atención. Odiaba sentirme frente a un tribunal y hablar frente a muchas personas. Me sentía claustrofóbica, enferma. No había podido superar la ansiedad de estar en público y presentar mis productos, darme a conocer. Era horrible sentir que no tenía el control de la situación, entrar en contacto con personas que podían arruinar mi trabajo en cuestión de segundos, que tenían el mando de mi discurso. Tal y como me sucedió en Corferias, ahora sufría de lo mismo, justo aquí, en nuestro lanzamiento oficial, enviándome de vuelta a la universidad, frente a compañeros con cara de fugitivos a punto de cortarme el cuello. La presión era insoportable. La cámara acercándose, la periodista preguntas que sonaban como piedras golpeando en el acantilado, resonando como un eco en mi cerebro. El micrófono frente a mí...


    <<Es una maldita máquina, nadie te está viendo>> Si, nadie me estaba viendo ahora, pero luego… me verían muchas personas. Nada salía de mi boca, ni siquiera un sonido. Era ignominioso.


     


    Uno de mis compañeros atrajo el micrófono, robándose el protagonismo. Mauricio me guiñó el ojo y respondió la pregunta. De alguna manera salvó la oportunidad.


    Me escabullí hasta el auto con la excusa perfecta al agotarse los chocolates rellenos. Me sequé las lágrimas, insultándome mentalmente por encerrarme de esta forma, por no confiar en mí. Carajo, tenía todo el conocimiento en mi cerebro y no podía compartirlo. No podía expresar mis ideas. No podía enfrentarme a la multitud. 


    Abrí el baúl, luchando con las lágrimas y con la caja que pesaba. Me tomé unos minutos para serenarme y volver con una sonrisa, como si no hubiese quedado como una tarada en frente de la periodista.


     —Déjeme ayudarla.


    Diego apareció por arte de magia, como si hubiese utilizado mi poder telepático para atraerlo. Si bien necesitaba ayuda, no la quería de él; no ahora que me encontraba tan vulnerable.


     —Puedo sola, no hay problema —Al alzarla mi cintura crujió. Hice una mueca de susto al sentir que me partiría en dos. Tomé una respiración profunda y lo volví a intentar, fallando.


    Ojos de sable se inclinó hacia mí, tomando la caja del otro extremo. Esperaba que tomara su parte y juntos la lleváramos a nuestro stand. No la levanté, no me moví de mi lugar.


     —No se esconda —pronunció, soltando su extremo y acercándose. Quedé acorralada entre el baúl y su cuerpo, sacudiéndome ante su proximidad—. Podemos practicar para que pierda el miedo de hablar en público —sugirió con dulzura.


     —No quiero su lastima ni su ayuda ni nada —manifesté frustrada—. Usted me habla de no esconderme cuando no tiene el derecho de hacerlo —aduje con crueldad—. Va diciendo cosas a medias, dejándome confundida, rabiosa. No tengo porqué aceptar nada que venga de usted si no es claro —impuse—. Si quiere decir algo sea preciso; de lo contrario, desaparezca. No quiero verlo ni hablarle


    Por impulso, quizás por alguna necesidad desbocada, me abrazó. Colocó sus manos en mi espalda y me sostuvo, tragándose mi ansiedad, mi rabia. Sus brazos quemaban contra mi piel, me prendía, me incendiaba. El contacto era intolerable con mi corazón tronando en mis oídos, dejándome sorda. Su maldito aroma intoxicándome. Perdí las fuerzas para empujarlo lejos. Perdí las fuerzas para hablar. De mi garganta no emergía ningún sonido. Mis manos se congelaron a cada lado de mi cuerpo. A pesar del calor que recibía, un viento helado me reclamaba que me alejara, que me protegiera, que fuese más astuta que mis sentimientos a flor de piel.


    No pude hacerle caso. 


     


    No cuando sus labios rozaban mis mejillas, dejando un rastro de besos. No cuando se desplazaba a mi otra mejilla y la besaba con dulzura. No cuando sus manos acunaban mi rostro y sus ojos lucían resplandecientes y abatidos.


     —Quisiera entender lo que me sucede cuando estoy con usted, pero no le encuentro explicación —Acarició mi cabello, sin apartarse—. Nunca fui particularmente bueno en esto —Sus ojos se prendaron de mis labios. El corazón se me subió a la garganta, las manos se convirtieron en gelatina, la voluntad se escurrió de mí—. Nunca… fui bueno en muchas cosas, Edna. No sé… porque quiero estar todo el tiempo con usted, pero me hace sentir vivo; me hace sentir que valgo un poco más que el estatus de criminal —Sus labios continuaban a milímetros de los míos—. Me gusta incluso discutir con usted. Me gusta verla sonreír, verla distraída. Verla a cada minuto. Compartir con usted tiempo precioso que guardo con recelo en mi alma.


    Con ese recelo, besó mi labio superior. Estallé. Mi corazón se detuvo. Mis pulmones dejaron de funcionar, dejé de existir


     —Me siento fatalmente atraído por usted. Me siento abrumado con su presencia. Quiero… sentirme así siempre, todos los días, por siempre. Me gusta la sensación de bienestar que me genera estar a su lado, la sensación de… alegría. Como le dije, nunca he sido bueno en nada, mucho menos con las palabras. Perdóneme por esto.


    De nuevo sus labios regresaron a los míos, rozándolos como si fuera una pluma. Luego, los unió con suavidad, estremecido por el contacto, podía decir que convulso porque no dejaba de temblar. 


    Se apartó un poco, sin soltarme, lo suficiente para comprobar mi expresión. Debió ser de su gusto, porque sonrió con cierta picardía y volvió a besarme. Esta vez, abriendo ligeramente sus labios para tomar los míos, imprimiendo fuerza medida, lo suficiente para sentir que era real, que mi mente no me jugaba un truco barato. Lo palpaba, lo saboreaba, lo tenía sobre mí sin invadirme. De hecho, parecía un adolescente en su primer beso, explorando la potencia, decidiendo que podría gustarme, cómo complacerme. ¿A eso se refería al decir que no era bueno? Se tenía poca confianza. Me cautivaba. Me embriagaba. Me maravillaba que se fuese tan lento, tan calmado, tan extraordinario. Perdería la razón por completo. 


    Enredé mis manos en su cuello. Mis dedos cepillando su cabello demasiado corto. No hizo ningún movimiento para intensificar el beso. El contacto era exaltante, sublime. Me seducía que se tomara el tiempo de medir hasta donde podía ir, el límite adecuado que más nos convenía; como si tuviéramos toda la eternidad para disfrutarlo.


     —¿Qué están haciendo?


     


    Asustada, lo empujé. Ophelia nos observaba atónita. Se cruzó de brazos, entornando los ojos para captar mejor la imagen. Por supuesto que no me favorecía, él me cubría con su enorme humanidad. 


    Su mano intentó tomar la mía para que recuperara el equilibrio pero la rechacé. Si prolongaba el contacto no sabría en qué terminaría. Además, mi mente era una maraña absurda que no me permitía sacar una idea clara de lo que debía decir. Todo indicaba que me había escapado para encontrarnos a solas y besuquearnos.


    Diego tomó la vocería, aclaró su garganta y respondió la pregunta.


     —Sacábamos la caja —La duda en su voz lo delató.


     —¿Si? Como se nota que sacaban la caja. Querrás decir que intentabas sacarle la caja de dientes a mi amiga, ¿no? —Se rio y luego se aproximó, cargando la caja como si tuviera súper poderes—. Apúrense, par de tontos. Hay mucho que hacer. Los clientes preguntan por los chocolates con licor.


    Sin demora le seguí el paso. Diego avanzó a mi lado. Sus dedos se deslizaron con poca sutileza por mi mano. La alejé, rechazándolo por segunda vez. 


    Sentí su mirada sobre mi rostro, preguntándose qué me pasaba, cuestionándose porqué actuaba de esa forma. Lo cierto era que no me sentía preparada para la siguiente fase, ni siquiera sabía cuál era la siguiente fase. No me sentía del todo bien; no cuando lo más hermoso que me pudo suceder después de mucho tiempo se desvanecía de mi mente, reemplazándolo con inseguridad máxima. 


    Definitivamente no estaba preparada para lo que venía después del beso más dulce que acaparaba todo en mi mente y en mi alma.
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    CAPÍTULO 15


     


     


    T erminamos el evento con miles de emociones mezcladas.


    El beso fue lo único que deambuló por mi mente. No podía ni quería sacarme su sabor de mi paladar, el toque sensual e inocente de sus labios. La delicadeza de su tacto. La forma en la que me probaba, me miraba. El nerviosismo colándose entre nosotros, siendo nuestro acompañante. La barrera designada para no desatarnos. Rememoraba con ahínco la ansiedad medida en el ligero temblor de sus manos, la vibración casi invisible de sus labios. 


    Me quedaba claro que no fue un error, no fue producto de mi imaginación. El rastro de su olor se grabó en mi olfato, su saliva en mi lengua, su piel corrompiendo la mía sin siquiera quitarnos la ropa. No recordaba haberme sentido tan deseada y tan cuidada como en ese instante.


    No me gustaba comparar, cada experiencia tenía un toque especial, diferente. Aun así, el común denominador de todo era el arrebato, el impulso fugaz. Con él, existía eso, pero en grados medidos. El predominante en nuestro beso fue la ingenuidad, la curiosidad por explorar sin el furor desmedido.


    Sonreí, rozándome los labios con mis dedos. Fue un beso de adolescentes, un beso casto pero lleno de lujuria. Un beso demasiado dulce y placentero como para no querer repetirlo. 


    El hecho de pensar que volvería a suceder era como esperar que un volcán a punto de erupcionar detuviese su destino.


    Desmontamos el stand, cada uno haciendo su labor robóticamente, sin emitir ni un solo sonido. Percibía su mirada en mí, como la caricia de una hoja cayendo en otoño. Opté por ignorarlo, aunque me moría de ganas de corresponderle. No me parecía correcto; no cuando el letrero  de confusión se revelaba en mis ojos. No me creía lo suficientemente fuerte para permear ese lindo océano gris y salir invicta.


    Al terminar, Ophelia y yo tomamos un taxi. Se opusieron a dejarnos en medio de la calle tan tarde con la posibilidad de que algo terrible nos sucediera. La rubia los cortó, no quería ni podía compartir el mismo vehículo con Mauricio, yo me encontraba en su misma posición.


    En cuanto nuestro transporte llegó, me despedí de forma impersonal, evitando el contacto corporal con ambos.


    Una vez nos subimos al auto, Ophelia se giró desconcertada.


     


     —¿Por qué dejaste que te besara? —preguntó con incordia, casi regañándome—. Julián te lo advirtió, de los tres él es el más peligroso. Es un jodido asesino —acotó con asco.


     —Es mi vida, mi problema —recalqué molesta—. Todo el mundo lo ve como un hombre amenazante y perverso. Tú, con aquel discurso de aceptar a los demás con sus pasados no tienes moral para señalarlo. Ni tu ni nadie —Aclaré apasionada—. ¿Alguno de nosotros se ha sentado y se ha evaluado a sí mismo como para tener el valor de criticar a los demás como dioses soberanos?


    >> Si, le quitó la vida a alguien. Pagó el precio, cumplió su condena y está intentando mezclarse entre los vivos, entre la sociedad. Lo está intentando, Ophelia. Así que… cuando se sienta listo me contará toda la historia, lo escucharé y haré mi mejor esfuerzo por no señalarlo, por no condenarlo una vez más. 


     —Lo besaste por eso, porque te parece un maldito niño perdido —razonó distante. No sabía si esa era la razón principal, ni siquiera entendía por completo qué carajos sucedió. Culpé a mi ansiedad, a mi auto-rechazo por no enfrentarme al estúpido micrófono. Culpé al viento por traerme su aroma y envolverme como una manta en ella. Lo adjudiqué a mi propio deseo por probarlo. Poco o nada me importaba lo que había hecho en el pasado a estas alturas, para mí esta versión era la que valía la pena. La versión por la que tenía insomnio, por la que pasaba demasiado tiempo reflexionando sin llegar a una conclusión.


     —Lo besé porque quise. Porque me viene en gana. Porque me gusta. Ya lo sabías, ¿por qué me reclamas?


    Me miró como si no tuviera remedio. Suspiró frustrada por un tema que no involucraba a Diego, sino otro agente que deambulaba por su mente y su vida como ladrón autorizado.


     —No te reclamo. O bueno, tal vez si —confesó, recostándose sobre la cojinería—. La presión de… tu ausencia mientras te soboneabas con ese bobo casi me parte, Ed. Te largaste y me dejaste sola con él —susurró ofendida.


     —¿Sucedió algo entre ustedes? —interrogué curiosa.


     —Puede que sí, pero todo se puede resumir a un no —Al ver mi cara de póker, eligió ser precisa—. Traté de conservar distancia ofreciendo los chocolates a algunos clientes ubicados en el centro. Ya sabes, para alejarme de él. Un cliente voraz por el producto y por supuesto, por mi trasero, me coqueteaba. Le seguí la cuerda, observándolo de lejos. Dejé que el hombre se me insinuara demasiado, al punto de besar el borde de mi boca —Hizo una mueca de disgusto al traerlo a colación—. Ese fue la punta que quebró el Iceberg —sonrió con pesar—. Lo destrocé, con un simple gesto, lo acabé. Su mirada se volvió mortecina, Ed, como si no me reconociera —Se estiró, quedando laxa, clavando sus ojos en el techo del taxi—. Quería usar el típico truco de celos para ver cuál era su reacción. Quería enfurecerlo, que viniera por mí, maldita sea. Quería que se la jugara por mí —pronunció frustrada—. Logré que se alejara de mí, realmente coloqué un cercado. Inteligente movida de mi parte.


     —Tal vez no es un hombre celoso —Me dirigió una mirada de hastío. Eso no era lo que quería escuchar, pero podía aplicarse como verdad—. Terminaste con él por su matrimonio. Hiciste bien, no esperes a que te ruegue o se arrastre por ti porque no va a hacerlo. Le dejaste las cuentas claras, ¿no? Eres libre de hacer lo que te plazca al igual que él —agregué con dureza.


     —Sabes que tienes razón, Ednita —Estrechó los ojos como si fraguara un plan—. Tengo que continuar mi camino, lejos de su recuerdo, de… lo que vivimos. Al final de cuentas se trata de un polvo que me afectó de más —concluyó con fingida frescura—. ¿Y tú qué piensas hacer con cara de martillo?


     —Realmente, no tengo idea —contesté desorientada—. Tendré que esperar que sucede mañana.


     —¿Qué sientes por él?


    La pregunta que siempre sostuve como servilleta usada, con la punta de mis dedos. La pregunta que rodaba como llanta sobre un circuito cerrado. Llegar a un punto final o a una conclusión definitiva no era posible, no cuando se escapaban de mis manos muchos detalles, temas incompletos sobre él, sobre su vida, sobre sus sueños. Y sí, me interesada  saberlo. Eso me comía día a día, crecía como un monstruo, derrumbando mis defensas, dejándome moribunda y difusa.


     —Me gusta —Eso lo teníamos claro—. Me gusta, me intriga, me atrae. Quiero… realmente conocerlo, entenderlo, estar a su lado. Puedes llamarlo romanticismo desperdiciado, porque lo es. Puedes decirme que soy una soñadora idiota sin remedio que quiere redimir a cuanto idiota se le cruza por el camino, porque hay una probabilidad de que sea así. Aun así, me gusta el romance, me gusta hacer las cosas a la antigua. Me gusta pensar que aún existe ese compañerismo que nace de la convivencia, de la charla, de las miradas dispares y tímidas, del dolor y la sanación; de la amistad y del amanecer. 


     —No puedes negar que te lo quieres montar como toro mecánico —acotó burlona.


     —No, no lo voy a negar —Sonreí con picardía—. Quiero eso, quiero follármelo; pero no solo me interesa su carne o su apariencia física. Me interesa el contenido, lo que transmite, lo que puede llegar a ser, lo que desea. Además… lo encuentro curioso, ¿sabes? Cuando nos besamos fue tan lindo, tan… emotivo, como si estuviera descubriendo una nueva forma de hacer contacto. Me sentí tan conectada con él en aquel beso, Oph —confesé, soltando chispas de felicidad por los poros.


     


     —Umm, beso tierno. ¿Cómo de abuelitos? ¿Me estás diciendo que es virgen?


     —No es eso —dije —, y aunque lo fuera no me importaría. Es solo que… me da la impresión que el miedo lo domina… Es como si no fluyera completamente, ¿comprendes?


     —No mucho, pero bueno. Te besó a ti, es tu encrucijada.


    El taxi se detuvo frente a mi edificio. Me despedí de Ophelia e ingresé a mi apartamento. Coco me recibió con efusividad. La levanté, oteando el desorden que dejó el huracán peludo. Solo podía pensar en él. No es como si lo demás no me importara, simplemente tenía su rostro y sus labios grabados a cincel en mi cerebro. Podía parecer ingenua y débil. Aun creía en el romance bonito, aún quedaba huella de esa chica soñadora y lela que se desvivía por encontrar un corazón que sincronizara con sus latidos. No pretendía ver a Diego como ese corazón, tampoco obsesionarme con su figura. Quizás al amanecer, llegara el arrepentimiento tardío y me toparía con la cruda realidad.
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    Sin ganas de enfrentarlo, no pude pegar el ojo en toda la noche. ¿Y cómo hacerlo? Si no pude dejar de soñar y evocar ese beso, ese simple intercambio que modificaba todo entre nosotros. Le daba una trascendencia que no debía, lo elevaba a un status que no aplicaba. A lo mejor cuando estuviésemos frente a frente a él no le importará, fingirá que nada sucedió, que todo fue un error y por fin me liberaría de esa cadena, de esa ilusión. Por fin abriría los ojos y lo vería como realmente es; como todo el mundo me ha dicho que es.


    Si tan solo estuviese más preparada para aquel nuevo golpe la anticipación amortiguaría el dolor.


    Me despedí de Coco sin muchas energías, ella lo percibió con sus ojitos aguados y mirada de tristeza. Tan empática y bella, comprendía mejor que yo la situación por la que pasaba y se sincronizaba con el vendaval que arreciaba mi conciencia. Mi mejor aliada, mi cómplice. Si pudiese hablar ya me hubiese puesto en mi sitio a punta de golpes.


     


    El camino a la oficina se me hizo extremadamente corto. Deseé por un instante que ocurriera un trancón para demorar la agonía, para retener ese dulce recuerdo y escaparme con éste hacia ese momento en el que sus labios se unieron a los míos y caí completamente. Mi resistencia. Mis quejas. Mis dudas. Todas ellas flaquearon ante un oponente tan inofensivo y hermoso como Diego. 


    Tomé una gran bocanada de aire, dejándolo escapar para que arrastrara ese temblor que azotaba mi pecho. Busqué en el fondo de mi mente una forma de bloquear ese mar que arreciaba mi cuerpo y tomaba el control de mí. Trataba de hallar calma a través de las nubes. Me decía a mí misma que solo era un beso, que solo era parte de un suceso sin significado. Todo el mundo los daba, los regalaba, los repartía sin hallarle sentido. Solo era un impulso natural para expresar deseo. Pero yo estaba empecinada en darle significado, en darle sentido a mi vida por lo que él despertaba, por lo que encendía. 


    Si tan solo lo que me provocaba se quedara en el plano físico, de la carne, de la belleza exterior; sería muy sencillo. O quizás quería pensar que él me hacía sentir como si flotara porque mi cerebro y mis estímulos corporales me indicaban que era lo apropiado para propulsar estas emociones y continuar vendada en un sendero de espinas.


    Avancé hasta la oficina, topándome con una sorpresa que anudó mi garganta, mi respiración. Estuve a punto de ahogarme con mi propia saliva.


    Nuestros ojos chocaron como si dos planetas lejanos colisionaran y crearan otra galaxia. Sus ojos grises se encendieron con el cruce de miradas. Su postura desgarbada sobre mi mesa se me hizo tan mundana y deleitable que nunca imaginé que aquello adjetivos combinaran tan bien.


    No llevaba saco puesto, por lo que dejaba a la vista su camisa blanca con dos botones abiertos. El nudo de su corbata negra suelto. Las manos dentro de sus bolsillos, acentuando el encorve de su espalda. Las piernas estiradas y cruzadas. Esa imagen, esa visión de él me devastó. Quise tener la habilidad de pintar un óleo de esa postura y enmarcarla, esconderla, grabarla sin perder detalle. 


     —¿Cómo le va? —Solté cerrando la puertas tras de mí, en ningún momento le quité los ojos de encima.


     —No podría decirlo hasta que hable con usted —respondió solemne.


     —Si es por lo que pasó ayer, no tiene de qué preocuparse —Se enderezó, sincronizando sus sentidos para enfocarme—. Fue… un impulso del momento, algo que no debió suceder y debe ser olvidado. No tiene por qué… —Se aproximó con extrema lentitud, midiendo mis palabras, mis reacciones. Mi voz comenzó a flaquear —…recordarlo. L-lo podemos dejar pasar —musité hecha papilla. Demasiado tarde para retractarme. Demasiado tarde para huir. Lo tenía encima, tapando el sol con su espalda, cubriéndome. Sus manos inspeccionando mi rostro, sonriendo con adoración. Estuve a un paso corto de salir propulsada al cielo. Me mordí la lengua para no seguir diciendo estupideces.


     —¿Eso es lo que quiere? ¿Quiere que olvide el único impulso real y genuino que he tenido en años? —cuestionó inseguro—. Quisiera decirle que concuerdo con usted, que… fue un error, que… no debería suceder de nuevo. Ante ese jodido nudo que tengo colgado aquí —apuntó a su corazón —, no puedo estar de acuerdo con usted. No cuando lo único que deseo es repetir este error una y otra vez —Su índice rozó mi labio inferior con hambre—. Así que la decisión es suya, señorita González. ¿Qué es lo que quiera que suceda? 


    Una pregunta tan difícil de responder. Una pregunta que desembocaría en dos caminos. El sí y el no. El sí representando en un vertiginoso inicio de una relación. ¿La naturaleza de ella? Ni idea. No podía asegurar que estuviésemos dispuestos a una directriz sobre esto.


    ¿Y si lo que quería era una relación flexible en la que podíamos coger con todos y con nadie? ¿Estaría dispuesta a acceder a ello? Esa pregunta tenía una respuesta. De ninguna manera volvería a ese ritmo. No podía, no estaba en mis genes hacerlo. Si, podían decir que era una mojigata que jugaba a la doble moral, que no aceptaba los cambios climáticos del mundo moderno. Aunque quisiera hacerlo, abrir mi mente a esa posibilidad, me era imposible dar ese paso. No quería amarrarlo ni ser una carga. Tampoco deseaba apoderarme de su alma como una celópata y hacerle la vida imposible. Sencillamente, quería compartir momentos que solo nos correspondieran  a los dos como los artífices y ejecutores. Crear un vínculo especial y significativo. Un sentido real y maravilloso. ¿Acaso eso estaba mal?


    El no, como otro camino, lucía tentador. Me beneficiaria gratamente el no arriesgar mi corazón en una cruzada en las que las probabilidades de resultar vencedora serían muy bajas. El no era símbolo de paz. Me daría un respiro, la tranquilidad de no apostar por nada. Aun así, con todos esos pros de su lado, él no me condenaría a preguntarme una y otra vez lo que pudo haber sido si hubiese accedido, si hubiese aceptado lo que venía en el paquete. El no me podría salvar y al mismo tiempo, me anularía del futuro.


    Sin llegar a una conclusión, solté lo que realmente bullía en mi cabeza.


     —No lo sé, realmente no sé qué responderle, qué es lo correcto —confesé aferrándome a su camisa—. Si soy realmente sincera, no sé qué es lo que quiero, no sé si lo que quiero es lo correcto. No sé si en algún momento nos arrepintamos por dejar esto en mis manos.


     —No quiero presionarla. No quiero que decida por miedo a lo que yo deseo —Me tomó de las manos y se inclinó para hipnotizarme con sus lindos ojos grises—. Sea lo que usted desee, quiero que incluya el sabor de sus labios; no tengo suficiente de ellos —Se mordió el labio, cautivador—. Es la única condición que impongo. Quiero… besarla todo el tiempo, quiero robarle besos, que me los regale, que me permita acceder a ellos —Sus manos temblaron, como si quisiera que la tierra se lo tragara por decir lo que pensaba en voz alta—. O… tal vez usted decida que no es correcto porque…


     Lo tomé del cuello y estampé mis labios. Aprovechándome del efecto sorpresa, me aferré a sus hombros y me adueñé de sus labios carnosos y bellos. Le clavé los dientes sin hacer presión a su labio inferior. Se sacudió, tomándome de la cintura y alzándome. Mis manos palparon su ancha espalda. Sus músculos se tensionaron y se abultaron con mi toque. Seguí tomando el control lamiendo su labio superior; luego mi lengua rozó el inferior y volví a tomar el ritmo, profundizando, llevándolo un poco más del límite. 


    Noté la intención de intervenir con su lengua; sin embargo, se retractó, arrepintiéndose a último minuto. Aproveché esa oportunidad para hacerlo. Me colé en su boca sin brusquedad, midiendo si le gustaba o no. Me reí internamente al ver la aprobación en su gesto. Me aferró a su cuerpo y me sostuvo. Mi lengua hizo pequeñas incursiones a su boca, lamiendo discretamente su paladar, tocando su lengua y la parte interna de su labio superior. Sus gruñidos y gemidos eran indicador de que realmente disfrutaba de ello. No me consideraba una experta, lo hacía por instinto, por placer. Me gustaba verlo un tanto desorientado, dejando todo en mis manos para hacer lo que quisiera. 


    ¿Qué quería en realidad?


    Nuestros labios se separaron, volviendo al tema principal. No tenía una respuesta clara. No quería establecer parámetros ni ordenarle lo que debíamos hacer. Prefería ver que todo fluyera pero a un ritmo al que me sintiera cómoda.


    Aun así, la pregunta surgió en mi mente y no podía detenerla.


     —¿Qué somos? —cuestioné nerviosa ante su posible respuesta.


    Sonrió, dibujando el contorno de mis labios con sus dedos. Besó mis parpados, mi mejilla derecha, mi nariz. Regresó de nuevo a mis labios, los cuales le daban una cálida bienvenida. 


    ¿Se sentía a gusto a mi lado? ¿Qué esperaba de mí? Me daba pavor hacer preguntas de las cuales no quería escuchar respuesta. No quería que la magia del momento de rompiera por una estupidez.


     —Somos usted yo. Me corrijo… tú y yo, abrazándonos, besándonos, descubriéndonos —Besó mi frente y cepilló mi cabello—. No quiero ponerle una etiqueta si no quieres. Lo único que deseo es besarte y sentir esos lindos labios —Su sonrisa iluminó por completo su rostro—. ¿Le molesta si la tuteo?


     


     —En absoluto, suena extraño. Me acostumbraré —comenté mordiendo su barbilla.


     —Somos lo que tú quieras que seamos, sin prisas —Lamió mi labio inferior de forma descarada. La piel me cosquilleó—. Me siento a gusto junto a ti y no quiero detener ese sentimiento. Quiero conocerte y que… me conozcas —Lo último lo expresó temeroso de que encontrara algo que me desagradara—. Y por supuesto, degustar estos labios en el proceso —Volvió a inclinarse, depositando un beso corto sobre los míos.


    Cerré los ojos y absorbí ese sabor a uva que impregnaba su aura. No estábamos completamente seguros del camino elegido, solo podíamos decir que el tren de estos sentimientos no podía ser detenido ni eliminado. No era posible.
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    CAPÍTULO 16


     


    D urante el resto del día estuvimos inmersos en nuestras labores. Cada uno haciéndose cargo de sus responsabilidades. En la tarde tuvimos una reunión informativa para hablar sobre el evento. De acuerdo con los números y la cantidad de muestras y ventas hechas, el producto tuvo recepción positiva. Por el momento continuaríamos con la misma línea de producción para ver el comportamiento de éste en los supermercados de cadena. En cuanto tomáramos vuelo, expandiríamos nuestro catálogo.


    Me encargaba de supervisar la producción, principalmente para asegurarme de que las instrucciones fuesen seguidas.


    De mala gana el operario con el que no me llevaba bien seguía las indicaciones. Murcia, ese era su apellido. Intentaba ganarme su confianza, iniciar una conversación en la que no termináramos discutiendo. Pese a mis intentos, no podíamos llegar a un punto medio en el que yo no estuviese enfurruñada y él manoteándome como si quisiera golpearme. No entendía cuál era su problema, tampoco quería ser severa ya que mi interés era el desarrollo de un buen ambiente laboral. No obstante, si su comportamiento continuaba por ese camino, tendría que llamarle la atención por medio de una notificación.


    Una vez concluida la jornada hicimos el conteo que de las unidades a distribuir en los diferentes puntos de venta. El registro quedó en nuestro monitoreo. Todo estaba bien.


    Al llegar a mi oficina, él me esperaba en la puerta, inclinado sobre el umbral como un matador. Al verme su sonrisa se amplió, revelando sus dientes. Sus ojos se alumbraron como si recibiera la luz del sol. Giré la cabeza para cerciorarme de que su reacción no fuese atestiguada sino por mí. Tenía ganas de dar brinquitos como niña pequeña al ser receptora de un gesto tan especial y hermoso.


    Me acerqué a él en puntillas, anticipada, burbujeando por tenerlo en mis brazos. No tardó demasiado, no me hizo esperar. Sus manos rodearon mi cintura y me pegó a su cuerpo, estampando sus labios en los míos. Se movió con rapidez, cerrando la puerta de una patada. Mi espalda chocó contra la pared, su cuerpo me aprisionaba. Sus labios ávidos se movían con prisa, con ganas, con necesidad, con furia. Mis manos se colgaron de sus hombros, impulsándome para treparlo. Al notar mi movimiento me sostuvo de los muslos, sin apartar sus labios de los míos.


    Mi corazón latía a una velocidad alarmante, respirar era toda una odisea. Las manos me picaban por tocarlo, por adorar cada centímetro de su cuerpo. Este beso me incitaba a pecar, realmente a arrancarle la ropa y follármelo sobre el escritorio, o usar la pared como soporte mientras su cuerpo me tomaba por detrás como un animal… 


    ¡No! No quería pensar en ello. No quería dejarme llevar por completo. Pero sus labios de repente amaestrados me hacían sucumbir sin reparos. Su lengua invasiva me derretía; en especial cuando con la punta tocaba mi paladar y viajaba hacia mi labio superior para succionarlo. 


    Lo sentí endurecerse y elevarse hasta mi centro. Un leve movimiento de caderas provocó un sonoro gemido que nos incitó a detenernos. A estas alturas mi sexo estaba inundado y el suyo duro como el marfil. El deseo se espesaba y el ambiente se tornaba denso. Nuestras respiraciones se nivelaron, oxigenando nuestro cerebro para dispersar esa aura incitadora y excitante.


     —Lo siento —susurró agitado, besando mi mejilla.


     —Yo también —repliqué, refiriéndome a su falo golpeando mi entrada como si pidiera autorización. Meneé las caderas, acentuando mi referencia.


     —Creo que no queremos decir lo mismo —Sonrió. Con suavidad me dejó en el suelo. Acarició mi cabello y enredó un mechón entre sus dedos—. Voy a sonar muy tonto pero no me quedaré callado. Estuve pensando todo el día en robarle… perdón, robarte un par de besos —confesó ruborizado—. No tuve tiempo para pensar en otra cosa que no fuese esto —Sus labios acariciaron los míos, llevándome al borde del risco para dejarme en la cuerda floja.


     —¿Y qué hay del trabajo? —cuestioné como si le estuviera reprendiendo.


     —Lo hice —asumió sin apartarse, murmurando contra mi boca—. Es solo que… me urgía besarte. Soy adicto a esos lindos labios rojos, señorita González. Soy adicto a tu mirada encandilada y retadora, a esa sonrisa divina. Me encanta… esto, acariciar tu cintura, palparla y rectificar una vez que esto es real. No sabes lo difícil que es para mí sentir que esto no es un truco de mi mente, lo complicado que es creer que me correspondes y… que me besas.


     — ¿Por qué no lo crees? —Mis dedos se frotaron con las puntas incipientes de su cabello. Me empiné, apenas rozando su barbilla con mis labios—. Esto es tan real como la vida misma. Y en cierta parte te entiendo, tampoco creí que me corresponderías. Llevaba días martillándome con la idea de cómo tratarte, cómo ocultarlo, cómo… sacarte de mi cabeza —Estrechó los ojos, desechando por completo esa oración. Delineé su nariz con mis dedos, sintiendo el pequeño bulto en su nariz, los deslicé hasta su boca y los dejé allí. Sonrió como si hubiese cometido alguna travesura—. Ahora lates en mi corazón y en cada parte de mí. Después de besarme no supe que hacer —declaré, liberándome del peso que llevaba por semanas.


     —Yo menos. Tenía claro que quería prolongar y replicar ese beso, multiplicarlos —Su rostro se unió al mío, nuestras miradas se combinaron, al igual que nuestros alientos. Sus dedos se entrecruzaron en mi espina dorsal, ejerciendo un suave apretón—. Después de probarla no pude olvidarla, no podía ni quería. Soñé contigo toda la noche. No, no soñé, me desvelé pensando en ti, reviviendo una y otra vez ese momento y devanándome los sesos en lo que haría al día siguiente, en cómo lo tomarías, en… convencerte de que me dieras una oportunidad —Me atrajo a su pecho, abrazándome, rodeándome con sus brazos y enjaulándome en ellos—. Me encantas, señorita González —afirmó embelesado.


     —Me encantas, señor Cardona —contesté con una sonrisa—. Me gustas mucho, y eso no es tan bueno.


     —¿Por qué? —interrogó alarmado, apartándose.


     —Porque… puedo seguir tu ejemplo y descuidar mis obligaciones —respondí. Suspiró aliviado, envolviéndome de nuevo—. Es importante que seamos prudentes. No quiero despertar ningún tipo de comentarios que afecte las labores —sugerí.


     —Tienes razón. Aunque… me costará un montón que no me emocione al verte —Sostuvo mi rostro y dejó un casto beso sobre mis labios—. Tú sabes pedir cosas complicadas —aseguró en tono jovial.


     —No lo es. De hecho, creo que esto nos ayudará a centrarnos en nuestras labores para ser más productivos —indiqué con seriedad.


     —Hablas como una empresaria despiadada —destacó con fingida tristeza —, pero tiene sentido porque cada vez que termine la jornada te tendré entre mis brazos y te besaré hasta que mis labios se acalambren.


     —Que exagerado —Lo solté—. Vamos, mi compañera de piso me espera. 
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    Al bajarme del vehículo me sostuvo gentilmente de la mano. Giré intrigada.


     —Me preguntaba… ¿Tienes planes para mañana?


    No respondí inmediatamente, tal vez era maldad programada. Quería dejarlo desvariar un poco ante las posibilidades que se presentaban dependiendo de mi respuesta. Era evidente que quería invitarme a salir, lo cual generó una presión en mi pecho que me restaba aire. No pude evitar emocionarme y sonreír por su pregunta.


     —Siempre salgo con Coco a dar un paseo. Ese es mi plan para el fin de semana —comenté.


     —¿Estaría bien si las acompaño? —Cuestionó con una mirada seductora.


     —Claro que sí, estaría estupendo —Solté el cinturón de seguridad y lo besé.


     —Vendré por ustedes —anunció devolviéndome el beso.


    Minutos después descendí del vehículo y me despedí. De inmediato ingresé al apartamento, brincando de entusiasmo ante nuestra salida. Mi mente se llenó de escenarios de posibles conversaciones, de nosotros caminando por el parque y Coco corriendo a nuestro lado. Los rayos del sol calentando nuestra piel, el olor a naturaleza llenando nuestros pulmones. Los tres juntos caminando acompañados del atardecer, como cartel de propaganda de perfume. 


    Me recosté sobre la puerta, sosteniendo a Coco. Debía detener tanta tontería. Detener expectativas que posiblemente no llegarían a materializarse. Además, era una simple salida, no era la primera vez que lo hacía. Sin embargo, ¿por qué no podía dejar de sacudirme? ¿Qué esperaba que sucediera entre nosotros? 


    Quizás estas reacciones se manifestaban porque lo consideraba como una prueba de fuego, la forma en la que podría entablar una conversación y evaluar la posibilidad de continuar con esto. No podía negarlo, me aterrorizaba de lo que sentía con él. Las sensaciones se acrecentaban y me inmovilizaban, me hacían actuar de manera impulsiva; un poco inmadura. Me daba miedo despertar y darme cuenta que todo fue un lindo sueño. Me daba miedo caer de la cama de los dulces deseos y despertar en el suelo de la cruda realidad. Sobre todo, me daba miedo no poder confiar en él.
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    Agarré el lazo de Coco y sacudí mis tenis deportivos. Coco se levantó en sus patas traseras, preguntándose qué rayos sucedía conmigo, porqué carajos no abría la puerta y salíamos a ser libres. No dudaba, simplemente necesitaba calmar la batalla campal que se desataba en mi estómago, la guerra entre mi cerebro y mi corazón. Diego era la causa principal de mis desvelos y de mis deseos, de mis tormentos y de mis anhelos. Sonreí sonrojada. Moría de ganas de verlo y yo solo retrasaba lo inevitable. 


    Me apreté la coleta. Inspeccioné mi ropa. Llevaba puesta una camisa de color naranja muy fuerte a la vista, casi como si dijera “en caso de pérdida, por favor identificar a la dama por su llamativa camiseta”. Me coloqué un pantalón negro con líneas verdes en los laterales y unos converse grises.


    Bajé por las escaleras, hallándolo en la entrada del edificio. En cuanto nuestros ojos se cruzaron detuvo la llamada telefónica. Me sonrió alegre. Le sonreí de vuelta, examinando con deseo puro su traje deportivo. Camisa negra ajustada a su cuerpo, revelando sus brazos musculosos, su pecho duro y marcado. Una delicia que me incitaba a pecar. 


    Descendí la vista hasta estrellarme con sus caderas angostas que sostenían su pantalón de sudadera azul que no revelaban demasiado, era holgado y se veía cómodo. Sin embargo, me dejó picada, curiosa. Quería… ver, tocar todo lo referente a la continuación de sus caderas. Me alerté al darme cuenta el hilo que mis pensamientos tomaban a plena luz del día.


    Avancé hacia él, con toda la intención de besar su mejilla. Pero él se adelantó y giró el rostro para que nuestros labios se reunieran. No comprendía porqué quería besar su mejilla si ya habíamos intercambiado muchos besos. Tal vez porque aún no me sentía completamente lista al besarlo en la boca, porque no podía controlar mis hormonas, mis pensamientos libidinosos, el calor al que mi cuerpo se exponía cuando nuestros labios practicaban su danza que despertaba cada célula y molécula disponible.


    Esta vez, nuestro beso fue corto, la pregunta se evidenció en su gesto. Estaba aturdido por mi intento fallido de esquivar sus labios, muy seguramente tomándolo mal. Con toda razón, pensaría que me retractaba y que ya no deseaba continuar. Aun no me sentía en mis cinco sentidos. No estaba segura de meterme por completo. No quería que ninguno de los dos saliera lastimados.


    A pesar del miedo latente, de la posibilidad de meter la pata y cagarla, en mi residía esa necesidad de experimentarlo, de vivirlo. Este podía ser el momento adecuado para retirarme, pero no lo haría.


     —¿Todo bien? —Cuestionó turbado.


     —Si… es solo que… aún me estoy haciendo a la idea —respondí.


    No agregó nada a la conversación. Se agachó y tomó a Coco para saludarla. Ella lo lamió y le ladró, feliz de verlo. Le guardaba cariño, de ser de otro modo se habría comportado huraña. Rara vez sucedía, era amable y dócil. No iba por la calle atacando a nadie. A pesar de lo que sufrió, nunca perdió su esencia dulce y cariñosa. Admiraba eso de mi pequeña.


     —¿A dónde nos dirigimos?


    Me coloqué el cinturón de seguridad y dejé a Coco en la parte trasera con la maleta en la que guardaba sus pertenecías. 


     —Al parque de la 93.


    Nuestro viaje fue silencioso, intercambiábamos miradas y sonrisas, nada más. El único sonido que distintivo eran los ladridos de Coco cuando nos deteníamos en el semáforo, apremiando al piloto a conducir y saltarse las reglas de tránsito. Por lo demás, ninguno de los dos inició una conversación o hizo el intento. Las primeras citas generalmente carecían de una buena charla, siempre se creía que no debía revelarse demasiada información para dejar algo para la posteridad. Realmente no me interesaba esa teoría, en una primera cita podían suceder muchas cosas, podía ser el principio de una relación longeva o el final de una por un mal rato. Esperaba que se diera lo primero sin forzarlo, no quería parecer desesperada o cometer alguna estupidez por apresurada. 


    Estacionó el vehículo. En cuanto abrí la puerta trasera, Coco salió disparada al parque, dándole la bienvenida a un pequeño latifundio natural. Salí tras ella, llevando la maleta. Saqué el fresbee y lo lancé. Lo atrapó en el aire. Trotó hacia mí para que volviera a lanzarlo. Esta vez, Diego lo agarró y lo lanzó con fuerza. Mi bolita de pelos salió a perseguirla, volvió a tomarla y me la entregó. Repetí la acción, Coco fue por ella y se la entregó a Diego. Con una sonrisa un tanto malévola, tomó el fresbee y salió corriendo con Coco siguiéndole los pasos.


    Riendo, los perseguí. Diego creaba un juego de cacería que provocaba a mi pequeña. Ella le ladraba con fervor, exigiendo que le devolvieran su juguete. Era una mezcla de enojo y diversión que mantenían a flote su adrenalina. Ojos de sable la retaba y la esquivaba, terminaba airoso por unos pelos. Coco no se rendía, no le daba tregua. Comenzaba a gustarle el juego que el chico de sonrisa preciosa le planteaba. A veces hacia el amague de lanzar el fresbee, solo para dejarla en vilo y esconderlo de ella. La provocación le pasaría factura en el momento en que se cansara porque Coco tenia energía nuclear en su pequeño cuerpo.


    Capté el momento con mi celular. Capturé la esencia fresca de ambos corriendo sin preocupaciones, sin miedos, sin peligros, siguiendo el curso natural de la diversión. La sonrisa de Diego me cautivaba, me idiotizaba, me volvía un charco de babas con patas. Era tan radiante, de esas sonrisas que salían del alma, como si una emoción real y magnifica lo incitara a expresarse con un gesto tan simple pero que manifestaba la libertad de su ser. 


    Verlo tan atento, tan juguetón, tan… espontaneo, me provocó arritmia cardiaca. Al mismo tiempo, verlo tan vigoroso, tan alegre, me instó a dar clic sobre la pantalla hasta que mi dedo entumeció. Quería recolectar cada pixel de su figura, de su aura, de su espíritu. Tal vez, lo fotografiaba para no olvidarlo, para no perderlo y no extrañarlo. No entendía por qué pensaba de esa forma, apenas comenzábamos a salir. Sin embargo, coleccionar momentos preciosos como estos hacían parte del proceso; sobre todo cuando hoy en día nada era para siempre, cuando estos instantes quedaban como parte de un distante pasado. 


    No debía pensar en eso, no cuando su sonrisa juvenil era una fiesta artificial en mi cerebro. Aun así, esa sombra de incertidumbre me acechaba, me perseguía. No quería repetir una historia de la que casi no me recupero. Por eso prefería pensar que esto en algún punto llegaría a su final que creer en la posibilidad de una transcendencia eterna en esta vida terrenal.


    La batalla la ganó Coco. Lo alcanzó por la bota del pantalón y comenzó a jalar hasta que el fresbee se le resbaló. Me permitió tomar una foto de su bóxer negro que marcaba la curvatura de su trasero.


    Con trote elegante, Coco sostuvo el platillo por su hocico como única ganadora. Avanzó hacia mí, dejando el objeto en el suelo y reclamándome por agua. Coloqué su cuenca y la llené de agua.


    Diego se acercó con dos helados. Me tomó por sorpresa, hacía unos minutos estaba avergonzado subiéndose los pantalones y en otro estaba comprando helados. Si tenía algún poder de tele transportación debía enterarme de ello.


     —¿Cuál de los dos prefieres? —El de su mano derecha era de fresa y vainilla y el su mano izquierda chocolate y mora. Tomé la segunda opción.


    Le agradecí, se sentó a mi lado. Lo sentí distante, pensativo, nervioso. Intercambiábamos miradas como en el auto pero no decíamos ni una sola palabra. No se me ocurría la manera de iniciar una conversación. Que tema podíamos abordar, alguna frase inteligente que me hiciese ver irresistible. Nada llegó a mi mente.


     


    Transcurridos unos minutos, fue él quien decidió romper la muralla de hielo entre nosotros.


     —Tuve un Bulldog —comentó en tono pausado. Un detalle que ya conocía de mano de Mauricio—. Mi padre nos los obsequió. Ernesto y yo jugábamos mucho con él. Era más amigo de mi hermano que mío. Le tenía un poco de miedo —Acarició las orejitas de Coco, distraído—. Mauricio por esa época era ya de la familia, le tenía pavor a Apolo. Asi se llamaba, Apolo.


     —Es un lindo nombre —destaqué concentrada en él—. ¿Qué sucedió con él?


     —Murió —sentenció severo. Lamió gotas de su helado que resbalaban por la base. De nuevo el color de sus ojos se ensombreció, como si una tormenta se desatara en su iris, nublándolos, restándoles vida.


     —Me mordió a mí y a un muchacho del barrio.


    Se levantó la bota del pantalón, mostrándome una cicatriz en su gemelo izquierdo. Una marca que tuve que ver de cerca ya que solo eran dos líneas casi invisibles. Bajó la tela y me alejé. Era evidente el cariño que le tenía a su mascota y aún le dolía su partida.


     —El padre del chico hizo un escándalo. Apolo llevaba al día sus vacunas, no era tan agresivo como creían. Pero nada de eso fue suficiente para calmar al hombre. Llegaron a la conclusión de sacrificarlo. El chico fue sometido a varias cirugías reconstructivas ya que Apolo lo atacó en el rostro. Aun no me explico por qué lo hizo, siempre creí que fue provocado, algo le hizo ese niño para que reaccionara de esa forma —Suspiró, elevando su mirada hacia al frente, trayendo de regreso un recuerdo trágico—. Finalmente fue sacrificado y nunca tuvimos otra mascota —concluyó con sequedad.


     —Ya tienes una —mencioné mirando a Coco—. Ella te quiere —acoté sin remedio.


     —El sentimiento es mutuo —Se arrimó. La bruma de sus ojos se despejó, permitiéndome ver ese gris claro y luminoso. Colocó su brazo sobre el respaldar de la silla y se aproximó hasta que el espacio entre nosotros fuese mínimo—. Nunca… fui particularmente bueno en citas —confesó en un susurro—. Mi hermano era el ganador de los dos. Él… siempre se llevaba a la chica. En cambio yo siempre fui demasiado tímido, bobito, callado —soltó una risita temblorosa. La cercanía le afectaba tanto como a mí, lo pude comprobar la manera en la que su mano temblaba. La duda sembrada en su mirada. Sus labios carnosos tratando de conectar con los míos, refrenados por suponer que encontraría un rechazo de mi parte. ¿Cómo alguien tan hermoso podía sentirse tan inseguro?


     —Me encuentro realmente fascinada por esa timidez, por esos nervios a los que también correspondo —comenté, fijando mis ojos en sus labios—. Realmente no me interesa si eres experto o no; al final todos experimentamos situaciones similares en terrenos desconocidos. Podemos hacer esto juntos si tú así lo prefieres.


    No lo dejé responder, cerré el espacio entre nosotros sellando nuestros labios. Capturé su labio inferior y lo mordisqueé con sutileza, imprimiendo fuerza medida. Gruñó y lamió mi labio superior. Comprobé que el sabor de la fresa era mucho mejor en sus labios, en su paladar, en su boca exquisita. 


    A medida que nuestro intercambio tomaba furor, su confianza crecía, su pasión se desataba. Fue su turno de succionar y chupar con destreza. Me dejó a mitad de camino, separando ligeramente mis labios con su lengua. Se apartó, limpiando los restos de helado que resbalaban por su mano. Reí, imitándolo. Sus palabras quedaron grabadas en mi mente, con su sabor. Era evidente que amaba a su hermano. No solo eso, se comparaba con él.


    A los hombres los educaban para ser conquistadores, valientes, lanzados y aguerridos. Sin embargo, no todos pertenencia a ese grupo, cosa que no consideraba malo. Al contrario, la diferencia de personalidades le daba un toque magnifico al momento de conocer a alguien. Que todos cumpliesen las características cinco estrellas de un hombre guerrero de lomo plateado que nos derribara con su entusiasmo y encanto llegaba a ser monótono al no descubrir características poco comunes que hicieran que un corazón solitario vibrara.


    Para mí, Diego era una gema que deseaba explorar, conocer, proteger. Aprender mutuamente la fragilidad de nuestro ser, mostrando nuestro verdadero rostro paso a paso.


     —¿Puedo hacerte una pregunta?


     —Claro que si —respondí coqueta.


     —En realidad no es una pregunta… es más una observación —se corrigió—. En las dos ferias he notado que te bloqueas cuando tienes que exponer un tema o hablar en público, ¿verdad?


    Me tensé. No era un tema particularmente interesante para mí. No lo consideraba tan importante hasta que llegaba el momento de enfrentarlo. Allí me volvía diminuta y permitía que el miedo me tragara y me escupiera como una masa inservible.


     —¿Puedo saber la razón detrás de esa reacción? —indagó con cautela. 


    No respondí de inmediato. Consumí mi helado en silencio, tratando de llegar al origen de la causa, del porqué del maldito bloqueo. Siempre creí que se trataba de timidez, pero con el paso de los años el dilema se agravó y ahora era incapaz de mirar al público a los ojos sin querer morirme de pánico.


    Me limpié las manos y lo observé. Él esperaba con paciencia mi respuesta, comiéndose su helado y haciéndole mimos a Coco, consintiéndola mejor de lo que yo lo hacía. Aclaré la garganta, trayendo las palabras fuera de mi garganta.


     


     —Creo… que es una fobia infundada, ¿sabes? Cuando llegue a la ciudad las personas en la universidad se burlaban de mí por la manera en la que vestía. Venia de un pueblo en el que todos se conocen con todos, en los que rara vez pasa algo extraordinario. La vida es tranquila y traía las costumbres arraigadas en mí. Al principio no le daba importancia, no dejaba que eso me afectara demasiado. No obstante, al hacer mi primera presentación, un estudiante hizo referencias sobre mi vestimenta y mi forma de expresarme, burlándose e ironizando mi exposición. La clase terminó siguiéndole el juego y yo quedé como una idiota


    No me di cuenta de su caricia hasta que terminé de hablar. No me tenía lastima. No intentaba darme falso consuelo o consentirme. Me entendía, de alguna manera se sentía relacionado con la historia.


     —Intenté enfrentarme a ello varias veces, fracasando. Me enredaba, incluso me desmayaba. Sentía que me señalaban… que me criticaban y me censuraban como si fuese un objeto. Me… deshumanizaban. Relegué ese aspecto a personas de mi confianza aportando detrás del telón —comenté decaída—. No quiero que las personas que dependen de mi caigan en desgracia. No quiero estar al frente de una situación como esta y representarlos mal —reconocí rendida—. No quiero fallarle a nadie.


     —Y no lo harás si te haces cargo de trabajar en ello —afirmó con una idea en mente—. Yo… podría ayudarte, claro, si quieres —dijo con recelo—. No soy experto, pero podemos aplicar una serie de ejercicios que leí y me ayudaron mucho para controlar mi pánico escénico. Cuando se presente una próxima oportunidad te sentirás lista porque tienes las herramientas para ello —aseguró frotando mi mejilla con su pulgar—. ¿Qué dices?


     —Digo que podría ser. Nada pierdo si no lo intento una última vez, ¿no crees?


     —Por supuesto. Lo podemos dos veces en la semana después de terminar la jornada. Si quieres, en tu casa —propuso con las mejillas ruborizadas. Adoraba que se pusiese nervioso, como si descubriera una faceta de sí mismo que escondía en lo más profundo de su alma. Me fascinaba el hecho de que creyera que yo pensaba que sus palabras eran una excusa para meterse en mi casa y hacerme gritar como una posesa en la cama.


    Si, deseaba que me hiciese gritar.


     —No tengo problema —Lo tomé del cuello y lamí la comisura de su labio en un gesto atrevido que inclusive, me dejó boquiabierta. Nunca tuve tales impulsos hasta ahora—. Quiero que aprendamos juntos —sugerí en tono sensual. Quería que aprendiera a desatarse, a no temer ni a compararse con nadie. 


     —Asi será —Besó mi mejilla y se levantó.


     


    Estuvimos todo el día jugando con Coco, conversando un poco de temas triviales que le dieron un significado especial a nuestro encuentro. Hablamos del primer beso, el cual lo recibió a los veinte años. No me dijo con quién, tampoco insistí en saberlo. Hablamos del tipo de música que nos gustaba. Coincidimos en algunos grupos. Su favorito: Red Hot Chilli Peppers; el mío: tal vez Pink Floyd, aunque podía variar, no tenía un numero uno. Expusimos nuestros propósitos en el futuro y pensamos lo mismo. Deseábamos que nuestra empresa fuese elegida por excelencia, poder solventar la totalidad de la deuda y generar empleo.


    Salir con él era magia, era descubrir y escudriñar por partes la vida y pensamiento de otro. Era exponerse y comprenderse. Me encantaba besarlo y hablar con él. Me encantaba totalmente estar aquí y elegirlo.


    El día terminó demasiado pronto. Coco cayó rendida en mis brazos. Diego le extirpó su vitalidad y la llevó al borde de la inconciencia. Durante el recorrido nuestras manos se tocaban como una suave pluma, cosquilleando en cada toque, electrizándose, manifestándose ante un roce delicado y decadente. Permanecimos así durante el camino, sin hablar ya que nuestras manos lo hacían. Se comunicaban a través de un lenguaje que solo nos pertenecía a nosotros. 


    Sentía luces titilando en mi vientre, iluminando mi interior, llenándose de él, de su presencia, de su delicioso y refrescante aroma, de su perfil divino. Quería montarlo y besarlo hasta que nuestra piel se enterrara la una en la otra y desapareciéramos en el mar infinito de galaxias que nos esperaban. Sentía demasiado con solo una caricia cándida; tanto que no me percaté que estábamos frente a mi edificio.


    Lo contemplé antes de irme. No quería terminar este día. No quería cerrar mis ojos y despertar en una realidad en la que estas emociones tan bellas no existieran. En la que este día solo hubiese sido una proyección de mi mente desesperada y absurda. 


    No quería separarme de él.


     —Nos vemos el Lunes —dije con pesar.


     —La pasé increíble —Sus dedos acariciaban mi cabello, mi cuello. Sus manos paseándose por mis mejillas. Sus labios besando mis parpados, las comisuras de mis labios, encallando en ellos después del recorrido que me hizo esperar demasiado por ese beso—. ¿Tienes planes para el otro fin de semana? —interrogó ansioso.


     —Los de siempre —contesté—. Soy una mujer rutinaria y aburrida —Hice una mueca y él negó.


     


     —Eres una mujer muy bella e interesante —murmuró uniendo sus labios levemente con los míos—. Me gustaría que conocieras a alguien muy importante para mí —propuso con cierto misterio en su voz.


     —Claro que sí, llevaré a Coco a dar su paseo y luego nos vemos.


     —Puedes traer a Coco contigo, creo que puedo arreglarlo para que no la dejes en casa —Sonrió—. ¿Te gustaría acompañarme?


     —Sí, no tienes que preguntar dos veces —Le di un beso y salí del vehículo, tomando a Coco y mi maleta—. Estaré esperando por esos ejercicios, profesor —Le guiñé el ojo y los suyos se dilataron como si estuviese bajo los efectos de alguna droga.


     —Estaré encantado de enseñarte, señorita González. Descansa.


    Ingresé al apartamento preguntándome quién sería la persona a la que conocería el sábado. Las ansias comenzaban a cavar un huevo en mi estómago ante la anticipación que llegaría aquel día.
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    CAPÍTULO 17


     


     


    U nas lindas orquídeas me robaron el aliento. Cerré la puerta y las admiré de cerca. Sonreí sintiendo millones de avispas aguijonándome por todo el cuerpo. De nuevo mi corazón galopó como si quisiera explotar. Mis manos temblaban al igual que mis rodillas. No esperaba un detalle tan lindo como este, mucho menos iniciar el día llena de felicidad ante una muestra tan significativa de cariño.


    Tomé la nota que acompañaba las flores. Mi sonrisa se ensanchó al leer el contenido.


    “¿Nos vemos para tus ejercicios? D” 


    Descifré la manera en la que le haría llegar mi mensaje. Besé el pedazo de papel que sostenía entre mis dedos, llené una vasija con agua y coloqué las flores. Cada vez que las mirara pensaría en él. Una buena táctica de distracción.


    La puerta se abrió, Ophelia me observó interrogante, resolviendo su duda al verme con las orquídeas en la mano. Sonrió con malicia, arqueando una ceja rubia.


     —Esas flores son muy lindas para ti —Me codeó, olisqueándolas como intrusa.


     —Gracias por el alago —Las dejé en la esquina de la mesa, detrás de la foto familiar. Me senté dispuesta a iniciar mis labores, pero Ophelia continuaba frente a mí, intrigada por el motivo del regalo—. Pregunta, no tengo todo el día para ti.


    Ni corta ni perezosa se sentó en la silla frente a mí, posó sus codos en la mesa y sus ojos se abrieron como dos gemas ocultas.


     —¿Ya te acostaste con él?


     —Tus preguntas como siempre tan predecibles —No hice contacto visual, me concentré en revisar unos archivos y preparar un informe de ventas de acuerdo a los datos recopilados de la semana pasada.


     —¿Eso es un sí o un no? —insistió sin parpadear.


     —No, Ophelia. No me acosté con él. No todo es sexo, mujer —puntualicé, esta vez conectando con sus ojos verdosos y fisgones—. Estamos conociéndonos, saliendo. Nos gustamos, eso es todo.


     —Es aburrido —Se recostó contra el respaldar de la silla—. ¿Ya te contó quién es el de los tatuajes?


     —Es su hermano mayor —respondí—. Murió. No me preguntes cómo porque no sé y no quiero indagar sobre un tema muy doloroso para él —Negué con la cabeza y la imité, recostándome en el espaldar de la silla—. Tiene… una especie de fijación con él, como si lo adorara, como si fuera menos que él.


     —¿Y si estaba enamorado de su hermano? Una relación incestuosa —Alzó las cejas y se carcajeó.


     —A veces me preocupas. Tienes unas ideas muy retorcidas —mencioné—. Es una relación de admiración muy fuerte. La manera en la que se expresa de él… es como si lo tuviera en un altar y él fuese su eterno sirviente —medité recordando sus palabras del fin de semana. Recordé sonrojada el nerviosismo constante cada vez que nuestros labios se entremezclaban. El control poderoso que ejercía en sus manos cuando me tocaba. Sus labios moldeados a los míos. Se medía para no dar el paso que mi ser carnal deseaba dar.


     —Complejo de hermano menor —dijo—. No tengo hermanos, gracias al cielo —recalcó triunfante—. Los que tienen hermanos mayores, en especial del mismo sexo, tienden a comparándose con ellos. Siempre creen que carecen de atributos, de chispa. Terminan sintiéndose menos. Eso es lo que le pasa a tu novio —expresó como si el problema estuviese solucionado.


     —Debiste estudiar psicología, genio —Me mofé—. Puede ser que sea como dices. O puede ser un apego demasiado fuerte. Generalmente esto sucede cuando eres más joven, ¿no? Los mayores nos vemos como héroes, invencibles. A medida que crecen esa imagen se transforma, ya no somos tan poderosos, comienzan a vernos con nuestros defectos, incluso pueden odiarnos —agregué—. Lo de Diego… es remordimiento, es la necesidad de usar sus zapatos y aun así no encajar porque no puede ser como él. Tiene miedo de ser él mismo, de verse a sí mismo y aceptarse. 


     —¿No has pensado qué el crimen que cometió fue tan atroz que es incapaz de perdonarse? ¿A lo mejor la imagen inmaculada de su hermano es su escudo para verse como un demonio?


     —Posiblemente —admití en un susurro—. Yo veo al hombre. Veo al chico dulce, atento, tierno. Si pudiese verse con mis ojos entendería que nada de eso me interesa. Me interesa su persona, su sonrisa, lo que piensa, lo que desea. Me interesa besarlo, acariciar su piel, que me permita estar con él. Y si cree que es un demonio, entonces somos dos, porque estoy lejos de ser perfecta —indiqué entusiasta.


     —Ay, amiga mía, te perdí —expuso como si hubiese enloquecido—. Te gusta demasiado. Estas cayendo muy fuerte por él, sino es que estás a su merced.


     —Si lo estoy, ¿qué más da? Hacía mucho tiempo que no me sentía de esta forma, que no disfrutaba de unas caricias sin sentirme culpable por mis emociones. Con él me siento libre, me siento excelente. Me encanta lo que tenemos y en lo que se puede convertir —afirmé risueña—. No me pierdo al estar a su lado —recalqué—. No lo siento de esa forma. Al contrario, él me permite ser sin presionarme, sin exigirme, sin acomodarme a su modo. Y yo hago lo mismo. 


     —¿Todo eso lo descubriste en una cita? —se burló, estrechando sus ojos incrédula—. Son emociones inmaduras, Edna. Lo que dices ahora puede cambiar. Más adelante puede que te decepciones. Es posible que no puedas con sus secretos, que se porte diferente. No des todo por sentado, lo que sientes en este momento puede cambiar.


     —¿A qué viene eso? —inquirí—. No puedes decir que mis emociones son inmaduras cuando te fuiste directo a la cama con un tipo comprometido por el que botas la baba. No puedes decirme que va a cambiar cuando eso ni siquiera tú lo sabes. No puedes decirme nada de esto cuando cometiste cada uno de estos errores —le recordé enojada.


     —Es por eso que te lo digo —aclaró a la defensiva—. No quiero que mañana llegues llorando diciéndome que no te lo advertí —Se inclinó sobre la mesa, afianzando su postura—. Hoy eres feliz, mañana no lo sabes. Te estoy haciendo un favor. Es posible que solo quiera acostarse contigo y te bote al día siguiente —aseguró golpeando la mesa. La discusión se acaloraba. No comprendía su posición y tampoco quería hacerlo. 


     —Si quisiera acostarse conmigo creo que hubiese hecho su movimiento. Las oportunidades estuvieron siempre disponibles para hacerlo —confesé, trayendo a mi mente aquella vez que se endureció contra mi trasero.


    A mi mente llegó la imagen de su cuerpo mojado en mi casa. Estábamos solos, la atmosfera estuvo intoxicada de deseo lujurioso por fornicar. Lo percibí y a pesar de las interpretaciones erróneas a las que llegué, lo que sentí no fue parte de mi imaginación


     —Actúas como si estuvieras envidiosa de lo que me pasa —insinué rabiosa—. ¿Es eso? ¿Tienes envidia? —pregunté con enojo—. Si es así no quiero escuchar tus recomendaciones venenosas. Quiero a mi amiga de hace cinco minutos, no a esta versión odiosa e infantil


    Se levantó de manera abrupta, con ganas de patearme. Se paseó por la sala como león enjaulado pidiendo a gritos ser liberado. Se jaló el cabello, desesperada porque ni ella misma lograba entenderse. O tal vez si conocía las causas, pero no quería aceptarlo. No reconocía que su rabia injustificada se debía al idilio romántico interrumpido con Mauricio. Esos sentimientos quedaron flotando en el olvido. Esos momentos debían ser almacenados hasta que se desvanecieran en el tiempo, al igual que ese vínculo que compartieron en el breve espacio reservado para ellos. 


    Me calmé, llegando a hacer las paces conmigo misma. Sufría en silencio, se tragaba esas emociones inmaduras y aparentaba que todo andaba perfecto, como si nada hubiese sucedido; como si las olas del mar hubiesen borrado su historia escrita sobre la arena. De alguna manera sintonizaba con su frustración, por lo que me acerqué con cautela, mostrándole mis manos como señal de rendición. Ella suspiró, agarrándose el puente de la nariz, deteniendo su vaivén.


     —Me alegra mucho lo que estás viviendo con Terminator, Edna. No quiero que el imbécil te lastime —explicó con una sonrisa de tristeza—. Es posible que sienta un poco de envidia. Es la misma alegría que experimenté en la primera cita con él —No mencionó su nombre, como si fuese demasiado doloroso hacerlo—. Es posible que el fin de semana me acostara con un tipo que conocí en una fiesta porque quería olvidar. Lo típico, lo que hacemos para anestesiar el sufrimiento, para engañarnos, para pretender que no nos afecta cuando lo cierto es que me estoy cayendo a pedazos, Ed. Me estoy muriendo porque lo quiero, lo deseo, lo… extraño —confesó afectada—. Lo alejé porque me perdía en él y resulta que ya lo estaba. Ya estaba perdida antes de darme cuenta.


    Volvió a la silla, cubriendo su rostro. Me senté en el borde de la mesa, observándola en silencio


     —No sé cómo volver a ser la misma, no sé cómo reencontrarme. Creo que si me voy de viaje unos días todo va a solucionarse, luego pienso, ¿cómo demonios escapo de mi mente? Allí vive, allí se instaló el maldito, como un tumor —Se cubrió la boca y me enfrentó—. Mi… mamá está en la ciudad —anunció sofocada. 


    Elena era una productora de televisión exitosa y aclamada. Realizaba realities shows y novelas. Le encantaba el drama y el escándalo, era su línea de trabajo. A Ophelia no le gustaba hablar de ello, no le gustaba presumir de ello ni que por tener su apellido las ofertas lloviesen a su puerta. Prefería ganarse todo a pulso y por su propio encanto. Por lo que percibía, su relación era algo tirante. Ophelia dejaba entrever que su madre quería controlarla, mangonear su vida, gobernarla. Nunca estuvo de acuerdo que estudiara en el país y mucho menos que viniese a trabajar conmigo. Esperaba que fuese a su lado y la apoyara.


     —¿Has hablado con ella?


     —Si —asintió cabizbaja—. Me ofreció empleo, Ed —informó dudosa.


    No dije nada, no quería que sintiera presión de mi parte. Lo cierto era que si se iba con ella, quedaría devastada. No solo era una excelente socia, sino una gran amiga. Contaba con su apoyo, con su honestidad, incluso con sus ocurrencias. 


     —¿Y qué has pensado? —cuestioné expectante.


     —No he llegado a una conclusión —Cepilló su cabello y suspiró—. Lo estoy considerando —afirmó con sinceridad—. Si tomo una decisión serás la primera en saberlo —Se levantó y me sonrió con melancolía—. Lamento lo que te dije. No mereces recibir mis disgustos. Te deseo lo mejor con Terminator —Le echó un vistazo a las flores y luego su mirada se posó en la mía—. En un inicio no lo soportabas y ahora… tienen una relación —expresó con ironía—. Espero que sea bueno contigo, de lo contrario patearé sus bolas y lo enviaré en partes pequeñas a su madre —Recibí la amenaza con una sonrisa—. Iré a trabajar.


    Abandonó mi oficina dejándome con un mal sabor de boca. No intervendría en su decisión, aunque deseara que no se fuera, no podía obligarla. La noticia me caía como un baldado de agua helada, no lo esperaba. Tendría que hablar con Julián para que estuviese al tanto y en su momento lo haría con los demás. Si esa era la única vía de escape para que ella pudiese resurgir entonces no quedaba más que decir.


    Estuve en producción la mitad del día. Tomé una tableta como regalo, la registré en el inventario de la semana. Le añadí una nota que escribí con prisa con mi respuesta.


    “Hoy en mi casa, señor Cardona. Un beso. E”


    Usar nuestras iniciales sonaba gracioso, como códigos encriptados. 


    Me dirigí a su oficina de manera casual, escondí la chocolatina en los bolsillos de mi traje para no levantar sospechas. Me escabullí en su espacio agradeciendo su ausencia, así podría dejarle mi detalle.


    Curiosa, no pude pasar por alto el retrato que descansaba en su mesa, aquella que ocultaba de la vista de cualquiera con recelo.


    Me incliné hasta obtener una vista completa de la foto que guardaba como un tesoro. Al igual que yo, usaba una foto familiar como motivación para continuar con el día a día. En la foto lo vi a él mucho más joven, tal vez de dieciséis o diecisiete años. Rodeaba los hombros de un chico más alto y mayor, quizás uno o dos años. De inmediato supe que se trataba de su hermano Ernesto. La foto revelaba el contraste de ambos, con solo verlos era evidente las diferencias.


    Diego, en su versión más juvenil, rodeaba a su hermano por los hombros como si no quisiera caerse. Sonreía con sutileza, con cierta precaución y timidez, mirando al lente con los ojos entrecerrados, privando al fotógrafo de su inusual iris gris. Su cabello castaño oscuro caía sobre su frente, tocando sus cejas. Lo llevaba mucho más largo que en la actualidad. Al menos ya conocía su color de cabello ya que siempre su estilo militar me decía poco.


    En cuanto a contextura Ernesto era mucho más robusto. Brazos musculosos y definidos. Rostro matador, quijada cuadrada y firme. Ojos negros que emitían peligro, seducción. Sonrisa endiablada y coqueta. Cabello castaño dos tonos más claros que el de Diego. Se veía mucho más relajado, fresco. Sostenía a su hermano por la cintura, abrazándolo de manera fraternal. 


    Mi mirada retaba al camarógrafo, revelaba lo malo que podría llegar a ser si la imagen no quedaba bien, si no captaba con precisión el instante sagrado en el que su aura y la su hermano afloraban a través del lente. El lente hizo su trabajo, capturó lo que realmente me gustaba, su sencillez, su apocamiento, su modestia. A pesar de que no lucía como el tipo enorme de la actualidad, no desmeritaba en absoluto, no era indiferente ante mis ojos. Y no porque estuviese saliendo con él dejaba de lado la honestidad ante mis gustos. Era hermoso, lindo. No podía decir que si lo hubiese conocido antes hubiese caído por él. La yo de antes tal vez hubiese tenido un ligero y breve enamoramiento con su hermano mayor, por todos los atributos destacables.


    Podría perder de vista la gema más hermosa de todas. El chico de sonrisa simple y ojos enigmáticos.


    Ahora que conocía esa versión de él me gustaba mucho más. Me derretía. Mi yo de ahora era un poco más madura; no demasiado, pero si lo suficiente para no dejarme embaucar por la simple apariencia. Y aunque el Diego de la actualidad era un sensual hombre con atributos físicos resaltables, en él residía esa naturaleza dulce y temerosa que le daba identidad, algo no muy común en los hombres. 


    Una parte de mí, la malvada y lasciva quería enseñarle a desinhibirse, a soltarse, a dejarse llevar. La otra parte que concordaba con la malvada, lo quería llevar a cabo por pasos, pero sin prisas, sin arruinarlo. No quería usarlo como un juguete sexual, quería que rompiera sus cadenas, que juntos lo hiciéramos. Ambas partes querían lo mismo en diferentes maneras.


    Dejé la chocolatina y me dirigí a la salida. Me choqué con el rey de mis suspiros, entrando a la oficina. No llevaba su saco puesto, por lo que tenía una vista entera de su pecho al cual quedé prendada. Su camisa azul era casi transparente, manchada por un líquido amarillo; salsa de mostaza. 


    Por instinto, deslicé mi índice por la mancha, empañando aún más su camisa, lo llevé a mi boca, mirándolo a traves de mis pestañas. Su respiración se hizo densa, pesada. Su dorso acarició mi rostro, observándome como un depredador temeroso de dañar a su presa. Se debatía entre alejarse o acorralarme; entre continuar o alejarse. 


    Esa era mi oportunidad de tomar las riendas.


    Mis manos descendieron por su pecho, sentí los relieves de su abdomen, su pecho contrayéndose ante mis caricias incipientes. Continué hacia el sur, llegando hacia su cinturón, allí me detuve. Aunque quisiera tocarlo, sentir como crecía en mis manos, deseaba tener su aprobación; no solo eso, sino que me imitara y me tocara.


     —Estamos en la oficina —me recordó con voz ronca.


     —¿Quieres que me detenga? ¿Te molesta lo que hago? —pregunté con falsa inocencia, apoyando mis pulgares en su cremallera, percibiendo su tronco endurecido.


     —No me molesta, se siente bien —Se lamió los labios, inclinándose sobre mí—. Es solo que… no me siento capaz de controlarme. No quiero hacer algo que te incomode —aclaró con voz grave. Su aliento alterado y sus ojos alterados. A este punto ninguno de los dos podía parar.


     —En estos momentos quiero hacer cosas que nos incomode a los dos.


    Lo tomé del cuello y lo atraje hacia mis labios. No se contuvo, sus labios me atacaron con rabia, desatado. Su lengua acarició la parte interna de mi labio superior y volvió frenético. Nos impulsamos hacia atrás, chocando con la mesa. Me colocó sobre ella, le hice espacio entre mis piernas, enredándolas en sus caderas. Lo acerqué a mí, deshaciéndole el nudo de la corbata, luego le saqué la camisa de los pantalones, haciendo de él un desastre sensual.


    Sus labios capturaron mi barbilla, mordiendo con suavidad. Su lengua trazó un camino hasta mi cuello. Allí se quedó, adorándome con sus labios, seduciéndome con su lengua, marcándome con sus dientes. Hice lo mismo, deshaciéndome de la maldita corbata, desabotoné parcialmente su camisa, lamiendo el valle de sus pectorales, imprimiendo mis labios, mis dientes. Nuestras respiraciones se sintonizaron, convirtiéndose en gemidos incontrolables.


    Mis manos volvieron a su cinturón, esperando autorización para meter mis manos. Al no hallar respuesta, lo jalé hacia mí de nuevo. Esta vez, sus besos fueron pausados, lentos, deliciosamente tormentosos. Sus manos ascendieron hasta quedarse en el borde del brasier, decidiendo si era correcto o no tocar mis pechos. Tomé su mano izquierda, con la punta de mi lengua lamí su dedo del medio. Gruñó, inquieto, a la expectativa. Mi mano libre fue directo a su entrepierna, tocando su miembro endurecido bajo la tela. Hice mi camino por su extremidad, succionándolo como si fuera su pene. 


    Nunca había intentado seducir a un hombre, no recordaba actuar de forma tan atrevida ante alguna resistencia masculina. Y es que aunque dicha resistencia era endeble. Deseaba derribarla, traspasarla y hacerle sentir que en el miedo se podía disfrutar de la piel ajena.


     —Edna… —susurró casi en sufrimiento. Atraje su mano a mi pecho, colocando el dedo que degusté sobre mi pezón endurecido por encima de mi brasier. Se quedó sin aire. Aun vestidos perdíamos los estribos. Imaginaba como seria sin ropa. Me mordí la mejilla interna de solo traerlo a mi mente.


     —Tócame —le pedí sonrojada.


    Su dedo me rozó, deslizando su yema sobre la punta erguida. Su mano me amasó tembloroso, a punto de colapsar. Su toque enviaba señales eléctricas por mi espalda, llegando hasta el final. Mi sexo se mojaba y palpitaba, deseando ser tocada íntimamente en ese lugar.


     —Yo quiero…


     


     —¿Si? —Arrastré mi lengua por su quijada, retornando a sus labios, bebiendo de ellos.


     —Q-quiero decirte… —Apretó mi pecho, provocando que un gemido sonoro escapara de mis labios—. Mi camisa se manchó con un sándwich que compré.


     —Lo supuse —Sin pedir permiso agarré su miembro. Inclinó la cabeza hacia atrás y graznó. Mi mano se movió por inercia por su longitud gruesa. Lo abarcaba por encima de la tela, notando como se estremecía y latía bajo mi toque. Al llegar a la punta, percibí algo duro, redondo. Escondió su cabeza en mi cuello, bamboleando las caderas a punto de explotar.


     —Quiero correrme. Lo siento tanto, Edna —Detuve mis movimientos pero no mi agarre, cerciorándome de que aquella cosa que toqué no fuese impresión mía—. Tu pecho se siente tan bien contra mi mano, es pequeño y suave. Quiero morder tus pezones. Quiero hundirme entre tus piernas y eyacular dentro de ti. Siento ser tan grosero. No mereces que te diga eso. Debería decir lo bella que te ves por la mañana. Debería decir que tus besos son afrodisiacos, medicina pura para animarme. Debería decir que con solo verte algo dentro de mí se revienta y estoy seguro que es mi corazón —Mi mano decayó, la suya continuó estimulando, tocando con intensidad. Lo tomé el rostro con ambas manos, depositando un beso duradero, fuerte, estampándolos como una marca que no borraría jamás. 


     —No te imaginas cuanto me fascinas, señor Cardona —Sonrió, deteniendo sus caricias sobre mi pecho sin soltarlo—. Yo también quiero que estés dentro de mí —confesé empapada—. También quiero besarte constantemente. Estar a tu lado me estimula, me eleva. De solo saber que tengo otro día para estar contigo es suficiente para venir a trabajar. Suena patético, pero es así —Besé su nariz. Nos mecimos sin dejar el contacto corporal, disfrutando del calor y del deseo no consumado—. Me gusta tu mano sobre mi pecho. Me gusta tu dedo sobre mi pezón. Con gusto te invito a morderlos —Soltó una risita avergonzada—. ¿Qué es esa cosa dura que siento aparte de tu pene?


     —Oye Diego, te parece si iniciamos negociaciones con…


    Nos quedamos paralizados, Mauricio, Diego y yo. De manera bastante bochornosa acomodamos nuestras ropas, recuperamos nuestros alientos y no hicimos contacto corporal. Justo lo que deseaba evitar, sucedía. En especial porque estábamos a punto de follar sobre la mesa. Porque por mucho que nos resistiéramos, terminaríamos haciendo demasiado ruido y atrayendo la atención no deseada.


    Como ahora.


    Antes de salir Mauricio me detuvo. Me obligó a mirarlo a los ojos. Su sonrisa era mitad burla y mitad celebración. La mía era de tensión; como si quisiera rebanar su garganta por no dejarme pasar invicta.


     


     —Arréglate el cabello. Despertarás sospechas —Me guiñó el ojo.


    Apurada, cepillé mi cabello y salí de la oficina.


    No esperó a que cerrara la puerta cuando hizo su mención honorifica.


     —¿Esa era tu mano sobre su te… —Cerré de un portazo y me dirigí a mi oficina. 


    Ruborizada y con una sonrisa me dispuse a trabajar. No pude concentrarme en todo el día recordando sus manos y sus labios sobre mi piel. En especial preguntándome qué rayos era eso que sentí mientras acariciaba su longitud maciza y pesada. 


    [image: ]


    Llegamos a casa para realizar los ejercicios. Fue claro al expresar que no era un experto, solo me quería enseñar sencillos métodos para controlarme al momento. Al final lo tomé como una excusa para pasar tiempo juntos. No me importaba si esa era la justificación que usaría, siempre y cuando aprovecháramos el tiempo para compartir, todo estaba bien.


    Sobre lo sucedido en la mañana no tocamos el tema. No quería ahondar en el asunto. Quería que surgiera de manera natural sin que ninguno se sintiera abochornado por ello. 


    Aun así, en mi cabeza rondaba el interrogante sobre el objeto que palpé. Requería respuestas pronto.


    Coco nos recibió con el desastre precediéndola. Papel higiénico hecho añicos, mi ropa en el suelo, mis zapatos con el mismo destino. La mitad de su comida regada y echada a perder. Suspiré, no tenía remedio, era su manera de distraerse. 


    Al ver a Diego se le lanzó encima, esperando jugar con él. No fue decepcionada, se agachó y le hizo cosquillas, revoloteando por el suelo como un niño pequeño. Sonreí, eran tal para cual. 


    Organicé el desorden, recogiendo todo y colocándolo en su lugar. Salvé algo de su comida, recordando que era hora de ir al supermercado a comprar otra bolsa y esconderla. 


    Una vez finalicé, me quité los zapatos y los reemplacé por mis cómodas pantuflas. Me despojé de la ropa y me enfundé en mi calentita piyama de Elmo, acolchada y confortable. Salí de la habitación topándome con ellos sumergido en su juego. 


     —¿Quieres comer algo? —Le ofrecí.


     —No te preocupes, no tengo hambre. Mauricio me llevó algo de comer por la tarde —Coco saltó sobre él, reclamando su atención. No tuvo más remedio que tomarla entre sus brazos e iniciar la sesión de terapia improvisada de esa manera—. Recuerda que son ejercicios simples. Después, tal vez otro día, practicaremos una especie de simulacro en la que te debas enfrentar a un público.


     —¿Y eso cuando va a suceder? —pregunté con un nudo en el estómago, de solo pensarlo no podía respirar.


     —Cuanto te sientas lista —Posó una mano sobre mi hombro para tranquilizarme—. No pienses que unos desconocidos tienen el control sobre ti. No te anticipes ni formes pensamientos previos que no te ayuden. Quiero que te visualices frente a muchas personas, pero quitándoles el rostro, como si fuesen árboles. No los veas a los ojos, no permitas que su mirada dictamine lo que eres y cómo te expresas. Como eres es como debes actuar. No te compares ni te dejes engañar por lo que creas, ellos no mandan. Eres tú la única que dirige el discurso. En tu ritmo, en tu fuerza. Confía en ti, señorita González.


     —Lo intentaré —afirmé, absorbiendo cada palabra como un cumplido y atesorándolas como un arma de impulso cuando el momento llegara.


     —Bien, mantén una postura erguida sin que se vea forzada —Seguí la primera instrucción, arqueando una ceja a la espera de la siguiente instrucción—. Inhala y exhala despacio, deja que el aire llene tus pulmones, tu estómago y luego expúlsalo con lentitud.


    Inhalé y exhalé tal y como me pidió, lento, pausado, sintiendo como cada célula de mi cuerpo participaba en la actividad. Repetí la acción tres veces hasta que me sentí un poco más liviana.


    De su bolsillo extrajo un papel, me lo extendió y lo recibí extrañada.


     —Es un trabalenguas —Se sentó en el puff con Coco adormilada en sus brazos—. La idea de esto es que no pienses tanto en decirlo a la perfección, sino que aligeres un poco tu lengua y te relajes.


    Repasé el primer trabalenguas de la lista. Ajusté mi postura y lo leí en voz alta.


     —El cielo está enladrillado, ¿quién lo desenladrillará? El desen… —Me detuve para leer la palabra ya que no podía pronunciarla. Tomé una larga respiración y retomé—. El desenladrillador que lo desenladrille un buen desenladrillador será.


    Recibí mi primer aplauso, me incliné como si hubiese desbloqueado una habilidad asombrosa. Continué con el segundo.


     —Si Sara se casa con la casaca que saca Paca, ni se casa Sara, ni la ca… ¿Qué? —Releí de nuevo la frase, no era muy larga. Aun así, entre más rápido intentaba decirla, más difícil me era calmarme. 


    Intenté un par de veces, en realidad unas ocho veces hasta que aprendí a manejar mi respiración, filtrar mi frustración y tranquilizarme. Usé la postura que mencionó al inicio y proseguí a terminar el trabalenguas sin dejarme enredar a medio camino.


    Terminé sedienta, añadiendo unos gramos a mi cansancio. Diego le dio un vistazo a su reloj, era hora de retirarse. A pesar de que no quería que se fuese, entendía su agotamiento. Tuvimos un día demasiado ajetreado.


     —Podemos practicar unos días más y luego te llevaré a nuestro simulacro.


     —Me prepararé bien, ya verás. Además —Me aproximé a su cuerpo, batiendo las pestañas en busca de una recompensa. Prácticamente me pegué a él, chocando mis senos sobre su abdomen. Su manzana de Adán se estremeció —, quiero y exijo un premio si lo hago bien —sugerí manoseando con descaro su pecho. Su reacción no se hizo esperar. Se sacudió, reclinándose sobre mis manos, persiguiendo mis caricias.


     —¿Qué quieres a cambio? —preguntó enredando un mechón de mi cabello entre sus dedos.


     —Quiero saber qué es lo que guardas entre tus piernas, y no me refiero a tu pene —enfaticé, lamiéndome los labios. 


     —No creo que deba decírtelo ahora, pero lo haré —dijo misterioso—. El siguiente premio será la historia detrás de ello, ¿vale?


    Asentí. Sus labios acariciaron mi oído. No solo me estremecí, sino que mi todo en mí se conmocionó. Estuve atenta a sus palabras, abriendo los ojos de impresión al captar cada silaba.


     —Es un piercing —declaró. 


    Estuve a punto de ahogarme. ¿Dijo piercing, verdad? Un piercing que despertaba mi interés por completo. Diego era una cajita de sorpresas. Un chico reservado con un delicioso piercing en el pene. No podía negar el deseo y la curiosidad por verlo, por probarlo. Maldita sea, por tenerlo dentro de mí. 


    Me hacía muy difícil mantenerme en dominio propio cuando era conocedora de semejante arma secreta.


     —Descansa —Besó mi mejilla y se retiró, dejándome con una bomba de ansias en mis manos. ¿Cómo sería el dichoso piercing? ¿Cómo se sentiría en mi interior? ¿Dolería? ¿Qué tal si lo llevaba a mi boca y se quedaba atascado?


     Preguntas insulsas y tontas. Aunque soñaría con ese elemento como motivo de mi enganche y obsesión. 


    Un piercing en el pene. Estreché las piernas de solo imaginar sentirlo en mi interior
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    CAPÍTULO 18


    L as semanas transcurrieron veloz frente a mis ojos. Compartíamos tiempo secreto en la oficina. Cinco, tal vez diez minutos para besarnos, para tocarnos más de la cuenta. Continuábamos con las prácticas en casa, en las que nuestro único propósito era mi preparación para el famoso evento.


    La visita sorpresa a la que invitó fue pospuesta varias veces, no me dijo el motivo y tampoco quise indagar. Intuí que se trataba de su madre, la persona a la cuál iríamos a ver. No quise saltar a conclusiones precipitadas, no quería predisponerme cuando llegara el momento de conocerla. Él no tocaba mucho el tema y lo prefería de esa forma, de solo pensarlo los músculos de mi cuerpo se tensionaban. Conocer a la madre le daba un toque muy formal a lo nuestro.


    Lo nuestro… prefería pensarlo así, sin etiquetas, sin formalidades. Nos tomábamos de la mano en el auto, a veces nuestros dedos se rozaban en la fábrica. Nos besábamos a escondidas cuando hallábamos la oportunidad. Nos reíamos de tonterías, hablábamos de música, veíamos películas en mi casa cuando terminábamos las prácticas. Nuestras manos se exploraban sin invadir demasiado, tentando al deseo hasta que llegara al punto de no retorno. Cada minuto que pasaba a su lado, cada día, se acumulaba en mi pecho, en mi memoria. Los atesoraba como pequeñas luces que rodeaban el oscuro bosque que me tragaba en la penumbra. 


    Lo nuestro era maravilloso, hermoso, cálido, caliente, importante. Nos respetábamos, de alguna manera nos pertenecíamos. Sus brazos eran mi lugar favoritos, sus labios la desembocadura de mi alegría. Estos sentimientos se hacían más potentes, se fortalecían. Eran imparables. 


    Visitamos a Rigo, le llevamos ropa limpia para que se cambiara. Me sentí un poco culpable por no cumplir a cabalidad lo prometido. No quería usar como excusa el trabajo y la relación con Diego. Aun así, lo dejó pasar, arguyendo que no era mi responsabilidad hacerme cargo de un viejo drogadicto e irresponsable. Rebatí diciéndole que no se tratara de esa forma, cometíamos errores y teníamos derecho a repararnos, eso haría una vez saliera del hospital. 


    A pesar de su convalecencia, la doctora nos informó que podía salir. De acuerdo con ella, Rigo estaba en buenas condiciones para enfrentarse al mundo. Le ofrecí mi apartamento para que terminara de recuperarse, se negó a aceptarlo. Diego le hizo la misma oferta, negándose a ceder. Deseaba irse lo más pronto posible y eso me rompía el corazón.


    Insistí en que se tomara unos días para meditarlo, para pensarlo mejor, su respuesta fue la misma. Lo único que nos pidió fue dinero para tomar un autobús intermunicipal y desaparecer de la ciudad. Nos pidió que lo acompañáramos y así despedirnos. 


    Me rehusaba a aceptar su decisión, dejé las mismas alternativas sobre la mesa, le pedí que se quedara unos días conmigo hasta que se sintiera mucho mejor. Con una sonrisa rechazó la oferta. Seguía plantado y aferrado a su decisión. No estaba en mis manos.


    Lo acompañamos al terminal de transporte, Coco observaba a los demás viajeros, curiosa, un poco anonadada por la cantidad de gente acumulada en un solo sitio. Ladraba, saltaba, jalaba la correa para perseguir a los vendedores. Diego le sacudió la melena y la provocó un rato, distrayéndola de su objetivo. Se había apegado a él, se acostumbró a verlo conmigo y ahora lo prefería más a él que a mí. Reconocía que eso me daba un poco de celos.


    El bus de Rigo llamaba a los pasajeros para partir. El momento de despedirnos no se hizo esperar. 


    Lo abracé, derramando un par de lágrimas. Lo extrañaría, le desearía lo mejor del mundo porque se lo merecía. Se merecía una segunda oportunidad. Una mano que lo apoyara. Volver a reencontrarse con su familia. Enamorarse de la vida y verla en escala de colores.


     —No llore niña. Voy a estar bien —Enjuagó mis lágrimas con sus pulgares y me regaló una sonrisa paternal—. La llevo en mi corazón. La considero una hija —Un sollozo se escapó de mi garganta—. Nunca voy a olvidar lo que hizo por mí. Nunca voy a olvidar el buen trato que me brindó. Es usted bondadosa. Gracias por todo.


     —Le daré mi número telefónico —Le extendí un papel y lo guardó—. Déjeme saber de usted de vez en cuando —dije con voz llorosa—. Si necesita algo, lo que sea, avíseme —Volví a abrazarlo—. Cuídese mucho, Rigo. 


    Hicieron el último llamado. Se despidió de Diego estrechando las manos como caballeros.


     —Cuide bien a la niña Edna —Noté como apretó su mano, sosteniéndola con fuerza—. Las mujeres son delicadas y valientes, dulces y apasionadas. Espero que aprecie esas cualidades y las cultive, no quisiera enterarme que la ha hecho llorar —Usaba el tono amenazante de un padre sobreprotector. Me sentí halagada y a la vez, un poco de pena por él.


     —Puede estar tranquilo. Cuidaré de ella. Gracias a su sonrisa quiero despertar cada mañana —Me sonrojé, codeándolo para que no continuara, de lo contrario me lo comería a besos allí mismo.


    Rigo acarició la cabeza de Coco por última vez, despidiéndose de ella. Se retiró de la sala de espera sin mirar atrás, dejando un camino al que no volvería.


    Esperé a que se volviera un punto diminuto en la distancia para irme. Se llevaba un pedazo de mi corazón, lo recordaría como un padre putativo, como un amigo, un guardián. A pesar de lo que pensaba, respetaba su decisión. No era sencillo abandonar lo que una vez fue para reinventarse, para salir del fango por sus propios medios. Admiraba ese gesto, ese acto de gallardía para poder salir adelante con un morral vacío y el alma rota. Esa era su voluntad, cosa que no podía quitarle ni ser piedra de tropiezo.


    Al salir del terminal nos dirigimos a un parque para que Coco se entretuviera por un rato. No tenía muchas ganas de realizar alguna actividad física, de hecho, no tenía ganas de permanecer fuera de mi casa. Sin embargo, Coco lo necesitaba, lo requería. Era su tiempo de relajación. Estar todo el día en la casa la volvía loca. 


    Estuvimos en el parque un rato. Coco no estuvo tan activa como usualmente era. Corría, iba por la pelota, tomaba agua e interactuaba con otros perros; pero no era efusiva como en otras ocasiones. Al igual que yo, sentía la pérdida de Rigo


    Cambié la actitud, el rostro serio por una sonrisa. Diego y yo jugamos con ella toda la tarde. Estuvimos correteándola, saltando algunos obstáculos para niños, escondiendo la pelota de ella. No quería que se privara de disfrutar este instante solo porque yo me sentía mal. No quería que me consolara en su tiempo de diversión. En lo profundo de mi corazón comprendía que Rigo estaría bien y que era necesitaba comenzar otro ciclo, simplemente necesitaba tiempo para aceptarlo.


    En la tarde llegamos a mi apartamento, Coco se ejercitó y se divirtió, al igual que nosotros. Aun sentía pena por la partida de Rigo, pero ahora tenía a alguien que sostenía mi mano y me guiaba a pesar de conocer el camino. 


    Sonreí, Diego se convirtió un viento de primavera en este eterno invierno. Su presencia aligeró un peso que cargaba durante mucho tiempo. Sin esperarlo, ha brindado calor a mi alma, ha encendido una llama que se apagó. O más bien la que yo exterminé para no salir lastimada. No quería apresurarme a lanzar resultados de los que me arrepentiría después. Me gustaba el ritmo que llevábamos. Me gustaba la manera en la que él marcaba la pauta. La lentitud de sus intenciones, su sonrisa inocente, su timidez adorable. 


    Su sensualidad me desataba. No esa sensualidad evidente y comercial, no. Esa sensualidad que vislumbraba cuando nuestros besos hacían efecto, cuando su mirada dulce contenía demasiado para expresarlo con palabras; cuando sus manos viajaban por mi cuerpo con sutileza, con nerviosismo, con la pizca de miedo precisa para no descarriarse. No era atrevido, no avanzaba como se esperaba. Y eso, se me antojaba irresistible. 


    Hice palomitas de maíz, él escogió una película para pasar el tiempo. Duro de matar me parecía una excelente opción. 


    Juntamos los pufs y nos dispusimos a verla. Dejé caer mi cabeza sobre su hombro, le dije que si se cansaba me avisara. Asintió, sonrojado, como si fuese la primera vez que estuviese a solas con una chica en una actividad demasiado común. 


    Comimos en silencio, el sonido de las explosiones y los diálogos eran lo único que llenaba la habitación. Coco se recostó frente a nosotros, le serví su comida y agua en caso de que tuviese hambre. Durante el film nuestros dedos se rozaban cada vez que agarrábamos un puñado de palomitas de maíz, cuando una escena repentina de pelea sucedía, cuando las ganas irremediables de besarnos nos atacaban. Una pregunta sobre aquel elemento colgado en su extremidad me punzaba, me perseguía. No quería ser inoportuna, pero en vista de que la película llegaba a su punto final y que probablemente la repetiríamos en otra ocasión, no pude quedarme callada.


     —¿Te duele? —formulé con las mejillas encendidas. Frunció el ceño, sin entender del todo.


     — ¿El hombro? No, estoy bien —sonrió con decencia.


     —No me refiero a tu hombro, me refiero a tu pene —Tosió, anonadado por mí pregunta. Me levanté rápidamente y le brindé un vaso con agua. Bebió un sorbo y aclaró su garganta un par de veces. Sus ojos humedecidos, su rostro completamente enrojecido. Masajeé sus hombros para que se relajara y encontrara su voz.


    Sus ojos se abrieron abruptamente, reaccionando a mis caricias de manera contraria a la que esperaba. Sus músculos se agarrotaron, al igual que su cuerpo. Cerré la distancia entre nosotros, tomando su rostro en mis manos. Planté un beso en nariz, señal de que no debía responder mi pregunta si no era preciso. Fue un error de mi parte hacerle una pregunta tan personal sin prever su reacción. 


    Tosió una vez más, liberando el tumulto que atrofiaba su garganta. Esta vez su mirada se tornó seria, como si estuviera dispuesto a responder. Apretó los puños a cada lado de su cuerpo y habló:


     —N-no, ya no duele —dijo con voz rasposa—. Tu pregunta me dejó mudo por unos minutos —agregó burlón.


     —Casi te mato —Negó con la cabeza, riendo—. No debí preguntar de la nada.


     —No te preocupes, no morí y no está mal que preguntes —Carraspeó para nivelar su tono de voz y dar una respuesta completa—. Al principio fue muy doloroso, no lo voy a negar. Al pasar el tiempo logré sanar satisfactoriamente y ahora es un accesorio que… atesoro con cariño —comentó con cierta nostalgia.


     —¿Es incómodo cuándo… tienes relaciones sexuales? —Me refrené, casi mordiéndome la lengua y ahogándome en mi veneno. No quería saberlo, era muy estúpido de mi parte ponerme celosa por sus antiguas parejas. Sin embargo, el solo imaginar de otras gozando de él, de su herramienta colgando de su miembro, me hacía rabiar un poco.


     —Un poco. En la primera vez… que tuve sexo. Y no me refiero solo al piercing, sino… en general —Escondió sus lindos ojos de mí, completamente avergonzado al confesarme un hecho tan íntimo. Le daba pavor quedar expuesto por revelar un poco sobre su primera experiencia sexual. Lo tomé de la barbilla y besé sus labios, hechizada por expresión de incertidumbre. ¿Por qué tenía que ser tan dulce?


    Quería que se abriera un poco más y me contara otras experiencias, pero al notar su hermetismo en continuar con el tema, opté por un camino arriesgado.


     —¿Puedo tocarlo? —Pestañeé con fingida candidez.


     —¿E-el piercing? —Tragó saliva, indeciso.


     —Sí, tengo curiosidad —El iris de sus ojos se contrajo, tornándose oscuro. Deseo vivo irradiaba de ellos. Le interesaba la sugerencia, lo quería. — ¿Puedo? —insistí mordiéndome el labio.


    Se hincó frente a mí, titubeando sobre aquello. No hacía contacto visual conmigo. De nuevo actuaba retraído, vacilante, nervioso. No quería hacer presión. No era mi intención que terminara huyendo de mí por parecer una depredadora. 


    Esto era demasiado importante para él, como si traspasara propiedad privada. No me sentía rechazada por su actitud,  respetaba su postura y la adoraba. Otros chicos no hubiesen dudado y de hecho hubiesen tomado la delantera. Él no, Diego parecía tomarlo con calma. 


    A pesar de ello, vi la resolución en su mirada, en su postura. Se aproximó a mí, rozando mi rostro con sus dedos. Sus labios rozaron los míos, suavizando el ataque, regalándome su aroma y cultivando mi ansiedad. Mis manos lo jalaron, tratando de cerrar la brecha por completo; pero él se resistió, probando mi paciencia. Se inclinó hacia mi oreja, lamiéndola como un aperitivo. Temblé, me volví papilla, lava, lubriqué mi sexo. La caricia de sus labios inquietó mi estómago. Lo escuché soltar el aire y sonreír, preparado para darme autorización o dejarme a medias.


     —P-puedes tocarme —pronunció turbado—. No estarás demasiado impresionada —acotó.


    Entendía a lo que se refería, me encargué de dejar ese punto claro.


     —Los tamaños nunca me han interesado, para mí es un mito más —Dejé que mi mano descansara sobre su pecho, lista para descender—. Además, no tienes por qué preocuparte. La primera vez que toqué a tu amigo dejó una impresión imborrable —Lo encaré, lamiendo sus labios con descaro—. El bonus de esto es que puedes tocarme. Si quieres, puedes tocarme allí —Tomé su mano y la ubiqué entre mis piernas. Soltó un suspiro pesado.


    Tocaría piel a piel, contacto directo, nada de ropa de por medio. Quería sentirlo sin restricciones.


    Nuestras respiraciones se hicieron densas, al igual que el ambiente que nos rodeaba. Me cercioré con la mirada de que Coco continuara recostada, cosa que me tranquilizó y me hizo sentir como una degenerada. Tocar al hombre que me gustaba frente a ella, aprovechándome de su inconciencia no era adecuado. Aun así, no me detendría.


    Mi mano se metió entre sus pantalones, palpándolo al instante. Estaba listo, duro como el marfil, en marcha. Su mano en mi sexo comenzó a moverse. Sus dedos me tocaban como si se tratara de pétalos delicados, casi como si fuese prohibido. 


    Era grueso, curvado hacia arriba. Mis dedos hallaron el piercing con facilidad. Dos aretes en cada extremo del glande, se sostenía por un tubo que lo atravesaba. En definitiva tuvo que ser muy doloroso. En el momento en que mis dedos movieron el artefacto, Diego gimió apretándose a mí, sosteniéndome por el cuello como si fuese su único agarre.


     —Quiero tus dedos dentro de mí —suscité completamente excitada—. Estoy empapada —Moví las caderas para que captara el mensaje.


    Mi mano cubrió cada pulgada de su longitud. Crecía bajo mi mano, líquido pre seminal emanaba de su glande, ayudando a aumentar el placer y el pequeño masaje. Regresé a su glande, tocando la perforación, anhelando poder lamerlo y tenerlo en mi boca. Eso sería demasiado pedir para hoy.  No estaba preparado para ceder a ello. 


    Sus dedos tocaron mis labios exteriores, sin la intromisión de la ropa interior, se colaron como ladrones. Estaba segura que sus dedos fueron testigos de mi humedad, de mi sexo inflamado, de mi clítoris pidiendo atención. Lo sabía, su voz atragantada, su respiración rauda, sus dedos enterrados en mi cuello como si al soltarse fuese caer en un abismo incierto me lo decían. 


    Mis dedos se apretaron en su circunferencia, apretando, meneando su lanza con ímpetu, luchando por alcanzar la gloria, la suya. 


    El piercing era su punto débil, ubicado justo en el lugar donde se concentraba el placer masculino. No escatimé en focalizar esa zona y concentrarme justo allí, jalando con suavidad, realizando círculos con mi palma cerrada.


     —Voy a correrme —avisó con la mandíbula apretada.


    Uno de sus dedos se coló en mi interior resbaladizo, gimoteé impresionada. No se detuvo a pensar que hacer al respecto, se dejó llevar, introduciendo la mitad de su yema y sacándola en el punto exacto en el que podría sucumbir y derretirme.


     —Que caliente se siente —murmuró contra mis labios, girando su huella en círculos sobre mi clítoris. Apreté mis dedos sobre su miembro, ahogando mi respiración. Me correría en menos de nada—. Cerrada —Deslizó su dedo en mi interior por completo. 


     —Me negabas tocar algo tan grande y delicioso —Mordí su labio inferior, capturándolo en un beso voraz, salvaje. Jadeábamos como animales, llegando al alivio físico que nos permitiría este acto íntimo y sudoroso.


    Un gruñido acompañado de un estremecimiento fue el aviso de su final. El líquido chocó con mi mano. Espeso, en abundancia, como si sus bolas pesaran una tonelada y recién encontrara liberación. 


     —Es tu turno —prometió desvalido. Terminó de correrse en mi mano y la suya cobró vida, acariciando con vigor la pequeña semilla que se escondía bajo mis labios superiores. Allí encontró el epicentro del placer que se propagaría por mi cuerpo. Y así lo hizo, su dedo resbalaba por el pequeño grano. Lo apretaba y lo sacudía con delicadeza. Mi lengua tanteaba sus labios, lamiendo, chupando su boca abierta, succionando su lengua hasta llegar a un beso sucio y lascivo.


    No duró demasiado, no tuvo que insistir durante mucho tiempo. El placer llegó como un relámpago, rompiéndome en dos. Esto era mucho mejor que hacérmelo yo sola. Sí, me masturbaba de vez en cuando, liberaba estrés y dormía como un bebé. En este caso, la sensación era celestial.


    Un gemido demasiado sonoro escapó de mi garganta, mi cuerpo sacudiéndose, liberándose. Por un momento mi vista se oscureció, se nubló, los colores se intensificaron y cuando esa experiencia terminó me sentí ligera y al mismo tiempo deseé obtener más de aquello, como si la droga no hubiese sido suficiente y necesitara de otra dosis.


    Caí sobre su pecho, recuperando la respiración, el aliento, el eje de la vida. Mis dientes se enterraron en su pectoral, calmando las ganas de gritar como posesa y correr por el apartamento como si hubiese descubierto oro bajo el suelo.


    Un ladrido de Coco nos sacó a patadas de nuestra zona feliz. De inmediato nos recuperamos y nos levantamos. Nos miraba con curiosidad, como si tramáramos algo. No pudimos soportar la ingenuidad en sus ojitos negros, fue demasiado para nosotros. Nos sentíamos un tanto miserables porque lo hicimos delante de ella, como si corrompiéramos su pureza. Era estúpido pensar de esa manera, pero inevitable. 


    Corrimos al baño, nos lavamos las manos riendo por lo bajo. Tuvo que ser mi pequeño grito la que la despertó. Durante nuestro pequeño interludio no se despertó, o al menos no lo notamos. Nos concentrábamos en proporcionar un poco del cielo mezclado con el calor del infierno que no nos dimos cuenta de lo que sucedía a nuestro alrededor.


     —Quédate a dormir —susurré con el corazón acelerado. Seria nuestra primera vez compartiendo la cama. Me emocionaba y me asustaba en partes iguales.


     —No creo que sea correcto —sentenció distante.


    Me sentí herida por su tono frío, como si de repente aborreciera lo sucedido. A lo mejor lo presioné demasiado. Tal vez no quería hacer esto y lo hizo por complacerme. Posiblemente se sintió atacado por mi insistencia. O simplemente estaba alucinando y quería su espacio.


    Sin embargo, necesitaba salir de la incógnita.


     —¿No te gustó lo que pasó? ¿Fue… demasiado rápido? —cuestioné sin mirarlo. Secaba mis manos, dándole la espalda por completo.


    Me tomó del brazo, haciéndome girar para encararlo. Me agarró de la cintura y me sostuvo. Sus ojos se aclararon, tomando ese gris plateado que lo hacía ver invencible, poderoso, fiero. No podía negar que me intimidaba, que me encendía, que me embrujaba. No le quité los ojos de encima, tampoco fui capaz de pronunciar palabra alguna. Su tacto me enloquecía, me incendiaba. Aun cuando no estábamos bajo el contexto libidinoso.


     —Jamás digas que no me gustó. No asumas que tus manos no me hacen perder el sentido. Nunca pienses que lo que haces está mal porque te equivocas —juró frenético—. Cuando digo que no es correcto, no es por lo que acaba de suceder, lo cual fue… fantástico —indicó impresionado—. Me refiero a mi… a que… no quiero incomodarte… lastimarte.


    Lo último me alarmó. ¿Lastimarme? Disimulé el tumulto que se formaba en mi esófago.


     —¿Qué quieres decir?


    Suspiró, era evidente que hablar de ello le era difícil.


     —No duermo plácidamente como otros. Necesito medicamentos para conciliar el sueño y… no los tengo aquí —Me abrazó, aferrándose a mí con temor—. No quiero arriesgarte ni hacer algo que pueda herirte en mi inconciencia. ¿Comprendes?


     —¿Qué es lo que te asusta? —interrogué afligida.


     —La vida, Edna. Soñar con lo que perdí —contestó abatido—. Si accedo a dormir aquí sin precauciones, sería una completa irresponsabilidad. No controlo mis acciones ni lo que digo mientras duermo. Prefiero decirte que no esta vez —asumió dolido.


     —¿Podrás decírmelo en algún momento? ¿Podrás… confiar en mí?


     —Confió en ti —afirmó acariciando mi cabello—. Lo que temo es perderte, aún no estoy preparado para despertar de este sueño —Se apartó de mí, besando mi mejilla—. Te contaré esta parte de la historia cuando me sienta preparado.


     —Entiendo —asentí cabizbaja—. Estaré esperando, sin presiones —susurré, sonriendo. Me besó antes de irse. Se despidió de Coco y me deseó buenas noches. 


    Me quedé pensativa, absorta. Si tan solo un abrazo bastara para que los problemas de las personas desparecieran, todos seriamos libres, andaríamos con el arcoíris en los ojos, suspirando margaritas y volando en las nubes.


    Si tan solo decirle que todo estaba bien, que podía confiar en mí, fuese suficiente, podría tener el valor de sentarse y hablar al respecto. Si tan solo dejara de engañarme al pensar que tenía la solución en mis manos, podría aceptar lo limitada que era como ser humano. Si fuese sensata, no le daría cabida a esta frustración que me corroía. Diego peleaba una batalla desde todos los frentes por su cuenta. No me rechazaba por alguna causa contra mí, sino para protegerme, para proteger lo que teníamos, lo que estábamos construyendo. Si interiorizara sus razones, entendería que ese hombre vivía atribulado, con miedo constante a compartir con otros, a dejar que intrusos como yo llegaran a revolver esa lucha y dejarlo indefenso. 


    No podía salvarlo, no se trataba de ello. Se trataba de luchar con él, a su lado. Ser su apoyo, su amiga y su cómplice. Eso sucedería si yo me preparaba para tomar la pesada espada para ser su aliada. Y para ser honesta, no me sentía tan fuerte como para afrontar las olas que lo ahogaban.
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    CAPÍTULO 19


     


     


    V iernes, el día esperado para salir de las obligaciones por un rato. Aumentamos la producción debido a la alta demanda en los puntos de venta. Esas eran grandes noticias para nosotros. Si la demanda aumentaba, podríamos iniciar un ciclo de proyecciones para renovar nuestro catálogo y nuestros equipos. 


    Diego estuvo ausente la mayor parte de la semana, no dio razón alguna, únicamente nos habló sobre el asunto del banco. La negociación continuaba igual, los pagos se realizaban puntualmente. Aunque las cuotas de pago eran elevadas, el aumento de la producción nos permitía abonar a capital para reducir la deuda mucho más rápido. 


    Julián se encargó de nuestro antiguo lugar de empleo. Liquidó el contrato de arrendamiento y realizó los pagos pertinentes. La maquinaria que utilizábamos se vendió por debajo del precio de compra. No nos importó perder dinero, preferimos eso que no tener nada en nuestras manos.


    Hoy en la noche iríamos a un lugar misterioso. No me dio muchos detalles, solo que era hora de la prueba ante el público. La prueba de fuego para contarme el secreto detrás del maravilloso piercing que colgaba de su sexo grueso y apetitoso. ¡Ah! También para poner a prueba nuestras secciones.


    De solo pensar en su arete colgado ahí mis pezones se irguieron y mi cutis se volvió volcán. Solté una risita en soledad, no abandonaba mi mente ni un minuto. Lo llevaba en cada actividad que realizaba, en momentos aleatorios saltaban instantes compartidos que me dejaban en la deriva, deambulando en una nube de… ¿Romanticismo? ¿Sensualidad? ¿Afecto puro? ¿Quizás todas las anteriores? 


    Me daba pánico colocarle un nombre al afluente de sentimientos que despertaba aquel hombre. Me daba miedo equivocarme. Me daba miedo no poder estar a la altura de su situación. No ignoraba el hecho de que su vida era tormentosa, turbulenta. Cargaba con secretos que me daba temor preguntar porque no sabía si realmente quería conocer la respuesta. Me comportaba como una cobarde, usaba la excusa de vivir el momento como venía a la mesa, el día a día como se estipulaba en el calendario de mi destino. Aun así, las dudas me asaltaban, las preguntas seguían con el espacio de respuesta en blanco. 


    No quería romper la regla de no presión, de fluir con él, de darle tiempo para que me contara su historia cuando quisiera. Sin embargo, una parte de mí no dejaba de azotarme con cuestionamientos sobre lo que teníamos, sobre la etiqueta de nuestra relación, sobre todo lo que escondía debajo del tapete.


    ¿Realmente podría soportar su silencio a largo plazo? No podía decir nada con certeza.


    Dos golpes a la puerta me trajeron al presente. Mauricio siguió observándome cauteloso.


    Me sonrió de manera formal, como siempre. No obstante, noté la falta de chispa en aquel gesto, la falta de sazón, de brillo. Sonreía para esconder su situación, para esconder la perdida, para fingir que podía continuar pasando la página sin solucionar el problema. Actuaba con cierto recelo, moviéndose de forma acartonada, con demasiada formalidad para mi gusto.


    Me incliné sobre la mesa, sonriéndole de vuelta. Era el mejor amigo de mi… ¿Amante? ¿Novio? ¿Socio sexy e inocente? Decliné tanta babosada. Diego estaba conmigo, nos gustábamos demasiado y eso era lo que nos importaba. 


    Aun así, no pude evitar sentir cierta tensión en el ambiente. Supuse que entre nosotros existían demasiados temas en común demasiados delicados para entrar en territorio delicado y joderlo.


     —Por favor, siéntate —Asintió, tomando asiento—. ¿Quieres café?


     —No, gracias. Seré breve —Extendió un folleto adjunto con una carpeta blanca—. Es una feria empresarial para incentivar el desarrollo de pequeñas empresas —Alzó la ceja con ambición, ya intuía el motivo de su visita—. Un conglomerado de inversionistas se unió para crear este espacio que impulsa el desarrollo de micro y medianas empresas. Toda la información está en la carpeta —señaló—. Me tomé el atrevimiento de realizar la inscripción previa. Creo que es nuestro momento para dar el siguiente paso —confesó orgulloso.


     —¡Oh, vaya! —Leí por encima el folleto — ¿En dónde se realizará el evento?


     —En Cartagena.


    Parpadeé. No conocía el mar, nunca tuve la oportunidad de hacerlo. Me emocioné por las razones equivocadas. Sin duda alguna quería conocer el mar, tocar la arena, disfrutar del sol. No obstante, no podía adelantarme a los hechos. Aun no definíamos quienes serían nuestros delegados.


     —¿Diego conoce esta propuesta? —Cuestioné.


     —No, no está en la oficina. ¿No te avisó?


     —¿Por qué tendría que avisarme? —Aclaré mi garganta. Tomé los papeles en la mesa y aparenté que revisaba atentamente la propuesta.


     —Claro, ustedes no tienen nada, son solo amigos —afirmó con sarcasmo.


    No respondí, en su lugar dejé escapar el comentario y fingí no notar su tono sugestivo.


     


     —Soy un sepulcro —Elevé la mirada con sospecha, por supuesto que sabía lo que sucedía. Nos pilló en una situación demasiado comprometedora. No había necesidad de pretender que no era verdad solo por mantener las apariencias.


     —Eres su mejor amigo, supongo que hablaran del tema —aduje 


     —No. Aunque no lo creas, él es el tipo más raro que conozco. No habla sobre ustedes, pero se le nota a leguas que lo traes babeando. Nunca hemos abordado el tema y si lo intento se desvía cortante. Guarda su relación como perro rabioso —Apoyó su mejilla en su puño, sonriendo con picardía—. Es feliz, no hace falta que lo diga. Es evidente que es otra persona. Se ve… vivo, optimista, sereno; incluso distraído. Se ríe de la nada cuando estamos reunidos. Es un hombre discreto en general. Si está contigo es porque realmente lo desea, porque quiere que hagas parte de su vida —Se arrimó a mí con la intención de contarme un secreto—. Nunca lo vi tan entusiasmado y dichoso como ahora. Tu influencia ha logrado que salga un poco de la nube negra que traía encima.


     —Exageras. Seguramente ha tenido otras relaciones. Ahora dices que se siente así para alargarme, cosa que agradezco —aclaré—. Pero supongo que antes también tuvo momentos felices con alguien especial.


     —Diego siempre fue muy reservado, en realidad tímido. Lo conozco de toda la vida y te puedo garantizar que esto que está viviendo contigo no lo ha vivido con nadie más.


    Mi mirada se desplazó por las paredes, incrédula de sus palabras. No me cabía en la cabeza que Diego no hubiese tenido otras relaciones. Es decir, me sentía feliz de compartir su tiempo, su compañía, sus besos; pero estaba claro que en el pasado tuvo momentos similares


     —No me sorprende que dudes. Su apariencia dista mucho de mi declaración, ¿no es así? —Asentí—. Soy tu mejor fuente. Crecimos juntos. Bueno, prácticamente —se corrigió —, y siempre se mantuvo alejado de las personas, le daba miedo interactuar. Su hermano, Ernesto… él era harina de otro costal. Lo empujaba fuera de sus límites y lo incentivaba a desenvolverse mejor. Eran inseparables, demasiado


    Aquello lo dijo en un tono de melancolía y resignación que me dejó sin aire. No podría comprender cuán importante era la figura de su hermano en su vida,  ni como la ausencia de ella le provocara tanta incertidumbre. Me resultaba intrigante saber un poco más de su relación, así tendría una perspectiva precisa y justa


     —No ahondaré en lo que no me conviene —Advirtió —.Solo te puedo decir que ese chico sonríe sin temor gracias a tu existencia. Aunque suene cursi, le has devuelto un pedazo de él que… se quedó en el olvido. Le has regresado la esperanza —Se puso de pie, extrajo su celular de su bolsillo, dándole un vistazo al nombre que figuraba en la pantalla. Su rostro palideció. Apretó el aparato con ganas de hacerlo pedazos. Volteó a verme y de nuevo escondió su congoja en una sonrisa—. Debo atender esto. Hablaré con Diego sobre la propuesta —Me guiñó el ojo, cambiando su postura a una fúnebre—. Señor Montoya…


    El tema quedó rodando en mi cabeza. Era una oportunidad increíble para demostrar de qué estábamos hechos. Aunque nuestro portafolio no era tan variado, lo que manejábamos era suficiente como para incursionar en la feria. Leí los puntos que Mauricio destacó sobre el proyecto, seleccionarían un total de cinco compañías participantes teniendo en cuenta la calidad e innovación del producto, trayectoria y solidificación como compañía. El evento daría inicio a comienzos del siguiente mes, por lo que el plazo de preparación no era tan amplio como esperaba. La inscripción era el primer paso, cosa de la que Mauricio se encargó. Como paso a seguir debíamos alquilar un espacio dentro de la feria y organizar la logística para estar allí listos. Me preocupaba el producto y su conservación. Se derretiría con facilidad sin refrigeración. La respuesta la hallé en las siguientes páginas, las cuales hablaban de horarios de presentación. Lo malo de eso era la posibilidad de que todos quisieran tomar la hora de la noche. Era mucho más fresco y la conservación del producto era mayor. Este era un tema de discusión que debíamos establecer cuanto antes para sincronizar nuestros esfuerzos.


    Diego se presentó en las horas de la tarde. Nos topamos en el pasillo. Me dirigía a la sala de producción y él llegaba de algún lugar. En la intersección solo asentimos, pero nuestras manos se rozaron, enviando un saludo mucho más fraternal y prometedor. Eso fue suficiente para comunicarnos, para sentirnos, para darnos la bienvenida, para hacernos falta. Un toque tan incipiente y voraz que estremeció las coyunturas de mi corazón.


    Él ingresó a su oficina y yo continué mi camino. No iba a negar que estaba tentada por ir y sorprenderlo, tomarlo con la guardia baja y robarle un beso rico y refrescante. Lo volví a pensar y decidí que no era bueno por el momento exhibirnos. No en la empresa, no con tantos ojos sobre nosotros.


    Hallé a Julián en la planta, revisaba el inventario. Fui hacía él. Ya casi no conversábamos por el trabajo y por mi nueva situación sentimental. 


     —¿Cómo va todo? —Lo saludé, tomándolo desprevenido. Negó con la cabeza, aliviado después del pequeño susto que le di.


     —Hace unos segundos pensé que el corazón se me iba a salir por la boca. Ahora, me siento mejor. ¿Qué te trae por aquí?


     —Lo haces sonar como si no estuviese pendiente de la producción —rezongué un poco ofendida.


     


     —No habías venido últimamente, parece que tienes la cabeza en otro lado —insinuó tomando nota y dando el visto bueno conforme avanzaba en la lista—. Se trata de ese hombre, ¿no? Cardona.


     —¿Lo sabes?


     —Lo imaginaba, no tenía la certeza —respondió—. Me acabas de dar la respuesta.


     —No quiero que muchas personas lo sepan —susurré.


     —Haces bien, no es correcto que los empleados se inmiscuyan en tu vida privada. No sabes si realmente funcionará.


     —¿Qué tal lo tuyo con Claudia? —pregunté cambiando de tema. 


     —Igual. Follamos, nos vemos aquí, cumplo mi horario y regreso a mi casa —contestó con aburrimiento.


     —¿No te interesa… formalizar una relación con ella? —Inquirí con delicadeza.


     —Ella no es una mujer con la que quiera tener una relación formal, Edna —Se detuvo, posando sus ojos sobre mí—. Lo que tengo con Claudia es esporádico. Es un acuerdo en el que ambos salimos beneficiados. Hago que se corra y ella hace lo mismo. No me interesa una mujer que tiene segundas intenciones.


     —¿A qué te refieres? —interrogué indiscreta.


     —A nada en particular. Como te dije antes, es un asunto de poder. Tendrá otras intenciones, algo que no me interesa saber —asumió, reponiéndose—. En fin, solo me interesa que nuestra empresa siga por este camino, estoy seguro que llegaremos al éxito —Volvió a su hoja, olvidando mi existencia.


     —¿Sabes que la madre de Ophelia le ofreció un puesto en su equipo? —declaré con desazón, tratando de dar otro giro incómodo a nuestra conversación


     —No, pero me alegro por ella. Es una buena oportunidad.


    Me molestaba tremendamente su indiferencia. No comprendía porqué actuaba con desapego hacia nosotras. No le pedía que llorara por ella, le pedía un poco de simpatía al respecto.


     —No quiero que nos separemos —confesé—. No quiero que lo que construimos quede en el olvido. Por fin vemos los frutos de nuestro esfuerzo. Quiero que juntos veamos cómo crece el empeño con el que hemos trabajado por esto —afirmé efusiva, deseando que compartiera mi entusiasmo.


     —La vida es así, en un abrir y cerrar de ojos todo se ajusta de una forma que no logramos entender. Si Ophelia se quiere ir porque no soporta estar cerca de Mauricio, que lo haga —sentenció hastiado—. Si ese es su nivel de madurez para enfrentar los problemas entonces que lo haga sin recriminaciones.


     


    Apreté los dientes, no diría una sola palabra. No comenzaría una discusión inútil. Su misión era sacar provecho de cualquier situación con tal de satisfacer su bolsillo. No lo consideraba una mala persona, simplemente alguien muy solitario.


     —Que tengas un buen día. Te dejo trabajar tranquilo.


     —Perfecto. Que tengas un feliz día, Edna.


    Quise decir algo más pero me lo reservé. No tenía caso insistir cuando él no estaba en disposición de escuchar. Lo dejé en sus labores y me ocupé de verificar la producción de esta semana.


    Una vez terminamos con la ronda, hice el conteo de las unidades. Añadimos al portafolio brownies con cubierta de café. Creamos una encuesta virtual para aquellos que quisieran compartir su opinión sobre el producto y así analizar la información y ver qué tanto valor adquiría.


    Subí a mi oficina para tomar mis cosas y esperarlo. Al pasar por la suya vi que hablaba con su prima. La conversación no parecía amigable, tampoco agresiva. Era una conversación demasiado formal, fría. Parecía ser que solo se hablaban por temas importantes, su relación giraba en torno un asunto en común que los forzaba a conversar, de lo contrario ni siquiera cruzarían palabras.


    En cuanto sus ojos se toparon los míos interrumpió la charla, cortándola con cierta brusquedad. Claudia volteó a verme, lanzándome rayos asesinos con la mirada por intervenir de la nada. Con una sonrisa venenosa me disculpé. No nos simpatizábamos, apenas y nos saludábamos. Sus miradas de desprecio hablaban más que su lengua viperina. Me daba lastima Julián, debía estar desesperado para caer en los brazos de esa odiosa.


     —Es un gusto verla, señorita González —El tono sensual de Diego no pasó desapercibido para ninguna de las dos. Ingresé a su oficina, percibiendo la mirada petulante de su prima sobre mí.


     —Me gustaría hablar con usted sobre un asunto —Mantuve un tono cordial, dejando de lado el tuteo para no levantar sospechas. Él captó mi táctica y sonrió de medio lado, emocionado por jugar.


     —Déjanos a solas, Claudia.


     —No hemos terminado de hablar. Aun no me has dicho de qué se trata…


     —Ya te dije lo que necesitabas saber —dijo tajante—. Mañana nos vemos.


    No le dio espacio para debatir, la observó con apatía, esperando a que saliera de la oficina. Pasó por mi lado, sacudiendo su cabellera rubia en mi cara. Estuve a punto de dar la vuelta y arrancarle hebra por hebra, pero me contuve, eso era lo que quería obtener.


     


    Cerró la puerta con un golpe seco. Diego se asomó, asegurándose de que se marchara. Una vez tuvo la certeza de eso, cerró la puerta, giró hacia mí y estampó sus labios sobre los míos. No me dejó hablar, ni siquiera me dejaba respirar. Me comía con la lengua, su boca exquisita era la gloria. Me chupaba de una forma tan espectacular que apenas podía pensar. Me agarró por la cintura y me alzó, instándome a rodearlo con mis piernas, anclándome en sus caderas. Me colocó sobre su mesa, sin despegarnos, dejando un espacio diminuto para no perder la respiración. 


    Nuestras manos se dispersaron por nuestros cuerpos, sus manos en mi espalda, trasladándose a mi cintura hasta hacer camino mis pechos, donde rodeó los montículos sin despegarse. 


    Las mías avanzaban sobre los botones de su camisa, dispuesta a desnudarlo y lamer su pecho apetitoso.


    Sus manos tomaron mi rostro, alzándolo para enfrentarme al deseo reflejado en sus ojos. Su pecho agitado, su sexo gritando por ser liberado, su cuerpo fibroso ansioso y nervioso. Me detuve en el cuarto botón, entendiendo que era momento de hacer pausa.


     —Quiero hacer el amor —confesó lamiéndose los labios—. Quiero probar tus pechos, tu sexo, hundirme hasta la empuñadura y gozar contigo.


    Esta vez su mirada me hizo suspirar. Si bien el deseo permanecía allí, también vi ternura, devoción. Una mezcla exótica en sus orbes grises tan preciosas que me dejaban sin habla.


     —Quiero hacer el amor en un lugar que no sea este —afirmó, apartando un mechón de mi cabello—. No mereces que te tome en la oficina. No está a la altura de ti, no es un lugar cómodo para disfrutarnos. No quiero que estés alarmada al pensar que alguien puede intervenir, tampoco lo siento correcto —Se inclinó y besó mi mejilla—. Quiero que lo hagamos en una cama, en la intimidad que nos merecemos. Quiero adorarte, admirarte, sentirte. Quiero que cuando el momento llegue, sepas todo de mí —anunció con solemnidad—. No quiero hacer el amor contigo si no… entrego lo que guardo en tus manos. Quiero hacer el amor contigo cuando lo sepas todo y no salgas corriendo —rio rendido, convencido de que, en efecto, saldría corriendo.


     —Puedes decirlo ahora —apremié con las hormonas alborotadas. No pensaba con claridad; pensaba a traves de la calentura. Moría de ganas de desfogar el deseo contenido entre nosotros, estas ganas de vibrar entre sus brazos, de correrme con él dentro de mí, sentir el piercing acariciando mi vagina y haciéndome gemir de satisfacción. Quería esa carnalidad en ese instante


     —Me puedes contar lo que quieras y hacérmelo aquí. Yo creo que ya se fueron todos —Deposité un beso en su pecho—. No me importa que me folles aquí, de pie, sobre la mesa; como quieras.


     


    Inspiró con fuerza, procesando la imagen en su cabeza. Se apartó, abrochando su camisa. Me sentí un tanto abandonada, a decir verdad, rechazada. Me di cuenta que alzaba un cerca entre nosotros, como si mis palabras lo molestaran.


     —Tú le dices follar, yo le digo hacer el amor. Tú quieres follar, yo quiero hacerte el amor. Hay una diferencia en las acciones.


    No respondí de inmediato. Entendía el concepto de ambas palabras, las conjugaba como una sola y en cierta forma no hallaba mucha diferencia porque se trataba de nosotros. Sin embargo, para él si existía una brecha enorme entre esos hechos. Él no quería entrar y salir como cualquier otro, no. Él deseaba tomarme despacio, mirarme a los ojos, susurrarme al oído palabras destinadas para mí. Quería penetrarme sin apuros, sin prevenciones, sin secretos. Realmente quería hacerme el amor. Quería hacerlo de manera apasionada, fervorosa, dulce, afectuosa. Me sorprendía gratamente que pensara de esa forma, que quisiera hacerlo de una manera que ya no existía.


     —¿Y qué tal si quiero hacer ambas cosas? —Arrugó la frente, confuso—. Quiero que me folles con amor. Quiero que me tomes con fiereza, con ternura, con pasión, con dulzura. Se pueden combinar y dar un resultado interesante —Puse mis palmas sobre su pecho—. Eso solo sucederá cuando nos sintamos listos —convine con una sonrisa.


     —Es posible. Me has dado una nueva perspectiva —Besó mi nariz—. Quiero contarte todo, créeme. Quiero que sepas quién soy en realidad y tomes la decisión correcta. Solo necesito que me des un poco de tiempo para armarme de valor —pidió azorado, como si existiera una presión de mi parte. Quería conocer cada rincón oscuro y claro de sus pensamientos, la integridad de su ser. Hasta que eso sucediera disfrutaba de un romance lento.


     —Lo que conozco de ti me tiene encantada —susurré seductora—. Lo que sé de ti me gusta. Valoro mucho que quieras esperar y darte tu tiempo. Me fascina esos detalles tan dulces que tienes conmigo —Me incliné sobre él de forma coqueta. Me rodeó los hombros, sonriente.


     —Lo que conozco de ti también me gusta, señorita González —afirmó traspasándome con su mirada grisácea. Nunca dejaría de impactarme ese color tan particular y bello. Acero y gentileza definían sus luceros—. Hoy vamos a poner a prueba las practicas —anunció con alegría, reservándose el secreto del dichoso lugar—. Si lo logras te contaré porqué tengo el piercing —Me recordó. Ese era el premio por el que me disponía a hacer el ridículo.


     


     —Por supuesto, por ese secreto vale la pena hacer ciertos sacrificios —Ladeé mi cabeza, batiendo mis pestañas. Me tomó de la mano y salimos al parqueadero.


    Nos dirigimos al dichoso lugar que conservaba bajo la manga. Durante el trayecto estuvo tarareando Otra como tú de Eros Ramazzoti. Lo miré de soslayo, sonriendo pasmada al descifrar la canción y entender que le encantaba. Aunque el detalle de la dedicación lo aprecié, intuí que no se trataba únicamente de una dedicación amorosa, sino de una pista que resolvería el misterio acerca del lugar al que me llevaría.


    Estacionamos frente a un lugar atestado de personas que rogaban por ingresar. Elevé la mirada y me estrellé con el letrero enorme del bar: Karaoke y mix de todos los tiempos. Sentí acidez en la boca del estómago. El mundo me daba vueltas y quería bajarme de él; como si estuviera en una montaña rusa.


    Diego apretó mi mano, notando la ola de incertidumbre que golpeaba mis entrañas. Aflojé mi agarre, formulando una excusa para huir, para refugiarme en mi casa y dejar el tema tranquilo. Me faltaba el aire. No podía lograrlo, no con toda esa gente divirtiéndose a costillas de otros.


     —¿Confías en mí? —La pregunta me hizo sudar. Ingresamos al establecimiento, desplazándonos entre el gentío. La música resonando en mis oídos, penetrando mis pensamientos, incitándome a quedarme.


     —¿Esta era tu idea de lanzarme a los tiburones? —Cuestioné nerviosa—. Creo que no es tan buena.


     —Eso pensé la primera vez que vine. Mauricio me trajo a la fuerza aquí después de salir de prisión —confesó con una sonrisa decaída.


    Hallamos una mesa vacía y nos sentamos. Deseaba conocer un poco más sobre esa historia


     —Dijo que era una buena forma de integrarme en la sociedad. Hacer el ridículo era la manera en la que podía desenvolverme mejor para lo que tenía que enfrentar más adelante —Me tomó de las manos y se aproximó a mí, rozando sus labios sobre mi oreja—. Luego de enfrentarme a la multitud y pasar una gran vergüenza, me di cuenta que no estaba tan mal. Dentro de la experiencia, fue divertido. Es por eso que puedo exponer mis ideas en reuniones. Me imagino que estoy de nuevo aquí, cantando desafinado, siendo alabado y abucheado, disfrutando de este respiro de libertad que me regaló mi amigo.


    Su pulgar se deslizó por mi mejilla, atrapando una lagrima. No me di cuenta que estaba llorando, me conmovió su relato.


     —Me volví cliente habitual —Dejó un rastro de sus labios en mi mejilla y volvió a su lugar—. Trato de venir los viernes, a veces los sábados. Fue el primer lugar que pisé después de salir. Es especial para mí y quiero compartirlo contigo.


     


     —Comprendo lo que dices, pero…


     —¿Confías en mí? —repitió la pregunta que nunca resolví.


    No pude articular palabra alguna. Asentí, consciente de que cedía al plan que tenía entre manos. No estaba convencida de hacerlo, me daba pavor enfrentarme a tantas personas y ser víctima de burlas. No estaba segura de que esto fuese a resultar positivo para mí.


    Pese a mis dudas, opté por saltar al mar de tiburones, algo tendría que resultar.


    Extendió la mano, llamando a un chico que hablaba con unas chicas en una mesa alejada. En cuanto vio a Diego vino corriendo con una sonrisa servicial. Llevaba consigo la carta.


     —¡¿Qué más, viejo?! ¡¿Vienes a dar otra cantada?!


     —No, esta vez es turno de la señorita que me acompaña —respondió—. Es mi novia.


    No esperaba que me presentara con esa etiqueta. No me molestaba, al contrario, mi corazón tamborileo de emoción. Me sonrojé, era la primera vez que nos exponíamos como pareja. Me gustaba como sonaba, con su tono grave y precioso. Su novia… ¡Quería salir corriendo y gritar como posesa!


     —Un gusto. Soy Edna.


     —Mario, el gusto es mío —Estrechamos nuestras manos. Deslizó dos cartas para nosotros—. Una es el menú de bebidas y aperitivos. La otra carta es de nuestro repertorio. Revísenla con calma, en un momento vuelvo para tomar el pedido.


    Se retiró para atender a las chicas con las que hablaba previamente. Revisé el menú de canciones, realmente no me apetecía comer nada, no quería vomitar antes del espectáculo.


    Deslicé mi dedo por los títulos de las canciones, el contenido era variado, diferentes géneros para todos los gustos. Encontré una perfecta para mí. De solo leer el titulo me trajo recuerdos de mi infancia, de mi juventud. Una canción acorde con la ocasión.


    Le indiqué a Diego la canción que elegí. Su pulgar se inclinó hacia arriba, señal de aprobación. Levantó su mano, llamando nuevamente a Mario; un aviso que anudaba mis intestinos.


    Anotó mi nombre y la canción de mi presentación. Adicional, tomó nuestra orden. Decidí a última hora tomar algo un poco fuerte para pasar este trago. A palo seco no podría hacerlo.


    Las bebidas llegaron. Diego ordenó piña colada y yo la botella de aguardiente. Me serví una copita, disfrutando el ardor en mi garganta, como si encerara mis cuerdas vocales. Mordí un trozo de limón para aliviar la picazón y continué con otro trago. Pasé de dos a tres, luego cuatro, al llegar al quinto mi novio me detuvo.


     


     —No te quiero borracha en el escenario —Lo reté con la mirada. Me dejó sin habla, idiotizada, congelada y embelesada. No podía competir contra el acero de su mirada, con el eclipse que nublaba mi razonamiento. 


    Opté por comportarme cariñosa, toqueteando su pecho hasta llegar al borde de los pantalones. Me acerqué, estampando un beso húmedo en su boca.


     —Lo hago para entrar en ambiente —No tenía una tolerancia alta al licor, por lo que su efecto empezaba a manifestarse. Actuaba más desinhibida, fresca. Pensaba en la posibilidad de tomar unos tragos antes de tomar la vocería en las reuniones, así podría superar este bache de una buena vez.


     —No tomes más, por favor. Solo… déjate llevar. Eres maravillosa, eres perfecta con tus defectos, con tus cualidades, con tu sonrisa, con tu mirada magnética y seductora —declaró, levantándome la moral, insuflándome ánimo en una dosis certera—. Confió en ti, en que lo harás bien. Sea como sea el resultado lo harás genial. Además… está el premio por este esfuerzo. ¿Lo vas a dejar perder?


    Su insinuación despertó la adrenalina dormida en mi sistema. Por supuesto no lo había olvidado, lo dejé rezagado, pero nunca lo olvidé. Un tema tan picante como ese no se borraba de la memoria de la noche a la mañana. Tuve que admitir que me convenció de dar el paso sin más alcohol. Quería estar en mis cinco sentidos al escuchar los motivos por los que se perforó el pene. Una motivación fuerte para esforzarme un poco.


    Anunciaron mi nombre. Con pasos torpes me acerqué al escenario. Diego me siguió y se hizo en la fila delantera. Subí las escaleras con las piernas hechas gelatina. Apenas y podía afirmar la planta del pie. Al estar ante el púlpito quise bajarme en el acto. Estaba congelada, rígida, completamente aterrorizada, en pánico. 


    El silencio cubrió el lugar, todos esperaban a que iniciara el evento. Abrí mi boca para decir algo, cualquier cosa, alguna ocurrencia. Mis pensamientos se amontonaron como una pila de ropa sucia y no pude formar ninguna oración coherente. Temblaba de manera espantosa, mis ojos se aguaron, la vista se me nubló, el estómago me dolía hasta niveles insostenibles. Quería echarme a llorar por mi ineptitud, por mi incompetencia, por mi falta de dominio. Quería ir a casa y abrazar a Coco.


    Bajé la vista, observando a Diego atento a mis reacciones. Me regaló una sonrisa condescendiente, diciéndome que estaba bien tener miedo, incitándome a bajar el escenario y correr a sus brazos. Ladeó la cabeza y su sonrisa se atenuó. No supe que sucedió, que fue lo que me poseyó. Esa sonrisa representó todo lo que odiaba. Por encima de las burlas, detestaba la condescendencia, la lastima, que sintieran pena por mí. Le atribuí el brote de valentía al alcohol, a esa estúpida sonrisa que arrastraría de un golpe.


    Me quité la chaqueta, de repente sentía calor. Se la arrojé en la cara. Volvió a sonreírme, desafiándome, poniéndome a prueba. Sabía cuales botones me activaban y no escatimaba en empujarme para llevarme más allá de mis límites.


    Dejé el micrófono a la altura de mis labios, sacudí mi camisa y tomé una bocanada de aire, dejándolo salir despacio, como me explicó. Lo hice dos veces más, fijando mi mirada en él; el epicentro de mi atención. 


    Cuando abrí la boca, las palabras fluyeron con torpeza. Lo consideré un paso importante.


     —M-mi nombre e-es Edna. Cant-taré Me vale de M-maná —susurré con el corazón en la garganta, si no fuera por el micrófono, asumiría que ninguno me escuchó.


    No tuve tiempo de procesar nada, la canción azotó mis oídos y no tuve más remedio que continuar. El tono de mi voz continuó neutro, tartamudeando por la confusión, por el enredo mental del que no salía. A medida que avanzaba, las personas desaparecían de mí alrededor, como si una luz negra se posara sobre ellos absorbiéndolos de manera teatral, dejando únicamente al chico de luces grisáceas que iluminaban tenuemente el espacio. 


    Me quedé prendada de su presencia, de su sonrisa atenta, de su mirada férrea, de su postura firme y nerviosa. Elevé el tono unos decibeles, aun con balbuceo y terror infundado, logré finalizar sin desmayarme.


    El público fue amable, quizás estaban muy borrachos. Estuve entre los últimos, así que no exigían demasiado. 


    En cuanto descendí, sus brazos me rodearon, sus labios se chocaron con mi frente. Me apretó contra su cuerpo, sacudiendo y absorbiendo parte de mi exaltación y horror por lo que tuve que hacer.


     —Estuviste genial, Edna. Lo hiciste bien.


     —Fue espantoso, acéptalo —Me aferré a sus brazos para olvidar este traspié.


     —No, fue un intento de admirar. Tuviste la oportunidad de bajar del escenario y no lo hiciste. Te lanzaste y llegaste al final. Es un esfuerzo que no se debe echar a la basura —Se apartó, tomando mi mano para guiarme a la mesa. 


    Aun con temblores y con la garganta cerrada, nos sentamos en nuestra mesa. Tomé otro trago de aguardiente para refrescarme. Cubrí mi rostro, negando lo sucedido. Fue vergonzoso, no podía verlo sin sentirme abochornada por ser partícipe de un show patético.


     


     —Mírame, Edna —Negué, no quería encararlo. Sus manos trataron de retirar las mías para que nuestras miradas se encontraran, pero parecían pegadas a mi cara porque no pudo quitarlas de mi rostro—. Te prometí una historia, ¿no? Te debo un premio —dijo conciliador—. Anda, no me prives de tu lindo rostro, ¿sí?


    Un argumento tan trillado pero funcional. Retiré las manos de mi rostro, sonriendo para ocultar mi vergüenza. 


     —¿Contento? —Moví mis manos como si colgaran de cuerdas, sin dejar de sonreír—. Dame mi premio —exigí.


    Agarró la botella de aguardiente y tomó un sorbo, sacudió la cabeza debido al efecto de la bebida. Me encaró con esa vulnerabilidad que me enloquecía. Dejó sus manos sobre la mesa, observándolas por eternos segundos. Levantó la vista, dispuesto a contarme con cierto resquemor en sus ojos.


     —Mi hermano creó una especie de galletas de la fortuna con retos. Mi reto que me correspondió era una perforación en el pene —señaló ruborizado—. En un principio me negué, no quería hacerme semejante cosa. Había leído acerca de casos en los que terminaban hospitalizados, con infecciones; cosas horribles que me prevenían de realizar el procedimiento. Los retos se tomaban con seriedad, si no los cumplíamos nuestros sucios secretos saldrían a la luz. Ernesto conocía muchos de los míos. Uno de ellos…


    Hizo una pausa, meditando en sus palabras. Entrelacé mis dedos con los suyos, me interesaba conocer ese secreto y que terminara el relato. Me mostré comprensiva y atenta. No creía que fuese la mayor cosa. A esa edad exploraban lo que les agradaba.


     —Uno de ellos eran fotos mías masturbándome con pornografía —soltó enrojecido.


     —¿Puedo saber qué tipo de pornografía era? —Su ceño se arrugó. Me reí, ahora me interesaba saber qué clase de perversiones observaba mientras se acariciaba—. Lo digo para saber que te gusta —expliqué con galantería.


     —Lo que ve un chico curioso y virgen. Parejas teniendo sexo, orgasmos fingidos; como se supone que debe comportarse el hombre durante el acto. Nada especial —comentó sofocado—. Me daba miedo que mis padres se enteraran, en especial mi madre. No quería que pensara que era un pervertido voyerista. Un degenerado incontrolable. Acepté colocarme el arete y soportar el dolor como un hombrecito —Aquello lo dijo con cierto resentimiento, como si su hermano lo orillara a hacer cosas que no le gustaban. Ernesto representaba una figura de autoridad muy influyente y poderosa. A pesar de su ausencia, Diego le guardaba mucho respeto, devoción. El cariño permanecía allí, vigente, pero había una fidelidad inherente, algo que me costaba entender del todo.


     


     —¿Y cuáles fueron los retos de Mauricio y de tu hermano? —Quise saber, desviando el foco de atención.


     —Mauricio debía correr en calzoncillos por la cuadra. Mi hermano sedujo a una profesora —explicó con tono plano, trayendo al presente memorias del ayer—. Le encantaba crear retos para nosotros, nos llevaba al límite. A veces… se le iba la mano, demasiado —Su dedo delineó una gota en la mesa, creando una línea que extendió hasta que desapareció. Lo noté distante, se aislaba para conectar con su pasado. Me di cuenta que esos recuerdos le resultaban agridulces. Supuse que todos ellos se relacionaban con su hermano y le resultaba difícil aceptar su partida.


     —Yo creo que tu reto fue el mejor de todos —Elevó la mirada sin comprender—. Puedes disfrutar de ello las veces que quieras. Puedes… despertar sensaciones nuevas en la intimidad —aduje con timidez—. Al final, tú eres el mejor recompensado.


     —Supongo que si —Sus ojos se rasaron. Arrastró su silla hasta quedar a mi lado. Sus labios se posaron en mi mejilla, a milímetros de mi boca. El deseo se renovó, la lujuria nos contaminaba, nuestros cuerpos tan próximos exudaban un calor inquietante e insoportable. Me seducía con su mirada turbulenta, con sus labios rosados y llamativos, incitándome a perderme en ellos. 


    Me sentía acorralada, sin escapatoria; cosa que no me disgustaba. La posición era beneficiosa, intrigante. Moría por saber cuál sería su siguiente movimiento.


    Su mano se deslizó por mi rostro. Sus ojos escarbaban en mi alma. Su aliento a piña y aguardiente eran una mezcla embriagante, apetitosa. Sus luceros detallaron cada aspecto de mi rostro, de mi cuerpo. Me delineó y me examinó con avidez, con apetito. El fuego de su alma reflejado en su sonrisa, en su piel, en sus orbes atrapantes. Tragué con dureza, cerrando el espacio mínimo que nos separaba, reclamando sus labios. No cedió tan fácil ni tan rápido. No quería que nos hundiéramos en un beso. Quería incitarme, cercarme, atraerme a su trampa. Sus labios se frotaron con los míos con sutileza, casi como si lo hubiese imaginado. Su lengua fue la que hizo acto de presencia, lamiendo mi boca con lentitud, saboreándolos sin invasión, sin permiso. El tacto de su lengua caliente y húmeda tensionó mi cuerpo de un manera provocativa. El calor me hizo sucumbir. Mis sentidos se dilataron y quise desaparecer en su figura, en su textura varonil, en su aliento hecho pecado. 


    ¿Cómo era posible que un acto tan simple como ese despertara cada célula de mi cuerpo y me hiciera rogar por la verdadera recompensa? La explicación se debía a él, a su empeño. Si él no me inspirara una pasión casi incontrolable, seguramente no estaríamos aquí. Si Diego no fuese el dueño completo de mis fantasías, de mis anhelos; no estaría en esta situación tan interesante.


     —Si vas a besarme solo hazlo —pedí en un ruego que casi me aniquiló. Sonrió como si hubiese logrado provocarme de verdad. Deslizó sus labios sobre los míos, desplazándose hacia mi mejilla para dejar un beso caliente. No podía creer que un beso en la mejilla pudiese ser tan excitante. Un gesto tan común, pero que en este caso, cambiaba por el contexto en el que se daba.


    Eso me llevó al borde de la confusión.


     —Si supieras cuántas ganas tengo de besarte, de perderme en tu cuerpo. A veces… siento que no puedo soportarlo. Hay demasiado en mi interior, demasiadas emociones, demasiadas contradicciones.


    Nuestras frentes se unieron. Percibí su súbita angustia, el autocontrol desvaneciéndose, las cadenas de su promesa rompiéndose. Percibí el tono desgarrador y supe que no debía presionar demasiado. Entendí que este era un proceso importante para él. El simple hecho de besarme y tocarme le era difícil, como si fuese indigno. 


     —No quiero… hacer el amor si no soy sincero contigo —me recordó con amargura, como si quisiera ser un tipo simple, llano. Nadie era completamente simple. Cada cabeza era un mundo de dolor y felicidad, de angustia y gozo. Cada uno llevaba consigo un equipaje muy pesado sin encontrar un rumbo fijo, esperando compartir el viaje con alguien más. Un viaje desconocido.


    Acaricié sus mejillas, absorbiendo el aroma a uva que me trastornaba. Me senté en su regazo, tomándolo por sorpresa. Sus ojos se agrandaron y su cuerpo se acercó por instinto. Le sonreí, pasé mi mano por su cuero cabelludo, notando que su cabello no estaba tan corto como antes. Posé mis manos en su cuello y las dejé allí, acariciándolo con mis pulgares.


     —Respeto tu promesa, no intentaré hacer nada para llevarte a un límite que no quieres cruzar —Moví mis caderas, sintiendo como su dureza me pinchaba el trasero. Podía respetar su promesa, por supuesto. Sin embargo, tenía mis condiciones—. Solo te pido que me dejes tocarte, que… no nos cohibamos de ciertas situaciones —Su mirada se cubrió de incertidumbre, intuyendo lo que diría. Aun así, me dejó exponer mis ideas—. Podemos mantenernos al margen, te lo aseguro. Lo hemos hecho antes y lo podemos hacer si se presta el momento. Si la situación se torna… diferente, sé que podremos contenernos. ¿Qué dices? ¿Te parece un límite adecuado?


    Lo meditó por unos minutos, debatiéndose en si podía con ello o no. Me observó fijamente, analizando mi expresión. La verdad, era egoísta, contraponía mis necesidades por encima de las suyas. No podía pensar en la idea de no tocarlo, no sentirlo, no expresar con algo más que palabras lo que él me provocaba. No era solo carnal, no era simplemente el deseo. Existían sentimientos poderosos, emociones radicales que nos motivaba a estar el uno con el otro. No podía describirlo, o etiquetarlo. No quería segmentarlos por miedo a que se desvanecieran una vez le diese forma.


    Una vez terminó el debate mental, asintió con una sonrisa traviesa.


     —No quería privarme de tu piel, no podría —asumió olisqueando mi cuello como un canino—. Es hora de irnos, Coco debe sentirse solita.


     —Que considerado eres —Besé sus labios. Al menos concordábamos en continuar con el juego candente. 


    La parte licenciosa de mi advertía que no saldría bien librada al manipular fuego sin la indumentaria adecuada.


    Aparcó frente al edificio. Besé su mejilla y le deseé buena noche. Fuimos afortunados de que no nos detuviera la policía durante el trayecto. No estaba borracho, pero si le hicieran una prueba de alcoholemia seguramente podrían multarlo. 


    Me sostuvo de la mano, impidiendo que bajara del auto. Giré a verlo, extrañada. Noté que deseaba decirme algo importante.


     —Quisiera renovar la invitación que te hice una vez —recordó con apocamiento—. Me gustaría que me acompañaras a ese lugar especial que te comenté hace unas semanas.


     —Por supuesto, sé de lo que hablas —Mi pecho se oprimió, debía decirlo para salir de dudas y no llevarme una sorpresa mayor. Necesitaba calmar mis sospechas—. ¿Se trata de tu madre? —Cuestioné con cuidado.


     —Si —Apretó el volante, ansioso, nervioso. Mi mano se posó en su hombro, tranquilizándolo—. Me… gustaría que fueses conmigo, que te conociera —afirmó con dificultad—. Ella es todo para mí, lo único que me queda. Nada me haría más feliz que conociera a la mujer que me tiene trastornado. La sirena que canta en mis sueños. La mujer que… me hace sonreír.


    No supe que decir, tampoco iba a negarme. La presión era demasiada, sus palabras una delicia. Mi corazón brincó, mis mejillas se sonrojaron, mi mente se quedó en blanco. Solo quería abrazarlo y permanecer en su pecho siempre. Nunca sentí una sensación tan imponente en mi vida. No lo podía comparar con nada porque nunca me sentí tan considerada y tan apreciada por un hombre como en este instante. 


     —Si piensas que es demasiado pronto podemos…


     —Iré a conocerla. Estaré esperándote aquí, en la entrada —respondí, sintiendo que caía sobre mí una enorme piedra. Esta salida le hacía ilusión, no quería restringirlo de disfrutar.


     —Perfecto —Asintió varias veces sin dejar de sonreír—. Coco también está invitada. Me… adelanté un poco a los hechos y estuve arreglando todo para que pudiéramos verla.


     —¿Qué hubieras hecho si me negaba? —Interrogué cruzándome de brazos.


     


     —Lo habría pospuesto hasta convencerte —admitió.


     —Soy fácil de convencer —asumí—. Sé que esto es importante para ti, no podría negarme.


    No tendría argumentos para negarme, no con la ilusión reflejada en su mirada dulce. Era evidente lo que significaba esto para él. A pesar de mis reservas y mis temores sobre lo que podría suceder en ese encuentro, tenía curiosidad por conocer un poco de su historia. Me abría una ventana, no podía cerrársela de golpe sin saber que quizás podría ser una oportunidad única. 


     —Gracias —Besó mi mejilla—. Mañana vengo por ti. Buenas noches, señorita González.


    [image: ]


    Me puse un vestido rojo con estampado de colibríes en la parte inferior. El vestido era casual, de tiras, cuello redondo, ajustado a la cintura. No estaba segura si estaba vestida para la ocasión, ni siquiera sabía exactamente de qué se trataba la ocasión. Se trataba de una presentación, sí, pero desconocía la forma en la que se desenvolvería dicho evento.


    Maquillé mis labios con labial rojo, un tono más claro que el vestido. Me apliqué rímel y rubor. En cuanto a mi cabello estaba indecisa. Me hice una trenza de medio lado, el resultado no me gustó; daba la impresión de ser una niñita desamparada. Me hice una cola de caballo, noté que mis orejas crecieron exponencialmente. Podía tratarse de una ilusión óptica; sin embargo, preferí esconderlas dejándome el cabello suelto. Me coloqué una diadema, separando el mechón de mi cabellera. No estaba del todo conforme, pero al menos cumplía un poco con mis expectativas.


    Coco inclinó la cabeza, esperando con la paciencia de una santa a que terminara de arreglarme. Le dirigí una mirada de disculpa, mi estómago se endureció, me dolía tanto que apenas podía respirar. Esta cita era demasiado importante, demasiado… grande. Se trataba de ser yo misma, de enamorar a su madre. Aun así, existía una probabilidad enorme de joder el asunto. Tal vez ser yo misma no le agradara tanto a la señora. ¿Y si se trataba de una mujer refinada que vivía en un castillo? ¿O de una señora que espantaba a las novias de sus hijos con pruebas imposibles de cumplir? 


     


    Le daba demasiada cuerda a mi imaginación. A lo mejor era mucho más simple de lo que quería creer. No obstante, no podía dejar de pintar paisajes complejos en mi cabeza.


    Me puse unas baletas color cacao, combinado perfecto con el vestido.


    Un timbre que provenía de la puerta principal me avisaba del arribo de mi chico. El pánico hizo acto de presencia, constriñéndome. Mi estómago daba brincos y no de emoción, el corazón me iba a salir del pecho debido al golpeteo violento del que era víctima. Mis extremidades no funcionaban con normalidad. Mi mente cerró sus puertas, dejándome a la deriva.


    Coco avanzó hacia mí con la cuerda en su hocico, indicándome que era el momento para irnos. Asentí como si fuese un títere. Tomé la correa y salí sin percatarme que iba directo a un destino incierto.


     —Vamos a estar bien. Vamos a estar bien. Va a ser un día muy lindo —repetía lo mismo una y otra vez como un mantra. Coco levantó sus orejitas y sacudió su cabeza, fastidiada por no cambiar de frase. En cuanto vio a Diego frente a nuestra puerta, jaló su correa para lanzarse sobre él. No era yo quien la llevaba, sino ella a mí, casi arrastrándome. No podía creer que tuviese tanta fuerza.


    Solté la cuerda, dejándola ir a los brazos de su amado. Salió corriendo y saltó sobre él. Me quedé petrificada, embobada en su silueta. Llevaba una camisa blanca, una chaqueta estilo beisbolera color verde. Pantalón de dril azul y unos zapatos negros. La vista era completamente provocativa y atractiva. El pantalón se cernía muy bien a sus caderas, la tela encadenaba sus piernas con perfección. Ni que decir de la chaqueta, la combinación con su camisa se me antojaba deliciosa, incomparable, exquisita. La persona encargada de fabricar su ropa debía recibir una canasta de chocolates de mi parte. Lo hacía ver demasiado suculento, tanto, que me daban ganas de secuestrarlo y lamerlo.


    ¡¿Pero qué rayos estaba pensando?!


    Coco lo besuqueaba, recibiéndolo con cariño. Estaba enamorada de él, encantada. La tenia fascinada, enloquecida. Quizás compartía esos sentimientos con ella.


    Su mirada se posó en mí, dejando de sonreír. Sus ojos quedaron a media asta, inspeccionándome de arriba abajo con cierta lujuria que me hizo apretar las piernas. Me sonrojé, deseando estar en su mente y gozar de sus fantasías.


     —Hola —Agité mi mano, saludándolo con sequedad.


     —Eso no me parece un saludo —contradijo con voz grave. 


     —Me parece que sí. He dicho hola, tú dices “¿Qué tal todo?” Y así, iniciamos una conversación —convine sin moverme de mi lugar.


     


    Dejó a Coco en el suelo sin perderme de vista. Vino a mí como un depredador, acechándome, encerrándome en su piel. No hice ningún intento por escapar, estaba conquistándome en un ritual antiguo. El macho buscando a la hembra. Solo que yo ya estaba allí, dispuesta, asustada, deseosa, determinada a no moverme de mi lugar.


    A unos centímetros de mí, sus dedos se enredaron en un mechón de mi cabello. Su sonrisa coqueta se acentuaba con fiereza, como un chico malo acorralando a la chica inocente. Ninguno de los dos llenaba el formulario de esas solicitudes. Aun así, me fascinaba verlo en esa pose. Me fascinaba que siguiera sus instintos. Su fragancia se coló por mi nariz, embriagándome, noqueándome. Empezaría una dieta de uva solo para no perder su olor.


     —Esta tentadoramente hermosa —pronunció con un leve temblor en su voz—. Divina —afirmó colocando su mano libre en la parte baja de mi cintura.


     —Y tu estas jodidamente bueno —Soltó una carcajada, enviando calidez a mi rostro—. Demasiado bueno —Mis palmas se desplazaron por su pecho, sintiendo el aumento de su ritmo cardiaco—. Seré completamente sincera contigo. Quiero que subamos al apartamento, nos encerremos en mi habitación y me hagas el amor con un animal —Rugió por lo bajo, mordiéndose el labio—. ¿Quieres… subir? —propuse con la garganta seca.


    Su nariz acarició mis mejillas, robándose mi aroma, mi respiración. Las comisuras de sus labios se alzaron en un gesto galante. Me rodeó y me abrazó, sosteniéndome como si fuese a escapar. 


     —Amaría subir a tu apartamento y hacerte el amor. Estar contigo es lo que más deseo —proclamó—. Pero no sería justo si incumpliera mi regla, no sería justo con ninguno. El día que me sepas todo de mí, ese día decidirás si te conviene seguir a mi lado o… irte.


     —Sigues diciendo eso y me pones nerviosa —Refugié mis manos dentro de su chaqueta, el calor de su piel fue suficiente para calentar mis extremidades. Sus músculos se contrajeron con mi toque, como si se reacomodaran. Sentí los relieves de su espalda, la dureza de ésta. Me maravillaba su figura, su corazón noble, la oportunidad que se daba de ser abierto y dejarme entrar a su vida. Asimismo, odiaba que nos sentenciara al fracaso sin dejarme tomar esa decisión.


     —Solo me preparo para lo que pueda pasar. Eso no significa que me haga feliz la idea de perderte. De solo pensarlo siento que muero.


     —Entonces no pienses en eso —Enmarqué su rostro con mis manos, besando sus labios—. No puedes asumir una posición de mi parte cuando ni siquiera sé que es lo que escondes —Posé mi mano en su pectoral izquierdo, a la altura de su corazón—. Déjame decidir eso. Por lo pronto vamos a conocer a tu madre, me muero por escuchar historias de tu infancia —Lo tomé de la mano y lo llevé al carro. Coco nos esperaba en la entrada, ladrando con molestia por hacerla esperar.


    No podía negar que el aire de intriga que lo rodeaba me excitaba y al mismo tiempo, me ponía en alerta. Sabía que se refería a la razón por la que estuvo en prisión por ocho años, la causa por la cual lo pusieron tras las rejas. Estaba atemorizado de perderme si se confesaba, me sentía igual. No solo por el hecho de perderlo, sino por mi reacción. Estaba dispuesta a sobrellevarlo a escucharlo y tomarme el tiempo prudente para digerirlo.


    No pensaba en huir, no podría hacernos esto. Todos escondíamos retazos de nuestra vida que no estábamos orgullosos porque nos recordaba lo inmundos que éramos, lo poco que podríamos merecer ante otros. Aun así, eso no determinaba quienes éramos, no nos definía. Las acciones lo hacían, las acciones y las intenciones de ellas determinaban la clase de personas en las que nos podíamos convertir. En ellas ejercíamos nuestros sentimientos, nuestras fuerzas, nuestra conciencia. Diego cometió un error, lo sabía. No quería sentenciarlo a otro juicio personal cuando me demostraba tener un alma hermosa.


    El lugar al que nos dirigíamos era retirado de la ciudad. Manejó durante dos horas. Escuchamos a Red Hot Chilli Peppers para no decaer el ánimo. Estuvimos cantando, hablando de las canciones, de lo terrible que yo cantaba. Coco estuvo inquieta, escarbando en la parte trasera, destrozando su cojinería. La exhorté, pero Diego me detuvo, alcahueteándole el comportamiento. Tuvimos nuestra pequeña discusión al respecto, casi como si volviéramos a esos tiempos en los que me gustaba rebatirle por cualquier cosa. Un rato después nos disculpamos y volví a regañar a Coco, la cual me dirigió una mirada de cordero degollado que no me tragué.


    Nos detuvimos frente a unas rejas. Tragué con fuerza, como supuse, era una casa enorme con miles de empleados a su disposición. Mi cabeza seria el aperitivo principal. 


    Una voz distorsionada por el intercomunicador nos dejó pasar. El paisaje que nos rodeaba era campestre, bello a la vista. Árboles cubriendo la zona, como si estuviésemos en un bosque. Al estacionarnos, vi a lo lejos a unos ancianos con unas enfermeras, unas dándoles de comer, otras jugando con cartas ellos. Otros ancianos por su cuenta, mirando hacia el cielo, perdidos entre las nubes. Otros charlando, jugando ajedrez. 


    Al bajarnos vislumbre una casa enorme de dos pisos, en otro costado una similar. Hacia el fondo había otra con balcones que daban hacia el bosque. Todas ellas hospedadas por ancianos.


    Su madre vivía en una casa de reposo.


    Me tomó de la mano, nuestros dedos se entrelazaron en un nudo de confianza palpable. Esto era completamente inesperado, la tristeza me invadía a cada paso, persiguiéndome. Las preguntas atormentaban mi mente, sedientas por respuestas, reclamándome por no investigar. Cada rincón que me mostraba despertaba voces en mi cabeza resueltas a fastidiarme por cada acción que él realizaba.


     —Espera aquí, por favor —Hice lo que me pidió. Coco ladró, llamándolo. Le dije que se quedara quieta. Diego se encaminó hacia una enfermera, la cual asintió ante algo que él le mencionaba.


    Transcurrido unos minutos volteó a verme y me indicó con la mano que lo siguiera. Nos internamos en los jardines del lugar. Flores de diferentes tipos resaltaban y adornaban el pavimento. Le daba un toque de paz que llegaba a ser escalofriante. 


     Nos detuvimos frente a una mujer sentada en una banca. Su mirada gris ausente, la misma tonalidad que heredó su hijo. Cabello cenizo, suelto, bien peinado. Labios delgados, sonrientes, maquillados de un brillo que resaltaba incluso a mi distancia. 


    Llevaba puesto un traje blanco impecable, destacándola del resto. No comprendía porque estaba allí; a simple vista lucía lozana, saludable, estable. Sin embargo, su mirada abstraída denotaba otra cosa; algo mucho más profundo y doloroso que no podía interpretar con solo verla.


    Diego avanzó, lo imité, manteniéndome a una distancia prudente. Coco me seguía el paso. En ningún momento solté la cuerda, no quisiera que se asustara o que asustara a los pacientes. Giró para verme y me indicó que me detuviera. Se acercó a la señora, la cual lo miró con simpatía, siendo agradable ante sus ojos.


     —Hola, mamá —Su voz se hizo pedazos, se volvió añicos con esas palabras. La mujer elevó la mirada, inclinando su rostro, realizando un escaneo de reconocimiento. Sonrió, señal de aceptación.


     —¿Cómo está mi niño precioso? ¿Cómo te fue en el colegio? —Acarició su rostro, recorriendo sus facciones como si algo de él no encajara. 


    Sostuve el aire en mis pulmones hasta que lo solté sin hacer ruido, sintiendo como el suelo se movía debajo de mis pies, como mi cuerpo luchaba por volver a la vida sin lograr por completo. Este pedazo de su historia me tomaba completamente desprevenida. Jamás imaginé que su madre estuviese en estas condiciones, y mucho menos, que no lo reconociera como el hombre de hoy. 


    Sonreía con felicidad pura en sus ojos, con ánimo envidiable; pero su mente estaba lejana, en otro tiempo, en otra dimensión. Ante sus ojos, Diego seguía siendo un muchacho.


    ¿Qué le sucedió?


     —Bien, mami. De hecho he traído a una amiga para que la conozcas —Extendió su mano, atrayéndome hacia él. Con las piernas entumecidas, me acerqué a ellos, simulando una sonrisa poco satisfactoria. No quería llorar, no frente a ellos. No quería hacerlo sentir mal. Esto era un acto de total valentía. Me mostraba una parte de él que lo dejaba expuesto, un punto importante que lo hacía vulnerable. El hecho de que estuviese aquí significaba que confiaba en mí, algo demasiado abrumador de procesar


     —Ella es… mi amiga Edna. Es muy especial para mí. Quisiera que la conocieras.


    Su mirada, similar a la de su hijo, hizo un escrutinio completo de mí, evaluándome como candidata para su pequeño. Coco ingresó a esa evaluación, sonriéndole con educación, como se haría con cualquier mascota. Ella le ladró, olisqueándole los pies. En ningún momento se apartó o mostró alguna señal de desaprobación. 


    Finalmente alzó su vista, asintiendo. Lo tomé como otra señal de aprobación.


     —Mucho gusto, señorita. Soy Eliana.


     —El gusto es mío, señora Eliana —Estreché con brevedad su mano, temiendo hacerle daño.


     —Nada de señora, dime Eliana —apuntilló—. Siéntense —Obedecimos, Coco quería salir corriendo, perseguir las mariposas que merodeaban por el entorno. Andaba demasiado inquieta, por lo que no tuve más remedio que soltar la cuerda y dejarla libre, claro, sin quitarle un ojo de encima—. Veo que también tiene un perrito. ¿Cómo se llama?


     —Coco. Es mi compañera —respondí con el cuerpo rígido.


     — ¿Asistes al mismo curso de mi hijo?


    Volteé a ver a Diego para seguir instrucciones, asintió, dándome la pauta para contestar.


     —Si señ- Eliana —Me corregí—. Soy nueva en el colegio y él ha sido de gran ayuda —Tuve que inventar un poco para rellenar la historia. Diego palmeó mi hombro con delicadeza, brindándome su apoyo.


     —Mi niño es el más juicioso —afirmó con orgullo—. Nunca me da molestias, sigue instrucciones. La mayor parte del tiempo está en casa o con su hermano. Hablando de él, ¿dónde anda metido? —cuestionó con seriedad—. No quiero mentiras, Diego. Deja de escudarlo y dime donde esta —demandó con firmeza. 


    En cuanto escuchó la mención de su hermano, se le aguaron los ojos. Sus manos temblaban, al igual que sus labios. Agachó la cabeza, como si no fuese capaz de verla cara a cara. Sostuve su mano, enviándole mi energía. No podía decaer o notaria que algo extraño pasaba.


     —Él… está en supletorio —respondió de manera forzosa, con un nudo en la garganta—. Viene más tarde.


     —Bueno, espero que sea la verdad. Ese muchachito hace unas cosas que… —Negó, retomando su sonrisa amable—. Dieguito nunca ha traído una amiguita a casa —mencionó alzando una ceja —, mucho menos una especial —agregó—. ¿Son noviecitos, hijo?


     


    Ambos enrojecimos como verdaderos adolescentes. Le dirigí la mirada, esperando su respuesta. Sonrió abiertamente, como si fuera su motivo de felicidad.


     —Si mami, es mi novia —respondió apretando mi mano—. Estamos saliendo.


     —¡Te felicito, mi niño bello! —Besó su frente, orgullosa de él—. Me preocupaba que dejaras pasar tu vida encerrado en la habitación, cielo. Me encanta que traigas a tu novia y te tomes la molestia de presentármela. Sé que es importante para ti. ¡Tú primera novia!


    Quise llorar, ¿Qué le sucedió a esta mujer tan noble para no vivir en el presente? Se veía amorosa, dulce, cariñosa. Atributos heredados por su hijo. Era evidente para mí que la amaba, que sufría por su situación. Estaba claro que le costaba trabajo enfrentarla, siquiera sostenerle la mirada. Había algo más, algo muy feo como para que se viera tan… avergonzado frente a ella. 


    La abrazó, acariciando su cabello, soportando las ganas de llorar como yo lo hacía. La consentía, le brindaba ese amor encadenado en su pecho a través de sus manos. Presenciar ese gesto conmovió mi corazón, me hizo sentir intrusa, tonta, inapropiada. Deseaba irme, dejar que hablaran un poco, darles espacio para continuar en ese cuadro precioso.


    Una sombra cubrió el sol. Estreché los ojos para observar con atención a una mujer de cabello rubio, ojos verdes letales y venenosos estaba frente a nosotros. Llevaba un vestido rosado de verano muy bonito. Se ajustaba a sus curvas. 


    Sus brazos en jarras y su mueca de desagrado me daban a entender que lo que veía no era de su agrado. 


    Coco le ladró, casi diciéndole que se largara. No la reconocía, no estaba familiarizada con ella. Claudia no era especialmente buena con otros seres vivos.


     —¡¿Qué carajos hace ella aquí?!


    Ese grito desconcertó y alertó a madre e hijo. Diego se percató de su presencia, poniéndose de pie con rapidez. Eliana tardó un poco en reconocerla debido a que sus rasgos no eran fáciles de captar.


     —¡Claudita, hija! ¿Qué son esos modales?


    Diego la tomó del brazo y la alejó de su madre. Me levanté tras él, me disculpe con Eliana y fui tras ellos. Me detuve al escuchar se gritaban.


     —¡¿Qué estás haciendo tu aquí?! —le preguntó él enfadado—. Te dejé claro que hoy necesitaba privacidad con mi madre.


     —Y a mí me dio la gana de venir a verla, es mi tía querida —protestó como una malcriada—. Ella es mi familia. Recuerda que soy la persona que representa sus intereses en la empresa. Después de todo tu padre lo estipuló así —mencionó ponzoñosa—. ¿Querías privacidad para traer a esta? —Me apuntó con asco—. ¿Por eso me preguntabas cómo la había visto en mis visitas? ¿Te remuerde la conciencia no venir más seguido? ¿Es eso?


     —Sabes por qué no vengo tan seguido —dijo a pocos pasos de perder la paciencia—. Además, puedo traer a quien se me dé la gana. Es mi vida. No te pido permiso para hacer lo que me plazca.


     —Deberías. Soy yo la que paso tiempo cuidando de ella, la que la he cuidado durante todo este maldito tiempo. 


     —Lo hiciste por las acciones en la empresa, no porque te importara su salud —le echó en cara fastidiado—. Hazme un favor, deja de arruinar el día con tus pataletas. Estamos pasándola bien.


     —¿Si? ¿Con ella? —Escupió hastiada—. ¿Qué es lo que haces con esta tipa? De todas las mujeres que hay en el planeta, viniste a parar con la peor que pudiste encontrar.


    Tuve suficiente, le rompería el cráneo y le arrancaría la lengua. A punto de cantarle unas cuantas verdades a la mujerzuela por su actitud irracional, Diego intervino, interrumpiendo mi momento glorioso.


     —Estoy con ella porque la quiero —afirmó sin quitarle los ojos de encima—. Me estoy enamorando de ella, Claudia. Te pido respeto —sentenció gélido.


     —¿Es un chiste, no? —Interrogó aturdida, cruzándose de brazos con indignación.


     —¿Soy del tipo que hace chistes? —Su silencio fue tomada como respuesta—. No queríamos decirle a nadie por discreción, pero en vista de que ya lo sabes, espero que sepas comportarte. No creas que no sé lo que sucede entre tú y Julián.


    Nuestros ojos se abrieron de par en par. A este hombre no se le escapaba ningún detalle. ¿Cómo era posible que lo supiese? Nunca me hubiese dado cuenta si Julián no hubiese revelado nada. En los pequeños detalles radicaban las respuestas. Y eso, fue lo que sus ojos de halcón detectaron.


     —¿Acaso te molesta que esté con él? —inquirió vanidosa.


     —En lo absoluto. Eres adulta. No es mi vida ni mi problema —Se dio la vuelta, tomándome de la mano y llevándome de regreso hacia su madre—. Nos vamos. No quiero discusiones ni comentarios inapropiados delante de mi madre.


    Eliana acariciaba a Coco, ésta la lamia y le jadeaba, incitándola a jugar con ella. No dejaba de reírse y de acariciarle el hocico, encantada con la bola de pelos.


     —Siento la brevedad, debo llevarla a casa. Claudia se quedara a comer contigo —La abrazó, aplastándola entre sus brazos, refugiándose en ella, esperando consuelo en los brazos de su madre. Comprensiva como se veía, palmeó su espalda, susurrándole algo en el oído. Asintió como un niño obediente, sin soltarla, adhiriéndose a ella como si de verdad fuese un muchacho en busca de un consejo.


     —Basta, debes llevar a tu novia a su casa. Eres todo un caballero, Dieguito —Palmeó su mejilla con cariño—. Cuando venga tu hermano hablaré con él. Si sigue con ese comportamiento perderá el año. ¿Quieres que repasemos álgebra juntos? Hay que reforzar un poco, te noto flojo.


     —Claro, mami. Gracias por ayudarme —Le dio un beso profundo a su madre en la mejilla, plasmando su esencia en ella. De nuevo sus ojos se llenaron de lágrimas, tragándose ese dolor que amenazaba con volverse un grito ausente—. Te amo tanto… perdóname.


    Desconcertada, permitió que su hijo se alejara. ¿Por qué le pedía perdón? ¿Por no poder cuidar de ella? ¿Se sentía culpable por dejarla aquí? Tendríamos una charla sobre ello.


    Eliana extendió sus brazos hacia mí. Fui a ellos, rodeándola superficialmente. No me sentía en confianza para apretarla como si fuésemos viejas amigas. No quería sentir que me aprovechaba de su condición. Ella sí que me dio un abrazo rompe costillas, se acercó a mi oreja y murmuró lo que una madre siempre quiere para sus hijos:


     —Cuida de mi niño. Es un poco cerrado, pero es un buen muchacho. Procura… no romperle el corazón, es mucho más delicado de lo que crees —Esa advertencia se quedó grabada en mi mente, como presagio, casi una amenaza. Asentí, digiriendo su comentario.


     —Gracias por recibirme —Me dio un beso en la mejilla, cepillando mi cabello.


     —Gracias a ti por venir, y por estar con mi niño bonito —Le lanzó un beso a su hijo. Lo atrapó con las manos y lo guardó en su pecho, como si fuese un hábito entre ellos. 


    Le coloqué la correa a Coco y nos dirigimos al auto. No lo había notado tan apesadumbrado y sombrío como hoy. Tampoco lo vi tan férreo y tan determinado frente a su prima. En mi mente resonaba la discusión, especialmente en la parte en la que mencionaba su enamoramiento por mí. De solo pensarlo todo mi cuerpo se revolucionaba. Esas eran palabras mayores, palabras de poder. Me costaba trabajo aceptarlo. Me daba miedo la intensidad de esas palabras y de lo que podrían hacernos. Me daba miedo que se desvanecieran.
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    CAPÍTULO 20


     


    C ondujo un tramo de la vía. Sus manos temblaban, su respiración era inconstante, errática. Parpadeaba de forma repetitiva.


    Antes de que lo mencionara, estacionó el carro a un lado de la carretera. Estuvimos sumergido un denso silencio. Ni siquiera Coco hizo sonido alguno. Fijamos nuestra mirada en el hombre que escondía su rostro entre sus hombros, tiritando. En el instante en el que soltó un sollozo, entendí que estaba bastante afectado por la salud de su madre. Aparentemente, se veía bien, lozana, alegre; pero su mente se hallaba lejos del presente. Verlo tan afligido por ello provocó un efecto retumbante en mi pecho. Quise llorar junto a él, quise abrazarlo y decirle que todo estaba bien, que nada de esto era real. Sin embargo, no podía esconder la verdad frente a nosotros. Nada de lo que saliera de mi boca podría cambiarlo.


     —Después de la muerte de Ernesto su estabilidad se hizo pedazos —dijo con voz llorosa—. Todo sucedió demasiado rápido, demasiado inesperado. No pudo… —Tragó con dificultad, lagrimas cayendo por sus mejillas, la congoja adueñándose de su ser —, sobrellevarlo. Fue un golpe demasiado fuerte. Me duele verla así. Me duele… no poder eliminar ese fragmento de nuestras vidas y pretender que eso no sucedió. Me duele… tanto dejarla sola en ese lugar y no ocuparme de ella como se debe. Me arde en el alma… —Secó sus lágrimas con la manga de su chaqueta. Su pecho se ondulaba con violencia, le costaba nivelar su respiración. Lloraba con ganas, con resignación, con una gran pena comiéndoselo por dentro —, ver como nuestra familia se hizo pedazos y no poder armar las piezas porque ya no están —asumió rendido.


     


    Coco aullaba en la parte trasera, imitando el llanto de Diego. La tomé entre mis brazos y la dejé en su regazo. Sonrió, las lágrimas no se detenían pero al menos su gesto se relajó. Ella se estiró sobre su pecho como si quisiera abrazarlo. Su lengua rozó su barbilla, consolándolo, tomando parte de su dolor y desterrándolo. El chico de ojos grises la rodeó, abrazándola. Una lágrima traicionera se me escapó por el rabillo del ojo. No podía decir nada inteligente. No podía pensar en cómo ayudarlo realmente con esto. No sabía cómo demonios podía salvarlo cuando pedía a gritos salir de ese estanque.


    Me limitaba a escucharlo y a ser su compañía. No era mucho si lo poníamos en perspectiva.


     —Perdóname, no debí dejarme llevar.


     —¿Por qué? ¿Te avergüenza llorar frente a mí? —Negó—. No puedo entender completamente lo que sientes, lo que tienes embotellado, la dura pelea que estás dando ahora. Pero si puedo coincidir en que nuestros padres son sagrados, son los seres que más amamos y queremos que sean felices —Tomé su mano, fría al contacto. La apreté con suavidad, transmitiendo calidez en ella—. Si quieres llorar puedes hacerlo, si quieres gritar puedes hacerlo. No te lo voy a impedir. Haz lo que sientas, lo que te haga sentir bien.


    Su mirada nublada por lágrimas se centró en mí. Su sonrisa gentil hizo presencia, estirándose por su rostro hasta revelar sus dientes. Percibí un profundo agradecimiento que no podía ser descrito en palabras, su sonrisa era prueba de ello. Más que decir que todo iba a estar bien, preferí dejarlo ser a mi lado, preferí darle consuelo escuchándolo, siendo receptora. 


    Existían ocasiones en las que las palabras sobraban, en las que las circunstancias eran tan fuertes y aterradoras que nos sobrepasaban, nos desgarraban. Simples palabras no lo arreglarían. A veces el solo hecho de estar allí, dispuesto, era suficiente aliciente para un alma que se reparaba como por su cuenta.


     —Nuestra visita fue corta. Lamento mucho que mi prima te haya hecho pasar un mal rato —mencionó, trayendo consigo la discusión a colación.


     —No te preocupes, me da la impresión de que no soy de su agrado —Hice un mohín de fastidio—. Lo que no me gusta es que te saque las cosas en cara, como si le debieras algo.


     —De alguna manera se lo debo. Ha cuidado de mi madre en mi ausencia. Aun con la muerte de mi padre, ha estado con ella todo este tiempo.


     —Por dinero —rezongué.


     


     —Aun así, estoy agradecido con ella. Mi padre hizo bien en darle una participación en la empresa a cambio de su colaboración —reconoció—. No quiero que te dejes afectar por lo que dijo. Eres, sin duda, lo mejor que me ha sucedido. No me arrepiento de haberte traído aquí. Eres demasiado valiosa para mí —Me acorraló sin intención. Coco se enrolló en su regazo, presenciando la escena con curiosidad. Evaluando el comportamiento romántico de los humanos—. Mi madre te adoró, lo sé. Como no hacerlo si eres preciosa.


     —Es evidente que eres su consentido —Mis manos rodearon su cuello, inclinándome hacia él, cerrando un poco la distancia absurda que nos separaba—. El amor de madre es irremplazable, irrompible. Con solo verla me quedó claro que eres su lucero—. Mis labios quedaron a unos milímetros de los suyos. Sonriendo sobre ellos susurré—: Me dijo que si no cuidaba a su niño bello, me mataría. La advertencia me quedó clara.


     —Me estoy enamorando de ti —susurró—. Quizás debería esperar un poco para decirlo, tal vez ni siquiera debería hacer mención de ello. Es solo que no puedo contenerme. No puedo evitarlo. No puedo detenerlo —Su tono crepitaba por mi piel, haciéndome vibrar. Me estremecí sin querer. La devoción en cada silaba me alertaba sin quererlo—. Sé que no es el mejor momento, a lo mejor pienses que soy ridículo, cursi. Tal vez debería dejarte en paz, pero no puedo. Por Dios santo que no puedo alejarme de ti, no quiero, no me da la gana de hacerlo. Contigo me siento yo, me siento tonto y no me da vergüenza. Me siento en plenitud. Me siento dichoso. Contigo quiero volar, quiero navegar, quiero… gritar como loco en la cima de una montaña. Quiero… proteger tu corazón, tu risa, tu tristeza. Quiero...


    Se detuvo, mi cuerpo resbaló por la silla y él estaba sobre mí, hablándome tan cerca que no perdía de vista su mirada centelleante, las aletas de su nariz dilatadas, su labio inferior tembloroso. Aquella declaración le costaba bastante, lo sabía y lo valoraba demasiado. El simple hecho que tomara la iniciativa y expusiera sus sentimientos era demasiado hermoso como para no atesorarlo como una reliquia. 


    Estaba en pánico, pavoroso. No dejaba de mirar a su regazo, ocultándose de mí, de lo que pudiese pensar o decir. Por supuesto no tenía manera de rebatir sus palabras, incluso de igualarlas. Aun no encontraba la manera en la que pudiese exponerme de la misma manera. No me sentía preparada para ello.


     —Quiero besarte ahora —murmuré embobada, con el corazón tronando mis costillas—. ¿Puedo?


     —No tienes por qué preguntar.


    Nuestras miradas se encadenaron por unos instantes, aun cuando nuestros labios se unieron, el contacto visual siguió vigente, generando contracciones en cada célula viva que residía en mi cuerpo. A pesar de carecer de fuerza y de desenfreno, la pasión del contacto seguía allí, proveyendo acceso a un deseo latente. 


    Ladeé mi cabeza separando mis labios, tomando los suyos sin ser invasiva, saboreándolos, mezclando su aroma con el mío. Nos mantuvimos así durante unos minutos. El movimiento fue lento, con parsimonia, entreteniéndonos en la textura y la densidad que se desencadenaba. Fuimos libres, dulces, pacíficos. La calidez de sus labios fue suficiente para entrar en calor, sin ser sugestivo; lo suficiente para no querer separarnos. Desafortunadamente, un ladrido nos separó, diluyendo el momento íntimo. Coco meneaba la cola impaciente, gruñía ante tanta melosería. Se sentía como un regaño de un ente autoritario. 


    Nos reímos en voz baja, ella intercalaba la mirada, gruñéndonos en posición de ataque. Quería salir del auto y estirarse. Asentí, comprendiendo que era el momento de irnos. Diego estaba mucho más calmado para tomar el volante.
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    Al llegar a casa le extendí una invitación a almorzar. Coco enloquecía con el olor a carne. Trataba de no darle en grandes cantidades o de forma repetitiva. No me parecía bueno que rechazara su purina y se acostumbrara solo a comer carne. Le compraba purina saborizada para que se adaptara a ella. A pesar de ya estarlo y de disfrutar de lo que le brindaba, de vez en cuando le añadía alimento humano. Mi acción me contradecía, no podía negarme a esos ojitos tristes cuando el olor la tenía encantada.


    Comimos filete con arroz y ensalada de verduras. Acompañamos con jugo de lulo. En vista de la ausencia de una mesa, tuvimos que equilibrar el plato en nuestros muslos y comer.


     —¿Qué te parece? —Esperé ansiosa a que masticara y me diese su opinión. Era sumamente importante para mí saber si mi sazón le gustaba.


     —Delicioso. Para chuparse los dedos.


    Me alivió saberlo. Era tonto, no tenía por qué mencionarlo. Sin embargo, me ponía los pelos de punta preparar un plato para él. 


    Me ayudó a lavar los platos como gesto de agradecimiento. En un principio me opuse, incluso fui contundente al echarle agua sucia en su camisa blanca. Me devolvió el golpe salpicándome de agua enjabonada. Coco se escondió en cuanto el agua mojó su lomo. No era fanática del agua, siempre luchaba para darle su baño. Me daba batalla como una gladiadora, aunque nunca pudo ganarme. 


    Lo invité a mi habitación para que se secara. Otro alivio me recorrió. Antes de irme ordené todo el despelote. El tendido de cohetes rosados de mi cama se veía impecable, sin arrugas. La ropa doblada en su sitio, dentro del closet. Las pancartas de Led Zeppelin, Aerosmith y Soda Stereo se repartían equitativamente la pared izquierda; en la derecha colgaba una foto de mi hermano y yo. Él en su versión adolescente y yo en mi versión adulta. La tomé en mis vacaciones de la universidad. Aproveché el espacio para visitarlos y dejar de extrañarlos. Allí capturé esta imagen de nosotros y la colgué en mi habitación como recuerdo.


    Diego inspeccionaba el lugar con curiosidad. Lejos de interesarse por la limpieza, le intrigaba conocer mi espacio pequeño, mi lugar sagrado. Aproveché su distracción para sacar una toalla del baño. Al regresar lo hallé sentado sobre la cama, sus manos deslizándose sobre las cobijas, reservándose una risa por el estampado. 


    Me ubiqué frente a él, extendiéndole la toalla. Tomé la mía y me sequé el vestido. No era útil hacerlo, aún seguía mojada bajo la prenda. Diego fijó sus ojos en mí, tragando saliva, compartiendo el mismo inconveniente; su camisa mojada que no secaría a no ser que se la quitara.


    Lentamente, sin quitarle los ojos de encima, reclamé mi espacio en su regazo. La densidad del ambiente nos contaminó, el magnetismo nos impulsaba a dar el siguiente paso. Lo noté nervioso, inquieto. Le sonreí, tratando de calmarlo con un gesto sugerente.


     —Déjame ayudarte —Alzó los brazos, dudoso. Mis dedos temblorosos deshicieron los tres botones, uno por uno. Su pecho apareció ante mí, ejercitado, duro, suave al tacto.


    Deslicé la toalla sobre su pecho, tomando cada gota de agua en ella. Repetí el movimiento varias veces hasta que me deshice de ella, reemplazándola por mis labios. Su respiración se alteró súbitamente. Sus ojos sobre mí, evaluándome, intentando adivinar cuál sería mi siguiente paso. 


    Mi lengua descendió despacio hasta su ombligo, dio un ligero brinco, suspirando con agitación. Hice el mismo recorrido hacia su boca, allí descansé mis labios, ejerciendo presión sobre su labio inferior sin lastimarlo. Gimió, aferrando sus manos a mis caderas, sosteniéndome con firmeza para no irse para atrás.


    Me aparté un poco, dejando mi cabello sobre mi hombro derecho. Me bajé el cierre hasta donde mis manos alcanzaron y le di una vista de mi brasier rojo. No tenía mucho relleno ya que mis pechos no eran grandes, pero si quedaban ajustados a la perfección y sin duda alguna, estaba encantado.


     


    Sus manos fueron hacia el cierre, bajándolo por completo. Me puse de pie, dejando caer la tela al suelo. El aire se le atascó al verme usar bragas rojas, haciendo juego con el brasier. Apreté las piernas, me daba bochorno su mirada velada por la lujuria, su rostro enrojecido, sus manos hechas puño. No me consideraba despreciable, tampoco una belleza universal. A cada una le dieron unos atributos y cualidades para resaltar. Y sabía que Diego estaba completamente embelesado al verme en ropa interior.


    Me tomó de las caderas y me acercó a él. Su lengua inició un recorrido desde mi ombligo hasta el valle de mis pechos. Su saliva era refrescante, su lengua suave. Sus labios quedaron grabados en mi abdomen. Mis manos cepillaban su cabello corto. Mi respiración se sincronizó con la suya, agitándose, elevándose. Transitábamos un camino sin retorno, perdiendo el control, el norte, las promesas. 


    No podía ni quería dar marcha atrás, lo único que visualizaba era el horizonte, lo que continuaría. Nuestras promesas se hundían en el abismo de la excitación.


    Terminé sobre él, besándonos desaforadamente. Tocándonos por instinto, por el deseo desgarrado que amenazaba con llevarnos al final. Admiré sin pudor su pecho musculoso y trabajado, sus pectorales duros, su abdomen colosal. Me preguntaba cuántas horas de su vida dedicaba al cuidado de su cuerpo porque los resultados eran un éxito a la vista, sin lugar a dudas.


    Me retiré para bajarle los pantalones, llevándome su bóxer por el camino. Su sexo ya erecto hizo presencia, mostrándose imponente ante mí. Tal y como recordaba, era grueso, poderoso, surcado de venas que avisaban una explosión inmediata. Lo mejor de todo, el precioso piercing brillaba en su glande.


    Me puse de rodillas y separé sus piernas. Sus ojos se expandieron completamente asustado. También lo estaba, no estaba segura de cómo resultaría con el artefacto de por medio.


    Mi lengua se resbaló por su falo, desde las bolas hasta la punta, sin tocar el glande. Emitió un graznido, lanzando su cabeza hacia atrás. Palpitaba, crecía con cada lengüetazo, fortaleciéndose. Con mi mano hice fricción y con mis labios succionaba sus canicas. Eso fue suficiente para que el primer chorro salpicara mi mano, acompañado de un rugido de alivio que fascinó mis oídos. Sorbí esa primera entrega con mi lengua, tomando la textura de su semilla espesa. 


    El solo hecho de beberlo, provocó una alteración en sus ojos. El gris se tornó negro, como si estuviese poseído. Las venas de su garganta saltaban por el esfuerzo. Su cuerpo se estremecía y de su boca no dejaban de salir gruñidos de placer.


     


    En cuanto quise tomarlo con mi boca me detuvo. Con esfuerzo, se sentó. Su rostro sobre el mío en una mezcla de gusto e incertidumbre.


     —M-me lo estás haciendo muy difícil —Su respiración se coló en mi cabello. Sus labios cayeron sobre los míos sin previo aviso—. Sonará… increíble, y no en el sentido que piensas. Es solo que… ha pasado demasiado tiempo. No creo poder aguantar demasiado —confesó atribulado.


     —Puedes venirte si deseas —Giré el piercing con mis dedos. Cerró los ojos, soltando un jadeo—. Quiero tenerte en mí. Déjame complacerte.


     —¿Y tú? No me parece que juguemos igual aquí —constató con seriedad—. Aunque no cuente con una vasta experiencia. Quiero y deseo darte placer. Fascinarte. Ser testigo del momento en el que termines y ser el receptor de ello —Me agarró por los hombros, llevándome con él a la cama—. Hagámoslo juntos. 


    Torcí mis labios, asintiendo. Lo empujé contra la cama para que permaneciera tendido. Giré mi cuerpo de tal manera que mi boca quedara sobre su pene y mi trasero sobre su rostro. Lo miré de reojo, lucía desconcertado, un poco desubicado. Aun así, se encaminaba a cumplir lo prometido.


     Apartó la tela que recubría mi sexo. Su dedo acarició el exterior, deslizándose por encima de mis labios mayores. Me mordí el labio para no gemir. Esto no sería una tarea sencilla.


    Mis labios se sellaron cuando tomé su glande. No lo introduje por completo, permití que mis labios chuparan como si se tratara de un dulce. Eso fue suficiente para que su aliento enviara una ola de calor a mi entrepierna. Sus dedos continuaban la exploración superficial, al igual que la mía. Me limitaba a chupar y saborear los restos de su esencia.


    Alcé la ceja, tomando una porción de su verga. Su piercing rozó mi paladar, deslizándose por ella como un patín. Moví la cabeza, apretando mis labios para succionar. Sus caderas se alzaron, buscando profundidad. Las sostuve con mis manos para manejar mi ritmo. Su cuerpo revelaba lo impaciente que estaba. Mi lengua onduló sobre su tronco, rodeándolo hasta hacer pequeñas succiones que lo hacían jadear en voz alta. Eso lo incentivó a introducir un dedo en mí, perforándome con lentitud.


     —Se siente resbaloso, muy mojado —musitó con voz ronca—. No lo resisto.


    Lo saqué de mi boca, dejando que mi lengua actuara. Luego me detuve para hablar.


     —¿Qué es lo que no resistes? —Me estiré como una culebra cuando su dedo estuvo completamente en mi interior.


     


     —Verte en ropa interior tan jodidamente sexy y húmeda. Tu sexo apretándome con calor —Sus palabras acentuaban la experiencia. Mi interior lo calentaba y lo apretaba con necesidad. Podía sentirlo. Podía sentir como mis músculos internos lo aprisionaban como una cárcel de piel—. Aunque no es correcto decirlo, lo haré. Quiero estar tan profundamente dentro de ti que ninguno de los dos recuerde quién es. Quiero sentir tu piel alrededor de mi pene y juntos gritar de alegría. Quiero… correrme en ti, dejar una parte de ti en tu interior para que no me olvides.


     —Tienes razón, no es correcto que lo digas cuando en lo único que puedo pensar es en follarte. Ahora mismo quiero respetar tu promesa y darte solo una porción mínima.


    Sin dejarlo hablar, retomé mi misión. Su dedo se concentró en atormentarme, y su lengua se unió al baile, rozando mi vulva para hacerse camino hacia mi clítoris. Allí, empecé a cantar como si fuese una soprano.


    Mi boca lo abarcó, tomando unas pulgadas más. Era grueso y me daba miedo que el arete se atascara en mi garganta, por lo que no lo puse por completo. En lugar de ello mis manos masajearon sus testículos. Los tomé en mis manos y apreté lo suficiente para escucharlo gimotear. Me uní al coro cuando la punta de su lengua cercó mi clítoris, girando sobre ella. Como si eso fuese poco, sus labios lo atraparon, chupando hasta el límite y luego reemplazando con la lengua. 


    Parecía una competencia, pero en realidad compartíamos esta parte de la intimidad sin romper lo prometido. Me concedía el gusto de sentirlo y saborearlo. Mi cabeza se movía a lo largo, sin dar tregua, mi lengua actuaba con mayor efectividad. Mis manos continuaron apretando, masajeando hasta percibir la tensión en su longitud. Pronto se correría. Sus venas se dilataron, derramaba líquido pre seminal como un anuncio de ello. Sus caderas no paraban de moverse, tratando de ir lejos y calmarse. 


    Hacía exactamente lo mismo, con su dedo en mí, añadiendo su lengua y su boca. Estaba colmada, a punto de llegar al punto final. Se balanceaba de manera incesante, intransigente, llevándome al borde para solo alejarme, empujándome de nuevo con su lengua sobre mi pequeño guijarro, ondulándose sobre ella. Lo hacía demasiado bien, ya fuese por impulso o por experiencia. No podía contenerme por mucho tiempo.


     —Voy a correrme —le avisé con voz tensa.


     —Igual yo.


    Mi lengua osciló sobre su glande, enviando la señal que disparó un chorro directo a mi rostro. Posé mis labios, tomándolo en mi lengua. Su bramido se ahogó en mi sexo, lo cual desencadenó un estremecimiento por la zona, sacudiendo mi útero, disparando ondas nerviosas que hicieron corto circuito.


     


    Gritamos con tanta fuerza que Coco rasgó la puerta, preguntándose qué demonios sucedía en la habitación. Vibramos, alcanzando el éxtasis. Nuestros cuerpos se tensionaron de manera exquisita, dejándonos sin aire, sin voz, sin reservas. 


    Caí sobre sus piernas, agotada y satisfecha. Me honraba compartir esto con él. Significaba mucho para mi involucrar nuestras emociones y verlas transformadas en deleite. Aunque no era suficiente para ninguno, podíamos decir que por ahora, el aperitivo se mostraba prometedor.


    Unas gotas de su esencia rodaron mis labios, las tomé con mi lengua. No dejé perder nada, tomando cada gota y degustándola. 


    Me gustó probarlo, me gustó lo que hicimos. No solo por sus reacciones físicas o por la sensualidad que emanaba la ocasión, sino porque nos unía mucho más. Representaba aquellos sentimientos que aún no me atrevía a expresar con palabras.


     —Tienes un trasero realmente lindo —Su lengua flageló una de mis nalgas. Me tomó por sorpresa, haciéndome sonrojar.


     —A mí me gustó tenerte en mi boca, en especial la parte en la que eyaculaste. Dios, que sexys sonidos haces —Me recosté a su lado solo para evaluar su reacción. Prácticamente escondió su rostro de mí, mordiéndose el labio con suculencia.


     —Quédate esta noche —Su cuerpo se puso rígido, en alerta—. Prometo que nada va a suceder. Por favor, quédate.


     —Sabes que no me puedo quedar contigo —susurró adolorido—. Me muero por estar a tu lado, dormir contigo. No creo que exista algo mejor que eso —Acarició mi mejilla, mirándome con recelo—. No quiero hacerte daño.


     —Eso no lo sabes —refuté—. Pruébame y quédate, por favor —insistí—. Quiero sentir tu piel contra la mía. Quiero abrazarte. Quiero despertar contigo a mi lado. Danos una oportunidad, ¿sí?


     —Entiéndeme, no puedo hacerlo —Se incorporó, vistiéndose con prisa.


     —¿Cuándo podrás hacerlo? —Cuestioné con dureza—. ¿Por qué no me das una razón coherente para que no puedas quedarte y así evitamos esta situación repetitiva?


    Me miró de soslayo sin decir nada. La intención estaba allí, vigente. Prefirió quedarse callado.


     —Te dije que te daría tiempo para que me contarás tu historia, para que te abrieras a mí. ¿No crees que este es un buen momento para que me digas que te pasa?


     —Realmente no, no lo creo —Se abrochó los pantalones. Se colocó la camisa y la chaqueta en un parpadeo.


     


    Se inclinó para darme un beso, lo esquivé molesta. No quería  premios de consolación.


     


     —No me siento preparado para darte una explicación lógica por la que no puedo dormir contigo.


     —Miénteme —le pedí. Me sonrió, negando.


     —No quiero mentirle a la chica de la que me estoy enamorando. No podría mirarte a los ojos —Me abrazó. Me sentí miserable por hablarle de esa manera, por demandar cuando me daba lo que podía. Quería más, ya no podía soportar estas pausas molestas. Lo necesitaba todo para mí, entregado, compartiendo sin misterios, sin zozobra. No quería hacerme la misma pregunta una y otra vez.


     —Lo siento —Lo abracé de vuelta, apretándolo entre mis extremidades como si quisiera tragármelo.


     —Entiendo lo que sientes. Eres paciente y amable —Besó mi frente, rozando mis mejillas con sus pulgares—. Dame un poco más de tiempo para… aclarar mis ideas. ¿Te parece?


     —Bien —accedí no muy convencida de que fuese lo correcto.


    Lo dejé ir. Mi garganta se cerró, no pude ni siquiera despedirme. No me sentía usada, lo nuestro tenía un significado mutuo. Me revelaba a cucharadas fragmentos de su vida, cosa que pocos hacían. Aun así, quería conocer el contenido completo, la historia principal. Necesitaba entenderlo. Necesitaba detener las malditas preguntas que consumían todo mis neuronas. 


    La paciencia, como una virtud distintiva de esta relación, se agotaba.
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    Luego del fin de semana tan animado y frustrante en ciertas partes, llegué a la oficina particularmente temprano. Quería comenzar la semana con todo.


    Completamente dispuesta a ocuparme de los pendientes, inicié el día con la revisión de documentos. Actualicé permisos de funcionamiento, pedidos, catálogo de la semana. Tenía pendiente la reunión para definir el asunto del viaje a Cartagena. La verdad, seria egoísta de mi parte proponerme teniendo a otras personas también dispuestas a ir. Sí, no conocía el mar, pero el viaje era de negocios. Debíamos definirlo esta semana para iniciar los preparativos.


     


    Durante la revisión hallé un paquete peculiar. La foto de Diego aparecía en la primera hoja. Llevaba el cabello largo, le llegaba a la nuca. Aparentaba veintidós, tal vez veintitrés. 


    Al pasar a la siguiente hoja, figuraba otra foto. Sostenía una ficha negra con su nombre y números bajo éste. En la siguiente sostenía esa misma ficha, tomada de perfil. Me detuve, si daba vuelta no habría marcha atrás. Mis manos se sacudían, repercutiendo en la hoja que estaba entre mis dedos. 


    En mis manos poseía el historial completo de Diego. 


    ¿Cómo llegó aquí? ¿Quién lo dejó en ni oficina?


    El sobre no tenía remitente, solo mis datos. Daba igual, lo que contenía la siguiente hoja podría ser la respuesta a mis interrogantes.


    Con cierto dramatismo, sacudí la hoja, leyendo el contenido. Las letras bailaban, se movían de un lado a otro. Parecían tener vida para asustarme, para joder mi mente y fastidiar mi visión. No podía continuar la lectura, con lo que leí tuve fue suficiente. 


    El corazón me iba a explotar, la cabeza me palpitaba como si mi cerebro quisiese huir. Me faltaba el aire, control. Nada de eso podía ser cierto, ninguna palabra que describían allí podía ser real. No, no podía ser. No quería creerlo, simplemente no podía. Esa información estalló en una serie de pensamientos inconexos y extraños. 


    El archivo adjuntaba una foto del cuerpo de Ernesto, tal como los forenses lo encontraron. Quise vomitar. La sangre se esparcía por su pecho, formando un charco carmesí que se extendía por el lugar. Esa foto fue suficiente para que lanzara el folio al suelo y soltara un grito que llamó la atención de la última persona que deseaba ver.


    Sus ojos grises inspeccionaron el lugar, alerta. Le tomó unos segundos acercarse a mí con la intención de consolarme en sus brazos. 


    Lo esquivé con desconfianza, dejándolo desconcertado. Hizo un nuevo intento y volví a evitarlo. Esa imagen no salía de mi cabeza. Sus ojos carentes de vida, la expresión aterrada por el impacto que terminaba con su vida. 


    Le disparó, tiro fulminante.


    Su mirada fue directo al folio, el motivo de mi abrupta reacción. Se agachó y lo recogió. Ojeó las páginas, palideciendo a medida que avanzaba. No era un reporte particularmente largo, pero si contundente. Omitía las razones, solo establecía hora, lugar de los hechos, un resumen ejecutivo y fotos. 


    Se tomó unos minutos antes de dirigirme la mirada. Permaneció cabizbajo, en silencio, perdido en su propia mente. Deseaba tener el poder de escarbar en sus memorias y saber qué carajos pasaba por ella en este instante. Necesitaba respuestas. Necesitaba calmar el ardor en la boca de mi estómago, las palpitaciones, el dolor en el pecho. Necesitaba una medicina que viniera en su boca. 


     —Háblame —imploré en un hilo de voz—. ¿Es verdad lo que dice eso? —Señalé aquellas páginas como si fuesen un virus a punto de propagarse en el aire.


    No respondió, mantuvo su boca cerrada. Sus dedos pasaban las hojas una y otra vez, observando las mismas imágenes, el mismo reporte, la foto de su hermano muerto. Una secuencia dolorosa a la que estaba vinculado para siempre. 


     —¿Quién te envió esto? —susurró sin encararme.


     —¿Acaso importa? —Apreté las manos, encogiendo mis dedos hasta formar puños. 


    La impotencia era la sensación que en este momento irradiaba. Aquí estaba, el momento de la verdad, el momento para explicarme todo. No obstante, optó por volverse un bunker, cerrando la salida lógica


     —¿Puedes decirme si quiera si eso es verídico? —interrogué temblorosa.


     —Sí, esto es verdad —Una lagrima solitaria rodó por su mejilla—. Asesiné a mi hermano —escupió con asco hacia sí mismo.


     —Quiero… que me cuentes lo que no está escrito en esos papeles —exigí, sin estar convencida de que lo que escucharía me fuese a gustar.


     —No puedo.


     —¡¿Cuándo vas a concederme esa opción?! ¡¿Cuándo vas a sentirte preparado?! —espeté llorosa.


     —¡No lo sé! —bramó derrotado—. No estoy seguro de que quieras escucharme —Por primera vez durante nuestra conversación, elevó el rostro, cercenándome con sus ojos vacíos, con su mirada lejana, distante. Unos cuantos pasos nos separaban, lo irónico de esto era que se sentía como si estuviéramos en extremos opuestos, apartados por completo.


     —¿Qué te hace pensar eso?


     —Con solo verte me queda claro que me tienes miedo —Dio un paso hacia mí, me alejé sin querer. Parpadeó, desolado—. ¿Te das cuenta? Me temes, lo que te diga no va a servirte. Lo que veo en tus ojos es lo que no deseaba ver nunca. No quería que me vieras como un asesino. Aunque quizás eso es lo que soy.


     —¿Y qué? ¿Por eso no me dirás nada? —Levanté las manos, necesitaba aire, salir de este lugar. No era apropiado discutir dentro de las instalaciones de la compañía—. Este es el momento para hablar de esto. Vamos a otro lugar y conversamos con calma.


     —¿De verdad estas dispuesta a escucharme? —Cuestionó cerrado a la propuesta—. Me temes, Edna. No quieres escucharme ahora.


     


     —¡No tomes decisiones por mí! —argüí, desesperada por hacerlo entrar en razón, por atraerlo a mi terreno—. ¿Querías escoger el momento adecuado para contarme esta parte fundamental de tu historia? Aprovecha, porque es por tiempo limitado.


     —Ahora no puedes manejar la verdad, o lo que salga de mi boca —afirmó convencido—. Tenemos miedo, yo de perderte y tú de conocerme por completo —Arrugó la carpeta con odio, con hastío. Al mirarme noté que ya había tomado una decisión en la que mi opinión no se incluía—. Lo mejor será que me vaya.


    El reloj siguió avanzando. No existía tal fuerza de la suerte para detener el tiempo. Estancada en mi lugar, lo observé distanciarse; no solo una distancia física, sino también una distancia emocional que me dejaba fuera del rango, fuera de su vida. Inaccesible, inalcanzable. No pude hablar, no pude gritarle que se detuviera, no pude armar un argumento sólido para hacerlo hablar. No tenía medios para retenerlo porque estaba abrumada, aterrorizada. La maldita imagen no salía de mi mente, no me dejaba tranquila. Veía a Diego y lo relacionaba con ello.


    Tenía razón. Me daba tanto miedo enfrentarlo. Me daba miedo empañar lo nuestro por el peso que quizás no podía cargar. Mis razones se vieron opacadas por la cruda realidad. No podía entenderlo con la cabeza caliente, con los ánimos revueltos, con miles de cuestionamientos que no debían salir de mi boca o lo lastimaría.


    Comprendía muchos acertijos al armar una parte enorme del rompecabezas. La razón por la que su madre se desconectó de la realidad, el porqué de las pastillas para dormir, la muerte de su padre. El circulo trágico que vino por su causa.


    La culpa era real.


    Desperté de mi letargo demasiado tarde. Salí corriendo por los pasillos al exterior. Ubiqué el espacio en el que debía estacionar su vehículo.


    Se fue.


    Mis piernas se tambaleaban, mis rodillas se agarrotaron. Mi pecho iba a romperse, llevándose a mi corazón en el proceso. Mi cerebro comenzaba a morir, mis neuronas se apagaban con cada inhalación. 


    Le marqué a su celular en un intento desesperado por hallarlo, por saber de él. De inmediato me mandó a buzón; lo apagó y se esfumó. Volví a intentarlo, mi rostro cubierto de lágrimas, mis dedos torpes y tiesos marcando sin cesar. Perdí de la cuenta de los intentos. Dejé que me llevara al buzón por última vez para escuchar su voz antes de colgar.


    ¿Y si de verdad no estaba preparada para afrontar su lucha como pensaba? ¿Y si este idilio estaba condenado a terminar? 


    Contemplar esas sugerencias mentales constreñía mi vientre. No, no bajaría las manos hasta que no saber por qué lo hizo. Lo que si podía hacer y debía hacer por el bien de ambos era dejarlo solo, por ahora. Tal vez esa alternativa me dispondría a abrazar su versión, la verdad global. Quizás podría enfrentar el golpe que posiblemente me esperaría al final del camino.
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    CAPÍTULO 21


     


    L a primera semana lo llamé de manera insistente.


    Fui demasiado insistente.


    Marcaba su número cada cinco minutos, esperando una explicación, un insulto, una palabra que manifestara que seguía en el mundo de los vivos. Mis dedos se entumecieron, mis ojos cargados y doloridos debido al llanto en las noches y en las madrugadas. Aun así, ignorando el agotamiento emocional, continué en la intensa misión de ponerme en contacto con él. Merecía no solo una disculpa, sino también su versión de la historia. 


    Tuvimos una reunión en la que definimos quienes irían a Cartagena para el concurso. Por decisión casi unánime, Mauricio y yo salimos elegidos sin protesta. A excepción de Claudia, la cual no estaba convencida de que fuésemos la opción más viable.


     Si tan solo Diego hubiese estado presente quizás este viaje hubiese sido de los dos. Quería conocer la playa a su lado. Quería sostener su mano y caminar con la arena cosquilleando la planta de mis pies con él a mi lado. Su sonrisa juvenil, su mirada madura y misteriosa. Quería observar el atardecer con sus brazos alrededor de mi cuerpo, cobijándome. ¿Acaso era demasiada fantasía para convertirse en una realidad?


     Si, así era.


    La segunda semana dejé de llamar, de enviar mensajes a su buzón ya al tope. Las llamadas no entraban, su buzón de voz no daba para ingresar otro mensaje en que le suplicaba que me diera una señal de su estado. Le escribí enojada, furiosa, calmada, triste, desconsolada. Otro medio que se copó debido a mi insistencia. Quería alejarse de mí, solo que yo no captaba el mensaje.


    La tercera semana fue un infierno, sobreviviendo a los días sin saber de él, sin saber de su maldito paradero, sin poder entablar comunicación. Miles de ideas que cruzaban entre lo absurdo y horroroso deambulaban con libertad por mi mente. No podía detenerlo, no podía dejar de sentir esta maldita zozobra de no saber qué rayos le había pasado. Pensé seriamente en llamar a la policía hasta que Mauricio me detuvo. Aparentemente estaba al tanto de nuestra situación. Supuse que habló con él antes de apagar su celular. Por una parte me alegraba saber que aún estaba con vida; por otro lado, quería estrangularlo por no darme un mínimo respiro en este insomnio que atravesaba gracias a su ausencia.


    Me propuse ir a su casa, necesitaba descartar opciones. Nunca estuve en su apartamento y no me atrevía a ir porque me daba miedo lo que pudiese encontrar. No deseaba verlo con otra chica, disfrutando de su piel, de sus gemidos, de sus putos fluidos. De solo pensarlo quería asesinar a cualquiera que se cruzara mi camino. No era un tipo coqueto, incluso cuando se trataba de hacerme un cumplido era un privilegio que siquiera lo intentara controlando el adorable sonrojo de sus mejillas.


    A pesar de saber que no era de esa clase, la idea de que se le presentara la tentación envuelta en una chica difícil de despreciar rodaba por mi mente como pelota de futbol.


    Tenía que corroborar esa información antes de partir a Cartagena.


    Mañana me iría a adelantar los preparativos por mi cuenta ya que Mauricio se ocuparía de sus asuntos antes de acompañarme. Estaría conmigo uno o dos días después, por lo que me encargaría de la apertura. Me aproveché de eso para chantajearlo, necesitaba la dirección de su casa y verlo con mis propios ojos, así no continuaría en esta tortura en la que me había sometido durante semanas.


    Al final se ofreció a llevarme. Quería asegurarse de que no cometiera ninguna estupidez. Debía verme demasiado descompuesta como para que hiciera la sugerencia. No me detuve a verme en el espejo, ni siquiera sabía que día era. Perdí la cuenta de las veces que traté de conciliar el sueño, de empujarlo lejos de mi mente, de no actuar como una paranoica e inventar historias bastante incoherentes. 


    Perdí la cuenta de las veces que lloré con Coco encogida en mi regazo, consolándome con la mirada.


    Nos estacionamos frente a su conjunto. Era un bloque de edificios diferenciados por el abecedario. Mi chico de ojos grises vivía en el bloque D, apartamento 902. Hablé con el vigilante, tratando de hallar pistas de su paradero. Para mí desagradable descubrimiento se fue con una mochila y no dejó recados para localizarlo. 


    Enfurruñada, con los parpados tan pesados de tanto llorar, me dirigí al carro. Mauricio estuvo pendiente de mí en la distancia, no me quitó los ojos de encima incluso cuando tomé el lugar de copiloto con el rostro abatido y las lágrimas a punto de rodar por mis mejillas.


     —No está —confirmé, fijando mis ojos en mis tacones de baja plataforma con la punta sucia por los charcos que salpicaron mis zapatos.


     —Lo supuse.


     —Tú sabes dónde está y no me quieres decir, ¿verdad?


     —No, Edna. La última vez que hablamos fue el día que desapareció. Hablamos por teléfono. Me contó lo que sucedió entre ustedes. Me pidió que cuidara de ti, se tomaría unos días para pensar —relató con brevedad, sin mirarme.


     —¡¿Cuándo me lo dirías?! Además, ¡¿qué es lo que tiene que pensar?! —Bramé, pidiendo una explicación divina—. Lo único que tiene que hacer es contarme su maldita versión y dejarse de estupideces.


     —Nunca me lo preguntaste —Se encogió de hombros —Sé sincera conmigo. ¿Creerías lo que tuviese que decir? —Cuestionó en tono de duda. Asentí. Hizo una mueca, negando—. No te mientas solo porque quieres estar con él. No asumas una posición sin entender lo gigantesco que es esto —protestó sin perder el tono de voz neutro—. ¿Puedes imaginar lo que ha sido para él pasar ocho años de su vida privado de su libertad por un crimen tan grave como ese? ¿Puedes si quiera imaginar la prisión mental en la que vive constantemente a causa de lo que hizo? ¿Puedes ponerte en su lugar y entender que ha sido muy difícil para él continuar con una vida que nunca quiso? No, no puedes, porque nunca has pasado por algo así. Necesita espacio, Edna, necesita comprensión, necesita encontrar silencio.


     —Y yo necesito respuestas —Mantuve firme mi posición, con un nudo enorme cerrando mi garganta. Sus palabras fueron dagas que mancillaron mi conciencia, la cercenaron como carne tierna y ligera. Quería superar este obstáculo junto a él. No quería seguir jugando al gato y al ratón. Deseaba saber de su paradero y abrazarlo, aunque fuera por última vez.


     —Tendrás tus respuestas cuando esté listo para dártelas —Encendió el motor del auto, dispuesto a salir del lugar. Nada ganaríamos plantados, no aparecería—. ¿Quieres tomar algo? Te vendría bien un trago.


     —No me parece prudente ir a beber. No podrías llevarme a casa y mañana debo tomar un avión —le recordé sin muchas ganas de aceptar su invitación.


     —¡Anda! No voy a beber, voy a ser un mal acompañante. No es a mí a quien quieres ver, pero es lo que tendrás —ofreció como si fuese una pesadilla.


     —Tú no quieres estar conmigo tampoco. Te gustaría que fuese rubia, de enormes y expresivos ojos verdes. Pechos voluptuosos y labios suculentos.


    Curvó sus labios con tristeza. Su mirada se empañó de recuerdos que querían escapar de su mente. Si tan solo pudiésemos huir de ellos, seriamos curados de un dolor que nunca muere.


     —Golpe bajo —Ladeó la cabeza, camuflando su congoja con un amago de sonrisa poco convincente—. La invitación sigue en pie. ¿Vamos o tienes miedo de enamorarte de mí?


     —Ya quisieras —solté una pequeña carcajada—. Está bien, vamos. 


    Dicho esto, condujo hasta un bar cerca de casa. Vivía en un lugar estratégico lleno de bares y vida nocturna activa. No era muy participativa en ello. 


    Entramos a un bar de música electrónica. No tenía ganas de bailar, ni siquiera de caminar. Aun así, el ritmo de la música me invitaba a  mover la cabeza al mismo ritmo de la canción. Para nuestra buena fortuna, el lugar no estaba tan concurrido, siendo mitad de semana era comprensible. 


    Nos ofrecieron bebidas a mitad de precio. Al ser la única apta para tomar, acepté la oferta y pedí una botella de ron solo para mí. Mauricio abrió los ojos en alerta, impresionado de mi solicitud. Su razón para permanecer a mi lado se afianzó. Si me dejaba sola con una botella de ron a la mano, podría terminar en alguna tontería de la que después de arrepentiría.


    Cinco minutos después la botella llegó a mi mesa, acompañado de pequeñas copas y limón. No esperé ni pedí permiso, me serví y tomé, arrugando la nariz ante su sabor potente. Mordí un trozo de limón para contrarrestar el sabor un tanto agrio.


    Tres tragos después me sentía un tanto mareada y de lengua suelta. Mi resistencia al alcohol era patética.


     —¿Cuánto tiempo crees que necesite para hablar conmigo? ¿Una semana, un mes, diez años? —Vertí otro trago que fue directo a mi estómago. Mi ritmo no era pausado, no iba con calma. Mi brazo aprendió el movimiento y lo adecuaba como una autómata. Trago que servía, trago que engullía sin filtros.


     —Ten un poco de paciencia. No es un chico que se abra tan rápido —Estiró los dedos para arrebatarme el vaso, me percaté de ello y lo llevé a mi boca, alzando mis cejas simultáneamente. No podía ganarme.


     —Tuve su maldito pene en mi boca. ¿Crees que no es un chico fácil?


    Tosió ante mi impertinencia. No quería escuchar algo como ello. La intimidad de su amigo no era de su interés. No del todo.


     —¿Te topaste con el…?


     —¿El piercing? ¡Claro! Fue todo un descubrimiento —Hablaba de más. Lo sabía, mi mente no estaba completamente nublada. No podía controlar mi lengua demasiado floja.


     —¿Te contó cómo lo obtuvo? —Asentí, tomando otro sorbo. Llevaba la botella casi por la mitad—. Ernesto era un tipo con ideas… fuertes. Le gustaba llevar a Diego al borde y joderlo. Eran unidos, pero muy distintos. Diego era ese chico que ves en el rincón del salón mirando a través de la ventana, preguntándose por qué no puede ser como su hermano, el cual está en la planta inferior, jugando futbol como un profesional, recibiendo la admiración de las chicas y la adoración de su hermano. 


     —Era amor-envidia, ¿no?


     —Podría decirse. Diego adoraba a Ernesto, lo veía como un ejemplo, le seguía las tonterías que se le ocurrían. Quería ser como él pero no se daba cuenta que ser como era lo hacía mucho más genial de lo que creía.


     —¿Por eso lo hizo? ¿La envidia fue mayor que su amor?


    Otro sorbo, sentí la lengua dormida, pero no dejaba de soltar verdades, o sandeces. Mauricio no respondió, ni siquiera me miró. Quizás pensaba en darme una respuesta elaborada que pudiese saciar mi pregunta. 


    No tardó demasiado en tener la respuesta clara, incluso antes de soltarlo sus ojos me lo revelaron. Sostuvo mi muñeca para que no tomara el siguiente trago.


     —Es algo que él te va a responder, no yo.


     —¿Estuviste allí cuando sucedió? —Interrogué con el universo girando sobre mí.


     —Si.


    Noté el impulso que tenía por servirse una copa y olvidar ese trágico recuerdo. Opté por no hacer más preguntas sobre ello, solo conseguiría alterarlo y no era el objetivo. Éramos compañeros de viaje, debíamos llevar el asunto por las buenas.


     —¿Lo odiaré cuando sepa la verdad?


    En cuanto la pregunta brotó de mis labios, un temor horripilante me arrebató la respiración. Tan solo considerar la idea me haría enloquecer. ¿Podría este sentimiento tan puro y bello transformarse en una flor marchita y oscura? ¿Soportaría el peso de una realidad que era ajena a mí? 


    No lo sabía con certeza.


     —Eso depende de cómo tomes la verdad —dictaminó, torciendo sus labios—. También dependerá en cómo Diego te lo diga. No te adelantes, no pienses de más porque nada vas a lograr. Dale tiempo para contarte lo que quieres saber. El simple hecho de estar contigo es todo un reto para él —confesó, quitándome el trago de la mano y tomándoselo en mi lugar—. Llegar a la conclusión de lo que siente le toma mucho tiempo. Le pusiste el mundo patas arriba, Edna. Sucumbir a una relación, a entregar su corazón, su pasado, su historia, ha sido un cambio importante para él. Me acabas de decir que viste su piercing. Difícilmente eso ha podido pasar más de dos veces. Créeme, no es alguien que persiga chicas.


     —Las chicas lo persiguen a él —Dejé el vaso de lado y opté por tomar directamente de la botella—. Es muy atractivo el infeliz. Esa inocencia es tan jodidamente sensual para alguien de su edad que solo quiero… follarlo por la eternidad. Quiero apapacharlo. Quiero decirle que me fascinan sus ojos, son la cosa más linda que he conocido. Quiero decirle que lo extraño cada minuto que no sé de él. Quiero abofetearlo y partirle la cara por dejarme sola sin hacer contacto conmigo, sin saber que quizás estoy muriéndome de la angustia.


    Mi tono lloroso era síntoma de una descarga incontrolable de sollozos que venían en camino. No podía detenerlo, mis barreras fueron derribadas gracias al ron


     —Quiero que sepa que lo quiero, que así como le puse el mundo patas arribas, él hizo lo mismo con el mío. Quiero que sepa que no esperaba conocer a nadie. Me cerré a la simple idea de estar con otro hombre. Tenía mucho miedo de que me rompieran el corazón de nuevo. Un corazón que se desborona a cada segundo por no saber nada de su paradero. Quiero decirle que he enamorado de él al conocer cada faceta de su ser. Al ver cómo se comporta con su madre, conmigo, con mi mascota, con todos los que conforman su vida. Quiero tenerlo cerca otra vez y que me cuente lo que quiera. Estoy dispuesta a escucharlo y a intentar ser comprensiva.


    Su brazo rodeó mi hombro. Moqueaba y lloraba sin parar. Era una borracha penosa a punto de resbalar de su silla, deseando algo que no podía tener: él. Si tan solo ambos tuviésemos el valor para enfrentarnos para mirarnos a los ojos sin tapujos, tal vez todo podría definirse de una buena vez. Él tenía miedo de perderme por la verdad, yo estaba asustada de mi posible reacción ante la verdad.


     —Si estuviera aquí, estoy seguro que adoraría ser receptor de un discurso tan sincero —Palmeó mi espalda, consolándome sin mucho éxito — ¿Te parece bien dejarme la botella y que te lleve a casa? Mañana te espera un día pesado y necesitas descansar. Dormir, Edna, debes dormir.


     —Tienes razón. Mañana conoceré el mar —Solo recordarlo me entraron ganas de llorar. Un llanto agridulce por la felicidad de conocer el mar y la amargura de no tenerlo a mi lado como testigo—. Ophelia cuidará de Coco en mi ausencia, estará temprano en casa.


    Sus manos apretaron más de la cuenta, sacándome un quejido.


     —Lo siento, no quiero que te caigas.


    Una disculpa poco creíble.


     —Entiendo. No debe ser fácil escuchar su nombre y pretender que no te afecta —Avanzamos hasta el carro. Me ayudó a abrir la puerta y a entrar sin darme un golpe en la cabeza—. No está saliendo con nadie, al menos nada serio. Solo busca excusas para olvidarte. 


    Le dio la vuelta al auto y tomó su lugar como copiloto. Antes de encender el motor, giró para verme.


     —Escuché el rumor de que… tal vez renuncié por otra oferta de trabajo. ¿Qué tan cierto es eso?


    El temblor en su voz me indicaba lo mucho que odiaba la idea de su posible partida. Su situación era irremediable, inevitable. Por mucho que quisiera retenerla, sus argumentos no eran válidos. A ella le afectaba en gran magnitud ese matrimonio, arreglado o no, le costaba pasar de ello como si fuese un evento cualquiera. 


    Todos, en algún punto del planeta, luchábamos por vivir nuestra historia de amor, o sobrevivir a ella.


     —Lo está considerando —Soltó un bufido, desconsolado, afligido. Fue mi turno de palmear su espalda—. No me ha dado respuesta, supongo que aún lo está pensando.


     —Te dará la respuesta en cuanto me case —Entrecerró los ojos, como si fuese una predicción.


     —¿Cuándo será el dichoso evento?


     —Lo definiremos mañana —escupió frunciendo el ceño—. Te dejaré en casa. 


    Me acompañó a mi apartamento, casi arrastrándome por el suelo. No podía abrir la puerta. Me reía y lloraba en partes iguales. Coco me recibió con una mirada de reprimenda y confusión. Era más astuta de lo que creía. 


    Me dejó tendida en la cama, le dije que lo quería mucho y esperaba que tuviera mejor suerte en la vida, como si yo botara esporas de buena fortuna. 


    Quedé inconsciente pasados unos minutos, desconectada del mundo real para encontrarlo en el mundo de los sueños.
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    Empaqué bloqueador solar, dinero y mi vestido de baño. Eran los objetos faltantes para mi viaje. No podía mentir, mi cuerpo lo gritaba, estaba ansiosa. Lo que podrían ser una vacaciones, distaban de ello. La presión aumentaba al compás de las manecillas del reloj. Estaría en una hora y media en otra ciudad, disfrutando brevemente del paisaje para luego entrar en materia.


    Me costaba trabajo dejar a Coco, ausentarme tanto tiempo sin disfrutar de su compañía. No dejaba de mirarme con ojitos de venado degollado, llorando, rogándome para que la llevara conmigo. No podía hacerlo, aun si quisiera, no me parecía prudente llevarla y ocuparme de la logística del evento. La dejaría en buenas manos, Ophelia era medio loquilla, pero comprendía que Coco era demasiado importante para mí. No permitiría que nada malo le sucediera. Además, ya estaba familiarizada con ella, no la rechazaría. 


    Me recogí el cabello en una cola alta, dejando el mechón sobrante fuera del moño. Me coloqué una camiseta de tiras con estampado de flores. Pantalón estilo jogger, ligero. Tenis azules con forma ovalada. Para contrarrestar el frio de esta ciudad me cubrí con una chaqueta de jean,  no era efectiva pero si ayudaba un poco mientras me desplazaba al aeropuerto sin morir de frio.


    El teléfono me avisó la llegada de mi amiga. Le abrí la puerta del edificio para que siguiera. Le tomó un par de minutos subir hasta mi apartamento. En cuanto tocó el timbre la hice pasar. 


     —¡Vaya! No tengo nada de envidia de que vayas a Cartagena, disfrutes de la playa, hombres semi desnudos corriendo sobre la arena, noches de actividades placenteras y posiblemente, termines en una orgia.


     —Tus buenos deseos nunca dejan de impresionarme —Le pasé una hoja con las instrucciones para cuidar de Coco. No eran demasiado complicadas de cumplir, traté de hacerlo ver amigable, sin muchas exigencias ya que no era tan consentida como aparentaba—. No olvides darle su paseo matutino, es importante para ella liberar su estrés en la mañana. Es el único espacio que tiene durante la semana.


     —Es muy temprano —objetó haciendo un puchero de insatisfacción—. ¿Cómo has desarrollado una técnica que te permite dormir con pocas horas y llegar a la oficina como si nada?


     —Se le llama rutina, solo tendrás que hacerlo unos días —le recordé con falsa ternura—. Necesito que me prometas que no convertirás mi apartamento en un motel. No quiero personas extrañas en mi casa. Coco podría no tener una buena reacción —le advertí.


     —Descuida, reina. Para eso tengo mi propio apartamento —respondió con una sonrisa burlona—. Tu querida Coco permanecerá virgen visualmente. A menos que… —Encharcó una ceja, dibujando una sonrisa amplia —…ya no lo sea.


     —Te equivocas, protejo la integridad de mi pequeña.


    Me dirigí a mi habitación, arrastrando la maleta con ruedas por el suelo. Coco elevó su rostro sombrío, llorando de nuevo. El llanto era contagioso, había llorado demasiado durante estas semanas. Los ojos me pesaban. La cabeza me palpitaba, girando sobre su eje sin sentido. Tuve que tomarme una pastilla para el dolor después de haber bebido de manera anormal. No terminé borracha y cometiendo alguna tontería, no me gustaba excederme. Sin embargo, ayer crucé un poco la línea.


     —¿Has sabido algo de Terminator?


    Le di la espalda, me acuclillé y acaricié la cabeza de Coco. Me despedía con la promesa de regresar con mejor ánimo, con voluntad de hierro, dispuesta incluso a sacarlo de mi cabeza a las malas. Llevaba conmigo un nudo en la garganta que no se deshacía, el pecho apretado y el corazón arrítmico por irme sin escuchar nada de él. 


     —Sigue desaparecido. Voluntariamente desaparecido —contesté con amargura—. ¿Sabes qué? No me interesa saber nada de él, no me interesan sus putas disculpas, ni su maldita historia. Estoy tan enojada, tan… decepcionada, tan…


    Parpadeé varias veces, volvería a quebrantarme si seguía hablando de lo mismo. Esto era un círculo vicioso, una rueda que giraba en una sola dirección. Estaba agotada de pasar por esto sin lograr una solución permanente


     —Ya no importa —Apreté la manija de la maleta, manifestando la rabia que bullía en mi interior—. Es un desconsiderado y yo una idiota que pretende ser considerada cuando mi maldita paciencia llegó a su límite. Si no quiere hablarme, no lo obligaré. Lo mejor será terminar con esta mentira de una vez. Lo mejor será olvidarme de él —susurré a punto de vomitar. Eso ni siquiera me lo creía, no por falta de intentos, sino por falta de verdadera voluntad. Desde que lo conocí me empeñé en negarlo, en sacarlo de mi mente, en expulsarlo como una bacteria que se comía mis neuronas. Llegados a este punto, en los que los momentos juntos fortalecían este vínculo, considerar esa opción parecía enfermizo y difícil de llevar a cabo.


    No podía deshacerme de esto de la noche a la mañana. No podía simplemente eliminarlo como si fuese una gripe. Tal vez para él le resultaría fácil aislarse y sacarme de su vida, pero para mí, era un trabajo difícil y arduo de llevar a cabo. Demasiado doloroso. Mi procesamiento emocional no era tirar a la basura como si no hubiese sucedido nada cuando las raíces ya fueron plantadas, formándose y acaparando un espacio difícil de eliminar. No podía oprimir el botón reset como los demás porque valoraba mis sentimientos. No podía pretender eludirlo y fingir que nada sucedía cuando por dentro me estaba extinguiendo. 


    Pese a ello, la idea de cerrar este camino y olvidarlo no dejaba de pasar por mi mente. Si era lo mejor para poder estar tranquila y darle lo mismo a él, entonces que así fuese.


     —Del dicho al hecho hay mucho trecho —Se lanzó sobre el puff, hundiéndose en él—. Esos estúpidos llegaron a nuestra vida a joderla, a nada más. En mi caso yo me lo busqué —admitió con la mirada distante—. Él señaló las advertencias y me creí demasiado astuta para protegerme. Resulta que él pendejo era mucho más sagaz que yo y terminó metido en mi cabeza como un pensamiento recurrente. Sin darme cuenta, incluso tenia sueños húmedos con él. Ahora esos sueños se han vuelto frecuentes. Para acostarme con alguien debo reemplazar algunos aspectos del tipo por los de él para poder mojarme. ¿Puedes creer semejante babosada? —Alzó su mirada verdosa al techo, reclamando por su suerte enrevesada—. No puedo olvidarlo, Edna. ¡Es una puta pesadilla! —resolvió decir con voz áspera—. En fin, mi propósito es cumplir como tu socia y quedar bien como madrina de esta linda bola de pelos —La agarró entre sus manos y la apapuchó tan fuerte que peleaba con sus patas por oxígeno, luchando por su vida.


    El teléfono sonó, interrumpiendo el momento. Mi amiga frunció el ceño, me mordí la mejilla, le ocultaba la llegada de un visitante no deseado.


     —¿Quién es? —Dejó a Coco en el suelo, esperando respuesta.


     —Mauricio —Bajé la cabeza, ocultándome de su creciente furia —.Se ofreció a llevarme al aeropuerto y no pude negarme.


     —¿Vas a dejar que suba? —inquirió con tirria.


     —Bajaré con mi maleta. No tendrás que cruzártelo.


     —No, sería un acto inmaduro de mi parte —Suspiró. Pretendía poder con ello, tomarlo como una adulta práctica; cuando lo cierto era que esa mujer llevaba una pena detrás de su iris luminoso. Aunque lo negara, lo ocultara, una parte de ella ansiaba tenerlo cara a cara


     —¿Sabe que estoy aquí? —preguntó nerviosa.


     —No lo sabe. Le dije que vendrías temprano porque cuidarías a Coco. Presumirá que ya no estás conmigo.


     —Le das demasiada información a extraños —Tomó el otro extremo de la maleta y con la mirada me instó a tomar el otro extremo—. Te acompaño.


    Lo encontramos a la entrada del edificio, distraído. En cuanto lo saludé, su sonrisa usual y coqueta decayó al toparse con Ophelia. Sus miradas se trabaron, sin disimular. El aire del ambiente se calentó, se volvió denso. Juraba que salían chispas entre ellos. Nunca había presenciado tanto voltaje entre dos personas. El deseo por tocarse, por besarse hasta el cansancio era palpable, incluso Coco lo percibió, lanzando un ladrido que lo único que logró fue hacerlos suspirar. 


    Era el mal tercio.


     —¿Me ayudas con la maleta? —No me puso ni pizca de atención. Sus ojos seguían clavados en los de Ophelia, como si estuviera en otra dimensión — ¡Mauricio! —Me vi obligada a llamarlo de un grito para que espabilara.


     —Lo siento —pronunció, recuperando el enfoque, desligando sus ojos de la rubia que no hacía sino inspeccionar cada movimiento de su cuerpo—. ¿Me decías?


     —Hola. ¿Podrías ayudarme con la maleta?


     —Por supuesto, disculpa.


    Tomó el extremo que sostenía. Ophelia giró la cabeza, amarrando sus dedos al extremo al que se aferraba como un salvavidas. De nuevo lo que no decían se convertía en esporas que viajaban por el aire. Afanada por el tiempo restante y por temor a perder el vuelo, hice un ruido que apenas hizo que parpadearan.


     —Oph, ¿podrías ser tan gentil de soltar la maleta? Tengo que irme.


     —¿Eh? —Me miró por unos segundos, recordando lo que le dije mientras estaba perdida en Mauriciolandia—. ¡Oh! Claro, tienes que irte.


    Dejó caer la maleta. Mauricio le sonrió con anhelo, arrastrando la maleta hasta el baúl. Ophelia lo persiguió con la mirada. Si el castaño fuese un cervatillo, ella la leona a punto de clavarse el diente y devorarlo.


    La abracé, deseándole suerte. Le repetí la lista sobre los cuidados de Coco y se la encargué con su propia vida de por medio. No dejó de rodar los ojos y asentir. Me veía como una paranoica obsesiva por Coco, estaba en lo correcto. Coco era todo lo que tenía aquí, si algo le sucedía enloquecería.


    Ellos no se despidieron, no se dijeron nada en ese breve encuentro. Lo que sus labios sellaron brotaba a través de sus ojos, de sus gestos casi imperceptibles hablaban lo que no se atrevían a expresar en voz alta. Las promesas que nunca podrían cumplirse se hundían en cada parpadeo. No todos podíamos tener lo que realmente queríamos.


    Llegamos al aeropuerto a tiempo para pasar el equipaje. Hice mi check-in  y minutos después mi registro se completó.


     Me despedí de él, nos veríamos pronto en Cartagena. Asintió y se fue, no lo dejaban pasar si no tenía tiquete de viaje. 


    No era la primera vez que viajaba en avión. La primera vez que lo hice fuimos a Medellín a la feria de flores. Un evento precioso y folclórico. Esa vez los cuatro nos dimos la oportunidad de pasar unas vacaciones increíbles. El clima primaveral de la ciudad, la amabilidad de las personas, conocer el metro y viajar en él también fue una experiencia genial. Mi mamá quedó fascinada con el acento paisa de los ciudadanos. Por unos días estuvo hablando con ese acento, era pegadizo. Luego de eso no hubo oportunidad de repetirlo.


    Mis piernas no dejaban de moverse, saltando sin control contra el suelo. Me mordía el labio inferior sin parar. Estaba nerviosa, ansiosa por llegar lo más pronto posible. Lo único que realmente me interesaba era la vista al mar. A pesar de la importancia del evento, no estaba particularmente preocupada por ello. Si me interesaba, era la imagen de la empresa la que estaba en juego. No obstante, mi cabeza estaba saturada por tantos eventos juntos, por tantas preocupaciones, por esos malos tragos que no podía disolver. Si tan solo supiese despojarme de él por completo, hallaría serenidad.


    Al subir al avión le escribí a Ophelia, avisándole que pronto despegaríamos. Llamé a mi madre para contarle, pero nunca contestó. Le hablaría más tarde.


    Lo llamé de nuevo, antes de que nos ordenaran dejar nuestros celulares en modo avión. Mi último intento por ponerme en contacto con él. No hubo respuesta.


    A punto de romper en llanto, cerré los ojos, reviviendo nuestro último encuentro. Su sonrisa. Su mirada alucinante. Sus manos en mis caderas. Sus dedos delineando mi sexo con ardor. De todo lo que posiblemente podría recordar, ¿por qué debían ser esas memorias tan calientes e inoportunas?


    El despliegue me tomó desprevenida. Sentía que todos mis órganos se pegaban mi espalda antes de que el ave metálica pudiese encontrar el balance perfecto.


    El aterrizaje fue proporcional. El viaje estuvo tranquilo, sin turbulencia. No dormí, estuve leyendo el itinerario que prepararían para hoy como evento de inauguración. Escuché Jaded de Aerosmith, mi canción favorita. Y por supuesto, no dejé de pensar en lo que podría ser este viaje con él acompañándome. Mi mente no me daba tregua, no entendía que quizás no volvería a verlo, o tal vez lo haría, pero para cortar con esto que teníamos. No quería pensar en ello, pero tal vez era hora de considerarlo. A lo mejor no estábamos preparados para luchar juntos contra nuestros demonios. 


    El calor me recibió con una delicada brisa cálida. De inmediato me despojé de la chaqueta, sintiendo aquella brisa mojada rodeándome, sintiéndome ligera, fresca, y un poco pegajosa. Tomé mi maleta y salí del aeropuerto. Pedí un taxi, enamorándome del acento cantarín de los ciudadanos, su gentileza y el bullicio constante, como si estuviesen de fiesta durante el año. 


    Al ser una isla, me vi rodeada por completo por el mar. Estaba fascinada, casi sacaba la cabeza por la ventana para robarme esta imagen de cerca. Extraje el celular y capturé imágenes repetitivas. En algunas zonas estaba prohibido nadar debido a que era muy profundo y la marea no era propicia. 


    Me dejó en un complejo de apartamentos para alquilar. Nos costaba menos que un hotel, cosa que nos venía bien para el presupuesto. Los apartamentos se hallaban cerca de hoteles enormes y lujosos a simple vista, ubicados en Boca grande, frente a la playa. Estuve a punto de salir del taxi y sumergirme entre las olas. Quería estallar de la emoción.


    El encargado de lugar me indicó mi número de apartamento. Señaló algunos restaurantes cercanos para comer. Me informó sobre la piscina que se localizaba al final del pasillo. Las horas en las que podíamos disponer de ellas. No me apetecía nadar en la piscina, sino en la playa. Le sonreí y seguí mi recorrido hasta el doceavo piso. 


    Giré la perilla, topándome con un lugar bonito. No tenía nada que envidiarle a los hoteles de lujo. Sala- comedor equipado con una mesa para cuatro personas. Televisor de cuarenta y cuatro pulgadas, pantalla plana, ultra delgado. Muebles de cuero color curuba con almohadones de mismo color. Mesa central con revistas. Un balcón con vista al exterior. 


    En la habitación la cama era doble, edredones blancos. Al lado un tocador con lámpara. Frente a la cama hallé una nevera, ésta contenía cerveza y algunos bocadillos. Aire acondicionado en la pared izquierda. La ducha dentro de la habitación era casi de lujo. Una tina amplia para sumergirse, toallas dobladas en forma de cisne, lavamanos ovalado. Un espejo enorme para contemplarse por horas. 


    No esperé ni dos segundos antes de meterme a la ducha. Me sentía agotada por el viaje y el calor se hacía imposible. Aunque el sol estaba por esconderse, fui víctima de su energía y sus rayos.


     Extraje shampoo y jabón de mi maleta y me metí a la regadera. Lancé una bendición gracias al agua fría que caía sobre mi espalda. Era sumamente refrescante. Me di una ducha rápida, tenía que estar en la inauguración del evento, escoger mi lugar para ubicar el stand y confraternizar un poco con los participantes. 


    Me coloqué un vestido azul de tiras, escote en “V”. Sandalias doradas que se enganchaban en mi tobillo. Cepillé mi cabello, arreglando mi flequillo que lucía un poco tieso, le di forma con mis dedos para que luciera en ondas. Maquillé mis labios en un suave brillo. Me apliqué rímel y perfume. 


    Me dirigí al hotel donde auspiciaban el evento. Afortunadamente, a unas pocas cuadras, así que no había pierde. La brisa traía arena consigo, raspando un poco mi piel. No me desagradaba, el calor nocturno era llevadero y no sudaba tanto. La noche estaba fresca, se notaba el ambiente de rumba a punto de comenzar. 


    Me quedé con la boca abierta al entrar al lobby del hotel. Una enorme lámpara desplegaba pequeños vidrios enredados que daban la ilusión de ser gemas. El personal uniformado de rojo y blanco. El suelo brillante. Confortables sillones para esperar o dormirse. 


    Le entregué a la recepcionista una ficha con la que me identificaba para el evento. Me lo devolvió con una sonrisa y me llevó al final del pasillo. Allí me topé con toda la acción. Las mesas creaban una “U”, lo cubría una carpa y a los costados cortinas. La ubicación era exacta para contemplar el mar por unos minutos. La marea perezosa llegaba hasta la orilla, mojando la arena. Tuve que retener mi impulso de lanzarme como pez. Opté por quedarme en mi lugar, mañana encontraría un espacio para hacerlo. 


    Aquí se organizaría todo el itinerario, así que aproveché y reservé mi lugar para el evento sin seleccionarlo oficialmente. Visualicé un espacio cerca de las puertas que daban a la cocina, allí podría refrigerar el chocolate durante las muestras. Además, estar cerca de la cocina me permitiría refrescarme con el aire de las neveras y del lugar en sí. 


    Me senté, marcando territorio. Vendría muy temprano para colocar el nombre de mi empresa aquí. 


    Los participantes comenzaron a llegar, llenando el espacio. Me sentía rara, fuera de lugar, como si no encajara. Inquieta por estar en un lugar sin aquellos que conocía. Deseaba contar con el apoyo de Mauricio, sentirme respaldada por un compañero. Ellos venían de a dos, yo era la única sola, con una silla vacía a mi lado. 


    En lo que pensé a continuación fue en dos preciosos ojos grises matizados con el mismo color de la luna. Me arrepentí de pensar en ello, no tenía sentido amargarme la noche por alguien que quizás esperaba esta oportunidad para deshacerse de mí. A lo mejor se arrepentía de iniciar esta aventura conmigo y optó por cortarme como si nunca hubiese existido. Seguramente pensaba en alguna estrategia para comunicármelo sin que la sociedad se viese afectada.


     —Me disculpa por favor, su silla no me deja pasar.


     —Perdón —Me hice a una lado —.Siga.


    En el momento en el que elevé la mirada, me estrellé con su tan familiar mirada oscura. El corazón dio un salto hasta mi garganta. Sentía que iba a desvanecerme, a desaparecer. Me agarré de la tela del vestido, enterrando las uñas en mis muslos. Mi respiración se agitó, como si el oxígeno del lugar fuese escaso.


    Lo tenía a poca distancia. Me levanté demasiado rápido, mareándome. Mi pecho hacia sonidos estridentes, como golpes secos que me impedían pensar. En mi visión se formaron estrellitas, luces cegadoras que bailaban en mi cornea. 


    Todo vino a mí, de principio a fin. Cómo comenzamos, cómo terminó, lo que fuimos, lo que nunca pudimos ser. Quise llorar. Quise gritarle. Quise salir corriendo como si hubiese visto un espanto. Porque eso era, un maldito espanto que debía estar enterrado en algún lugar del planeta, pero estaba frente a mí, sonriéndome como si hubiese esperado este momento durante un siglo.


    Miles de sensaciones se acumularon en mi vientre. Estuve a punto de reventar, pero mis piernas decidieron volverse de mármol y no moverse en sentido contrario. ¿Por qué de todos los lugares que existían teníamos que coincidir aquí?


    Esto era una mala broma de la vida.


     —Sigues siendo tú, igual de hermosa y dulce.


    Su voz envió ecos por mi espina dorsal, desentrañando recuerdos que plasmé en esos putos correos. Recuerdos que no debían surgir ahora. 


    Cerré mis ojos por unos instantes para encontrar la fuerza y enfrentarlo sin que esto tuviera una repercusión en mí. ¿Realmente aún me importaba ese maldito que me hirió de la peor forma? Tenerlo frente a mí no me concedía la respuesta que quería.


     —Víctor —mencioné su nombre en una mezcla de sufrimiento y repulsión. Dándome una luz a la respuesta: aún me importaba, ¿cómo? Tendría que averiguarlo—. ¿Qué haces aquí?


    Su sonrisa se expandió, provocando una vieja reacción que no estaba del todo muerta.


    Deseo.
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    CAPÍTULO 22


     


     ¿Deseo de golpear su rostro hasta deformarlo? Ese se acercaba más a lo que me provocarla tenerlo frente a mí. Eso significaba que la herida no sanó bien. 


    Carajo. ¿No solo podría querer golpearlo sin ninguna razón?


    Todo aquello era producto de un sentimiento sepultado: resentimiento. El desenlace de nuestra historia pudo quedar en el rechazo simple, no era necesario enfatizar en la crueldad. Esa era la marca que incidía, que removía la herida que no cicatrizó adecuadamente. Me faltó hacérselo saber, decirle lo mierda que fue con esa acción deplorable. 


    Tal vez, la razón por la que nos encontramos aquí era para poder cerrar este círculo de manera legítima, para no dejar nada al azar ni oculto.  


    Al fijarme en él con atención, descubrí que seguía siendo el mismo chico que conocí en aquel bar. El mismo chico de ojos oscuros, cabello medio largo; las puntas de su cabello se enrollaban en su cuello. Labios delgados y sensuales que dibujaban una sonrisa que en tiempos no tan distantes me habría enloquecido. Aún conservaba la barba con el mismo corte, como si fuera su símbolo insignia.


    Vestía con una camisa blanca vaporosa, unos pantalones negros y unas sandalias. Nunca fue un hombre de contextura ancha, pero se mantenía en forma. Eso no pasaba desapercibido ante mis ojos, tampoco me hacía sentir distinta o despertaba algo viejo en mi interior. Él era un vestigio de un recuerdo que no pude superar completamente porque para mí no hubo un cierre digno. Un cierre en el que yo pudiese suturar la cicatriz de verdad.


     —¿Te parece si hablamos en privado? —Apuntó hacia la playa.


    Mi respuesta no verbal fue lo que recibió. Me aparté de la multitud, dejando en reserva mi mesa con el bolso en la silla. Le di la espalda a la playa, hermosa en su esplendor junto al anochecer. No quería distracciones con él a mi lado. No era la persona con la que quería compartir este paisaje.


     —Sigues tan bella como la primera vez que nos conocimos —Su mano intentó acunar mi rostro. Me alejé en cuando sentí la proximidad. El rechazo hizo que su mirada se endureciera y resoplara. 


     —Te hice una pregunta —expresé cruzándome de brazos.


     —No debería responder nada con esa actitud tan arisca. Han pasado dos años y, ¿esto es lo que recibo a cambio? —Su cinismo me dejaba pasmada—. Tendríamos que iniciar nuestra charla de otra manera, ¿no crees?


    Avanzó hacia mí, en intento claro de intimidación, de marcar territorio. Quizás probaba terreno para evaluar mi reacción. 


    No me alejé, le permití que invadiera mi espacio personal. Si esperaba que me retirara asustada eso le daría una impresión previsible, enviaría una señal equivocada. Sonrió de medio lado, inclinando su rostro hacia un lado, evaluándome con intriga, con morbo, con lujuria casi incontrolable. 


    Aún me deseaba, ¿por qué? Alguien como él desechaba a quien ya no le encendía las hormonas. ¿Acaso le gustaba volver a lo ya conocido para no desgastarse en nuevas conquistas? A lo mejor de eso se trataba. Sin embargo, esa oportunidad pasó hace tiempo.


     —Estoy aquí porque inicié una cadena de restaurantes —dijo sin quitarme los ojos de encima—. Me asocié con un amigo y comenzamos nuestro negocio. Los organizadores de este evento conocen nuestro menú y nos invitaron con todos los gastos pagos para apoyarlos durante esta noche y parte del itinerario de mañana —Cruzó sus manos a su espalda, su sonrisa nunca desapareció. Arqueó la ceja orgulloso de darme noticias de lo lejos que había llegado—. ¿Y tú, participas en el evento?


     —Sí, soy una concursante. Tengo una microempresa con unos amigos.


     —¿Vienes acompañada? —preguntó curioso, mordiéndose el labio.


     —Sí, vendrá más tarde —mentí. No quería que tomara ningún espacio para mortificarme.


     —¿No te molesta que te acompañe mientras llega?


    Su pregunta me dejaba una encrucijada. Si respondía que no, eso demostraría que me interesaba su insistencia y que me afectaba de manera errónea su presencia. Él buscaría la manera de hacerse notar, de persuadirme; incluso si llegáramos a una discusión, sería demasiado agotador. Si respondía que sí, le dejaría lugar a sus artimañas, a lo que fuese que estuviese maquinando. Lo conocía y aún se veía la sed de conquista en su mirada, en su gesto incitante. Desafortunadamente para él, ese truco solo funcionaba una vez.


    Preferí usar la tercera vía.


     —Puedes hacer lo que quieras, no me quedaré toda la velada.


     —Genial, tampoco me quedaré toda la noche.


    Me alejé sin agregar nada al tema. No era el lugar adecuado para tener una conversación que relacionaba eventos de nuestro pasado. Esta noche solo quería disfrutar de esta ocasión y ver el mar desde mi lugar.


     —Estás mal ubicada —dijo, cortándome el paso—. Tu silla estorba la salida de mis meseros. Uno de ellos podría tropezar sobre ti. Arruinaría la sincronización del evento.


     —Ah. Le daré espacio para que salgan sin que me maten con los platos —Sonreí con sorna, me abrí paso y me senté en mi sitio.


    Víctor, ni corto ni perezoso, se sentó a mi lado. No lo encaré. No entendía por qué se empeñaba en ir tras de mi cuando ya me tuvo, cuando ya tuvimos algo que no era importante para él. ¿Para qué insistir por volver a lo mismo?


     —Te haré compañía hasta que tu socio regrese. ¿Te parece?


    Me encogí de hombros, me iría antes de que esto se pusiera interesante. Nunca lo calculé en mi panorama. ¿Cómo iba a imaginar que terminaríamos sentados frente a la playa después de dos años? Ni en mis fantasías más locas lo pensé. Ni siquiera cuando tenía el corazón en reconstrucción, esperando a que me llamara. Si lo hubiese hecho estaba convencida de darle otra oportunidad sin importar lo ocurrido. 


    Así de idiota andaba por él.


     —¿Estás con alguien? Supongo que sí; alguien como tú no pasaría desapercibida —aludió con frescura—. Sé que quizás no te interese, pero no estoy con nadie.


     —Tienes razón, no me interesa —Puse los codos sobre la mesa, acunado mi rostro con las manos.


     —No he estado con nadie después de ti —afirmó, simulando sinceridad. Una parte de mi quería creerle. No lo sabía, tal vez para sentirme importante. Que petarda podía llegar a ser.


     —Pero estoy segura que durante nuestro… idilio tuviste tus sub romances —le eché en cara, borrándole un poco la sonrisa de suficiencia que sostenía como un triunfador.


     —¿Idilio? Si, un idilio importante —Se esforzaba en hacerme sentir diferente, en demostrarme que lo nuestro tuvo significado. Lo cierto era que solo podía tratarse de una jugarreta para meterme en su cama. Iba muy listo el pendejo—. Cuando iniciamos tuve mis aventuras, para qué negarlo. Pero luego, lo nuestro empezó a tomar tiempo, espacio, comenzó a ser… distinto.


     —Supongo que querías rendir en la cama. No podías dejarme a medias. Orgullo de macho cabrío.


    Soltó una carcajada, casi doblándose sobre sí mismo. Algunos voltearon a vernos, mirando curiosos, preguntándose qué rayos podría ser tan divertido, cosa que yo también me preguntaba.


    Inspiró con fuerza, deteniendo su estruendosa risa, mirándome con los ojos llorosos. ¿Hasta dónde pensaba llevar el teatro?


     —Siempre rindo en la cama, lo sabes mejor que nadie —susurró en mi oído, pegándose demasiado a mí. Arrastré la silla unos centímetros para mantener la distancia prudente.


     —¿No deberías supervisar el trabajo de tus meseros? ¿Qué haces aquí perdiendo el tiempo? —increpé roja de la molestia. Solo rogaba para que este evento de mierda acabara y poder alejarme de él.


     —Hay un mesero en jefe que me ayuda con eso —respondió tranquilo—. En unos minutos iré a verificar que todo esté bien antes de dar inicio.


     —Si no te conociera diría que te lavaron el cerebro —me burlé—. No soportas errores. Eres de los que está encima de sus subordinados. 


     —Y no soporto los errores, ni siquiera los míos —Fijó sus ojos en mí con intensidad arrolladora—. Simplemente he aprendido a soltar ciertas responsabilidades sin dejarlo a la suerte. No creo que sea tan malo.


     —Si tú lo dices —Giré la cabeza, pasando de él y vislumbrando el reflejo de la luna sobre el mar. Era inevitable no pensar en el color de sus ojos magníficos, en su sonrisa que guardaba demasiado, en su pesar y carga. 


    Cerré los ojos, deseando con cada poro de mí ser que estuviera a mi lado, que reemplaza a Víctor, que lo hiciera desaparecer. ¿Cuándo volvería? ¿Cuándo tendría la valentía de enfrentarme? ¿Realmente acabaría de esta forma?


    Lo extrañaba más que a cualquier otra persona en estos instantes, y me odiaba por esperar demasiado de personas que deseaban escapar de mi presencia. 


     —Leí los correos —Me envaré. Olvidé como respirar. El color escapó de mi piel. No, eso no podía ser posible. No existía la más mínima posibilidad de que los leyera —.Leí cada uno de ellos sin parar, cuestionándome a cada instante porqué te dejé ir.


    No, no, no y no. ¿Cómo pudo leerlos? ¿Por qué hasta ahora me entero? ¿Por qué nunca me lo hizo saber? Recordé cada palabra manchada de lágrimas y desasosiego, cada minuto frente al computador descargando mi rabia, mi frustración, mi desesperación por no saber qué hacer con tanto entre mi pecho. Confusa por odiarlo tanto y por quererlo junto a mí. Esperanzada de volver a verlo y darle la bienvenida, sin reparos, sin orgullo, como si nada me hubiese hecho daño. 


    En ese momento me arrepentí de haber escrito esas memorias, de querer recrear con morbo enfermizo cada instante juntos para entender qué hice mal, qué fue lo que sucedió entre nosotros. Me arrepentí de querer plasmar vivencias que carecían de sentido porque finalmente morirían después de unos meses. No valía la pena darle una oportunidad a un amor que distaba de serlo, que no cumplía con las características que deseaba. 


    Lo encaré, estremeciéndome ante su confesión. Negué muchas veces antes de aceptar sus palabras. Al intentar regresar al pasado y recordar nítidamente el final del correo, todo se volvía borroso, difuso. La duda comenzó a comerme el cerebro. Intenté revivir ese instante después del último correo, nada llegaba con claridad.


     —¿C-cómo es posible…


    Una mujer alta, piel morena, cabello como crin de caballo, se posó en el centro del semicírculo, interrumpiendo nuestra conversación. No quería hablar por encima de su discurso para no ser escuchada por nuestros vecinos. Retuve mi lengua de completar la pregunta y fingí estar atenta a sus palabras de bienvenida. 


    Víctor se puso de pie. Lo tomé de la camisa, jalándolo hacia mí. No podía permitir que se escapara sin que respondiera mis preguntas.


    Me sonrió con altivez, me tenía justo dónde quería. 


     —Tengo que verificar que todo marche bien —Acarició mi mejilla con afecto, algo inesperado viniendo de él—. Hablaremos después. 


    Resoplé, necesitaba respuestas. Siempre necesitaba respuestas de personas herméticas. 


    La mujer morena hizo una presentación breve sobre el evento. Agradeció que esto fuese posible a un millón de nombres que realmente no me importaban. No me interesaba memorizarlos. En este momento mi mente estaba clavada en sacar conclusiones sobre la breve conversación que tuve con Víctor. Su re aparición solo hizo que mis cables mentales se mezclaran.


    Pasamos al menú. Otro tema al que no le puse mucha atención.  Los meseros salieron por la puerta que mi silla bloqueaba. En efecto, mal ubicada. Jalé la silla hacia un lado para darles espacio para evitar tropiezos. 


    Víctor salió con un plato en la mano, supuse que era para él o para uno de los organizadores. Sorpresivamente, el plato lo dejó frente a mí. Sintiéndome cohibida y fuera de lugar, asentí, agradeciéndolo.


     —Me tomé el trabajo de traerlo personalmente. Deberías mostrarte más agradecida —señaló, guiñándome el ojo con picardía. Gruñí, enojada. Estos jueguecitos me ponían los nervios de punta.


     —No te pedí que lo trajeras —refunfuñé con firmeza—. Tenemos que hablar ahora.


     —Primero come. Quiero que pruebes mi sazón, como en los viejos tiempos —Sus dedos se deslizaron sobre los míos. No tuve tiempo de retirar mi mano, tampoco tuve tiempo de refrenar el escalofrió que barrió mi espalda. 


    Aclaré mi garganta y me dispuse a atacar el plato. Tenía mucha hambre, no podía negarlo. Tampoco podía negar que recordaba con nitidez el buen sabor de la comida preparada por él. Tenía talento nato, era muy bueno con sus manos, en todo lo que hacía. Apreté la mandíbula, ese tipo de recuerdos no era bueno traerlos a colación. ¿De qué servía? Lo último que quería era volver al mismo camino al que una vez estuve expuesta.


    El arroz de camarón estaba en su punto. El pescado frito una delicia, crujiente, suave en el interior, las gotas de limón le daban un toque simplemente sensacional. Patacones y ensalada hacían acompañamiento. Antes de que terminara el plato, un vaso fue puesto a mi lado. De nuevo Víctor haciendo aparición con una bebida. Sin darle gracias, bebí la mitad del contenido. La limonada de coco fue refrescante. Para cerrar con el menú, los meseros dejaron una cesta con carimañolas y arepas de huevo en el centro de las mesas. Me puse de pie para tomar una arepa, pero se me adelantaron. Extendió su mano con una arepa en su mano, como si leyera mis pensamientos. Se la arrebaté y le di una mordida. Gemí, la yema se rompió al mordisco y pequeñas gotas mancharon mi labio inferior. Fui rápida al esquivar su pulgar, esta vez leí lo que estaba a punto de hacer. No dejaría que me tocara con tanta confianza. No éramos nada. No estaba en posición de ponerme un dedo encima sin mi autorización, ese permiso lo perdió en el instante en que todo acabó


    Terminé mi limonada de coco, probé una carimañola. El rollo de yuca tenia carne desmechada, ajo, tomate, cebolla y sal. Me comí tres de esos, un deleite al paladar. Me fascinó. 


    Completamente llena, casi a punto de estallar, me senté. La chica hizo mención honorifica a Víctor Hernández y a su restaurante, La casa del buen sazón, por brindarnos la cena de esta noche. No perdió la oportunidad para hacerse notar. Su cabeza giró hacia mí, sonriéndome con galantería, seguido de un guiño que me hizo rodar los ojos.


    Algunos delegados hicieron una pequeña presentación sobre el proyecto, lo que querían lograr y lo que buscaban. No quería ser grosera, pero bostecé. No es que no me importaran sus pretensiones o su exposición. Estaba agotada, la noche se hacía demasiado larga. Además, el tema de los correos me tenía alerta. Necesitaba finiquitar esto, no me quedaría con la inquietud machacando mi corazón conforme pasaban los minutos.


    La música hizo su aparición en un mal momento. Joe Arroyo se filtró por los parlantes. Tal para cual los unió a todos en la improvisada pista en el centro de la mesa, tomando de la mano a sus parejas de negocios; otros iniciaron una búsqueda de pareja de baile. Y yo, inicié mi vía de escape. No conocía a nadie y no estaba de humor para bailar con un desconocido. 


    Mis planes se fueron al garete cuando una mano me agarró con fuerza de la muñeca, me hizo girar, terminando pegada a su pecho. Di un respingo al tener a Víctor a milímetros. Su mano derecha se posó en la parte baja de mi cintura, su mano izquierda se anudó a la mía, como si nos hubiésemos quedado pegados sin opción de soltarnos. Me empujé hacia atrás para colocar distancia, no sirvió de mucho. Su mano me sostenía con posesión, sus ojos ejercían ese magnetismo del que alguna vez fui presa. Su cuerpo se movía demasiado bien al ritmo alegre de la canción, llevándome a su paso como una muñeca de trapo. Me moví de mala gana, impulsando mi cuerpo hacia atrás, haciendo esfuerzos para zafarme, logrando colocar una distancia miserable. Él no quería que nos vieran en una lucha inútil, por lo que cedió lo que quiso.


     —Esto es gracioso —murmuró en mi oído—. Así nos conocimos, en una pista de baile. Y así nos hemos reencontrado. ¿No te parece paradójico?


     —Realmente, no —respondí esquiva—. ¿Cuándo leíste los correos? —Exigí saber.


     —Leí cada línea, querida Edna —No me quedó claro si no escuchó bien mi pregunta o simplemente abordaba el tema a su gusto—. Tuve que masturbarme hasta que la mano se me durmió. Tienes una memoria muy vivida, algo que realmente agradezco. No dejas de sorprenderme.


    Anticipó la cachetada que le caería. Me alejó, haciéndome regresar a él y dando un giro veloz. Volví a quedar atrapada en la misma posición. Su mano izquierda sostenía la mía, bloqueándola para no lo tocara de forma brusca.


     —No dejé de soñar contigo, con esos correos. Incluso antes de recibirlos, no pude sacarte de mí maldita cabeza —confesó aturdido—. ¿Qué me diste para embobarme de esa forma? —Me aferró a su cuerpo, lo que me permitió sentir cierta dureza que me provocó nauseas.


     Él era una máquina del tiempo en carne y hueso. Me hacía recordar a la fuerza aquellos momentos que no convenían, que no venían al caso. En especial, por la reacción de mi cuerpo, esa pequeña chispa recorriendo mis extremidades. Me mordí la lengua, de esa forma pude detener la corriente por la que mis pensamientos decidieron ir sin avisarme.


     —Solo quiero que me digas cuándo los leíste, lo demás no me interesa.


    La plata de Diomedes Díaz terminó de encender la parranda. Animando a los presentes a tomar ron y a continuar con la fiesta. Víctor notó que esta podría ser una oportunidad para escapar, por lo que me retuvo, rechazando la copa de ron que ofrecían sus empleados. 


     —¿Acaso importa? —Bufó—. No. Importa que los recibí. Importa que se puso tan dura que me dolía caminar. Importa que me terminaste de joder la cabeza con cada maldito recuerdo, con cada maldita sensación plasmada. Fuiste muy clara en cada mensaje. Tu memoria me parece increíble.


    La punta de su lengua hizo su camino por mi mejilla, dejando un rastro pegajoso. Ese acto fue suficiente para ganar valor y empujarlo lejos. Estaba enfurecida, casi botando humo por las orejas. Ese gesto solo afirmaba lo que suponía, él solo quería tenerme de nuevo con las piernas abiertas. Necesitaba debilitarme a través de esos malditos correos para tentarme y darme el golpe de gracia.


    <<No, pendejo de mierda, eso no pasaría otra vez>>


    Salí ofendida, escabulléndome entre el gentío. Quería arrancarle la cabeza. Quería regresar a mi casa y refugiarme en mi cama, acompañada de mi mascota, de mi entorno. Quería… desaparecer ese episodio extenso de mi vida, todo, sin salvar nada.


     —¡Espera! —Eso me hizo caminar más rápido, más furiosa. ¿Se atrevió a ir tras de mí? ¿Para qué? Seguramente quería divertirse con mi vergüenza. No se lo permitiría.


    Me alcanzó, tomándome de la muñeca. Me solté agitando la mano. Avancé unos cuantos pasos antes de que me bloqueara el camino. Intenté esquivarlo, simulando un juego ridículo en medio de la calle. Al notar su férrea intención de mantenerme cerca, hice lo que deseé hacía tiempo.


    Lo cacheteé con fuerza. 


    El golpe repercutió en la calle, algunos transeúntes chismosos nos observaron con atención. Se enderezó, sobando su mejilla por la caricia brutal que le dediqué. Mi ira aumentó cuando se carcajeó con indolencia.


     —Extrañaba esto —mencionó—. Tus golpes me excitan demasiado.


    Otra cachetada aterrizó en su mejilla, esta vez vi gotas de sangre en su labio. Eso no lo detuvo, su risa aumentó de tono, dibujándola con sarcasmo y genuino gusto. 


    ¿Acaso era un imbécil masoquista?


     —Continuaré golpeándote, esto incluye patadas en las bolas, si no te retiras de mi camino —amenacé con falsa amabilidad—. Si no vas a responder mi pregunta, lo mejor es que desaparezcas de mi camino.


    Su sonrisa se esfumó, sacó un pañuelo para limpiar sus labios. Hablaba muy en serio, sin importar cuanto me tomaría derribarlo, lo patearía hasta la muerte si no me dejaba tranquila. Le di un puto baile a la fuerza, con eso le bastaría.


     —Leí los correos hace cuatro meses —contestó en tono neutral.


     —Los escribí hace dos años —revelé—. Un mes después de que lo nuestro terminara. Nunca pude enviarlos hace cuatro meses porque para ese tiempo ya no existías en mi mente —Su mirada se turbó, su gesto se endureció. No le gustaba saber que no era el centro de mi mundo como lo fue en ese tiempo—. Sí, los escribí, pero nunca te los hice llegar. Nunca oprimí “enviar” —añadí.


    No pude enviárselos hace cuatro meses o hace dos años. Nunca tuve el valor de enviárselos. Los escribí como una especie de diario personal. Aquellos mensajes quedaron en “no enviados”. Estaba segura de ello. 


     —¿Cómo lo niegas? —Se burló—. Te impacté demasiado, Edna.


     —En ese momento de mi vida, si —acepté—. Ahora has quedado atrás, Víctor. No insistas en traerlo al presente porque no funcionará. Logré sacarte de mi vida con mucho dolor, con mucho trabajo, con todo lo que tenía en mi interior. Tu ausencia te asesinó. Tu silencio te difuminó. Es demasiado tarde para vivir algo que no vale la pena.


    Se aproximó a mí. Guardó el pañuelo. Su mirada se tornó triste, podría decir que una parte de él se sintió apuñalado por mi confesión. Le dolía el orgullo, ¿qué otra cosa podría ser? Su corazón se perdió antes de mi llegada a su vida. No era posible que se sintiera herido en el lugar adecuado por mis palabras.


    Mi aliento se trabó cuando su mano acarició mi cabello con añoranza. Su mano libre se deslizó por mi brazo, llegando hasta los dedos, descansando los suyos entre los míos. 


    Sentí mareo, un impulso inmaduro por volverlo a golpear. Ese mismo impulso se igualaba con el tamborileo inconstante de mi corazón. Estaba fuera de control. No sabía si se trataba por ese toque antiguo que levantaba las costras que coloqué con cuidado sobre mis heridas, o porque deseaba hacerle daño físicamente.


     Di unos pasos hacia atrás, alejándome. Él siguió, enredando sus dedos entre los míos. La mano que permanecía sobre mi cabello se hallaba en mi rostro, resbalando por mi mejilla. No pude moverme, no pude respirar. No entendía que sucedía, de qué se trataba. ¿Otro truco para llevarme a la cama? ¿Por qué no gritaba, pataleaba, luchaba por alejarlo? ¿Qué clase de cierre necesitaba para terminar con esto?


    En ese momento no existía nada más. No existía ningún pasado, ningún futuro, solo este presente cubierto de pesares y remordimientos. Me regalaba caricias que añoré por mucho tiempo. Sus ojos me miraban con la devoción que rogué en silencio. No podía negarlo, mi cuerpo no mentía, mi mente no hacía esfuerzos en expulsarlo. Me consumía en cuestión de segundos por una caricia incipiente, incitadora. Tragué saliva cuando me rodeó, posando sus labios en mi frente. Demasiado tarde para reaccionar, para hablar, para pensar en una vía de escape. Este era el momento de despedirnos o de… fastidiarlo todo.


     —Siempre fuiste muy honesta en tus reacciones —Su nariz aspiró mi perfume, descendiendo peligrosamente a mis labios—. En cambio yo, nunca fui suficientemente abierto con lo que sentía por ti, ¿sabes?


    Me tomó de la barbilla, sonriendo sin una pizca de falsa coquetería. Una sonrisa de pesar y culpa, acompañada de melancolía. Eso me puso más nerviosa


     —Te tenía mucho miedo, aún lo tengo —Besó mis mejillas. No tuve el valor de alejarme—. Tengo miedo de lo que he sentido durante este tiempo. Tengo miedo de admitir que me enamoré de ti —Se encogió de hombros. Esa confesión no hizo nada. No me hizo temblar. No me hizo sentir nada diferente—. Tuve que aceptarlo después de perderte. Tuve que confirmarlo después de leer tus correos. Es triste eso, ¿no lo crees?


     —Detente —murmuré sin fuerza en mis palabras, o en mi cuerpo—. No vale la pena que lo digas. Ha pasado mucho tiempo.


     —Para mí no ha pasado, no el suficiente para sacarte de mí puta mente —Sus labios a unos pocos milímetros de los míos, eso fue un detonante para que mi corazón latiera a un ritmo demencial. Ni siquiera reaccioné. Ni siquiera tuve el coraje de retirarme. Le permití este privilegio para entender hasta donde estaría dispuesta a llegar por el famoso cierre—. Estoy enamorado de ti, Edna. Quiero que lo sepas. Quiero que lo digieras. Quiero que escuches mis razones, que conozcas mi historia. Estoy dispuesto a dejarte entrar en mi vida por completo. Quiero todo el maldito paquete contigo.


    Esas palabras me habrían hecho estallar, me habrían hecho gritar eufórica. Hubiese estado en las nubes si hubiese escuchado esto en el tiempo adecuado. La falta de sincronización nos ubicaba en dos direcciones opuestas. No sentía nada. No me importaban sus sentimientos. Lo escuché, lo digerí, lo interpreté. A pesar de ello, nada emergía. Si bien las sensaciones corporales podían confundirme, lo que realmente me guiaba, esas emociones que debían susurrarme algo en el alma, permanecieron calladas. 


    Encontré la fuerza para dar un paso firme hacia atrás, dejándolo atónito, observando cómo sus ilusiones se caían en pequeños fragmentos. No sentía otra cosa que pena, lastima, pero nada que me hiciera querer regresar con él. Esa era la verdad completa, la verdad implacable. No fuimos significativos en la línea de tiempo correcta, llegamos tarde a la vida del otro. Nos cruzamos a destiempo. Nada podía regresarnos a donde quisiéramos estar porque este era nuestro presente, nuestro cierre.


     —No te imaginas el dolor insoportable que tuve que suturar durante este tiempo —Elevó el rostro, atormentado—. Entendí, cada vez que escribía, desahogando mi propia pena, que si fuiste importante. Entendí que llegaste a mi vida cuando necesitaba vivir una historia opuesta a la que imaginaba. Necesitaba liberarme, salir de mi encierro mental, abrir mi cuerpo a las experiencias, al placer, al libertinaje contigo. Porque quizás eso fuimos, libres en términos dispares. Fue mi culpa el confundir tanto nuestra relación y creer que podía enamorarte. Creer que si me quedaba a tu lado, sin importar mi propio dolor, te darías cuenta lo mucho que te quería —Suspiré, dejando ir esa carga de mi pecho. Este era el final que deseaba—. Lo que fuimos es algo que no podré olvidar, hace parte de mí. Me enseñó lo que realmente quiero en una persona, lo que realmente quiero para mí. Ahora, quiero estar con alguien que no eres tú —El brillo de sus ojos desapareció. Levantó el rostro con arrogancia. Ese fue el golpe fulminante que necesitaba darle—. Ten una buena vida, Vic.


    Ese era mi adiós, el definitivo adiós que me brindó la paz que tanto deseé. Ese sosiego que nunca pensé encontrar. Tuve dudas, claro. Esas heridas no habían sanado apropiadamente. Aun retenía rabia, pero también pude sentir como encajaba todo, cerrando esta brecha de manera correcta.


    Al pasar por su lado, me agarró de la mano. Mi única reacción fue abrir los ojos al sentir sus labios sobre los míos. De nuevo, aquellos labios por los que quise matar, por los que soñé, por los que lloré durante noches enteras. Los sentí junto a los míos, moviéndose sobre ellos con habilidad, con esa destreza que me encendía.


    Le respondí, uniéndome al beso.


    Permití que su lengua se infiltrara en mi cavidad, tocando mi paladar, jugueteando con mi lengua. Me tomé el trabajo de seguirle el paso sin mucho entusiasmo, apenas moviendo los labios con lentitud.


    Esas sensaciones que experimenté hace unos instantes solo fueron rescoldos superficiales, reacciones que murieron en el beso. No experimenté nada. Los fuegos artificiales que se desplegaban en un beso pasado, no estallaron. No me removía nada, ni siquiera lograba ponerme de humor para follar. Mi cuerpo no iba acorde con esto. 


    La despedida fue total.


    Se apartó de mí, jadeante, enérgico, dispuesto a tomarme entre sus brazos y lanzarme en el colchón para metérmelo como una animal. Nada de eso pasaría porque yo no estaba disponible.


     —Besarte es estimulante —expresó radiante—. Aún lo sientes, aún me deseas.


    Fue mi turno para regodearme. Mi sonrisa se ensanchó, señal de que lo que vendría, no le gustaría.


    Me acerqué a él, seduciéndolo para que no anticipara el golpe.


     —No sentí nada —susurré, dejándolo pasmado—. Fue como besar a un perrito, menos que eso —Giraba el cuchillo de la verdad en su pecho, desangrando su confianza—. Ni siquiera puedo recordar lo que es besarte. Mi boca está entumecida para ti. No mueves ninguna sensación memorable —Y con eso daba la estocada final—. Adiós, Vic


    Lo dejé solo, procesando lo dicho. No pude ocultar mi sonrisa triunfante. A pesar de los traspiés, de los posibles sentimientos encontrados, de mis temores infundados. Algo quedó claro en este reencuentro.


    Víctor no significaba nada en esta línea de tiempo.


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 23


     


    A  las siete de la mañana ya estaba casi lista. Me di un baño al estilo militar, rápido y corto. Me coloqué un vestido naranja sin tiras. Recogí mi cabello en una coleta lateral, dejando que el mechón  cayera libre por mi frente, tapando ligeramente mi ojo izquierdo. Me maquillé como lo hice el día anterior. 


    Me di un vistazo rápido en el espejo. En apariencia externa todo se veía proporcional. Detrás de mis ojos una batalla intensa acababa con mi salud mental.


    A punto de salir, un golpeteo me avisó de la llegada de mi compañero. Abrí la puerta quedando petrificada al encontrar a una persona diferente a Mauricio. 


    Dos orbes grises me inspeccionaban como si fuese un regalo del universo. 


    Mi aliento se atascó. Mis manos temblaban. Mi garganta se secó. Mis ojos se cubrieron de lágrimas a punto de salir. Me fue imposible emitir sonido, decirle unas cuantas verdades. No pude moverme. No pude dejar de mirarlo como si fuera un gladiador en retorno después de dar una dura batalla en las lejanías. No pude dejar de contemplar esa maldita sonrisa de disculpa que me ofrecía. 


    Suspiré, regresando al presente.


     —¿Dónde está Mauricio? —reclamé sin aire. Lo último que necesitaba era otra aparición por arte de magia para alterar la poca paciencia que tenía. 


    Para agregarle notas altas a esto, se veía delicioso, provocativo en todas las formas que se escapaban de mi conocimiento.


    Llevaba una camisa azul claro, ajustada a su torso como un guante. Las mangas se sujetaban a sus bíceps como si la tela se deleitara al tocar su piel. El pantalón de drill blanco encajaba muy bien en sus piernas, cosa que hizo que me mordiera el labio sin mucho disimulo.


     —Tuvo un contratiempo —respondió sin quitarme los ojos de encima. El aire entre nosotros se tornó insoportable, caliente, inquietante. El primer impulso que tuve fue estrellarme en sus labios y perderme en ellos, decirle lo mucho que lo extrañé y las noches infernales que pasé sin saber de él. Quise ceder, dejarlo pasar y olvidarme por unos minutos del evento. Meterlo en mi cama y recuperar el tiempo.


    Eso sería una atrocidad para mi propio orgullo. Se lo dejaría demasiado fácil, enviando el mensaje equivocado.


    Debía mostrarle el lado oscuro de lo que hizo. Una especie de castigo para enseñarle que no debía abandonarme y dejarme en la penumbra cuando más lo necesitaba.


    Me erguí, ocultando todas las emociones que me embargaban, dejando únicamente la rabia y el resentimiento deambulando como criminales por mi mente. Esos eran mis agarres para salirme con mi cometido sin ceder de forma precaria y patética.


     —¿Cuál fue el contratiempo? ¿En el lugar en el que estuviste solo llegaban sus llamadas? —Allí iba, mi primera pulla, mi primer dardo venenoso. Desvió la mirada, esos lindos ojos huyeron de mí, retrayéndose.


     —Se casó —anunció con pesadumbre —.Hoy fue la ceremonia. El... suegro no quiso alargar el asunto. Lo presionó para que desposara a su hija. No tuvo otra alternativa.


     —Comprendo —Cerré la puerta tras de mí. No me comuniqué con Ophelia ayer, ni siquiera con mi madre. No podía imaginar por lo que estaba pasando mi amiga, si es que ya estaba enterada. Este sería el disparo definitivo para su decisión final, tal y como vaticinó Mauricio.


     —Escuché todos los mensajes —me informó. Un pequeño latido me rogaba que me detuviera y lo escuchara con atención. Ese latido me susurraba que lo dejara explicarle, que le permitiera expresarse. Lo mandé a callar. No quería darle esa oportunidad. No quería escuchar nada sobre ese asunto. Podría perturbarme para nuestra presentación. No era un lujo que me permitiría.


     —¿La encomienda ya llegó? —Según la logística que designamos, Mauricio debía traer consigo parte de los alimentos para refrigerar, estos serían presentados a los inversionistas. No me interesaba otra cosa que este evento, esta nueva oportunidad de hacer negocios. Este asunto escabroso me ponía de malas pulgas, no quería traerlo a colación.


    Torció la boca, decepcionado ante mí replica. Mi manera cortante le indicaba que no estaba dispuesta a hablar del tema. No hoy, no mañana. Tal vez ya no estaba dispuesta a hacerlo.


     —Sí, abajo nos espera el vehículo.


     —¿Hiciste el cambio de reservación en el apartamento? —pregunté, ya que la reserva se hizo a nombre de Mauricio.


     —Sí, hablamos con el propietario y pudimos llegar a un acuerdo. Fue sencillo.


     —Por supuesto, cuando se habla a tiempo, se llegan a acuerdos. Hay acuerdos más sencillos que otros.


    Me adelanté, controlando la necesidad enfermiza de abrazarlo, de perderme en su aroma, en su piel, en su ser entero. Negué repetidamente, no había manera de permitirme semejante descuido. No, él me hirió, necesitaba saciar esta sed de sangre que ansiaba su cabeza. La mejor forma de lograrlo era la indiferencia, el arma más poderosa contra cualquiera. Justo ahora, no estaba interesada en la misericordia.


    Me alcanzó en la planta inferior. Me indicó el vehículo que traía nuestras muestras. Firmé el recibido y destapé la primera caja. En el conteo superficial las piezas estaban completa. El chocolate comenzaba a derretirse, en especial los dulces rellenos de wisky. 


    Cargué dos cajas, Diego igual. Eran pesadas; sin embargo, el trayecto no era tan lejos, si aceleraba el paso no sería tan tortuoso.


     —Déjame ayudarte con una —Me aparté, llevaba las manos ocupadas como para intentar tener un gesto caballeroso conmigo. 


     —Puedo con esto —dije con los brazos hechos gelatina—. Sígueme.


     —Te seguiría a cualquier parte —murmuró para que no lo escuchara. Falló, lo escuché, eso me hizo sonreír.


    Llegamos a la recepción, solté las cajas sobre el mostrador sin delicadeza. Los brazos me palpitaban, la piel enrojecida se estiraba con furia en las zonas donde las cajas dejaron sus marcas. 


    Diego habló con la recepcionista, mostrándole un documento en el que realizaban un cambio en los representantes de la empresa para el evento. 


    Nos dejaron pasar. Sin muchos detalles le indiqué cuál era nuestro lugar. Las puertas corredizas que daban a la cocina estaban abiertas. 


    Al ingresar, el frio nos recibió con calidez. Nunca fui amante del frio, pero en estas circunstancias, lo agradecía tremendamente. El sol ya estaba en posición para tostar nuestra piel, el calor me hacía transpirar. No podía negar que me sentía abochornada, con ganas terribles de meterme al mar. Sonreí de oreja a oreja al entrar en otra temperatura.


    La puerta de la nevera estaba abierta, supuse que alguien se hallaba ocupado, ya sea refrescándose o buscando ingredientes para los platos de hoy.


    Dejé las cajas en la mesilla, le indiqué a Diego que hiciera lo mismo. Al acercarme a la puerta me topé con una figura conocida, demasiado. 


    No solo me tomó de sorpresa, sino que también me dejó con la boca abierta. Víctor tarareaba una canción que no pude identificar. Sus ojos cayeron sobre mi boca, la misma que besó como si quisiera comérsela. Quise que la tierra se abriera y me tragara. 


    Di un paso hacia atrás, estrellándome con el pecho de Diego. Sus manos me recibieron, dilatando mis vasos sanguíneos por su tacto, el que extrañaba de verdad, el que quería sentir. Recibirlo de nuevo fue como ser impactada por el viento otoñal en verano. 


    La puerta de la nevera se cerró, revelando por completo al chef de este evento. Su ceja se alzó con cinismo. No lucía enojado, no a simple vista. Sin embargo, conocía esa mirada irritada, llena de conspiración y rabia. Lo herí, correspondí con falsedad a su beso solo para dejar claro un estatuto para ambos: no me afectaba. Víctor ya no me hacía sentir el cielo porque ya viajaba en otras nubes. 


    Me esmeré tanto por dejar claro ello que podría tomarse como otra mentira. Mi actitud podría interpretarse como ambigüedad, como un truco para engañarlo, un indicador de que quizás si me importaba; lo cual lo llevaría a insistir con más fuerza. Y eso era lo último que quería en este momento.


    Los dedos de Diego se apretaron alrededor de mis brazos. No me faltó verlo para percibir molestia. Víctor me desvestía con los ojos, me sonreía con lascivia evidente. Si su frente fuese una pantalla, me mostraría sus pensamientos sin censura. Fantasías en las que yo dejaba que me follara con fervor. Aunque no hacía falta, sus ojos dilatados parecían letreros de neón, enseñándonos sin pudor lo que rondaba su mente.


     —Hermosa, pareces como si te hubieses escapado de un cuento de hadas. Eso eres, un hada.


    Tras de mí, Diego se tensionó, fortaleciendo su agarre. Podía jurar que crujían sus dientes. Su oponente notó su cambio de actitud, detectando cierta animosidad. Eso solo provocó que se inflara como un pavo real. 


    Ambos machos querían marcar territorio, solo faltaba que sacaran sus pitos y me mearan.


    Rodé los ojos, sus palabras me afectaban de manera diferente. No me alagaban, mucho menos me gustaban. Su imprudencia me ponía en una situación difícil. ¿Cómo le explicaba al hombre a mi espalda que tuvimos una especie de relación que solo se limitaba a sexo tórrido durante la noche y justo ayer lo besé para demostrarle que me importaba una mierda?


    Si él llegaba con esa historia no le creería. 


    Esto me llevó a otro asunto. ¿Aún Diego y yo teníamos una relación? ¿Aún existía un nosotros? Podría decir que estábamos en el limbo, definiendo el punto definitivo para avanzar o… apartarnos de una vez por todas.


     —¿Hay espacio para guardar nuestro producto? —interrogué, desviando la atención en terreno neutro.


    No funcionó.


     —Siempre habrá espacio para ti, en lo que quieras —dijo coqueto.


     Diego se adelantó, sacando el contenido de la caja y acomodándolo con brusquedad. Emanaba rabia, ira apenas retenida. Escuchaba el golpe seco al soltar todo en la repisa, como si se le olvidara deliberadamente que era delicado y decidió de forma arbitraria desquitarse con nuestro producto. 


    Temía que estuviese a un paso de hacerle lo mismo a Víctor. Eso sería un error gravísimo.


    Se enderezó, simulando a un gigante. A veces olvidaba lo alto y ancho que era. Una masa exquisita de músculos y ternura que cautivaba mi alma. Víctor no era un enano, la diferencia radicaba en contextura física. Diego se veía más ejercitado, Víctor no. Ciertamente el chef se ejercitaba conforme a su contextura y altura. Eso no era suficiente para derribar a un hombre enorme y malhumorado.


    Detallando a Ojos de sable, me di cuenta que estaba mucho más tonificado, de hecho, lo noté más fornido, endurecido en las partes correctas. Sus músculos se contrarían y se estiraban en cada respiración. Sus brazos eran un poco más anchos de lo que recordaba. ¿Acaso estuvo en un gimnasio durante las semanas que desapareció? Si era así, le arrancaría la cabeza.


     —No me he presentado. Soy Diego, el socio y novio de Edna —Se enderezó, guardando sus manos en los bolsillos de su pantalón.


    Eso no logró intimidarlo, a lo mucho imitó su postura. No se dejaría dominar por él, así le ganara en masa.


     —Entiendo muchas cosas ahora —pronunció de forma enigmática—. Ayer no lo vi —comentó con veneno entre líneas. 


     —Ahora me ve, estoy frente a usted —soltó, afirmando sus piernas, marcando una línea invisible que gritaba: <<si te acercas un paso más, te arrancaré la garganta>>


    Eso no lo afectó, no se veía una pizca de incomodidad o de enojo. Al contrario, dejó salir una carcajada que denotaba lo poco que le importaba su presencia. Esa risa sarcástica dejaba entrever un sucio secreto que compartíamos, casi como si me tuviese en sus manos. Está vez fui yo la que no cayó en provocaciones, gritándole con mi gesto que no utilizaría ese momento confuso para enterrarme. No, yo hablaría con Diego de esto. Resolvería el modo en que esto no se viera de una forma perjudicial para mí. Sí, no era inocente, pero no me sentía culpable porque no guardaba sentimientos por él. 


     —Le dije a Edna que podía guardar lo que quisiera aquí —Me sonrió, implicando más que un gesto amistoso.


     —Gracias por su ayuda —Se usó a sí mismo como barrera, impidiéndole que me siguiera sonriendo o viendo como lo hacía—. Vendré en media hora para recogerlos. Espero que eso no sea molestia.


     —Edna, te ves mucho más bella que ayer, si es que eso es posible —expresó antes de retirarnos—. No dudes en buscarme ante cualquier inquietud.


    Apreté los puños, el tono sugestivo no me dejaba bien parada. De todas las posibilidades más inexplicables, tuve que toparme con él, uniéndose al show el hombre que me tenía en vilo. Aunque no lo quisiera creer, me estaba sucediendo. Los giros de la vida eran un chiste, una broma de mal gusto para jodernos, para jugar con nuestras neuronas al ping pong. Este giro en particular, era el peor de todos.


    Diego agitó los brazos al salir de la cocina, enfadado por la charla tensa de hace unos minutos. Víctor era un problema que no contemplé dentro de mis cálculos. Apareció en el peor momento posible. 


    Aun no entendía que sucedería entre Diego y yo. Quedaba mucha tela para cortar y ni siquiera habíamos iniciado el trazo con las tijeras. Aunque consideraba necesario darle una explicación, no tenía claro si estaba dispuesta a pasar por una discusión sin las fuerzas para llegar a ello. No tenía miedo, me daba escalofrío tan solo considerar el hecho de perderlo completamente. El hecho que se alejara de mí por esto, por todo lo que nos acechaba. A simple vista no podía ser la gran cosa, solo necesitaba sentarme con él y explicarle todo. Un beso sin importancia. Los correos casi explícitos. Este re encuentro. Si, desde mi perspectiva no había nada que temer porque no hice nada malo. No obstante, su perspectiva me generaba pavor, incertidumbre. En este momento no conocía su estado emocional como para arriesgarme.


    Aun así, tendríamos que colocar las cartas sobre la mesa, destapar nuestro juego.


     —¿Quieres desayunar? —Me ofreció su mano. Vacilante, la tomé, enredando nuestros dedos.


    Me acercó a su cuerpo, colocando su brazo sobre mis hombros sin soltarnos la mano. Lucíamos como una autentica pareja. Eso éramos, ¿no? Al menos, eso aparentábamos.


     —¿A dónde me llevarás?


    Recosté mi cabeza en su hombro, el gesto salió de forma tan natural que fue demasiado tarde para retractarme. No era señal de perdón, no le estaba dando alas; al menos, esa era la mentira que me decía para obligarme a no sentir el aleteo anormal en mi pecho. 


    El beso de ayer confirmó lo que ya era implícito. Esas sensaciones desaparecieron. Ya no quedaba nada entre nosotros. Lo que tuve con él desapareció con esos correos, con las suturas que hice a la fuerza, con el trabajo duro en otros aspectos de mi vida. Si, lo quise, incluso podría decir que me enamoré de él. Aunque en el fondo, yo sabía que ese afecto no llegaba a ser nada más que un capricho, una obsesión que me forzaba a estar a su lado a pesar del rechazo constante de su parte. En ese tiempo estaba tan agobiada, tan desesperada, que lo único que parecía correcto era estar con él. 


    Él fue ese oasis en el que descansé, en el que soñé, en el que quise permanecer. No obstante, lo nuestro no estaba destinado a durar. Así lo decidió y yo lo acepté. 


    Mi presente era incierto. Ambos regresaron. Mi corazón y mi mente captaban solo la figura del hombre con el que caminaba. No era una cuestión de elegir con quién estar, sino de permanecer al lado de la persona que elegí.


    Giré mi cabeza, contemplando el mar. Los turistas nadando en la playa, otros tomando el sol, unos jugando voleibol. Y yo, quería quedarme con los ojos fijos en esa imagen para desaparecer entre las olas. Quería, de manera urgente, ahogarme, irme tan profundo para que el remolino de pensamientos negativos y terroristas desaparecieran de mi mente. Quería esconderme de Diego, del escrutinio de Víctor. Quería relajarme bajo el agua por la presión extra que vendría en el evento.


     —Es la primera vez que conozco el mar —confesé cautivada—. Siempre tuve curiosidad por ello, por sentir el agua salada en mis pies. Caminar sobre la arena como ahora.


    La arena cosquilleaba entre mis pies. Nos detuvimos bajo el sol incandescente. Me tomó del rostro y besó mi frente. Aquel beso fue tan poderoso como si me lo hubiese dado en la boca. Los dedos de mis pies se encogieron. No dije nada, no lo miré siquiera. No era capaz de permanecer indiferente por mucho tiempo, más cuando se tomaba estos arrebatos que descongelaban mis defensas. 


    Me costaría mucho continuar con mi posición inicial.


     —Con respecto a lo sucedido en la cocina… —Posó su índice en mis labios, sellando mi retahíla.


     —No quiero hablar de ello. El tipo es nefasto y es evidente que esta tragadito de ti —argumentó relajado, aunque con cierta reserva—. No me interesa saber nada sobre él. No me amargaré la mañana con ese petardo como tema de conversación.


    Decidido a no permitir que ese tema aflorara de nuevo, me mordí la lengua para no volver a lo mismo. No quería dañar la mañana sin tener nada en el estómago, y mucho menos traer a colación algo que no me hacía sentir tan orgullosa como ayer.


    Llegamos a un puesto ambulante. Compramos arepas de huevo y carimañolas, acompañados de agua de panela helada con limón. Nos sentamos a desayunar, la vista puesta en la playa, disfrutando del bullicio, del sonido de las olas. Ya el sol intensificaba su fulgor, sentíamos el bochorno. Tuve que pedir otro vaso de agua de panela para deshacer la sequedad de mi garganta.


    Nos reposamos unos minutos sin quitar la vista del horizonte. El silencio se tornó insoportable. Sentía su mirada sobre mí, su intento por acercarse y tocar algo más que mi piel. La lucha de voluntades daba lugar y ni siquiera lo notábamos. Olvidaba el elefante en la sala, la bola enorme que nos distanciaba. No teníamos idea si era correcto tener esta conversación ante la presencia de un día tan bonito. No teníamos idea si podíamos llegar a una buena resolución. Realmente deseaba olvidar lo sucedido. Deseada decirle que iniciáramos de nuevo. Él me cautivaba, me interesaba, me enloquecía hasta hacerme levitar. Estar a su lado encendía el motor de mi pecho, afloraba un sinfín de colores difíciles de describir. 


    No podía ocultarlo, no podía negarme que lo amaba. Estaba enamorada de él. Tuve que entenderlo ante su ausencia. Tuve que llorar por noches enteras para llegar a esa conclusión. ¿Por qué era tan difícil aceptarlo? ¿Por qué permitía que mis prejuicios y mis temores antiguos me contaminaran? En cuanto sentí que nuestro vínculo peligraba, un profundo sentimiento de desolación se instaló allí, apagando las luces que alumbraban con cuidado ese amor que crecía con potencia. 


    Por eso estaba tan enojada con él, me hizo sentir desorientada, cavó una herida que me hizo despertar este sentimiento tan increíble como destructor. Estaba enojada por dejarme a medio camino, por cortar el hilo de la felicidad y luego pretender hacer remiendos. Me puso en un lugar al que no quería volver. No, no volví, me hundió hasta el punto de rozar en la resignación. 


    Mi rabia se debía a no saber qué hacer en este punto, en no saber cuál era la decisión correcta. Anteponía mi orgullo, no quería verme frágil, débil, manipulable. No quería darle la llave para volver a hundirme. 


     —No me tienes miedo —resolvió decir. Levanté mi mirada hacia su perfil, suspirando. Esa era su excusa para escapar —.En cambio yo tengo miedo —Hallé una contradicción en sus palabras ya que en su mirada encontré resolución. 


    Aparté mi vista de la suya, sintiéndome embelesada, expuesta


     —Prefiero que estés enojada conmigo a que me temas por ser un monstruo —Inclinó la mirada, escogiendo sus palabras con cuidado. Podía jurar que escuchaba los engranajes de su cabeza moviéndose en dirección correcta, configurando una decisión radical—. Si te… si te pierdo, lo aceptaré —Se encogió de hombros, sin tener el coraje de mirarme.


    Me puse de pie, el rumbo de esta conversación comenzaba a cabrearme. Me estaba dejando de nuevo, sin dar la batalla, anticipándose sin darme una razón


     —¿Sabes algo? No quiero hablar contigo con esa actitud de mierda. ¿Perderme? ¿Por qué asumes esa posición? Ni siquiera entiendo que rayos está pasando. Llegas ante mí con postura de mártir y no me explicas nada; solo que ya no tienes miedo de perderme. ¡¿Sabes qué?! ¡Yo no acepto esa miserable razón! —le grité en la cara, a punto de llorar—. ¡Si quieres perderme solo dime que no quieres nada conmigo y listo! Nos dejamos de tonterías.


    Se puso de pie, cubriéndome con su enorme cuerpo, creando una sombra sobre mí. Sus ojos grisáceos eran la única luz que absorbía. Una luz cegadora y aguda que inmovilizaba mis extremidades. Sus manos hicieron un amago triste de tocarme, intento que decayó al notar mi furia creciendo como lava. No quería su puta condescendencia. Quería una maldita explicación que llevaba semanas de atrasos.


     —No tienes ni la más remota idea de lo que ha sido para mí vivir con el estigma de un asesino, de un maldito criminal. Eso es lo que soy, ¡un matón! ¡Un criminal! —Las palabras se volcaron temblorosas, sus ojos cubiertos de lágrimas que deseaban escapar. Alcé la mirada, desafiándolo a que soltara todo lo que lo invadía—. ¡¿Crees que llegué a la conclusión una mañana?! ¡No, Edna, no me levanté con esa presunción quemando mis neuronas! Lo que quiero es cambiarlo todo, retroceder el tiempo y…


     —¡¿Qué?! ¡Solo dilo! —Exhalé llorando. Si quería romperme, este era el momento justo.


     —Quiero retroceder el tiempo y nunca haber caído en la trampa, nunca haber jalado el gatillo —Secó sus lágrimas, su abdomen temblaba, su equilibrio se tambaleaba—. Quisiera que Ernesto estuviese vivo. Quisiera que mi madre no se hubiese vuelto loca. Quisiera dormir sin el temor de levantarme en la madrugada al recordar la sangre en mis putas manos, Edna. Quisiera mirarte a los ojos y sentirme digno de ti, sentirme correcto. Quisiera que esto no pesara más, que no me arrastrara de nuevo a la oscuridad.


    Puso sus manos en su cabeza, apretó su mandíbula, reteniendo mucho más de esa ira oculta. Verlo llorar era demoledor, peor aún el estar tan cerca sin sentirme adecuada para abrazarlo, para consolarlo. 


     —Amarte no es sencillo —susurró casi entre hipidos. Todo dentro de mí colapsó. Era la declaración más honesta y desgarradora. Lloré con fuerza—. Siempre pensé que era una mala idea continuar con la fusión. Creí que si te ofrecía una porción la verdad, saldrías corriendo. Una parte de mi quería espantarte para que no justificar mis intentos sosos de atraerte a mí —Sonrió, burlándose de sí mismo, de la ironía que nos trajo aquí—. Quisiera echarte la culpa por aparecerte cuando mi vida era un desastre. ¿Qué tenía para ofrecerte? Nada, solo problemas, disgustos. 


    >> Me impuse sacarte de mi cabeza, verte como una compañera más, como una socia de negocios tentadora. Una linda estrella a la que no corrompería con mi cercanía. Pero lo cierto es que no es tu culpa, es mía por no ser pragmático, por no hacer una simple operación que nos ahorraría esto —Sus manos acariciaron mi rostro. Estaba helado, contrastando placenteramente con el calor que nos abordaba—. Cuando me di cuenta que estaba enamorado de ti, no pude controlarlo, no pude distanciarme. Cuando supe que te amaba, te besé. Me bastó besarte para confirmar lo que sentía por ti. Me bastó saber qué sentías algo por mí. No dormí después de ello, solo recreaba nuestro beso. Por primera vez, no tuve la necesidad de tomarme el medicamento, ese beso bastó para que durmiera bien una parte de la noche —Un gesto de decepción atravesó su rostro, dándome a entender que luego, ya no fue así—. Cuando me levanté, en lo único que podría pensar era en repetir ese beso, en estar junto a ti. Solo imaginaba lo que sería tomar tu mano, verte sonreír. Me levanté convencido de querer estar contigo. 


     —Ahora ya no lo estas —afirmé, tomando su mano y apartándola de mi rostro—. No te sientes digno de mí, como si fuese una especie de santa —expresé sarcástica—. Gracias por la aclaración.


     —Nunca me he sentido digno para ti —expuso con dolor en su voz—. Lo que hice, es imperdonable, es asqueroso —Dio un paso hacia atrás. Su mirada se volvió distante, cauta, fría. Un espasmo sacudió mi estómago. Realmente se despedía de mí, cortaba con el hilo que nos unía—. La decisión más arriesgada que he tomado ha sido confesarme y embarcarme en esto. Estar contigo es… vivir un sueño que no merecía —Arrugó los labios, derramando una par de lágrimas. Iba a abandonarme de nuevo, iba a romperme—. No quiero hacerte daño con el peso de mis pecados.


     —Lo estás haciendo, me lastimas con lo que implicas —Me sequé las lágrimas y me enderecé, tomando la determinación de prolongar este golpe. Unas horas más no harían mucha diferencia—. Tenemos que regresar, las presentaciones han iniciado —le recordé, volviendo al tema laboral—. Puedes terminar conmigo más tarde, cuando me sienta preparada emocionalmente. Es muy temprano para me dejes, ¿no crees?


     —Estoy dispuesto a explicarte lo que sucedió ese día —declaró con cautela, con la mirada gacha.


     —A lo mejor no quiera escucharte —Pasé por su lado, ocultando sin éxito las lágrimas que rodaban por mis mejillas—. Nos vemos a las siete allí —Señalé la orilla frente a nuestro edificio—. Trata de ser breve. No quiero saber nada más del tema.


    Ni siquiera oculté mi llanto, ni el evidente hecho que corría lejos de él. No giré a ver si me seguía o no, ya no importaba, esta historia estaba destinada al fracaso. Lo peor de todo es que tenía una ligera certeza de qué quizás no podría olvidarlo nunca. Tal vez era un pensamiento que se cruzaba en el momento, podría ser que esa sensación fuese producto del dolor que hablaba en mi cabeza. Sin embargo, algo distinto sucedía en esta ocasión; este tipo de amor se sentía puro, rudo, real, fantástico. Tal vez  no podría replicar estas mismas sensaciones en otra persona. 


    Me sequé las lágrimas al entrar a la cocina. Los participantes ya terminaban de prepararse. Los meseros pululaban como palomas, corriendo contra reloj para estar puntuales. Víctor les gritaba órdenes, impaciente por lo que fuese que estuviese pasando. 


    Nunca tuve la oportunidad de verlo en acción en su lugar de trabajo. No estaba impresionada, más bien aterrada por la forma tan despectiva con la que se trataba a sus subordinados. No se veía respeto entre ellos, sino pavor de cometer el mínimo error. Tal vez ingresé en la dimensión de Hell´s kitchen y no me percaté de ello. 


    Saqué el chocolate de la nevera. Colocaríamos bajo escrutinio nuestros brownies, tabletas de chocolate y dulce rellenos de wisky. Posiblemente mañana vendría otra carga, adicionando chupetas de chocolate y café. Probábamos un nuevo producto y queríamos lanzarlo al mercado. Decidimos inaugurar su apertura en este espacio y conocer la opinión de los clientes.


     —Te ves alterada —Lo vi acercarse de reojo, con las manos dentro del pantalón, luciendo casual. 


    Lo ignoré, sacando la última bandeja.


     —¿Te hizo algo? —interrogó.


     —Nada que tú no me hayas hecho antes —contesté. Hice una pirámide con las bandejas. Pondría a prueba mi equilibrio. 


    Antes de que diera un paso, o tocara las bandejas. El castaño me agarró del brazo, empujándome sin mucha sutileza contra él.


     —Te sigo importando, ¿no? De otra forma no actuarias a la defensiva contra mí a cada rato —Sus labios se posaron en mi oreja. Alejé mi rostro en caso de que intentara algún chiste de mal gusto—. Tus labios y tu lengua no mienten cuando no hablan. No tienes por qué negarlo, hermosa.


     —Actúo a la defensiva porque contigo en esa actitud arrogante no se sabe —Jalé mi brazo, sobando la marca de sus dedos en mi piel—. Sigue creyendo lo que quieras, te he demostrado que ya no me interesas. Si quieres vivir en la nube es tu lio, no el mío.


     —Hoy me voy —me informó. Sus dedos rozaron mi brazo. Su toque me resultaba disgustaste. Di un paso, alejándome—. Me estoy quedando en este hotel. Te estaré esperando.


     —¿Qué te hace pensar que iré a verte?


     —No lo sé. Supongo que es un intento que tengo que hacer ahora que estás vulnerable —confesó sin reparos. Inclinó su rostro, dibujando una sonrisa triunfante ante mi gesto de molestia.


     —¿Piensas que me acostaré contigo? —Fue mi turno no solo de sonreír, sino de carcajearme. Los meseros y chefs giraron ante el ruido.


     —Pienso en eso y en que hay cosas en el tintero —expresó con aire de misterio—. En tu correo mencionas con claridad asombrosa el día que nos encontramos en el bar y te hablé de alguien. ¿Recuerdas? —Asentí—. ¿No te gustaría saber lo que en verdad sucedió? ¿No te gustaría conocer mi versión?


    Resoplé. Volvíamos a lo mismo, el tema del tiempo parecía no interesarle, pretendía seguir por el camino del auto-engaño. Lo que para él seguía siendo presente, para mí era pasado. Nuestro reencuentro solo era un traspié, una forma de cerrar el vínculo forjado por el sufrimiento. No quedaba más sino recuerdos, solo eso.


     —Tengo que irme —Levanté las bandejas—. Lo pasado hay que dejarlo estar, Vic. 


     —No me voy a rendir, Edna. El volver a verte debe darte ser una señal que aún no interpretamos. ¿No crees?


     —No hay mucho que interpretar, nuestra forma de pensar es distinta. Lo que hagas ya no me concierne.


    Di la vuelta, topándome con Diego en la entrada. Le dirigió una mirada de aversión al Víctor, el cual seguramente me miraba como un bocadillo. Aclaré mi garganta, llamando su atención. 


    Sin agregar nada, agarró unas bandejas y las colocó en nuestro lugar. Ya estábamos listos para comenzar con el evento.


     —¿Quieres que haga la presentación?


     —La haré yo —expuse con los pelos de punta—. De algo me tiene que servir los ejercicios y el karaoke —No sonreí, no tenía ganas de hacerlo cuando me esperaba una separación aplastante al finalizar el día.


     —Te estaré apoyando —Tocó mi hombro, enviando un intenso calor sobre la zona. Debía acostumbrarme desde ahora a nuestro nuevo término. Si seguíamos así, nunca podría liberarme de su hechizo.


    Me aparté sin observar su reacción. No quería desmoronarme en este momento tan crucial.


    Iniciaron con palabras ceremoniales, felicitándonos por estar aquí, por participar. Luego, los empresarios en cuestión tomaron vocería, presentando sus empresas y sus productos.


    Después de cinco personas, mi turno llegó. Tomé una larga y pausada bocanada de aire, dejándola salir con lentitud. Cada paso era la guía a la guillotina, o al escalón que me sacaría de este bloqueo. 


    Mi mirada se clavó en el chico de corte militar, en su mirada tenue. Me sonrió, enviándome ánimos desde su posición. Tan solo verlo me recordó todo lo que practicamos. Nuestro karaoke, nuestros pequeños instantes en los que el amor nos poseía. Recordé lo mucho que lo amaba. Recordé que hoy tendría que decirle adiós. Recordé que posiblemente este sentimiento quedaría en vilo durante mucho tiempo, quizás no volvería a ser la misma. Conocer a Diego fue una experiencia inquietante, inesperada, maravillosa, desgarradora. Alguien como él solo existía en los sueños más irreales, en sueños cautivadores. Él en si era un sueño andante del que debía desprenderme antes de seguir enterrando el cuchillo más profundo.


    Esa era su decisión, ya no tenía miedo de dejarme ir. Yo estaba asustada de no tener fuerzas para luchar.


    Tomé el micrófono en mis manos. Temblaba, no lo podía ocultar. El pánico escénico no desaparecería si no lo enfrentaba, si no creía que todos podían equivocarse, si no creía que a pesar de no ser perfecta, daba lo mejor de mí. No podía avanzar si no me lanzaba y derrotaba mis prejuicios. 


    Mi mirada se posó de nuevo en él, como un faro en aguas oscuras. Mi lugar feliz, la persona que amaba. Su sonrisa se ensanchó, protegiéndome con ella, empujándome a no huir. Con esa sonrisa confirmaba que ya triunfé, que estar delante de estos desconocidos me daba unos puntos. Le devolví la sonrisa, enfocándome solo en él, solo en su presencia, en sus ojos, en su boca tan dulce como el mismo chocolate. 


    Mi presentación fue en su honor, en la de nuestros colaboradores, socios. En la cadena que creamos desde una idea simple. Estábamos aquí gracias a ellos, los representaba. Su esfuerzo no sería en vano.


    Al finalizar con nuestra presentación, me sentí mareada, liviana, un poco asustada. Los presentes me aplaudieron. Diego me recibió entre sus brazos, susurrando:


     —Lo lograste, estuviste maravillosa.


     —Gracias a ti.


    Me rodeó con sus brazos, aferrándome contra su pecho. Aproveché para grabar su olor por última vez, para sentir su piel antes del adiós. Tuve ganas de llorar, de golpear su pecho, de morderlo hasta hacerlo sangrar. Quise gritarle su insensatez, echarle en cara lo que nos hacía. Quise cachetearlo hasta que reaccionara. No obstante, todas esas fantasías murieron cuando me soltó y se apartó. 


    Los jurados y algunos invitados especiales pasaron por los puestos, degustando en donde era necesario, escuchando a los participantes sobre sus inventos innovadores. 


    Víctor no perdió oportunidad para pasar por nuestro puesto. Tomó un brownie, y sin quitarme los ojos de encima, lo mordió. Gruñó como lo hacía mientras me follaba hasta el límite. Ese gesto me provoco asco


    ¿Cómo le hacía entender que ya no me interesaba?


     —Muy buenos —comentó—. Se los dice un chef y dueño de restaurante. Aquí hay una mina de oro. ¿No le parece, Diego?


    Sus ojos se posaron en mí, acentuando su referencia. Dejé de lado su descaro, no dejándome intimidar por esos intentos patéticos de fastidiarme. Eso quería, fastidiarme delante de Diego para iniciar una discusión que lo llevaría a su objetivo: joderme.


     —Su apreciación es bien recibida —expresó Ojos de luna sin alteración en su tono. Su comportamiento educado no daba lugar a su cizaña. No podíamos darnos el lujo de discutir asuntos que no venían al caso. Eso solo nos haría quedar como idiotas delante de todos, desperdiciando otra oportunidad estupenda.


     —Si me permite hacer otra apreciación, debo decir que no solo tiene un buen producto, sino una chica preciosa a su lado. Es muy afortunado —Dibujó una sonrisa ladeada, triunfadora. 


     —Es una apreciación que sobra —Diego esbozó una sonrisa, esquivando la bala de forma impecable—. Yo sé quién es Edna, y sé lo hermosa que es. Sé lo que tengo a mi lado.


    Esa afirmación provocó un revoloteo en mi pecho, permití que esa sensación se dispersara por unos segundos antes de dejarla morir.


     —Me alegra que sea consciente de ello —constató, llevándose otro brownie a la boca—. Me alegra también que sepa quién es. Muchos creemos saber con quién estamos y resulta que… hay cosas que desconocemos —soltó con la intensión de indisponerlo, cosa que no funcionó. Mi chico le seguía sonriendo como si hubiese dicho un mal chiste.


     —Lo que desconozca ella me lo dirá —afirmó, tomándome de la mano. Me erguí, dejando claro que sus intrigas no me iban a hacer sentir inadecuada.


     —Estoy seguro que así será —Sacudió sus manos—. Puede que me interese hacer negocios con ustedes. Tienen un buen producto entre manos. Me gustaría que nos sentáramos y discutiéramos una alianza fructífera.


     —Lo pensaremos —intervine —.Agradezco su opinión y su interés en nuestro trabajo —Le regalé una sonrisa ensayada para estas ocasiones.


    Se retiró, no sin antes desnudarme con la mirada. A mi lado, Diego bufó encolerizado. Su mirada acerada rugía por desmembrar a cierto chef prepotente. 


    Terminamos cansados, pero satisfechos. Por el momento no había resultados finales, solo opiniones positivas. Algunos de los jurados nos preguntaron sobre nuestra estrategia comercial, los beneficios de nuestro producto, nuestra proyección en el futuro. Respondimos a cada pregunta, leyendo las intenciones de dichas cuestiones. Ellos querían evaluar que tan aterrizados estábamos como compañía, nuestra consolidación y nuestro aporte a la economía del país. Sentí que fuimos concisos con nuestras respuestas, aportando lo que realmente querían saber. No éramos muy grandes, tampoco expertos, pero sí que teníamos potencial entre manos para serlo. Numéricamente estábamos bien. A pesar de la deuda con el banco, manejábamos el asunto con orden. Nuestro contador muy organizado.


    Alrededor de las ocho de la noche recogimos todo, empacando y refrigerando lo que sobraba. A este punto ya no tenía hambre, por lo que dejé pasar la invitación a cenar de los anfitriones. Mi mente se instaló en el presente, en lo que sucedería a continuación. Eso fue suficiente para que mi ánimo decayera al suelo. Él ya tenía una resolución hecha. Yo me preparaba para no colapsar, para verme fuerte y aceptar lo que viniera sobre mí, sin importar que tan destruida podría dejarme.


    Cumplí lo prometido, me adelanté para la sentencia final. Me senté sobre la arena, atraje mis rodillas a mi pecho, clavando los ojos en la luna. No podía mirar el astro y ver sus ojos en ellos. Una parte de mí siempre admiraría la noche y recordaría sus ojos. Su mirada acerada y la manera en la que todo mi cuerpo se perturbaba al tenerlos cerca. Ese sería mi castigo después de esta noche. 


    La brisa se llevaba mis lágrimas. Gotas calientes volando por el viento, llevando parte de mis ilusiones, parte de este amor que nunca germinó. Estaba en el lugar más bello y no podía admirar su belleza por completo porque la agonía me arrancaba la respiración, me quitaba la esperanza de un continuará. Me entregaba con una sonrisa diabólica el final por escrito.


    Me percaté de su presencia por la sombra enorme cerniéndose sobre mí, sirviendo como escudo del viento fuerte. Se acercó, quitando los cabellos de mi rostro, peinándolo con paciencia, con esa ternura que me derretía. No fui capaz de detenerlo, de negarme, de apartarme. Era tan masoquista que terminé inclinándome ante una caricia de la que ya no gozaría. Eso solo me hizo llorar aún más.


     —Nos gustaban los deportes extremos —Giré mi rostro, escondido entre mis brazos. Mis ojos era lo único visible—. Nos gustaba arriesgarnos. Era lo único que realmente nos apasionaba, lo que realmente me apasionaba —puntualizó.


     —No sé a qué punto quieres llegar con esto, solo te pido que seas breve.


     —Eso trato —convino con una sonrisa que nublaba mi visión. Esa sonrisa solo significaba el rompimiento puro de lo que creamos, como si estuviese feliz de llegar al final de esto que alguna vez le importó—. Es como inició todo —Su mirada se perdió en el horizonte, distraído, absorto, lejos de mí—. A Ernesto le gustaba retarnos, a Mauricio y a mí —mencionó a su amigo con cariño—. Apuestas que solía inventar para probarnos. Eran cosas de muchachos tontos, jugando con fuego, queriendo ser hombres sin entender el significado de ello.


    >>Mi padre tenía grandes planes para mi hermano. Quería que él asumiera la dirección, para ello debía pasar mucho tiempo en la empresa. Por supuesto, lo que él deseaba era divertirse, salir con sus amigos, ir conmigo a escalar, disfrutar. Tenía muchas discusiones con mi papá por eso. Era el mayor, debía prepararse para recibir el legado de nuestra familia.


    Tomó una larga respiración, posó su mirada sobre la mía, esperando alguna reclamación de mi parte. Nunca llegó, me sumergí en su historia, quería escuchar cada parte de ella hasta el final


     —Los juegos se intensificaron —Sus dedos tomaron un puñado de arena, la cual sostuvo en su mano, apretando hasta que sus nudillos quedaron blancos—. Ernesto quería probar que estaba por encima de nosotros, de sí mismo. Creía que la vida era un juego eterno. Seguía siendo un niño encerrado en un cuerpo adulto. Era volátil, tenía un carácter explosivo. Me arrastraba a sus estupideces y yo me dejaba arrastrar porque era mi ejemplo a seguir, mi hermano, mi amigo. Lo idolatraba, lo amaba más que a mí mismo. Le temía, incluso le odiaba —admitió con voz temblorosa—. Le odiaba por no ser como él, por no disfrutar de la vida como él lo hacía, por no tener tantos amigos, por vivir encerrado en mi mundo individual de adrenalina que solo compartía con él cuando salíamos de la ciudad a acampar, o hacer canotaje, incluso a nadar varios kilómetros. Lo amaba tanto que él era el sol, yo era una estrella diminuta buscando su calor, su atención, su sonrisa. Ernesto era mi universo, lo era todo y yo... nunca supe quién era después.


    Soltó la arena con lentitud, creando una pequeña pila a su lado. En este punto estaba en vilo, deseando apremiarlo, pero entendiendo que cada porción que me entregaba era fundamental para el desenlace, para entender su dinámica y las condiciones de su relación. No lo podía entender por completo, tendría que estar en sus zapatos para ello. Lo que si podía hacer era sentir esa pena insondable en su voz, ese desapego y resentimiento que guardaba hacia sí mismo. Culpa, demasiada culpa alrededor de cada palabra. Se latigaba y disfrutaba de ello, como si hacerlo le trajera calma, al menos la suficiente para seguir viviendo.


     —Un día cualquiera llevó un revolver a casa… —Su garganta fluctuó, el color desapareció de su rostro. Sus pupilas se expandieron y sus ojos se agrandaron. Noté el temblor en sus extremidades, la tensión en su mandíbula. Esta era la parte de la historia crucial de la que no quería hablar, de la que estaba haciendo un esfuerzo sobrenatural por arrancar sin sangrar con las espinas. 


    Mi mano tocó la suya. Lo sentí helado, tanto que incluso dolía el contacto. Se percató de mi toque minutos después. Me miraba, pero no me reconocía, no me aceptaba dentro de su relato como la receptora. Apreté su mano, zarandeándola para que no tuviera miedo, para que entendiera que estaba aquí con él para escucharlo. Asintió de forma imperceptible, aceptando el contacto, dispuesto a continuar.


     —Te escucho —murmuré con el corazón volcado. Mi mano no abandonó la suya, y no lo iba a hacer hasta el final.


     —Lo sé, es solo que… —Gotas saladas mojaron sus mejillas, me apresuré a secarlas. Sonrió en agradecimiento. Esas pequeñas lágrimas solo eran el inicio.


     —Si quieres detenerte podemos dejarlo…


    Negó, entrelazando sus dedos entre los míos. Me miró decidido a no parar, a no dudar una vez más. Me miró convencido de que esta era una forma real de soltar la carga sin posibilidades de salir invicto. 


    Entonces comprendí que no tenía miedo de su propio pasado, de los escombros que lo atormentaban. Comprendí que su miedo real era llevarme a la ruina por el crimen del que tanto se acusaba.


    Tenía miedo de perderme a través de mis propios juicios.


    Volvió a inspirar con fuerza, filtrando pequeños bocados de aire. Su vista se centró en la orilla, la arena que el mar arrastraba al llegar allí. Ese vaivén hizo que dibujara una minúscula sonrisa.


     —Me dijo que no tenía balas —confirmó con falsa calma—. Insistió que era un juego simple, nadie saldría lastimado. No había balas —repitió—. Me asusté cuando la vi, pero pude tranquilizarme cuando me aseguró que no habían balas en la recamara. Me aseguró que la revisó y que todo estaba bien. Podíamos jugar sin heridos. Nunca debí creerle ciegamente. Debí… hacerme cargo de ello, ser responsable.


    Su voz se cortó debido al llanto que comenzaba a descarrilarse. Acaricié su espalda, tratando de invadirlo con mi calor, diciéndole de forma no verbal que estaba allí para sostenerlo, para recoger los pedazos y ayudarlo a unirse si era necesario. Continuó sin soltarme


     —Él fue el primero en jalar el gatillo, el sonido hueco me espantó. No podía creer que no hubiese balas. Le pasó la pistola a Mauricio y él me apuntó, de nuevo ese sonido infernal apareció y algo me decía que estaba mal, que era macabro jugar así, como si nuestras vidas fuesen parte de una rifa.


    >> Cuando mi turno llegó, no quise hacerlo. Mi mano se sentía pesada, demasiado densa como para sostenerlo. Me arrepentí, dije que no quería hacerlo, era demasiado para mí. Él no me lo permitió, no me dejó escapar. Me provocó con insultos, con amenazas. Me avergonzó delante de Mauricio. Ese veneno tan veraz me llenó de ira.


    Su rostro se contrajo, el recuerdo de lo sucedido se leía en su expresión. La impotencia no me permitía intervenir. Mi papel se denominaba a ser una simple espectadora desde las gradas


     —El sonido que salió fue totalmente diferente —Su respiración se aceleró, incrementando con ferocidad. Su cuerpo se estremeció, la desesperación de aquel día enloqueciéndolo. ¿Por qué no podía hacer nada por detener su dolor?—. La explosión me dejó sordo… Y-yo olía a pólvora, la culata golpeó mi quijada. Reaccioné tarde… ya estaba en el suelo. Sus ojos desorbitados... Traté de auxiliarlo, mis manos tenían su sangre caliente. Salía demasiado —relató apresurado, lloroso, contrito, angustiado. Me uní a su dolor, sintiéndolo mío, llorando junto a él.


     —Fue un accidente —Lo abracé. Eso no era suficiente para sanarlo, para hacerle ver que no era su culpa. Las circunstancias se dieron de esa manera. 


    Se refugió en mi pecho, amortiguando sus gruñidos de frustración, de odio consigo mismo. Sus manos se aferraron a mí como un salvavidas, enterrando sus dactilares en mi piel. Emití un gemido de dolor por la fuerza de su agarre. Eso bastó para que elevara su rostro, sus dedos permanecieran ligeros en mis caderas. No me cansaba de mirarlo, aun en su pena, seguía siendo un hombre majestuoso. En su vulnerabilidad, en su entrega, conservaba la belleza de un tigre de bengala. Me abrió las puertas por completo de su vida, de su alma. La servía en mis manos como ofrenda, ¿cómo podría echarlo fuera? ¿Cómo podría temerle cuando nunca quiso dañar a nadie? ¿Quién era yo para señalarlo? Esos juicios morales estaban fuera de mi alcance. Lo amaba, realmente amaba a este hombre con todo mi corazón. Nunca había sentido ni me había preparado para sentir esta avalancha sobre mi cuerpo, golpeándome con intensidad abrumadora. Nunca imaginé sentir esta conexión salvaje con una persona, tan arraigado que me quitaba el habla. Lo amaba ahora, aquí. Lo amaba ayer, lo había amado todo este tiempo. Esta semilla fue cultivada, cuidada. Creció ante mí y ahora me di cuenta de que era cierto.


    Me acomodé en su regazo, acariciando su cuello, sintiendo el aroma de su piel impregnando mi olfato. Adictivo, mi droga predilecta. Sus labios acariciaban los míos, cerciorándose de que fuese real, de que no lo rechazara. Nuestras miradas se anclaron en un millar de palabras y disculpas que no podíamos pronunciar. 


    Lo amaba, con cada parte de él que lo hacía singular y complejo, hermoso y humano. Lo amaba con sus cicatrices. Lo amaba con cada célula de mi cuerpo.


     —Una parte de mí lo sabe —pronunció tan asustado que me alejé un poco para enfocar su rostro por completo—. Nunca quise hacerle daño. Era mi sangre, mi adoración, mi modelo de vida. ¿Cómo podría siquiera pensarlo? —Besé sus mejillas, al igual que sus lágrimas—. Otra parte de mi piensa que lo tenía planeado. Puede sonar extraño, quizás quiero justificar lo que hice. Es solo que… fui yo, entre todas las posibilidades fui yo el que determiné el futuro. Me dio la impresión de tenerlo todo fríamente calculado. 


     —¿Qué te hace pensar eso?


     —No estoy seguro —negó frenético — Él era un hombre vital, seguro, carismático. Eso era lo que todos veíamos, lo que le mostraba a los demás. También conocía de primera mano esos arrebatos, la ira que no reconocía brotando en su interior. La presión de mi familia para ser lo que él no quería. A lo mejor el vacío de ser perfecto lo llevó a tomar un camino arriesgado. O solo soy yo sacando conclusiones.


     —Pudo ser cualquiera, pudiste ser tu —Enmarqué su rostro con mis manos—. Esa bala pudo… quitarle la vida a cualquiera. Fue un desafortunado evento.


     —Puede ser, pero no se siente así. Una parte de mi piensa que tal vez deseaba acabar con todo, dejando que otro hiciera el trabajo sucio. Supo cómo provocarme, cómo incitarme. Era como si… conociera la posición exacta —.


    Alzó la vista al cielo, cesando sus conjeturas. No solo era la culpa lo que lo embargaba, sino la impotencia de no poder arreglarlo cuando pudo


     —Ya no importa, no pude salvarlo. No pude hacer nada por él —asumió destruido—. Cuando mis padres llegaron lo encontraron muerto, la ambulancia nunca llegó. De todas maneras no lo hubiesen podido salvar. La bala destrozó las costillas, atravesando el corazón. El horror duró poco, su expresión al final fue de asombro —Apoyó su frente sobre la mía. Al menos ya no lloraba. Sin embargo, su voz desconsolada manifestaba el luto que llevaba a cuestas—. El resto ya lo supones. Mi mamá no pudo soportarlo, su mente se bloqueó, entrando en estado de paranoia, asilándose de la realidad. Todo esto la llevó a lo que es hoy. Mi padre hizo lo que estuvo en sus manos para protegerme. Invirtió lo que tenía protegiéndome en prisión. Hizo lo que estuvo en sus manos hasta que murió. Los destruí a todos, Edna. Acabé con la vida de mi familia con una sola bala.


    Besé sus mejillas, dejando un rastro hasta llegar a sus labios. Se tensó, sorprendido al inicio, luego se dejó llevar. No fui invasiva. No fui demasiado considerada. No era un beso de consolación, tampoco buscaba arrancarle el dolor de un solo golpe. No podría hacerlo aunque quisiera. Era un beso de reconciliación entre nosotros, un beso que enseñaba lo mucho que lo extrañaba, lo mucho que lo amaba. Era un beso lleno de entrega, de deseo, de perdón, de confianza. Fue breve, fue intenso. Sus labios eran demasiado suaves, dulces. Sellé mi promesa de estar a su lado, una especie de para siempre que firmaba sin que él lo supiera. 


     —Quisiera tener el poder de sanarte, de hacerte olvidar. Quisiera que pudieses comprenderte del modo en que yo lo hago —Cepilló mi cabello, sepultando su rostro en el hueco de mi cuello—. Escucharte era todo lo que necesitaba. Entiendo por qué necesitabas tu espacio, porqué necesitabas prepararte para esto. En tu lugar me hubiese escondido sin dejar rastro. No sabes cómo admiro tu valor. Eres muy valioso, Diego.


     —Sigues aquí… no veo miedo en tus ojos —afirmó pasmado.


     —No tengo miedo, porque te amo —Sus luceros se expandieron, incrédulos, insólitos—. Es verdad. Te amo, estoy enamorada de ti. Me encantas, me siento llena de ti. Tu sonrisa me hace suspirar, la bondad de tu alma no tiene explicación. Eres fuerte, tan valiente por contarme esto, por tomar las riendas y enfrentarte a ti mismo. Te amo por estar aquí, por enseñarme a enfrentarme a mí misma. Te amo con solo saber que existes. No tengo planes para huir. Si aún quieres estar conmigo yo…


     —Nunca quise irme de tu lado —Me silenció—. Nunca fue mi intención alejarme. Necesitaba pensar en la manera de contártelo. No era fácil para mí enfrentar tan pronto esto de nuevo. Tenías el folio y me veías como… un monstruo —Traté de justificarme, pero volvió a silenciarme, esta vez agregando una sonrisa—. Te comprendo, no fue a propósito. Aun así… tuve la necesidad de aislarme. Necesitaba prepararme para lo peor. Escalar cambió mucho mi perspectiva.


     —¿Y no me invitaste? —reclamé en broma. Besó mi nariz.


     —Te invitaré, claro, si aún quieres estar conmigo.


     —No pienso irme a ninguna parte —aseguré—. Aquí es donde quiero estar —Toqué su pecho, justo sobre su corazón. 


     —Allí estás, allí permaneces —Bajó la mirada, apenado por algo que escapa de mi conocimiento—. Te mentí.


     —¿Acerca de?


     —De aceptar perderte. Pensé que si lo decía se haría real. La idea de tu rechazo era mi mayor miedo. No podía dormir de solo imaginarte lejos. Lo aceptaría porque no puedo obligarte a quererme, a permanecer a mi lado. 


     —Me la hiciste pasar mal —Se sonrojó, avergonzado—. Puedo comprenderte. Ahora entiendo muchas cosas. Me siento mal por haberte juzgado mal, por anticiparme. Hoy pensé que te perdería, algo que me hizo sentir desolada, desamparada. Al escucharte, al interpretar tus palabras, tomar ese dolor y caminar contigo, me hizo comprender lo que llevas, lo que vales, lo que eres. No podría irme cuando no hay motivos para hacerlo. 


     —Gracias… por quedarte —susurró—. En especial gracias por soportarme. Gracias por no lanzar juicios sobre mí. Gracias por escucharme. Te amo, Edna. No puede ser de otra manera. Aún sigo pensando que no soy digno de ti.


     —Y a mí me parece que no es cierto. Yo pienso quedarme a tu lado. Somos esto, compañía, confianza, sinceridad. Somos una historia que no se termina de escribir. No me interesa que seas perfecto, me interesa que seas tú con tus complejos, tus defectos, tus cualidades. Lo que te compone y lo que te hace único para mí.


    Me levanté, tendiendo mi mano para ayudarle. Realmente la tomó solo para besarme, él solo impulsó su gran cuerpo. Su historia era complicada, difícil de asimilar. Esa carga no se iría si él no comprendía la raíz de ello. Una tragedia que no se podía regresar. Un evento que marcó todo en su vida. No sentía lastima, me  sentía compenetrada.


    Él era la primavera que logró desintegrar el frío invierno de mi alma. Conocerlo fue una fortuna, me hizo creer que podía amar, que el amor en su forma infinita, no tenía fecha de caducidad. Me hizo creer que aún podía darme una segunda oportunidad para abrir mi corazón. 


    Ese dolor no se iría mágicamente, quizás se alivianó al contármelo, al hacerme parte de ello. Eso no cambiaba su esencia, su forma maravillosa. Lo encontraba en cada mirada, en cada sonrisa. Diego seguía siendo Ojos de sable, Terminator, un oso de peluche. Eso era lo que yo creía de él y lo que amaba.


    Nos dirigimos a nuestras habitaciones. No teníamos ganas de separarnos ahora que todo estaba claro entre nosotros. Quería pasar tiempo en sus brazos, disfrutando de su calidez, de sus besos. Esto sin duda nos volvió más unidos, la conexión se hizo poderosa, como un nudo imposible de soltar.


    Llegamos a nuestras respectivas habitaciones. Nos sonreímos, nos balanceamos sin decir una sola palabra. Él fue el primero en extraer su llave, avisando que era momento de despedirnos.


     —Te amo —musitó con una débil sonrisa.


     —Yo igual —Saqué mi llave, dudosa de entrar o de quedarme en el pasillo como tonta toda la noche. Al final, giré la perrilla, sintiendo que aún no terminaba nada entre nosotros, no habíamos acabado—. Descansa.


    Ingresamos al tiempo, cerrando la puerta con desesperante lentitud. Desapareció de mi vista.


    Recargué la espalda sobre la puerta, arrepintiéndome de inmediato de dejarlo ir sin un último beso.
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    CAPÍTULO 24


     


    G olpeé su puerta. Me sentía nerviosa por lo que estaba haciendo; más aún, por el hervidero de sensaciones en que me convertí al salir de mi habitación.


    No tenía claro lo que quería. Sentí que el nudo de nuestra confianza se ató con fuerza, con resistencia. No quería que nada quedara en el aire, no quería que nuestra noche se terminara con una escueta despedida. Quería estar a su lado ahora que entendía por qué no dormía bien, porqué vivía atemorizado. Quería compartir unas horas hasta ver el amanecer, tal vez, verlo dormir. Una tontería si era objetiva, pero una tontería que necesitaba satisfacer.


    Abrió la puerta, asombrado por encontrarme allí. Aún seguía vestido, señal de que todavía no era preso del sueño.


     —Hola —susurré—. ¿Es mal momento?


     —Por supuesto que no. Nunca es un mal momento cuando estás tú. Por favor, sigue.


    Asentí. La habitación era una réplica exacta a la mía. Sus maletas descansaban sobre la cama, el ventilador al máximo, lo supuse por la ráfaga helada que caía sobre mi espalda. 


    Me desplacé hasta el balcón, la vista al mar era espectacular. Sonreí al ver a unos turistas bailando al compás de una parranda vallenata que los acompañaba. La versión de Se acabaron de Silvestre Dangond sonaba muy bien, tanto que sin darme cuenta balanceaba mi cuerpo al ritmo de la canción.


    Sus manos rodearon mi cintura, el olor a uva me llenó. Su respiración acarició mi mejilla. Su toque revivía el fuego en mi vientre. No era la intención, pero no podía esquivarlo. Sentir sus manos sobre mi después de tantos días me encendía, me trastornaba, me estimulaba. 


    Entendía lo que quería, lo que deseaba realmente. Reclamaría su piel, sus besos, todo de él.


    Un suspiro soñador rompió el silencio.


     —¿Quieres bajar?


     —No. Quiero esto —Tomé una de sus manos y la coloqué sobre mi pubis. Incliné mi cabeza hacia atrás, sonriendo ante su mirada consternada e inquietante —.Tócame —le pedí en un ruego.


    Sus labios colisionaron contra los míos con fuerza. Su mano acaparó por completo mi sexo, empujando sus dedos hacia arriba, dominando esa zona como amo y señor. Mi lengua acarició su quijada, suplicando por sus besos. 


    Meneé las caderas, percibiendo como su grueso crecía en mi trasero. Me lamí los labios, lo deseaba demasiado. Lo quería tendido en la cama, gruñendo como un león, tocándome lo más profundo con su falo y su maravilloso piercing. Ardía por él, todo mi ser lo quería. Ya no había impedimentos ni excusas para no hacerlo. No podía prologarlo. 


     —Vamos adentro —sugirió con voz débil, el ceño contraído, la respiración agitada. 


    Me di la vuelta, empujándolo hacia el interior. Me levanté el vestido con la intención de quitarlo, pero me detuvo. Me dio un beso corto, mirándome con preocupación.


     —No soy bueno en esto —mencionó turbado—. Ha pasado demasiado tiempo y… no quiero… no quiero decepcionarte —aceptó con zozobra—. No sabes cuánto te deseo, cuántas ganas tengo de hacer el amor contigo. Es solo que… mi desempeño no va a ser bueno —admitió prevenido, adelantándose a los hechos.


     —Yo tampoco soy buena —contesté, mordiendo su barbilla—. Y eso es lo bonito de esto, que ninguno tiene que serlo, solo sentirlo, desearlo, dejarse llevar, honrarlo. Yo quiero hacer el amor contigo, follarte, que me folles. No tienes que pensar en cuánto vas a durar o que tal lo hagas. Tenemos toda la noche para aprender el uno del otro —Agarré su entrepierna con propiedad, sintiendo las palpitaciones en mi mano—. Quiero demostrarte con mi cuerpo lo que siento por ti. Quiero entregarme a ti porque te deseo más allá de tu figura, mucho más allá de tu físico despampanante —Amaba cuando se sonrojaba cuando le hacía un cumplido. Era un adolescente tímido, inexperto. Eso aumentó mis ganas de poseerlo y mancillar esa dulzura. La perversión aumentó a niveles alarmantes—. Quiero que intercambiemos todo lo que somos esta noche. Lo demás, es instinto.


    Mis manos volvieron a mi vestido para deshacerme de él. De nuevo me detuvo, negando.


     —Yo te lo quito.


    Me acercó a él. Inició un recorrido por mis labios, trazando con su lengua la línea de mi mandíbula, descendiendo hacia mi cuello. Allí, se encargó de besarme, dejando su rastro en la zona. Mis pechos se hicieron pesados, mi sexo se inundó de un elixir prohibido. 


    Sus labios viajaron como una suave pluma por mi clavícula, descansando en el valle que dividía mis senos. Con delicadeza, bajó la parte superior de mi vestido, el cual cayó a mis pies, revelando mi ropa interior. No tuve vergüenza, tampoco me taparía ante su escrutinio sensual. Sus ojos se dilataron, maravillados, deslumbrados. Su mirada me hizo sentir como una diosa griega.


    Se puso de rodillas, separando mis piernas. Sus manos acariciaron la parte interna de mis muslos. Las cerré, gimiendo entre el cosquilleo y el placer inevitable de su tacto.


     —Eres sensible —destacó con una sonrisa licenciosa—. Déjame probarte.


    Su ubicó entre mis piernas, separándolas con sus manos. Sus dedos caminaron por la parte interna de mis muslos, enviando señales a mi espina dorsal. Sin mucha prisa, se encontraron con mi centro empapado. Sus dedos se deslizaron por la zona de manera superficial, con eso pudo confirmar cuanto lo ansiaba. 


    Con una sonrisa que no supe comprender, escondió su rostro entre mis piernas. Fue demasiado tarde para mí llegar a la conclusión correcta cuando sus labios se apoderaron de mi intimidad. No se tomó el trabajo de deshacerse de la tela, fue directo a ello con hambre, besándome como si fueran mis labios. 


    Abrí la boca, un sonido similar a un grito se escapó de mis labios. La invasión de la tela y su lengua me llevarían a la locura, el roce era inquietante, muy bueno para ser verdad, medido. Me agarró las nalgas para que no me apartara. Me hacía brincar, gemir casi descontrolada. 


    No tuve más remedio que sostenerme de su cabeza, la prolongación de esto afectaba mi equilibrio. Apenas podía sostenerme. Mis rodillas se tambaleaban, al igual que mi razón. Su lengua se lanzó hacia mi interior, penetrándome hasta donde le fue permitido. Apreté su cuero cabelludo, aguantando la respiración ante la invasión deliciosa.


     —¿Se siente bien? —preguntó contra mi sexo.


     —Demasiado bueno…voy a caerme —le advertí, sintiéndome endeble en mi posición.


     —Te sostendré si eso sucede —Me dio un lametazo tan rico que me hizo bizquear—. El sonido de tu placer me excita demasiado. Estás tan suculenta que no me permito parar —Su voz ronca era un incentivo suficiente para incentivar el fuego que me consumía.


    Hizo un lado la tela que cubría mi sexo, dejándome al descubierto. Introdujo un dedo inquieto, acariciando mi carne húmeda.


     —Es mejor tocar directamente —Rotó el dedo, machacándome al tocar un punto que casi me hizo sucumbir. Apreté las rodillas, sintiendo como me humedecía en abundancia, notando como pequeñas gotas se escapaban. 


    No podía respirar.


     —Es adictivo —gruñó, su lengua atrapó mi clítoris de un lametazo—. Me vas a llevar a la ruina. Tu olor, su expresión, tu cuerpo. Me derrites —sonrió galante—. Hueles a decadencia.


    Su boca me cubrió por completo, succionando mis labios externos. Su lengua se encargó de la parte blanda, enviando señales receptadas por mis neuronas, por mis poros, por mi vientre hecho polvo. 


    Estaba tan cerca, sumergida en el acto ilícito de sus labios, de esa habilidad que se negaba a aceptar. Me preguntaba si todo era una mentira para no elevar mis expectativas o se sentía intimidado por ser nuestra primera vez. No podía ser que no supiese lo que estaba haciendo. Lo hacía… increíblemente bien.


     —Diego…Diego… me voy a caer. Voy a terminar —Gemí. Me costaba mucho mantenerme de pie, incluso hablar era un desafío difícil de llevar a cabo. 


    Su boca se concentró en la pequeña semilla que se escondía entre mis pétalos. Una succión bastó para que mi boca se abriera hasta que mi mandíbula doliera. Rodé los ojos hasta que mi cuerpo ya no era una masa de carne y huesos, sino aire, luz. Me desintegré en su boca y la sensación no dejaba de golpearme. 


    Me atrapó antes de caer al suelo. Le sonreí ebria de placer. Estrellé mis labios contra los suyos sin aviso. Me probé, mi sabor impregnado en cada rincón de su boca. Tentación, provocación; el descenso al más bello de los infiernos.


    Me aferré a sus hombros, él me tomó de los muslos y me instó a rodearlo. Sin dejar de mordisquearnos y besarnos, cayó sobre la cama. Mis labios a una distancia poco decente, mis caderas masajeando su longitud. Tragó saliva, nervioso, curioso, esperando el siguiente paso.


    No tardé tanto.


    Nos enderezamos, agarré el borde de su camisa y se la quité, no opuso resistencia. Mordí mi labio mientras trazaba las líneas correctas de su pecho. Sus pectorales planos y duros, su abdomen ejercitado, marcado sin sutileza. Me desplacé a su espalda, tocando los músculos contraídos, las vértebras, los omoplatos. Regresé a sus hombros, palpando toda la tensión acumulada hasta hoy. 


    Lo besé allí, en sus hombros, dejando un reguero de besos hasta su pectoral izquierdo, percibiendo su pulso tan fuerte como una locomotora descarrilada. Enterré mis dientes allí, marcándolo como mío, como una depredadora. Lejos de incomodarlo o de asustarse se endureció más, si eso fuese posible. Le gustaba ser marcado por mí, dejar mi rastro inigualable en su cuerpo. No podía negar que eso me hacía sentir poderosa.


    Dejé que mi lengua dejara su rastro en su pecho. Lo empujé, era mi turno para gozar con su cuerpo. 


    Entre mordiscos suaves, me di el gusto de saborear su pecho, entretenerme con su musculatura. Mis manos no eran suficientes, ese hombre era un semental puro en todo el sentido de la palabra. En especial las líneas marcadas en sus caderas como una dirección clara del lugar al que quería llegar.


    Besé sus caderas, llegando a la parte baja sin tocar directamente su sexo. Lo dejé en espera al volver a sus pectorales. Chupé sus pezones, induciendo sus gemidos varoniles. Al notar que realmente le gustaba, continué concentrada hasta ver como apretaba las sabanas, aguantando como un guerrero. Sonreí, aún no me servía con el plato principal y estaba al borde. Una zona interesante para estimular.


    Abandoné sus pectorales, descendiendo por su abdomen glorioso. Me fascinaba la dureza bajo mi tacto. Besé, lamí, admiré ese cuerpo hecho para cogerme como quisiera. Descendí hasta las caderas, centrándome en una zona cercana a su miembro. Una lamida fue lo suficientemente estimulante para que reaccionara. Se estremeció, gruñendo. Su miembro quedó firme, soltando aquel ungüento masculino que brotaba de su glande. Estaba a punto de estallar, al igual que yo. 


    Me quité el brasier, seguido de mis bragas. Hice lo mismo su pantalón y su bóxer, bebiéndome la vista de aquel pene hermoso con su accesorio brillante. Me coloqué sobre él, tomándolo entre mis manos, guiándolo hasta mi portal. Sus manos me tomaron de las caderas, frenándome. De nuevo me decía con la mirada que no sería bueno para mí, que no podría dar la talla. Me dio el mejor sexo oral que recordaba. Se tenía muy poca fe.


    Me incliné sobre su pecho, deslizando mis labios sobre su oreja. La mordisqueé y lamí con descaro. Los vellos de su cuello se erizaron al contacto.


     —Tenemos la noche para nosotros. No vas a detenerme —le advertí.


     —Al… menos deja que me lo quite. No quiero que te duela —Se refería al piercing. Negué, ese era mi regalo adicional.


     —Lo voy a disfrutar tanto que no podrás librarte de mí.


     —Me voy a venir en cuanto esté dentro de ti. No duraré nada —confesó afligido.


     —Estamos en las mismas condiciones —susurré. Apreté mi agarre sobre su eje, llevando la punta hacia mi sexo. Como si se tratara de un lápiz, lo deslicé sobre mi ranura, incitándolo, llevándolo al borde sin dar el empujón final—. ¿Me deseas? ¿Quieres cogerme?


     —Más que nada en la vida —soltó desesperado—. Quiero ser tuyo —declaró con la certeza que firmaba y sellaba nuestro encuentro.


    Lo enterré en mí poco a poco, dándole espacio para sepultarlo. Dios santo de los cielos. ¿Desde cuándo no compartía la intimidad de esta forma? No solo el sexo, sino las miradas reveladoras, el cuerpo en erupción, el aliento fuera de tono. El sexo como actividad lo podía practicar con cualquiera, pero el encuentro de mi alma al desnudo con el suyo se daba porque nos entregábamos a esto por completo, porque no había nada comparable, porque el habitaba en mi corazón y yo en el suyo. Lo sentía, lo saboreaba, lo creía.


    Al tenerlo por completo en mi cavidad tuve que quedarme quieta unos segundos. El grosor me dilataba de manera irreconocible, el artefacto metálico rozaba con insistencia mis paredes internas. Sentía la punta tocar mi útero, pidiendo permiso para entrar y derramarse. Estaba colmada de él, por él. Apoyé mis manos en su pecho, alzando mis caderas para aliviar la presión en mi interior.


     —Apretada. Caliente —Apretó la mandíbula tratando de sentarse, mis manos no se lo permitían—. Edna… —Su aliento se trabó, inclinando su cabeza hacia arriba. Enterró sus dedos en mi piel, soportándolo con dificultad—. Se siente muy rico.


    Sonreí. Dejé mis palmas sobre su pecho, encontrando el ritmo para moverme. No me costó mucho disfrutar del piercing, aquel aparato bendito parecía un vibrador. Tocaba zonas no tan accesibles, llevándome a convulsionar. Mis caderas ondeaban de atrás hacia adelante, profundizando hasta tal punto de sentirlo por completo, llenándome hasta no poder respirar. Gemimos al notar como mi sexo lo comprimía, lo sostenía y lo retenía como un prisionero. Alcé mi cadera, permitiendo que mi interior acariciara su glande. Me costaba mantener esa posición, sobre todo por la presión que ejercía sobre su pecho. Sin embargo, valía la pena, la estimulación se sentía hasta la coyuntura, disolviéndonos por completo.


    Me dejé caer sobre él, bamboleando las caderas con prisa, con frenesí. El piercing rodaba por todos los costados de mi estrechez, masajeando hasta el punto de hacerme babear. Mis extremidades eran electricidad, sintiendo ráfagas de corrientes sensoriales avanzando sin tregua. No podía parar, no quería detenerme, no iba a hacerlo hasta llegar; y eso estaba cerca de ocurrir.


    Diego me sostuvo por el cuello, uniéndose con penetraciones certeras, potentes. Su ritmo era mucho más brusco que el mío. Estaba fuera de control, delirando dentro del placer que nos absorbía. No era doloroso; al contrario, estaba tan húmeda que podía darme como quisiera, terminaría disfrutándolo.


     —Lo…s-siento —rugió impulsándose hasta rebosarme—. Me vengo, Edna. Se siente tan bueno que no puedo… aguantarlo.


    Soltó un gemido ronco, detuvo sus embestidas y se corrió. Se derramó en mi interior. Acaricié sus mejillas, siendo testigo de su expresión perdida mientras su lefa me llenaba y me inundaba de su calor.


     —Debí… aguantar —Se cubrió con su antebrazo, agitado—. Se sentía demasiado bien que no pude… no pude estar a la altura.


     —Oye —Rehuía de mí, haciéndome enojar. Le hice cosquillas en la axila, logrando quitarle el brazo del rostro—. Fue espectacular. Maldita sea, lo disfruté tanto que pensé que levitaba —Ambos descubrimos que aún no había terminado, a pesar de venirse, continuaba listo para otra ronda—. Tienes mucha energía reservada, señor Cardona —Acentué mis palabras moviendo mis caderas.


    Con una fuerza desconocida, giró sobre mí. Ahora quedé debajo de él, enterrada en la cama.


     —Es mi turno —Sus dedos se envolvieron entre los míos, colocándolos por encima de mi cabeza. Su mirada indecente me recorrió, logrando su objetivo: hacerme sonrojar—. Yo ni siquiera soy consciente de cuánta energía me queda o tengo, solo me interesa vivir entre sus piernas, gozar de ti y no parar —Me embistió con suavidad—. No quiero parar.


    Me cubrió por completo, embistiendo de nuevo, con contundencia. Sus ojos clavados en los míos, observándome como un depredador, analizando mis gestos y hasta qué punto podía llegar.


    Sus manos sujetaron las mías como esposas. Su falo me taladraba plenamente, arremetiendo con delirio. Sus labios capturaron mi seno derecho, chupándolo con avidez, dejando la carne susceptible. Succionaba y luego soplaba cuando el escozor comenzaba a aparecer. Su lengua rodeaba mi pezón y su boca tomaba mi pecho. Procedió a atender mi pecho abandonado, prodigándole el mismo trato. 


    Convulsa, traté de alzar las caderas para encontrarlo y seguirle el ritmo, pero fui detenida por su potente mano. Su mirada irradiaba lujuria en estado crudo. Aun veía luces del chico dulce e inseguro, al mismo tiempo veía al hombre desatado e imponente. Ambas facetas descubiertas durante el apogeo me enamoraban y me provocaban.


     —Preciosa —Me tomó de la cintura, elevándome de tal manera que parte de mi espalda quedó suspendida. Descansaba parte de mi peso sobre mis hombros—. Así veo mejor lo que te hago.


    ¿De dónde sacaba esa actitud tan sexy? Debió entender lo que pensaba, o tal vez la reacción de mi sexo lo hizo espabilar porque inició con poder. El ángulo le permitía tocar la parte frontal de mi interior, activando nervios conectados con mi vientre, el cual se contrajo de dicha.


     Me quemaba, me machacaba. Estábamos fuera de nuestros estribos, conectados desde la raíz hasta la punta de los pelos. Mis uñas se enterraron en su carne dura, lastimándolo. Eso lo estímulo a romper los límites y a penetrarme como un salvaje. Lejos de doler o de incomodarme, se sentía la rudeza como torrente bendito que refrescaba mis entrañas. Me gustaba verlo entregado, sometiéndome sin lastimarme, llevándonos de nuevo al final del risco. Me estiraba para recibirlo, para acogerlo como se merecía. El oxígeno se volvió candela e incendió mis pulmones. Sudábamos por el calor impregnado en nuestro sistema. El maldito piercing acariciaba terminaciones nerviosas de forma magistral, frotándolas con rapidez y firmeza. 


    Me colgué de sus hombros, como único soporte para lo que me hacía.


     —Diego… Diego —lo llamé sin tener motivos, lo invocaba porque era lo único que salía de mis labios. Como un ruego para no se detuviera, o como un mantra para no perderme en el espiral de placer.


     —Te ves hermosa desde aquí —Su empujes no dejaban de quitarme el aire—. Tu piel húmeda. Tus labios hincados. Tu sexo aprisionándome con furor—. Me sostuvo, enfocando sus ojos en mi centro—. Quiero que te corras. Quiero que te vengas conmigo.


    Su pulgar despertó la gota de nervios central, aquella que disparaba sensaciones alucinantes.


    Grité tan fuerte que me importó un comino si despertaba a alguien. Sentía que desfallecería si continuaba estimulándome de forma tan directa. No podía aguantarlo, entre sus embestidas y su dedo cada vez más empecinado en hacerme ver las estrellas. 


    Sin esperarlo, no solo vi las estrellas, sino una galaxia entera. Emití un gimoteo que reverberó en su boca, la cual me silenció mientras era víctima de sacudidas extraordinarias. Esos segundos se volvieron milenios eternos. 


    Diego se derramó afuera, desplomándose sobre mí, riendo agitado. Rodó hacia un lado, sus dedos acariciando mi mejilla. Tenía esa sonrisa pintada en el rostro demasiado contagiosa para ser ignorada. Lo veía pletórico, cargado de felicidad. Ese era el chico autentico, su verdadero rostro, su verdadero ser. La faceta idílica que se vio mancillada por un hecho que cambió todo. Creció de prisa, sin tiempo de disfrutar lo que la vida le deparaba. Esto no solo fue sexo, para nada; fue la culminación y el inicio que encerraba nuestra relación. 


    Él era mi primavera, mi sol, mi corazón y mi más grande anhelo.


     —¿Estuvo bien? ¿Fue… mucho?


     —Sentí que me ibas a partir en dos —admití socarrona—. Una buena forma de morir.


     —¿No te gustó? — ¿De qué manera tenía que hacerle entender a este terco que fue lo mejor de toda la noche?


     —¿En algún momento me quejé? —Negó—. No hagas la misma pregunta. Fue fenomenal, Diego. Cuando te digo que sentí que me partías en dos, me refería a todo en su conjunto. No solo tu pene martillando en mí como un pistón, sino a la fuerza de tu cuerpo, de tus emociones, del esmero que entregabas. Te preocupaste por mí, lo sentí; algo así te barre por completo.


     —Lamento ser tan inseguro —Besó mi cuello—. Quiero estar a la altura. No me pude resistir. Estar dentro de ti fue… increíble.


     —A mí me encantó tener sexo contigo.


    Sus lunas volvieron a la vida, al igual que su erección mezclada con mi miel y su semen. Pasar esta noche no estaba en nuestros planes, por lo que no traje protección. Aunque no la quería usar porque sentir su piel en mí fue fantástico, si debíamos tomar precauciones. Me levanté y revisé mi celular, no me fijé en los mensajes ni llamadas perdidas. Ingresé directamente a la aplicación para verificar si era seguro, al menos por esta noche. Suspiré aliviada al comprobar la información. Eso no era garantía del cien por ciento, pero si me daba el lujo de descansar por esta noche. 


    Me tomó por la cintura, arrastrándome de nuevo a sus brazos.


     —Quiero más —Su pelvis fue especifico, restregándose contra mi trasero.


     —Solo una vez.


    Su expresión de tristeza casi me hizo abrazarlo.


     —No es suficiente —susurró. Me tomó de los hombros, colocándose sobre mí. Degustó mi vientre hasta llegar a mi barbilla. Por lo que noté, su apetito incrementó con la primera tanda, de seguir se volvería insaciable. 


    Sonreí, quería ver cómo se daría aquello.


     —Solo una vez —repetí. 


     —Ya te dije, no es suficiente —Sus dedos frotaron mi sexo aun húmedo. Arqueé mi espalda al sentir la invasión—. Tengo toda la noche para convencerte.


    Me sacudí de nuevo, recibiéndolo con urgencia. Una vez nunca sería suficiente.
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    No tuve el valor de despertarlo. Me preguntaba si esta era la manera en la que dormía bajo medicamentos, si eso lo ayudaba a soñar. 


    Después de hacer el amor durante la noche. Luego de tomarme por detrás y brindarme un delicioso orgasmo, cayó a un lado, sonriendo como si estuviese en un viaje intergaláctico. Me besó, prodigándome caricias y mimos que me volvieron lava. Se hizo espacio en mi pecho, colocando su cabeza a la altura de mi corazón. Me quedé dormida en esa posición. Diego me acomodó para descansar mejor. 


    Después de eso imaginé que tomó su medicamento y se quedó dormido.


    En cuanto el sol se posicionó en el horizonte, me levanté. Era la primera vez que dormíamos en la misma cama, la primera vez que me levantaba impregnada de su fragancia. Dormía boca abajo. Sus labios separados. Sus brazos a cada lado de su cabeza. La paz que reflejaba se me hacía inconcebible. Era tan bello, admirable, precioso hasta dejarme sin aire. Me sentí cautivada, atrapada a voluntad. No podía quitarle los ojos de encima. No salía de embrujo de su apacible belleza.


    Tomé mi celular y capturé la imagen. Su espalda desnuda era víctima de los rayos del sol irradiando sobre su piel. Se veía comestible, varonil y desgarradoramente sexy. Tuve que acopiarme de mi autocontrol para no caer sobre él como una avalancha hormonada.


    Me bañé veloz, colocándome la misma ropa de ayer. Me lavé los dientes usando mi dedo como cepillo. Me cambiaría en cuanto se despertara. Por el momento solo quería sentarme junto a él mientras revisaba las llamadas y mensajes.


    A la primera persona a quien le devolví la llamada fue a Ophelia, estuvo marcándome desde que llegué y eso me hacía sentir mal por no estar pendiente de mi mascota. Además de eso, debía estar pasándola mal ahora que Mauricio se había casado tan pronto.


    Me acerqué a la ventana. La playa era todo lo que necesitaba para entrar en armonía con el día. Hoy seria nuestro último día en el evento empresarial. No obstante, aparté un día más para recorrer Cartagena. Eso salió de mi bolsillo ya que era meramente turístico. Cuando añadí ese día adicional, pensaba en el hombre que yacía boca abajo, aquel con el que experimenté el cielo entre las manos, no estaría conmigo.


    Los eventos dieron un vuelco importante, grandísimo para mí. Ahora gozaba en su cama, en su vida. A estas alturas éramos inseparables.


    Contestó mi llamada antes de dejar que repiqueteara por segunda vez.


     —¡Gracias por dignarte a contestar! —Escuché un ruido de fondo, acompañado de una voz masculina. Más le valía que estuviese en su casa, de lo contrario la vetaría de la mía.


     —He estado ocupada —Lamí mis labios. Diego dormía boca arriba, su ceño arrugado, su pecho a la intemperie. Jadeaba y movía la cabeza de lado a lado, negando de forma frenética. 


    Esta llamada seria corta.


     —Coco está bien —se adelantó a decir, leyendo mis pensamientos—. Ha estado un poco decaída por tu ausencia, pero en medio de eso está bien.


     —¿Y tú cómo estás?


     —Hecha pedazos —resopló con una vibración triste en su voz—. Se casó.


     —Eso supe —dije—. Lamento no haber llamado antes, estuve… lidiando con varios asuntos aquí y no fui capaz de atender tus llamadas.


     —Pensé que algo malo te había ocurrido, Ed. Coco es como tu hija. No saber de ti en estos días me puso los pelos de punta.


    La voz masculina la llamó, ella le gritó para que se callara. Resopló, volviendo su atención a mí


     —La peludita está en buenas manos. Espera a que vuelvas.


     —Yo espero verla igual, me hace falta —Estuve a punto de pedirle que colocara el celular en su orejita. Si escuchaba mi voz podría estimularla a ser la usual Coco juguetona y cariñosa. No obstante, al girarme, Diego se acurrucó, encogiéndose sobre sí mismo. Respiraba trémulo, lucía pálido. Tiritaba a pesar de la temperatura del lugar. 


    Comenzaba a asustarme. No tenía manera de lidiar con ello, ni siquiera sabía qué hacer. La voz de Ophelia me regresó a nuestra conversación, retomando en nuestro punto.


     —Voy a la oficina y luego regreso para darle un paseo a Coco, se me hizo tarde. Ya sabes, actividad sexual para olvidarme de mi misma —La oí mordisquear lo que podía ser una fruta. Asentí, no estaba prestándole mucha atención.


     —Claro… Hablamos luego.


    Colgué, dando pasos vacilantes hacia él. Las sacudidas cesaron, pero el dolor en su rostro permanecía pálido. 


    No estaba segura si despertarlo era buena idea. No sabía cómo proceder en estos casos. No lo quería ver asustado, ni sufriendo. Ya no quería que aquel accidente lo atormentara. No era justo.


     —Diego —susurré, avanzando hasta la cama. Deslicé mi mano con precaución, tocándolo como si fuese vidrio y en cualquier instante pudiese romperse—. Abre tus ojos, no es real. Ábrelos.


    Lloraba, abrazándose a sí mismo. El corazón se me estrujó hasta que mi pecho dolió. No era posible que incluso en sus sueños tuviese que lidiar con esa carga, que no tuviera un minuto de paz. Su mente era una prisión, solo él podía liberarse si encontraba la salida definitiva.


     —No quiero que llores. No fue tu culpa —le dije sin saber si eso iba a funcionar. Creía ciegamente en el poder sanatorio del amor, no porque yo lo amara, o yo tuviese el poder de sacarlo del nido frondoso de resentimiento en el que habitaba. Creía que el amor, en su naturaleza universal, era lo único que sanaba y rehabilitaba. Del amor se desligaba la paciencia, la compasión, el afecto sincero, la amistad. 


    Y eso teníamos, éramos amigos, éramos socios, éramos amantes. Nos amábamos, eso era real. No consideraba que aquello reparara todo por arte de magia. El amor requería trabajo, esfuerzo. No correría a la primera crisis. No, esto era parte de él; una parte dañina pero al fin de al cabo suya. Quería ayudarlo a sobrepasar esta gran dificultad.


     —¡No, Ernie! —Bramó rodando con rudeza sobre su costado derecho—. ¡Argghhh! ¡Suéltala! —pidió apretando las sabanas. 


    Me sentía impotente. No sabía qué hacer para atraerlo a la realidad.


     —Escucha mi voz. No te rindas —Masajeé su brazo, consolándolo como mejor podía—. Abre los ojos, Diego. Te estoy esperando. Sé que duele. Sé que luchas. Sé que no puedes con la culpa. Te está consumiendo, te está dañando. Quisiera salvarte. Quisiera meter mi mano en tu cabeza y arrancar ese episodio de tu vida. Quisiera sanarte con un abrazo, con un beso. Quisiera ver tus ojos y suspirar por ellos. Quisiera que entenderías lo grandioso que eres, lo valioso que eres para mí. Abre tus ojos. Te amo, Diego… te amo tanto que se salió de mis manos. Te amo tanto que no lo puedo encerrar y contener. Esta aquí, este amor esta entre nosotros. Y aunque eso no sea la solución inmediata, es una vía para que vuelvas a mí. Es lo único que puedo ofrecerte.


    No lo calmó, no surtieron efecto alguno. Contrajo su cuerpo hasta volverse una bola humana. Lloraba y gruñía palabras inentendibles. Se balanceaba, como si estuviese arrinconado.


    Me quedé allí, secando sus lágrimas, besando su mejilla, tocando su brazo como la única forma de alentarlo, de inyectarle esperanza. Me uní a su pena, llorando por mí, por no poseer magia para sacarlo de ese pozo de mierda. Lloraba por él, en sincronía con su aflicción, sufriendo junto a él sin hacer mucho.


    Me acurruqué cerca, podía ser peligroso. Aun así, el riesgo lo ameritaba. 


    Cerré los ojos, conteniendo las ganas de gritar, de zarandearlo, de interrumpir ese viacrucis para regresarlo a mí. Tuve que alejar mis manos y soportar esas ganas de estrujarlo. Nada ganaba con ello, no sería de gran ayuda. 


    Un quejido ahogado me instó a abrir los ojos. El colchón se ondeaba ante el movimiento.


    Estaba sentado, observando a su alrededor como si no lo reconociera. Me enderecé, sonriendo ante el pequeño milagro que se daba ante mí. 


    En cuanto me vio, se lanzó sobre mí, sofocándome entre sus brazos. Reparto besos incesantes por mi rostro, bajando por mi cuello. Se arrodilló sobre la cama, llevándome consigo.


     —Fue horrible —musitó espantado. Nos mecíamos, su cuerpo helado contrarrestaba el calor del mío. Su pulso iba a reventar. Sus manos no dejaban de temblar—. Eras tu —dijo petrificado—. Eras tu a quien asesinaba —Me sujetó con vigor, restándome aire—. Ernesto me instigaba a dispararte, me empujaba a hacerlo. Morías una y otra vez. Sentí que la vida se escapaba de mí —Acunó mi rostro, besando mis mejillas—. La única manera que encontré para volver aquí fue dispararme a mí mismo.


    Su mirada anhelante me dejó fuera de base. Me inspeccionaba, verificando que fuese de verdad, de carne y hueso. Sus dedos se pasearon por mi vientre, observando con cierta obsesión la zona. Supuse que allí recibía el impacto en sus sueños.


     —Quiero regalarte algo mucho mejor. Algo que quizás se quedé en tu mente, en tus sueños, en tu sangre.


    Lo besé con furor, enterrando mis dientes con sadismo en sus labios carnosos. Lo sentí renuente a seguirme la cuerda, no quería que esto se tornara violento. Lo obligué, tomándolo del cuello y metiendo mi lengua en su boca caliente. Ahogó un gemido, mis caderas lo hacían despertar. Ya estaba duro y preparado para la batalla. Hervía de deseo, de ganas carnales, de crudeza por ofrecerle mi piel. Mi mano se dirigió a su erección, masajeándola con fuerza, con rudeza. Sus ojos se rasaron. Echó la cabeza hacia atrás, gimoteando en descontrol. 


    Introduje su mano entre nosotros, colándola en su bóxer. El artefacto metálico me recordaba la noche anterior. Mi sexo palpitó, mitad adolorido, mitad codicioso. No podía negar que me sentía un poco irritada, lo hicimos de manera intermitente. El piercing podía sentirse incomodo en momentos, pero eso quedaba atrás con solo pensar en lo que quería hacer, en lo que llevaría a cabo. Esto no sería tan dulce como anoche, no. Si quería que se quedara en su mente, debía hacerlo con fiereza.


     —Cuando te duermas, solo quiero que sueñes con mi mano apretándote —La mención quedó clara al rodearlo y comprimirlo sin piedad. Lanzó un gruñido ahogado, meneando sus caderas a voluntad propia, pidiendo más. 


    Agarré sus canicas e hice lo mismo. Actuaba con brusquedad, dejándome llevar por la lava que corría en mis venas. Mis dientes volvieron a dejar marca en los mismos lugares, como si quisiera arrancarle la piel. Lamí y succione sus pectorales, suturando las heridas de mis caninos.


    Me tomó del cabello, jalando mi cuello hacia atrás. Me forzó a mirarlo. Estaba determinada a continuar, a dejar mi huella tan arraigada que tendría que masturbarse en sueños. Mi rostro no sería similar a la muerte, sino al deseo descarnado, al sexo rudo. Eso me bastaría por el momento.


     —¿Así lo quieres? —cuestionó intranquilo. Su mirada se aclaró como la de un depredador. Estaba a punto de desatarse, no lo detendría.


     —Si —Esa fue mi sentencia.


    Me enterró en la cama, boca abajo. Me inmovilizó, posicionándose sobre mí como un conquistador. Me levantó el vestido y me bajó las bragas con rabia. Separó los cachetes de mis nalgas y sepultó su lengua por toda la zona, saboreando mi cavidad hasta llegar a mi anillo apretado. Su boca se tragó mi elixir, clavando su lengua como una lanza mortal. Sus dedos se tensaron en mi trasero, sosteniéndome para evitar que me moviera.


     —Nunca lo había hecho de esta forma —confesó en un rugido que me excitó.


     —Por mi… ¡oh, sí! No te detengas.


    Elevó mi trasero, separando mi vientre de la cama. Su lengua seguía encantándome, sus manos se aferraban a mis caderas mientras yo huía de la invasión demencial. Me bebía, me follaba con sus dedos. Al sentir como mi orgasmo se construía, los retiraba, reemplazando su lengua. 


    Estuvimos así un rato, me llevaba al borde y no me dejaba caer. Me comía como un gavilán, me sostenía con poder. Incluso se tomó el atrevimiento de introducir un dedo en mi trasero, no por completo, pero lo suficiente para hacerme gritar. Esperaba que no quisiera meterse por allí, nunca lo había hecho por ese pequeño agujero y no quería que hoy fuese ese día.


    De un empujón certero, me colmó. Agitada por la tirantez de mi vientre, moví mis caderas en busca de su ser. Me detuvo, tomando mi cabello con una mano, con la otra se impulsaba en mi cavidad, empotrándome contra la cama. No había delicadeza, no la quería de igual forma. Lo sentía inconforme y al mismo tiempo desaforado. El ritmo bestial de su vaivén me trituraba por dentro. Mis paredes lo acogían con intensidad, cerniéndose sobre su carne venosa. Su piercing, el cual era una bendición, activaba una zona de nervios que enviaba calambres increíbles a mi útero, recorriendo mi pecho hasta erguir mis pezones. Mis piernas se adormecieron al ser víctimas de una descarga potente. 


    Gemíamos en voz alta. Arremetía en mi impetuoso, tirando de mi cabello en cada embestida. Podía ser doloroso, sin embargo, no lo sentía de esa forma. El sexo también era un acto animal, un acto feroz. Eso hacía parte de la transacción, estaba más que dispuesta a tomarla.


     —Pararé si es demasiado —indicó, penetrándome como una salvaje. Mis brazos eran gelatina, mi voz se convirtió en gimoteos gloriosos. No podía articular ni una palabra, mi cerebro era una masa cambiante e inconsistente. Las únicas señales que captaba era el gozo interminable del que estaba presa. 


    Se lanzó por completo, hundiéndose con bestialidad hasta quitarme el habla.


     —Dime que paré y lo haré —afirmó agobiado—. Dímelo, Edna. Dime que duele y paro.


     —No… pares —supliqué ida—. Fuerte, fuerte. Lo quiero rudo, folláme duro.


    Me sostuvo por los hombros, pegando su pecho a mi espalda. Giré la cabeza para alcanzar sus labios. Nuestras lenguas danzaron, probándose, saboreándose, llevando el ritmo perverso de su pelvis.


    Me bajó la parte superior del vestido, agarrando mis pechos. Sus dedos alcanzaron mis pezones, tirando de ellos. Mi interior se constriñó por completo, sosteniéndolo tan profundo que convulsioné. Me corrí sin anunciar. Mi cuerpo se dejó ir, montando el orgasmo indómito con dicha.


    Mientras era víctima de aquellas convulsiones placenteras, se asió de mis brazos y continuó empujándose desbocado, gimiendo absorto hasta llegar a la cima. Se derramó en mi trasero, su semilla caliente impactó mi piel. Sentía como resbalaba por mis muslos y sonreí por ello.


    Caímos como peso muerto en la cama. Sin duda alguna fue alucinante, intenso, poderoso. Me reí, rendida, satisfecha. Me gustaba disfrutar de las dos versiones del sexo; la dulce y la sucia. Me gustaba disfrutar de ambas caras con él. No solo porque lo amaba, sino porque me importaba esta conexión; me importaba sentirlo inmerso en mí en mente y cuerpo. Se preocupaba por mi bienestar, de igual forma que yo lo hacía.


     —¿Ha sido bueno? —Musité sin aire.


     —Mucho más que eso —Me atrajo a su costado, besando mi cabeza—. Me has revuelto los sesos. Creo que no podré olvidarlo.


     —Esa es la idea —Giré mi cuerpo, quedando boca arriba—. ¿Alguna fantasía que quieras cumplir?


    Se sonrojó, ese rubor delicioso me incitaba a comérmelo una y otra vez. A pesar de lo compartido, conservaba esa timidez adorable como parte de sí. 


     —No muchas, creo —Esbozó una sonrisa traviesa—. Tenía diecisiete años cuando vi porno por primera vez. Ernesto me incitó a que lo mirara, me dijo que podía aprender mucho de ello. Yo… bueno, no era muy experto con las mujeres. No —se interrumpió, mirándome de reojo. Titubeó por unos segundos. Tomó una gran bocanada de aire y terminó la oración—: No había tenido novias, era virgen y no podía negarlo, la curiosidad me mataba. Vi varios videos, si me prendían, pero no lograban obsesionarme. Siempre pensé que experimentar la intimidad con una persona debía ser… único, eterno. No solo compartir el sexo en sí, sino también los sueños, los deseos, la entrega absoluta. No quería que esto se limitara solo a lo físico. Quería trascender como lo hice ayer, como lo hice hoy.


    Se sostuvo de medio lado, adulando mis mejillas con sus dedos. La felicidad reflejada en su rostro parecía poco, las palabras no podía encerrar la exaltación y el júbilo en su sonrisa, en sus ojos luminosos. Esto significaba entrega absoluta, total. Me entregaba su corazón, su dolor, su realidad. Me entregaba una sonrisa que venía desde lo profundo de su alma. Esos regalos los atesoraba con cuidado, eran regalos singulares, valioso en todo su espectro.


     —Me encantó hacer el amor contigo —Besé sus labios—. La espera valió la pena, cada minuto.


     —A mí también me encantó hacer el amor contigo —Arrastró su lengua por mi barbilla—. Tengo tu piel grabada en mí. De solo pensarlo quiero hacértelo de nuevo.


     —Eres insaciable, amor mío —suspiré—. No siento ni un solo musculo de mi cuerpo, no funcionan. Me hiciste papilla —manifesté con movimientos lánguidos. Me limitaba a respirar como actividad funcional, lo demás quedaba rezagado, no podía ni moverme.


     —Tu acabaste conmigo —Me abrazó—. No quisiera salir de la cama, tu olor permanece aquí. Café, tan exótico como tú —convino con una sonrisa.


     —Aunque quisiera quedarme contigo todo el día aquí, tenemos responsabilidades —Me enderecé con la poca fuerza que me quedaba —La nueva carga nos espera.


     —Tienes razón, aunque no quiera salir ni dejarte escapar, nos quedan cosas por resolver. ¡Dios! Quiero hacértelo de nuevo.


    El tono lujurioso sugería otra ronda de azotes con su pene clavado hasta el fondo. Mi sexo volvió a contraerse, adolorido por lo de hacía unos minutos. Hice una mueca al ponerme de pie, todo mi cuerpo estaba agarrotado. Avanzar unos pasos requeriría de esa porción remanente de fuerza para salir invicta este día.


     —¿Duele mucho? ¿Quieres una pastilla para aliviar el dolor? —Corrió a mi lado y me sostuvo como si fuese a caerme en cualquier momento.


     —Duele en las partes correctas —respondí sonriendo de medio lado—. Es el cansancio, no tienes por qué preocuparte. Me daré una ducha y quedaré como nueva.


     —Está bien. Te espero abajo, ¿te parece?


     —De acuerdo.


    Con rigidez avancé hasta mi habitación. Revisé las llamadas y los mensajes, eliminé los de Ophelia ya que pudimos ponernos en contacto. Le debía una conversación más extensa.


    Entre los mensajes, me topé con uno peculiar. Al reconocer de quién se trataba me arrepentí de ser tan curiosa. No había cambiado de número, por lo que no le fue difícil contactarme.


    Mis ojos viajaban por las letras, leyendo con cierto asombro el mensaje que enviaba.


    “Supuse que no vendrías a verme. No cedes tan fácil. Me alegra eso, me anima a querer conquistarte, a buscarte. Sé que no lo crees, pero yo no te olvidé, nunca logré eliminarte de mi cabeza. Nunca tuve el valor de buscarte porque no tenía las palabras adecuadas para pedirte perdón; ni siquiera sé cómo se hace eso.  


    Verte fue una fortuna, volver a besarte fue una petición pendiente entre nosotros. Aunque te esfuerces en negarlo, una parte de ti, por muy mínima que fuese, quería saborearme. Y no es que esté mal por el hecho de que ahora haya alguien ocupando un lugar que pudo ser mío. Lo que está mal es que te niegues a ti misma lo que sientes. Ese beso te refrescó la memoria, lo sé, no tienes por qué sentir vergüenza. 


    No quiero alargarme demasiado. He regresado a Bogotá contigo en mi mente. Recibir tus correos despertaron el anhelo que tengo por ti, aunque sea otra cosa que niegues. 


    No creo que sea demasiado tarde para que hablemos, en términos amistosos. Aun te debo una explicación, lo mereces.


    Un beso, Vic”


    Lancé el celular en la cama, al igual que mi ropa. Persistía con esa idea absurda, con esa impresión errónea. Responder al beso estuvo mal, lo capté. 


     Lo hice creyendo que así dejaría de perseguirme, si lo rechazaba seguiría empecinado. Ninguna de las alternativas presentadas resultaron bien, nada de lo que hice logró ahuyentarlo. ¿Entonces que funcionaba con ese hombre?


    Dejé que el chorro de agua despejara mi mente. Verlo solo ayudó a cerrar la herida que punzaba de vez en cuando. Pude clausurar el ciclo y ver hacia adelante. Lo que fuimos fue importante para ese fragmento en el tiempo. Lo necesité, me aferré a soñar con una transformación en nuestras condiciones, a creer que si me ganaba su cuerpo me ganaría su corazón. Fuimos seres que encontramos un descanso el uno en el otro, no permaneceríamos mucho tiempo juntos. Él lo sabía y estaba preparado, acostumbrado a las paradas en la carretera. Me costó mucho entenderlo, aceptarlo. Escribir de ello fue fundamental para el proceso de sanación. Quizás el formato fue equivocado, no fue necesario crear correos que nunca enviaría, los podría guardar en un diario. Sin embargo, por aquella época no pensaba así. Quería que se enterara, que sintiera mi pesar y abriera sus ojos. Quería obligarlo a que me quisiera como yo lo hacía. 


    Con el tiempo me di cuenta que eso no era posible. No podía forzarlo a aceptar mi cariño. No podíamos estar juntos simplemente porque queríamos cosas diferentes. Puede que ahora los papeles hayan cambiado, tal vez sea sincero. Ya era muy tarde para pedir oportunidades. No solo porque mi mente estaba invadida por Diego, sino porque ya no me producía ninguna conmoción especial para correr tras él. Fuimos algo, ahora solo éramos recuerdos.


    Me puse un vestido celeste de tiras. El vestido era ajustado en la parte superior y suelto en la falda. Usé sandalias negras sin plataforma. Me agarré el cabello en una cola alta y me maquillé los labios con brillo suave. 


    Lo encontré antes de que llevara la montaña de cajas por su cuenta. Tomé dos y nos dirigimos al hotel. A regañadientes aceptó que llevara unas, no teníamos tiempo para discusiones tontas.


    Tal y como estaba en el mensaje, Víctor ya no estaba en el hotel. Me di cuenta de que Diego notó su ausencia. No pudo ocultar una sonrisa de alivio. Quedaba claro que era una piedra en su zapato, probaba su paciencia y lo espoleaba para provocar una disputa. Agradecía que no estuviese, tampoco soportaba sus provocaciones.


    Durante nuestra exposición les enseñamos a los presentes nuestras chupetas de chocolate y café. No fabricamos demasiadas para no arriesgarnos a asumir pérdidas grandes, presentábamos lo justo para crear una demanda del producto. Las opiniones fueron diversas, positivas en su mayoría. Aunque todas coincidían en un exceso del café como ingrediente, lo que podía hacerla amarga. Lo tendríamos presente al momento procesar el producto.


    Los resultados nos lo harían llegar por correo electrónico en un plazo de quince a veinte días. Esta oportunidad no solo fue para la empresa, sino para mí. Pude conocer el mar, sentir la brisa caliente, el calor humano y del clima. Estaba con el hombre que amaba, compartiendo este espacio, disfrutando de todo lo que podíamos ofrecer. 


    Al final del día nos encerramos en la habitación, hicimos el amor con lentitud desesperante, esta vez usando precaución. Quiso que fuese así luego de la brutalidad de esta mañana. Eso no impidió que mi cuerpo vibrara y volara. En sus brazos culminaba y descubría la entrega pura, la magia de entregarme a un corazón noble.


    Otra vez, sucumbíamos al placer extremo hasta quedar tendidos con una sonrisa de oreja a oreja. No tenía suficiente de él.
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    CAPÍTULO 25


     


    P alpé la cama y no estaba ahí. Me levanté de golpe, preguntándome donde podría estar. Durante la noche aparte de hacer el amor y charlar, dormimos tranquilamente; al menos hasta donde llegaba mi conocimiento. Recordé que fui yo la que primero cayó rendida.


    Suspiré y me levanté. Mis ojos viajaron hasta el buró en el que yacía un frasco pequeño de píldoras para dormir. Me preguntaba si esto realmente lo ayudaba a conciliar el sueño. Me preguntaba sus efectos a largo plazo. No deseaba que se volviese una adicción eterna.


     No me fue difícil hallarlo. Estaba de pie, en el balcón. El día era precioso, justo para salir y conocer la ciudad. Habíamos terminado con el evento y podíamos darnos este día para nosotros. 


    Llevaba puesta la camisa beige que usó ayer, su bóxer negro se apretaba como látex a su trasero. Me mordí el labio cuando a mi mente llegó la imagen de mis uñas arañando su culo mientras le pedía más. Me arrancó suspiros, gemidos un poco escandalosos. Nuestra entrega era cada vez más fervorosa.


    Le marqué a mi madre, le debía una llamada. Habían pasado demasiadas cosas, aunque eso no era excusa para dejar la comunicación entre nosotras abandonada. Me sentía mala hija cada vez que me ponía en contacto con ella.


     —Hola mijita bella, ¿cómo está mi princesa?


    Su tono de voz era apagado, como si algo la perturbara o la hiciera infeliz. Me preocupé de inmediato, podía sonreírme y tragarse las lágrimas para ocultar su angustia, era algo usual en ella. No le gustaba llamar la atención y mucho menos generar preocupaciones. Cargaba con mucho sobre sus espaldas sola. Me anticipé y decidí formular una pregunta directa, no le daría oportunidad de salirse por la tangente.


     —¿Qué es lo que sucede, ma’? ¿Mi papá y Elkin están bien?


    Diego volteó a verme. Sonrió como si fuera el mismo sol. Mi sonrisa fue un amago débil en comparación con su gesto alegre. Se quedó en su lugar, observándome sin hacer preguntas.


    Mi mamá permaneció en silencio en la línea, cosa que aumentó mi preocupación. Algo grave sucedía para que ni siquiera pudiese darme una respuesta.


     —¿Mami, está ahí? ¿Ma’? ¿Qué es lo que pasa, mamita? —apremié. Un ardor surgía en la boca de mi estómago. No estaba lista para recibir noticias desagradables de su parte.


     —Ay, mija. Es su hermano. Lleva días encerrado en su cuarto. Llegó golpeado y no nos abre la puerta.


     —¿Sabe que fue lo que pasó? ¿Es grave?


    Me levanté, caminando de un lado a otro, imaginando lo peor.


     —No, bueno, no para llevarlo a urgencias. Pudo ser peor —aclaró sombría—. Hace poco la hija de Pacho se casó; la casaron con un muchacho de la capital más viejo que ella. 


    Ahora tenía sentido el porqué de su actitud. Estaba destrozado, hecho añicos. Elkin no era un chico coqueto en exceso, hasta donde yo tenía entendido, nunca tuvo muchas novias. Sin embargo, algo me decía que esta chica no era cualquiera, no era una noviecita a la que dejaba después de un par de semanas. Esta joven realmente le estaba comiendo el cerebro, tanto como para meterse en problemas. Mi madre no me lo tenía que decir, le dieron una paliza por impedir que se fuera con ese hombre.


     —¿Puedo hablar con él? Quizás ayude.


     —No quiere hablar con nadie. Apenas y come. Está deprimido, me tiene angustiada. No sé qué hacer. Incluso su papá está desesperado, usted sabe cómo es, no sabe decirle ni pedirle las cosas. 


     —Ay ma’, no me deja tranquila con eso —dije agobiada—. Les debo una visita. Lo que necesita es apoyo, que estemos unidos. No va ser fácil para él superarlo.


     —Nunca lo vi tan entusiasmado por alguien —afirmó desconcertada. Elkin se distraía en esos temas. No prestaba realmente atención a ninguna relación. No le importaba cuando una chica le terminaba, respetaba su decisión y les ofrecía amistad como premio de consolación. Pero esto, era distinto. 


     —Lo sé, por lo que me cuenta es serio. Trataré de ir pronto, lo prometo.


     —Gracias, mija. La verdad es que la extrañamos por aquí. Ahora dígame, ¿cómo está usted?


    Suspiré aletargada, a ella no le podía ocultar nada.


     —Excelente mami. ¡Estoy en Cartagena! —Jadeó de asombro, riendo de alegría—. Vine para un evento empresarial. Quieren invertir en microempresas como la mía, expandir las empresas para que crezcan. Estoy acompañada… —La dejé en suspenso unos minutos y contesté — de mi novio.


     —¡Ay, mi reina! ¡Que dicha! —dijo emocionada—. Me alegro tanto que tenga novio, mija. ¿Qué tal es? ¿Tiene buenos genes el muchacho?


     —Claro que si —respondí sin quitarle los ojos de encima a mi víctima. Me miró extrañado, sonriendo con duda—. Es un espectáculo. Estoy enamorada de él.


     —Esas son palabras mayores —me advirtió con cierto tono de precaución—. Siendo así… su papá se va a morir. Ya sabe cómo es de sobreprotector.


     —Sí, no se preocupe. No creo que sea momento para que lo conozcan.


    Mi papá podría intimidarlo con su actitud arisca. No era intencional, solo le gustaba marcar territorio y dejar las cosas claras. Era demasiado directo y eso podía herir sensibilidades. Si deseaba que los conociera, entrara por completo a mi mundo, pero no quería hacerlo sin prepararme y prepararlo.


     —Pero, lo vamos a conocer, ¿cierto? ¿Qué tan serio es la relación? —cuestionó curiosa.


     —Es serio. —contesté segura—. Vamos avanzando a nuestro ritmo. Ya me presentó a su madre.


     —¡Ah, no! No nos podemos quedar atrás, mija. Tráigalo y le damos la bendición. Yo ya se la di sin conocerlo —avaló risueña—. En serio, Edna. Si él es importante para usted, también lo será para mí. Quisiera conocerlo.


     —Tengo que preguntarle si quiere venir conmigo. Le avisaré cuando vaya. Salúdeme a mi papá y a Elkin… Dígale que aunque duela, no se puede olvidar de sí mismo.


     —Claro, mija. Yo les digo. Un abrazote. La amo, mi muñeca.


     —Y yo a ustedes.


    Terminé la llamada con un mal sabor de boca. Esa noticia me dejaba con un apretón en el centro de mi pecho. Ojala tuviese poderes sobrenaturales para ayudar a todas las personas que amaba.


    Diego regresó a mí, preocupado por la llamada con mi madre. Se sentó a mi lado y me abrazó.


     —¿Sucede algo?


     —Mi hermano, tiene el corazón roto —contesté—. Me preocupa que haga alguna estupidez.


     —Dale tiempo, lo superará.


     —No lo creo, no tan fácil. Está loco por esa chica. El amor prohibido es que el deja marcas profundas, y en este caso no es la excepción.


     —¿Quieres hablarle, tal vez… ir a visitarlo? —Ya había pensado en ello, solo que no le había explicado la segunda parte de aquella sugerencia. No era el momento para sacarlo a la mesa.


     —Debo organizar mi agenda para ello —Me levanté, estirándome para arrastrar la pereza fuera de mí. Era nuestro día libre, quería disfrutar de ello al máximo. Ya era momento de conocer la playa de primera mano.


     —¿Qué quieres hacer hoy? —Me tomó de la cintura, acercándome a él. Sus labios rodaron por mi barbilla, descansando en mi cuello. Desperdigó besos, haciéndome gemir.


    Nos tambaleamos hasta caer en la cama. Ya veía por donde iban esos besos. Si le permitía continuar no saldría de la cama nunca. 


    Lo aparté de manera amable, sonriendo socarrona. Lo deseaba demasiado, lo quería desnudo y follándome de muchas maneras. Quería disfrutar de su cuerpo, de sus expresiones, de todo lo que pudiese darme. Pero por el momento estaba un poco más interesada en hacer actividades en el exterior.


     —Aparte de hacer el amor como desbocados —Su sonrisa se ensanchó ante la mención—. Me gustaría ir a la playa, pasear… salir de estas cuatro paredes —señalé.


     —Concuerdo contigo, en todo —Se levantó, extendió su mano y me ayudó a levantarme—. Eso sí, debo hacerte una advertencia —Mordió con suavidad mi barbilla. Sus dedos se enterraron en mi trasero, alzándome hasta dejarme sobre la punta de mis pies—. Si te descuidas, te haré el amor —gruñó, enterrando su cabeza en mi cuello—. No puedo saciarme, ardo por ti.


     —No quiero que te sacies de mi jamás —Apreté su trasero, lo sentí sobre mi pubis firme, duro, preparado para otra ronda. Negué, estábamos en un furor indomable, no podíamos despegar nuestras manos y mucho menos nuestros cuerpos. Terminaríamos en urgencias si no nos deteníamos por unas horas—. Como bien dicen: soldado advertido…


     —No lo matan.


     —Puede que empiece a gustarme que termines las frases por mí —Le di un pellizco en una nalga y salí de su habitación.


    Estaba entusiasmada, como una niña pequeña. Estrenaría mi vestido de baño y por fin podría disfrutar del mar con el hombre que me robaba suspiros.


    Amarré la parte posterior de mi vestido de baño. Era de dos piezas, color rosado con estampado de palmas en él. Quería sorprenderlo, estaba segura de lograrlo. No podía negarlo, me veía sexy, encajaba bien en mí. Encima de ello me coloqué una camisa de tiras blanca y un short de jean desgastado en las puntas. Me apliqué bloqueador en el rostro y empaqué una toalla, mis documentos y el bloqueador en caso de necesitarlo.


    Al salir nos topamos en el pasillo. Llevaba puesto una camisilla roja que mostraba sus brazos musculosos. Una pantaloneta negra con estampado de palmas en los bordes. Sonreí, incluso en la ropa coincidíamos. 


     —Te quiero invitar a un sitio en el que el mar es precioso —propuso casual.


     —¿A cuál? —interrogué intrigada.


     —Ya verás —El ofreció su brazo—. Tenemos poco tiempo y mucho que visitar.


    Nos ofrecieron un plan asequible para realizar un recorrido. Lastimosamente, no podríamos quedarnos otro día, de ser así aprovecharía todos los planes disponibles.


    El bus nos transportó a Barú, una isla cercana a Cartagena. En cuanto descendimos, caminamos un trayecto antes de ver la orilla del mar. Compramos arepa de huevo y café. Salimos sin desayunar y el hambre nos azotaba. 


    Me quedé sin aliento al llegar. Siempre imaginé que al estar cara a cara con el mar me quitaría la ropa y saldría corriendo como una niña pequeña al agua. No fue así.


    Me tomé unos minutos para admirar la extensión ante mí, las personas disfrutando del agua, incluso admiré al sol refulgiendo con furia sobre nosotros. 


    Sonreí, feliz, soñadora. Era una realidad de la que no quería escapar. Con esta imagen frente a mí, no había manera de que quisiera regresar a la ciudad y continuar mi rutina como si nada. No había nada más relajante que observar el mar y llenarse de aire puro, de calma, de alegría.


     —Hay una carpa disponible, vamos.


    Diego tiró de mí. Alcé la vista y lo observé. Me arrepentí de ello, llevaba puestas unas gafas oscuras. Se veía tremendo, provocador, intimidante. Se robaba las miradas de las chicas del lugar. Si esta era una manera de incitarme a comérmelo aquí y ahora, lo estaba logrando.


    Nos ubicamos en la carpa, huyendo del sol. Me quité la ropa, dejando a la vista el lindo bikini que llevaba puesto. En cuanto me despojé de mis prendas, su mirada cubierta por las gafas cayó en mi figura. Su respiración profunda me indicaba lo mucho que le gustaba lo que tenía al frente. No fue necesario que se despojara de sus lentes, la ansiedad por mi brotaba por sus poros. Fingí no percibirlo como un león, hambriento de mi piel. Ese deseo no se saciaba rápidamente, no se calmaba. Nos estimulábamos de diferentes maneras, una sonrisa, una mirada, estar ligera de ropa y querer follar aun cuando teníamos público. 


    Nos era difícil contenernos.


    Saqué el bloqueador, aplicándomelo en las piernas, seguido de mis brazos. Lo miré de reojo, estaba recostado sobre la tumbona, tragando saliva con anhelo.


    Me dieron ganas de punzarlo un poco.


     —¿Me ayudas con la espalda? —le pedí con voz inocente. Sonrió de medio lado agarró la botella. Me recosté sobre la tumbona, ansiosa por tener sus manos sobre mí.


    No me hizo esperar demasiado.


    Desenredó el nudo y aplicó el líquido sobre mi espalda. Sus dedos masajearon la zona, sus palmas esparcieron la crema en repetidas ocasiones, tocando mis costados y mis hombros.


    Gemí anonadada al sentir su dureza en mi espalda. El masaje era pélvico. Mordí la toalla ahogando mis suplicas y mis gimoteos. Crecía y se expandía por mi trasero, golpeando mis nalgas. Mi humedad traspasó la tela, reclamándolo. Me apreté de solo pensar que alguien nos vería. Si tenía sentido de vergüenza, por supuesto que no quería que nadie nos viera. Sin embargo, no podía evitar el deseo espeso entre nosotros, las ganas de sucumbir a la lujuria que se nos presentaba. 


    Su lengua lamió mi cuello, eso fue suficiente para desearlo en mí.


     —Alza un poco las caderas —me pidió en voz grave, profunda, gruesa como su pene.


    Hice lo que me pidió, su mano se coló entre mi tanga, cubriendo la zona con el calor de su palma. Uno de sus dedos se clavó en mi sexo, jadeó gustoso al percibir mi carme trémula mojada y lista para deslizarse con desesperación.


     —Diego… aquí no —supliqué no muy convencida cuando el segundo dedo me invadió.


     —Te descuidaste. Gané —El bamboleo de su pelvis no se detenía, ni siquiera estaba contemplado en sus planes—. Quiero esparcir en tu espalda algo más que bloqueador.


    Entendí la referencia, lo que hizo que mi cavidad se cerrara en torno a sus dedos, creando una prisión de piel y nervios a tope de su control.


    Apartó la tela que cubría mi entrepierna y supe que hablaba en serio. Me alarmé, alguien, por no decir todos, podrían vernos. Traté de apoyarme en mis codos y resistirme, pero una vez que su glande entró en mí. Caí sobre mi pecho, ofreciendo mis nalgas para que lo metiera por completo. 


     —¡¿No le gustaría unas trenzas, niña?!


    De inmediato nos acomodamos, casi caí al suelo al escuchar a la señora de pie en nuestra carpa, esperando respuesta.


     —No, muchas gracias —respondí agitada. Nuestros rostros enrojecidos como si hubiésemos permanecido bajo el sol por horas. 


     —Tiene un cabello lindo, unas trenzas le quedarían bien —insistió sin salir de la carpa. 


    Salí, evadiéndola. No me interesaban las trenzas, aunque agradecí la interrupción, de otra manera estaríamos copulando como animales, dando un espectáculo a una gran audiencia.


    La arena quemaba mis pies, por lo que encontré alivio al llegar a la orilla. El agua bajó de inmediato la temperatura de mi cuerpo, llegando al nivel normal. 


    Avancé, el agua era clara, azulada, fresca. Me apliqué agua en los brazos, en la cabeza. Era helada y no tan honda. Visualicé a Diego quitándose la camisa y las gafas. Sentía que la distancia era grande, pero el agua no cubría mi cintura. Giré, avanzando con precaución, era posible que quizás en algún punto me hundiese por completo.


    Una ola me golpeó tan fuerte que caí al agua de espaldas. Una ola de huesos y carne firme me llevó hasta donde quería llegar en un parpadeo. Salí del agua como un tiburón, quería atizarle un puñetazo en su atractivo rostro. Pero fui tan tonta que terminé riendo con él. Tragué agua salada de la impresión, eso me dio un arma potencial. Le escupí agua en la cara, no funcionó, me respondió salpicándome en el rostro. 


    Iniciamos una guerra de agua. Entre risas y poca disponibilidad para respirar, nos sacudimos agua el uno al otro. Nos detuvimos en un resuelto empate, lo que nos permitió pasar parte del día nadando, compitiendo en quién llegaría a la orilla, me ganó por una diferencia de tres puntos. Con una sonrisita peligrosa me dijo que debía cumplir mi penitencia, pasaría a cobrar después.


    Almorzamos arroz de coco con mojarra y ensalada, acompañamos el plato con limonada. Estaba cansaba, los brazos me dolían un poco. Aun así, no me arrepentía, me sentía plena, feliz. No quería irme de aquí, no quería perder mi vista del mar.


    Una hora después volvimos al mar. Me llevó lejos, hasta que el agua cubriera nuestros pechos. Intuí que este sería el momento menos apropiado para cobrar. El agua era demasiado clara, sería demasiado evidente para los demás. 


     —Tranquila, no voy a hacerte nada —susurró—. Aunque no puedes negar que quieres esto tanto como yo.


    Sus pulgares se colaron por debajo de mi brasier, rozando mis pezones. Me abracé a él, muerta de vergüenza y de lujuria. 


     —No puedes hacerme esto, no me provoques —Mordí su oreja, enojada y excitada en partes iguales.


     —Es tu culpa, traes ese bikini demasiado insinuante. Te queda exquisito —exaltó sin detener sus dedos traviesos—. No puedo aguantar las ganas de enterrarme en ti, de poseerte. ¿Podrías disculparme por ello?


     —Lo cierto es… que no —contesté con voz temblorosa. Mis pezones salieron en busca de su caricia, por lo que me incliné sobre él, recibiendo lo que me entregaba gustosa—. No te perdono porque también quiero enterrarte el diente —Mis dedos viajaron por su amplio pecho, trazando las líneas marcadas de su abdomen. Los relieves duros se sentían tan ricos contra mi tacto que suspiré. Descendí hasta rodear su eje por encima de su calzón. Ya estaba preparado, rígido y erecto. 


    ¿De dónde sacaba tanta energía? Sentía que apenas le seguía el paso. Era demasiado entusiasta, deseando realmente recuperar el tiempo, cada segundo.


    No era algo que me enfadara.


     —Usted, joven Tritón. ¿Recibiría un masaje especial de mi parte? —Apreté mi mano, haciendo énfasis en mis palabras al moverla de arriba abajo.


    Su mandíbula se cerró de golpe, lanzando un respingo. Vi duda en su mirada. Quería detenerme, pero quizás era demasiado bueno como para parar.


     —Es posible, dulce sirena —Su aliento se ahogó, mis dedos encontraron el piercing, moviéndolo de lado a lado. Se aferró a mis pechos, como si fuese a desmayarse de placer—. Pensándolo bien… se agota el tiempo, aún nos queda lugares para recorrer —Abandonó mis pechos, apartándose con una sonrisa débil—. El masaje podría ser para después, si quieres —aclaró cachondo.


     —Puede que el masaje incluya mi lengua.


    Lo dejé sin palabras. Me alejé dando brazadas. Quería conocer otro lugar, supuse que el día no era suficiente, algo que me hacía sentir triste. Me prometí volver con tiempo disponible para turistear como era debido.


    Nos secamos y nos dirigimos al bus. Regresamos al edificio, iríamos al fuerte de San Felipe y luego a bailar. 


    Me di una ducha para quitarme el agua salada de la piel. Me ardía al contacto. A pesar de usar el bloqueador, me quemé. El sol me dio de lleno, pudo ser peor si lo tomaba con optimismo. 


    Me coloqué una blusa manga corta negra con líneas verticales blancas. Una falda blanca no tan corta, cubría la mitad de mi muslo. Recogí mi cabello en una cola alta. Marcas rojas de quemaduras quedaron grabadas en mis hombros, cuello y mi rostro. Me apliqué un poco de crema para calmar el calor concentrado. No dolía, pero podía empezar a hacerlo después de unas horas.


    De nuevo nos topamos en el pasillo. Llevaba una camisa blanca y una bermuda verde. La camisa se ajustaba a su cuerpo, dándole un estilo deportivo para morderse los labios.


    El recorrido por el fuerte de San Felipe estuvo estupendo. Nos contaron brevemente la historia del lugar de manera vivaracha. El lugar fue construido para resistir los ataques de los franceses e ingleses. Los túneles en el interior eran estrechos y bajos, por lo que Diego estuvo agazapado en casi todo el recorrido. El lugar era amplio, bien conservado. Disfrutamos de un pequeño show, un hombre tocando la trompeta. Era armonioso y llevaba un ritmo suave, casi sensual. Me hizo recordar sin querer estas noches en sus brazos, nuestros gemidos al amanecer, su piel amoldada a la mía. Exhaustos y aun continuando en el apogeo de la pasión que no moría. Mi piel se erizó, deseosa de volver a vivir esos momentos gracias a la melodía.


    Comimos cocadas, mango con sal y tomamos mucha agua. Su rostro se veía muy rojo. No se aplicó el bloqueador, supuse que le ardía demasiado. Compramos aloe vera para aliviar la quemadura. A pesar de eso todo su cuerpo emanaba fuego, brotaba sensualidad, apetitoso por mí. Leía su lenguaje corporal, poco o nada le interesaba parecer un camarón con patas, no me quitaba los ojos de encima. Un sentimiento reciproco.


    Tuvimos la oportunidad de visitar la torre del reloj y recorrer parte de la ciudad amurallada. Por la noche alumbraba con magia, incitando a los visitantes a perderse entre sus caminos entrecruzados. 


    No tenía palabras para agradecer este momento, para agradecer la presencia de Diego. Todo resultó bastante bien cuando pudo irse al diablo. Él luchaba con sus demonios, yo le hacía saber que estaba a su lado, le hacía saber que lo aceptaba entero. Aun debíamos trabajar como pareja, mejorar nuestra comunicación, esas eran cosas que se daban por el camino. De eso se trataba, no solo de besos y sexo, sino de crecer juntos. Aunque, los besos y el sexo eran increíble, de eso no cabía la menor duda.


    Por último, nos dirigimos a una discoteca. La música a todo volumen y el ambiente propicio para dejar ir nuestros pies sobre la pista. Diego optó por sentarse, quería esperar la canción adecuada para bailar. Concordé y me senté a su lado. Pedimos cervezas para calmar la sed. Ya era de noche, pero el bochorno era fuerte.


     —He estado pensando… —Con sus dedos giró la botella, dándole un toque de misterio al asunto—. Me gustaría que… no sé, hiciéramos un deporte extremo juntos.


     —¿Qué te gustaría hacer? —cuestioné nerviosa, no era un tema apasionante para mí. Nunca me habían interesado los deportes, mucho menos en extremo.


     —Parapente, no es tan extremo —Le dio un sorbo a su cerveza—. Te puedo guiar.


     —Lo haces sonar tan sencillo —Fue mi turno de tomar un trago, uno largo para tragarme los nervios. De solo pensarlo entraba en modo ansioso.


     —Quizás es porque lo he practicado por mucho tiempo. Antes de… —aclaró su garganta, oteando el entorno. Las personas estaban distraídas en lo suyo, no lo escucharían. Aun así, se inclinó sobre mí, sus labios cerca de mi oreja y susurró algo que era de mi conocimiento —… la muerte de Ernesto. Me gustaba este tipo de actividades. A mí más que a él. Era una de las pocas cosas que realmente me animaban —confesó con una sonrisa que hizo que los dedos de mis pies se contrajeran—. Él solo iba a probar que era el mejor —dijo meditabundo, con la mirada melancólica—. Quería probar sus límites como si nada le doliese, como si fuese eterno —De un trago se acabó la botella, pidió otra de inmediato—. Ese era él, amaba creer que era el rey, amaba creer que podía contra todo, incluso contra el tiempo. ¿Sabes? Cada vez que sueño con él, me dice que me dio esa arma para probar que tiene un chaleco antibalas bajo la piel, que nada podría dañarlo. Incluso en sueños quiere poner a prueba mi amor por él. Me conocía muy bien, sabía que lo seguía como un pollito detrás de la mamá gallina, porque lo admiraba, porque era casi un dios.


    Su pedido llegó, no tardó en darle un gran sorbo.


     —No lo puedo olvidar, Edna, no puedo, y sé que tal vez no lo haré. Lo estoy intentando por mí, ahora por ti —Colocó su mano sobre la mía—. Lo estoy intentando porque encontré la fuerza extra en tu mirada, en su ser entera. Lo quiero lograr porque no quiero que lidies con esto. No es tu responsabilidad. Quiero ser un hombre saludable, feliz. Un hombre que no tenga miedo de compartir la cama contigo.


     —Me gusta cómo eres, en lo que puedes convertirte —Atrapé sus dedos entre los míos, animándolo—. Es tu hermano, es tu sangre, hace parte de tu historia. Lo enfrentas día a día y eso me agrada, eso me hace querer estar a tu lado. Vale la pena quedarse en el proceso y ver los resultados. Yo te amo, es lo que siento cuando abro mis ojos y te veo a mi lado. Quiero que cuentes conmigo de verdad. Espero que no tengas miedo de dormir conmigo después de esos recuerdos calientes que tienes registrados en tu mente —le recordé, deslizando con poca sutileza mi mano por su brazo con libertad.


     —Es una buena sugerencia.


    Elevó su rostro, registrando la canción que iniciaría. Cantinero de Silvestre Dangond se filtró en los parlantes. Me tendió la mano, arrastrándome hasta la pista.


    Ambas manos las dejó en la base de mi espalda, las mías rodearon su cuello. El ritmo de la música era de despecho, aunque no para cortarse las venas. Sus pies se movían con lentitud, de lado a lado en pasos muy cortos. Lo abracé, disfrutando del baile, de estar en sus brazos, de estar en Cartagena con él. Me aferré al sentimiento enorme instalado en mi corazón, en mi vida. 


    Nunca pensé que pudiese amar a alguien de esta manera. Entregarme sin reservas. Lo que sentía sobrepasaba mi capacidad de análisis, de ser corriente y normal como cualquier otra persona que habitaba el mundo. Vivir y compartir este sentimiento me hacía poderosa, me hacía volar con los pies en la tierra. Amarlo era una dicha y una lucha, ambos anudados a su mirada grisácea y turbulenta. 


    Aunque esto era el inicio. Lo sentía eterno, incomparable, tan poderoso que me sentía capaz de vencer todo.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 26


     


    Semanas después…


    R egresar a la rutina no solo era difícil, sino aburridor. Luego de estar en el paraíso, debía ocuparme de mis asuntos, organizar mi vida con sus ajustes.


    Coco fue la mayor beneficiada de mi retorno. Casi se orinó de gusto al verme. No dejaba de mover su colita, de ladrar. Fue cariñosa y juguetona. Estuve a punto de llorar, conmovida por su recibimiento. No pude negar cuanto me hacía falta, el espacio que ocupaba en mi vida era importante. 


    Ophelia y yo tuvimos una charla sobre su posible partida. Aún no estaba segura de aceptar la propuesta de su madre. Su relación era tirante, por decir menos. Sabía mejor que cualquiera que amaba estar con nosotros, ser parte de esta empresa. Esto era un grito de libertad, romper las cadenas del sistema laboral tradicional. Se unió sin nada entre las manos, pero con voluntad para lograrlo. Me entristecía ver que ese fuego se apagaba por un amor que la condenaba.


    Por el momento continuaría trabajando a mi lado. Quería dejar los cimientos de un proyecto; una tienda de nuestra marca como lo manifestó en su momento. Esperaba convencerla para continuar y ver los frutos de todo lo que trabajamos; no obstante, no podía obligarla a estar en donde no quería. Le era muy doloroso cruzarse con él constantemente, contemplar el anillo en su dedo y no maldecir por poner sus ojos en quien no debía.


    Entendía su postura, por eso la dejaría tranquila.


    No recibimos ninguna notificación sobre el evento, asumimos que no quedábamos seleccionados en el programa. Aunque contábamos con ello, no nos desanimábamos, teníamos planes de expansión pequeños de acuerdo con el presupuesto que manejábamos.


    Por lo general, todo andaba igual, como si el tiempo se hubiese congelado. Excepto para mí. Aun caminaba sobre nubes de algodón, flotando a través del aire. Nuestra relación despegaba, rumbo hacia el infinito. Así lo describía. Asi lo sentía. Verlo cada mañana era el incentivo para realizar mis actividades cotidianas. Sonaba a excusa, quizás no debería pensar de esa manera. Sin embargo, llegó a mi vida y la llenó de su ser, de su brillo. Ahora no quería vivir sin su mirada, sin su sonrisa, sin la admiración y el amor reflejados en su actuar. Sabía y conocía lo que era sentirse amada gracias a él. 


    Ya era de conocimiento general mi relación con él, algunos empleados confirmaron sus sospechas. Claudia no hizo ningún comentario repudiable al respecto, algo que me sorprendió. En realidad no hizo mayor alboroto aparte de aquella vez en la casa de reposo de su madre. Si lo aceptaba o no, no era un tema que me trasnochara.


    Los fines de semana la visitábamos con o sin la aprobación de su prima. Nos obligábamos a compartirla y a convivir. Cada visita era diferente. Algunas veces lo recordaba como el muchacho de bachillerato obediente y bello, otras veces su reacción era violenta; un llanto incontrolable que traía al presente la perdida más terrible para cualquier madre. Otras veces no sabía quién era, lo rechazaba y su mirada se diluía en el paisaje.


    No sabía que era más doloroso para él: que su madre no lo recordaba o que a veces lo recordaba por ser… el que jaló el gatillo. 


    No podía hacer demasiado, solo estar a su lado y pedirle que no claudicara, su madre y él merecían este tiempo vital para no perder el contacto. No podía cambiar lo sucedido, pero si podía aceptarlo y enfrentarlo.


    Le costaba demasiado verla y no sentirse miserable por el error irreparable. Y yo me sentía impotente por no tener en mis manos una solución que pudiese reparar esto. Me costaba entender que este camino era espinoso y cruel. 


    La peor parte de ello era tener las manos atadas ante su corazón marchito.


    Planeaba la visita a la casa de mi familia. Esperaba el momento oportuno para ausentarme, tal vez un fin de semana con lunes festivo; el famoso puente de vacaciones. Un receso corto, pero necesario. Les debía esto a ellos. No serian vacaciones propiamente, solo una pausa corta, podrían contactarme si sucedía algo extraordinario. Aunque lo dudaba, pensaba proponer esos días libres para todos, Asi podrían descansar. De nada nos servía pagarles extra por el lunes festivo si no lo hacían de buena voluntad. Prefería darles ese tiempo para compartir con su familia que desgastarlos en labores que ya estaban adelantadas.


    Los gastos en los que incurrimos durante el evento los recuperaríamos en los próximos dos meses, según la proyección de Julián. La deuda con el banco se continuaba estable, sin novedades. Los pagos se realizaban puntuales, no teníamos novedades de ellos. 


    Recordé la deuda de Rigo con el hospital, la cual me ofrecí a pagar. Por fortuna, llegamos a un acuerdo decente para cubrir el gasto. Diego me ayudaba con una parte, así pudimos cubrir gran parte de la deuda.


    De él no volví a saber nada más. Le deseaba lo mejor en donde quiera que estuviese. Aunque deseaba saber de su paradero, de su estado de salud, lo que más deseaba era estar apartado de todo lo que le recordara lo que alguna vez fue. No forzaría lo que era un ciclo cerrado. 


    La vida tomaba su cauce sin preguntarnos, iba conforme al destino de nuestras decisiones.


    Ophelia ingresó a la oficina sin tocar. Negué entre risas, era un huracán rubio y exótico. La extrañaría demasiado si tomaba la decisión de irse definitivamente.


    Se sentó en la silla disponible frente a mí. Se inclinó con documentos en manos. Lucía ansiosa, emocionada, un poco nerviosa. Enfoqué toda mi atención en ella, cuando tenía esa actitud era porque traía algo entre manos.


     — ¿Qué puedo hacer por ti? —interrogué con una sonrisa sardónica. Extendió el folio hacia mí. Al revisarlo por encima supe que esta era su despedida final, el plan para irse por todo lo alto.


     —He hablado con el administrador del centro comercial. Hay un local disponible. El precio es bueno considerando que se encuentra en un lugar de alto costo —Gran estación estaba ubicado cerca del aeropuerto, lo que podía considerarse un punto turístico—. Tenemos que hacer el presupuesto y empezar a crear una campaña para darlo a conocer. ¿Qué dices?


     — ¿Tan rápido quieres irte?


    Se cruzó de brazos. Escondió su mirada de la mía, concentrándose en algún lugar de la oficina. Suspiró, tratando de hallar las palabras para expresarse. Sus ojos esmeraldados se ensombrecieron. Lo intentaba, quería llorar, derramar una lágrima. Sin embargo, el intento quedó solo en ello. 


    Su mirada volvió a mi rostro, la desolación marcada en su gesto usualmente coqueto. Me dolió verla así y estar de manos atadas.


     —Quiero irme lo más pronto posible —aseveró, mirándome con firmeza, decidida a tomar el camino que trazó—. No lo soporto, no puedo olvidarlo, no puedo poner un pie aquí sin que todo me tiemble, sin que me falte el aire. Lo dejé entrar, Ed, sabes que no soy así. Pero él… hace parte de una historia que deja huella, que marca. Me duele venir y verlo en su oficina, con ese maldito anillo en su dedo anular, atrapado en una mentira —Se reclinó sobre la silla, negando esos pensamientos que le susurraban imágenes difíciles de digerir—. Me voy a retirar, no puedo hacerme esto. Quiero al menos cumplir parte de mi promesa, al menos dejar el proyecto con bases firmes.


     —¿Trabajarás con tu madre?


     —No es lo que quiero, pero es posible. Con esto estaría aceptando mi derrota, le estaría diciendo que no pude lograrlo por mi cuenta, que necesito de ella como si aún fuera una niña —bufó enfadada—. Nunca se sabe cuándo te golpea el amor. Y te golpea con todo lo que tiene. Te traspasa, te arranca la vitalidad, te despedaza, te vuelve… otro. Mírate —me señaló, agitando su brazo con incredulidad—. Encontraste el amor en un tipo que no te caía bien. Eres la novia de Terminator —Nos reímos—. Las ironías de la vida. Ahora te revuelcas con él, debe ser un buen amante.


     —Ophelia… —la reprendí.


     —¡¿Qué pasa?! Tu cabello se ve sedoso, mucho más voluminoso. La mirada te brilla como si tuvieras estrellas pegadas en tu iris. Tu cutis se ve divino. Tu aura es tan clara que puedo ver lo que piensas. Encontrar a la persona adecuada hace que tu cuerpo y tu vida sea un arcoíris. Lo sé porque me sentí así. Me sentía indestructible, poderosa. Sin importar cuanto tiempo pasamos juntos, ese pequeño lapso lo cambió todo. Sin percatarme de ello, me transformé, mi corazón se fortaleció, mi vida era diferente —Sus dedos rozaron sus labios, perdiéndose en el mar de recuerdos que encapsulaba en su mente —. Me negaba a aceptarlo hasta que lo perdí. Me negaba a creer que caía sin salvación. Y ahora necesito rescatar los pedazos que quedan colocando tierra y nubes de por medio —Sonrió con tristeza. Tomó mis manos y las cubrió con las suyas—. Envidio lo que tienes. Envidio ese amor que brota de ti. Envidio esas miraditas sucias que se lanzan. Envidio esa pasión que desbordan cuando hablan. Es como escuchar una canción erótica y querer participar con ustedes. Envidio que puedas llorar. Tengo tanto que aprender de ti, tengo tanto que agradecerte


    Su pulgar se encargó de tomar una lágrima solitaria que rodaba por mi mejilla. ¿Qué podía hacer para que se quedara? ¿Qué podía ofrecerle? La respuesta era simple: nada


     —Disfruta de ello, mantenlo y resguárdalo, porque sin esa pequeña brisa no podríamos movernos.


     —¡Ay, Oph! Quisiera que no hicieras esto. No me dejes sola —rogué llorosa.


     —Tienes un hombre grandote y fortachón que te da amor todas las noches. Aún queda Julián, no es mucho, pero sigue siendo amigo.


    Un golpe en la puerta nos interrumpió. Me sequé las lágrimas y nos recompusimos.


    No podía ser más inoportuno. Como si lo hubiésemos llamado con la mente, Mauricio entró, y no iba solo, lo acompañaba una joven de la edad de mi hermano. ¡Carajo, era una niña a su lado! 


    Ophelia dio un respingo, estirándose hasta el límite. Sus ojos se estrellaron con el color oscuro de la contraparte, revelando aquellas palabras que no podían decirse, hablando el lenguaje que solo el dolor podía interpretar. La distancia entre ellos era abismal. Entendí que no podían ser compañeros, que no podía quedarse si eso significaba seguir herida. 


    La muchacha que lo acompañaba me miró horrorizada, su ceño se frunció con angustia. Extrañada, giré mi cabeza de un lado a otro, cerciorándome de que no hubiese nada a mi lado que pudiese producir esa sensación en ella. No obstante, su mirada se clavó en mí, como si quisiera salir corriendo despavorida.


    Dirigí mi atención a Ophelia, la cual despellejaba al castaño con los ojos. Comprendí que se trataba de su esposa, la chica bonita con la que tuvo que casarse para salvarse de la ejecución. Negué, no podía creer que la hubiese traído a la empresa, no me parecía apropiado y él mejor que nadie debía entenderlo.


    Lo que me desconcertaba era la mirada temerosa de la joven. Me detuve unos segundos a inspeccionarla. Era muy bella. Cabello lacio y largo hasta la cintura; negro azabache. Ojos redondos y oscuros. Pestañas largas que adornaban sus ojos con un toque inocente. Pómulos altos. Nariz redonda y labios en forma de corazón. 


    Era alta, casi de la misma estatura de Mauricio, él le llevaba tres centímetros por encima, no era mucha la diferencia. Delgada, pero no por eso escondía su figura armoniosa. El vestido rosado resaltaba sus curvas y su belleza no pasó desapercibida para ninguna de las dos. 


     —Lo siento, es un mal momento, ¿no?


     —Ya interrumpiste, habla rápido —expresó la rubia a punto de arrancarle la garganta


    Mauricio tragó, incomodo por encontrarla aquí. Supuse que esperaba verme a solas con su esposa. 


     —Ella es Mariana, mi esposa —Lo último lo dijo tan bajo que tuve que hacer esfuerzos para captar sus palabras—. Insistió en venir, deseaba conocer las instalaciones y…


     —Cómo eres un buen esposo la complaciste —Extendió la mano hacia Mariana, presentándose con rabia en sus ojos—. Ophelia, encargada de la publicidad.


     —Un gusto —dijo con timidez.


    Fui hacia ella dispuesta a saludarla. Se tensó como una varilla. Eso no impidió que avanzara y le tendiera mi mano. Dudó por varios minutos, observó mi mano como si fuese un arma letal. ¿Qué le pasaba?


     —Soy Edna, un gusto.


     —La reconozco —manifestó temblorosa. Su mano helada, su rostro pálido. Me dejaba cada vez más desconcertada—. Elkin me ha hablado mucho de usted.


    La que quedó helada fui yo. Dejé caer mi mano, petrificada. Abrí los ojos, escuchando como las piezas encajaban hasta hacer clic. El pecho me retumbaba con sonidos huecos. No podía creer que esa chica fuese la misma por la que mi hermano no salía de su habitación, la chica por la que su ánimo decayó.


    No sabía cómo reaccionar, el aliento se me atoró. No podía quitarle los ojos de encima, ni siquiera entendía cómo rayos coincidimos en el mismo lugar. 


    Me aparté, mareada, difusa. La chica desvió la mirada, sintiéndose insegura. Mauricio me analizaba, confundido ante lo que ocurría. Ophelia se aproximó a mí al verme hecha una masa inestable.


     —¿Te traigo algo? ¿Llamo a Terminator?


     —¿Eres la hija de Pacho González? —Articulé con furia, ignorando la pregunta de mi amiga. La chica asintió, avergonzada de su procedencia.


     —¿Qué está pasando, Edna? —El castaño intercaló su mirada, girando su cabeza como un balón de futbol—. ¿Se conocen?


     —A ella no, a su padre sí. Necesito salir un momento, disculpen.


    Los abandoné en la oficina sin percatarme de sus expresiones. Por el pasillo me topé con Julián, quería mostrarme los avances de estos meses y otras cosas que no entendí. Le pedí que lo dejáramos para otro día. Al verme afectada, decidió declinar, no sin antes acompañarme a la salida. El aire aquí era intoxicante.


     —¿Quieres una aromática? —Ofreció en tono monótono.


     —No, gracias. Solo necesito unos minutos para digerir algo que acaba de suceder.


    No agregó nada a la conversación. Permaneció a mi lado chateando con alguien que suscitaba su interés. La verdad era que su compañía sobrara, no la necesitaba, no sabía cómo explicarle algo que no podría comprender. Como si hubiese leído mi mente, me miró de reojo, suspirando con tedio.


     —Aunque quisiera, no puedo dejarte sola. Eres una socia valiosa y una amiga. Intento comportarme como uno —declaró sin emoción. 


     —No tienes porqué sentirte obligado a quedarte cuando no quieres. Tienes mejores cosas que hacer. Estaré bien —afirmé, sonriéndole—. Puedes irte.


     —No es propiamente obligación. Intento ser… agradable, creo —Sus ojos se estrecharon, tratando de sacarme las palabras sin hacerme hablar, como si quisiera adivinar lo que pasaba por mi mente—. ¿Diego te hizo sentir mal?


     —No, solo una grave coincidencia llegó aquí y me tomó por sorpresa. Nada más.


     —¿Qué, la esposa de Mauricio? —Estiró los labios—. La conoces —No fue una pregunta.


     —Hasta hoy, ella era la novia de mi hermano —confesé—. Es hija de un esmeraldero muy popular de mi ciudad natal.


     —Entiendo —asintió, procesando la información brindada—. Supongo que estás enojada con la chica por romper el corazón de tu hermano y quieres su sangre envasada para tomar.


     —No es su culpa, es culpa de su familia —aduje. No le guardaba malos sentimientos a la chica—. No sé qué hacer al respecto, me siento contrariada por ello. Quiero… romperle el hocico a ese viejo malnacido, pero tampoco me puedo meter donde no me han llamado. Es una mezcla horrible —expresé frustrada.


     —Entonces no hagas nada —le dirigí una mirada letal—. No te enojes conmigo. Debes entender la posición en la que estás. No tienes el poder de cambiar lo que ya está hecho, no puedes regresar todo a la normalidad. Además, el amor juvenil es más inestable que el Uranio. En cuestión de semanas estará detrás de una chica bonita. De nada sirve que te involucres, quedarás como una loca.


    Conocía a mi hermano, no se deprimía por ninguna chica. Sin embargo, Julián tenía un punto valido, posiblemente mañana estaría buscando reemplazo y yo quedaría en mala posición por tratar de hacer algo que no me correspondía.


     —Puedes ser más agradable de lo que aparentas —le dije, codeándolo.


     —Es sencillo, solo tienes que usar la cabeza, no dejar que tus emociones te gobiernen o todo se vuelve malo para ti —Se incorporó, dando por terminado sus minutos de sabiduría—. Hablaré con Diego sobre el tema del que quería comentarte y le diré que venga.


     —No te preocupes, regreso a mis labores, hablaré con él más tarde —Me levanté y le di un abrazo. Se congelo, no sabía si recibirlo o quedarse pasmado. Optó por lo segundo.


     Siempre fue del tipo silencioso, nunca nos hablado a detalle de su vida. Inteligente, poco lo altera, a excepción de Ophelia. Es difícil a veces entablar una conversación con él sin sentirse señalado. Pese a ello, lo apreciaba y sabía que intentaba ser un buen amigo.


    Terminé la jornada distraída. Mi hermano era mi mayor preocupación, seguido de la decisión radical de mi amiga. Debería tranquilizarme y dejar que las cosas tomaran su cauce. Sin embargo, necesitaba asegurarme de que ambos estuviesen bien.


    Me encargaría de mi hermano primero.


    Diego me esperaba en el parqueadero, no tuvimos la oportunidad de cruzarnos durante el día. Lo hallé inclinado sobre el auto, mirándome fijamente mientras me acercaba. Esa mirada grisácea y penetrante me hacía tambalear. Estuve a punto de doblarme el tobillo y caer como una papa caliente al suelo. Su presencia era poderosa, erótica. Dominaba mis deseos. Se convirtió en mi vicio y en mi sueño hecho realidad.


    Me colgué de su cuello y lo besé, desesperada por pasar el día sin saber de él. Mi lengua se internó en su boca, buscando consuelo, calor, su sabor. En ningún momento me tocó. Sus manos cruzadas sobre su espalda. Respondía con sus labios, ávidos de mí. 


    Acaricié su rostro, contemplándolo por completo. Esa sonrisa me encendía, su mirada como luna llena me convertía en una loba desatada. El traje café le quedaba bien, ajustado en las partes correctas. Una tentación hecha carne.


     —¿Cómo estuvo tu jornada? —inclinó la cabeza, examinándome con deleite. No pude evitar sonrojarme.


     —Inesperado, triste, extraño… —Y la lista podía continuar toda la noche—. ¿Conociste a la esposa de Mauricio?


     —Por supuesto, es una muchacha muy joven —afirmó asombrado, casi asustado de la brecha que existía entre ellos, no solo en edad, sino en experiencias. Ella estaba en la flor de la juventud, atarla de esa forma era crueldad.


     —Resultó ser la chica por la que mi hermano está herido —Sus luces se separaron. El desconcierto era grande. No solo eso, sino que todo esto tuviese que ser una desagradable coincidencia. No podía creer que esa chica fuese la misma a la que Elkin lloraba todos los días.


     —Carajo… eso es… no hay palabras para describirlo —Bajó la mirada, dando pequeños brincos. Sus manos continuaban en la parte posterior de su cuerpo. Me generaba curiosidad saber qué escondía.


     —¿Qué es lo que traes? —cuestioné sonriente, cambiando de tema.


     —Un detalle —Me entregó una rosa. Con eso tuvo para que le robaba un beso—. Creo que compraré muchas rosas para ti. Esos besos son la mejor compensación —murmuró tentador.


     —Si me compras una hamburguesa doble carne te daré la mejor mamada de tu vida —bromeé. Me pegó a él, restregándome su erección. Después de pasar esta etapa intima, lo veía más suelto, más confiado en su cuerpo. 


    Me gustaba ver esa faceta de él. Me gustaba ver la seguridad en sus ojos cuando me tocaba porque me hacía volar. Si creía que era malo, no podía imaginar cómo sería si fuese bueno. 


     —Ven a mi apartamento. Quiero que tu olor quede registrado allí —Apreté sus nalgas, emitió un gruñido—. Quiero que conozcas mi casa y la conviertas en tu hogar, si quieres.


     —Me encantaría conocer tu casa, darte una mamada allí, hacer el amor suave, o duro, como prefieras —Su expresión se encendió, su cuerpo se tensionó de lujuria. Habían pasado unas horas y quería tenerlo sepultado entre mis piernas.


     —No sabes lo que pasa por mi mente cuando dices esas cosas —musitó con voz grave, delineando mis labios con ardor.


     —Lo puedo imaginar. Tu cuerpo no miente. Estás tan duro que podrías perforar una pared. Tu respiración es rauda. Tus ojos son nubes inquietas —Rocé su cabeza, el corte militar le quedaba tan bien.


     —Tú tampoco mientes. Puedo apostar mi vida a que ahora estás empapada —Su mano comprobó lo que afirmaba, asintiendo en aprobación—. ¿Lo notas? Por supuesto que lo haces. 


     —Es… mejor que subamos al auto antes… de terminar con los calzones abajo, cogiendo como conejos contra el capó.


    Resopló, acomodándose la erección. Se apartó antes de que bajarme las braguitas y poseerme como un animal, tal y como lo reflejaba en su mirada viciada.
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    Su apartamento era similar al mío en la distribución y el tamaño. Una habitación a la que no ingresé. Cocina verde menta pequeña, con horno para preparar tortas. Tuve la necesidad de detener mi mente maquinadora acerca de él usando solo un delantal que cubriese su parte delantera mientras cocinaba para mí con ese impresionante torso marcado para mi deleite.


    Me reí, mucha televisión incrustada en mi cerebro.


    El orden y la limpieza del lugar era algo a resaltar. Fue incisivo en destacar que lo hacía por su cuenta, no le gustaba contratar servicio para ello.


    No es que yo fuese una persona desordenada,  el hecho de tener una mascota marcaba una diferencia atroz. Coco me hacía difícil mantener todo en su lugar.


    En cuanto la solté, olisqueó el lugar, familiarizándose con el entorno. La imité, observando los títulos colgados en su pared. Las fotos con su madre y su hermano. Una en la que solo aparecía con su padre, con el cual compartían rasgos en común. 


    Me llamó la atención un mueble en el que guardaba medallas y trofeos. Sin soportar la curiosidad, tomé una medalla y leí la inscripción. Había ganado el segundo lugar en un campeonato nacional de Motocross. Una foto al lado de un trofeo lo confirmaba en el podio, alzando la estatuilla con una sonrisa que fracturó mi alma.


    Giré para pedir una explicación. Jugaba con Coco, ignorante de mi hallazgo, o quizás lo supuso y por eso usaba a mi mascota como distracción. De esto no escaparía. Estaba asombrada y orgullosa de él; al mismo tiempo, lo consideraba temerario.


    Volví a mirar la foto, supuse que tenía dieciséis años. El chico que me devolvía la sonrisa congelada en un instante preciado aceleraba mi pulso, de la misma forma que lo hacía el hombre bien parecido que jugueteaba con Coco como el adolescente que aún era.


    Se percató de mi inspección. Al ver que sostenía la medalla y la foto, se incorporó. Coco lo siguió, deseando de nuevo sus caricias.


     —Mi madre se opuso a que lo practicara —Me quitó con delicadeza la foto, volviendo a aquel momento de antaño, recordando con una sonrisa destrozada—. No estuvo ese día, ni los siguientes. Odiaba el peligro al que me exponía. Odiaba verme lastimado, con fracturas. Este era el único riesgo que tomaba con total certeza. Sobre la moto, me sentía libre, el rey. Aquí Ernesto no me gobernaba, no era sino un espectador orgulloso de mis logros. Al rodar sobre la arena dejaba que toda la adrenalina brotara, toda la frustración —Volvió a dejarla en su lugar, al igual que la medalla—. Dejé de practicar cuando mi padre nos obligó a tomar las riendas de la empresa. Ninguno de los dos quería empaparse de ello. Queríamos divertirnos y seguir nuestro camino —Señaló el título universitario en administración de empresas—. Hice mi carrera a distancia, mientras cumplía mi sentencia —manifestó dolido—. Fue la única manera en la que desperté. Mi deber era mi familia, aportar a su trabajo. Es el patrimonio que nos dejó.


     —¿Te gustaría retomarlo? —interrogué con cuidado. No podía cambiar el pasado, pero podía hacer un desvió en el presente que le agradara.


     —Estoy muy viejo para eso, creo que perdí la práctica.


     —La pasión por lo que amamos no desaparece —afirmé. Tomé sus manos y las besé—. Si es algo que te hace feliz solo… agárralo.


     —Tú me haces feliz —murmuró sonrojado. Me apretó a su cuerpo, suavizando su agarre al tenerme cerca—. Gracias por recordármelo. Si regreso a ello, me gustaría contar con tu aprobación.


     —No la necesitas, te apoyo. Eso sí, si vuelves a esas andadas tienes que jurarme que te cuidaras o voy a vivir angustiada —le advertí.


     —Te juro que lo pensaré —soltó una sutil carcajada—. ¿Qué te parece mi humilde morada?


    Repasé nuevamente el lugar, observando con detalle los cuadros en honor hacia los deportes extremos. Me detuve al percatarme de aquel afiche que Coco casi hizo añicos. La remendó con cinta y la colgó. No pude evitar sonreír. 


     —Está bien para un hombre soltero —Le eché un vistazo a las facciones del hombre. No me percaté. Era él con su cabello más largo y sonrisa resplandeciente.


     —Te diste cuenta, ¿verdad? —confirmó, rodeándome los hombros—. Mi papá pidió que los hiciera porque sabía cuánto amaba estos deportes. Soy yo, solo que mi nariz es perfecta en la imagen —Se rio en voz baja y me estrechó—. Me encanta que estés aquí.


     —Me encanta tu nariz y lo delicioso que eres —inquirí. Arrastré mis dedos por su barbilla. Sus ojos se aceraron, revelando lo que ya sabía. Bajó su cabeza a mi nivel, encerrándome entre sus brazos. Sus labios tocaban los míos, rozándolos, provocándome, jugando con mi paciencia. A punto de cerrar la brecha, Coco ladró. No sabía si estaba celosa o lo hacía para colocarnos en nuestro sitio. Nos apartamos entre risas.


    Una hora después Coco se adueñó de la esquina de la sala. A diferencia de la mía, él tenía un comedor circular para dos personas, dejándole cierto espacio para adornar con otros elementos. Aun así, a Coco le importaba un pepino, aquella esquina era suya, nada ni nadie se la arrebataría. 


    Menos mal llevaba una maleta mediana con todo lo que necesitaba tanto para ella como para mí, así no tendría de qué preocuparme.


    Me coloqué la pijama, un pantalón de algodón gris y un buso del mismo color. Eran ideales para el clima helado de la noche. Al salir del baño, lo hallé sentado en el mueble. Llevaba su pijama; una camiseta blanca y un pantalón verde. Pasaba canales sin enfocarse en ninguno en particular. Me senté a su lado, recostando mi cabeza sobre su hombro.


     —Hay algo que quiero pedirte.


    Inclinó su cabeza, su mirada se escondía detrás de sus espesas pestañas. Me daba temor que fuese demasiado acelerado mi requerimiento. No quería irme sin él, podía hacerlo, pero compartir este fragmento de mi vida con él era muy importante para mí.


     —Claro, solo dímelo —Me acogió en un abrazo, ofreciéndome una cálida sonrisa.


     —Ehhh, bueno. Tengo que visitar a mi familia… — ¿Por qué me era tan difícil pedírselo? Nivelé mi respiración. Ya notaba que algo raro sucedía. Se incorporó, con signos de preocupación en su rostro.


     —¿Todos están bien? ¿Sucede algo malo?


     —No, no pasa nada diferente al asunto de Elkin —recalqué—. Lo cierto es…


    Mis dedos se envolvieron en las cuerdas de mi pantalón. Me tomó de la barbilla, suplicándome que lo soltara. ¿Qué tan malo podría ser? Tomé una bocanada de aire y daría fin al asunto


     —Mi mamá quiere conocerte. Le conté que me presentaste a la tuya y a ella se le ocurrió copiarte. Como son las cosas, ¿no? —Hablaba tan rápido que tuve que tomar otra bocanada para volver a la vida—. No tienes que decir que si por obligación, entenderé si es demasiado. Quería que lo supieras ya que… no voy a estar contigo este fin de semana.


    Su gesto se endureció, petrificado. Me daba la impresión de estar enojado. Me recordó la frialdad con la que me miró la primera vez que nos conocimos. Esa frialdad que helaba mi torrente sanguíneo. Sus ojos se tornaron mortíferos, letales. De inmediato me arrepentí de haberle hecho la propuesta.


     —¿Por qué te pones nerviosa? —cuestionó con firmeza.


     —Bueno, ¿cómo esperas que te lo diga? Es evidente que no te gustó la idea.


     —Lo que no me gusta es que dudes —Me tomó de la barbilla. Su mirada de repente se hizo gentil, asomando una sonrisa que me dejó perpleja—. No haré esto por obligación, ni presionado. Haré esto porque deseo conocer a tu familia. El que debería estar nervioso seria yo. Conoceré a tu familia, ¿te imaginas las expectativas que tienen sobre mí? Tengo que estar a la altura.


     —¿Eso es un sí?


     —Claro, me honras con tu invitación.


    Se cernió sobre mí. Sus labios cayeron sobre los míos sin delicadeza. Su agarre en mi cuello se hizo posesivo. Su lengua navegaba en mi boca con avidez. Me quitaba el aire, me nublaba la mente. Lamió mis labios antes de apartarse. Se retiró la camisa por encima de la cabeza. Su musculatura apareció frente a mis ojos como una obra maestra. Me arrodillé en el sofá, mis dedos se dieron a la tarea de explorar lo que tenía en frente. Mi lengua serpenteó sobre su abdomen, subiendo hasta sus pectorales, allí lo mordí sin hacer mucha presión, apenas y se notaba la marca.


    Mis manos acunaban la erección y la masajeaban. Las suyas se colaron debajo de mi camisa, amasando mis pechos, pellizcando mis pezones hasta dejarlos enhiestos como guijarros. 


     —Dame dos segundos —Se internó en su habitación y luego regresó con un preservativo a la mano.


     —Lo tenías todo planeado —musité—. Esto es una encerrona para cogerme.


     —Me has tentado toda la noche, no puedo evitar desearte —Se cernió sobre mí, bajándose los pantalones—. He pensado en hacértelo aquí, sobre mi sofá. Quiero tu olor en cada espacio de mi casa.


     —¿Me vas a follar en cada rincón de tu apartamento? —De repente el lugar se me hizo enorme.


     —Poco a poco —Sonrió de manera malévola. Me bajó los pantalones, llevándose las bragas. Tenía prisa, al igual que yo.


    Se masajeó frente a mí, creciendo y llenándose del elixir exquisito que humectaba mi interior. Mi respiración se hizo pesada, como la suya. Me gustaba verlo tocarse, frotarse con fuerza. Mi lengua se paseó por mis labios, deseosa de tenerlo en mi garganta y sentir su esencia.


    Sostuvo mis piernas en el aire, dejando mi sexo expuesto. Me dobló en dos, inmovilizándome.


    Su boca me atacó, besándome hasta hacerme gritar. Apreté la tela del sofá, incapaz de contener mis gemidos. Sus dedos separaron mi rendija, exponiendo mi humedad y mi clítoris. Su lengua me bebió, haciéndome convulsionar de placer.


     —Ese rosado, el de tu sexo, es mi favorito.


    Un dedo se coló en mí. Estaba limitada en la posición en la que me encontraba, solo podía respirar y observarlo con fascinación. Deseaba tocarlo, torturarlo de la manera en la que él lo hacía conmigo, pero en esta ocasión no sería posible.


     —Me encantas. Me aprietas y me succionas de una manera imposible. Dios, voy a reventar.


    Como pude, alcé las caderas, inquieta. El alivio casi fue completo al sentir como me invadía con lentitud con su dedo. Prosiguió a entretenerse con la pequeña semilla escondida entre mis pétalos. Eso sí me hizo gritar y brincar desde mi posición.


     —No puedo aguantar —profirió. 


    Me soltó para colocarse el condón. Recuperé mi postura con él de nuevo sosteniéndome. De un solo golpe me penetró. Mi boca se abrió solo para dejar escapar un suspiro.


    Las embestidas fueron mortales, raudas. Saltábamos al compás del ritmo devastador al que me sometía. Incliné la cabeza hacia atrás, lanzando un gemido, viniéndome tan fuerte que no sabía ni mi nombre. Eso no lo detuvo, las palpitaciones latigaron su tronco, incitándolo a ir profundo, a enterrarse en mi útero. Abrí los ojos atolondrada, casi babeando. Nuestro ritmo era desbocado, nos perdíamos en nuestro propio nirvana.


     —Voy a venirme de nuevo —anuncié agitada—. ¿Qué me pasa?


    No hubo respuesta verbal, la física fue implacable, destrozando mis barreras. Mi espalda se arqueó, mi sentido común se volvió incongruente. Me aferré a la nada, volando lejos de mi cuerpo y entrando a otro espacio. 


    Regresé a mi cuerpo cuando sus labios chocaron con los míos. Sus embates taladraban mi sexo con ferocidad. Su beso me restringía de la poca oxigenación disponible. Era salvaje, carnal, desatado. Hacer el amor con él era la gloria en toda su expresión. Sin importar que tan fuerte podía llegar a ser, sus ojos reflejaban esa ternura que me volvía una niña boba.


     —Te amo. Mírame —Me tomó de las mejillas, moviéndose como un animal—. Te amo tanto. Amo estar dentro de ti. Amo que… ¡Mierda! —Ahogó un gruñido, corriéndose entre alaridos. Tembló un poco, desplomándose sobre mí. Golpeé su pecho como pude, pidiéndole que se levantara o me mataría de asfixia.


    Se incorporó, saliendo de mí. Se retiró el preservativo y lo depositó en la basura. Se subió los pantalones y se sentó a mi lado con la respiración acelerada. Me tomó de la mano, jalándome a su regazo. Como una marioneta, caí en sus brazos, recibiendo sus mimos. Mi sexo pulsaba, extrañándolo. Todo mi cuerpo quería entrar en hibernación por un buen tiempo.


     —Amo que aceptes lo que soy —Completó. 


     —Y yo amo tu maldito piercing y que quieras partirme en dos como ahora —indiqué agotada.


     —Me alegra saber que tengo esa posibilidad —pronunció con dulzura, retirando mechones de mi cabello de mi rostro.


     —Igual a mí —Bostecé, exhausta. No quería dormirte tan pronto, pero entre el día tan extraño y la sección de sexo voraz, estaba drenada—. ¿Vienes a la cama?


     —En un rato —Me sonrió y besó mis labios—. Descansa


    Me fui a la cama sola, y así permanecí durante casi toda la noche. 
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    Flandes era un municipio de Tolima, la ciudad que me vio crecer. Me críe en Flandes, mi familia residía allí, en una finca en la que primordialmente cultivaban café. Crecí en el campo, en la calma, en los amaneceres libres y bellos, en el olor a vida que brindaban los árboles y la naturaleza. 


    El municipio era pequeño, las calles eran muy coloridas y tranquilas. Aunque intentaba entrar en aspectos modernos, aun predominaba el estilo colonial. 


    La temperatura era media, no tan caliente como Cartagena ni tan fría como Bogotá. La brisa acompañaba el sol cálido que nos recibía.


    No pude ocultar una sonrisa gatuna durante todo el trayecto. Me sentía emocionada de reencontrarme con mi familia, de venir tomada de la mano del hombre con el que pensaba en un futuro. Si, Diego figuraba en mis planes a futuro. El lápiz del destino dibujaba su rostro en cada paso, en cada decisión. No quería imaginar nada sin él. Me rehusaba a pensar que nada fuese para siempre. No me quería dejar guiar por esas corrientes modernistas en las que aseguraban que las relaciones, el amor en sí mismo, era un evento que pasaba fugaz, como un suspiro. No, yo no quería eso en mi vida. No quería dejarme llevar por esos pensamientos volátiles y superfluos. 


    Yo quería un para siempre con todos los problemas, con las risas, con las aventuras. No creía que querer un permanente en mi vida fuese malo. Sentía que lo nuestro podía encaminarse y convertirse en algo eterno en este mundo terrenal. Me daba miedo pensar así, debía admitirlo. Me daba miedo depender de esa idea y aferrarme a ella de modo enfermiza. Si, le daba espacio a otras situaciones, le daba cabida a otras ideas. Sin embargo, ninguna tenía el poder de cambiarme como esta; la de un para siempre. 


    Intentaba hallar la manera de equilibrarme, de quererlo sin necesitarlo, de aferrarme sin obsesión, de mantenerlo sin terminar absorbida por ello. Esa era mi lucha interna. Aun así, aquí estábamos, dirigiéndonos a mi casa como pareja formal. Eso éramos, una pareja. Mi sonrisa se acentuó más al recordarlo.


    Giré para verlo. Fruncía la boca, lucía pálido, absorto, muy pensativo. Si tuviera el poder de ver su mente, descubriría el millón de sugerencias para abortar la misión. El nerviosismo era implacable contra él, sus dudas parecían aumentar. 


     —¿En qué piensas? —Lo tomé de la mano, anudando nuestros dedos. El contacto hizo que se erizara.


    Me regaló un amago de sonrisa, tratando de esconder lo evidente.


     —Es un lugar muy bonito. Se ve pacifico. Entiendo por qué lo extrañas tanto.


    Su mirada se relajó, no lo suficiente para verlo tranquilo.


     —Mi mamá está loca por conocerte —Se envaró, resultando el efecto contrario a lo que esperaba—. Estoy segura de que vas a enamorarlos como me enamoraste a mí —afirmé con ternura, convencida de ello.


     —Me muero de vergüenza —soltó en un suspiro—. No sé ni qué decirles, no sé cómo… dirigirme a ellos —declaró ansioso.


     —Como dice el mundo entero: sé tú mismo —Besé su mejilla, recostándome a su lado—. Me alegra que vinieras conmigo. No sabes lo importante que es para mí que estés aquí.


     —Lo es para mí también —Sus labios acariciaron mi frente, acercándome más a él—. Conocer todo de ti es lo que deseo. Tu familia es parte de ello. Aunque debo admitir que estoy asustado, no podría dejar pasar esta oportunidad. Quiero ser parte de tu familia, no ocultar lo que somos, lo que tenemos. Te veo y nos veo juntos, unidos, condensando nuestros sueños, nuestros planes. No podría ser distinto. 


    Eso avivó mis ilusiones. Mi rostro debía ser una linterna, alumbrando con furor. Quería abrazarlo y sacudirme contra él, encerrarlo en mi piel y nunca soltarlo. Que dijera eso me indicaba que estábamos en la misma página, sincronizados. Deseábamos lo mismo y estábamos dando los pasos correctos.


    Coco lanzó un quejido. Si, esta vez la incluimos en nuestro viaje. No era tan lejos como Cartagena, podíamos desplazarnos por bus y no llegar tan agotados. Durante el trayecto permaneció muy quieta, sigilosa. No era extraño en absoluto, solo curioso teniendo en cuenta que se trataba de un paseo.


    En cuanto el transporte nos dejó, caminamos una pequeña trocha hasta mi casa. No era una caminata extensa ni pesada, simplemente el bus no podía subir hasta allí porque el camino no era apto para ello.


    Visualizamos la finca. Mi hogar. Sin duda alguna seguía siendo la misma, ningún cambio que saltara a la vista. La fachada continuaba del mismo color amarillo oscuro. Las puertas blancas al igual que el marco de las ventanas. La hamaca en la que me acostaba para contemplar las estrellas cuando me sentía triste seguía colgada en el techo.


    Con el corazón vibrando de dicha, me acerqué a pasos acelerados. Las lágrimas se escaparon de mis ojos al ver a mi mamá en la entrada. Su cabello castaño sobresalía por encima de las hebras blancas. Sus ojos ambarinos y nobles inspeccionaban el exterior. Cada vez que me acercaba notaba las líneas de expresión cerca de sus labios, de sus ojos. Usaba una ruana para entrar en calor. Un pantalón de seda y unas sandalias. Lucía igual de serena, hermosa. Siempre que la miraba a los ojos me perdía en el amor incondicional hacia nosotros. Sin importar lo que hiciéramos, ella siempre nos exhortaba con esos ojos insondables y dulces. 


    No me daba cuenta de cuanto la extrañaba hasta hoy.


     —¡Mami! —Solté la maleta a mitad de camino y corrí hacia ella. En cuanto me vio hizo un gesto de asombro, alcanzándome a medio camino.


    Nos enlazamos en un abrazo rompe huesos, apretándonos con ganas hasta llorar. Desperdigó besos en todo mi rostro. ¡Como extrañaba sus mimos! 


    La abracé de nuevo, analizándola. Seguía siendo la misma mujer bella y encantadora. Su sonrisa calmaba cualquier tristeza, cualquier duda. Desprendía amabilidad, amor. Era desinteresada y colaboradora. Tenía a la mejor madre del mundo.


     —Mi princesa bella —Me miró detenidamente, secando mis lágrimas—. Se ve tan bonita, mija. Mírese, toda una reina. Una mujercita independiente —Me volvió a abrazar, aferrándose a mí como si fuese un espejismo.


     —No sabe cuánta falta me ha hecho, ma´ —confesé llorosa.


     —Usted nos ha hecho mucha falta, mi niña —Me soltó, sus ojos se centraron en alguien por encima de mi hombro. No era difícil adivinar de quien se trataba.


    Coco saltó a mi lado, reclamando atención. Tanta emotividad la hacía sentir excluida.


    La cargué entre mis brazos y se la presenté a mi madre. Ella le sonrió, acariciando su cabeza. Coco le ladró, jadeando feliz por la monería. En cuanto quise regresarla al suelo gruñó, quería tener el palco para observar todo en un plano privilegiado. La sostuve, riendo por su capricho.


    Mi madre se acercó a Diego, extendiendo su mano para presentarse.


     —Mucho gusto, muchacho. Soy Marcela. La mamá de la señorita aquí presente.


     —Un gusto, señora Marcela. Diego… el novio de su hija —El agarre entre ambos fue firme. No me pasó por alto que lo examinaba con sumo interés, deteniéndose en los tatuajes de sus antebrazos. Ese detalle no le incomodaba, pero a otra persona no le haría mucha gracia. 


    Le sonrió, abrazándolo. Lo tomó de sorpresa por lo que su respuesta fue lenta. Se apartó de él, alzando una ceja socarrona.


     —Mi hija no me dijo lo buen mozo que era —destacó coqueta—. Entiendo por qué anda botando la baba por él.


     —¡Ma´! —Chillé abochornada por su comentario. 


     —El sentimiento es mutuo, señora Marcela.


     —¡Ay, nada de señora! Dígame Marcela. Usted ya es casi de la familia —La frescura de sus palabras hizo que Diego se relajara. Estaba nervioso y no era para menos, esto era un paso gigantesco. La presión sobre su cuerpo debía ser intensa.


     —Me siento mejor diciéndole señora —le dijo sonrojado—. Quiero… ganarme su confianza.


     —Ay, mija. Que muchacho tan lindo —Me codeó—. Se pone colocado y todo. Me gusta —aprobó con una sonrisa dulce—. Vamos, su papá y su hermano la esperan.


    Sostuve a Coco entre mis manos, con él a mi lado, llevando el equipaje de ambos. Lo percibí vacilante, asustado por conocerlo. Mi papá era de carácter fuerte. No intratable, pero si le gustaba marcar territorio cuando se trataba de sus hijos. Y supuse que está vez no sería la excepción. Mi mamá le informó sobre mi acompañante y eso no lo hizo hecho completamente feliz.


    Quería lo mejor para mí, lo entendía. Esperaba que no fuera tan duro con él.


    Respiré hondo, inundando mi olfato del olor familiar del café recién preparado. Café hecho en casa, cien por ciento natural. 


    No me fue complicado verlo. Estaba sentado en la sala. Siempre pensé que teníamos un sofá de más. El que se ubicada contra la pared a mano izquierda, era de poco uso. Sin embargo, eso no significaba que nadie lo usara. A veces, mi madre se recostaba y meditaba en silencio. Comprendí que para lo que yo consideraba innecesario, para otros no lo eran. Además, nos salvaba en las visitas familiares.


    Se incorporó, quitándose el sombrero para hacernos frente. Su mirada igual a la mía, parecía severa, cortante. Era usual, solo que para esta ocasión lo hacía con un propósito: acorralar a su presa. Su cabello castaño era abundante, llevando el mismo peinado de medio lado. Sus labios delgados sellados, su labio superior cubierto por un bigote abundante y bien conservado.


    Éramos de la misma estatura, pero eso no indicaba que fuese menos terrorífico cuando quería. Era fuerte, certero, estricto. No obstante, eso no lo privaba de ser un padre compasivo y amoroso. Nos trataba con consideración, era paciente cuando no entendíamos las tareas del colegio o las labores en el cultivo. Lo que nunca toleraba era la falta de respeto y la irresponsabilidad. No le gustaba la holgazanería, por lo que buscaba la manera de mantenernos ocupados.


    Lo extrañaba, en especial porque no teníamos la oportunidad de hablar tan seguido.


     —Papi —susurré intimidada por el espesor en el ambiente.


     —Un abrazo estaría bien, ¿no le parece? ¿O qué, solo su mamá se los merece? —Lo hizo sonar como una orden. Para aquellos que lo conocíamos bien, entendíamos que esa era la manera en la que manifestaba sus sentimientos.


     Retenía las lágrimas, tocándose la nariz de forma repetitiva. Una manía que tendía a indicar que estaba a punto de volverse puré.


     —Claro que no. Usted se merece un abrazo de oso, pa’


    Eso hicimos, nos fundimos en un abrazo sofocante. Me apretó y me sostuvo como si no quisiera dejarme ir. Me dio un profundo beso en la mejilla, el bigote dejó un rastro de escozor en mi mejilla. Incluso eso lo extrañaba demasiado.


     —Me alegra tanto verla, mija —susurró con tanto cariño que la que se hizo puré fui yo. 


     —Igual a mí, pa’. Estoy feliz de estar aquí.


    Me soltó, dándome una mirada antes de dirigirse a su víctima. Le sonreí, sospechando que tal vez dilataba el encuentro para analizar el terreno. Era muy observador y le gustaba tantear antes de sembrar. Así fue capaz de mantener los cultivos por muchos años.


     —La señorita Edna, toda una empresaria —recalcó con orgullo en su voz—. Cuándo me dijo que quería irse del pueblo para irse a la gran ciudad me sentí mal, defraudado —me recordó con acidez. 


    Esa fue una decisión muy difícil para mí, estar sin ellos fue una aventura a la que me arriesgué. Me lancé en contra de todo pronóstico, dispuesta a caer y fracasar en el proceso. A pesar de eso, me respaldó, estuvo pendiente de mí. No me abandonó a mi suerte. Eso me decía lo mucho que me amaba sin importar nuestro desacuerdo.


     —¿Y ahora, sigue defraudado? —cuestioné con cierto temor de su respuesta.


     —Me siento contento de que me llevara la contraria, mija. Hizo lo correcto por usted. Me alegra ver que ha hecho algo por su cuenta —Me tomó por las mejillas, remarcando sus palabras—. Y como me siento tan orgulloso de mi hija, quiero ver si le ha atinado de nuevo.


    Di un paso hacia un lado, posicionándome a su lado. Nuestros dedos se unieron. Estaban fríos, congelados. Apreté nuestro agarre, enviándole mi buena energía. Nada podría sucederle, no era el general supremo, solo un hombre demasiado protector.


    Se tomó el tiempo de repasarlo con la mirada. Se detuvo en los tatuajes, chasqueó la lengua, hallando el único detalle que no le agradaba. Asintió para sí mismo, marcando en las casillas de requisitos para novios de su hija lo que estaba adecuado y lo que no. 


    Lo encaró, ofreciéndole una sonrisa formal.


     —Un gusto, muchacho. Augusto, el papá aquí de la muchacha.


     —Diego —carraspeó cuando su voz se escuchó muy aguda para el gusto de los presentes—. El novio de Edna.


     —Eso veo —resaltó y agregó—: Se ve saludable, fuerte, y tatuado.


    No podía dejarlo escapar.


     —Es el nombre de mi hermano —aclaró taciturno. Lo miré con el ceño fruncido. No quería que entrara en detalles dolorosos. No me parecía el momento correcto para dar lugar a preguntas inapropiadas.


     —Ah, bueno. Es solo que no estoy acostumbrado a los hábitos de los jóvenes modernos —Lo dejó escapar, dándome un suspiro de alivio ese hecho. Diego me soltó, sonriéndole con tensión—. Vengan, su mamá preparó desayuno.


    Nos sentamos en la mesa, mi papá en la cabecera como capitán de nuestro barco, Diego y yo nos sentamos en costados diferentes. Quizás lo decidimos de manera intuitiva para que mi padre hablara con él más abiertamente.


     —¿Edna?


    La voz de mi hermano me heló. Sonaba melancólico, destrozado. Al girar lo primero que vi fueron sus ojos ambarinos tan hinchados que lucían enormes.


    Sin demora me levanté y lo abracé. Era más alto que yo, definitivamente más alto. Mis manos se apretaron alrededor de su torso, notando los músculos más definidos. Sonreí, hacia ejercicio para impresionar a las chicas, en este caso, a una que ya no podía ver.


    Me abrazó también, derramando lagrimas que rodaron por mi cuello. No pude distinguir si eran debido a mi visita o por Mariana. Como fuese, no me gustaba verlo tan decaído. No era un chico animado en exceso, pero si sonriente, amistoso, consciente de que esos ojos gatunos encajaban a la perfección con su rostro de chico aniñado y vulnerable. Esa imagen le favorecía demasiado, quizás porque en el fondo así era.


    Me separé, inspeccionándolo con alegría. Su cabello castaño tocaba su frente. Lo que compartíamos además del ADN era la similitud en nuestra nariz un poco gruesa y alargada. Sus labios eran rellenitos, rojo intenso. Tenía el aspecto de no haber dormido estos últimos días. Y como no, la chica que decía amar se comprometió con otro hombre.


    Seguía siendo delgado, pero atlético. Llevaba puesta una camisilla negra y una pantaloneta. Estaba recién levantado, aunque era evidente que no conciliaba el sueño, las bolsas debajo de sus ojos me lo indicaban.


     —¿Qué dice el hombre más lindo de la casa? —Mi papá carraspeó, haciéndonos reír.


     —Bien. 


    Ese “bien” escondía un sufrimiento que lo atormentaba. No tenía que ser adivina para saber que la pasaba muy mal. Por eso estaba allí, para que sintiera que no estaba solo. No podía aliviar su pena, no podía quitarle el dolor. Podía estar a su lado y escucharlo, ofrecerle mi  regazo para que encontrara consuelo. Podría abrazarlo y hacerle sentir que podía comprenderlo, no completamente, pero si simpatizar. Aunque quisiera hacer más, esos eran mis poderes.


     —Tenemos que hablar —le advertí


     —Mi mamá le contó, ¿no? —Por su tono podía notar que no quería a nadie más metido en el asunto. Sin embargo, no podía hacer la vista gorda, muchos menos cuando tuve el infortunio de conocerla.


     —Algo así —Peiné su cabello y sequé sus lágrimas—. Venga, quiero que conozca a alguien.


    Lo tomé de la muñeca y lo llevé a la mesa. Asintió hacia mi padre, dándole el buen día. Le señalé a Diego. Él se levantó y estrecharon sus manos. Su sonrisa me hizo ver que le agradaba. Mi tablero mental me daba dos puntos, uno pendiente.


     —Le dije aquí al niño que arreglara el cuarto de huéspedes para que —Elevó la mirada hacia mi chico nervioso, incrementando la tensión entre ellos — el joven se acomode. Me imagino que en la gran ciudad deben dormir juntitos, pero yo no voy con ese tipo de actitudes modernas. Entenderán que mi casa se respeta —espetó más incómodo que nosotros por sacar el tema a colación—. Dormirá mejor en una cama aparte —finalizó mortificado por no saber qué más decir.


     —Por mí no hay inconveniente, señor Augusto. Lo que usted disponga está bien.


    Mi padre asintió. Elkin fue a la cocina y le ayudó a colocar los platos. Al regresar, sostenía una bandeja con cuatro platos. Maniobraba para no caerse ya que Coco no dejaba de ladrarle. El olor a comida la volvía loca. 


    Colocó los platos frente a nosotros. Sancocho de gallina. Olía delicioso. Mi estómago gruñó, reclamándome por no alimentarlo. Coco saltaba contra mi silla, pidiéndome un pedazo de gallina o de lo que fuera. Elkin fue a la cocina y regresó con huesos de gallina en un plato. Negué, después de todo mi esfuerzo para que amara el concentrado caería en el exquisito sabor de la gallina.


    Mi hermano nos sirvió café. El olor me transportó a viejos tiempos. Me recordó lo que era vivir aquí, correr con libertad, jugar a las escondidas, a los ponchados. Eso era parte de mí, era la parte que amaba y extrañaba como nunca. Estar sentada junto a mis seres queridos me daba la calidez y la vitalidad que me protegía. Me hacía sentir increíble, me brindaba el confort que ansiaba en silencio.


    Después del desayuno renovador, pasamos a dejar el equipaje. Hicimos una parada técnica en mi habitación. El corazón se me aceleró al abrir la puerta y encontrar todo en su lugar. El tendido de Barbie, la muñeca de trapo que hice para una tarea en la primaria y desde entonces la conservé conmigo. Los posters de Britney Spears y de Backstreets Boys me trajeron al bachillerato. Era fan de Brit, emulaba ser ella y bailaba su música en las coreografías del colegio, cosa que no fue del completo agrado de mi padre, pero que aceptó al ver que no podía detenerme. 


    La mesita de noche y la lámpara de colibrí continuaban en su lugar. Regresaba a mi infancia, a mi pequeño lugar en el que imaginé mil historias, miles de fantasías de chica inocente e ingenua que creía que todos en el mundo eran igual de buenos a ella. 


    Salir de esa fantasía para estrellarme a la realidad fue un paso fuerte en mi vida.


    De un salto me senté en la cama, la cual chirrió bajo mi peso. Me reí, ese ruido me molestaba cuando llegaba tarde alguna fiesta, le daba aviso a mi padre de mi hora de llegada. Al día siguiente me esperaba un regaño monumental.


    Diego se sentó a mi lado, estudiando mi habitación con felicidad. Incluirlo en este proceso debía ser inmenso para él. Para mí también lo era. El simple hecho que estuviese aquí, en mi cama, en la que tenía sueños húmedos y sueños tiernos le permitía ver a mi viejo yo, al mundo en el que crecí y el que amé.


     —¿Qué te ha parecido todo? —interrogué sin dejar de brincar sobre el colchón.


     —Maravilloso. Ha sido genial venir contigo.


     —Mi papá puede ser duro, intenta protegerme —le aclaré.


     —Lo sé. Si estuviese en su lugar actuaria exactamente igual —Besó mi frente y me abrazó—. Tu habitación es divertida —mencionó—. Me llevas a los noventas. Las chicas obsesionadas con los Backstreets Boys —Se carcajeó.


     —Eran lindos y calientes —Mi dedos caminaron por su pecho. Su respiración se trabó cuando me topé con el cierre de su pantalón—. Eran tan calientes que… solía tocarme pensando en ellos —Bajé la cremallera, acariciando con sutileza su erección. Su mirada no se apartaba de la entrada, preocupado de que alguien nos descubriera.


     —¿Pensabas en todos mientras te tocabas? —cuestionó ronco. Se envaró cuando lo rodeé por completo.


     —No, pensaba en Kevin Richardson. Para mí era el más atractivo.


    El momento fue interrumpido cuando escuché unos pasos avanzar hacia el cuarto. Me senté al otro extremo de la cama, sonriendo por la pilatuna. El hecho de que fuese prohibido bajo el techo de mis padres lo hacía mucho más candente y emocionante.


    Mi padre se asomó por la puerta, inspeccionándonos un policía. Diego se cubrió la erección con mi maleta, sonriendo de manera sospechosa. Mantuve una actitud normal, ocultando la excitación entre mis piernas.


    Al parecer pasamos la prueba ya que no hizo mención del tema.


     —¿Ya le indicó al joven dónde queda su habitación? —preguntó molesto por vernos en el mismo lugar con actitud misteriosa.


     —No. Le contaba historias de mi cuarto. Me alegra que todo siga igual —le indiqué, dibujando una fingida sonrisa de inocencia.


     —Bueno, no lo haga esperar. Enséñele la habitación. Los espero en la parte trasera. Quiero que conozca los cultivos.


    La orden fue procesada. Solté una risotada y él todo el aire que contuvo antes de ser atrapado en una situación embarazosa.


    Me levanté como pude, aun riendo como demente. Le indiqué por medio de señas el cuarto de huéspedes. 


    La habitación conservaba olor a lavanda, el piso relucía, el tendido bien estirado, de punta en punta. Las paredes desnudas indicaban que este cuarto era un lugar transitorio. Muchos se quedaron, pocos permanecieron. 


    Privacidad absoluta era un privilegio de este cuarto. Estaba convenientemente alejado del bullicio y tenía baño privado. Me senté en la cama, a diferencia de la mía, esta no chirriaba. Una perversa y sucia invadió mi mente. Correría el riesgo de incitarlo.


     —Ponte cómodo. Te espero en la sala para que nos reunamos con mi papá.


     —Perfecto —Me dirigió una mirada candente, comprendiendo lo que pasaba por mi mente. Hasta ese punto nos entendíamos. La necesidad de la carne y el placer era tangible. Yo le mostraba las indicaciones y él las seguía.


    Me enamoraban esos detalles.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 27


     


    M i papá le enseño el cultivo. Desde nuestra ubicación vimos la extensión del terreno dividido en pequeñas porciones en las que los trabajadores sembraban y otros recogían el producto final. Contemplar esto de nuevo era tan hermoso, no pude evitar recordar cuando jugaba con mi hermano y me camuflaba con hojas de café, simulando ser un monstruo para espantarlo. Tantos recuerdos habitaban aquí, tantas vivencias. El olor a café, a vida, a tierra; se arraigaba en mi sangre, me daba la bienvenida.


     Le explicó el proceso brevemente. No quería tardar en ello, solo quería mostrarle su más grande orgullo. Si, nuestra familia le hacía feliz, pero el trabajo de sus manos era una faceta vital. Siempre lo supimos y lo aceptamos. 


    Apuntó hacia un pequeño terreno en el que cultivaba papa, algo nuevo para mí. Nos comentó que el cambio climático afectó las cosechas en los últimos meses, lo que afectaba a su vez la producción y la venta. Nos contó que consideraba en alquilar la habitación de huéspedes y la mía si la temporada seguía cayendo. No quería que mi cuarto se volviera una sombra sin personalidad, sin espíritu y sin nombre. Sin embargo, entendía que consideraba todas las posibilidades y tenía que aceptarlas.


    Hizo un gran sacrificio al prestarme el dinero para la maquinaria inicial, el envió de café, el apoyo que me brindó cuando más lo necesitaba. No por ser familia no tenía un deber moral que cumplir; pagar mi deuda siempre estuvo como prioridad número uno. Nunca tendría palabras suficientes para agradecerle por todo lo que hacía por mí. Podía ser duro conmigo, tener desacuerdos; no obstante, siempre contaba con él, aun cuando no le gustaban mis decisiones.


    Aproveché la oportunidad para que mi padre continuara la caminata por el cultivo con Diego. Al parecer lo estimaba un poco más ahora que lo veía genuinamente interesado, aportando su conocimiento, discutiendo de forma sosegada sobre alternativas para prevenir un daño en el cultivo a causa de los cambios climáticos y de insectos que podían provocar pérdidas grandes.


    Él asintió, indicándome que estaría bien. Me alejé con una sonrisa rígida, esperaba que después de esto mi padre empezara a verlo con ojos menos aprensivos. Crucé los dedos para que fuese así.


    Regresé al interior, dirigiéndome a la habitación de mi hermano. Toqué la puerta, hallándolo sentado en la cama, de frente hacia la ventana.


    Observaba con pesadumbre el exterior como si fuese prisionero en su propia casa. A lo mejor no era la prisión física a la que debía referirme, sino a la prisión mental de la que no podía escapar. La mente era tan poderosa y cruel que nos recordaba sin cesar los momentos que queríamos olvidar con ahínco. Mi hermano sufría en silencio, sus hombros temblaban. Lloraba, lo sabía por los espasmos reflejados en su espalda, los suspiros entrecortados que surgían de su garganta. 


    Avancé despacio, sin despertar sospechas. De inmediato se percató de mi presencia cuando me senté a su lado. Se quitó los audífonos y dejó el IPod en la mesa de noche. La música resonaba en sus audífonos, no me costó identificar que se trataba de Minutos de Ricardo Arjona. Un cantante que podía hundirte mucho más con sus letras sombrías.


    Se limpió las lágrimas con rapidez, tratando de ocultar su llanto. Se enderezó, tratando de tomar una postura despreocupada, cosa que le falló al no poder esconder la amargura de su mirada.


     —No sabía que le gustaba Ricardo Arjona —resalté, alzando la ceja.


     —Su música no es tan mala como afirman —se justificó con voz quebrada—. Mi mamá es fanática, no pude evitar que me contagiara de su gusto.


     —¿Quiere hablar de ello? —Lo tomé de la mano, acercándolo a mí. Quería intentar que se abriera sin que se sintiera juzgado o señalado. No era justo hundir la daga en la herida sangrante. Amor pasajero o no, se sentía con intensidad, con el ímpetu de un terremoto. Dominaba cualquier esquina del cerebro, la inundaba de oxitocina y dopamina, responsables de las locuras que cometíamos por un sentimiento que corrompía nuestra razón. 


    ¿Quién era yo para señalar si lo que sentía era pasajero o no? Justo ahora sentía y creía que lo que tenía con Diego seria eterno, incluso después de la muerte. No estaba en la posición más madura para anular lo que tenía entre pecho y espalda.


     —Hablar… —murmuró pensativo. No lo noté la primera vez que lo vi, estaba tan emocionada de verlo que no me percaté de la sombra rosada alrededor de su ojo izquierdo. A contraluz se podía ver, la cercanía ayudaba a identificarla mejor. La paliza solo acentuaba las marcas de su corazón.


     —El golpe de su ojo… Fue Pacho, ¿cierto?


     —Ese hombre es tan gordo que ni siquiera puede aguantar su propio peso. Es un seboso de mierda —No era apropiado reírme, pero no podía evitarlo. Solté una risotada, amenizando el ambiente—. Es una bola de grasa con patas de pollo. No sé cómo es que tuvo una hija tan hermosa —musitó embelesado. Dejé de reírme, atrayéndolo a mí en un abrazo que buscaba infundir confianza entre nosotros.


     —Supongo que fueron sus hombres —Asintió, apretando los puños—. Ellos están peor que usted.


    Bufó, soltando una sonrisa dulce.


     —No, ni de cerca. Pudieron matarme, pero soy rápido y logré escapar —resumió frustrado—. Lo vi, al hombre con que iban a casarla —Me envaré, no pude evitar traerlo a mi mente. Mauricio y esa chica… Carajo, podía ser su hermanita—. Un tipo grandote, con porte, atractivo. Como su novio —señaló humillado por esos detalles—. No tardará en olvidarme, en caer en sus brazos. Sé reconocer mi derrota, no soy estúpido. Es mayor, tiene experiencia, se ve pudiente. La va a tratar bien y se va a ganar su corazón —afirmó con rabia—. Y yo… voy a ser olvidado. Va a olvidar que alguna vez me quiso. Va a deshacerse de mí. Va a formar una familia con ese ejecutivo —Se encogió de hombros, soltando lagrimas contenidas—. Soy un perdedor que no tiene nada que ofrecerle. No tengo nada para ella, mi amor no es suficiente para su familia. La quiero de verdad, Edna. La amo sinceramente. Para mí no es una chica más, no es un acostón, no es un amor pasajero. Esto… es irremediable, es duradero… es… fuerte.


    Lo tomé de la barbilla, sequé sus lágrimas y lo miré a los ojos. En ningún momento se escondió de mi escrutinio. No escondió sus sentimientos y no alejó su mirada de la mía. Me hizo frente, manifestando todo lo que quería mostrarme a través de esa mirada ambarina, casi gatuna. La certeza en su expresión me dejaba sin aire. No podía juzgarlo por ser un joven al que le faltaba experiencia de vida, eso no era requisito indispensable. Simplemente sucedía, como un cometa que colisionaba con otro, creando un planeta, creando vida. Podía extinguirse, podía sobrevivir; eso dependía del cuidado y de la firmeza en lo que se creía.


    Era mi turno de hacer una confesión, una que seguramente lo afectaría aún más. No obstante, no quería mentirle. En algún momento se enteraría y no quería que lo tomara como una traición. Era mejor que se enterara por mi boca y pronto.


     —Escúcheme bien, Elkin. Lo que le voy a decir no va a mejorar su situación; pero, prefiero que lo sepa ahora. ¿Está bien?


     —¿Qué pasa?


    Suspiré, no había forma de ablandar el asunto, tampoco de dilatarlo. No había palabras para adornar lo que le diría. 


     —La conocí, a Mariana —Se alejó, frunciendo el ceño, estremeciéndose confuso—. Ella... 


    Inspiré y exhalé, oxigenando el cerebro. No tenía idea de cómo embellecerlo, de cómo provocar menos dolor. Lo miré, dispuesta a clavar otro puñal


     —Ella se casó con un socio de nuestra empresa —Su expresión pasó de confusión a rabia en cuestión de segundos—. La llevó a la empresa, ella me reconoció porque usted al parecer le habló de mí y… el mundo es un asqueroso pañuelo —Relamí mis labios, sin saber qué decir.


    Se levantó, fue a su closet y sacó una maleta. Ya sabía de qué se trataba su acto impulsivo. Me puse de pie y me hice a su lado, observando su ir y venir en silencio. Elevó la mirada un par de veces, claudicando en su actividad lentamente. Cerró la maleta y me miró vacilante. Las palabras quedaban en el aire, pero nunca salieron completamente de su boca. No me costaba interpretarlo. Quería buscarla.


     —¿Cree que eso solucionará todo? —cuestioné cruzada de brazos. La duda comenzaba a carcomer sus extremidades. Tiritaba, pero no soltaba la maleta. Luchaba en mi contra, tratando de llevarme la contraria; no obstante, ambos sabíamos que ese paso no era el correcto.


     —Ahora sé dónde está —avaló seguro—. Puedo irme con o sin su ayuda —dijo desafiante.


     —Puede irse si eso quiere. Pero quiero que entienda que la ciudad no es como la pintan, no es fácil, no es bonita. Con esto no quiero infundirle miedo —constaté—. Quiero que comprenda lo que hace, que realmente lo interiorice y lo medite. Sabe que es bienvenido en mi casa cuando quiera ir.


    Soltó la maleta, trastabillando contra la pared. Se cubrió el rostro y arrancó a llorar. Me aproximé y lo abracé de nuevo, ofreciéndole mi pecho como refugio


     —No quiero que tome una decisión sobre esto. Nadie quiso esto. Es una situación que se escapa de nuestras manos. Mauricio es un buen tipo —Me observó irritado, dándome a entender que ese nombre le producía asco—. Si quiere ir a verla quiero que piense en usted primero, en lo que quiere proyectar, en lo que quiere para su vida. Sé que la quiere, sé que quiere formar una vida con ella; aun así, piense en la vida que quiere para sí mismo, para su futuro —Lo tomé del rostro y besé su frente—. Tiene la mente llena de cosas, no está viendo toda la imagen. Alístese, viene con nosotros a dar un paseo por el pueblo.


     —No quiero hacer un mal tercio —dijo abatido.


     —Nuestros padres van, mal tercio no será —Las comisuras de sus labios se elevaron en una sonrisa triste—. Aplíquese el mejor perfume que tenga, lo veo en la sala en cinco.


    Escuché unas risas en la sala. Me quedé sin aire y estática al ver a mi padre y a Diego riendo como viejos amigos de la infancia. No estaba al corriente del hilo de la conversación, pero mi padre le contaba una anécdota a Diego que lo hacía reír con ganas. 


    Los observé en silencio, al menos la primera parte de la prueba la aprobó con creces. No había duda de eso. Tomaban café como si fuesen compadres, hablaban con más soltura, no había rastro de tensión entre ellos. Al parecer se ganó su favor, algo que me tranquilizaba.


    Ambos me vieron y dejaron de reírse, como si los hubiese atrapado en algún delito. Mi padre me indicó que me acercara y me sentara a su lado. Eso hice, antojada por una taza de café.


     —Le contaba a Dieguito que en una borrachera me caí de un caballo —Me crucé de brazos y alcé la ceja. Ahora le decía Dieguito, como un hijo más. Al ver que fingía seriedad por la historia, cambió de postura, regresando a la imagen de hombre pétreo e intachable—. Eso fue antes de casarme con su mamá, mija. Nunca le he faltado con actitudes como esas —declaró como si lo acusara. Sonreí de medio lado, se veía mucho más relajado que esta mañana.


     —Vamos al pueblo, pa’. Elkin está animado con la idea y sé que mi mamá también quiere ir —Palmeé su mano, alentándolo a unirse.


     —Es tarde, no me quiero perder las noticias del senado.


     —Vamos, señor Augusto. De seguro habrá una repetición por la noche —Mi padre no dejaba pasar un noticiero del senado. Sin embargo, no dejaría la invitación de mi chico tendida sobre la mesa.


    Se levantó, llamando a mi madre para alistarse. No pude tener un minuto de intimidad con él, Elkin se unió a nosotros y se sentó a mi lado, sonriendo con amabilidad. 


    El silencio exasperante se interrumpió gracias a la llegada de mis padres. Bajamos al pueblo en su jeep y dimos un paseo. No tenía muchos lugares de intereses para explorar, lo cual no nos molestaba. Se trataba de una salida tranquila en familia. Coco, la cual iba entretenida jugando con mi hermano, ladraba a cada segundo, como si nunca saliera de casa. Reconocía el entorno y trataba de adaptarse a él. El clima era cálido, equilibrado. Al estar cerca de Girardot —un pueblo cercano mucho más concurrido y turístico —, podría decir que el sol nos acogía a todos en distintos niveles.


    Nos acercamos al puente sobre el rio Magdalena. El mirador era precioso, las luces de las casas se iluminaban a lo lejos, la luna se asomaba con discreción. Elkin agarró a Coco, parecía entusiasmada por la idea de saltar al rio y se arrastrada por la corriente. Mi madre se inclinó a mí con la intención de hablar en secreto. Hice lo mismo para escucharla con atención.


     —Su novio es bien lindo, mija. Tenerle paciencia a su papá es cosa seria —Me reí.


     —Si es así, usted es una santa —Negó y estiró el cuello para verlos conversar como dos muchachitos


     —Le agrada. Le agradó desde que lo vio por la ventana.


     —¿Nos espiaba? —Estreché los ojos con diversión.


     —Ya sabe cómo es de chismoso. Quería ver al muchacho, su instinto de padre le tenía que dar la respuesta —Los observó una vez más y volvió su atención a mí—. Su papá se enrolla como una serpiente cuando se siente atacado. Usted es su lucero, mija. Su niña adorada, la consentida. Cualquier hombre que la pretenda es una amenaza —Se inclinó aún más y me susurró—: Lo que su papá aceptó al conocerlo es que ese muchacho la mira con puro amor, mija. Es que… salta a la vista. Haría lo que fuese por hacerla feliz, por cuidar de usted. Y es mutuo, lo sé por la forman en la que se hablan, por esa… —Torció los labios, mirando al cielo en busca de la palabra correcta. Chasqueó los dedos en cuanto llegó a su lengua —… energía chispeante que hay entre ustedes. 


     —Asi es, mami. Nos amamos —Giré la cabeza y lo vi entretenido conversando con mi papá. Notó que lo observaba y dejó de hablar, mirándome embelesado. ¿Podría conservar esa mirada para mí por el resto de la noche?  


    Deseaba avivar esos ojitos acerados siempre.


    Aparté la mirada, ya que mi padre volteó a verme al darse cuenta que no le estaba poniendo atención.


     —De eso hablo. Se queda ahí, mirándola como si fuera una estrellita —afirmó con ternura—. Por eso es que su papá le dio el visto bueno, porque quiere confiarle su hija a un hombre que realmente esté dispuesto a estar con ella.


     —Yo sé que mi papá quiere lo mejor para nosotros. Es mucho más sensible de lo que aparenta.


     —Eso es verdad. Se las quiere dar de duro y macho, pero es un hombre de buen corazón —Su mirada se enfocó en mi hermano, el cual divisaba el cielo ausente—. ¿Habló con Elkin?


     —Ay, ma´. Está loco por esa niña. Me di cuenta, lo vi en sus ojos. Está decidido a ir tras ella.


     —No sabe dónde está. No va a ir a ninguna parte. Es mejor que se quedé aquí y la olvide, mija. Esa niña solo le ha traído problemas a mi muchacho. Miré como está de triste —señaló acongojada—. Usted sabe que es avispado, atento, alegre. Y ahora, apenas y nos habla —confirmó dolida.


     —Si sabe dónde está —Arrugó la frente, desconcertada. Me tomé unos segundos para completar la oración. Ya anticipaba un regaño de su parte—. Por cosas de la vida, Mariana se casó con el amigo de Diego, Mauricio. Él trabaja con nosotros. Hace unos días la llevó a la empresa. Se lo conté a Elkin, podría enterarse en algún momento —argüí a modo de disculpa. A mi mamá no le importaba eso, entre menos supiese de ella, mejor. Era claro que la chica no le agradaba por el dolor que le provocaba a su hijo. No era su fan número uno, pero no podía callármelo. Actuaba por solidaridad con él.


     —No debió decirle nada, Edna —Usaba mi nombre en tono de reprimenda cuando hacía algo que no le agradaba. Como ahora—. Me imagino que tiene la idea de largarse detrás de ella —decretó echando humo por las orejas


     —Mami, no se ponga brava —le pedí como cachorro herido—. Lo iba a descubrir, no es tonto. Es mejor que cuente con nuestro respaldo a que lo haga a escondidas. ¿Se imagina si se fuga de la casa? Eso solo empeoraría la situación. Si va tras ella, puede quedarse en mi casa. Al menos allí puedo vigilarlo.


    Negó enfadada, la idea le resultaba desastrosa. No permitiría que fuese tras ella jamás. Mi mamá podría ser un pan de Dios, pero también un raudal de ira. Me daba más miedo ella que mi padre, con él sabía que terreno pisaba. 


     —Es mejor que nos vayamos. Hace frio.


    Se apartó, disgustada por mi sugerencia y por permitir que esto llegara hasta este punto. No me perdonaría si algo le sucediese a Elkin por sus impulsos. Y yo, tampoco.


    Volvimos a la casa, mi papá no dejaba en paz a Diego. De hecho, no establecimos comunicación en todo el día. Lo acaparó por completo, hablándole de política; su tema predilecto. No podía comprender cómo le seguía la corriente sobre ello y le debatía puntos que él consideraba vitales con tanta calma. A ese punto yo estaría buscando una excusa para salir cuerda. Era demasiado apasionado por los partidos políticos, considerándose un conservador de pies a cabeza.


    Los tres nos sumergimos en la cocina, no había mucho que hacer. Mi mamá ya tenía preparado el tamal para la cena. Le asistí preparando el jugo de feijoa. Solo me hablaba cuando necesitaba algo de mi parte. Mi hermano percibió la tensión entre nosotras y soltó una broma de algún meme que solo entendía él. Se burló de nosotras y puso los platos en la mesa. Lo seguí con la bandeja de jugos.


    Mi papá no dejaba de parlotear, eran los únicos enfrascados en una conversación encendida por intercambio de opiniones. 


    Devoré todo tan veloz como pude, no podía permanecer en la mesa y continuar escuchando la retahíla repetitiva que sostenían. Me alegraba que lo aprobara, no que se adueñara de él. Ahora tenía un amigo de plática política al que no soltaría tan fácil.


    Mi hermano se encargó de los platos, yo me encargué de limpiar la cocina. Después de una discusión amena se separaron, mi papá se internó en su habitación, agotado. Diego hizo lo mismo, despidiéndose de todos.


    Mi madre se despidió de mí. La noté más calmada y sosegada. No había rastro de enojo hacia mí. Me dio un beso en la mejilla y me llevó a un rincón, lejos del escrutinio de mi padre.


     —Mija, discúlpeme. Usted viene a visitarme y yo me pongo brava. Respeto lo que hizo, pero no puedo estar de acuerdo —comentó como punto de inflexión—. De igual manera le agradezco tanto que esté aquí, su visita le alegro el día a todos. Y bueno… —Me dirigió una mirada sospechosa —, no hagan tanto ruido.


    Agrandé los ojos, enrojecida. ¿Era muy evidente mis intenciones? Mi madre era muy intuitiva y no se le escapaba nada.


     —Su papá es de sueño liviano, ya sabe. Cuidado, la voz baja y el ruido también —me guiñó el ojo sin darme espacio para responder—. Trate de descansar.


    Se metió en la habitación. Hice lo mismo, cerciorándome que nadie rondara por el pasillo. No quería llamar la atención si me metía a su cuarto tan pronto.


    Me puse mi pijama. Un short de seda, una blusa de tiras. Hacia frio, no para congelarme, pero si para erizar mi piel. Me coloqué una bata delgada y salí de puntitas hasta su cuarto.


    Me colé sin permiso. Solo provenía luz del baño, indicándome que estaba allí. Con lentitud me aproximé sin levantar sospechas. No cerró la puerta, por lo que me situé contra la pared del cuarto para espiarlo. Se lavaba los dientes, distraído. Llevaba una pijama ligera; una camisilla y una pantaloneta. Su anatomía se marcaba bastante bien. Una tortura tener que aguantarme incluso ahora, cuando quería comérmelo enterito.


    Saltó al verme, tragándose un pedazo de crema. Le sonreí con candidez, arrimándome como quien no quería la cosa. Me instalé detrás de él, a unos escasos centímetros. Aunque moría por colocarle las manos encima, preferí dejarlo en la incertidumbre, llevando las ganas al tope.


    Nuestros reflejos se dibujaban en el espejo. Su cuerpo cubría parcialmente el mío. Sus orbes se agrandaron. Su gris se transformó en lagos que vertían deseo incontrolable. Su cuerpo se endureció, cada parte, cada musculo. El pulso en su cuello se aceleró, saltaba a la vista.


    Posé mis manos sobre sus brazos, enterrando mis dactilares en sus bíceps. Tosió, escupiendo residuos de crema dental. Estaba nervioso por lo que podría pasar entre nosotros, en especial con la advertencia de mi padre resonando en su cabecita. No lo podía ocultar.


     —Hola —Mi voz terminó de someterlo a mi embrujo. Tembló bajo mis manos y luego, enjuagó su boca.


     —Hola. ¿No puedes dormir? —cuestionó intrigado, tratando de desviar el cauce de nuestro encuentro con la pregunta menos precisa.


     —No. Hoy no tuvimos mucho tiempo para compartir. Mi padre te robó por completo —Me crucé de brazos e hice un puchero de lo más infantil.


     —Es un hombre agradable. No hizo sino hablarme de ustedes todo el tiempo.


     —Y de política —completé saturada—. No podía dejarte en paz si no conocía tu postura sobre el tema. Es su pasión, el único que realmente se interesa por ello.


    Salimos del baño y nos sentamos en la cama. En realidad, me acosté, palmeando el lado disponible para que me siguiera.


    Asintió, no muy convencido de que fuese una buena idea. Para mí era la idea apropiada. Quería seducirlo, ¿y por qué no? Acorralarlo.


    Estiró sus piernas sobre la cama, colocó la almohada en su espalda. Su postura inquieta y potente me ponía patas arriba. Me daba una visión completa de su cuerpo. La tensión anudada en su sexo. Aunque no quisiera admitirlo, se levantaba como tienda de campaña. No lo escondía, sería un movimiento tardío ahora que estaba expuesto. Su estómago duro y firme, me llamaba a apoyar mis manos mientras mis caderas lo tomaban pulgada a pulgada. La tirantez en su postura lo delataba. Desvió la mirada para no mostrarme sus verdaderos pensamientos.


    Lo quería tanto como yo, pero prefería seguir las normas.


    Yo no.


     — ¿Cómo te fue con tu hermano?


    Un tema que me disuadiría por unos minutos. Buena jugada.


    Me retiré la bata, enseñándole mi pijama. Su mirada cayó en mi escote, descendiendo por mis caderas hasta llegar a la punta de mis pies. Retomó su postura de niño bueno, clavando sus ojos en mi rostro.


     —Lo que esperaba, no lo va a superar tan rápido —suspiré y me recosté sobre mi espalda. Doblé mi pierna derecha, balanceándola de un lado a otro. En cuanto sus ojos se dirigieron a mi entrepierna fue la muerte de su autocontrol. Solo debía empujarlo hasta el borde y atraparlo.


     —¿Ya sabe que la conociste? —inquirió con voz ronca.


     —Le conté todo. No tardará en ir por ella —vaticiné como acción que tomaría ahora que conocía su paradero—. Mi mamá se enojó conmigo por decírselo. Pero, ¿qué podía hacer? No quería ocultarle algo tan importante para él. Prefiero que lo sepa por mí a que vaya a perseguirla sin saber lo que podría hacer.


     —Hiciste lo que tenías que hacer, estoy seguro que lo entiende.


     —Sí, aunque no lo apoya —afirmé pensativa—. Ninguna puede detenerlo, no cuando está obsesionado con verla de nuevo. Sabe que cuenta conmigo. Es lo único que puedo ofrecerle, ¿no?


     —Es lo que necesita. Una amiga que lo respalda y que lo va a detener cuando quiera cometer alguna tontería. Es mejor esa postura que una dominante y cerrada. Tu visita le hizo bien —Rozó mi frente con la punta de sus dedos. Aquel gesto aceleró mi ritmo cardiaco, subiendo mi libido a niveles insostenibles—. Tu papá no dejaba de contarme anécdotas sobre ti cuando eras pequeña. Me ha dejado impresionada lo terrible que podías ser.


     —¿En serio? —Me apoyé sobre mi brazo izquierdo, interesada por saber más—. ¿Qué te contó?


     —Me contó que golpeaste a una chica en el jardín. Tenías seis años —Me reí, recordando la historia. Por supuesto, el inconveniente con una niña a la que odiaba. Cubrí mi rostro, avergonzada por ese suceso.


     —Melissa —mencioné entre risas—. La niña era una desgraciada —Me tapé la boca, sintiéndome mal por lo que dije. 


    Me tomó de las manos, besándolas y sosteniéndolas en un agarre suave.


     —Me dijo que la niña en cuestión te molestaba por vivir en una finca de mal aspecto. Te decía otras cosas horribles hasta que le cortaste el cabello y le rompiste la nariz —relató como si lo hubiese presenciado. Me arrimé a él, escondiendo el bochorno que ascendía por mi cuello hasta tocar mis mejillas.


     —Me molestaba por ser campesina, por oler a café, por no tener las Barbies último modelo. La golpeé cuando se metió con mi papá. Allí… estallé —me justifiqué, recordando con cierto remordimiento por mi actitud aquel día—. Mi papá se presentó al jardín. Me dio el regaño de la vida y me castigó. Nunca olvidaré cuando me dijo que estaba decepcionado de mí, él no me educó para actuar como una lunática, sino para ser una niña decente, capaz de solucionar cualquier problema de manera civilizada —confesé con acidez. Recordarlo traía risas, y cierta amargura.


     —Hoy me confesó que se arrepentía de ello —Captó mi atención por completo—. Me dijo que ese día se sintió orgulloso de ti, se sintió alagado por la manera en la que defendiste su honorabilidad. Me dijo que esa era la manera en la que amabas, la manera en la que protegías a tu familia. Me dijo que ese día comprendió lo mucho que significaba la familia para ti


    Me atrajo en un abrazo inesperado. Me permitió sentir su sinceridad, su fuerza, su amor incondicional. Me permitió creer en esas palabras y ser receptora de ellas como si hubiese estado allí escuchándolas. No me había dado cuenta que quizás por ello mi relación con mi padre fue tan distante. Lo amaba, de eso no había duda. No obstante, creé una brecha entre nosotros porque quería agradarlo. Quería que se volviera a sentir orgulloso de mí. Por eso siempre quise irme y demostrarle que podía salir adelante sin ellos, dándome cuenta que él fue el que más me apoyó cuando no tenía nada en los bolsillos.


     —El mensaje ha sido recibido —murmuré conmovida. Retiró el cabello que cubría mi rostro, enfocándose en mí como si fuese una escultura impresionante.


     —Creo que esa era la intención. Deseaba que tú lo supieses. Quién mejor para la tarea que yo —se jactó con cierta torpeza—. Nunca fuimos tan unidos —Se refería a su familia—. Yo sabía que me amaban, lo demostraban y me lo hacían sentir. Es solo que nunca compenetré con ellos como lo hacen ustedes. Nuestras diferencias eran muy marcadas. Podía estar con ellos y sentirme solo. Supongo que por eso Ernesto era mi ídolo, porque su manera de demostrarme su amor era todo lo que necesitaba, lo que quería —Besó mi frente, sosteniéndome entre sus brazos como si fuese a caer en un abismo y yo fuese el último peldaño antes de perderse en la nada—. La calidez entre ustedes me hace sentir… extraño. Es contagiosa. Ahora entiendo por qué no querías salir de aquí.


     —Es difícil salir de tu hogar y aventurarte por tu cuenta. Aun así, no me arrepiento de hacerlo, eso me permitió conocerte —Me senté sobre su regazo, desarmándolo—. Tú eres parte de mi corazón, de mi familia. Esa calidez de la que hablas era algo que quería compartir con alguien que fuese capaz de aceptarla


    Nuestros labios apenas se tocaban. Mis manos se colaron por debajo de su camisilla, acariciando su tonificado pecho mientras mis caderas tomaban acciones en la parte inferior


     —Gracias por darme espacio en tu vida, por desnudar mi alma con esos luceros magníficos que tienes por ojos. Son tan raros —confesé. Gemimos por el deseo desgarrador que nos reclamaba —, como una piedra preciosa —Lamí su barbilla.


     —Edna… —Sus manos se posaron en mis caderas, indeciso. No sabía si detenerme o alentarme. Las dejó allí, mirándome con sus parpados a media asta—. Augusto puede venir… —Mi lengua acarició con lentitud su pulso. Apretó sus dedos entorno a mis caderas, intensificando el vaivén.


     —¿Quieres conservar esa buena imagen que tiene mi padre de ti? —Gimió, mordiéndose el labio de forma seductora. No quería despertar a nadie, tampoco quería desilusionar a mi padre. Sin embargo, era egoísta, lo quería ya dentro de mí—. Dime, ¿no quieres cogerme? ¿No quieres que lo hagamos en este instante? Solo tienes que decirlo y dejaré de provocarte. Te lo garantizo.


    Continué sin tregua. Ya sabía la respuesta, la conocía mejor que él. Quería escuchar esas palabras mágicas salir de su boca. Quería ver cómo se deshacía, como luchaba por mantener una promesa que romperíamos aquí. Si, era malvada, pero me daba igual. 


     —Sabes que lo quiero tanto como tú. Quiero meter cada centímetro dentro de ti. Quiero que me succiones y me aprietes hasta correrme —La sinceridad en sus palabras fueron contundentes. Me impresionaba cómo se soltaba conmigo, cómo se hacía dueño de un lenguaje tan común y lo usaba para encenderme. Tan tímido y ardiente. Todo mío.


    Me quité el short y las panties, dejándome la blusa. Me gustaba hacerlo semi desnuda, el roce de sus manos con ropa era increíble. Además, me daría algo de tiempo en caso de que alguien llegara. No mucho, para ser honesta, pero no estaba mal pensarlo.


    Recogí la envoltura que escondía entre mis panties. Le enseñé el preservativo y sus ojos se iluminaron.


     —¿Quieres correrte en mi boca? —propuse, jugando con el paquete entre mis dedos.


     —¿Cómo? Yo… quiero estar aquí —Sus dedos acariciaron mi rendija, humedeciéndose con mi excitación.


     —Antes de venirte lo colocas en mi boca —respondí—. Lo llevas hasta mi garganta y te corres fuerte —Ronroneé y me arrebató el elástico. 


    Le quité el short y el bóxer, se enrollaron en sus rodillas, inmovilizándolo. Con prisa destapó el elástico y se lo colocó. Me posicioné a horcajadas sobre él. Sin perder el contacto visual lo tomé por completo. Estaba tan húmeda que entró todo de un solo movimiento. 


    Balanceé mis caderas de adelante hacia atrás, rodeándolo, apretándolo con necesidad. Retiró las tiras de mis hombros hasta que mis pechos se asomaron. No perdió un segundo, su boca los cubrió. Su lengua los azotaba con lametazos eficaces, chupando con dureza. Los apretaba y los atendía con su cálida boca.


     —Estás más apretada de lo normal —gruñó uniendo sus caderas con movimientos raudos y certeros, hundiéndose hasta la empuñadura, llenándome con cada penetración.


     —Es… porque lo prohibido se siente… grandioso —Mordí su hombro, sosteniéndome del cabezal, impulsándome como demente. Era verdad, me hacía lava en sus manos. Lo deseaba, lo amaba. Añadiendo el hecho de que lo hacíamos bajo el techo de mis padres, podíamos ser atrapados en cualquier momento.


    Eso lo hacía excitante.


     —Se siente más bueno de lo usual —Con sus labios hizo camino hasta mi mandíbula, clavando sus dientes—. No creo que pueda… aguantarlo… Mierda —Me agarró de las caderas y tomamos un ritmo demoledor.


    Subía y bajaba por su erección tan gruesa que me estiraba deliciosamente. El látex le quitaba cierto efecto al piercing, pero no por eso las fibras nerviosas de mi sexo se apagaban. Al contrario, cada toque, cada embestida era un intento exitoso para hacerme acabar. Lo succioné como quería, lo encerré en mí y lo comprimí hasta que un jadeó se le escapó.


    Cubrí mi boca con la suya, acelerando el bamboleo, a punto de dar cierre. Con la ayuda de mis dedos, activé el punto central que enviaba saludos arrolladores a mi sistema central, estallando en un orgasmo alucinante. Me vine sin previo aviso, me dejé ir, cayendo convulsa y sin habla por unos minutos. 


    Desbocado, se colocó sobre mí, embistiéndome con desesperación. Sus ojos no se perdían ningún gesto de mi parte. Me encantaba verlo vulnerable y violento, sereno y perdido en el placer. Lo sentía tan grande, tan intenso, que cerré los ojos y arqueé la espalda, entregándome a otro maravilloso orgasmo. Tapé mi boca con la sabana para no gritar y llamar a vigilancia. Tuve que contenerme, mi cuerpo se hizo mantequilla, se desbarató, de disolvió entre sus manos. Inspiré tan profundo que creí que me ahogaba ante el deleite que me arrollaba, dejándome indefensa.


     —Me corro —pronunció, refrenándose sin mucha fuerza de voluntad.


    Salió de mí, se quitó el condón de un jalonazo. Dobló sus rodillas y reclamó mi boca. Hundió toda su longitud hasta la base de mi garganta. Mi lengua lo recibió, envolviéndose en su tronco venoso. Me sostuvo de la parte posterior de mi cabeza y con un ronco gemido terminó. Recibí cada gota con gusto, saboreándolas, tragándomelas. Lo asistí chupando, mis mejillas se hundieron, succionándolo hasta que acabó y su carne se hizo blanda.


    Se acostó a mi lado, agitado y con una sonrisa de plenitud que compartí. 


     —Lo vi en una película porno —comenté, apuntando a lo que habíamos hecho hacía unos segundos—. Para que veas que también me pongo creativa cuando estoy muy estimulada —Rodé y planté un beso en su pecho.


     —Wow… debo decirlo, no me arrepiento hacerlo en tu casa —Una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro—. Te sentí tan caliente y tan mojada que casi acabo cuando estuve dentro de ti. Supongo que hacerlo aquí, bajo el peligro, hizo que te excitaras tanto.


     —Así es, mi chico de ojos indestructibles —Me amoldé a su costado, no quería salir de la cama, no quería abandonar su calor.


     —Podríamos… hacerlo en lugar público —Su sugerencia me sorprendió. Se veía deslumbrado por la idea y sonrojado por decirlo en voz alta.


     —Déjame meditarlo —Lo abracé, adormilada. Bostecé drenada. Casualmente, antes de dormir cogíamos como nunca. Lo interesante era que yo quedaba devastada, él resplandecía. Sus ojos tan claros como luna llena se veían despejados, vivaces; como un animal a punto de cazar a su presa. 


    ¿Cómo era posible que me sintiera somnolienta y él conservaba un semblante deslumbrante?


     Cerré los ojos, dejándome llevar por el cansancio.


     —Duerme —susurró de forma magnética—. Estaré cuidando tus sueños.


     — ¿Y quién cuidará los tuyos? —murmuré apesadumbrada, dejándome arrastrar por el cansancio que dominaba mis parpados.


    [image: ]


    Me desperté en mi habitación. En algún punto de la madrugada me tuvo que traer hasta aquí, como la bella durmiente. Me estiré y me di una ducha rápida. No pude evitar pensar en si durmió lo suficiente, si tan siquiera concilió el sueño. Me preocupaba mucho que no pudiese descansar apropiadamente, lo conocía para saber que se tragaba lo que le sucedía. Aparentaba estar bien cuando en el fondo luchaba para mantenerse a flote.


    Nos encontramos en la sala. Me extrañó verlo tan lozano. Nunca me puse a pensar en las veces que lo vi igual en nuestras reuniones, incluso antes de que nuestra relación tomara este rumbo. Esas pastillas debían ser muy buenas. Debían suministrarle el descanso que su cuerpo requería.


     —Buen día a los tortolos —dijo mi madre. Depositó un beso en mi frente y le dio uno en la mejilla a mi novio—. Espero que hayan dormido muy bien —Movió las cejas de manera sugestiva. Nos sonrojamos, incapaces de mirarla—. ¿Qué quieren para desayunar?


     —Ma’, por nosotros no se preocupe. Vamos a la cocina, le ayudaré a preparar el desayuno.


     —Las acompañó.


    Su celular sonó. Seguimos nuestro camino mientras atendía su llamada. Me distraje sacando los huevos de la nevera, la leche y otros ingredientes. Íbamos a hacer caldo acompañado de arepuelas.


    Extraje la masa de la nevera cuando un su voz se elevó con furia.


     —¡No! ¡Dime que no es verdad! ¡¿Dónde está?!


    Salí de la cocina, mi mamá vino tras de mí. Lo tomé de los hombros, quedando muda al verlo blanco como un papel. Sus ojos perdieron el gris intenso, dejando solo una sombra oscura y vacía. Todo su cuerpo se estremecía sin control. Lloraba, perdiendo su mirada en algún punto del lugar.


    Dejó caer el celular. Lo recogí agradeciendo que el golpe no hubiese sido tan fuerte. La pantalla revelaba el nombre de “Claudia”


    Se lo extendí, pero estaba petrificado, en shock. Ni siquiera me miraba. Con el cuerpo hecho gelatina tomé la llamada. Del otro lado la escuché asustada, angustiada. Le insistí varias veces que hablara conmigo, pero al parecer no estaba dispuesta a prestarme atención.


     —¡Claudia! —le grité por enésima vez —.Soy Edna. ¡¿Qué está pasando?! ¡Háblame! —le exigí en estado de pánico.


     —Mi tía… murió —susurró entre dientes, reaccionando a mis gritos—. La están trasladando a medicina legal. Tiene que venir pronto para hacer los arreglos. Dile que no es mentira, estoy aquí al lado del cuerpo helado. Está muerta —afirmó con rencilla—. Haz lo que sea para que mueva su culo. Tráelo a rastras si quieres. 


    Me colgó. 


    Diego se fue a su habitación sin hacer contacto visual con nosotras. Me di cuenta con horror que una parte de él murió con su madre. 


     

  


  
    CAPÍTULO 28


     


    N adie te prepara para la muerte de un ser querido. Sabes que nadie es eterno, que todo tiene una fecha de vencimiento; incluido los seres humanos. La muerte siempre nos ronda con hambre, esperando el momento de usar y haz y sacarnos del juego.


    Ninguno imaginó que la vida de Eliana llegaría a su fin.


    La última visita fue unos días antes de venir. Ese lo reconoció como su hijo adulto, ya no era un pequeño o un extraño. Le pidió perdón, lo abrazó y le hizo prometer que seguiría su vida sin detenerse en hechos que no podía corregir. El curso de su camino no lo podía detener.


    Fue la última vez que la vio, el último beso, el último abrazo. Me contó aquello hecho trizas, llorando durante camino a casa. 


    Todo sucedió tan rápido como un parpadeo. De regreso en la ciudad apenas tuvimos tiempo de dejar nuestras maletas y pensar en lo que haríamos, cuál sería el siguiente paso. Nos dirigimos a Medicina legal, Claudia nos recibió con una escueta sonrisa. Su rostro demacrado, el cansancio en su voz. Hizo guardia todo este tiempo, esperando noticias de nosotros. De acuerdo con la parte médica, Eliana murió de un paro cardio -respiratorio, lo que comúnmente se conoce como muerte súbita. No sufrió, ni siquiera lo notó. Fue instantáneo, como un ligero golpe que se llevó su vitalidad. 


    Les di espacio para que se consolaran, eran familia. El dolor de ambos era similar, aunque lo expresaban diferente. Claudia se deshacía en llanto, se pegaba a su pecho y negaba incrédula, agotada, furiosa. Por otro lado, Diego envasaba el torrente de sentimientos detrás de una máscara de serenidad. No solo era tristeza por la pérdida lo que escondía, sino culpa. Esa culpa se hacía más grande ahora que su madre había fallecido. Esa culpa lo estaba consumiendo. Otra muerte que se achacaba; otra vida que no pudo salvar.


    Una parte de él vivía en otro mundo, disperso, desconectado. Sus ojos oteaban el pasillo vacío, tratando de entender que había pasado, que le estaba pasando. Intentaba asimilar el mal sabor de boca de esta situación tan inesperada. Me miraba y me pedía a gritos que le diera una explicación. Me miraba y pretendía creer que no estaba allí. Me miraba y esa mascara horrenda de indiferencia comenzaba a labrar una brecha entre nosotros.


    La ceremonia tuvo que prepararse de forma acelerada. Claudia hizo las llamadas pertinentes para organizar una misa, avisó a unos cuantos familiares y amigos cercanos. 


    Me ofrecí para asistir en lo que fuese. Quería sentirme útil en estos momentos. Quería ser de apoyo. Sin embargo, me mantuvieron al margen, no querían que una extraña se involucrara en un asunto tan íntimo. Un peso enorme fue arrojado en mi pecho, como si fuese solo un adorno, una acompañante de paso. Nuevamente me miraba, pero no me reconocía como su pareja, como parte de su corazón. Me desdibujaba ante él y no encontraba mis colores para hacerle ver que estaba viva, sufría con él. Nada de lo que pudiese entregarle podía sacarlo de su encierro mental. Así que tuve que asumir mi rol fantasmal mientras entregaba el cuerpo y ajustaban todo para la ceremonia.


    En la iglesia no pude sentarme a su lado, era como si de repente ya no tuviera permiso para estar a su lado. No se despegaba de su prima, no me dirigía la palabra. Me observaba y solo existía la nada. 


    Mauricio llegó solo, Mariana solo era su esposa de lujo y obligación, no quería involucrarla en algo tan personal como ello. Estuvo a mi lado, acompañándome cuando lo único que quería era correr tan rápido como mis piernas pudiesen llevarme. Quería entender cómo llegar a él, cómo hacerle ver que contaba conmigo. Quería un rol activo en su vida ahora, en los momentos terribles, en el sufrimiento, en la pena y el duelo. Quería que contara con mi mano para sobrellevar esto. 


    Cada vez lo sentía más y más distante.


    Después de la misa, trasladaron su cuerpo al cementerio. Mauricio estuvo conmigo, mi lugar al lado del hombre que amaba desapareció. No quería ser egoísta. No quería darle importancia al desapego que veía en sus ojos. No quería aceptar cómo aquella conexión se interrumpía abruptamente, cortando el hilo con cada tijeretazo. No quería ser testigo de mí no participación y la manera en la que me inmovilizaba su apatía.


    Antes de bajar el ataúd, Diego tomó la vocería. No se despediría sin antes dedicarle unas palabras.


     —Mi madre… —Controló el temblor en su voz. Sus ojos se dirigieron a mí, le sonreí infundiéndole valor, diciéndole: “estoy aquí para ti”. Lo ignoró, siguiendo de largo como si fuese una pequeña molestia, como si no debiera estar allí con él —… fue una mujer extraordinaria. Una mujer hermosa en todo el sentido de la palabra. Fue cariñosa, paciente, fue… amorosa cuando sentía que el mundo se venía sobre mí


    Un quejido se escapó de su garganta. Intentaba refrenarse. Intentaba ignorarlo. Entre más esfuerzo hacía, más difícil le era sostener la mentira


     —Le fallé, le hice daño —afirmó con odio hacia sí mismo, latigándose con saña—. Yo provoqué un profundo dolor en su vida que la dejó en ese estado. Hice que su mente se detuviera, se bloqueara. Le hice esto porque era un imbécil, un tarado distraído que no sabía lo que hacía —No me percaté en qué momento Mauricio abandonó su puesto. Se aproximaba a él para detenerlo. Antes de que pudiese hacerlo, se alejó, manoteando para ahuyentarlo—. ¡No te me acerques! ¡Déjame hablar! ¡Tu mejor que nadie entiende lo que es que la perdida de tus padres! ¡Tú mejor que nadie sabes que le quité la luz de sus ojos a mi madre! ¡Sabes muy bien que estuve preso cuando mi padre murió! —Los visitantes cuchichearon y suspiraron sorprendidos de su declaración—. ¡¿Qué?! ¡Maté a mi hermano! ¡¿A estas alturas no han entendido que no murió en los Alpes, partida de imbéciles?! ¡Lo maté y todo se vino a la mierda! —Vociferó tan fuerte que su voz se dispersó como un bruma espantosa que ahuyentaba a los presentes.


    Mauricio lo jaloneó, perdía el control, la cabeza. No podía verlo así y quedarme quieta. Fui hacia él, dispuesta a hacerlo entrar en razón.


    Empujó a su amigo y volvió a su discurso de rabia. Lo tomé por el brazo para llevármelo, pero se zafó como si mi toque fuese repulsivo.


     —Diego, basta. No sigas —le pedí a punto de romper a llorar—. No te hagas esto.


     —¡¿Qué es lo que no tengo que hacerme?! —Se golpeó el pecho con ira. El sonido hueco retumbó en el lugar. Ese sonido ensordecedor me puso los pelos de punta. Nunca lo vi tan enojado como ahora, tan descontrolado—. Te hice una pregunta —apremió—. ¿No tengo que decirle al mundo que mi madre enloqueció y no pudimos ayudarla? ¿Es eso? ¿No tienen que saber que soy un hipócrita por dar la cara de niño bueno cuando acabé con mi familia?


     —Eso no es…


    Me interrumpió con ira.


     —¡¿Qué es lo que tengo que hacer?! —exclamó fuera de sí. El gris de sus ojos se dilató con rabia direccionada a mí. El color exótico de su iris me pareció tenebroso, tétrico. Di un paso hacia atrás, temerosa de la persona que tenía frente a mí. No sabía quién era. Su rostro era el mismo, su boca, sus gestos… era él, o quizás una personificación lejana de lo que representaba.


    ¿Quién era ese Diego que se presentaba delante de estas personas?


     —No seas grosero con Edna —le pidió su amigo en tono hosco—. Ella te ama y los que están aquí amaban a tu familia. Ven con nosotros —Le ofreció su mano, esperando una reacción positiva.


    La rechazó de un manotazo. Estaba poseído, consumido. Escrutaba el ataúd, a los presentes, a nosotros. Nada le parecía familiar. Nada le resultaba real.


     —Quiero que todos se vayan —susurró a punto de venirse abajo—. ¿Acaso están sordos? ¡Fuera de mi vista! ¡Lárguense! —Me miró a los ojos, me permitió ver esa pequeña luz que deambulaba perdida en su alma, ese rastro ineludible de amor que nos marcaba, nos poseía. Me dejó ver ese cúmulo de emociones arrebatándole la felicidad antes de cerrarme las puertas en la cara


     —Quiero que te vayas —demandó afligido—. Vete. No quiero que estés aquí. No quiero verte, no quiero… hacerte daño —Al notar mi reticencia a abandonarlo, se inclinó hacia mi oído y murmuró sin piedad, sin alteración en su voz aquello que no borraría de mi mente—: Desaparece de mi vista. ¿No entiendes que soy malo para ti? Morirás si sigues a mi lado.


    Mauricio me sostuvo, de no ser así habría caído al suelo. ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué usurpaba el rostro dulce de Diego? ¿Por qué su voz sonaba tan aterradora?


    Todos se alejaron, unos disgustados, otros desconcertados. Un dolor insoportable latía con furor dentro de mí. Mi cuerpo pesaba. Cada extremidad me gritaba que parara, que me detuviera, que cortara con ello. Los ojos me pesaban, la cabeza me iba a estallar. Todo en mí se marchitaba lentamente, tan lento que el transcurrir del resto me pareció veloz, apresurado. Era la única que no avanzaba. La única que se hundía. La única que no comprendía lo que pasaba. Era la única que no aceptaba la realidad.


    Escuché su grito, todos lo hicimos, la única que giró su cabeza fui yo. La única que lo vio caer de rodillas, llorando sobre el ataúd. Fui la única que presenció como el hombre de Ojos de sable aullaba a la luna, reclamando al ser que realmente mantenía su cordura intacta. 


    Me percaté de aquella mujer de cabellos rubios y ojos filosos, sonriéndome.


    Claudia me regaló una sonrisa que alteró mis latidos. Una sonrisa calculadora que me heló la piel, detuvo mi torrente sanguíneo. Esa sonrisa era símbolo de un triunfo desconocido. Sin hacer nada, sin mover un solo dedo, logró lo que tanto anhelaba: sacarme de la vida de Diego.
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    El paso de los días eran mis peores enemigos. No tuve noticias de él después del funeral. Lo llamé en numerosas ocasiones sin obtener respuesta. Fui a su apartamento y se negó a verme. Me eliminaba de su vida sin darme la oportunidad de hablarle, de ser su compañera, su aliada.


    Ya no sabía qué más hacer. Me dejaba acorralada.


    Su comportamiento no era solo conmigo, sino con Mauricio. Se negaba a verlo o recibirlo. A la única persona a la que accedía a ver era a su prima. Entraba a su oficina, sacaba sus pertenencias y se las llevaba. Tuve que pedirle que le diera mis mensajes, a lo que respondió con prepotencia que sí, que tal vez lo haría, tal vez trataría de hacerlo.


    Comprendía su dolor, me quedaba claro que la pasaba muy mal, terrible. Me preguntaba si dormía bien, si extrañaba mi compañía, si esas pastillas tenían el poder de mejorar el mundo de sus sueños. Me preguntaba si añoraba el calor de mi piel, si me buscaba en medio de las tinieblas. Me preguntaba cuándo podría tenerlo de nuevo en mis brazos. ¡Dios! ¿Por qué no me dejaba acceder a su corazón? ¿Por qué me expulsaba sin previo aviso? 


    Cerré los ojos, no había dormido nada bien estos días. No me daba un vistazo al espejo para que mi espíritu no se asustara y abandonara mi cuerpo. Estaba hecha una mierda, un asco. No me importaba, mi aspecto era lo de menos. Al menos era honesta y reflejaba lo que llevaba adentro, lo que me carcomía, lo que me asesinaba. La maldita incertidumbre me enloquecía.


    ¿Siempre seria así? ¿Cada vez que tuviésemos una dificultad se escondería de mí? 


    Él creía que su presencia me dañaría, cuando su ausencia me liquidaba. Era tan nocivo no verlo, tan desgarrador que a veces me preguntaba la manera de sobrellevarlo. 


    No entendí por qué, pero a mi mente llegó Víctor. Esta misma situación, aunque las circunstancias eran diferentes. Ambos compartían algo en común: cerraban su corazón a alguien que los aceptaría aun con sus cicatrices.


    Viví el dolor de su ausencia, el dolor de la perdida. Sin embargo, la variante aquí era que lo que sentía por Diego no se equiparaba a lo que alguna vez sentí por Víctor. Lo que Víctor provocaba era deseo. Fue una parada en medio de un día lluvioso, una ventisca helada en medio del calor insoportable del desierto. Lo que fuimos era pasajero, él lo supo, yo no quise verlo. Así como lo quise, también lo olvidé. Me costó mucho, por supuesto. Lloré como nunca, claro que sí. No obstante, después de la tormenta que lo perseguía, vi el sol. La estación cambió sin esperarlo. Pasé de invierno a primavera. Maduré durante esas temporadas, crecí, aprendí. Con Víctor tuve alivio carnal, emocional. 


    Lo que tenía con Diego no moriría. No era un paso más, no era una circunstancia al azar que desaparecería. Mis sentimientos por él estaban arraigados, habían florecido de tal manera que arrancarlos sería un proceso muy doloroso y eterno. No estaría dispuesta a renunciar a él. Era el viento constante, el brillo incandescente, ternura hecha hombre. Él era mi primavera, no la dejaría ir sin un adiós real.


    Y si en algún momento la primavera se apagaba, me convencí plenamente que nada ni nadie podría hacerle justicia. Existían amores fugaces, amores nocturnos, amores que dejaban huella. Diego dejó su marca, su esencia permanecía en todo mí ser, su olor era inolvidable. Tuve un amor fugaz, y ahora tenía un amor que nunca olvidaría.


    Julián ingresó a mi oficina, me sequé las lágrimas y me levanté. Por lo visto corrió un maratón para venir a verme. Sudaba y respiraba agitado. El gesto de preocupación en su rostro no era una buena señal.


     —¿Qué pasa? —Grazné, el llanto afectó mi voz.


     —Los de impuestos vinieron hoy. Ahora auditan nuestros libros.


     —No hubo notificación —dije pensativa. Salí con él secundándome y me dirigí a la sala de reuniones. Allí, Mauricio los acompañaba. 


    ¿En qué momento llegaron y a qué horas iniciaron la revisión? Ya llevaban la mitad, inspeccionando minuciosamente los libros, cotejando y determinando conclusiones desconocidas.


    Mauricio arrugaba la frente preocupado, giraba sus dedos entre sí. Era natural estar un poco nervioso en un procedimiento tan riguroso como este. Existía un margen de error mínimo. Pese a ello, Julián era muy meticuloso en su trabajo.


     —Disculpen la tardanza —Alzaron la vista molestos ante mi interrupción—. Edna González. Un gusto.


    La mujer de cabello ondulado y de traje negro me miró como si mi lugar fuera otro menos este. Enarcó la ceja derecha con cierta indignación. Mi aspecto no debía ser el más agradable. Ojos hinchados, ojeras pronunciadas, cabello desaliñado. No era precisamente un espectáculo a la vista.


    Su compañero, un hombre calvo y de traje azul me sonrió con educación. Alargó su mano, saludándome.


     —Marcos Alarcón. Mi compañera, Melisa Cifuentes —Sostuve su mano brevemente al igual que la de su compañera.


     —No recibimos notificación —comenté tanteando el terreno. Ellos representaban la ley y eso les daba ciertas libertades. Aun así, como ciudadanos teníamos el deber de ser informados ante un evento tan sorpresivo como este.


     —Se les envió una notificación por correo hace tres meses —afirmó la mujer. Su semblante serio e inaccesible podría dificultar la conversación—. Les sugiero que estén pendientes de las fechas de visitas, así podríamos prevenir esperas inexcusables.


    Suspiré, estaba al borde de crear una gran devastación en mi oficina, de golpear el trasero de funcionarios públicos. No quería estar aquí, no me sentía en total capacidad de hacerlo. Mi cuerpo era una masa agarrotada, mi cabeza no hilaba pensamientos sólidos. Necesitaba reponer fuerzas, descansar. Verlo. Eso, verlo y sentirlo, atravesar esto juntos. 


    No podía pensar en él con esta situación entre manos.


     —Se identificaron con los carnets, Edna. La solicitud se hizo hace tres meses —respaldó Julián, visiblemente alterado por mi falta de respuesta ante un procedimiento normal.


     —Perdón por nuestra… negligencia —Mi disculpa sonó tan falsa que ninguno de los presentes la tomó en serio—. Espero que la revisión marche bien. Como pueden ver…


     —Hay muchas irregularidades —se jactó la inspectora del terror—. No hay registros de las últimas compras realizadas en el trimestre. Los ingresos que aparecen en los libros son superiores a lo realmente registrado. Aquí figura una deuda de gran suma a un banco, pero no hay soportes que lo comprueben —indicó con soberbia—. O su contador es un desordenado, o quieren… evadir impuestos.


     —No hay nada incorrecto en los libros —adujo Julián con serenidad. Sin embargo, el tic de subirse los lentes por el puente de la nariz lo delataba. Si bien su trabajo era excelente, intachable, no lo veía tan seguro como siempre. 


     —Concuerdo con mi compañero —Respaldé con voz dura—. La deuda en cuestión hace parte de la figura anterior a la formada en la actual. Como empresa unificada hemos respondido a dicha demanda. En cuanto a los ingresos, no entiendo de qué habla. Los ingresos han sido documentados según los parámetros legales. Cada peso que ingresa es declarado y registrado. No hay nada irregular


     —¿Ah, sí? ¿Y por qué aquí encuentro lo contrario? —Me hice a su lado para comprobar lo que estaba diciendo. Julián me imitó, examinando con cuidado los números y negando. Había una discrepancia enorme. Las ventas registradas no se asemejaban a los reportes recibidos. También encontré una lista del inventario alterada, en la que figuraba una producción superior de la que registrábamos normalmente.


    ¿Qué putas sucedía?


     —Esos no son nuestros libros —afirmo Julián con precisión. Los leyó una y otra vez, verificando y sacando conclusiones. Negaba confuso y molesto. Yo tampoco reconocía nada de lo que estaba allí—. Tengo una copia en el sistema que corroborará los datos inscritos. Síganme por favor.


    Mauricio me detuvo. Por su expresión de lastima supe que diría algo que no quería escuchar. Algo no referente con la empresa.


     —¿Has hablado con él?


     —No, y no es el momento de hablar de esto —dije tajante—. Tenemos un problema con los libros y no comprendo que está sucediendo.


     —Yo tampoco. Hace unos días revisé unos ajustes con Julián con respecto a los proveedores. Todo parecía estar en orden.


     —¿Sabes si hay copia sobre los pagos registrados al banco? —interrogué nerviosa por ese talón de Aquiles. Sin registros, podría verse como una alteración contable.


     —Diego los tiene.


     —Claudia ha entrado y salido de allí, llevándole documentos. Tal vez los tenga en su casa.


     —Edna —Me tomó de la mano antes de salir de la sala—. No quiero… anticiparme a nada, pero esto podría complicarse.


     —¿Qué me estás sugiriendo? —pregunté escéptica.


     —Bueno… si hay que culpar a alguien, yo soy la mejor opción que tienen —sonrió con pesar—. Me corresponde hacerme cargo cuando ustedes no están presentes. Al igual que él, es mi responsabilidad ocuparme del funcionamiento de la compañía 


     —No digas tonterías —bufé—. No es tu culpa. No eres el único a cargo. No es nada grave, créeme. Vamos a ver qué sucede. Tranquilo.


     —Otra cosa —Me jaló con suavidad—. Esa es su forma de hacer duelo. No sabe cómo procesar sus emociones. Cuando murió su padre no quiso verme por un mes completo. Se peleó con otros reos —Cubrió su rostro, agotado por la situación tan tensionante entre manos—. Siente el peso del mundo contra sus hombros. No es tu culpa. Dale… espacio.


     —El problema es que siempre le doy espacios, Mauricio. Siempre le permito que me deje por fuera —Me sequé las lágrimas para ocultar mi aflicción—. Vamos.


    Entramos a la oficina de Julián. Tecleaba el computador sin parar, hundiendo las teclas con desesperación. Los inspectores lo observaban sin mucha paciencia. 


     —¿Qué sucede? —Me acerqué a él con el propósito de auxiliarlo.


     —Los datos del sistema —Insistió con furor, palmeando el teclado con rabia—. No aparecen los soportes ni los registros que he ingresado.


     —¿Las copias? —pregunté con el corazón desbocado.


     —No aparecen. No entiendo qué sucede, Edna —Giró a verme desprotegido, desconcertado. Me pedía a través de su mirada que hiciera algo por él, que le creyera, que lo ayudara a comprender la situación.


     —Puede ser una actualización —deduje sosegada—. No es prueba de nada.


     —No, pero es un indicio de una investigación —Me entregó un acta con anotaciones preliminares—. Empezaremos formalmente una investigación, y de ser el caso, vamos a realizar las respectivas sanciones. 


     —¿Sanciones? —dije aturdida—. Nosotros haremos nuestra propia investigación. Aquí está claro que hay un error —afirmé a punto de sacarlos a patadas.


     —Haremos una inspección completa para crear un informe completo. No hace falta una investigación de su parte, para eso existe esta entidad —añadió de forma burlona antes de irse.


    En cuanto se marcharon, tuvimos una reunión de emergencia. Julián limpiaba sus lentes una y otra vez, Ophelia me miraba confusa, Mauricio chocaba sus rodillas contra la mesa, nervioso.


     —Toda esta situación es muy extraña —concluí. La cabeza me palpitaba. Tenía ganas de vomitar y de llorar. Esto no nos pasaba, me rehusaba a creerlo—. Vamos a hacer un inventario completo de nuestros insumos. Mauricio —Sus ojos me enfocaron, asintiendo—. Necesito que me ayudes con eso. Reúnete con Julián y traten de armar un informe con los documentos que tengamos a disposición—. Me levanté, tenía que ir a verlo, al menos debía enterarse de lo que estaba pasando—. Iré a hablar con Diego, debe tener en su poder los soportes de los pagos al banco.


     —Nos podremos a trabajar —Se levantaron dispuestos a seguir las instrucciones. Por el momento, era lo único que podíamos hacer.


     —Ed —Ophelia me llamó. Al igual que el resto, se encontraba turbada por lo que estaba sucediendo—. Dime qué puedo hacer por ti y lo haré. Sabes que soy capaz de cortarle la cabeza a esos investigadores de porquería —Sonreí ante su buen humor. Como la extrañaría cuando se marchara.


     —Sigue en tu trabajo. Vamos a lanzar la tienda de nuestra marca. Si hay algún evento al que debamos asistir, apúntanos. Tenemos que seguir.


     —Eres mi ídola —Me codeó, levantándome el ánimo.


     —No, soy una estúpida que no entiende lo que está pasando.


    Sonrió con tristeza y me dejó. Salí de la empresa con mil ideas dándome batalla. ¿En qué momento todo lo que construí se venía abajo? ¿Estuve tan ausente de mis labores que nunca me enteré de lo que realmente pasaba frente a mí? Me froté los ojos, cansada de pensar. Cansada de esperar. Cansada de no comprender nada porque era una idiota sin remedio. Estaba desorientada, las promesas de un futuro promisorio se venían a pique. 


    Era como una cometa que volaba tan pero tan alto, que sin darse cuenta fue atravesada con una piedra y caía sin control de daños. Caía sin saber que lo hacía. Caía sin encontrar un refuerzo para amortiguar el golpe.


    Debía mantenerme optimista, no solo por mí, sino por las personas que dependían de esto.


    Llegué al conjunto de edificios de Diego. Antes de anunciarme, me quedé contemplando el lugar sin entender cómo habíamos llegado a esto, cómo debía presentarme ante él. No sabía cómo dirigirme ahora que todo parecía tan distinto entre nosotros. Hacía unos días estábamos borrachos de felicidad, ahora éramos casi dos extraños que ni siquiera intercambiaban el saludo. 


    ¿Cómo dejé que pasara todo esto?


    Me anuncié en portería, esperando otro rechazo de su parte. No pude evitar sonreír cuando accedió a verme. Me quitaba una piedra del camino, me daba la mano para poder seguir. No comprendía exactamente a qué se debía el cambio de parecer, pero no podía evitar sentir luciérnagas zarandeando mi vientre; el hormigueo en mis dedos, el calor en mis mejillas. No podía evitar los suspiros y la arritmia. No podía evitar mis escenarios con muchas posibilidades. No podía evitar que todo lo demás era minúsculo ahora que podía verlo.


    Toqué la puerta, ensayando varias posturas. Intentaba ocultar las ganas enormes de tocarlo, ver saltar a su cuello como una depredadora. Trataba de comportarme como una mujer profesional con un problema importante entre manos. Aun así, solo quería tenerlo cerca, rodearlo con mis manos, sentir su piel, consolarlo, ser su apoyo. No podía soportar estar en la penumbra por mucho más tiempo.


    Mis impulsos se frenaron en seco al ver a la despampanante rubia en la puerta. Me recibía con una sonrisa triunfal. Su cabello largo sobre su hombro, medio lado. Sus ojos brillaban como dos relucientes esmeraldas. Vestía una camisa de hombre, nada por debajo.


    La imagen fue tan poderosa que lo percibí como un golpe mental. 


    Parpadeé varias veces, atónita. ¿Por qué vestía así? ¿Por qué algo en su mirada me paralizaba? 


     —Hola, Edna. Sigue por favor.


    Como un autómata entré al lugar al que alguna vez me pidió que convirtiera en un hogar para los dos. ¿Qué era esa sensación que susurraba una caída estrepitosa y con daños graves en la estructura? ¿Por qué no podía respirar si todo se veía exactamente igual?


     —¿Dónde está Diego? —cuestioné con un leve mareo.


    De nuevo su sonrisa venenosa hizo aparición. 


     —Duerme. Ha quedado agotado después de follar duro.


     —¿D-disculpa? —Si, la escuché mal, mi sentido de la audición se distorsionó. Se lo atribuí a la falta de sueño. Entonces, ¿por qué los ojos se me llenaron de lágrimas?


     —¿Nunca te contó nuestra historia? —preguntó con falsa ingenuidad—. Pensé que se contaban todo.


    Se ubicó frente a mí, detallándome como si fuese un insecto, un molusco al que le quedaba poco tiempo de vida y debía aplastar para hacerle un favor. ¿Historia? ¿Qué clase de historia? ¡¿Qué putas estaba pasándome?! Me temblaba todo, me dolía hasta lo que no estaba escrito. Quería escapar. Esta no era su casa. Esta no era yo enfrentándome a un pasaje desconocido. Esta no era la realidad. Me pellizqué, dándole un vistazo a mí alrededor. El dolor era real, como estar aquí frente a ella, sonriéndome como una bruja malvada, como una arpía. 


    Mi corazón bombeaba tan fuerte que amenazaba con quebrar mis costillas.


     —Supongo que no tuvieron tiempo para hablar de ello. O le daba vergüenza. Como sea, Diego y yo tuvimos una aventura cuando éramos jóvenes. Me imagino que si te contó lo torpe que era con las chicas y con la gente en general —Al no hallar una respuesta o reacción de mi parte, prosiguió—: Te digo que era un auténtico ñoño —se burló, rememorando con regocijo esos tiempos pasados—. En fin… él quería perder su virginidad y terminamos en la cama. La sensación que quedó entre nosotros nunca se fue, nunca me olvidó. Nunca olvidas quien te hizo sentir, Edna —Una lagrima sutil cayó por mi mejilla. El parpadeo leve fue el culpable. ¿Ella y él? ¿Por qué nunca me enteré? ¿Por qué nunca sospeché? ¿En algún momento hubo señales y no las vi?


    Quise vomitar.


     —Entre nosotros existía algo… especial. Fui la primera con la que estuvo, la única —Sus ojos me perforaron con fastidio—. Hasta que apareciste y lo perfeccionaste —aprobó como si tuviese que sentirme bien por ello—. Puede que se dejara llevar por lo que sentía por ti, pero a mí nunca dejó de extrañarme. Me lo ha demostrado una y otra vez —apuntilló complacida—. Se ha vuelto un amante habilidoso, confiado. Ese piercing es una bendición, ¿no lo crees? —Sus manos se estiraron hacia mi rostro, me aparté de un manotazo. El sonido reverberó en la estancia. Si me tocaba la acribillaría—. ¿Por qué crees que no quiso recibirte? ¿Por qué? Solo quería mi consuelo. Quería refugiarse en mí. Quería estar entre mis piernas todo el día, toda la noche. ¿Entiendes? Prefiero que lo sepas a que te enteres más adelante.


     —¿No te da asco revolcarte con tu primo? —pronuncié destrozada, expuesta. No podía hablar, no supe de donde saqué las fuerzas para formular una oración. Quería desaparecer, desvanecerme. Quería creer que no era verdad, no podía ser. ¡Eran familia! No podía suceder, no conmigo como parte del panorama.


     —Si se siente bien cada vez que golpea mi útero, ¿por qué debería asquearme? —Se rio de una forma que me pareció retorcida, atroz, maligna. Tal como una bruja—. Mira, sé que es difícil para ti asimilarlo, seguramente no me crees. Te sugiero que eches un vistazo a la habitación y lo compruebes por ti misma.


    Como un títere a su entera disposición, arrastré los pies, prevenida de lo que podría encontrar en aquella habitación. Recordé que nunca tuve la oportunidad de hacer el amor con él ahí, nunca pudimos, o nunca quiso.


    Me tapé la boca por el sollozo que se escapó de mis labios al verlo dormir tan tranquilo. Dormía como si nada en el mundo pudiese afectarlo, ignorante de lo que suscitaba a su alrededor; ignorante del daño irreparable que me causaba. 


    Con sigilo me colé por completo en el recinto. El olor a uva me dio la bienvenida, el aroma de su piel. Avancé con el alma en los pies hasta la cama. Era una masoquista, deseaba una mejor vista de su cuerpo desnudo en la cama. Registré con un creciente odio como yacía sin el más mínimo arrepentimiento bajo una sábana que cubría su parte delantera. Su cuerpo era una gloria para la vista, era como ver una escultura griega hecha carne y tener restringido tocarlo. No podía ni siquiera rozarlo con los dedos. No podía mirarlo y sentir que ese amor que cultivamos se moría por una enfermedad incurable. No podía detener los latidos de mi corazón rebelde e insensato, esos latidos que me decían que no era verdad, que todo era una mala pesadilla. Mi mente era caos. Estaba bloqueada, nublada. No digería la información, no se tragaba la verdad que presenciaba.


    ¿Qué sintió por mí todo este tiempo? ¿Acaso yo significaba una simple parada para llegar a un destino en el que no estaba incluida? 


    ¿Por qué me permití creer que él era mi eterna primavera?


    Como si se tratara de un dejavu, Víctor vino a mi mente. Esta vez llegó a mí como si una bomba hubiese explotado en mi cara. Los dos eran la misma cara de la misma puta moneda. Y era mi culpa, yo no sabía escoger. No sabía elegir a mis compañeros. No sabía de qué se trataban las relaciones. Vivía tan elevada en esa nube rosa de amor fantástico que nunca quise ver las señales que me llevarían a esto. ¿Cómo podría verlas, si siempre estuve ciega?


    Quise despertarlo, quise cachetearlo y pedirle una explicación, una razón para poder perdonarlo. 


    No lo hice, no quise añadir nada más porque no había nada de qué hablar. Lo que tenía ante mis ojos era la verdad. No quería nada de él.


    En ese momento supe que no podría soportar su olor, su voz, su presencia, su mirada. Nada relacionado con él me importaría. No podría perdonarlo.


    Salí de la habitación, Claudia me esperaba con la puerta abierta. No era muy difícil adivinar lo que haría. Era tan fácil de leer, tan fácil de interpretar. Era un maldito libro abierto.


     —Espero que entiendas que esto no es nada personal. De mujer a mujer…


     —Deja de hablar, perra. Tu voz chirria en mis oídos —Su sonrisa murió, enderezándose con altivez—. Dile que la empresa tiene problemas. Si aún le interesa, que haga acto de presencia. Una vez todo se solucione, quiero liquidar la sociedad. No necesito nada de ustedes —No podía pensar en otra cosa que romper cualquier relación que nos obligara a vernos. No quería prolongar esta mierda por más tiempo.


     —Claro, le daré tú mensaje —Antes de cerrar la puerta, agregó—: Lamento que te enterarás de esta forma. No podía fornicar tranquila con él sin que estuvieses enterada.


     —Eres libre de cogértelo, es tuyo —Jalé la puerta, cortando con el contacto mortífero.


    No supe como logré tomar un taxi y llegar a mi casa. Coco ni se inmutó, desde que llegamos de la casa de mis padres prefería estar quieta, caminar poco, ladrar de vez en cuando. El aura que desprendía el apartamento era fatal. 


    Tiré la puerta de mi cuarto, me quedé a oscuras en la habitación. Mis rodillas cedieron, caí al suelo. Las lágrimas que contuve descendieron como cascadas. Los latidos de mi corazón se ralentizaron como si ya no quisiera funcionar. Respiraba agitada, llorado cada vez más fuerte, más audible. Quería que Dios me escuchara y se apiadara de mí. Quería que despertaran las almas en pena por un amor imposible y se unieran a mi suplica. Quería abrirme el pecho con mis uñas y pedirle a mi corazón que entendiera de una buena vez que no podía ser, que todo fue otra farsa, que creyó en quién no debía. 


     —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! —supliqué con un llanto ahogado. Apreté las cobijas, rasgando la tela. Atraje el tendido al suelo y pataleé. Pataleé tanto como única forma de luchar contra mi mente—. ¡No quiero esto! ¡No lo soporto! —Me acurruqué, envolviéndome en las cobijas como un capullo, refugiándome en el único soporte disponible para resguardarme.


    ¿Por qué no lo vi venir? ¿Por qué me sucedía esto de nuevo? ¿Por qué no me alejé cuando estaba a tiempo?


    ¿Por qué accedí a estar en con él, a ser parte de su compañía? ¿Por qué el amor me apaleaba una y otra vez? ¿Por qué creía en un sentimiento que se vendía al mejor postor? 


    Grité ante el dolor insostenible. Escuché las patas de Coco rasgando la puerta, pidiéndome que la dejara entrar. Lo hice, le permití que se acurrucara contra mi pecho y lloráramos juntas. Nuestras respiraciones se sincronizaron en un cantico de misericordia por la pérdida innegable de un amor que no se replicaría jamás. 


     —Lo siento tanto, Coco. Nunca debiste conocerlo —Sus ojos tiernos me pidieron que no siguiera, que me callara porqué la estaba matando. Porqué mi agonía era mi arma suicida. Era la causa de mi perdición y de la de aquellos que me rodeaban.


    Una vez más caí en la trampa de cupido. Una vez más me comí el cuento sin masticarlo. Una vez más me tropecé con el peor escenario de todos.


    Un escenario del que no podría levantarme.


    No podría perdonarlo, no podría olvidarlo, no podría dejar de amarlo. Tres certezas tan duras como el invierno que me sobrevenía.
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    CAPÍTULO 29


     


    O bservé el reloj por varios minutos, esperando el momento en el que el segundero diera paso al minuto. Un minuto por cada latido lento. Un minuto por cada parpadeo acompañado de una lagrima. Un minuto recordar todo y volver a llorar.


    No concilié el sueño, no pude encontrar otro escenario en mi mente en el que él no estuviera presente, en el que su aroma no me llevara por un recorrido en los lugares en los que estuvimos. No pude bloquearlo, no pude soñar con otra cosa que no fueran sus ojos grises. Siempre pensé que era tan particular conocer un iris tan distinto, tan frío, tan hermoso en su propia belleza. Me obsesionaban, me embrujaban, me elevaban. Amaba ese iris extraño, tan similar de un león moribundo que se resistía a caer. Amaba la manera en la que me escrutaban, como si yo fuese una criatura divina, desconocida. Amaba como se dilataban cuando lo tocaba, cuando hacíamos el amor. Me hacía creer que capturaba cada aspecto de mí en la intimidad que tanto deseé. 


    Al final estaba destinado a no durar, a perecer como todo lo que existía en esta tierra. Nuevamente me empeñaba en la idea absurda de tener un amor para mí, de alimentarme de él, de sostenerme y volar cuando fuese necesario. Estaba tan obcecada con esa idea que no me di cuenta que ese puesto en el tren de cupido no era para mí.


    Tan soñadora, la perfecta estúpida para cometer el mismo error una y otra vez.


    ¿Cuándo aprendería la puta lección? ¿Cuándo entendería que nadie creía en el amor como yo? ¿Cuándo aprendería a separar la pasión con el verdadero sentimiento que germinaba desde el centro del alma?


    De solo recordarlo desnudo, con la sabana tapando su entrepierna, su brazo cubriendo la mitad de su rostro… Quise levantarme con el único propósito de ir a su casa y romperle la cara.


    No me dolía que hubiesen mantenido una relación breve en el pasado. No era algo fácil de aceptar, pero al menos lo podría comprender con las piezas correctas. Lo que me hacía añicos era pensar que quizás alternaba nuestro tiempo con ella. Jugaba en ambos bandos. Utilizaba lo que le parecía correcto en el momento propicio. 


    Me despedazaba el hecho de ser solo una pieza más, una alternativa en caso de que lo suyo con ella fallara. Ante mis ojos ellos nunca tuvieron una relación amena, nunca fueron los mejores amigos. Y aun así, eso no fue impedimento para preferirla por encima de mí, para meterla en su cama cuando yo lo buscaba, lo aguardaba con paciencia. No escatimó en aprovechar la oportunidad para hacer de las suyas, para manchar lo nuestro.


    ¿Alguna vez me amó? ¿Realmente quiso estar conmigo como creí? 


    Todo era cuestión de perspectiva, de ángulos. En mi perspectiva estábamos destinados a construir una relación longeva. Desde mi ángulo, estábamos moldeados para compartir las dichas y las desgracias. No obstante, desde otra perspectiva, una más objetiva y realista, no estábamos preparados para ello. No estábamos listos para dejar nuestras viejas costumbres. 


    ¿Cuántas veces acudió a ella cuando realmente lo necesitaba? ¿Cuántas veces se refugió en ella cuando se veía frágil? ¿Qué hice mal para no ser la opción correcta?


    Sequé mis lágrimas y me levanté. Coco dormía acurrucada a mis pies. Lloró conmigo toda la noche. No tenía que decírselo para que lo supiera; ambas perdimos a la misma persona, al mismo hombre que amábamos. 


    Eché un vistazo a mi celular. Perdí la cuenta de la cantidad de mensajes y llamadas registradas. No me importaba la crisis, no tenía cabeza para lidiar con nada en absoluto. No quería ni podía arreglar la situación. Tenía ganas de enterrarme y desparecer por una década, ser despertada sin recuerdos, sin nombre, sin nacionalidad, así el dolor se evaporaría, se iría. Sin recuerdos, lo maligno no podía lastimarme.


    Apagué el celular, que se las arreglaran como pudieran. No tenía mente para otra cosa que no fuese la rabia que se adueñaba de cada partícula de mi cuerpo. Además, no quería arriesgarme a verlo hoy. Si estaba interesado en el problema, seguramente se presentaría como si nada. Eso solo provocaría acidez a mi alma. Abriría la herida reciente, la que sangraba, la que me pedía a gritos que la cerrara como fuese. Si tan solo no fuese tan ingenua, podría protegerme mejor de estos golpes letales.


    Me miré en el espejo, la imagen que me devolvía era deplorable. La mujer del reflejo llevaba a cuestas una aflicción marcada en sus ojos, un vacío en sus cuencas, un alma quebrantada que perdió su brillo. El cabello alborotado y reseco, el rostro cansado, roto, sin encanto. Esa era yo, esa era la versión a la que no quería regresar, la que evité sin éxito.


    El agua caliente se llevó la suciedad, lavó lo que podía tocar, lo que estaba a su disposición. La suciedad real quedaba almacenada en mi interior, en mi cabeza, en mi corazón. De esa no podía deshacerme con la simpleza con la que el agua limpiaba mi piel.


    Me puse un pantalón de sudadera gris, una camiseta verde y una chaqueta del mismo color del pantalón. Al ver el tono de mi pantalón y la chaqueta, me la quité y la pateé en una esquina. No quería ver nada gris, nada que combinara el blanco y el negro, nada que lo hiciese más poderoso. 


    Me cambié por un pantalón negro una chaqueta beige. Me coloqué unos tenis azules y me recogí el cabello en una coleta enmarañada. Le coloqué la correa a Coco, empaqué comida y agua para ella. No extrañaba la caminata matutina, al parecer. No tenía intenciones de salir de la cama. La tomé entre mis brazos y bajamos hasta el primer piso, la dejé en la canasta junto con mi maleta. 


    Pedaleé sin rumbo fijo, no tenía en mente ningún destino en particular; solo tomé una ruta conocida hacia el norte.


    Iba muy rápido, esquivando autos en un acto temerario. Coco ladraba, advirtiéndome del peligro y de lo idiota que era al mandarme frente a ellos sin precaución. No llevaba casco ni protecciones. Podría hacerme daño. Y eso quería, dañarme para callar las risas que compartimos, las miradas dulces, los roces accidentales, las conversaciones, las confesiones. Quería sentir otra cosa que no fuese su ausencia, su traición. No quería que viviera más en mí como un parásito. Deseaba extirparlo con algo más fuerte.


    Una zanja en un andén me hizo tambalear. No pude maniobrar con tiempo suficiente para mantener la bicicleta en posición vertical. Perdí el equilibrio y caí de lado sobre el asfalto. Sentí un ardor en la parte derecha de mi cuerpo, desde la mejilla hasta el brazo. Los transeúntes y ciclistas me auxiliaron. Coco cayó a unos metros junto con mi maleta. Aullaba, tendida en el suelo, indefensa. Recordé la primera vez que la conocí, nuestro primer encuentro. Con los ojos llenos de lágrimas corrí a ella. Su primer instinto fue morderme, no porque no me reconociera, sino porque la herí, porque lo hice a propósito, traicioné su confianza. 


    En un segundo intento, la tomé con cuidado. Gruñía adolorida y furiosa conmigo. Le ofrecí mi brazo no lastimado para que clavara sus dientes, y si quería, me arrancara el pedazo. Mostró los dientes con las ganas de hacerlo, pero por alguna razón no lo hizo. A lo mejor vio dentro mi alma exprimida y sin fuerzas para vivir, lo que le hizo posponer su venganza.


    Su costado estaba lastimado, su piel se raspó al contacto contra el asfalto. Con cuidado le di vuelta para no infectar su herida. Les agradecí a todos por su ayuda. Gracias a ellos pude enderezar mi bicicleta y dejar a Coco en la canasta sin que se lastimara. Debía buscar un veterinario pronto.


    No podía subirme en la bicicleta, la rodilla me dolía mucho; doblarla me hacía crujir los dientes. No tuve otro remedio que caminar un buen rato, en realidad cojear. No podía hacer mucho esfuerzo ya que no conocía la gravedad de los golpes.


    Transité por un largo rato. La zona dominada por restaurantes y edificios. No lograba familiarizarme por completo con el entorno, tampoco quería encender el celular y ver el millar de mensajes. Tenía que hacerlo por mi cuenta.


    Me senté en un pequeño parque. Le di a beber agua a Coco colocando la botella en su hocico. Tomaba pequeños sorbos, me daba miedo ahogarla por mi descuido. Le acaricié la cabeza, prometiéndole que encontraría un veterinario pronto. Me ignoró, mirándome con rabia y tristeza; una mezcla que me hizo derramar un par de lágrimas de frustración. Era un puto desastre.


    Un hombre con unas bolsas se dirigía a la parte posterior del restaurante, al parecer era la entrada de los empleados. Por alguna razón al azar, nuestras miradas se estancaron, realizando un escaneo de reconocimiento. No me tomó mucho tiempo descubrir de quién se trataba. 


    Chaqueta blanca con cuello alto. A mi mente vino el nombre de aquella pieza de su uniforme. Filipina. En uno de nuestros encuentros lo mencionó. Pantalón negro, zapatos suaves. El cabello engominado hacia atrás. Su entrecejo fruncido, tratando de captar mi figura como si no me reconociera. Esperaba que no lo hiciera, era la última persona con la que quería encontrarme. No quería que me viera así y mucho menos hablar con él.


    Sin embargo, me identificó. Avanzó hacia mí con una sonrisa cálida. Esa sonrisa que me gustaba ver cuando estábamos juntos. 


    Aquella sonrisa desaparecía gradualmente al acercarse, dando paso a una ligera angustia que iba en aumento. 


    Soltó las bolsas, abrió la boca para decir cualquier cosa, pero al parecer nada llegaba a su mente. Me estudió, inclinando su rostro consternado. Debía lucir como la mierda para dejarlo impactado. No solo por mi aspecto después de la caída, sino la caída real; la caída que nadie podía identificar porque no era fácil de delatar, no era evidente. 


    Enmascaraba aquellas heridas con lo que tuviera en la mano. No quería responder a ningún cuestionamiento, ni siquiera a los que yo misma me hacía. Sin embargo, tenerlo frente a mí como una especie de redentor desató una especie de alivio que me hizo derramar un par de lágrimas. No lo entendía del todo, era la última persona a la que quería ver, el último ser humano con el que quería interactuar. Aun así, allí estaba, casi de rodillas frente a mí, tomando esas gotas saladas entre sus dedos, desapareciéndolas entre sus dactilares. No había malicia, doble intención. No vi el rastro del hombre con el que me topé en Cartagena, ni siquiera el rastro del hombre con al que conocí hace dos años. Era una versión compasiva que nunca conocí, que nunca me dejó ver. 


     —Dios, Edna. ¿Quién te hizo esto? —Examinó mi rostro maltratado e hinchado, mi brazo malherido. Lo vi tan preocupado que sentí vergüenza por mi imprudencia


     —Me caí, no tuve cuidado —Señalé la bicicleta—. Mi mascota está herida. Necesito llevarla a un veterinario. ¿Sabes dónde puedo encontrar una? No conozco muy bien este sector.


     —A unas calles más abajo te invité al restaurante en el que trabajaba. ¿Recuerdas?


    Mi mejilla derecha se contrajo en un amago de sonrisa. Lo recordaba, fue nuestra primera cita real, una de esas pocas veces en las que pudimos compartir algo más que las sabanas.


     —Vine en la noche, aquel día. Me resulta difícil reconocerlo con la luz del día —me excusé 


     —No importa… no sé por qué lo mencioné —Se disculpó, negando por las memorias que compartimos, en especial por no ser un buen momento para exponerlo—. Hay una veterinaria hacia allá —Señaló la acera frente a nosotros—. Al final de esa calle doblas a la derecha, allí la encuentras.


     —Gracias —Me incorporé disimulando una mueca de dolor. Al menos eso sobrepasaba un poco otras penurias que no me dejaban respirar.


     —Dejaré las bolsas y te acompaño —ofreció servicial.


     —No quiero distraerte. Sé lo importante que es tu trabajo —le dije arrastrando la bici hacia la dirección.


     —No voy a dejarte así, Edna —sentenció sin lugar a contradicciones—. Te ves muy mal. Tus heridas también deben ser atendidas. Es más, te llevaré a ver a mi médico, estoy seguro que cuidará de ti. 


     —Exageras. No necesito médicos. Esto pasará, es leve.


     —Como quieras —aceptó sin insistir—. De igual forma voy contigo. Necesitas una mano, la que tienes está bastante estropeada. 


    Resoplé, esta discusión podría extenderse hasta que alguno de los dos cediera. Y eso no sería de gran ayuda para Coco.


    Sin querer prolongarlo, asentí. Corrió a dejar las bolsas en la entrada trasera. Regresó con el teléfono en el rostro, suministraba instrucciones a sus subordinados y se disculpaba. Colgó y retomó como si lo anterior no fuese la gran cosa, enfocándose en mí y en mi mascota.


     —Llevaré esto por ti —Me arrebató el manubrio y continuamos por el camino que me indicó.


    Noté su mirada sobre mí como una sombra protectora, o tal vez una sombra que quería enterarse de las razones por las cuales me encontraba tan apagada. No me quejaba a pesar del que el dolor físico tiraba de mi piel y mis músculos como si fuesen chicle. No soltaba ni una sola palabra porque mi mente estaba en blanco, evacua, libre de cualquier pensamiento. Era como si el golpe me hubiese producido una amnesia temporal, me hubiese dado un breve indulto para ocuparme de lo que tenía ante mis ojos. 


    La compañía resultaba extraña, demasiado. No era incomodidad o tedio. Era contradictorio necesitarlo y a la vez, desear estar sola. Era extraño no sentir presión a su lado, no sentirme asfixiada o prevenida. Al contrario, en cierta medida, me sentía laxa, relajada, como si fuésemos viejos amigos. Así se comportaba, como si fuese un amigo en caso de emergencias. Un amigo al que podía acercarme sin recuerdos amargos, sin pasado desagradable que nos relacionara. 


    Me sentía sosegada con la persona que menos imaginé.


     —¿Duele mucho? —Me preguntó. Doblamos en la esquina que mencionó antes y caminamos un par de cuadras más, visualizando la veterinaria.


     —Sobreviviré —Le hice saber, arrugando los labios.


     —Siempre fuiste una guerrera. Eso era lo que me gustaba de ti. Aún me gusta —recalcó


    Estacionamos la bicicleta frente a la veterinaria. La encadenó por mí. Sostuvo a Coco, ella lo analizaba como sujeto desconocido. Comenzó a gruñir y a mostrar los dientes como señal de amenaza. Víctor le sonrió y la llevó al médico veterinario que nos recibió.


    Le relaté brevemente lo sucedió, algo evidente por las heridas en mi cuerpo. Se llevó a Coco al fondo, restringiéndome la entrada, aunque me permitió ver a través de un vidrio lo que hacía. 


    Ese vidrio me permitió ver mi reflejo. Mis dedos rozaron mi mejilla lastimada, la piel en carne viva. No me sentí mal por ello, al final cicatrizaría. Esas marcas no me afectaban, no me importaban en lo absoluto.


    El veterinario me informó que sus heridas no eran graves, solo de cuidado. Cortó el cabello del costado lastimado para que no infectara la herida. Me entregó una pomada que debía aplicarle cada cuatro horas. Me indicó que debido a la caída su cuerpo no soportaría largas caminatas, no hasta transcurrir tres semanas como mínimo. En realidad no hacíamos eso; sin embargo, si jugábamos y correteábamos. Eso lo restringió hasta que la herida sanara. Me recomendó llevarla al veterinario nuevamente para un nuevo control. 


    Me marché con ella en un mejor semblante. La pomada parecía hacer un efecto inmediato, cubriendo la herida, haciéndose cargo de ella. ¿Por qué los científicos no descubrían una forma de sanar las heridas del corazón, las heridas emocionales? ¿Por qué no gastaban esfuerzos en descubrir una manera de saltar el proceso de recuperación mental después de un choqué intenso que revolcaba todo en la vida de una persona? ¿Por qué no podía chasquear los dedos y expulsarlo de mi vida como si no fuese nada? 


    Mis ojos se tiñeron de lágrimas. Antes de que lo notara, las aplaqué, reemplazando ese dolor por el alivio de verla mejor.


     —Tú también necesitas atención —insistió—. Si no quieres ir al médico vamos a una farmacia para que te apliques algo. No puedes ir así con esas heridas.


     —¿Por qué no? ¿Ya no soy bonita ante tus ojos, Vic? —pregunté con un deje de ironía que le molestó.


     —Nunca fuiste bonita, Edna —recalcó con esa sonrisa cínica—. Eras y eres preciosa, hermosa. Todo de ti lo es, y no hablo solo de la apariencia —Sus dedos apuntaron a la herida de mi rostro. No la tocó directamente, la rodeó, fascinado—. He estado con muchas mujeres, diferentes bellezas, diferentes estilos. Al final, resultaba ser lo mismo. Tú por el contrario, no seguiste la misma línea. ¿Sabes por qué? —me preguntó a centímetros de mi rostro. Ni siquiera esa cercanía me parecía incomoda. Me retaba, pero no cedería.


     —No lo sé, supongo que me lo dirás —respondí sin apartar la mirada. 


    Sus labios viajaron a mi oreja, acariciándola sin sutileza. No pude evitar el nerviosismo y la reacción de mi cuerpo ante su atrevimiento. Sí, me encendí, la piel tenía memoria y por alguna razón ansiaba el contacto. No de él, sino de cualquiera que pudiese reemplazar las caricias de un amor ficticio. Mi piel lo quería como la pieza adicional que podría acoplarse a mis deseos temporales, como una especie de sanación común para distraerme, para anestesiarme. Justo como Ophelia me decía cuando usaba a otros para suavizar el golpe de la ausencia de aquel al que en realidad quería. 


    Y quizás, podría ceder a esa medicina temporal.


     —Porque eras genuina, no querías demostrarme lo que no eras. No… había malicia en tu mirada, ni deseos turbulentos más allá del placer que obtenías. No, tú me sonreíste, viste detrás de mis propios motivos y me destrozaste. Por eso no podíamos continuar, porque estaría en tus manos. Te entregaría mi voluntad y lo que me pidieras. Lo supe la primera vez que nos acostamos.


    Se apartó, no registré mentira en sus palabras, tampoco en su expresión. La seriedad no era parte de un truco, tampoco intentaba jugar a ser el típico chico coqueto al que ya estaba acostumbrada. No, este era la versión de Víctor al desnudo, exponiendo una parte de sí. No se defendía, no parecía quererlo. 


     —Me parece que no mientes. Es extraño ser testigo de ello.


     —No tengo motivos. Nunca he sido sincero conmigo mismo desde que te conocí. Me arrepiento de ello. Quizás no te hubiese dejado ir —afirmó melancólico.


     —Lo hecho, hecho está —Suspiré ahora incomoda por el curso de la conversación—. Fue bueno verte. Gracias por tu ayuda. 


    Me alejé unos pasos con toda la intención de alejarme del ojo del huracán. En mi estado, no era conveniente hablar de un tema que no cambiaría el presente. Lo que alguna vez sentí por él se esfumó como una ventisca, desapareció. Solo me interesaría por lo corporal, por el cuerpo. Y ni siquiera eso era tan fuerte como para permitirlo.


    Me alcanzó a la brevedad. Me detuvo, alzando las manos en son de paz. 


     —Entiendo el mensaje —señaló. No se iba a dar por vencido, pero no insistirá por el momento—. Vamos a una farmacia, al menos permíteme acompañarte y conseguir algo para el dolor. Te duele, no lo niegues.


     —Un poco —admití entre dientes.


     —No te hagas de rogar y vamos, lo necesitas.


    Sin muchos rodeos, acepté. Unas cuadras más adelante entramos a una farmacia. Tuve que relatar nuevamente lo que sucedió, incluso levanté la tela de mi pierna izquierda, revelando mi rodilla hinchada, rodeada de tonos morado y verde. Me reí, parecía una acuarela.


    Compré una crema anti inflamatoria, unas pastillas para el dolor, y un ungüento para las heridas. Me aseguraron que no me quedarían cicatrices. Al menos eso justificaba el precio. 


    Era mediodía, tenía hambre y estaba agotada. Mi estómago no hacía sino reclamarme por la falta de atención. Era un milagro que no me hubiese desmayado después de toda la energía que consumí.


     —Te invito a almorzar a mi restaurante. La cuenta va por la casa —No perdía oportunidad para retenerme a su lado. No podía negar que me halagaba su amabilidad. Sin embargo, entraría en un terreno peligroso. Un terreno en el que él dominaba. No estaba segura de querer participar, pero mi estómago si lo estaba.


    A la voz de comida, se manifestó con ímpetu.


     —Acepto la invitación. No se puede rechazar la comida gratis —Sonreí como pude, sentía la mejilla entumecida. Me apliqué el ungüento y éste se endureció sobre la marca, como si la destruyera por dentro y creara una capa mejorada.


    Me observó por unos segundos, estrechando nuestra cercanía. 


     —De todas las cosas que extraño de ti, sin lugar a dudas tu sonrisa —sentenció—. Tu sonrisa era transparente, guardaba esa timidez que me ponía los pelos de punta. Me incitaba a morderte los labios.


     —Víctor, no sigas…


     —No puedo, Edna. No me pidas que lo deje porque no puedo —contestó abatido—. No puedo solo… verte y quedarme callado —Me detuvo antes de llegar al restaurante—. No te estoy pidiendo que vuelvas conmigo, entendí el mensaje en Cartagena. Los vi juntos en la playa, el mismo día que te pedí que nos viéramos en mi habitación, los vi —Cepilló su cabello como lo hacía cuando no hallaba las palabras correctas y me enfrentó, dejando de lado sus argumentos elaborados y sus patrañas—. Vi cómo lo mirabas mientras conversaban, con esa confianza que nunca tuvimos. Nunca confiaste en mí de la misma forma que lo haces con él. Y es mi culpa —añadió apesadumbrado—. Nunca te di esa oportunidad y me arrepiento de ello. Me arrepiento de dejarte ir y verte mucho más feliz de lo que alguna vez lo fuiste conmigo. No dejaba de decirme “esos pudimos ser nosotros”. Porque pudimos serlo, pudimos ser nosotros y ahora tenía que verte con otro tipo, abrazándolo como nunca me abrazaste, besándolo como deseé. Me quedó claro cuánto lo amabas, lo tuve que ver y aguantar el hecho de eso. 


    >> Entendí que el beso que nos dimos no significó nada para ti. Me lo dijiste y me lo hiciste ver. También entendí que lo amas mucho más de lo que me pudiste amar a mí. Él te ha dado todo lo que me negué a darte. Me arrepentido de dos cosas en mi vida, una de ellas es no haber luchado por ti.


    Permanecimos silencio al ingresar al restaurante, lo hicimos por la parte posterior para no dar una mala imagen ante mi aspecto. No tenía que explicármelo, se trataba de su negocio, no me ofendería por algo como eso. 


    Subimos por las escaleras, él cargaba a Coco y yo le seguía el paso. Meditaba ausente en el potencial que tuvimos para ser algo más. Su confesión fue tan afectuosa y cruda que me hizo regresar al pasado. No estaba bien deambular por caminos que ya crucé, por senderos que crearon antiguas heridas. No estaba bien que fuese mi compañía hoy. No estaba bien pensar en usarlo para limpiar una mancha mucho peor de la que dejó. Pensaba usarlo. Pensaba en apaciguar mi remordimiento con el calor de su cuerpo. No estaba bien traicionarme a mí misma en circunstancias en las que no pensaba adecuadamente.


    Terminamos en una especie de oficina decorada para recibir a invitados especiales. Discreta, conservadora, neutra. Iluminada con luces a término medio para dar un ambiente profundo. 


    Me señaló una pequeña mesa para dos. Dejó a Coco en el suelo, le acarició la cabeza antes de llamar a uno de sus empleados. Extraje su recipiente y le serví su purina, en otro recipiente agua. Lo devoró todo en cuestión de segundos. La reserva de purina la terminó al igual que el agua. Caminó con curiosidad por la oficina, olisqueando el lugar. El olor a comida levantó su ánimo. Meneaba la colita y rasgaba el vidrio desde dónde podía ver el ajetreo.


     —No has hablado mucho en el camino —dijo, rompiendo el silencio—. Y sé que no es solo lo que te dije, hay algo más que te molesta. Desde que te vi en el parque tienes los ojos teñidos de tristeza.


     —No es nada, Vic. Lo confundes con hambre —expresé, tratando de disuadirlo. No tenía ganas de hablar de ello.


     —Lo que tú digas —zanjó molesto por mi negativa—. Intento comprender qué te pasa. 


     —Me pasa de todo y nada, Víctor —respondí agresiva—. Pasa que de un momento a otro mi vida se volvió un infierno. Pasa que no sé cómo anticipar las desgracias porque soy muy crédula. Pasa que no tengo discernimiento y escojo lo que creo adecuado cuando en realidad no conozco el concepto. Pasa de todo —bufé rendida—. Y va a seguir pasando. ¿Feliz? 


     —No se trata de saciar mi curiosidad, sino que sueltes lo que tienes. Justo lo que acabas de hacer —señaló satisfecho.


    La interrupción de una de sus meseras fue oportuna. Nos entregó la carta y esperó a que pidiéramos. No dejaba de mirarme, mis marcas llamaban mucho la atención. Me escondí detrás del menú para no incomodarla, yo estaba bien con esas cicatrices.


    Pedí churrasco y jugo de fresa. Él pidió costilla de res y jugo de lulo. La chica tomó el pedido y se retiró.


    Tamborileé los dedos en la mesa, oteando la oficina. Nada de lujos o sofisticación. Tenía fotografías colgadas. Una suya y de la que posiblemente era su madre. Una con sus amigos de universidad y otro solo, inaugurando este lugar. Al fondo un escritorio donde tomaba todas las decisiones con respecto a su restaurante.


     —Me gusta más estar en la cocina —Lo observé atenta—. Me gusta organizar, dirigir en un terreno en el que me sienta bien. La parte administrativa no es lo mío, mi socio es el que se encarga de ello. Pero está en negociaciones para adquirir una sucursal en Barranquilla. Así que estoy a cargo de todo este lugar —Extendió los brazos como si fuera el amo y señor del universo, y aun así, eso no era suficiente.


     —Me alegra ver que te está yendo bien —comenté con sinceridad—. Siempre quisiste ser el que manda, no el que obedece —apunté, recordando cuanto odiaba seguir órdenes. 


     —Igual que tú. Por algo eres la propietaria de una pequeña empresa, junto a tu novio.


     —Nos asociamos antes… de iniciar una relación —le aclaré sin motivo real. No necesitaba saberlo.


    Nos trajeron la comida en menos de diez minutos. Olía delicioso. Nos sirvieron rápidamente y luego regresaron a sus labores. 


    Coco pataleó por un pedazo de carne. No tuve más remedio que darle un poco, una especie de soborno por lo que le hice. Ella masticó feliz, luego se dirigió a Víctor, haciéndole ojitos para que compartiera una poco. Con una sonrisa le dio de su plato. Por supuesto, se lo comió sin pestañear. Al parecer esos trozos eran lo necesario para acurrucarse en una esquina que encontró. Ella se hacía espacio en cualquier lugar.


     —Lo de hacer negocios juntos, era en serio —Me asombré de su planteamiento. Siempre pensé que era una forma de sacarme de quicio.


     —No creo que sea buena idea, ahora tenemos una situación… complicada. No es un momento adecuado —La carne estaba en su punto, una delicia al paladar. No duró nada sobre el plato, tenía tanta hambre que engullí todo en un parpadeo.


     —Tienes buen apetito, otro punto a tu favor —Bebió un poco de su jugo y prosiguió—. Él no sabe lo que ocurrió entre nosotros, ¿cierto?


    Su pregunta me tomó fuera de base. Me atoré un poco con la bebida. No fue para alarmarse, pude encontrar mi epicentro y recuperar el aliento. ¿A qué venía eso?


     —¿Es relevante? —cuestioné con voz rasposa.


     —Para mí, sí. Al menos me haría pensar que fui importante para ti. Una especie de amenaza para lo que tienen —resaltó.


     —No vi necesario mencionarte —respondí pensativa.


     —¿Querías ocultarle lo que tuvimos para que no tuviera un arranque de celos o para ocultar lo que pudieses sentir por mí?


    Su pregunta solo tenía un objetivo: provocarme. Ya fuese rabia o indignación que venían siendo casi lo mismo. Quería probar que aún me importaba, que me afectaba. Con el solo hecho de no mencionarlo ante Diego le daba pie para direccionar esto a su favor. 


    Estaba muy equivocado.


     —Víctor, fuiste importante, los correos que recibiste lo confirman. Te quise, me hiciste daño, te superé. No tiene relevancia mencionar algo que ya no es importante —Su gesto coqueto decayó—. Estoy cansada de dar vueltas sobre este tema. Ya te dije lo que querías saber, ya te he hecho ver de muchas formas lo que siento por ti. Lo que fuimos es una cosa del pasado. Tuvimos nuestros errores y ya pagamos por ello. No me pidas algo que no puedo darte porque no te lo daré. 


    Me levanté, tragándome los quejidos. La pierna me dolía, la rodilla me palpitaba. Aun así, era momento de retirarme


     —Has sido un excelente anfitrión. Agradezco inmensamente lo que has hecho por mí, pero creo que es hora de irme. Me gusta verte bien, de hecho una parte de mí se siente feliz de verte. Nunca voy a olvidarte por completo porque hay fragmentos de ti que siempre me acompañarán. Nunca olvidamos a aquellas personas que influenciaron nuestra vida, que nos dejaron una enseñanza, momentos, alegrías, tristeza. 


    >> Decir que estás completamente olvidado como persona seria negar tu existencia, negar que te conocí. Lo que si olvidé era la forma en la que me sentía junto a ti, eso logré olvidarlo. Aun te aprecio, si eso te complace; más de eso creo que no tiene sentido, no para mí. Si quisiera ofrecerte algo sería una noche de sexo, tal vez varias. De la manera en la que tuvo que ser. Coger, sin emociones mezcladas, sin intereses, sin remordimientos tardíos. Y ni siquiera eso podría despertar una llama entre nosotros.


    No respondió. Llamé a Coco para retirarme. Su voz antes de continuar mi descenso, me detuvo.


     —Nunca te dije de mi otro arrepentimiento —Me di la vuelta para enfrentarlo. Lo tenía entre pecho y espalda, aquello parecía atormentarlo. No me moví, esperando su confesión—. Amé una vez, ¿sabes? Mi primer amor, ese que nos corrompe, nos desbarata. No era tan inocente cómo crees, siempre fui muy pillo con las mujeres, solo que esa vez, caí como una tonto.


    Ascendí el escalón, mirándolo atentamente. Esta era la historia que nunca me quiso contar y yo siempre tuve curiosidad por conocerla


     —Era una compañera de la universidad. Elizabeth, ese era su nombre. Era muy hermosa, la más linda del campus. Hice de todo para ganarme su corazón, un espacio en su vida. Estaba… deslumbrado por su belleza —Me invitó a que me sentara, lo hice como una marioneta, deseando saber más—. Nos íbamos a casar, la amaba con locura desaforada. La quería a mi lado. Fue la primera vez que quise sentar cabeza, estar con alguien, compartir todo con otra persona —Soltó una carcajada, como si eso sonara irónico, patético; como si el amor y los sueños que conllevaban a ello fueran una vil mentira.


     —El día de nuestro matrimonio, escuché sin querer una conversación. Mi padre y ella hablaban sobre un embarazo. El bebé no era mío, pero podría hacerlo pasar, finalmente llevaba mi código genético —Me abracé a mí misma horrorizada—. Así es, mi propio padre se cogía a mi novia. ¿Puedes creerlo? —De un trago terminó su bebida—. Mandé todo a la mierda, cancelé la farsa y destapé todo en el proceso. Mis padres se divorciaron, ella tuvo el bebé de mi padre. Mi familia se fue al infierno, todo lo que yo quería se jodió. El amor que sentí por ella me carcomió, me volvió un cínico, un puto que no creía en nada. Aprendí a despegarme de mis sentimientos, a coger sin segundas visitas, a dominar mis sentimientos. Hasta que llegaste tú y barriste con ello.


     —¿Llorabas por ella ese día, en el bar? —pregunté, armando el rompecabezas.


     —Sí. Murió en un accidente de auto —reveló sin emoción —Iba acompañada de otro hombre. Aparentemente tenía un amante. El tipo conducía borracho y chocó con una camioneta. Ambos murieron en el acto —relató con displicencia—. No lloraba porque la amara. Dejé de quererla cuando me enteré de su traición. Dejé de amarla cuando desapareció de mi mente —Me miró como la causante de ello—. Ese día lloraba por su perdida, por respeto a su memoria. Inclusive por lo que mi padre sufría, porque se enteró de todos los detalles. Vivió en carne propia lo que me hizo. Ese día, contigo a mi lado, entendí lo mucho que dependía de ti, lo bien que me hacía estar contigo. Y eso no era correcto. Me descuidé, fui consciente del despertar de sentimientos inapropiados para lo que teníamos —aclaró mortificado—. Me protegía de ti. Si te daba entrada podrías manejarme a tu antojo. No podía permitirlo —confesó decepcionado de sí mismo.


    Todo comenzó a cobrar sentido, las piezas y los misterios comenzaban a encajar y resolverse. Aun así, eso no haría que cambiara mi postura, mis sentimientos. No podía retroceder el tiempo ahora con esta nueva información, tampoco podría forzarme a sentirme atraída por él de esa manera. Solo sentía compasión. 


     —No hace falta lo digas. Todo permanece igual entre nosotros —Chasqueó la lengua, frustrado, enojado por cómo sucedieron las cosas entre nosotros. Tantos “y si hubiese hecho…” en nuestra historia. Tantas suposiciones que nunca comprobaríamos. Tantas cosas que hubiésemos querido hacer diferente. Nada de eso podíamos corregirlo, el curso de nuestras vidas continuaría por los caminos que elegimos.


     —Es… mejor que me vaya.


     —Déjame acompañarte —pidió—. Es tarde, estás lastimada —argumentó en un intento por desviar el ambiente nublado entre nosotros.


     —No quiero quitarte más tiempo, de veras. Tienes que encargarte de tus asuntos.


     —No me quitas nada, Edna. Sabes que me gusta estar contigo. No insistiré ni te molestaré, lo prometo.


    Accedí de nuevo. La verdad, nunca me imaginé que la última persona con la que quería encontrarme fuese la que me hiciese pasar un rato ameno, con sus altibajos, pero al final de cuentas pude distraerme. Conocer su historia bajó un poco mi guardia; quizás sentía simpatía por el sufrimiento que le causó saber la verdad de lo acontecido. Sin embargo, eso no cambiaba nada entre nosotros.


    Pidió un taxi para nosotros, desarmó la bicicleta y la guardó en el baúl. Coco dormía sobre mis muslos. Le indiqué la dirección al conductor y él nos llevó a casa. Al llegar, me acompañó a la entrada. Le pidió al taxista que lo esperara mientras se despedía.


     —Hay algo que me dejó inquieto —Cerró la distancia, quedando a unos pocos pasos de mi rostro—. ¿Por qué me ofrecías sexo como única alternativa? —preguntó interesado.


     —Porque es lo único que estoy interesada en darte —susurré sobre sus labios. Se aproximó un poco más.


     —¿A qué se debe esa oferta? —Me tomó de la cintura con delicadeza. Sus labios rozaron los míos. La sensación era agradable, pero no pasaba de un simple roce superficial. Nada que me hiciera querer más—. En Cartagena no lo aceptabas. 


     —Quiero usarte para que me hagas olvidar. Es mejor malo conocido que malo por conocer —respondí sin apartarme.


     —¿Qué sucedió entre tú y tu novio?


     —Lo de siempre. De hecho, me hizo lo mismo que tu —escupí con resquemor—. Al parecer estoy diseñada para ser reemplazada, para que me dejen por otras. Aunque no fue tan maquinador como tú —resalté con veneno.


     —Edna, ya te pedí disculpas…


     —Lo sé, las acepto —expresé, apartándome. No parecía muy animado en seguir con el juego de seducción—. Es solo que… todo se repite una y otra vez, como un mal chiste —Me llevé las manos a la frente, arrepentida por sugerirle un revolcón. No por él, sino porque me dejaba llevar por una sensación horrible que deseaba aplastar como fuese. Cualquier cosa era útil, un polvo con un viejo amante parecía correcto.


     —Después de lo que te he contado, de lo que te he demostrado. ¿Crees que solo podría echarte un polvo? —preguntó ofendido, no solo eso, estaba defraudado en cierta medida por mi propuesta y el tono sombrío de usaba—. Me acostaría contigo con el único objetivo de conquistarte, de atraerte. No quiero divertirme unas horas. Quiero todo contigo. ¿Es tan difícil de comprender?


     —Es lo que hay —expuse sin remordimiento, importándome  muy poco lo que sentía—. Te uso para olvidar por unos minutos. Podrías gozar de ello sin culpas. Como antes —le propuse sin mucho entusiasmo—. Funcionará.


    Sonrió de medio lado, como si no tuviera coherencia lo que le decía. Negó, desilusionado. ¿Qué le sucedía? Ningún hombre rechazaría un polvo. Una vieja amante no resultaba tan malo con las condiciones claras, ¿verdad?


     —Pensarás en él mientras te follo. No es justo que me desgaste de esa forma —Torció la boca y se alejó—. Pídemelo cuando realmente lo quieras, con todo lo viene incluido.


    Se marchó, dejándome un sinsabor. Ahora los papeles se habían intercambiado. Él quería más y yo solo quería olvidar en sus brazos por ser un conocido, nada más. 


    ¿Qué estaba haciendo? ¿Reemplazar un cuerpo con otro? ¿Qué ganaría con eso?


    Nada, solo aumentar la pena que me agraviaba.
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    CAPÍTULO 30


     


    O tro día para resistir. Otro día en el que seguiría con un agujero en mi interior. Ese agujero se tragaba todo a su paso, consumía todo lo bueno que tuve, todo lo maravilloso y benigno que abracé con tanta pasión y anhelo. El dolor era tal que ya no era yo; era el espectro de alguien parecido a mí, alguien que no sentía nada en absoluto. Esa pena que me destrozaba, me anestesiaba, me permitía caminar entre los vivos como si fuese uno de ellos, como si una parte de mi perteneciera a este lugar. 


    El dolor corporal se intensificó, mi rodilla parecía una pelota de tenis, la carne de mi mejilla y mi brazo se cubrió por una leve capa que podría romperse con solo tocarlo. Ardía al contacto. Bañarme con estas heridas fue todo un desafío, cambiarme de ropa, desayunar; cumplir con la rutina designada para las mañanas. 


    ¿Esto se asemejaba a lo que llevaba por dentro, a lo que no podía curar con pomadas? Una herida física se podía tratar, se podía cuidar, desinfectar. Una herida del alma nunca se curaba por completo. 


    Supuse que mis heridas internas debían verse así, como golpes y raspaduras deformadas. 


    Hoy debía enfrentar la furia de mis socios y compañeros. Debían estarlo, desparecí ayer y no tuve la delicadeza de avisarles. Supuse que estaban pegados al techo, esperando respuesta de mi parte. 


    Eché un vistazo al espejo antes de salir. Mi cabello era decente a comparación de ayer. Parte de mi rostro era semejante al de Freddy Krugger. Maquillé mis ojos con sombras negras y me apliqué rímel. Un poco de base para cubrir las ojeras me ayudó a esconderlas. Labial rosado oscuro para cubrir las grietas de mis labios. 


    Observé una vez más mi traje. Chaqueta rosada, mangas de encaje. Blusa blanca manga corta, pantalón curuba de tejido, zapatos estilo bailarina blancos con moño negro en la punta. La imagen no era terrible, no como imaginaba. Me permitía hacer movimientos sin lastimar mis magulladuras. El de la cara no se podía ocultar, no era un tema que me quitara el sueño.


    Agarré mis cosas y las de Coco, estaríamos juntas todo el día, debía cuidarla y encargarme de aplicarle el tónico hasta que cicatrizara. Aún estaba triste y enojada conmigo. Pese a ello, no podía resistirse a mí. La herí con mis acciones, trataba de recuperar su cariño.


    En la entrada del edificio me esperaban mis socios. La mirada de Ophelia pasó de cólera a horror de un instante a otro. Julián, mantuvo la calma, aunque el tic de las gafas lo delataba. Les sonreí como pude, el lado izquierdo lo sentía inmóvil, rígido.


    La rubia fue la primera en acercarse, me aparté cuando intentó tocarme el brazo.


     —Una caída, nada grave —mencioné.


     —¿Contra qué te caíste, Edna? ¿Una montaña? —pronunció preocupada. Colocó unos mechones que cubrían mis ojos detrás de las orejas—. ¿Qué te pasó? ¿Estás bien? —Sus ojos verdosos me estudiaban angustiados. Me acariciaba como si fuese una muñeca de porcelana a punto de quebrarse.


     —Tuve un pequeño accidente ayer, Coco también… sufrió las consecuencias —comenté cabizbaja—. ¿Qué hacen aquí?


     —Vinimos para hablar contigo a primera hora —explicó Julián. Se aproximó, inspeccionándome con inquietud—. Tú no desapareces como si nada, una actitud extraña de tu parte. 


     —Lentes tiene razón, Ed. Tu no de esfumas como si nada. Te llamamos unas ochocientas mil veces. ¿Qué está pasando?


     —No lo sé, Oph, no tengo explicación para ello. De repente me distraje demasiado con las cosas buenas que nos ocurría y no me di cuenta de lo que realmente sucedía frente a mí —manifesté agotada, confundida, incrédula. Aun no terminaba de comprender en qué momento esto se convirtió en un tormento. En qué momento cerré mis ojos para luego abrirlos y encontrarme con esta devastación. 


    ¿Por qué las malas noticias nunca nos daban un aviso previo para prepararnos?


     —Las cosas se están tornando mucho más extrañas —expresó mi socio con un gesto austero—. Te explicaré por el camino.


    Una vez en el auto, Julián me actualizó sobre lo ocurrido en mi ausencia. No solo los inspectores regresaron a revolcar todo, sino que las inconsistencias aumentaban. De acuerdo con ellos, los registros de las ventas no iban acorde con lo declarado. El margen era mucho mayor según lo que constaba en los libros contables. Y al hacer una revisión minuciosa de las ventas, la proyección fue mal calculada. Nuestra producción disminuyó en un diez por ciento debido a pérdidas de inventario, cosa que me dejó muy sorprendida. Pensé que la medida temporal funcionaba, nos confiamos demasiado y no hicimos nada para mejorar la seguridad. 


    Los registros de inventario fueron alterados gradualmente, pequeñas cantidades de manera cuidadosa. La información del sistema no aparecía, los libros que teníamos en nuestro poder no eran los nuestros. Julián y yo no los reconocíamos, al igual que Mauricio. Lo único bueno de todo ello era la deuda del banco, se presentaron los comprobantes que respaldaban nuestro testimonio. El problema al que nos enfrentábamos era mayor, el banco podría enterarse del seguimiento y ejecutar la hipoteca, no podríamos pagarles a los proveedores, no podríamos responderles a los empleados. Era como un castillo de naipes, todo se venía abajo.


     —Quieren multarnos —concluyó aturdido—. Quieren abrir una investigación legal en contra de nosotros, iniciando por mí. Al ser el contador principal, querrán evaluarme y hacerme una citación.


     —¿Nos dieron fecha de cuando emitirían una resolución?


     —Un par de semanas, tal vez menos. El asunto es extraño —Julián no era descuidado, nunca lo fue. Lo conocía para saber lo meticuloso que era. Amaba su trabajo, era su pasión y su orgullo, eso le proporcionaba la seguridad y alimentaba su ego. No hacia las cosas al revés. Nunca.


     —Todos nos equivocamos, Lentes. Nadie es perfecto —adujó la rubia un deje de burla que a ninguno de los dos nos agradó.


     —Esto es serio, Ophelia. Podríamos perder todo lo que hemos trabajado. Algo extraño sucede con este procedimiento. ¿Cómo es que no nos habíamos dado cuenta de esto? —Pregunté más para mí misma que para los presentes.


     —Lo averiguaremos. Por lo pronto creo que es bueno asesorarnos legalmente. No podemos quedarnos quietos sin saber que va a pasar —añadió mi compañero. No lo podía ocultar, estaba muy angustiado por lo que podría sucederle más que por la empresa. Aunque para efectos del cálculo, ambos eran lo mismo.


     —Conozco a un amigo que nos puede ayudar —Ophelia sonrió con picardía, dejando entrever qué clase de amigo se trataba.


     —¿Realmente es abogado, o solo te lo dijo para meterse entre tus piernas? —acotó Julián burlón


     —Me sonó como uno, tiene buenos argumentos —Se mordió el labio y luego se echó a reír. No pude evitar sentirme contagiada. No me había dado cuenta cuánto los extrañaba. Eran mis amigos, mis compañeros de batalla. Y esto que sucedía me demostraba lo mucho que necesitaba de ellos.


     —Habla con él, Oph. Por lo pronto tenemos que recuperar la información perdida. No puede haber desaparecido como si nada.


     —Conozco a alguien que puede darnos una mano con eso —Julián se tensionó, visiblemente disgustado con la idea de su propia mente. Tenía que ser alguien que no soportara demasiado pero que fuese eficiente en lo que hacía.


     —Uy, Lentes. ¿Alguna chica a la que dejaste a medias? —Ophelia no le daba descanso, cualquier cosa que dijera era un arma en su contra. Ambos jugaban bajo esos términos.


     —No es de tu incumbencia —respondió inflexible—. La contactaré en cuanto lleguemos a la oficina —sentenció recomponiéndose.


     —Perfecto. Necesitamos salir de este embrollo. Quiero disolver la sociedad —solté sin mirarlos. 


    El ambiente se nubló. Sus miradas cayeron sobre mí, confusos. Las preguntas no tardaron en tocar la puerta.


     —¿Podrías explicarnos la razón? —interrogó mi amiga, cruzándose de brazos ante una decisión tan impulsiva.


     —No confió en ninguno de ellos. Lo que está sucediendo es un sabotaje, no puedo darme el lujo de continuar trabajando con personas inescrupulosas —contesté sin arrepentimientos.


     —Primero debemos determinar qué es lo que sucede y luego tomar una decisión. Deshacer la alianza no es tan simple después de todo lo que pasamos para lograrlo —argumentó Julián, en un intento por disuadirme.


     —Considérenlo, esto no va a ningún lado —Mi celular sonó, desvié la llamada sin percatarme de quién se trataba—. No podemos comentar nada de esto con ninguno de ellos. No los quiero involucrados.


     —¿Es en serio, Ed? ¿No confías ni siquiera en Diego? —La miré de reojo. Mi mandíbula se endureció. De todos, él era en el que menos confiaba. La sola mención de su nombre me provocaba un ataque de ira, como si estuviera a punto de erupcionar—. ¿Se trata de él? ¿Qué es lo que está pasando? —insistió azorada, desorientada. No era la única, Julián también me pedía explicaciones. 


    Inspiré con fuerza, cerré los ojos y relaté todo como pude. Retuve las lágrimas que se agolpaban en busca de una salida. No me permití llorar delante de ellos, no daría la imagen de una pobre chica que no sabía qué hacer con su miserable vida. No quería compasión ni lastima. 


     —No puedo creer que Terminator salga con semejante perla —comentó Ophelia, anonadada ante los hechos.


     —Discúlpame, Edna. Los problemas personales no los puedes mezclar con los laborales. Es cierto que es una cagada que se haya acostado con Claudia, siendo su prima…


     —¡¡Es su maldita familiar, Lentes!! ¡¿Acaso no comprendes lo que pasa?! Dan asco, son repulsivos. ¡Por Dios! No quiero ni verlos —Se cruzó de brazos, más alterada de lo que yo estaba.


     —Aun así, no podemos disolver lo que hemos conseguido por eso. Edna, tienes que ser objetiva, no puedes botar a la basura estos meses de progreso por un rompimiento —No sabía qué me molestaba más, su indiferencia o su egoísmo—. Te falló como pareja y supongo que estás destrozada, pero no puedes dejarte llevar por tus emociones, nunca son buenos consejeros.


    Estacionó el vehículo. Tomé mis pertenencias y a Coco, la cual no parecía contenta por salir de la casa. No caminaba mucho, tampoco disfrutaba del exterior. Sin embargo, estiró su cuello, detectando algo, o más bien a alguien.


    Era él, bajando del vehículo. Ella a su lado.


    Ladraba incansable, llamando su atención. La sostuve con fuerza para que no fuera hacia él, no le permitiría que se le acercaba. Lo extrañaba, lo miraba con desolación, sus ladridos no cesaban y su expresión de tristeza se atenuaba. Me sentía cruel al hacerle esto a ella, al cohibirle el contacto con el chico que jugueteaba con ella con ternura. No obstante, no permitiría que se relacionara más con él. Al igual que yo, debía cortar cualquier contacto.


    Al verme, su expresión pétrea continuó igual. Sus pupilas se expandieron al descubrir la lesión en mi rostro. Me pareció que deseaba acercarse para saber qué ocurrió. Su expresión se desboronó. Sus cejas se fruncieron. Sus ojos se nublaron. Su boca se abrió para decir algo, nada salió de allí, ni siquiera una disculpa. 


    ¿Qué podíamos decirnos que no estuviese dicho?


    Seguía siendo él, el mismo rostro acongojado que me echó de su presencia, el mismo hombre que me sonreía cuando su mirada se encontraba con la mía. El mismo al que le entregué mi corazón en bandeja, sin medir lo que acontecería, sin pensar en lo que ocurriría. Era el mismo hombre al que amaría siempre. Ese era un hecho doloroso que no podría superar jamás.


    Se veía lozano, tranquilo. El dolor de la perdida dejó rastro en su vida, pero tenía quien lo consolara de verdad, con quien desatarse sin consecuencias. Regresar a esa noche, a su habitación… No, no quería volver a ello. No estaba preparada para verlo y pretender que nada pasaba. A estas alturas ya debía suponerlo, no tenía caso continuar con falacias.


    El traje gris resaltaba el color de sus ojos, tan hermosos y profundos, los extrañé demasiado.


    La distancia entre nosotros era insalvable, inconcebible. No había nada que rescatar; nada entre nosotros que pudiese permanecer sólido. Lo único que importaba era la compañía, salvarla de cualquier manipulación. Solo me importaba recuperarla y alejarme de ellos, cortar por lo sano, restaurar lo poco que me dejó conocerlo.


     —Vamos, Ed. Tenemos asuntos que resolver —Ophelia tiró de mi hacia la entrada, por la cual desaparecí. Antes de perderme en los pasillos, escuché mi nombre salir de sus labios.


     —¡¡Edna!! —Cerré los ojos, derramando un par de lágrimas. Las retiré para que nadie sospechara.


    Lo sentí detrás de mí, siguiéndome los pasos. Me apresuré a mi oficina. No quería verlo. No quería enfrentarlo con la cabeza caliente. 


    Me encerré sin dar explicaciones, encendí mi computador y me dispuse a verificar el informe sobre lo sucedido. Coco no dejaba de ladrar y de gruñir. Se enfadó conmigo, no comprendía que esto era el final. A ambas nos tomaría demasiado tiempo asimilarlo. La aceptación llegaría después. La aceptación de que fue un error entregar nuestro cariño a quien no lo merecía. 


    Comparé el registro de inventario. En un comienzo, las cifras no variaban, a simple vista no había errores en el sistema. No obstante, me dediqué parte del día a examinar hoja por hoja, registro por registro, encontrando anomalías mínimas. Pequeñas pérdidas que afectaron nuestra producción. Sin las cantidades disponibles, el peso y la textura del producto se verían afectados, no en los primeros en salir, sino en los últimos. La base se podría echar a perder y perderíamos valor en el mercado.


    La alteración era similar en las hojas, la misma letra. No era grafóloga, pero bien podría enviarlo a uno y asumir el costo por mi cuenta, de esta forma evitaría intervenciones no deseadas. No quería infiltraciones ni escapes de información. No confiaba en ninguno de ellos. Esto era un sabotaje interno, lo intuía; solo me quedaba saber quién y porqué. Podía ser un empleado o alguno de nosotros. Alguien que podría beneficiarse de esto, sacar su tajada.


    No podía fiarme de ninguno, solo de mis dos amigos cercanos.


    Salí por un poco de café. Necesitaba recargarme con mi bebida favorita. No había bebido hace días, desde que regresamos de la casa de mis padres.


    Al regresar a la oficina, Coco se había escapado. Le di un sorbo a mi vaso, lo dejé en la mesa y regresé por ella. La hallé en la oficina de Diego, junto a él. Me quedé atorada en la entrada, observándolos en silencio. Ella lo lamía como si fuese un aperitivo, él la aplastaba entre sus brazos, recibiéndola con cariño. 


     —¿Qué te sucedió, pequeña traviesa? —le preguntó compasivo. Ella gimió en respuesta. Revisó su costado rapado y lastimado. Sus dedos trazaron el golpe sin tocarlo directamente—. Tu mami también está herida. ¿Qué le pasó? Cuéntame.


     —Coco —la llamé autoritaria, no permitiría que permaneciera con él tanto tiempo; sería imposible separarlos.


    Reticente a obedecerme, se enconchó en el suelo, mirándome retadora, altiva. No movería ni una sola pata. Extrañaba demasiado a Diego como para querer abandonarlo. 


    Él fue el que nos abandonó, ¿cómo le hacía ver eso a mí mascota?


     —Vamos, el señor Cardona está ocupado —insistí. No quería moverme de mi lugar seguro, entrar allí sería un suicidio. Su aroma se esparcía por el lugar, como un maldito alucinógeno. Mirarlo era una puñalada directo al esternón. Me desangraba, me volvía polvo tenerlo frente a mí. No podría sobrevivir otro minuto aquí. Todo esto era una memoria pequeña tras otra. Aquí compartimos besos, caricias, fuimos cercanos, íntimos. Fuimos… corazones y estrellas. Ahora, éramos dos extraños que no podían estar juntos. No podía borrar la imagen de su cuerpo desnudo en la cama. No podía borrar las palabras de Claudia. Lo tenía todo vívido en mi cabeza, absolutamente todo. 


     —Sigue, por favor —Una dulce sonrisa se elevó en su rostro, como una distracción letal. Me atraía para clavarme los dientes como un depredador. Me arrancaría el alma por completo y la lanzaría al olvido.


    No tuve más remedio que entrar.


    Aceleré mis pasos y tomé a Coco entre mis manos. Me rasguñó, ladro y aulló, le faltó morderme. Me dio guerra hasta que salimos de su oficina. 


    Al entrar a la mía, Diego nos siguió los pasos. Su expresión interrogante era suficiente para saber qué se preguntaba. ¿A estas alturas tenia preguntas? ¿En serio? ¿Cuánto tiempo más pretendía fingir?


    Cerró la puerta tras de sí, avanzó hacia mí en busca de respuestas. Dejé a Coco en el suelo y corrió hacia él, refugiándose entre sus piernas. Mantuve mi postura de defensa, no dejaría que ningún truco que tuviese bajo la manga me afectara


     —¿Qué te pasó en el rostro? —señaló la contusión en mi mejilla. No le respondí de inmediato, lo que provocó un acercamiento de su parte que no necesitaba.


    Sus dedos trataron de alcanzarme, pero me alejé de un tirón.


     —No me toques —susurré alterada. Temblaba como una hoja de papel. Me aparté por completo, imponiendo un espacio entre nosotros para mi salud mental.


     —Lo… siento, no quería asustarte —Dejó caer su mano abatido, mirándome a través de sus pestañas como si le hubiese dado una cachetada. ¿Lo llevaría al punto teatral con tal de convencerme?


     —Ya que estás aquí, seré breve —No lo invité a que se sentara. Revisé los documentos sobre la mesa y los archivé. Me tranquilicé antes de hablar. Debía mantener el equilibrio antes de romper a llorar. Su presencia me hacía débil, era como la criptonita. Odiaba perderme en él de esa manera. Odiaba la manera en la que mi cuerpo reaccionaba.


    No podía decaer, no podía creerle.


     —Yo… siento no haber…


     —Una vez que se terminé esta inconveniente, quiero deshacer nuestro acuerdo. No quiero continuar con esta sociedad —Sus ojos se agrandaron espantados, incrédulos. No me detuve—. Si mis socios no acceden a ello, renunciaré. De cualquier manera no pienso ni quiero estar cerca de ustedes, de ti —enfaticé mirándolo con desprecio.


    De nuevo intentó acercarse, me aparté con agilidad. Su cuerpo y el mío debían permanecer a metros. Mis oídos debían activar su filtro entre lo que querían escuchar y la verdad detrás de cada palabra.


     —¿Por qué? —cuestionó con voz débil—. Hemos logrado mucho juntos. No te vayas, no puedes irte.


     —Sabes mejor que nadie que esto no tiene ningún futuro. Ya no hay una brújula dirigiéndonos. Es lo mejor para todos.


     —¿Qué es lo que no funciona para ti realmente? —Di otro paso hacia atrás, sin darme cuenta que caí en su trampa, no tenía poderes para desintegrar la pared detrás de mí. Estaba atrapada entre su piel y el concreto—. Edna, no me dejes. Lamento haberme comportado como un idiota… No tuve el valor para llamarte antes porque…


     —¿Tus dedos se atascaron dentro de la vagina de tu prima? —Mi pregunta lo descolocó. Aproveché la oportunidad para empujarlo y esquivarlo — ¿Cuánto tiempo ibas a ocultármelo, eh? ¡¿Cuánto, Diego?!


     —¿Qué? No entiendo. ¿De qué hablas? —Fingía muy bien, parecía desconcertado. Se aproximó de nuevo, falló cuando logré evitarlo.


     —Mierda. Eres bueno —La confusión en su mirada parecía real, como si no supiera de qué rayos le estaba hablando—. Seguramente tu novia no te contó lo que sucedió.


     —¿Novia? ¿Qué te pasa? Tú eres la única novia que tengo, la única chica que… —Lo frené antes de seguir dando vueltas. Estaba hasta el tope de basura, de mentiras, de dar vueltas a lo mismo una y otra vez. Si él quería eso, no continuaría jugando al gato y al ratón.


     —¿Soy la única? ¿En serio? ¡Carajo! ¿Vas a negar lo que tienes con Claudia, con tu prima? —Me crucé de brazos, enfrentándolo con todo lo que tenía atragantado en mi garganta—. Vas a negar que estuvo en tu casa durante estos días. Vas a negar que tuviste una relación con ella. Vas a negar que te acostaste con ella, ¿no? Debe ser un manjar —espeté con cinismo—. ¡Niégamelo en mi propia cara! —lo acusé a gritos. Iba rumbo a perder el control, y no me detendría, realmente no podría. 


    Permaneció en silencio por unos minutos, dejando circular las ideas por su cabeza. Su mirada volvió a mí, en un principio con confusión, luego, mucho más perceptivo. Negó muchas veces, perplejo, divagando como si todo fuera un show. Se llevó la mano a la cabeza. Su cabello creció un poco, las hebras acariciaban sus dedos. Esos pequeños cambios… esos detalles que ensalzaban su belleza. 


    ¿Qué nos sucedió?


     —¿Ella te contó?


     —A diferencia de ti, tuvo el valor de ser sincera sobre mi situación a tu lado.


     —¿Qué más te dijo? —Su cautela me tenía harta.


     —¡Todo! ¡Mierda, ya deja de mentirme! —grité rendida—. No solo me lo dijo, lo comprobé. Te vi en la cama, desnudo, recién follado. Ella con tu camisa, el cabello desordenado. Se notaba lo mucho que fornicaron —Revelé con los ojos llorosos. Inspiré para no derramar ni una sola lagrima. Había llorado demasiado por él—. ¡¿Qué es lo que esperas?! Lo descubrí, la evidencia es clara para mí. ¿Con ella? es tu prima —expresé con repulsión—. Hubiese sido bueno que me lo contaras, que me dijeras que tenías una situación “incestuosa con tu prima”. Al menos podría estar preparada.


     —N-no, lo viste todo desde el ángulo incorrecto…


     —¡Oh, no! Lo vi desde el ángulo correcto, señor Cardona. Ciega no soy —solté con ironía—. Dejemos el juego. Te atrapé, eres libre. Puedes correr detrás de su trasero rubio. No me interesa ser parte del cuadro.


     —Sabes que nunca podría hacerte eso. Me conoces, Edna. Yo no te traicionaría. Es todo un malentendido.


     —Es lo típico, todo es un malentendido —repliqué con dolor—. Todo lo malinterpreté, me lo inventé. Estaba drogada y tú no estabas descansando después de un largo y arduo ejercicio sexual. Discúlpame, el alucinógeno era bien fuerte.


     —Si te calmaras podría explicártelo todo —pidió desesperado—. Podría contarte lo que quisieras saber. Escuchar mi versión. Dame la oportunidad —Extendió sus brazos, avanzando hacia mí. Mi expresión rabiosa lo detuvo—. Merezco una oportunidad, por favor.


     —Sal de mi oficina, Diego. No te quiero ver. No quiero hablar contigo. No quiero mentiras. No quiero… saber nada de ti. Lo que vi es algo que no voy a olvidar —afirmé con voz trémula—. No quiero más excusas.


    No se fue, espero a que cambiara de opinión. Lo ignoré el tiempo que pude hasta que mi paciencia, la poca que me quedaba, se agotó.


     —¡¡Se acabó!! ¡¿No entiendes?! —Palmeé el escritorio hecha una fiera—. ¡No te quiero ver! ¡No quiero que me expliques una mierda porque todo lo tengo aquí, fresquito! —Señalé mi cabeza—. Tú y yo no vamos a volver a vernos, dedícate a tus asuntos que yo me encargo de los míos. Te deseo lo mejor con tu prima. Adiós.


    Dejó escapar un suspiro. Su mirada se apagó paulatinamente. Sus hombros decayeron. Titubeaba, nada en concreto salía de su boca. Atónito, dio la vuelta con lentitud, quizás dándome unos minutos para cambiar de idea. Mi silencio era la respuesta firme a mi decisión. 


    De un tirón, cerró la puerta, hundiéndome en la oscuridad de mis propias palabras. Cubrí mi rostro y me contraje de dolor. Lloré amargamente en mi soledad. Coco era la única compañía, ni siquiera me quería a su lado. No hacía más que rasgar la puerta para ir tras él, para llorar junto a ese desconocido. Porque eso éramos, desconocidos. Fuimos todo. Fuimos amor en carne viva, pasión en cuerpo, luz en alma. Todo aquello se transformó en vacío, en desierto. No quería escucharlo, me negaba a darle credibilidad a su versión. No podía caer en su trampa, no podía ceder ante sus condiciones. Lo que vi era suficiente. Era la única verdad que toleraba. Nada más podía llegar a igualarlo. 


    La jornada terminó conmigo, literalmente hecha pedazos. Recogí unas copias del inventario de hoy. Conseguiría un grafólogo para salir de dudas, cuanto antes mejor. Necesitaba descubrir que estaba sucediendo. Era mi responsabilidad y no estuve ahí cuando me requirieron, ahora debía asumir las consecuencias con madurez.


    Coco se rebeló, incluso llegué a pensar que me odiaba. Sus quejidos se volvieron suplicas cuando abandonamos el edificio. Quería estar lo más lejos posible de ese lugar.
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    Víctor me esperaba en la puerta del edificio. Llevaba una bolsa en la mano. Su sonrisa insinuante lo identificó, de otra manera no lo habría notado por ese abrigo enorme que llevaba puesto. El clima lo ameritaba.


    Lo recibí con un escueto saludo. Estaba rendida. Mañana enfrentaríamos una posible citación por parte de la fiscalía si la investigación continuaba. Necesitaba lucidez para encontrar la manera de salir de ello.


     —Te traje algo de comer —Me entregó la bolsa—. Pollo asado, arroz y lentejas. Lo hice especialmente para ti.


     —Gracias por el detalle. Que gentil —Jugué con las llaves unos minutos, dudando. Suspiré, debía mostrar amabilidad en retorno—. ¿Quieres subir y conocer el desastre?


     —Por supuesto —Su mirada se iluminó. La invitación podría ir en mi contra, no me importaba mucho. Me sentía entumecida por dentro, dormida. No me interesaba caer en un juego peligroso, ya no sentía emoción por otra cosa que no fuese acabar con esta opresión que me acababa día a día.


    Mi apartamento aun podía considerarse limpio. No me había dedicado al aseo general en las últimas semanas. No obstante, conservaba un olor amigable y un ambiente normal. 


    Le ofrecí uno de los pufs para que se sentara. En cuanto se hundió, soltó una palabrota y se carcajeó.


     —Siempre digo que voy a comprar muebles y no lo hago —Me serví la comida en un plato y compartí uno para él—. Aunque ya no lo veo necesario, me mudaré de aquí a un apartamento más grande. Es posible que mi hermano venga a vivir conmigo —mencioné entusiasmada por la idea, sería de gran compañía. Todo dependía de sus notas y la universidad en la que quisiera estudiar. Por supuesto, mi madre debía aprobarlo.


     —Me parece bien —Le entregué un plato y un vaso de limonada. 


    Coco se acercó a mi plato, pidiendo un bocado. Sonreí, solo cuando se trataba de comida hacia las paces conmigo. Le serví un poco en su plato, combinándolo con la purina para que no perdiera el gusto por ella. 


     —¿Le aplicaste el tópico a tu mascota?


     —Claro, doctor. Lo hice


     —¿Y el tuyo? ¿Te lo aplicaste?


     —Antes de dormir lo haré. Gracias por preguntar.


     —Tu apartamento es muy tú, tiene aspectos muy propios. Me gusta —alabó, vaciando el plato.


     —¿Incluyendo el desorden? —Señalé los platos sin lavar—. Definitivamente tiene mi toque —Nos reímos.


     —De todas manera sigue siendo muy tuyo. Las fotos, el aura que se respira. Es como… —Se detuvo, mirándome con añoranza. No pude sostenerle la mirada, no me gustaba lo que veía en sus ojos. No podía con ese cambio después de tanto tiempo. Me sentía extraña por no corresponderle—. Es como cuando dejabas pequeñas cosas en mi casa, sin darte cuenta lo hiciste tu hogar.


     —¿Sigues viviendo allí? —Pregunté.


     —Sí, muchos recuerdos que no quiero dejar —No aguanté más. Me levante y recogí su plato. Lavé todo y dejé de lo demás en su sitio.


    No me di cuenta que se coló en mi cuarto hasta que lo vi acostado muy campante sobre mi cama, familiarizándose con el entorno como si fuese suyo.


    Me sonrió como si fuera la luz de su vida. La mujer que siempre esperó. La chica de sueños rotos que quería consuelo. La mujer que estaba hueca por dentro y quería llenar el espacio con él. Su sonrisa no significaba mucho para mí. No me hacía sentir emoción, alegría, ni un cosquilleo. Un gesto como ese era común en cualquiera persona, pero en un hombre de ojos grises como la luna, era magnifico.


     —Es una habitación acogedora —Se levantó, posicionándose frente a mí, dejando distancia mínima entre nosotros—. No quiero mentirte, Edna —Recogió un mechón de cabello y lo acarició hasta dejarlo caer—. He pensado en ti mucho, entre otras cosas el ofrecimiento que me hiciste —Su mano fue a mi espalda y me afirmó a él, tomándome desprevenida—. Extraño tu olor, tu piel, tus labios. Extraño charlar contigo, extraño follar contigo. Lo quiero todo, quiero lo que pudimos tener. Podré… esperarte. No soy un hombre paciente, pero por ti creo que lo sería —Besó mi cuello. Di un pequeño brinco, nerviosa. No me produjo nada, solo una reacción natural que murió en segundos—. Déjame demostrarte que encajamos, que puedes volver a quererme. Tomo la oferta que me hiciste. Es poco, pero un inicio, ¿no crees?


    La ilusión en sus ojos era un reflejo de que lo sentí cuando lo conocí; cuando pensé que podíamos construir una relación, una vida. Era la misma ilusión de alguien que se comprometía en cuerpo y alma, la de alguien que quería ser correspondido. ¿Por qué se dio cuenta tan tarde? << ¿Por qué, Vic?>>


    Sus labios se unieron a los míos en un beso lento, tierno. Movía sus labios despacio contra los míos, amoldándolos a los suyos para que lo recibiera. No le respondí. No pude actuar como aquella vez en la que fui recíproca. El contacto era helado, glacial. Me di cuenta que siempre fue así, la temperatura de su boca siempre fue fría, al igual que su esencia. Todo en él representaba el invierno, el viento seco, la brisa álgida. Y así lo quise, así lo acepté. Me empeñé en derretir ese iceberg que rodeaba su corazón. Me empeciné en recibir los látigos de su indiferencia y su desapego para demostrarle que era la única, la elegida, la que era digna de estar a su lado. Las cicatrices que dejó se fueron, siendo reemplazadas por el fuego que Diego impregnó en mí. 


    El ofrecimiento fue una equivocación, un pedido para sentirme diferente, para callar los gritos de mi alma que se desangraban ante la soledad inconsolable, el desengaño fatal, el resentimiento que lo revestía. Quería sentirme viva, pero de la manera incorrecta.


    Su mano rodeó mi pecho, trayéndome de nuevo al presente. No podía ir tan lejos. No podía compartir la cama con alguien a quien no amaba.


     —No puedo —Me aparté de él—. Vic, lo lamento, pero no te amo. No siento nada. No me produces nada —No quería lastimarlo. Quería hacerle ver la realidad—. Todo en mi está muerto, acabado. Estoy rota, maltrecha. Soy un puto desastre. Las piezas de mi están dispersas en un universo en el que tú no estás incluido porque… ya no haces parte de mi vida —Me sequé las lágrimas—. Fuiste muy importante para mí. Fuiste un compañero al que quise mucho. Me hiciste sonreír, llorar. Me hiciste sentir algo más que solo tedio. Pero ahora comprendo que no estábamos destinados a sostener una relación de esas condiciones, nunca podríamos haber prosperado. La culpa fue de ambos, yo me ilusioné demasiado, tú no querías darme más. Entiendo tus razones y las respeto. Aun así, ya es tarde para retomar, ya… no hay nada para ti de mi parte. Tal vez… una amistad, una consejera, un hombro para consolarte. Más allá de eso… es mentira.


    Derrotado, esa era la palabra para definirlo. Era una derrota de la que no podría recuperarse. A lo mejor le di señales confusas, sin darme cuenta jugaba con fuego. Quise creer que podía aprovecharme de lo que fuimos para resucitar, pero él ya no tenía esa potestad. Me sentí mal por esto, pero también aliviada por hacer lo correcto. Si decidía romper contacto conmigo, lo entendería.


     —Gracias, por tu brutal honestidad —expresó sin hostilidad—. Ahora me doy cuenta que no hay esperanza para mí —Chasqueó la lengua, afectado por la realidad—. Me voy. Te deseo la mejor de las suertes. Deseo que seas muy feliz a quién elijas. Te mereces algo mejor que lo que yo o ese tipo te ofrece —Sonreímos incomodos—. Te perdí del todo —asumió apesadumbrado—. Es una mierda sentir que… no hay nada.


    Abrió la puerta, antes de salir me miró por última vez, guardando este momento para recordarse a sí mismo lo que no podía ser


     —Gracias por todo, fuiste y eres el amor de mi vida. Lo siento aquí, en mis latidos, cuando te veo. Gracias… por hacerme sentir especial cuando nunca lo he sido. Gracias por ser parte de mi vida. Siempre voy a recordarte como la chica que me despertó de mi fantasía tonta y me llevó a conocer la calidez de su mundo.


    Sin decir nada, cerró la puerta.


    No creí adecuado añadir algo al respecto. Preferí dejarlo ir en silencio. Esta vez, sentí que le di el golpe final para bajarlo de la nube. No se sentía bien estar de este lado, del lado del que corta, del que determina como será todo, del que tiene el poder y no sabe qué hacer con ello. No me sentía bien en darle la estocada, pero era necesario para poder decir adiós.

  


  


  


  
    CAPÍTULO 31


     


    U n ruido insistente me levantó en medio de la madrugada. Me fijé en la hora, eran las cuatro de mañana, me restaban una hora de sueño. Mi cabeza cayó como una pelota sobre la cama. No tenía ganas de salir. No obstante, el ruido se intensificó a tal punto que no pude conciliar el sueño.


    Enfadada, me levanté con ganas de cortar cabezas. El ruido provenía de mi celular, tenía varias llamadas perdidas de Mauricio. Una nueva llamada ingresó, contesté somnolienta:


     —¿Se puede saber por qué me llamas a esta hora? —pregunté con los parpados pesados, la voz rasposa, la actitud rancia—. Dame una buena razón para no patear tu culo en cuanto te vea.


     —Estoy frente a tu edificio, Edna. Diego me acompaña —La mención de su persona terminó de despertarme—. Tienes que bajar, los vecinos van a llamar a la policía.


     —¿Por qué? ¿Qué diablos están haciendo en mi edificio? —Metí mis pies en mis pantuflas. Me coloqué una chaqueta apurada. Estas no eran horas para despertar a una persona. ¿Qué estaba sucediendo?


     —Te advierto que no está en su mejor momento.


     —Lo que me faltaba. ¿Está borracho? —Resoplé bajando por las escaleras—. ¿Sabes qué? Nos vemos en dos minutos, tal vez menos.


    Aparecí tal y como me lo pidió. No dejaba de gritar mi nombre, despertando a algunos vecinos, ganándose abucheos de su parte, otros amenazando con llamar a la policía. Para colmo de males se tambaleaba como una rama contra el viento. Su expresión confusa me confirmó que estaba borracho. Parte de su camisa fuera de sus pantalones, la corbata deshecha. Manchas de alguna bebida en sus pantalones. Mauricio lo sostenía para que no perdiera el equilibrio, o tal vez para que no cometiera una tontería.


    En cuanto me vio gruñó como un perro rabioso. Mauricio lo detuvo al impulsar su cuerpo hacia mí. Mantuve mi posición firme, pero por dentro moría de tristeza al verlo dolido, enfadado. Sus ojos reflejaban ofensa, rabia. Su iris se despejó como una nube cortada por el aire. La claridad en sus orbitas era aterradora.


     —Aquí está —Se inclinó ante mí en un gesto burlón—. La mentirosa más grande que he conocido en mi vida. ¿Cómo te va? Está contigo, ¿no? Dile que baje, quiero que saludarlo.


    Desconcertada, me arrimé con precaución. Nunca lo había visto en ese estado. Nunca pensé que le gustara beber de esa manera. ¿A qué venían sus acusaciones? ¿Qué clase de trucos tenía entre manos? Esto solo me demostraba lo poco que lo conocía.


     —¿Crees que esta es la manera? Presentándote en mi casa en la madrugada, en ese estado —señalé ofuscada—. ¿Cuál es tu maldito problema?


    Se rio, soltando una carcajada espantosa. Una burla implícita que desconocía, una risa extravagante que me atemorizaba. ¿Acaso soñaba? Me pellizqué el muslo para comprobarlo, no, esto era real; y esa era la versión ebria de Diego. 


     —Hombre, basta. Te estás avergonzando —Mauricio lo jaló, pero Diego le dio un codazo en pecho, haciéndolo estremecer del dolor.


     —No te pedí tu opinión, amigo.


    No se movió, podría venirse al piso sin Mauricio como su bastón. Su mirada teñida de decepción no despareció. Dagas de desengaño directas a mi ser con intenciones de matar


     —Mejor ve con tu mujercita, la niñita. Ocúpate de tu mierda —En sus manos sostenía un sobre de manila. Lo enrolló haciendo un bate de papel—. Todo ese… teatro de mierda que montaste sobre Claudia fue muy bueno —Golpeó su palma varias veces con su bate de papel, sonriéndome con malicia, con burla. Su gestó se transformó en una máscara de amargura que no lograba entender—. Hablé con ella y me dice que todo lo que dijiste era basura, mentira. En eso eres experta, ¿no?


    Bufé pasmada. ¿Lo negaba? ¿Por qué? ¿Qué clase de juego era este?


     —Los vi, con eso me basta —afirmé con acidez—. No comprendo qué es lo que sucede. Mejor lárgate, no quiero verte. No quiero que vuelvas a mi casa —le exigí con dureza.


     —Por supuesto que no voy a volver. ¡¿Quién crees que soy?! Ya te burlaste de mi demasiado —expresó contrito. No dejaba de moverse como una gelatina. Su estado me preocupaba, me importaba. Todo lo relacionado con él me afectaba de tal forma que no podía comprender. No podía entender cómo permití que se hundiera en mi alma. Cómo permití que se arraigara en mi pecho como un tumor.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, la impotencia ante su expresión destrozada me exterminaba, me hacía añicos. No entendía por qué tuvo que llegar hasta ese punto, porqué me hablaba de esa manera. 


    Avancé hacia él con lentitud, no tenía nada en mente, solo quería… tocarlo, asegurarme que estaba bien. Necesitaba… solo necesitaba sentir su piel, me conformaba con un toque miserable para conservar su naturaleza fresca. El contacto con su cuerpo me permitiría sentir de nuevo.


     —No te acerques, Edna. No quiero que me toques —aseveró con asco.


     —Yo solo… no quiero que te lastimes.


     —Te preocupas por mí, ¿no? Porque yo soy un fracaso como hijo, como hombre. Porque todo lo que amo muere en mis manos —Mauricio logró recuperar la respiración. Lo agarró del cuello y lo alejó de mí. Lloraba, Diego lloraba y yo… era una inútil que no sabía cómo responder a ello. Si tan solo dejara de importarme, si tan solo dejara de quererlo como una ilusa…


     —Necesitas descansar — ¿Qué más podía decirle? No podía tocarlo, ni siquiera estar cerca en su estado. ¿Qué nos pasó? ¿Qué estábamos haciendo?


     —Claro, descansar. Él te espera en la cama, ¿no? ¡¡Ese imbécil te espera con los brazos abiertos!! —Vociferó alterado, sacudiéndose como un animal—. Dile que venga, ¡¡Dile que me dé la cara, Edna!! Ambos pueden reírse de mí como lo han estado haciendo.


     —¿De qué idiota hablas? —Cuestioné con cautela.


     —Te gustan los hechos, ¿verdad? Te gusta la evidencia —Arrojó el sobre a mis pies con displicencia—. Ahí puedes ver tus putos hechos. A diferencia de ti, yo tengo pruebas reales. No me invento historias para cortar con alguien.


    Sin quitarle los ojos de encima, lo recogí. Oteé el contenido. Unas fotografías revelaban a dos personas besándose. Un leve mareo me sacudió, la cabeza me punzaba como si alguien insertara puntillas en mi cráneo. Mi vista se nubló ante los protagonistas de esas fotos. 


    Se trataba de Víctor y yo en Cartagena. Sus labios sobre los míos en diferentes ángulos para asegurarse de captar bien la imagen. Otras fotos de nuestro reencuentro en la playa, charlando. Cada toma me hacía parecer interesada, nos hacía lucir enganchados el uno al otro. Él parecía estar sobre mí y yo no hacía nada. Lo observaba plantada en mi lugar como si hubiésemos fraguado ese encuentro.


     —¿Entiendes la diferencia entre una historia fabricada y un hecho? —Se aporreó la cabeza con sus dedos—. Todo tiene sentido para mí. El ambiente raro entre ustedes. Esas miraditas secretas. Ese temor constante que notaba cuando lo teníamos cerca. Esas insinuaciones. Es que… ¡Mierda! ¡Siempre fue él!


    Se secó las lágrimas. Tropezaba con sus propios pies. Le costaba mantenerse de pie, cuerdo, equilibrado. Está vez era yo la que estaba en el paredón, la que debía muchas explicaciones con evidencias claras


     —Es que… ¡Dios, Edna! Lo besas y luego te acuestas conmigo —declaró resentido—. ¿Qué pasaba por tu cabeza mientras hacíamos en amor? ¿Pensabas en él cuando era yo el que te tocaba? ¿Nos comparabas? ¡¡Dime algo!!


     —Es suficiente, Diego. Vamos. Necesitas darte una ducha —El castaño lo sostuvo con firmeza para apartarlo. 


     —¡Suéltame! —Se zafó con furia—. No me iré hasta que ella me explique qué coño hacia conmigo —Precisó su mirada en mí con aversión—. Dime lo que necesito saber.


    Un nudo se formó en mi garganta, quedé en blanco. Analizaba y procesaba lo que tenía entre mis manos. ¿Quién putas estaba tan interesado en mi como para joderme?


    No podía explicarle lo que quería escuchar porque… la evidencia era real. Lo besé, cometí el error de corresponder a su beso bajo mi propia justificación. No tenía excusa, mis razones no podrían ser comprendidas bajo ese estado o cualquier otro. Si tuviera una prueba tan fehaciente como esta no creería nada. ¿Para qué lo intentaba? Ambos éramos mentirosos. Ambos nos traicionamos. Ambos nos perjudicamos por nuestros propios secretos.


    Di media vuelta, sin decir una palabra. No tenía nada que agregar, de repente todo se quebró, nuestra confianza se trituró. Eso nos demostraba lo débil que era, lo ciegos que éramos. Nunca hablamos de lo evidente, nunca quisimos ahondar en lo nuestro. No empecinamos en ser perfectos, en ocultar nuestros defectos. No existía un vínculo fuerte que nos pudiese mantener firmes por mucho tiempo. Todo se cimentó en ilusiones, en caprichos, en fantasías. La confianza como ingrediente importante, nunca fue parte de esto.


     —¿Vas a irte? ¿Huyes como cobarde? —Giré para verlo antes de resguardarme. La poca cordura que me quedaba me permitió enfrentar su mirada de hastió, de cólera. Me permitió llevarme una parte de él conmigo, un pedazo de su aroma. Me permitió despedirme en silencio. Todos perdimos algo, yo lo perdí a él; él se perdió a sí mismo. Ya no había marcha atrás para esto. 


    Se acabó.


    Era el punto final.


     —Todo está claro, Diego. Vete, por favor.


    Hice oídos sordos a lo que tuviese que agregar. No quería ver como terminaba de derrumbarse la última torre que construimos con arena. No tuvimos tiempo de crear algo hermoso. No tuvimos la oportunidad de continuar el mismo camino. Los sueños endebles se caían por su propio peso; aun así, era mi sueño, el sueño más lúcido que palpé, que viví. Lo amaba de una manera que sobrepasaba mi entendimiento, de una forma voraz e inimaginable. Lo amaba tanto que cortar con esto me dejaba sin aire, me restaba fuerzas. ¿Cómo pude ser tan fría? ¿Cómo pude manejarlo de esta manera? ¿Cómo pude dejarlo sin respuestas? 


    Confiaba en lo que vi. Confiaba plenamente en lo que descubrí; pero era claro que una imagen valía más que mi historia. Me senté en las escaleras, llorando con ahínco, como si quisiera que mi alma fluyera fuera de mi organismo y encontrara la verdadera libertad. Lloraba por un corazón fulminado en una guerra a la que no estaba preparado. Lloraba porque todo lo que quise se fue, voló lejos. Quería dormir y nunca despertar. Quería… soñar otro poco, resistir, hallar la salida. Quería pensar que esto era una pesadilla, una realidad espeluznante y pronto despertaría. 


    ¿En qué punto permitimos que esto se dañara de tal forma que repararlo estaba fuera de nuestro alcance? ¿Qué nos hicimos?


    Entré a mi apartamento, lloriqueando quedamente. Me tiré en la cama tratando de soñar, solo con el propósito de encontrarlo en mis recuerdos felices. Lloré hasta que su nombre murió en mis labios.


    [image: ]


    Llegué a la oficina sintiendo el peso sobre mis hombros. Debía mantener mis cinco sentidos puestos en salvar mi negocio, el trabajo de mis empleados, de mis socios. Contaba con su respaldo. Los necesitaba más que nunca. Ahora nuestra unión se disolvía en pequeños pedazos que amenazaban con derribar todo de un golpe.


    Extraje el sobre con mis fotos. Alguien me vigilaba, alguien cercano, alguien obsesionado conmigo. Sospechaba de todos los que no estuvieran de mi lado, desconfiaba de cualquier persona con la que hubiese tenido contacto. No quería entrar en paranoia, pero sentía que pisaba terreno peligroso, expuesta a cualquier ataque. Este era el momento para darme el toque de gracia, para destruirme. Alguien quería joderme hasta verme hecha mierda. 


    Mis sospechas comenzaban a crecer en torno a una persona. No lo comprendía, quizás era la única que demostraba poco afecto hacia nosotros. No le gustó nuestra alianza, nuestra presencia era un estorbo. No asistía tan seguido a nuestras reuniones. No se enteraba de nuestros procesos. Le importaba un comino lo que sucedía aquí. No la hacía un objetivo apetecible si no le interesaba la compañía a la que representaba. Aun así, su rostro arrogante era lo único que llenaba mi cabeza.


    No deseaba entrar en el juego del gato y el ratón, no la creía tan retorcida para hacer estas fotografías. Ya tenía lo que quería; me lo arrebató gracias a un descuido. No obstante, el hecho de que negara lo que vi, lo que salió de sus labios, no tenía sentido. ¿Para qué negarlo? No tenía ninguna explicación para mí. 


    Tocaron la puerta. Guardé el sobre e hice pasar a la persona. Julián ingresó a la oficina acompañado de una chica. Estatura media, cabello corto castaño oscuro con varios mechones violeta incluyendo su copete. Ojos chocolate, a simple vista dulces, delineados de negro. Nariz respingona, adornada con un piercing en el lado derecho. Labios delgados, 


    maquillados de violeta; al parecer su color favorito. Llevaba una camisa sin mangas con el estampado de Sex Pistols, un short de jean descocido, medias pantalón con agujeros. Botas militares con taches.


    No pude evitar sentir curiosidad. Julián no solía relacionarse con chicas de ese estilo. No era algo que estuviese mal, el estilo de cada quien no era mi problema, pero para Julián era otra historia. Para él era primordial lucir decente a la vista, nada llamativo ni estrafalario. Esa era su manera de pensar, era por esa norma por la que se regía. 


     —Hola, Edna. ¿Recuerdas el contacto del que te hablé? Bueno, es ella. Su nombre es…


     —Tatiana —interrumpió con voz cantarina—. Un gusto. Tú debes ser la jefa —Detecté otro piercing en su lengua.


     —No es soy la jefa de Julián, somos socios —aclaré.


     —¿Si? Por la forma en la que me habló de ti supuse que era la que le amarraba las bolas a este cretino.


    No pude evitar soltar una risotada. Julián se sonrojó, sus ojos se dirigieron como misiles de calor sobre ella. Apostaba lo que fuera a que quería machacarla. Se notaba en todo su rostro.


    La chica me agradaba.


     —¿Puedo preguntar de dónde se conocen? —Tomó asiento, desparramándose en la silla. La irritación de mi compañero iba en aumento. No le quitaba los ojos de encima, como si quisiera controlarla con el poder de su mente. Su postura relajada me hacía creer que podíamos establecer un acuerdo, para Julián era una falta de respeto a la conducta y etiqueta.


     —E-ella es…


     —Vivo con su hermana, a la que no ve hace casi un año —agregó ofendida. El pelinegro quería arrancarle la garganta.


     —Por temas de trabajo, ella lo sabe —Apretó el respaldar de la silla que su conocida ocupaba con rabia apenas retenida. Era directa, lo que necesitaba para el trabajo.


     —Asi es, han sido meses duros para nosotros —Lo respaldé por apariencia, sus problemas familiares no eran mi asunto. Nunca nos hablaba sobre ellos y no me inmiscuiría—. Gracias por venir tan pronto. No sé si Julián te ha hablado un poco sobre nuestra situación.


     —Poco o nada, realmente no es muy hablador —Lo señaló con desdén y se enderezó. 


    Ophelia entró sin avisar, nos tomó por sorpresa. Se acercó a nosotros mirándonos con sospecha.


     —¿Soy yo o hay un aire conspirador en esta oficina? —Le dio un vistazo indiscreto a nuestra visitante, sonriendo complacida—. Tu look es genial.


     —El tuyo es igual. Sexy, pero no muy revelador. Hay líneas que no se pueden cruzar —Extendió su mano—. Tatiana. Pueden decirme Tate o Taty, como prefieran.


     —Ophelia, con ph en caso de que quieras enviarme una tarjeta de navidad —Ambas rieron, una nueva amistad surgía en esta oficina—. ¿Eres el contacto de Lentes?


     —¿Lentes? Suena mejor que Cara Cortada


     —Sería bueno empezar a trabajar en el asunto en vez de cotorrear como viejas chismosas —Les dirigió una mirada similar como rector de colegio. Su autocontrol llegaba al tope con ambas fastidiándolos.


     —Entrando en materia… —dije con la seriedad investida en mi voz para llamar su atención—. Hemos perdido información importante sobre nuestras operaciones contables. No hemos podido encontrar las causas y eso nos ha traído problemas serios. Nos gustaría saber si podemos contar contigo para que verifiques más a fondo —Los miré a los tres y luego me incliné sobre la mesa, enfocándome en ella. Me imitó sin dejar de sonreír—. Quiero saber si puedes revisar cuales son las fallas. Necesito saber cuáles son las irregularidades y acabarlas.


     —Trabajo completo, ¿eh? —Se reclinó sobre la silla, asintiendo—. Puedo hacerlo, el precio es negociable. ¿Qué es exactamente lo que estás buscando? Pregunto para ser más específica en la búsqueda.


     —Queremos saber quién nos está haciendo una mala jugada —expliqué—. Hay alguien que nos quiere joder. 


     —Bien. ¿Cuándo inicio?


     —Hoy mismo, si no es problema.


     —No lo es, entre más rápido mejor, ¿no? Es un dicho entre los hombres. Entre más rápido entre, más rico se siente.


    Las ocurrencias de Tatiana me abochornaban, pero en el buen sentido. A simple vista parecía ser una mujer rebelde, sin pelos en la lengua. Eso era lo que necesitaba a mí alrededor, alguien que me dijera las cosas sin tapaderas, sin dobles salidas. 


     —Podrías revisar el computador de Julián, indagar quién, además de él tuvo acceso. ¿Es posible saberlo?


     —Claro. Puedo averiguar las horas de conexión, posiblemente quién lo hizo. Necesito llevarme el computador y hacer mi magia.


     —Perfecto, Julián puede llevártelo —propuse aliviada.


     —Una excusa perfecta para ver a tu hermana, cabrón —Se levantó sin mirarlo. Aparentemente no se llevaban muy bien.


     —Metete en tus asuntos, estúpida —Allí estaba, el volcán en erupción. El hombre amante del control perdiéndolo en un chasquido. Tatiana lo enervaba mucho más rápido, lo ponía a la defensiva en un parpadeo. 


     —Ya que hemos llegado a tan amable termino. Me gustaría saber si puedes ayudarme en algo más —Le mostré copias del inventario y el sobre—. ¿Conoces a un grafólogo que pueda comparar estos documentos?


     —No, lo siento. No conozco grafólogos.


     —¿Investigadores privados?


     —¿Qué está pasando, Ed? —interrogó Ophelia confusa.


     —Les explico luego —Me centré en la castaña de sonrisa mordaz—. ¿Conoces o no?


     —Da la casualidad que si conozco una, ¿cierto, Cara Cortada? —Chasqueó la lengua, espoleándolo.


    Julián suspiró, subiéndose las gafas por el puente de la nariz, su tic habitual.


     —Mi hermana… hace ese tipo de trabajos —confesó casi avergonzado de su profesión—. No les garantizo que obtengan lo que quieren. No es de fiar como pretender ser.


     —¡Oye, oye, oye! —Le pateó la canilla, haciéndolo brincar—. Es tu hermana mayor, puerco de mierda. Respétala. No la has visto en un año, no es la misma, puto. Se está esforzando —argumentó furibunda. 


     —Es… el respeto… que se ha ganado —Jadeó, sobándose enrojecido de ira—. Solo digo la… verdad —Se enderezó, esforzándose por esconder el dolor del golpe—. Es tu decisión, Edna.


     —Confío en Tatiana, démosle una oportunidad a tu hermana —Le extendí el sobre—. Necesito saber quién me tomó esas fotos, a quién se reporta esa persona. Quiero saber si mis compañeros también tienen un acosador —Los miré por unos segundos, les explicaría más adelante—. Espero que sean discretas —le indiqué con cierta dureza. No quería infiltraciones de ninguna parte.


     —Te lo garantizo —Levantó la mano derecha, en señal de compromiso—. Ambas somos profesionales —Le dirigió una mirada ponzoñosa a mi compañero.


     —Bien. Una parte del dinero les llegará hoy, la otra cuando terminen el trabajo. Si encuentras algo te reportas con los tres —enfaticé—. Nadie más.


     —No hay problema —Me ofreció su mano—. La verdad pensé que eran unas perras estiradas al trabajar con el imbécil de aquí —soltó descarada.


     —No todos somos como él —Señalo mi compañera, ofendida—. Podría decir que eres una zorra, pero ahora que te conozco más digo que eres una zorra agradable.


     —No vamos a pelear, ¿de acuerdo? —Ambas rieron, como si me perdiera de algún chiste—. Como sea. Gracias por venir, Tatiana. Apreciamos tu ayuda en esto. Julián, acompáñala a la salida, por favor. No quiero que… nadie haga preguntas.


    Reticente a ir con ella a donde fuese, no tuvo otra opción que acompañarla. No quería que nadie se la topara en los pasillos e hiciera preguntas indiscretas. Contaba con sus habilidades y la calidad de su trabajo para llegar al fondo de todo esto.


     —¿Me puedes explicar qué está pasando? —Ophelia oteó el exterior, cerciorándose de que nadie nos estuviese expiando. Regresó en puntitas, al estilo cotilla.


     —Alguien me ha estado siguiendo. Tengo mis sospechas —exhalé agotada—. Quiero que todos estén seguros. Esto huele muy mal, Ophelia. No me gusta que todo se agolpe así. La empresa, mi vida privada… No me explico qué mierdas sucede.


     —Vamos paso a paso —Palmeó mi hombro—. Dime que quieres que haga y estará hecho. Lo que sea con tal de salir de este aprieto de mierda.


     —Me gustaría que les preguntaras a los chicos de tu departamento si hay similitud en la letra —le entregué las copias del inventario—. Alguien está alterando nuestra producción robando material.


     —¿Las cámaras de seguridad no lo han detectado?


     —Si es alguien de adentro debe saber cómo camuflarse. Esto… es una basura, Oph. Fue un error venir a este lugar. Nunca debimos firmar ese acuerdo —Me cubrí los ojos pensando en ideas para agarrar al pillo o pilla que nos estuviese haciendo daño. En lo único que podía pensar era en nuestra discusión, en lo sucedido en la madrugada. Estuve tentada en llamarlo, en buscarlo. Necesitaba saber de él, necesitaba aclarar este malentendido. Sin embargo, no era el momento correcto, ninguno de los dos daría su brazo a torcer. Estábamos lejos de hallar un punto medio para una situación que se salió de nuestras manos. Esto era prueba de lo poco que confiábamos el uno en el otro.


     —Pienso igual que tú, pero nada podemos hacer para cambiarlo —Tomó los documentos y me sonrió con complicidad—. Vamos a salir de esto, los vamos a atrapar —Sus manos tomaron las mías como muestra de apoyo. Podría contar con ella siempre, lo sabía, era incondicional. Ambos lo eran a su modo—. Esa chica, Tatiana. ¿Viste como lo pateó? —Se burló con gracia.


     —Ella sí que tiene actitud —resalté asombrada.


     —Por eso me agrada, dice lo que siente. Podemos confiar en ella —confirmó con una sonrisa maliciosa—. Iré a trabajar. Te aviso que me dicen los chicos.


    El resto del día me dediqué a revisar los informes, a pensar en cómo saldría de esto, en cómo diablos me pondría de pie. Toda esta avalancha de mierda sobrevino y nunca me preparé, nunca estuve prevenida. Ya no podía darme golpes de pecho y lamentarme por ello, le daría la vuelta como fuese. 


    Verifiqué mi correo. Quería encontrar algo, pero no estaba segura qué buscaba en específico. Revisaba uno por uno, leyendo solicitudes, pagos de proveedores, reportes de ventas. Nuestra curva de crecimiento era estable, los datos reportados no fueron alterados. Eran legítimos, nada de incrementos exagerados a comparación de los que se informaron. 


    Dos mensajes nuevos ingresaron al sistema. Uno de parte de impuestos y otro de parte del evento en el que participamos en Cartagena. 


    Me preparé para el primero. Si podíamos recuperar la información extraviada del computador de Julián, tendríamos la ventaja.


    Leí detenidamente el mensaje, casi metiendo la cabeza en el computador. Parpadeé varias veces y volví a leer. Desubicada, busqué otra notificación similar en mi correo, posiblemente lo habían enviado dos veces con fechas diferentes. No, no había ninguno igual. El ritmo cardiaco me impedía pensar, los brazos se sentían pesados, la cabeza me iba a explotar.


    La fecha para la primera visita se programó para dentro de dos semanas.


    Primera visita.


    Los nombres de los supervisores eran otros, no tenían ninguna relación con las personas que vinieron hace unos días. 


    De inmediato tomé el teléfono e inicié mis propias averiguaciones. Definitivamente algo no andaba bien. 


    Estuve esperando en línea por una hora, saltando de operadora en operadora. En cuanto alguien del personal me atendió, relaté la situación, expresando que quizás se trataba de una confusión. Les di los nombres de las personas que vinieron a realizar la auditoria. Tuve que agarrarme de la mesa para no desmayarme ante la verdad que salía a la luz. Estas personas fueron despedidas hace un año de la entidad. No me dieron las razones, no las necesitaba. Algo muy feo se tramaba a nuestras espaldas y no lo sabíamos. Eso sí, me encargaría de llegar al fondo de esto, esas personas debían trabajar para alguien.


    Agradecí la información y terminé la llamada. Temblorosa, leí el otro correo. La mejor noticia llegó en el peor momento. Fuimos seleccionados, nuestro producto cumplía con las características, estándares y diseño requeridos. Lágrimas de felicidad me escurrieron por las mejillas. Nos darían su apoyo, al menos en el setenta por ciento de las operaciones. Deseaban concertar una visita para conocer nuestras instalaciones. No tuve tiempo para pensar. La verdad no quise pensar en cómo resolverlo. 


    Me dirigí a la oficina de Mauricio, el cual hablaba con teléfono con una chica. Supuse que se trataba de Mariana. Le daba instrucciones para que llegar a un destino cualquiera. En cuánto me vio se disculpó con ella y colgó. Se levantó con una sonrisa de vergüenza, mirándome contrariado al no saber qué decirme. La situación entre nosotros no podía ser más tirante. Se casó con la novia de mi hermano, fue testigo del espectáculo de esta madrugada. No nos debíamos explicaciones; sin embargo, quedaba una brecha entre nosotros de lo que callábamos para llevar la fiesta en paz. 


    A lo mejor debíamos gritarnos para romper la tela de tensión embarazosa entre nosotros.


     —¿En qué puedo ayudarte? —Sentí cierta tirria en su voz. Como intuí, era la mala ante sus ojos. No lo culpaba, lo conocía de toda la vida. No podía ser de otra manera.


     —Hay dos cosas que necesitas saber.


    Mi cabeza era un tornado de ideas fabricándose y alineándose. Pensaba en si era prudente confiar en él dada su posición. Pensaba en cómo atrapar a la persona que alteraba el inventario. Mi mente se llenó de alternativas como si hubiese sido inducida en alguna especie de viaje sideral. Por ahora debía lanzar la moneda a su favor


     —La primera es que debes reunirte con los inversores. Acabo de recibir una notificación. Ellos quieren apoyarnos.


     —¡Enhorabuena, felicidades! —aplaudió contento por este gran paso. Sus ojos se ampliaron y sonrió radiante ante esta noticia que realmente nos impulsaría. No podíamos perderla, ahora menos que nunca.


     —No tan rápido, hay algo que no sabes —Dejó de sonreír, cuadrando sus hombros para la pelea—. Los inspectores que vinieron con todas las acusaciones… son impostores.


     —¡¿Qué dices?! —exclamó alterado—. ¿De dónde sacas eso? Nos mostraron sus identificaciones y una notificación. No puede ser falso eso —Negó perplejo. Ni siquiera yo lograba entenderlo del todo, le tomaría un par de minutos procesarlo.


     —Me llegó una notificación de primera visita para dentro de dos semanas. Llamé a la entidad y me dijeron que no se trataba de un error, así lo programaron. Les conté sobre esta supuesta visita, les di los nombres de estas personas. Fueron despedidos hace un año. Ahora parece ser que se dedican a prácticas ilegales. 


     —¿Para qué? ¿Quieren dinero? —indagó cada vez más atónito.


     —Puede ser, pero creo que eso no es todo. Creo que trabajan para alguien más —Me limité a dejarlo así, no quería darle información extra. Pequeños bocados, eso era lo que necesitaba.


     —Tenemos que denunciarlos, pueden estar estafando otras empresas.


     —No hagamos nada todavía, eso… podría alertar a la persona con la que están afiliadas. Dejemos que crean que no sabemos nada —le pedí—. Por ahora encárgate de programar la citación con los inversionistas. Y… por favor, no le digas a nadie —añadí, no muy convencida de que fuese apropiado pedirle silencio.


     —¿Ni siquiera a Diego? —cuestionó en tono acusador.


     —Ni siquiera a él —afirmé sin arrepentimientos—. No puedo decirte mis razones, solo espero discreción.


     —Sabes que es mi amigo, no puedo prometer algo que no voy a cumplir —Se cruzó de brazos, mirándome con reproche—. Es el más interesado de todos en que esto se resuelva. No puedo mantenerlo a ciegas de lo que sucede en su propia empresa. No me pidas eso, suena como si conspiráramos en su contra.


     —Haz lo que creas correcto —Me levanté, no tenía más remedio que respetar sus decisiones y actuar rápido—. Ten un buen día.


     —Diego no está —confirmó—. No quiero que te aproveches de la situación para hacer lo que quieras —Me giré ofendida—. ¿Qué quieres que piense? Actúas extraño, no me dices mucho, no lo quieres involucrado. ¿Tiene que ver con lo sucedido en la madrugada?


     —Hago lo necesario para proteger esto. Al igual que tú me interesa salir ilesa de este enredo. No estoy confabulando nada en su contra ni quiero dañarlo. El hecho de que lo nuestro se acabara no significa que quiera perjudicarlo —repuse inflexible—. Tengo mis razones para pedir discreción.


    Me desplacé a mi oficina, el siguiente paso era atrapar al ladrón. Allí tendría como jalar la red del titiritero. Esas discrepancias saldrían a la luz. 


    Ophelia me entregó la lista de inventario, las comparaciones confirmaban que se trataba de una alteración bastante sutil. Sin embargo, era necesario la asesoría de un grafólogo para determinar de quién se trataba. Necesitaba darle una cara a esto, una persona que pudiese darme información.


    No fue sencillo contactar un grafólogo, la mayoría trabajaban bajo demandas o simplemente no estaban interesados en evaluar un par de documentos en tan poco tiempo. Al final, la búsqueda dio sus frutos. Finalmente una persona que se ocuparía de darme la información en dos días, a más tardar. Por la urgencia, quizás menos. No tenía alternativas. No podía desperdiciar tiempo esperando, perderíamos ventaja. 


    Le envié los documentos, el pago lo hice por mi cuenta, no quería registro empresarial para esto. Nadie fuera del círculo establecido podía enterarse hasta no tener evidencias claras.


    No renunciaría hasta no desenmascarar a quién quisiera arruinar lo que construí.
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    CAPÍTULO 32


     


    N o me apetecía llegar a casa. No quería encerrarme y revivir cada instante a su lado. No quería enjaularme en ese resentimiento por como concluyó la situación. Estaba harta de respirar el aire tóxico del olvido, de la desolación que dejó tras él. 


     Lo golpes del alma tardaban y no existía medicina para acelerar el proceso. Nada podía curarme, nada podía sanarme. El tiempo no era sino una ilusión, un factor en mi contra. Odiaba ser tan emocional, tan frágil, tan poco inteligente. Me dejaba manejar por lo que sentía. No sabía lidiar adecuadamente con mi propio tormento. Observaba a las personas a mi alrededor, algunos con sus parejas, tomados de la mano; otros disfrutando de un rato agradable con una persona pasajera. Todo parecía en equilibrio, parecía ir bien, menos en mi interior. Quería creer que podía repararme, no era la primera vez que me rompía. Sin embargo, no se trataba de estar rota, se trataba de esas piezas desperdigadas en el universo; se trataba de la manera en la que me rompí, aquello que quedó de mí. Se suponía que esto me fortalecería, que sabría cómo actuar. Lo cierto era que nunca lo vi venir, la verdad detrás del espejismo. Nunca me preparé realmente para esta tempestad.


    Por alguna razón que no comprendía o quizás no admitía, terminé en el karaoke al que vinimos como parte de la terapia. Algo que siempre le agradeceré fue este gesto desinteresado. Me enseñó a empujar mis límites, mis miedos. Me devolvió esa fe que perdí en mis capacidades ante esta situación. Me enseñó a tomar un riesgo que veía lejano, imposible. Aún le tenía miedo al púlpito, a estar expuesta. No había trabajado en ello porque ahora no lo creía necesario. Sin embargo, esto se ligaba a mi experiencia a su lado, al momento preciso en el que me di cuenta que nadie podría comprenderme tanto como lo hacía él. No le parecía este miedo como algo ridículo o infantil. Me di cuenta que comprendía que algo tan simple pudiese ser aterrador. Nunca olvidaré esos tips básicos, no podría, cada vez que tomara una bocanada profunda pensaría en él, lo tendría en mi mente hablándome, aconsejándome.


    Esto solo hacía más difícil superarlo.


    Camuflé a Coco en mi bolso para que no me restringieran la entrada. Me preocupé al inicio ya que podían registrarme en la entrada. Por alguna fuerza del destino, un poder benévolo a mi favor, pude ingresar sin inconvenientes.


    Me senté en la misma mesa en la que estuvimos. Recreaba todo tal y como lo tenía grabado, así sería mucho más complicado borrarlo de mi memoria. La conversación saltó a mi mente, cada palabra, cada gesto, cada mirada intercambiada. ¿Qué tan mal podría llegar esto? ¿Hasta dónde esculcaría con tal de sobrevivir otro día? 


    Pedí una caipiriña para beber, acompañado de unos rollitos de queso. Escondí a Coco cerca de mí. Me sentía como una contrabandista, escondiendo mi mercancía peluda en el bolso. 


    Me trajeron la bebida y los rollitos. Alimenté a Coco con unos, también compartimos la bebida. Esperaba que no produjera un efecto secundario, por lo que limité la cantidad compartida. No fue de su agrado, el sabor amargo del aguardiente la hizo desistir. Deslicé otro rollito y nos terminamos la primera ronda. 


    Nos dejamos llevar por una noche de despecho, los participantes cantaban lo mejor de su repertorio. Un arrebato me hizo levantar la mano. No estaba segura de que fuese una buena idea, pero quería, por primera vez, hacer esto por mi cuenta. Quería seguir la corazonada que me insistía en lanzarme, en perderme. No tenía nada que perder a estas alturas.


    Dos turnos después me cedieron la tarima, el escenario era todo mío. Dejé a Coco en la mesa y subí los escalones con el corazón en la garganta. Ninguno de los espectadores me interesaba, no había nadie allí con ojos grises y sonrisa acogedora. Nadie que me animara o respaldara. Además de Coco, todos allí me eran indiferentes. Eso lo hacía complicado, incluso macabro. Era la comidilla sin siquiera haber abierto la boca. La magulladura me hacía lucir tétrica, el temblor en mis extremidades me convertía en víctima de dardos burlones. 


    Comenzaba a ver borroso, mi garganta se convirtió en desierto, mi cerebro gritaba dentro de mi cráneo al cometer semejante estupidez. Me costaba mantener la respiración, los pensamientos en orden. Quería bajarme del escenario y salir corriendo.


    Pero no lo hice.


    Permanecí frente al micrófono, había elegido la canción antes de subir. No estaba del todo convencida de cantarla, el inglés no combinaba muy bien con el nerviosismo, pero ya era tarde para cambiar.


    La multitud comenzó a vitorear en insultos, llevaba varios minutos sin decir una palabra. Lucían inconformes por un espectáculo retrasado. Los entendía, malgastaban su tiempo, no me conocían, no sabían el gran esfuerzo que era para mí estar frente a ellos. Comprendí que la verdadera razón para estar aquí era una despedida. Me despedía de mí, de lo que fui con él. Me despedía de lo que tuvimos.


    Cerré mis ojos, Sweet Nothing de Florence y Calvin Harris inició su melodía. En cuanto las letras aparecieron en el proyector, me concentré en ellas. Me adueñé de ellas con rabia, con ira desgarrada, con arrebato enloquecedor. Esas personas que me observaban desde sus sillas con la boca abierta ante el despliegue particular de mi interpretación no tenían ni la más remota idea de lo que significaba esta canción. No tenían idea de lo que era soltar entre lágrimas de cólera lo que había en mi interior. 


    Grité, bailé, me deshice del enojo y la frustración que me invadía. No por completo, esa carga no se desvanecería solo en una presentación. No obstante, me permitió descargar esa pesadez con estos extraños que no dejaban de aplaudirme y chiflarme. Podían creer que las lágrimas eran parte del espectáculo, que la violencia con la que cantaba era parte del efecto secundario de los tragos. Solo yo conocía la realidad. Solo yo era dueña de la verdad; esa era la parte agridulce de la exhibición.


    Levité hasta la silla, terminando mi trago. Aun no podía creer que hice todo eso delante de esas personas, quedaban fragmentos de mí dispersados en esa tarima. No era una presentación para ellos, era un espacio para dejarlo todo, para sentirme ligera. Hallé el valor detrás de ese miedo, encontré su voz en medio de mi desesperación. Canté en su nombre, en su honor. Canté para decirle adiós. Canté para sentirme valiente, para adueñarme de esa sombra oscura que me impedía enfrentarme a un público que ya no tenía el mismo poder sobre mí.


    Después de un rato salí. Coco estaba incomoda dentro del bolso. La liberé de su prisión, colocándole el lazo para que no se sintiera demasiado libre y me abandonara. La noche tan fría e indiferente era nuestro único cobijo. Esta ciudad tan grande y tan contradictoria. La noche revelaba una hermosura tenebrosa, cruel. Los ciudadanos éramos tan distantes. No confiábamos en nadie. No había ni una pizca de misericordia. 


    Aquí residía el amor y el dolor en una misma esfera. Esta ciudad nunca fue mía. Nunca fui parte de ella. Nunca dejé de ser una campesina en busca de un propósito. Nunca dejé de ser vulnerable a pesar del daño. Nunca aprendí a camuflarme en sus muros.


    Extraje mi celular sin ninguna intención en especial, tal vez la de torturarme un poco antes de dormir. Coco pidió espacio en mi regazo, le hice un hueco especial para cubrirla del frio. Mis dedos se desplazaron a las fotos que le tomé en el parque. El recuerdo vivo de lo que conocí, de lo que tuve, de lo que probé. Esas fotos eran pruebas irrefutables de ello. Estuve tentada a eliminarlas, eso era lo que las personas con sentido común hacían, se deshacían de esos recuerdos tormentosos y se movían a otros tan rápido como un parpadeo. Se recuperaban fácilmente, no se dejaban azotar por un simple noviazgo que se fue a la mierda. Podría conocer a cualquier otro hoy, mañana. ¿Por qué me preocupaba tanto? 


    Quizás porque lo que viví con él no podría repetirse en otro cuerpo, en otro corazón. Tal vez porque no tan en el fondo sabía que él era el amor de mi vida. Lo creía en cada partícula de mí ser, en cada vibración de mi alma. No podía compararlo con otro sentimiento, con otra relación. ¿Para qué? ¿Ganaría alguna retribución con ello? No, lo que fui con Diego no lo fui con otro, ni siquiera con Víctor. Pese a ello, terminó exactamente igual. 


    Por eso sostenía el celular. Por eso miraba las fotografías con tanta congoja, porque escribiría nuestro final volviendo al mal hábito.


    Un email.


    Abrí mi correo, esperando que las palabras correctas llegaran. No podía llegar a ellas, todo estaba disgregado en mi cabeza. Era un maremoto de ideas inconexas, de emociones difíciles de plasmar. ¿Cómo podía decir adiós cuando mi burbuja se venía abajo? ¿Cómo desligarme del sentimiento más poderoso del planeta? ¿Cómo detener mi propia destrucción?


    La alternativa más lógica eran un par de palabras, una nota que cerraría las puertas de nuestro paraíso.


    Diego…


    Es posible que no quieras abrir este e-mail, a lo mejor no estés interesado en saber de mi ahora que tienes a alguien con quién puedas compartir todo…


    Hice una pausa. No era sencillo para mí aceptar que no podía encajar en su vida. 


    Inspiré, dejando escapar un par de lágrimas. Retomé el mensaje.


    Entiendo que ella puede ofrecerte la comprensión que a mí me faltó. No sabes cuánto lamento no alcanzar a dimensionar lo sucedido con tu madre. No… ser la persona idónea para ofrecerte mi consuelo. Al final de cuentas hay alguien que si entiende mejor que nadie lo que estás pasando. 


    Quiero explicarte quién es Víctor. Quiero que sepas esa parte. No fui honesta contigo y creo que te debo esto. No me justifico, no quiero obligarte a entenderlo. Solo… quiero que lo sepas.


    Él fue alguien importante en mi vida. Tuve una relación con él antes de conocerte. Nada formal, solo dos personas que necesitaban encontrarse en determinado tiempo para despedirse cuando ese tiempo llegó a su final. Me dolió como terminó todo, me destrozó, me hizo sufrir mucho. La culpa fue de los dos; él por no amarme y mía por ilusa. Nunca volví a saber de él hasta Cartagena. No te voy a negar que volver a verlo me impactó, porque así fue. Verlo fue una coincidencia que puso un poco mi mente de cabeza. Sabía a quién le pertenecía mi corazón, era consciente de lo que sentía por ti, pero no pude evitar la confusión. Al verlo quise un cierre, quise resolver tantas preguntas que quedaron entre nosotros. 


    No supe actuar bien, no supe cómo tratarlo. Él influyó en mí, en ese tiempo me hizo sentir viva. Me apegué a él porque pensé que no tenía nada más. No tengo palabras correctas para expresarme. No quiero que pienses que quiero excusarme. No quiero que sientas que uso esto para regresar a ti. Es todo lo contrario.


    El beso no tuvo que pasar, yo… quería demostrarle que no importaba, que esa confusión solo se trataba de nuestra coincidencia. Pero pasó, me besó y yo le correspondí. Le devolví el beso sin sentirlo. Lo hice porque era mi manera de cerrar por completo. Era mi manera de expresar lo que realmente me producía estar con él. Pensé que si lo rechazaba lo tomaría como un reto, como una forma de camuflar sentimientos que no habían perecido.


    Si perecieron, esos sentimientos por él dejaron de existir. No es la mejor manera de expresarlo. No es la forma ortodoxa, pero fue la que encontré para dejarlo ir, para no guardar rencor, para perdonarme. Le demostré que no sentía nada, se lo dije. Fui sincera con él como me faltó serlo contigo.


    Debí decírtelo sin temer a tu reacción. Debí abordarlo de una mejor manera. No debí hacer tantas cosas, entre ellas, enamorarme de ti. Sí, no debí enamorarme de ti porque ahora lo que me queda es la nada. Al menos Víctor me dejó rabia, la cual me hizo salir de esa decepción. Tú por el contrario, te llevaste todo, lo arrastraste y me dejaste en medio del desierto. 


    Víctor es mi pasado. La foto no te dice eso. La foto no te cuenta el trasfondo. Es por eso que soy yo la que te cuenta lo que sucedió.


    Nunca te usé. Nunca me acosté con él estando contigo. Nunca te traicioné a pesar de que parece ser así. No me creerás, lo sé. No te pido que lo hagas, solo te cuento esto para que lo sepas, para que puedas armar la historia con la pieza faltante.


    No debería decírtelo, no creo que te importe, aun así lo haré porque soy patética. Eres el amor de mi vida, Diego Cardona. No puedo dejar de amarte, aún no quiero. No lo haré. Podré iniciar de nuevo en otros brazos, compartiendo con otra persona. A lo mejor no es adecuado decirlo, ya no sé lo que es y no me importa. Lo que quiero decir es que nunca podría replicar este mismo sentimiento de nuevo. No es posible sentir plenitud, comprensión, el cariño tan grande que sentí contigo con otra persona. Una parte de mí se fue contigo, murió. Una parte de mí ya no funcionará igual.


    Sé feliz, encuentra tu camino. Libera tu alma de tanto padecer. Siempre pensé que si te veías a través de mi prisma te darías cuenta el ser tan bello que eres. Te darías cuenta que los accidentes son inevitables. Que ser tu no es un pecado. Te darías cuenta que tu sonrisa era la primavera de mi vida. Podrías ver que no eres perjudicial. Podrías ver que hay tanto amor dentro de ti que dejas a los demás sin habla. Hay tanta luz en tu mirada que no puedo expresarla. 


    Perdónate, encuéntrate, aprende a verte como el hombre único y especial que hace que mis días sean mucho más increíbles. 


    Y sobre todo, perdóname por no ser lo que quieres. No estamos preparados para estar juntos, tal vez nunca lo estemos. Aun así, no dejaré de amarte y de desearte lo mejor.


    Edna.


    Le di “enviar”. Mi sentencia final. Mi crucifixión. 


    Pedí un taxi, sollozando. Esto era lo apropiado, pero no lo sentía así. No sentía que fuese correcto. No se sentía bien de ninguna forma. Di el clavo final a un cuadro que tambaleó con un temblor. Lo hice por nosotros, por no hacernos más daño. Me apetecía refugiarme en el calor de mis cobijas, desaparecer en el mundo de Morfeo. Permitirme unos minutos de olvido.


    Lo amaba de verdad, esa era mi certeza, por ello debía dejarlo ir. Era propicio soltar la cuerda y dejarlo navegar su propio rumbo. 


    Llegué a mi apartamento con cierta tranquilidad. Lloré durante todo el trayecto, poniendo al conductor en una posición incómoda. No quería hablar de ello con un extraño y él no estaba seguro de cómo actuar al respeto. Decidió mantener el silencio. 


    En cuanto me despojé de mi ropa y la reemplacé por la pijama, una llamada entró a mi celular. Una parte de mi esperaba a que fuese Diego, esperaba una respuesta sobre el correo que le envié. Al mirar la pantalla, una pizca de desilusión se disolvió en mi sistema. 


     —Hola, Julián. ¿Cómo estás?


     —Hola, Edna. Te comunico con Tatiana. Tiene algo que decirte.


    Un pequeño ruido antecedió la voz de la chica. Nos dejó en altavoz.


     —Hola, jefe. Espero que tenga una buena noche.


     —Lo mismo te digo. Supongo que esta llamada tiene un propósito específico —dije, sin querer sonar demandante o grosera. Estaba drenada, solo quería colocar mi cabeza en la almohada.


     —Me encanta, al grano. Es algo que debes aprender, July —Un reclamo de su parte no se hizo esperar. Ella se burló un poco y retomó la llamada—. El computador de tu compañero, salvo porno con enanos, no tiene nada grave —Una carcajada estruendosa hizo que alejara el celular de mi oreja. Era peor que Ophelia—. La información fue eliminada hace dos semanas. He verificado el historial del computador para iniciar el seguimiento. Los registros muestran que dicha operación se hizo en las horas de la madrugada.


     —¿Recuerdas haber borrado la información por error a esa hora? —cuestioné intrigada. 


     —No, no suelo trabajar a esa hora —respondió con certeza.


     —Lo cual lo hace más interesante —retomó Tatiana—. Hice mi magia e inicié el rastreo. Los resultados son bastante interesantes y un poco preocupantes. Según esto la eliminación de la información no se hizo directamente desde este computador. Alguien tuvo aso, controló el equipo a distancia y desapareció todo lo importante. 


     —¿Sabemos de quién se trata?


     —Aquí viene lo raro, cosa que lo hace un reto para mí —Chasqueó los dedos como si fuese una competencia—. Esta persona no solo maneja el computador de Julián a distancia, sino el de todos ustedes. Tiene acceso a lo que hacen.


    Me incorporé. Este asunto cada vez era más turbulento.


     —¿Cómo sabes eso?


     —Tuve acceso a la ip ficticia que creó, éste me direccionó al computador de un tal Mauricio. Pude ver sin restricciones la información que guarda. Pude ver tu información y la de un tal Diego. Me dice Julián que son tus socios. 


     —Lo son —constaté


     —Bien. Usa los computadores para extraer información de otros, así cubre sus huellas. Tiene acceso a todo lo que usan. Puede manipular lo que quiera. Ahora estoy rastreando el origen. Llevará un poco de tiempo, me direcciona a otros servidores.


     —¿Pudiste recuperar la información contable? —indagué.


     —Información parcial. Aquí mi amiguito dice que es funcional pero no lo suficiente. Esta persona ha fragmentado los archivos y los ha dejado en varios servidores. Va a ser una noche larga —me advirtió en un bostezo. 


    Eso indicaba un pago extra.


     —De acuerdo, te pagaré adicional por esto.


     —Eso es muy motivante. Tendrá un nuevo reporte a las diez de la mañana.


     —Estupendo. Gracias por esto, significa mucho para nosotros —recalqué.


     —No hay problema, es mi trabajo —Antes de cortar la llamada, susurró algo que no comprendí.


     —¿Puedes hablar más duro, por favor? No te entiendo.


     —Hablé con Karina, la hermana de Julián. Le comenté sobre las fotos. Mañana hará algo de magia. Tiene contactos. En menos de lo que canta un gallo tendrá su información.


     —Trabajan rápido —resalté—. Agradezco mucho lo que hacen.


     —Edna —intervino Julián—. ¿Has tenido alguna noticia sobre impuestos? —preguntó angustiado.


     —Sí, algo delicado —mencioné—. Tenemos que encontrar los libros físicos para volver a la normalidad.


     —Los vamos a encontrar, todo va a estar bien —avaló con cierta desconfianza en su tono. A este punto cualquier cosa podría suceder.


     —Trata de descañar —le pedí.


     —Intentaré.


    Colgamos. Me quedó una muy mala sensación de todo esto. Parecía una historia de espionaje. Nunca pensé que algo así podría ocurrirnos. Consideraba imposible que ese tipo de cosas nos sucedieran a nosotros, pero así era. Nos enfrentábamos a una persona con demasiado interés en nosotros, en jodernos. No éramos la gran cosa comparada con grandes empresas. Esto era un tema personal, trataba de arruinar nuestro trabajo.
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    Se acordó una reunión sin previo aviso. El asunto lo ameritaba, nos encontrábamos en circunstancias extrañas. Supuse que la reunión debatiríamos que hacer al respecto. 


    Mi corazón descendió a mi estómago cuando lo vi. No me pude mover, no parpadeé, mi respiración se detuvo. Una pesadez sofocante cayó sobre mí al verlo con ella. Enganchaba sus manos alrededor de su brazo, hablándole al oído, susurrándole cosas que no querría saber. Ella me vio. Sus ojos claros y crudos me vislumbraron con altanería. Su cabello dorado lucía en ondas perfectas, cada hebra alineada sobre su hombro con delicadeza. Sus rostros alineados casi en un beso perfecto. 


    Sus ojos grises se clavaron en mí, observándome como una intrusa, como una entrometida que metía sus narices en donde no la llamaban. Me tragué las lágrimas, la creciente ira. Me senté a lado de Ophelia, la cual reparaba sin mucho disimulo al hombre que se ganó sus afectos. Era tan difícil verlo con otra chica, difícil aceptar que me cambió. Era tan difícil seguir soportando como si no me afectara, como si fuese de hierro.


    Necesitaba iniciar mi proceso de aceptación, así serían las cosas de ahora en adelante. No se tomarían el trabajo de esconderlo. ¿Para qué? No hacía falta conservar las apariencias cuando todo estaba dicho.


    Se puso de pie, su mirada se deslizó por mi rostro. Aparté la mirada.  No quería que advirtiera lo destrozada que me sentía. No quería que percibiera que no quedaba nada porque todo se lo llevó. 


     —Los he citado a todos porque como saben, hemos tenido sorpresas… indeseables


    Se ajustó la corbata. Dejó escapar el aire de esos labios que alguna vez besé. Esos labios suaves como dos torrejas de mandarina. Desvié mis ojos hacia la ventana, prefiriendo el paisaje nublado que extrañarlo teniéndolo a unos cuantos pasos


     —Me ha llegado una notificación de parte de la entidad de impuestos, la fiscalía ha tomado el caso. Quieren multarnos.


    Negué, eso era insólito. ¿Hasta dónde querían llegar con esto? ¿Quién era el imbécil que jugaba con nuestra paciencia, con nuestro tiempo?


     Fingí estar sorprendida como el resto.


     —¡Eso es terrible! —intervino Claudia de forma teatral—. ¿Cuánto dinero nos va a costar esto?


     —Sin una sentencia es difícil saberlo —expuso Mauricio, mirándome con cierta complicidad. 


     —Estoy informado de lo que está sucediendo. Claudia me ha puesto al tanto de la situación.


     —Seguro que si —Las miradas cayeron sobre mi amiga. Pateé su tobillo por su indiscreción. Se disculpó por su tono y Diego continuó.


     —Debo ser honesto con ustedes, se lo merecen.


    Nuestros ojos se encontraron de nuevo. La dureza detrás de ese iris precioso me sepultó. No había nada para mí en su mirada. Nada que pudiera sostenerme. Nada que me diera un indicio positivo


     —No me siento en la capacidad de sostener esta situación, no… puedo darles todo lo que necesitan. No sirvo de apoyo en este caso. No tengo cabeza para esto —Cortó el contacto visual y se dirigió a los demás—. Presento mi renuncia hoy, mis facultades no son las mejores para esto. No puedo continuar operando si no estoy a completa disposición para ello —Silencio mortal se respiraba en la habitación. Clavé mis ojos en él, exigiendo una explicación de semejante decisión. La confusión reinaba en la sala, el caos en mi cabeza. ¿Qué pretendía con esto?—. Esto no significa que no estaré presente en la compañía, es un suceso temporal. Vendré a encargarme de algunos asuntos que tengo en mi poder. Cederé mis responsabilidades a Claudia, confío en que ella hará un excelente trabajo por mí.


    No salíamos de nuestra estupefacción, todos nos mirábamos las caras sin entender qué acababa de suceder. Parecía un mal chiste, una broma. En cualquier momento todos romperíamos en risa, nos serviríamos champaña y celebraríamos la única noticia positiva. La realidad difería completamente de lo que imaginaba. Esto solo se ponía de mal en peor.


    Necesitaba una explicación.


     —Gracias a todos por su apoyo incondicional. Hemos llegado hasta aquí por el trabajo en equipo —De esa manera escueta dio por finalizada la reunión. Tomó sus cosas y se fue a la oficina. Aproveché la consternación y lo seguí. Necesitaba hablar a solas con él.


    Me escabullí, cerrando la puertas tras de mí, asegurándola para que nadie nos interrumpiera.


    Giró para verme. Se irguió a la defensiva. Sus ojos indolentes me miraron detenidamente, haciendo una pausa en mi mejilla. La herida mejoraba paulatinamente, comenzaba a cicatrizar. Inclinó la cabeza, ordenando su escritorio como si no estuviera allí.


     —¿En qué le puedo ayudar, señorita González?


    ¿Qué? Ni siquiera eso me otorgaba. Ni siquiera conversaba el tono gentil, la conexión se apagó por completo. Se desarraigó de lo que tuvimos, del sentimiento puro que nació entre nosotros. Volvíamos a ser dos socios que apenas podían mirarse a la cara.


     —¿Por qué la decisión tan repentina? —susurré débil.


     —Porque no puedo estar aquí, no puedo compartir el espacio con alguien que no confía en mí. No puedo pretender que nuestra relación se limita solo a lo laboral cuando yo… —Hizo una pausa. Rodeó la mesa y se posicionó frente a mí. Inhalé su delicioso olor a uva. Estuve a punto de caer en la tentación y tocar su rostro endurecido. Quise sentir su piel bajo mi mano, volver a palpar su textura, erizarme con el contacto. Quería perderme de nuevo en nuestra burbuja. Dejé caer mi mano antes de ceder —…siento decepción.


    Me tambaleé ante sus palabras. Se alejó, erigiendo una barrera infalible entre nosotros


     —Mi madre murió, Edna. Yo… no sé cómo sentirme al respecto. No duermo pensando en lo que pude hacer por ella. No coordino, no sé quién soy —Su rostro se contrajo. Era la primera vez después de su deceso que hablaba de ello conmigo—. Todo lo que me rodea se muere, me deja. Esto es el patrimonio de mi familia, es lo único que me queda de ellos. Y luego estas tú —Me señaló con desaliento —, la mujer que he amado de verdad. La chica de mi vida —Pude ver las sombras debajo de sus ojos a contraluz, las grietas en sus labios, su piel pálida. Esa fortaleza se caía a pedazos. Su rostro era el vivo ejemplo del sufrimiento que ocultaba para permanecer invencible ante la adversidad. 


     —Te veo y lo único que viene a mi mente es esa maldita foto con ese hombre —escupió con enojo contenido—. Es como si todo lo que construimos estuviese basado en un espejismo. Te veo y solo puedo pensar en ti besando a ese hombre, compartiendo tus labios con él, abrazándolo. Te veo y… ¡la foto es todo lo que llena mi cabeza! No sé lo que sucedió. No sé si en verdad me quisiste. No sé lo que significó para ti, Edna.


    No escondió las lágrimas que rodaban por sus mejillas. No retenía su rabia. Lo que sospechaba: no leyó el correo. No estaba interesado en escucharme. Quería desquitarse, sacar lo que llevaba en su pecho, solo eso. Quería su cierre.


     —No he dormido porque todo lo que sueño se relaciona contigo, con mi madre, con las personas que me rodean y no puedo tener. Sueño que lo besas. Sueño que haces el amor con él. Sueño que te burlas de mí mientras lo montas. ¿Comprendes lo sucio que es? ¿Comprendes que estoy destruido por ello? ¡Compartiste tus labios con ese imbécil! ¡Lo mirabas como si lo añoraras! —Se rascó la frente, dejando sus puños sobre la mesa. Se inclinó sobre ella, tratando de relacionar las palabras precisas para esto. Tomé ese espacio para recriminarle.


     —Yo te veo con ella, con tu maldita prima. Te veo en la cama desnudo, cogiéndotela como un salvaje. Eso es lo que sueño todas las noches, Diego. Te encerraste, me dejaste fuera de tu vida, me mandaste lejos. ¿Para qué? Para revolcarte con ella, para sanar como fuese mejor para ti. ¿Hablas de traición? Dime lo que ella significa para ti. ¡Dímelo! —exigí, perdiendo la calma—. Saltas del barco sin hacer el último esfuerzo. Nos dejas a todos. Dejas el patrimonio de tu familia en sus manos. Me acusas de mentirosa cuando los descubrí. Ella me contó la aventura que tuvieron cuando eran jóvenes. ¿Cómo sabría eso? Aquí ambos nos hemos mentido —solté hastiada—. No tengo nada más que decirte. No puedo… verte cuando has hecho tu cambio en un instante. No puedo entender lo que nos pasó, pero si puedo entender que esto es una muestra clara de que no sabemos estar juntos.


    Sorbí por la nariz. Mi visión estaba empañada gracias a las gotas saladas que no se detenían. Ya no sabía cuánto podía soportar


     —Tú me aíslas, me pateas de tu vida cuando quieres. Solo quieres estar conmigo para darte besitos cuando lo necesitas. Huyes de mí porque te sientes asustado del compromiso que se requiere estar con alguien. Tú me amas cuando te conviene, no cuando es preciso.


     —Es posible que tengas razón —Me encaró, humillado—. Yo no sé amarte, yo no sirvo para amar a alguien. A lo mejor te hubiese matado mientras dormías. Tal vez hubiese quemado nuestra casa en la madrugada. Yo no puedo estar con alguien que tiene una familia perfecta, expectativas demasiado altas. No puedo satisfacer tus sueños —aseveró, plantados frente a mí con animadversión—. Yo no puedo ser como el hombre que besabas en la foto. No puedo ser como ese tipo. No puedo… amarte, Edna.


    Abatido, cerró el espacio entre nosotros como una avalancha. Me tomó del rostro con precaución. Delineó la marca de mi mejilla, adorándola. Temblé, aferrándome a su agarre, respirando el mismo aire enfrascado entre nuestros cuerpos. Llorábamos, descargábamos mucho más que una simple discusión. Exponíamos los agujeros que quizás no tenían arreglo. Él continuaba creyendo que Víctor era mejor que él cuando en realidad ninguno era mejor que el otro, solo diferentes. Eso era lo que amaba de él, su fragilidad lo distinguía de los demás de su especie.


     —¿Vas a dejar la compañía que tus padres por esto? —pregunté, tratando de minimizar el impacto devastador de nuestras acciones.


     —Voy a hacer lo que creo correcto para mí —musitó contra mis labios—. No puedo amarte ahora, no puedo… verte como solía hacerlo. Tú tampoco me ves cómo lo hacías. No me creerías si intentara contarte la historia.


     —Trataría, lo haría —La exigencia en mi voz era genuina, intentaría dar este salto de fe y confiar en él. Intentaría no dudar. No obstante, sus ojos revelaban la verdad; no podría creerle porque ya tenía una verdad en mi cabeza.


     —Yo no te creo, Edna. Tú no confías en mí. No estamos listo para amarnos —Un beso amargo, eso fue lo que quedó entre nosotros. Sus labios eran azufre, el sabor del amor desapareció para ser reemplazado por las cenizas de lo que no pudimos ser. 


    Un fracaso inminente. Una bomba devastadora. En eso nos convertimos, eso éramos. 


     —Te deseo lo mejor. Espero que ese hombre… te amé como tú quieres —Me privó de su piel, de sus caricias. Me dejó peor que antes.


     —Eres un imbécil. Un imbécil de mierda —solté. Una risa irónica acompañó mi frustración—. ¡No se trata de que me ames como yo quiero! ¡Se trata de entrega total! —espeté fastidiada—. ¡Se trata de compartir, de entender! No quiero un hombre perfecto, no quiero un muñeco hecho a la medida. ¡Quiero a alguien que sea valiente!


     —Ya tienes a tu caballero de armadura. Ve con él.


    Su actitud derrotista me fulminó. Ya no quedaba más que decir.


     —Eres un verdadero imbécil —Abrí la puerta, estrellándome con su flamante prima—. Aquí tienes a tu damisela, haz lo que te plazca.


    La empujé a un lado y entré a mi oficina. Tiré la puerta, cayendo al suelo. 


    ¿Eso era todo? ¿Simplemente echaba todo por la borda y me mandaba a la mierda? Tal y como le dije ayer, no estábamos hechos para estar juntos. No había confianza, sin eso no había fundamentos.


    Ophelia entró. Se arrodilló a mi lado. Acarició mi espalda, consolándome. No podía dejar de llorar; aunque quisiera, mi alma fluía con la energía de la vida, soltando la carga perjudicial, empujándome a dejarlo ir, a soltarlo por completo. Ese era el verdadero desahogo, iniciar la dolorosa aceptación de lo que no podíamos ser.


     —Eso es, Ed. Llora, es una bendición.


     —Ya no quiero llorar, estoy harta. ¡Estoy harta de llorar como una idiota! —proclamé rendida. No lo soportaba más. No podía continuar derramando lágrimas en cada rincón de mi casa, en la oficina. Ya tenía demasiado de ello. 


     —Es una fortuna que tú puedas llorar —Estrechó los ojos, secando cada gota que caía por mis mejillas—. Lloras por los que no podemos. Es una maravilla despegarse de esa mierda que tienes, poder gritarlo al mundo —Sostuvo mi mano y me ayudó a ponerme de pie—. No he derramado ni una sola lagrima desde que Mauricio se casó. He intentado agarrarme del dolor constante de estar viva, verlo pasearse por los pasillos con ese anillo en la mano y arrancar a llorar. Lo único que siento es un impedimento enorme que no me deja


    Acunó mi rostro en sus manos. Sus ojos verdosos brillaban con poder, la melancolía mostraba su faceta en aquel iris luminoso


     —Llorar es de valientes. No te sientas mal por ello.


     —Gracias, Oph. Eres una amiga increíble —Suspiré, mi respiración aún era irregular. Necesitaba ocuparme en otros asuntos. Pendíamos de un hilo. Necesitaba agarrar a quién estuviese haciendo esto y arrancarle la cabeza.


     —A veces los buenos necesitan ayuda —Me guiñó el ojo—. ¿Tienes tiempo para que ajustemos los detalles del local? Es propietario hizo una oferta para vender. Creo que el precio es un poco elevado, pero podemos hacer una contrapropuesta. ¿Qué dices?


     —¿Te importaría si lo revisamos más tarde? Debo encargarme del embrollo en el que estamos.


     —Por supuesto —Se levantó pensativa. Antes de salir dio la vuelta, escrutándome—. Mejor hablo con Diego. Sería un buen regalo de despedida para él, ¿no te parece?


     —Claro —sonreí compasiva—. Lo que tú decidas está bien.


    Se despidió. La puerta se abrió, Julián apareció agitado. Trotó hacia la silla y se desparramó. Limpió sus gafas fervientemente, como si el lente estuviese arruinado de la mugre. Le ofrecí agua, la recibió tomándosela de un trago. 


     — ¿Te encuentras bien?


     — ¿Ya leíste el informe de Tatiana? —cuestionó asustado.


     —Eso iba a hacer.


     —Esto es serio, Ed. Tenemos que actuar ahora.


    Lo miré por unos segundos. Abrí el mensaje con el reporte adjunto. Leí detenidamente lo que halló en la investigación. Mi respiración se atoró cuando llegué a la última parte. No lo podía creer, eso no estaba sucediendo. ¿Cómo rayos pudo ser posible?


    Robaron todo nuestro ingreso, la empresa no contaba con respaldo económico
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    CAPÍTULO 33


     


    N o terminé de leer el reporte por completo. Me valió madres. Salí como una endemoniada directo a su oficina. Julián me pisaba los talones, asustado de que cometiera alguna estupidez. Eso haría, una estupidez, una barbaridad. A estas alturas me daba igual. ¿Hasta cuándo seguirían las mentiras? ¿Quién putas se creía?


    Ingresé a su oficina sin pedir autorización. Empacaba sus pertenencias. ¿Tanta prisa tenía por irse? Claro, no podía dejarse en evidencia. 


    Tiré el reporte frente a él. No respondería sus preguntas. No tenía derecho de saber de dónde salió la información. Era su turno de darnos respuestas.


     —Léelo —le exigí temblorosa. Mis manos sudaban. Mi boca era un desierto. El aire no circulaba correctamente por mis pulmones. Me dolía el pecho, la caja torácica. Mi corazón fallaba. Refrenaba las ganas de llorar para no derrumbarme frente a él, para no darle el maldito gusto.


     —¿Qué significa esto? —Pretendía lucir confuso, engañarme. No le permitiría salirse por la tangente.


     —Te descubrí —pronuncié en tono muerto—. Quieres dejarnos en la ruina. Tan conveniente tú renuncia, ¿no?


    Me fue imposible camuflar el sarcasmo en mi voz. Entre más hurgaba, más cosas siniestras sobre él aparecían. Todo el mundo me advirtió lo peligroso que era, los secretos que guardaba como un perro rabioso. Fui tan ciega que no vi quien era realmente.


     —No entiendo de qué hablas —Trató de esquivarme, me atravesé en su camino, impidiendo su salida—. Ya dejamos claro el asunto. Claudia me espera para firmar los documentos.


     —Me importa una mierda si te espera desnuda con los papeles sobre su maldito cuerpo —siseé furiosa—. No te hagas el inocente porque no te queda, ya no —Levanté el documento, sosteniéndolo tan cerca de su rostro que tuvo que apartarse para leerlo de nuevo—. ¡Tú extrajiste la información de Julián! ¡Tú acabas de desocupar la cuenta empresarial! Estás detrás de esa inspección falsa. Por supuesto, no estabas aquí para ser testigo. Lo tenías todo tan calculado —Le arrojé el documento en la cara. Quería hacer más que eso—. Te uniste a nosotros con el único propósito de hacernos perder dinero. Necesitabas acumular lo necesario para largarte. Ese eres tú —señalé asqueada —, una rata que no respeta el legado de su familia. No eres nada. No te mereces una mierda. 


     —Edna, una llamada…


     —¡No hables! —Le grité a Julián hecha una fiera—. Tenemos evidencia de tus actividades. Atrapamos tu red infinita de datos —confesé con altivez—. Necesitabas engatusar a alguno de nosotros para despistarnos, para hacer de las tuyas. Montaste todo un espectáculo


    Mi rostro a unos pocos milímetros del suyo. Nuestros ojos a la misma altura. No esperaba hallar arrepentimiento, no esperaba ver nada. Ese rastro que alguna vez nos unió era una falacia que se desvaneció ante la verdad oculta. Ya no me dejaría engañar con su falso cariño, con esa falsa decepción. No, un estafador de su escala no tenía remordimientos


     —Voy a denunciarte. Voy a hacerte pedazos —amenacé fulminante—. Te vas a arrepentir de haberme conocido. 


    Me enderecé, observando detenidamente como su rostro pasaba de la sorpresa a la humillación. Pretendía verse ultrajado, ofendido. El descaro no tenía límites, en ninguna forma.


     —Y yo que pensé que no podías hacerme más daño, lo haces —Tomó el documento y lo rompió. Su mirada me fulminó como si fuese una termita. No me moví ni un centímetro, no me sentía intimidada. Al contrario, llevaba intenciones claras de destruirlo—. ¡Yo no podría hacerle daño al patrimonio de mi familia! ¡No podría hacerle semejante bajeza al recuerdo de mis padres! ¡¿Cómo puedes creer eso?! ¡¿Cómo se te ocurre pensar en algo así?! —Objetó, perdiendo sus cabales.


     —¿En serio? ¿De verdad te conozco? Porque realmente no tengo idea de quién eres —Se quedó en una pieza, herido. Hice la incisión para arrancarle la carne. No me interesaba compadecerme de un traidor—. Te follas a tu prima después de la muerte de tu madre. Apareces de la nada con una renuncia sacada del trasero de un burro. Has manipulado nuestros servidores, robándote el dinero de nuestra compañía. ¡Pensabas largarte con tanto encima! ¡No te importa la empresa! ¡No te importó yo! ¡Nunca te importó una mierda de esto!


    Manoteé al borde del colapso. Ambos llevaríamos esto a otro nivel, a uno al que no queríamos llegar. Sin embargo, ya llevábamos medio camino. Lo atrapé, el reporte lo mencionaba. Sus datos registraban una gran suma de dinero en su cuenta bancaria. Lo tenía todo calculado.


     —¿Quieres evidencia?


    Se inclinó sobre su computador, tecleó algo que no vi. Le dirigí una mirada interrogante a Julián, el cual permanecía en silencio, siendo testigo de nuestra caída como pareja, como socios. Me sentí mal por gritarlo. Esbocé una sonrisa de disculpa, él asintió, tecleando en su celular como si no hubiese sucedido nada


     —Mira —Me crucé de brazos, no caería de nuevo. Insistió al verme reticente a seguirle la corriente—. Esta es la evidencia que desmiente tus acusaciones. A diferencia de ti, yo siempre tengo pruebas sólidas.


    Mordiéndome la parte interna de la mejilla, visualicé la pantalla. La giró para que tuviera un panorama completo. Apreté la mandíbula, la cifra relacionada en el documento difería de la que me mostraba la pantalla. El dinero no se reflejaba en su cuenta, eso no quería decir que no fuese culpable.


     —Esto no me dice nada —Lo miré irritada—. Pudiste movilizar el dinero a otra cuenta. No creo que seas tan tonto como para mantener esa cifra en tu cuenta personal.


     —Mira las transacciones —Señaló la pantalla. En efecto, el último movimiento fue hace unas semanas, el día que visitamos a mis padres. 


    No entendía lo que sucedía. Lo observé desconfiada. Se trataba de otro truco, debía ser. ¿Cómo explicaba lo que halló Tatiana? No lo implicaría adrede. No podía tratarse de un circo bien montado para distraerme.


     —Mientes —Me enderecé, convencida de que así era. Su mirada se turbó, acongojado. Agachó la cabeza como si no le quedaran más excusas, derrotado. Dejó escapar un suspiró, su mirada me enfrentó como dos picos glaciales. Camuflaba una sensación que picaba en el ambiente, reemplazándolo con desapego. Un brinco horrible en mi pecho atribuló mi mente. No me gustaba lo que reflejaban sus ojos, tampoco esa actitud desganada. Nunca lo sentí tan lejano como ahora.


    Advertí con profundo dolor que el daño de esta discusión era irreparable. No quedaba nada entre nosotros. Nada bueno. Nada que salvar. 


     —Puedes pensar lo que se te dé la puta gana. Me tienes harto con tus delirios de conspiración —Su tono lo delataba. Su voz llena de antipatía fue como una puñalada directa a mis defensas. Su postura hostil me gritaba que me alejara, cualquier acción podría perjudicial lo que no quedaba en pie.


    Ya no sentía nada por mí. En su rostro estaba escrito. En sus ojos estaba la respuesta.


     —Edna —La voz de Julián evitó que llorara—. Tatiana envió esto.


    Un nuevo reporte con nueva información. La primera parte solo era un preliminar, lo que pudo extraer. Esto era mucho más completo. Recopiló los datos del computador de Julián. No solo eso, registraba todos los movimientos de nuestros computadores. Correos, reportes, hojas de cálculo; todo consignado en un archivo. El dinero registrado en la cuenta bancaria de Diego desapareció, fue movilizada a una cuenta desconocida. De acuerdo con lo que encontró, falsificaron su cuenta creando un efecto espejo. Algo bastante sólido para distraernos, lo cual funcionó. 


    Lo que dije no podía retirarse. Lo amedrenté, lo acusé. Me dejé llevar por mi rabia, tratándolo como una mierda. No tenía palabras para disculparme, de todas maneras, no podía hacerlo. Se vino abajo lo poco que conservábamos. Lo incineré sin detenerme a ver mis acciones.


     No podía retroceder lo dicho.


     —Hay una pista. Encontró un rastro de la dirección oficial. Es algo pequeño, pero una luz que podría esclarecer esto —Explicó mi socio, limpiando sus lentes—. Quiere que nos reunamos con ella y con… Karina —Se le dificultaba pronunciar el nombre de su hermana—. Tiene información para ti.


     —Bien… vamos —Me dirigí a la salida, sin mirarlo. No podía permitir que la culpa fuese mi acusador. Al final ya no teníamos nada que decirnos.


     —Los acompaño —Diego agarró su morral, decidido a llegar al punto del asunto. No aceptaría un no por respuesta.


    Accedí. Julián le relató todo lo que teníamos. Diego me observaba de reojo, asombrado de nuestro hallazgo y de nuestro silencio. Me aparté, quedando en la retaguardia. No necesitaba su mirada acusadora sobre mí. Después de todo, no podía esperar que creyera en él.


     —Mauricio no me contó nada sobre los falsos inspectores —expresó pensativo—. Supongo que confiaba en lo que estuviesen haciendo a nuestras espaldas.


    Me subí en la parte trasera del vehículo. Nos encontraríamos con las chicas en la dirección señalada. Me sentía asustada, inquieta. Odiaba no comprender qué demonios sucedía. Me daba temor que esto fuese arriesgado. No temía por mí, sino por mis acompañantes. No tenía claro las dimensiones de esta situación.


     —Debo decir que también guardaba recelos con respecto a nuestros libros contables. Es por eso… —Me miró por el retrovisor unos segundos, deliberando si era conveniente exponer lo que pasaba por su cabeza o no. Al final fui yo la que perdió la batalla de miradas, temía hundirme en sus pozos grises y encontrar el vacío ensordecedor de su alma; el vacío que mis palabras labraron —… que mi renuncia no es del todo correcta.


    Me enderecé. Cuando creía que nada podría sorprenderme, me equivocada.


     —Explícate —Fue una exigencia, no una petición cordial. Su mirada se congeló en la ventana, reclinándose sobre este.


     —Necesitaba desligarme de la empresa para iniciar mi propia investigación. Tengo claro que se trata de un sabotaje interno. Necesitaba recabar evidencias sin levantar sospechas. 


     —¿Sospechas de alguien? —Interrogó mi amigo.


     —De todos, ¿no es así, Edna?


    Fue mi turno de reclinarme sobre la ventana, ocultando la evidente respuesta. Desconfiaba de todo aquel que no reconocía. Y él, era parte de esa lista; seguía siendo.


     —¿Por qué dejarle tu capital a Claudia? ¿Crees que está capacitada para llevar las riendas de la empresa? —La pregunta de Julián dio en el clavo. Bien podría ceder su poder a Mauricio. No obstante, la sangre no podía ser manchada con una ofensa así. No solo reafirmaba su vínculo familiar, sino también, su relación intima


    Optó por guardar su respuesta, dejándonos en el limbo. Supuse que lo preferiría así para no demostrar sus verdaderos planes, o tal vez porque ella era digna de ocupar su lugar. No la desmeritaba, podría tener grandes capacidades. Aun así, no estaba empapada de manejo de la compañía, nunca la vi interesada en tomar un lugar en la empresa. Ahora podría establecerse como socia y gobernar como quisiese.


    Estacionó el vehículo cerca a la dirección indicada. Era un conjunto de casas desiguales, casi todas con ante puerta. Niños corriendo de un lado a otro, jugando futbol. Las abuelitas reunidas en el andén, charlando distraídas. Era un barrio como cualquier otro, colorido, apartado del centro de la ciudad. La única diferencia era que aquí se escondía una respuesta.


    Una chica con botas de acero y chaqueta de cuero se subió en el vehículo. Por un momento imaginé que se trataba de Tatiana, pero al verla mejor, descubrí que se trataba de una desconocida.


     —Uhmm, ¿puedo saber quién eres? —pregunté asustada. Me empujé hacia el rincón del asiento, tratando a tientas de huir.


    La chica sonrió, sus dientes delanteros eran más largos que el resto. Cabello desaliñado, corte desigual, un tono mezclado entre negro y castaño claro. Rostro ancho. Nariz redonda. Ojos avellana oscuros. Nunca la había visto, no la conocía de ningún lugar. Me costaba tragar con ella en el vehículo, sonriéndome a modo de disculpa. ¿Nos asesinaría? ¿Por qué solo yo parecía estar asustada?


     —¿Cuántas veces tengo que decirte que avises en dónde estás? —La voz uniforme de mi compañero sonaba severa y tensionada. Mis parpados se ampliaron, atónitos ante la respuesta que vino a mi mente.


    Su hermana, Karina. No se parecían en nada.


     —Muchas. Nunca te escucho. Soy sigilosa como un gato —Tendió su mano hacia mí, sin perder esa sonrisa  aterradora—. Soy Karina, la hermana de tu socio.


     —Me di cuenta —asentí en modo de saludo—. Edna, un gusto conocerte.


     —Lo mismo digo. Eres más bonita en persona —Atrapó un mechón de mi cabello, enrollándolo en su índice.


    Y yo que pensé que esto no podría ponerse más extraño.


     —Karina… —La advertencia en su voz no pasó por alto. Soltó mi cabello, resopló molesta y se cruzó de brazos.


     —No estoy borracha, si es lo que piensas —destacó malhumorada—. No puedo evitar admirar la belleza natural de una chica tan linda como la que nos acompaña. Incluso su cicatriz combina con ese rostro lindo.


     —Gracias —dije—. ¿Vienes con Tatiana?


     —Sí, rastreó una dirección ip fija que nos dio una ubicación temporal. Desapareció en cuanto la captamos, siguiendo el mismo patrón de camuflaje. Vinimos a investigar un poco. Ella está haciendo su parte.


     —¿No es peligroso que vaya sola? —cuestionó Julián, visiblemente preocupado por la joven.


     —Ella sabe cuidarse sola, July. Es más dura que una roca.


     —Me gustaría acompañarla —expresó Diego, distante—. Quiero estar presente en caso de que algo ocurra.


     —No nos han presentado. ¿Quién eres?


    Su postura de asesino a sueldo la amedrentó un poco. Su mirada tenía ese efecto paralizante, al igual que la armonía sutil y letal con la que movilizaba su cuerpo. La observó por unos minutos, inspeccionándola bajo un código que desconocía. ¿Le agradaba su vestimenta? ¿A lo mejor era demasiado fuerte para sus ojos incautos? ¿Qué trataba de descifrar?


    Le ofreció su mano, reticente.


     —Diego. Soy socio de la compañía —Estrecharon sus manos con cierta tirantez—. Te pido que dejes de coquetear con mi socia, no está interesada.


    Me ruboricé, abrí los ojos impresionada. ¿A qué se debía ese ataque? Me parecía increíble que estuviese celoso. Él no le quitaba los ojos de encima, ella fluctuaba en si seguir en el auto o bajarse y volver a su escondite.


     —No se preocupe, socio. Trato de ser amable —Soltó su mano con desagrado. Giró su cabeza y dibujó una sonrisa presuntuosa. Le ofrecí un gesto rígido—. Averigüé lo que me pidió —Se inclinó hacia mí de tal manera que solo yo pudiese escucharla—. Estuve indagando sobre trabajos fuera de la ciudad. Uno de mis contactos me arrojó información valiosa sobre un tipo que recientemente se integró a nuestra línea de trabajo…


    Odiaba el suspenso.


     —¿Y qué sucedió? —apremié.


     —Hallé al tipo está mañana —reveló en voz baja—. Claramente no es uno bueno porque no sabe cuidar sus huellas. Es un simple fotógrafo que necesita ganarse la vida —Soltó una carcajada para amenizar el ambiente. Los chicos nos miraban por el espejo retrovisor intrigados, nuestro cuchicheo era interés de ellos para pasar el tiempo mientras Tatiana aparecía.


     —Cuéntame que te dijo, por favor.


     —No fue sencillo. Tuve que hacerme pasar por detective de homicidios, así aflojó la lengua —Abrió su bolso y sustrajo una fotografía pequeña de la persona que lo había contactado—. Me dijo que solo la vigilaba a usted, esas fueron las especificaciones.


    Le eché un vistazo a Diego antes de guardar la foto. No podía negar que no sospechaba de ella, nunca fuimos cercanas. Entre nosotras siempre existió un choque sin explicación. Desde que la conocí su energía fue densa, oscura. Su forma de mirarme y de hablarme guardaba antipatía. Me volví una enemiga sin darme cuenta. Aun no me quedaba claro porqué se guardó esta evidencia por tanto tiempo, porqué ahora decidía actuar. Me preguntaba qué secretos podría ocultar detrás de esa pose de insolencia. 


    Una chica se aproximaba hacia nosotros. Llevaba una boina y una gabardina negra. Pantalón de lino y tacones. Corrió hacia el carro y se subió. Al retirarse la boina supe que era Tatiana. Nos conocíamos, a excepción de Diego. Se presentó a la brevedad. Lo repasó con la mirada, sonriendo en aprobación. Era un hombre atractivo en todo el sentido. De solo pensarlo me dolía el corazón. Lo seguía amando y eso me hacía daño. 


     —Bien, el hombre soltó la lengua. Gracias, Kar, esto de hacerse pasar por policía ayuda mucho.


     —Lo sé, la autoridad de una placa asusta a cualquiera —Chocaron palmas. La observamos a la espera de respuestas.


     —Debo decir que esto les pasa por tener una seguridad informática de la mierda —nos recriminó en tono burlón—. Eso me permite ganar dinero.


     —Al grano, Tatiana. No tenemos tiempo para tus chistes aguados.


    Le sostuvo la mirada por varios minutos. Julián no la soportaba, al menos su lenguaje corporal me lo indicaba. Sus dedos envolvieron el volante con tirria. Dardos de rabia salían por sus ojos, llenos de coraje. A su hermana la miraba peor que a una cucaracha. Podría disimularlo, pero tanta resistencia se caía ante la evidencia


     —Habla, para eso te pagamos un dineral —demandó.


     —Alguien está de malas pulgas hoy —bromeó con una sonrisa retadora.


     —¡Habla ya! ¡No tenemos todo el día para tus putos chistes ni juegos baratos! Maldita punkera —resopló enrojecido.


    Cerramos la boca, esta solo era una muestra de lo que era capaz si seguían provocándolo. Se caracterizaba por ser paciente y metódico, pero también era una bomba de tiempo. Con lentitud, posé mi mano sobre su brazo, pidiéndole con la mirada que se tranquilizara, no ganaríamos nada si nos volvíamos en su contra. 


    Tatiana bajó la mirada, lanzó un objeto cuadrado. Diego lo atrapó antes de que ocasionara un daño a la ventana. Negó, soltando una risa gruñona.


     —El tipo fue contratado por una rubia. ¿Los motivos? Están en el disco. Me entregó todo lo que robó: cuentas bancarias, informes contables. Nunca le dijeron cuál era el fin, solo necesitaba extracción. El dinero de la empresa ahora está en una cuenta bancaria en el extranjero. 


     —Claudia —susurró el oji gris. No pude ver su expresión por completo, pero su tono me indicó devastación, completa desolación. Era la única familia cercana en la que se apoyaba.


    Quise decir algo, pero nada podría justificarla o disminuir la creciente ira que todos compartíamos.


     —Mi trabajo está completo —afirmó la chica, sin quitarle los ojos de encima a mi compañero—. Quiero mi dinero hoy —Se cruzó de brazos, encogiéndose en su asiento—. ¿Qué esperas, imbécil? La maldita punkera tiene otros asuntos pendientes.


    No teníamos la menor idea de lo que haríamos. Por un lado me sentía aliviada de poder hallar la respuesta; pero por otro, no sabía cómo abordar esto sin que los daños se multiplicaran. Ella tenía el control de la empresa al retener el dinero. 


    Necesitábamos recuperar el dinero de nuestra compañía.


    Las dejamos en un paradero. Julián no se despidió de ninguna, ni siquiera las miró. En cuanto se bajaron, arrancó hacia mi apartamento. Supuse que era el lugar más seguro. No quería entrar en paranoia, pensé que quizás nuestros celulares estarían intervenidos. Era ridículo llegar a esa conclusión. No obstante, con las pruebas recabadas, no me sorprendería que nos vigilara.


    Coco nos recibió entre ladridos, moviendo la colita con alegría. Diego era la razón de ello. No hizo más que lanzarse sobre él, pararse sobre sus patas traseras para juguetear. El golpe de su costado sanaba rápido, el pelo crecía normal. Se comportaba como usualmente hacía, feliz, dichosa, enamorada de un hombre que ya no podía tener. 


    Conectamos la memoria a mi computador. Los datos saltaron en nuestra pantalla, hoja tras hoja. Nuestros datos bancarios, nuestros correos electrónicos, informes. Todo consignado. Me detuve unos minutos en unos mensajes específicos. Me quedé de piedra al ver que se trataban de los mensajes que le escribí a Víctor, esos mensajes que nunca le envié. Ahora ya sabía quién se tomó el atrevimiento de hacerlo.


    Era consciente de que Diego leía con atención. No podía eliminar mi pasado, ni lo que fui alguna vez con otro hombre. Ya no podía disculparme por lo que alguna vez me permití sentir. 


    Se apartó, se hincó ante Coco y la provocó agarrándole las orejas. Lo noté afectado, molido. Cubría con una máscara de indiferencia las lágrimas agolpadas en sus ojos. ¿Cómo podía hacerle entender que Víctor era mi pasado? Seguramente pensaba que esos mensajes los envié hace poco, que trataba de contactarme con él. No tenía por qué decírmelo, lo veía en su rostro. 


     —Todo está aquí. Tatiana es una maravilla —Su admisión me hizo alzar las cejas. Nunca creí que Julián tuviera palabras aduladoras a su favor. Me miró de reojo y se recompuso. Ocultó su sonrisa y volvió a su postura rígida—. Es una profesional.


     —Recuperaré los libros físicos —Se levantó, dirigiéndose a nosotros. Lo vi dispuesto a hacer lo que fuese necesario. Y eso me preocupaba. 


     —Diego… —lo llamé antes de que desapareciera por la puerta. Se giró, manteniendo su calor lejos de mí—. Esos mensajes… fueron mucho antes de ti. Nunca… los envié —confesé en voz baja.


     —Lo besaste, Edna —soltó contrito—. No importa si los enviaste o no. Importa lo que la fotografía me transmitió. Una parte de ti lo extrañaba. Nunca lo dejaste ir por completo. Nunca lo olvidaste. No se trata del beso en sí, sino de lo que significa. Lo besaste porque querías recordar. Querías… regresar unos segundos en el pasado que tuvieron. Eso es lo que me duele. Me mata darme cuenta que no pude… ocupar un lugar real en tu corazón. Competía contra un fantasma muy fuerte.


    Levantó la mano con la intención de tocarme; a último minuto se arrepintió, dejándola caer. Inclinó su rostro, estrechando sus ojos lindos. Una lágrima solitaria se escapó. Como quería decirle que se equivocaba, que no competía, que yo me enamoré de él. 


    Mi primavera se convirtió en un eterno invierno.


    Cerró la puerta, una señal deliberada de que todo entre nosotros estaba dicho, conciso. La duda germinó, la brecha se convirtió en un abismo.


    Un mensaje en mi celular disipó mis ganas de llorar. Leí el correo. El grafólogo determinó de quién provenía la letra. Las similitudes no era tan fáciles de detectar, los patrones no marcaban una línea conductora. Aun así, las pistas residían allí, los detalles lo delataban. 


    Siempre pensé que lo obvio no era una opción viable, que lo recóndito era la verdadera respuesta. El golpe debía venir de quién menos lo pensara porque lo obvio remarcaba la idiotez que no queríamos admitir, lo que sucedía frente a nuestras narices. Se trataba de una persona que supo mantener un perfil bajo. Ya traté con él en el pasado, me obligaba a hacerlo de nuevo.


    Edwin Murcia.


    Ese sería el eslabón que caería.
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    CAPÍTULO 34


     


     —M aldita zorra.


    Ophelia casi dejó caer la botella de cerveza que compramos. Los tres nos reunimos en mi apartamento, compramos cervezas y pusimos manos a la obra. Toda nuestra información fue recopilada gracias a la habilidad de Tatiana. Le debíamos esto, no solo recuperó la contabilidad del sistema, sino también, nuestros documentos privados. Aun no habíamos terminado, no estaba segura si esa mujer hizo una copia, cuál sería su siguiente paso, qué la motivaba a arruinar a su familia. No tenía ni idea de lo que pasaba por su mente.  


    Eso era peligroso.


    Por ahora trazábamos un plan para hacerla caer sin que lo viese venir. Nuestra prioridad era recuperar el dinero de la empresa, sin capital no éramos nada. No solo nos robó, sino que también envió a esos agentes falsos; y tenía la certeza de que quizás, estaba involucrada con el robo de inventario. Si se daba cuenta de lo que teníamos en nuestras manos, huiría con el dinero.


    No podíamos apresurarnos, no sin ser precavidos.


     —¿Diego tiene alguna opinión valida sobre esto? ¿Estaba enterado de las actividades de su prima? —La furia de mi amiga aumentaba, si lo tuviese al frente le rompería la botella en la cabeza.


     —No, no lo sabía —respondí—. No sé qué esté pasando por su cabeza en este momento. Es una situación… delicada.


     —¿Es en serio? ¿Vas a tener consideración de él? Se te olvida que se folló a su prima. Su familia —puntualizó—. No puedes creerle.


     —Ya no sé en qué creer, Ophelia. Ninguno aquí se enteró de esto —solté—. No se trata de nosotros como pareja, sino de la compañía, de nuestro esfuerzo. No creo que se haya confabulado con ella, independientemente de lo que… haya o no hecho.


    La duda sobre esa historia entre ellos me invadió. Podía ser capaz de inventar algo como eso para desestabilizarnos. A pesar de lo que vi, empezaba a generar incertidumbre sobre lo que realmente pasó. Pudo… manipular la situación a su conveniencia, o tal vez no. Ya no confiaba en mí misma.


     —No permitas que lo que sientes por él te ciegue —intervino Julián. No había tocado la botella desde que la destapó. Leía el contenido del disco duro con detenimiento—. ¿Es cierto que asesinó a su hermano?


    Me atraganté, tosí como si quisiera expulsar un pulmón. Miré la pantalla, la documentación figuraba allí. Las mismas fotos que llegaron coincidentemente a mi mesa. Fue ella quien puso el cebo, un intento para separarnos. 


    Ahora creía menos en lo que vi aquella noche. ¿Por qué tanto interés en joder nuestra relación?


    No podía saltar a conclusiones. Si esto se trataba de celos, lo llevaba a un nivel cruel. Era ingeniosa en guardar sus emociones, si es que tenía. Aun así, no entendía por qué traicionaba a su familia. Si esta era la manera de demostrar amor, era una manera muy retorcida.


     —Fue un accidente —informé, mirándolos a los dos. No quería que se hicieran una idea equivocada. Él no era un monstruo.


     —Esa familia está muy trastornada —susurró la rubia consternada.


     —Recuperemos nuestro dinero y disolvamos la sociedad. Lo mejor será apartarnos de ellos —asumió el pelinegro, limpiando sus gafas con saña—. Esta alianza ha sido una perdición para todos. 


     —Claro, en especial porque metiste tu pene en la vagina equivocada —Enojado, Julián se levantó, dejando el computador sobre el puff—. ¡¿Qué?! ¿Acaso soy la única aquí que ve las señales? ¡Te utilizaron, lentes! ¡Fuiste la perra de esa mujerzuela! ¡Es tu culpa por no controlar tus hormonas!


    Ambos sujetaban sus botellas del pico. Ophelia iba por la tercera, Julián no había dado ni un sorbo. La furia se apoderó de él. Lo percibí en cuanto nos enteramos de quién se trataba. Él fue su caballo de Troya para destruirnos. Se dio cuenta de ello, la culpa lo invadió. No era tonta para no notar como jugaba con sus dedos para evitar el contacto visual, la rigidez en su cuerpo, la mirada distante. Se sentía culpable por permitir que se metiera en su cama. No la amaba, no le interesaba. La verdadera herida fue en su orgullo.


     —¡A todos nos usaron aquí, estúpida! ¡¿Te crees muy inteligente?! ¡Tú maldito amorcito puede estar involucrado más que cualquiera de ellos! ¡Es un idiota útil! ¡Permanece en la empresa por ser amigo de la familia! ¡Se casó con una muchachita de piel tersa! —Se aproximó a ella, apuntándole con el dedo—. Tú eres un pedazo que todos tocan, tan usada que nadie quiere conservarte —Por primera vez, Ophelia enmudeció. Lo miró por un par de segundos, antes de bajar la vista, abochornada—. Me tienes harto con tus lamentos, con tus burlas. Eres una cualquiera, admítelo y deja de fastidiar —La rubia levantó la vista con intenciones siniestras. Julián no retrocedió, sonrió como si leyera su mente—. ¿Qué? ¿Vas a manosearme delante de Edna? ¡¡Vamos!! ¡Es lo que sabes hacer, es lo que eres! ¡¡Eres una golfa!!


    No lo vio venir, tampoco lo detuve. Mi mano voló, chocando con su rostro. El sonido repercutió en la habitación, silenciándonos a todos. Nuestras respiraciones se homogenizaron en un leve suspiro que nos encadenó. Ophelia dejó caer la botella, Julián palpaba su mejilla, aterrado; yo los observaba a punto de cortarles la carótida.


     —¡¿Qué les pasa?! ¡Me tienen harta de sus gritos, de la manera en la que se tratan! ¡En mi casa no se van a tratar de esa forma! —Vociferé a punto de llorar. Temblaba, mi cuerpo parecía colgar de un llavero, dejándose llevar por el remolino que lo invadía


     —Nos estamos dividiendo, chicos. Es lo último que puede suceder —Se observaron con torpeza—. No quiero escuchar ni un solo comentario soez entre ustedes. ¿Queda claro? —A punto de darse la espalda como dos niños rebeldes, los detuve—. Creo que no me hice entender. ¡¿Queda claro?! —repetí, Coco me avaló con un ladrido.


     —Aján, lo que digas —resoplo Ophelia, dolida


     —Tienes razón, no podemos perder el objetivo —Volvió a su asiento, tomó el computador y continuó con su lectura.


     —Lamento la cachetada —apreté los labios a modo de disculpa.


     —Disculpen mi comportamiento —Bebió un sorbo, señalando a Ophelia con la botella—. No quise ser grosero. 


    Lo observó por unos minutos, considerando su disculpa. Torció la boca, encogiéndose de hombros. El dolor en su mirada por esos dardos mortíferos no se borraría. Le afectó más de lo que podía reconocer. 


     —Como sea, Lentes. Disculpas aceptadas —Destapó otra botella, bebiéndose la mitad.


     —Quiero que nos enfoquemos en la compañía. No podemos disolverla —indiqué—. Ganamos el evento, Julián. Ahora más que nunca necesitamos resolver esto. Si nos disolvemos quedaremos peor que al inicio.


     —Dime qué necesitas —ofreció la oji verde, lista para golpear lo que fuese. 


     —Necesito volver a contactarme con Tatiana —Me dirigí a Julián. Me observó por encima de sus gafas, negando con lentitud—. Necesitamos su ayuda —insistí.


     —Nos libramos de ella, Edna. No la necesitamos. Hay mejores ingenieros. Podemos manejarlo por otra fuente —Apretó la mandíbula. No entendía a qué se debía tanta prevención hacia ella, tanto recelo. No era mi problema, tampoco mi prioridad. Debíamos trabajar con personas efectivas, no con quien nos agradara.


     —Confío en ella. No quiero volver a comenzar —Me senté a su lado, atrayendo su atención—. No sé cuál es tu problema con ella, tampoco es algo que me interese; solo te pido que te disculpes y le pidas apoyo. Es muy buena en lo que hace, nos puede ayudar a rastrear el dinero. 


    Se mostró reticente al principio, luego se dio cuenta que tenía razón, accediendo a pedirle su asesoría. También era mi turno de hacer una llamada no deseada.


    [image: ]


     —¿Somos el escuadrón chocolate?


    Compramos otra paca de cervezas. Tatiana soltaba nombres al azar, bebía como si se tratara de agua. Ophelia se unió a la competencia no planteada, vaciando las botellas con ahínco. 


    Mauricio y Diego se sentaron en el suelo, al lado de Julián. Al no poseer muebles, no tenían otra alternativa. La promesa de muebles quedaba pospuesto hasta que resolviera otros asuntos. 


    Coco se agazapó en mi regazo, adormilada. Sin percatarme, lamió la cerveza desperdiciada, causándole un leve mareo e hipo. No pude dejar de burlarme mientras limpiaba el desastre. El alcohol la anestesiaba. 


    Lo contemplé en silencio, apenas había tocado la botella. No intervenía en la conversación entre Julián y su amigo. Sonreía de vez en cuando y daba su opinión cuando era necesario. Sus ojos no abandonaban el suelo, rodando la botella con sus dedos, distante, pensativo. Tenía mucho en mente. Podía sentirlo, podía verlo. La situación con Claudia era complicada. No entendía la naturaleza de su relación, por más que no quisiera saberlo. Me negaba el derecho a saber la verdad. Sin embargo, prefería dejar ese tema quieto, no quería enterrar el dedo en la llaga. Me daba miedo la verdad, me daba pavor que reconociera alguna relación cercana con ella. No estaba lista para ello; prefería quedarme en la penumbra que conocer el trasfondo. 


    Por más que quisiera, por más esfuerzos que hiciera, no podía sacar esa imagen de él desnudo en la cama, ella con su camisa puesta. ¿Todo lo que dijo fue mentira? Me daba temor descubrir que fuese así. Aun sentía el sabor de la traición, de la rabia, de la repulsión en la boca de mi estómago. Supuse que ambos nos sentíamos igual. Él creía que lo engañé. Cada vez que me miraba veía desolación, resentimiento, desengaño. Tal vez tenía razón, posiblemente tenia pasiones encontradas cuando volví a ver a Víctor. Por eso quizás le respondí el beso, tal vez pasó por mi mente invitarlo a mi cama. Dejé que mi vulnerabilidad y estupidez me llevaran a cometer ese error.


    Dolía verlo y no poder sentarme a su lado, hablar sin intervención de terceros, construir nuestro pequeño mundo rodeado de otros individuos incapaces de entender lo que significaba lo nuestro. Dolía querer rodear su cuerpo con mis manos y apretarlo. Dolía desear sus labios que me mataba el hecho de compartirlos con otra mujer. Dolía verlo y sentir como mi cuerpo se entumecía ante el impulso inapropiado de llegar a él y contraerme en su pecho, escuchar el sonido de su corazón. Me mataba verlo como un imposible después de compartir nuestros corazones. 


    Quise que fuéramos infinitos cuando éramos efímeros. 


    Me escabullí a mi habitación, Tatiana y Ophelia charlaban mientras esperaban resultados. Los chicos revisaban los archivos recuperados. Yo… quería llorar hasta quedar fundida, hasta volverme aire y disolverme en el espacio. No podía verlo como un cualquiera. No podía ni siquiera compartir el mismo lugar sin desearlo. Era inmadura, necesitada, tonta. ¿Y qué? Eso no disminuía el hecho de amarlo hasta las coyunturas de mi alma.


    Alguien más se coló en mi habitación. Sequé mis mejillas y elevé el rostro, encontrándolo a unos pasos. Me tambaleé, mi corazón dejó de bombear. Tuve una falla cerebral o mi cabeza iba a explotar, no lo sabía con certeza.


    Lo repasé, tratando de creerme que estuviésemos a solas. Su corbata desordenada, su camisa salpicada por la cerveza, fuera del pantalón. Me encantaba su estilo desaliñado, el encorve de su postura. No me gustaba su mirada conflictuada, decidiendo si era buena idea o no meterse en mi habitación. No me gustaba el titubeo en sus labios. La distancia demencial entre nosotros. 


     —¿Estás bien? —preguntó en un susurro.


     —Define bien —Caí sobre la cama, mirándolo de reojo—. ¿Qué… vas a hacer con tu prima? —indagué con cautela. 


    Se sentó a mi lado, dejándome perpleja.


     —Seré implacable —respondió con aquella postura brutal que me dejaba sin aire—. Acabo de darme cuenta que ella te envió el archivo sobre Ernesto —Nuestras miradas colisionaron, cayendo en el espiral de lo que fuimos. Me sonrojé, apartando el rostro.


     —Igual yo. Nos ha seguido el paso desde hace tiempo —Asentimos, con todo que decir pero sin expresarlo. No quería regresar al denso silencio, opté por la pregunta menos indicada—: ¿Ella está enamorada de ti?


    Se envaró, estupefacto. Me enfrentó, confuso. Inclinó su rostro, escrutándome, tratando de ver si se trataba de un chiste o no. La seriedad de la pregunta tuvo que darle la respuesta porque se estiró, sus pupilas danzaban por mi cara, delineándome como si fuese un lienzo. Su mano se elevó directo a mi rostro, la dejó caer a último minuto, arrepintiéndose de un intento que podría debilitarlo.


    Parpadeó, alejando su mirada, eligió clavarla en el suelo.


     —No lo sé… —suspiró—. Estuvimos juntos en el pasado —confesó sin mirarme. Detuve mi respiración, mi corazón acelerado me indicaba que era el momento para detenerme. No lo soportaría, no podría con ello. Aun así, preferí marchitarme—. Fue la primera chica con la que estuve, la única… antes de ti —Me miró por unos segundos y prosiguió—: Se sintió extraño, no puedo decir que no me gustó porque es mentira. Fue bueno y al mismo tiempo incorrecto. Somos familia, no era adecuado intimar de esa manera, pero… todo fue propicio para ello —relató—. Al cabo de unas semanas terminamos. No podía ocultar semejante cosa. No podía ver a los ojos a mis tíos, a mis padres. No podía… actuar como si nada.


     — ¿Te… enamoraste de ella? —solté sin quitarle la mirada de encima, ansiosa por conocer la respuesta.


     —No, era carnal, pasajero —Su respuesta me alivió; sin embargo, eso no quería decir que no quisiera volver a esa sensación para olvidar el dolor de una perdida enorme—. Te sigo amando, Edna —confesó con dolor en su voz—. Duele amarte. Duele… sentirte en mi pecho y no poder materializarte —Alzó el rostro, permaneciendo en silencio. Sus labios temblaron. Sus manos fluctuaban en si era correcto tocarme o no. 


    Al final no me puso un dedo encima.


     —Yo… también…


     —Cuando mi madre murió, el eje que me quedaba se fue —Volvió su rostro al frente, empotrando sus ojos en la pared—. No supe… qué decir, cómo actuar. Fue tan rápido que no lo procesé. Quería… —suspiró con pesar —… apagarme, desvanecerme. Quería enterrarme con ella —Sus luceros se nublaron por las lágrimas agolpadas, luchando por salir—. La culpa me invadió. La rabia se apoderó de mí. No podía verte a los ojos. No… podía ni quería verte porque me vendría abajo. No quería amarte, Edna. Me di cuenta que no estaba listo para invitarte a mi vida. ¿Cómo podría estarlo si constantemente tengo pesadillas? —Me regaló una sonrisa desgarradoramente triste—. ¿Cómo podría si soy una bomba? No puedo dormir sin pastillas. No puedo… procesar mis emociones. Te alejé porque no quería lastimarte, resultando en el efecto no deseado.


    >>Claudia se prestó como apoyo en temas de la empresa. No quería saber de nada. No quería… vivir —confesó—. Le dejé el asunto en sus manos mientras me sedaba. Tomaba pastillas constantemente. Quería ver a mi madre en mis sueños, a mi familia, a ti


    Su mano voló por mi rostro, como un cálido viento de verano. Fue tan veloz que la estela se esparció en el aire, dejando una parte de su aroma en mi habitación


     —Me desentendí de todo, hasta que Mauricio me pidió que hiciera acto de presencia. Vino a visitarme y me contó lo que sucedía. No tuve más remedio que presentarme. Me di cuenta de lo que cambió entre nosotros, de lo que creíste ver, de lo que descubrí a través de esas fotos. Me di cuenta que perdí a toda mi familia cuando te perdí. Me sentí tan… desamparado, tan solo —Recogí sus lágrimas, uniéndome a su pesar—. Te perdí; me perdí a mi mismo antes de conocerte. Soy un desastre que no quiere causar más daños colaterales. Ya quiero que deje de doler todo, quiero permitirme abrazar por completo lo que siento por ti. Quiero aprender a soltar, incluyéndote —sollozó. Me aferré a su cuerpo como mi ancla. Negué en repetidas ocasiones. No quería que me soltara. No quería que me dijera adiós. No quería terminar.


     —No me dejes —rogué—. No te despidas. Yo te amo, Diego. Yo quiero vivir contigo. Quiero crear cosas a tu lado. Quiero pelear contigo. Quiero reconciliarme contigo. Quiero caminar agarrada de tu mano, comer helado, hablar del futuro. Construir una vida contigo. Yo te quiero de verdad —gimoteé, besando su mejilla, la comisura de su boca. Se estremeció, sujetándome de la cintura—. Quiero formar todo contigo. No me digas que me amas para cortarme las alas. No me digas que no eres bueno para mí porque lo eres, con tus errores, con tus temores, con tu carácter. Eres perfecto para mí en todo sentido —Acuné su rostro, sus ojos registraban con quietud mi expresión de súplica. Desvió sus lunas, como si me echara lejos de su presencia. 


     —Estás confundida. Aun guardas sentimientos por Víctor…


     —¡No, no, no! ¡Eso fue un error! ¡¿Cuántas veces tengo que decírtelo?! ¡No lo amo! ¡No quiero nada con él! ¡No siento nada por él! —Mi desesperación aumentó, me agarré de sus hombros para hacerlo entrar en razón—. ¿No has leído el correo que te envié?


     —Sí, es por eso que te estoy dejando ir, porque quizás no estamos preparados para estar juntos —aseveró, aún quedaba el contacto corporal. No obstante, el contacto emocional se perdía poco a poco—. Una parte de mi te cree; al mismo tiempo, mi otro yo no puede evitar creer que siendo tan importante como lo dices, sigas insistiendo en la historia de quererlo lejos.


     —¡Fue importante! ¡¿Acaso leíste lo que te pareció?! —Mi método no surtía efecto. Me sentía fuera de control, exasperada, enojada por no lograr mi cometido: mostrarle mi verdad—. ¡No siento nada por él! No sé qué hacer para que me creas. 


    Lo solté, era demasiado esfuerzo unilateral. Él se cerró en su bunquer, mi verdad no era válida.


     —Lo vi cuando vino a visitarte —reveló triste—. Te trajo algo y tu sonreíste con tanta gracia que pude comprender lo importante que fue para ti. Vi las fotos y luego comparé esa sonrisa con la imagen. Pensé: “está segura con él”.


     —¿Segura? ¿Eso es lo que crees? —Me crucé de brazos—. Nunca estuve segura con él, Diego. No logramos llegar a eso porque éramos transitorios. Eso fuimos. No sé en qué idioma tengo que decírtelo —Me levanté. Estaba sofocada, furiosa, difusa. ¿Qué más podía hacer para que me creyera?—. Si lo que quieres es una excusa para irte con tu prima, hazlo. Mierda, ¡ya lo hiciste! —renegué desanimada.


     —¿Aun crees que me acosté con ella para apagar el dolor de la perdida de mi madre? No podría ponerle un dedo encima. ¿Cómo podría si estaba dopado? —cuestionó como si fuese obvio—. Esto no tiene sentido, no tiene caso continuar sobre lo mismo cuando evitamos el verdadero problema.


     —¿Y cuál es ese? —interrogué desafiante.


     —No es nuestro tiempo, tal vez esto fue todo lo que pudimos tener —Se encogió de hombros como si el asunto fuese cualquier cosa—. Vivimos en nuestro pasado. El peso de esas huellas no nos permite avanzar. Aun cuando sé que no podré amar así, de esta manera tan impresionante, soy consciente de que no hay manera de seguir juntos. No quiero.


    Hubiese sido mejor que me dijera que se cogía a su prima, hubiese dolido menos que esa afirmación tan aguda. No quería estar conmigo. Este era el final, el punto muerto. No se trataba de Víctor o de Claudia; eran solo los ingredientes de nuestras inseguridades, de nuestra mala estructura. Prefería escudarse con las fotografías que creerme. Prefería pensar que aún lo quería cuando me expliqué de varias maneras. 


    En algo coincidíamos: no estábamos preparados para estar juntos. Mi correo fue mi condena, mi sepultura. Me despedí sin quererlo, lo hice movida por un momento de dolor intenso, como en los viejos tiempos. Estas eran las consecuencias. No podía obligarlo a estar conmigo si ya no me quería en su vida. Esta era la brecha que separaba nuestros caminos.


     —De haberlo dicho antes me habrías ahorrado el show del ruego —escupí sin emoción alguna. Tomé la mano del vacío, llenándome de él—. Dices que me amas pero no quieres estar conmigo, que eres una bomba de tiempo, que eres un hombre perdido. No puedo hacer nada al respecto. Jugué mi última carta, no me queda otra que aceptar lo que propones —Lo miré sin llorar. Se apagó todo mi interior, incluso el sentimiento que generaba su presencia—. Cuando esto termine, renunció. La fusión no puede deshacerse ahora que tenemos el patrocinio de nuestro lado —comenté de forma calculadora—. Necesito alejarme de ti, de todos. No quiero verte —Levanté la mirada, se sacudió ante mis palabras, pero fue tan imperceptible que duró poco—. Tenemos trabajo que hacer.


    Pasé por su lado, musitó algo que se perdió, como todo lo que tuvimos. Cerré la puerta, dejando mis guantes en el ring. No lucharía más en contra de la corriente. Este era el momento de soltar.
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    El tour por nuestras instalaciones fue planeado para hoy. Mauricio estaría encargado del proceso junto con Ophelia. Mientras tanto, Diego y yo nos encargaríamos de interrogar a Edwin Murcia. Julián y Tatiana rastreaban las cuentas de Claudia.


    Lo citamos temprano para que no estuviese presente en la operación. No lo quería en la producción, en la empresa. Tomaba todo de mí no volarle los sesos. Antes de eso, necesitaba información para arrancarle la cabeza a la serpiente rubia. 


    Sin levantar sospechas, lo citamos a base de mentiras. No era lo correcto; sin embargo, no podía darle oportunidad de escabullirse como la rata que era. Una vez a solas, a puertas cerradas, abandoné mi sonrisa hipócrita y tiré las cartas sobre la mesa, en realidad la documentación que teníamos sobre él. Tatiana hizo un excelente trabajo rastreando su actividad online. El descubrimiento fue asombroso.


     —¿Qué es esto? —cuestionó con falsa inocencia.


     —Esto es un papel, y ese papel tiene letras impresas. Esas malditas letras hablan mucho sobre usted, señor Murcia —escupí indignada—. Siempre tuvimos una relación arisca. Nunca me afectó hasta que le dimos cara y cuerpo a la persona que nos robaba el inventario con tanta desfachatez.


     —Por supuesto, sus acciones siempre tuvieron un objetivo —añadió Diego, relevándome. Comparándonos, su postura serena era mucho más aterradora y amenazante que mí histeria a punto de reventar. —. No se trataba de un robo pequeño, ¿no es así? —Se inclinó sobre la mesa, al estilo policía malo. No pude negar el pensamiento pervertido que cruzó por mi mente. En un momento tan serio no podía amarrar mis hormonas patéticas.


    El hombre se echó a reír, una risa sacada de una historia conspiratoria al estilo James Bond. En sus ojos supe que no se arrepentía de nada; si tuviese la oportunidad de hacerlo de nuevo, lo haría. 


    Se lamió los labios, mirándome con lascivia; un método nefasto para intimidarme. Su pequeña artimaña, logró el efecto contrario: enfurecerme.


     —Bien hecho —aplaudió con altivez—. Pensé que nunca se darían cuenta. Son tan estúpidos —resaltó sin quitarme los ojos de encima—. Violar su seguridad fue muy sencillo, en especial con la ayuda de cierta rubia deliciosa. Tu prima es una fierecilla en la cama, en lo que hace —Diego se cruzó de brazos. Su cuerpo tieso. Su mandíbula tensa. Una vena de su barbilla saltó con furia. El tipo solo quería provocarnos, tambalearnos para ponernos en una posición lamentable. 


     —¿Por qué robarnos, Murcia? —pregunté con genuina curiosidad—. ¿Qué le ofrecieron?


    Volvió a soltar una carcajada para ocultar el mal sabor que le producían mis palabras. Nos adelantamos para atraparlo por completo.


     —Dinero, principalmente. Luego… otra cosilla mucho más satisfactoria. —mencionó enigmático—. Todos tenemos un precio. Todos nos vendemos por una mejor recompensa


     —¿Cuál podría ser más satisfactorio que el dinero? —interrogué crispada


     —Tu. Mi recompensa final eras tú.


    Extendió los brazos al ver mi cara de confusión.


     —Me atraparon justo a tiempo. Hoy te llevaría a mi humilde morada y te haría sentir lo que es estar con un hombre de verdad —confesó burlón—. ¿Te gusta que te amarren? Apuesto lo que tengo que así es. Toda la noche, amarrada al cabecero de mi cama, vendada, penetrándote lentamente hasta que no aguantaras del dolor.


    Sus dedos alcanzaron a rozar mi mejilla, el detonante perfecto para que Diego saltara sobre la mesa y le clavara un puño en el pómulo, desestabilizándolos. 


    Salí de mi espanto y me interpuse. Esto era lo que quería y lo consiguió. 


     —¡No lo golpees! ¡No permitas que esto te afecte!


    Su ritmo cardiaco aumentó estrepitosamente. En su estado animal, era un macho cabrío. Sus ojos tan claros como el acero a contraluz. Las aletas de su nariz dilatadas. Su boca sellada. Su pecho vibraba en mis manos. Su alteración era palpable. Me sentía halagada por defenderme, no podía negarlo. Aun así, no debía dejarse llevar por ese idiota.


     —No puedo permitir que te hable así frente a mí. No lo tolero. Nadie va a faltarte al respecto y quedarse como si nada —Sonreí, la pasión en su voz provocó un brinco indiscreto en mi pecho, una calidez que se extendió como lava por mi circulación. Complicaba el proceso de olvidarlo con estos gestos salvajes no apropiados. 


     —Tranquilízate —susurré—. Son solo palabras.


     —Palabras que me dieron una imagen asquerosa —reprendió furibundo—. Voy a tumbarle los dientes a ese hijo de puta.


    Lo detuve con mi cuerpo para que no cometiera una estupidez. Edwin se sobaba sin dejar de sonreír. Con la mirada le indicaba que lo intentara de nuevo, esta vez no saldría invicto.


     —No mentí con el secuestro —declaró con frescura—. Claudia y yo lo planeamos. Eres mi premio mayor


    Diego volvió a saltar para atestarle otro puño. Lo empujé, pidiéndole control. No podíamos lastimarlo cuando soltaba la lengua como si no tuviese nada que perder. Ese era un punto vital a nuestro favor.


     —¿Dinero, en serio? Todo esto por papel —Expuse sin mencionar el intento horrendo de castigarme. No le daría el poder trayéndolo a colación.


     —Lo que sea con tal de tener algo más —Volvió a su asiento, arrugando el ceño cada vez que se tocaba el pómulo afectado.


     El machote tras de mí se sosegó. Se posicionó frente a mí como un escudo protector. Al igual que yo, odiaba las miradas soeces de nuestro criminal presente, la diferencia es que le afectaban mucho más que a mí.


     —Dices que el robo era un inicio —dije con cautela—. ¿Qué planeabas hacer con la mercancía?


     —Nada, solo botarla. Desestabilizar el balance del producto era un paso, algo que se vio reflejado en sus ventas. No fue de gran impacto, no queríamos alarmarlos tan pronto, pero fueron listillos. Los felicito por ello —expresó jocoso.


     —¿Cuál es el siguiente paso? —interrogué firme. Cerró la boca, estirándola en una sonrisa siniestra—. Tienes que entender que ya no te queda nada, el truco terminó. Termina de hablar y podremos negociar —ofrecí con calma. Al parecer fue de su agrado porque asintió con interés en sus ojos.


     —¿Qué es lo que ofreces? —Estrechó los ojos, incrédulo de mi promesa. 


     —Edna… ¿Qué haces? —Atónito, Diego me enfrentó, tratando de comprender una jugada que no estaba en el libreto. Como una buena actriz tenía que improvisar porque nunca se sabía cuál sorpresa llegaría a la puerta. 


    Lo ignoré, pasando de él como si no tuviese voz ni voto.


    Su ceño se frunció, suspicaz. Apretó los labios con escepticismo.


     —Te ofrezco salir libre de cualquier cargo. Tal vez una compensación por la información brindada. ¿Qué te parece?


     —Me parece bien en cuánto vea la cifra en mi cuenta bancaria, de esa manera comenzaré a cantar como un pajarito —Chasqueó los dedos. La soberbia era el valor del que se adueñaba con orgullo. A pesar de su tonta tetra, le gustaba creerse el rey, ganador. Eso, posiblemente, sería su ruina.


    Le escribí a Tatiana, pidiéndole que hiciese una transferencia a la cuenta personal de Edwin. En cuanto recibió el mensaje de una cuantiosa cifra, sonrió con total satisfacción. 


     —Me encanta hacer negocios fáciles, como estos —apuntó presuntuoso—. Hace una semana el producto tuvo un… condimento adicional. Un ingrediente que acompañaría el chocolate en las estanterías, de igual modo los llevará a la ruina.


     —¡¿De qué coño estás hablando, pendejo de mierda?! —Se apartó de mí, se transformó en una bestia. Lo agarró del cuello de la camisa, zarandeándolo como un trapo viejo. De nuevo tuve que intervenir para que no cometiera una tontería. La presión de la habitación estaba a punto de erupcionar. La densidad del aire era demasiado pesada, caliente. La cabeza me palpitaba como si enterraran puntillas en mi cráneo. Mi corazón latía demasiado raudo. Me dolían los brazos, como una especie de calambres tratando de destruir mi sistema muscular. 


    Justo cuando pensé que nada podía ponerse peor, se convertía en una pesadilla de nunca acabar.


     —Le…añadí una bacteria… ¡Suéltame! —Hizo lo que le pidió, añadiendo un puño que abrió un cardenal en su labio inferior. Otro puño en la nariz, el cual desencadenó una hemorragia nasal. En el tercer golpe intervine. No supe cómo tenía la fuerza para detener su musculoso brazo, pero lo hice. Lo tomé por el tronco y lo atraje hacia mí. Besé su espalda, acaricié su columna, le supliqué que se detuviera. 


    Sus ojos se encontraron con los míos. No lo reconocí, por unos instantes, era otro el que me devolvía la mirada. Lo solté espantada. Me atemoricé. No estaba alterado, o rabioso. Al contrario, cada golpe fue medido, equilibrado, aplicó la cantidad precisa para lastimar. Vislumbré sed de sangre en su postura, frustración, ira. Nada de esos aspectos eran desmedidos, sino calculados. Y eso me alteraba.


    Al notar mi semblante, sus ojos regresaron a ser los dos orbes dulces de las que me enamoré. Su mirada se suavizó y a la vez, se perturbó al verme temblar. No era un miedo que me llevaría al rechazo; era un miedo que me permitía ver otra cara de su ser a la que no estaba acostumbrada.


    Me relajé, regalándole una sonrisa tensa. Lo solté cuando entendí que podíamos continuar la charla.


     —Toda la mercancía que entregamos a los puntos se perdió. ¿Es lo que me quieres decir?


    Se agarró el puente de la nariz, intentando detener el flujo sanguíneo. Le extendí una servilleta con cierta apatía. 


     —Sí, todo lo que invirtieron no existe. A este punto es posible que algunos consumidores presenten quejas por su negligencia —Tomó una respiración por la boca—. Si tienen suerte pueden parar la producción y volver a comenzar. ¡Mierda! Este cabrón me jodió el tabique —Le dirigió una mirada ponzoñosa a Diego.


     —¿Por qué Claudia se confabuló contigo para perjudicarnos? —pregunté sin importarme si moría desangrado. 


     —¡Agh! ¡Pregúntele a ella! Nunca me dijo que la motivaba. Si de mentes criminales hablamos, ella es la principal.


     —Ya tienes lo prometido, y un poco más —agregué con sarcasmo—. Puedes irte, alguien debe atenderte.


    Se levantó con lentitud. A medida que avanzaba dejaba pequeñas gotas de sangre a su paso. Se detuvo frente a Diego, él no se movió, le regresó la mirada con indiferencia, como si fuese una pulga a punto de morir bajo su suela. Se enderezó, en posición de ataque. Hice lo mismo en caso de que decidieran iniciar un altercado. 


     —Tienes suerte de que no me haya robado a tu novia. La habríamos pasado tan bien juntos.


    Me interpuse antes de que se le abalanzara como una fiera. Su momento llegaría, no podíamos darle motivos para permanecer aquí o crear un escándalo. 


    En cuanto abandonó la habitación, me dejé caer sobre la silla. Acto seguido le escribí a Tatiana enviándole el audio con su confesión, le pedí que esperara dos horas para enviarlo a la policía y retirar el dinero falso. Eso le daría cierta confianza y cometería alguna estupidez.


     —Voy a destruir a Claudia. Quedarán migajas de ella para recoger —sentenció. Su iris se contrajo, transformándose en dos orbes llenas de aversión, de hostilidad. Esos mismos ojos bonitos se clavaron en mí, observándome con posesión. Nunca me había visto de esa manera. No se trataba de ser suya como objeto, sino como un ser al que quería proteger, al que quería resguardar. 


    Me levanté, tomé su mano magullada por los golpes. Pasé mi pulgar por sus nudillos. Soltó un quejido, lo que hizo que lo soltara. Volvió a tomar mi mano, enredando sus dedos entre los míos. Quise soltarlo porque era demasiado intenso el calor de su tacto. Era tan intenso que no podía hablarle, no podía verlo a los ojos. Me sentía expuesta, cobarde, vulnerable. Ya no quedaba nada de qué hablar y aun así el universo nos ponía en circunstancias poco favorecedoras. Me costaba esta vida y la otra estar frente a él. Me costaba trabajar junto a él, pretendiendo solo ser socios, compañeros. Lo único que deseaba era dejar de sentirlo en todo mi ser, dejar de pensar en él cada vez que contemplaba la luna, cada vez que respiraba. Borrarlo de mi existencia, como si no lo hubiese conocido, como si nunca lo hubiese amado.


     —¿Quieres que toda la grabación se filtre? —Su agarré se fortaleció.


     —Sí, y quiero enfrentarla ya mismo. Quiero que pudra, que se joda. No le voy a perdonar que haya querido…. ¡Dios! ¡¿Cómo se le ocurre siquiera pensar en hacerte daño?! —Elevó su mano libre, pidiendo explicaciones a la nada—. ¡¿Cómo es capaz de entregarte como si fueses ganado?! De solo pensarlo quiero… matarla —Lo dijo con convicción fatal. Retrocedí ante ese impulso abrazador. En modo protector era letal, muy peligroso.


     —Es tu familia —musité—. No elegimos con quien emparentamos. No puedes… dejarte llevar por lo que sientes ahora —le dije sin mirarlo.


     —Demasiado tarde —Me tomó la barbilla, obligándome a verlo—. Me moriría si algo te pasa. Sería capaz de derribar el mundo entero por ponerte a salvo. Suena cursi, trillado, pero es cierto. Mi vida sería un infierno sin ti en él.


    Me tomó por la cintura, cerrando el espacio entre nosotros. Su aroma se clavó en mi cuerpo como una fragancia infinita. No era correcto permitirle eso; aun así, no podía detener la sensación de alegría que esto me producía


     —Si algo te sucediera, si alguien quisiera arrancarte una hebra de tu cabello, le destrozaría los dedos; lo juro. No pude soportar lo que dijo, Edna. Quise matarlo, sacarle las tripas y enredarlas en su cuello. La sola idea de… —Acunó mi rostro, turbado —… verte herida me saca de mis casillas —Sus labios acariciaron los míos. Suspiré, empinándome en busca de más—. Eres lo más preciado que me queda. Eres el amor de mi vida. Eres… la ilusión inalcanzable. Aun cuando quisiera odiarte, sigo amándote. Ya lo dije, no debí hacerlo, pero no arrepiento. No me arrepiento de nada… de nada.


    Sus labios descendieron sobre los míos, tocándolos con sutileza. Mis latidos se convirtieron en alarmas. Mi cuerpo se volvió una masa resbalosa, maleable. Mis manos rodearon su cuello. Mis dedos acariciaron las puntas de su cabello. Me sentía acelerada, desesperada, llena de felicidad. No pude detener las lágrimas que caían por mis mejillas, el ardor en mi pecho. No pude hablar, mi boca estaba ocupada besando la suya, decayendo en el espiral rosa en el que me entregaba sin explicación. Me desconecté de los quejidos de mi cabeza que trataban de corregirme, de detenerme. Era solo emociones, añoranza, deseo. La razón no tenía espacio. 


    Su beso era efusivo, intenso, fogoso. Me saboreaba con ímpetu. Su lengua se escabulló en mi boca como si fuese una serpiente. Sus dedos apretaron mis caderas, enterrándose en mis huesos. Eso solo era el comienzo, la punta del iceberg. 


    Me levantó, instándome a que enredara mis piernas en su cadera. Me dejó sobre la mesa, le di espacio entre mis piernas para continuar recordando lo que sentía en sus brazos. Y es que me sentía vibrante, gozosa, segura, increíble. Sentía que trascendía, que era un cometa viajando por la galaxia. No solo era piel, deseo corporal; se trataba de deseo emocional, deseo intrínseco, deseo del alma. Nunca nadie me miró como él lo hacía.


     Cada vez que nuestros ojos colisionaban, un millón de células se contradecían, unas querían desentrañar su tristeza, otros querían arrebatarle la vida por tanta apatía, otras querían recorrer su cuerpo; otras querían cuidar su corazón. Todas ellas coincidieron en que él era objeto de sus deseos propios, lo que lo convirtió en el dueño de mis sueños, de mis pesadillas, de mis insomnios. Lo tenía grabado en mi piel, en mi corazón, en mi mente, en cada aspecto de mi vida.


    Desabotoné su camisa, palpando su pecho parcialmente desnudo. Sus dedos trabajaron en mi blusa, bajando las tiras, delineando mi clavícula con parsimonia. 


     —Tan suave… tan bella —Depositó un beso en mi cuello, haciéndome suspirar—. No quiero que nadie te lastime. No quiero que nada malo te suceda. Te amo tanto… 


     —Yo también.


    Nuestros labios volvieron a hablar entre sí, chocando en el almizcle perverso que me embobaba. Su mano derecha descansó en mi pecho, rodeándolo con su palma. Gemí, no era adecuado llevarlo a ese nivel; no cuando nuestro asunto era una confusión gigante, cuando él no quería estar conmigo. 


    Él no quería estar conmigo. 


    Me besaba porque creía que corría un enorme riesgo, incluso estando a su lado. Si lo dejaba llegar más lejos, enredaríamos todo. Nuestros sentimientos no eran tan claros como pretendíamos. Nos dejábamos llevar por el calor del momento, después de eso vendrían los pesares.


    Lo detuve, apartándome con pesadumbre. Reaccionó, entendiendo que no era correcto. Al mismo tiempo, mi rechazo le daba señales que podría malinterpretar. 


    No hice nada para sacarlo de su error.


     —Discúlpame… no volverá a pasar —afirmó abochornado.


     —Es lo mejor —coincidí no satisfecha con esa declaración.


     —Y esta es nuestra sala de juntas —Nos quedamos inmóviles, intercalando miradas con los visitantes. Nos arreglamos lo mejor que pudimos, pasando por la vergüenza de atraparnos en una circunstancia comprometedora.


    Nos miramos una vez, asintiendo ante la realidad de la que queríamos escapar a través de besos ardientes. Nuestro tiempo pasó, se fue, el fuego nunca se extinguiría. Aun así, nuestros caminos no se unirían.


    Sus besos solo eran parte de su angustia al pensar en lo que podría pasarme si me lastimaban. Una preocupación dulce que agregaba gotas de amargura a mi alma destruida. 


    Este amor era mi destrucción.
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    CAPÍTULO 35


     


    D etuvimos la producción y los enviamos a casa temprano. No dimos mayores explicaciones dada la visita de los inversionistas. Para nuestra fortuna, ninguno quiso probar el producto, cosa que me alivió tremendamente. Mi mayor preocupación era sacarlo de los puntos y comparar con números las pérdidas que esto traería. 


    Uno de los inversionistas, Manuel, un señor de cincuenta y siete años, los cuales no los aparentaba, lucía emocionado por las instalaciones y lo que podríamos hacer juntos. No dejaba de sonreír, disfrutaba de una charla de negocios tanto como Coco disfrutaba de un día soleado. Ese espíritu juvenil realzaba su vitalidad. Agradecía la tranquilidad en sus palabras y la buena vibra que transmitía.


     Quería apoyar el lanzamiento de nuestra tienda con nuestra marca, avalando este paso como el inicio de una franquicia. Nuestros productos se concentrarían en puntos específicos, dándole cierta exclusividad. Esto significaba perder la amplitud que nos proporcionaba distribuirnos en diferentes puntos. No obstante, el punto final era darnos ese sello distintivo. No ser un producto más en una góndola, sino destacarnos a nivel nacional con nuestras tiendas. 


    El socio que lo acompañaba, Isaías, de la misma edad que su compañero, no le quitaba los ojos de encima a Mauricio. En un principio pensé que estaba interesado en sus propuestas de negocios, pero a medida que compartíamos, me di cuenta que no solo sus ideas llamaban su atención, sino también su sonrisa, sus gestos, sus manías, incluso su manera de respirar. A Ophelia no se le escapó ese detalle, lo que la llevó a colgarse de su brazo como si marcara territorio. 


    Ambos hombres nos llevaban años luz en experiencia, en astucia. Querían hacernos crecer, jugar en las grandes ligas sin perder nuestra independencia. Serian nuestros guías en esta transición. Con sus contactos podríamos llegar al cielo y más allá, según palabras de Manuel. 


    Pactamos una fecha de inicio, en tres meses entraríamos con una nueva imagen para que nuestros clientes cambiaran la idea sobre nosotros y empezaran a asimilarnos de otra forma. Adicional a ello, iniciaríamos a una especie de reestructuración, ampliaríamos nuestra planta, por lo que necesitaríamos nueva mano de obra, crear nuevos puestos de supervisión, entre otros proyectos en mente. 


    La inversión no se vería reflejada hasta que no acabáramos con el enredo que armó miss rubia. Ya la teníamos en la mira, solo debíamos dispararle en la cabeza. 


     —Un gusto conocerte —Isaías le dirigió una mirada insinuante al castaño. Mi amiga se aferró a su brazo como si quisiera arrancárselo. Mauricio sonrió con disimulo, asintiendo con respeto.


     —Igualmente, señor Bermúdez. Gracias por depositar su confianza en nosotros.


     —No me digas señor, me haces sentir como una antigüedad. Claramente no lo soy —le guiñó el ojo, sosteniendo su mano como un pétalo frágil. Ophelia apartó el toque cariñoso del señor, enredando sus dedos de modo que fuese incapaz de soltarla. Una forma de marcar territorio como una leona.


     —Mi esposo y yo estamos felices de recibirlo en nuestra pequeña compañía —El asombro de ambos marcó un silencio en el lugar. Mauricio se quedó sin habla, observándola consternado. Isaías sonrió, aprobando lo bien que lucían juntos. Ophelia alzó una ceja, sonriendo por la pilatuna que resultó mejor de lo que pensaba.


    Concretamos una cena para la siguiente semana, un evento formal para anudar el trato. Al final todo salió mejor de lo que pensábamos. Era el momento de arreglar el asunto grave que nos jodía esta excelente oportunidad.


    Les informamos a todos los que sucedía. El asombro no abandonaba sus rostros, les parecía inverosímil que Claudia llegara a semejantes métodos con tal de fastidiarnos. A estas alturas Edwin tuvo que ser arrestado, contábamos con ello o sino podría ser mucho peor.


     Mis amigos decidieron quedarse en mi apartamento. Querían asegurarse con sus propios ojos que nada me pasara. Me tragaba el temor por no levantar sospechas, por no alarmar a nadie. Le restaba importancia a un ataque frontal porque no ganaba nada entrando en pánico. Sin embargo, esas palabras que salieron de su boca me provocaron arcadas. No perdí el equilibrio, ni el norte. Sabía que se trataba de una treta para sacarme de casillas. Me costó demasiado ocultar el temblor en mi cuerpo, el mareo remolinando detrás de mis ojos, el vacío que partió mi pecho en dos de solo pensar en ser atada, abusada… Me costaba contener las ganas de llorar y esconderme hasta que esta pesadilla terminara. Tarde o temprano esto me pasaría un cobro enorme.


    Mauricio y Ophelia intercambiaron unas palabras antes de irnos. La cercanía entre ellos era palpable. 


    Un golpeteo en la ventana me hizo girar la cabeza. Diego agitó su mano, sonriendo con tirantez. Bajé el vidrio, imitando su gesto. 


     —No dudes en llamarme si algo pasa, lo que sea —advirtió—. Buscaré a Claudia. No me voy a quedar tranquilo sabiendo que ella anda por ahí planeando hacerte daño.


     —No vayas —le rogué. Saqué mi cabeza por la ventana, dejando que las distancias desaparecían. Tomé su rostro en mis manos, pidiéndole con la mirada que no cometiera ninguna tontería—. Mañana la enfrentamos juntos.


    Nuestros labios se rozaron, un toque sutil pero efectivo. Besó mi nariz, deslizando su mano por mi mejilla. La determinación era clara, no había nada que pudiese hacer para cambiar su opinión. Una sonrisa amplia derramó calor en mi interior. Una lágrima engañosa resbaló por mi mejilla. ¿Qué más podríamos decirnos que no fuese dicho? ¿Qué podría hacer para enmendar lo nuestro? No quería dejarlo ir porque sentía como si lo fuese una despedida, como si fuese una especie de misión suicida. Iba a decirle todo lo que teníamos sobre ella. Iba dispuesto a encargarse de ello por su cuenta. Eso expandía la nube oscura donde residían mis peores miedos.


     —Iré contigo —musité angustiada—. Es mejor que sepa que estoy contigo…


     —Es precisamente lo que no puede pasar —adujo con pesadez—. Si estás conmigo te expongo a una locura de su parte. Prefiero enfrentarla por mi cuenta, encargarme de ella. Es mi familia… es mi deber —concluyó con firmeza.


     —Es un asunto que nos incumbe a todos. ¡¿No entiendes que nos quiere perjudicar?! ¡No hagas negociaciones por tu cuenta! ¡Somos tu familia también! —Sostuve su mano helada, deposité un beso en su dorso—. Somos tu familia, Diego —dije, bajando mi tono —No es tu responsabilidad. Necesitas de nosotros —afirmé con cierta soberbia. Negó, apartándose un poco.


     —Es por eso que tengo que encargarme que mi familia esté bien. Tú eres lo más preciado que tengo en mi vida, en mi alma. Ya te lo dije, si algo te sucediera me muero. No podría… con ello.


    Sus labios tomaron los míos. Me besó con el alma en su boca, con sus anhelos en la intemperie, con sus miedos hablando por él. No necesitaba ser valiente por mí. No tenía que demostrar lo mucho que le importaba. Me bastaba mirarlo para saberlo. Se preocupaba demasiado por todos a los que amaba. Esto no solo se trataba de mí, sino de saldar cuentas con ella. A pesar de entenderlo, no podía aceptarlo. Me negaba a dejarlo cometer una tontería


     —No va a lastimarme —adujo con una sonrisa conciliadora.


     —Llévame contigo —pedí llorosa—. Quiero… cerciorarme de que lo que dices es cierto.


     —Lo es —afirmó—. No me atacará de frente porque sabe que eres lo que amo, sabe que la empresa es lo que amo. Si quisiera hacerme daño, pudo haberlo hecho hace mucho, ¿no te parece?


     —Deja encendido tu celular. Comparte tu ubicación conmigo —resolví, dándole razón por ello. Tuvo mucho tiempo para herirlo. Aun así, no me fiaba. Debía pensar en algo para apoyarlo, no me quedaría cruzada de brazos esperando respuesta de su parte. Si el actuaba por su cuenta, yo haría lo mismo.


     —No olvides que te amo. A pesar de lo que haya sucedido entre nosotros, siempre tendrás un lugar importante en mi vida.


    Ophelia se despidió de Mauricio, yo hice lo mismo. Nos alejamos mientras me desquebrajaba por ser una inútil. Una perdedora que dejó escapar la luz en medio de la noche.
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     —¡Una pijamada!


    Ophelia se dejó caer en la cama. Julián optó por la discreción, se sentó en silencio, mirando a la rubia por el rabillo del ojo como si tuviese una enfermedad contagiosa. Saqué unos sleepings que guardaba debajo de mi cama junto con unas colchonetas. Coco correteaba de un lado a otro extasiada por la visita, como si fuese la primera vez que los viese. Se levantó en sus patas traseras, llamando la atención de Julián, cosa que consiguió brevemente ya que el chico no dejaba de enviar mensajes. Al final desistió, dejándose envolver por Ophelia en un apretón que le costaba la respiración. 


    Odiaba y amaba recibir tanto cariño por parte de mi amiga.


     —Tatiana dice que aún no ha podido encontrar la cuenta original. Claudia ha cubierto sus pasos. El dinero sigue en sus manos —Se dejó llevar, cayendo en la cama como peso muerto. En este punto del camino estábamos al borde de la quiebra, perdidas en este trimestre que nos llevaría a enfrentar a unos inversionistas inocentes de nuestra situación real. 


    La red de mentiras cada vez se enredaba de manera insostenible.


     — ¿Diego ya te compartió su ubicación? —Su pregunta venia acompañada de un striptease no pagado. Julián se cubrió los ojos en cuanto se deshizo del brasier. Me sonrojé, avergonzada de su falta de tacto—. ¿Qué, acaso no han visto dos melones en vivo y en directo? —Soltamos carcajadas, relajándonos por primera vez desde que inició todo este lio de mierda que no nos dejaba pensar con claridad. Recordé la última vez que me reí de esta forma, eran tiempos mucho mejores que estos. 


     —Sí, fue a un bar que frecuenta. Cree que podrá encontrarla.


     —Creo que si hacemos presencia, podríamos ser de gran utilidad —propuso Julián.


     — ¿Todos reunidos como grupo de terapia? No funciona así. Además, él debe conocerla mejor que cualquiera. La encontrará y le quemara el cabello. Tenemos que encargarnos de otros asuntos —Terminó de vestirse sin importarle el público —Veo una erección, July.


     —Tu humor nunca cambia, Oph. Es bueno que uno de nosotros pueda mantener la buena energía —Corrí la cama hacia la esquina, dejando espacio para ubicar los sleepings. 


    Me gustaba la idea de compartir una noche con mis compañeros. Siendo tan diferentes, lográbamos mantenernos juntos, peleábamos como hermanos, en especial Ophelia y Julián. Nos amábamos como tres solitarias estrellas en medio de una enorme constelación. Aun con nuestros secretos, nos conocíamos mejor que cualquiera. Sin ellos nada de lo que construimos podría ser posible. Eran parte de mi mundo, seres a los que amaba incondicionalmente. 


     —Es bueno llevar una sonrisa en estas circunstancias. Aplastaremos a esa perra, ya verás.


     —No si no tenemos los libros y el dinero —Julián se metió en el sleeping, cubriéndose con una manta adicional—. Me siento un imbécil. Debo admitirlo, pero tenías razón —confesó apesadumbrado—. Fui su juguete. No es como si me molestara si no hubiese involucrado los asuntos de la empresa de por medio —admitió con la mirada clavada en el techo—. Esto es personal para mí. Quiero verla caer.


     —Para todos, Lentes. Queremos que se pudra la zorra —Ophelia se acostó a su lado, formó una sonrisa pretenciosa; una señal clara de maquinación. Negué a lo que fuese que estuviese pensando, no me hizo caso. Posó una mano sobre su pecho, atrayendo su atención—. ¿Qué sucede entre tú y Tate?


    El aludido se removió, tomó su muñeca y la lanzó a un lado. Cerró los ojos como si no quisiera hablar sobre ello. Olvidaba que Ophelia era insistente, no se iría a dormir sin respuestas.


     —¿En serio, fingir hacerte del dormido? Eso solo lo haces cuando llevas diez años de casado y no quieres copular con tu obeso esposo. Habla, distráenos.


     —No hay nada que decir. Es una vieja amiga de mi hermana —zanjó, dándole la espalda.


     —Ajá. Como si no se lanzaran miraditas —acotó, punzándolo.


     —No sé qué clase de alucinógenos estás tomando. Nada sucede entre nosotros, Ophelia. Nada de miraditas y pendejaditas. 


     —Si yo fuese tú le daría un par de nalgadas a ese trasero apretado. Es muy sexy —Apreté los labios para no reírme. La rubia dobló la almohada, proporcionándole unas nalgadas—. ¿No te gustaría que gimiera tu nombre? —insinuó entre risitas—. Tal vez que gritara: “Oh si, dame duro, rómpeme el culo, July. Haz que me corra con ese pene inteligente.”


     —¿Eso le decías a Mauricio? Ahora comprendo por qué se casó con una chica tan joven y dulce. Le enseñará  cómo comportarse en la cama apropiadamente —sonrió satisfecho al dar en el clavo roto. 


     —Eres un puto de mierda. Entiendo por qué nadie te quiere. Eres un amargado al que no vale la pena invertirle tiempo. Debes ser aburrido teniendo sexo.


     —Puedes preguntarle a Claudia si quieres información. El que mucho habla poco ha hecho —expresó divertido.


     —Es una estirada babosa, cualquier tipo le da cinco minutos de felicidad.


     —Igual a ti —Se giró, enfrentándola—. Por mucho que disfrute peleando contigo, debo decir que estoy exhausto. Los chistes sexuales pasaron de moda, Ophelia. Si no quieres escuchar la verdad, no me provoques. Hoy comprobaste una vez más que arrastras el ala por ese tipo, estás dispuesta a hacer lo que sea con tal de salvarlo, lo mismo tu —me señaló—. Son espejos de lo que no quiero en mi vida. El amor es una pérdida de tiempo, es una experiencia de la que no se lleva nada bueno. La vida se construye de hechos, no de fantasías. El único amor real y aceptable es el que tienes por tu madre, por tu trabajo. Son pasiones que no desaparecen; lo demás es solo una ventisca que se va por dónde vino —Se cubrió de pies a cabeza, una manera muy directa de terminar con la conversación—. Traten de dormir, mañana tiene que salir todo como lo planeamos.


     —Ay lentes, espero que no tengas que meterte tus palabras por el ano. De otra manera, vas a comer tanta mierda que te va a saber a flores —Le dio la espalda, resoplando como un burro—. Descansa, Ed. Si algo sucede te llamará. Confía en él.


     —No confío en ella —indiqué inquieta—. Me da miedo que…


     —Nada va a sucederle. Es un tipo duro y enorme. Si quisiera hacerle daño lo hubiese hecho antes. Quiere asustarte, eso es todo. Mañana la arrastrara por los pelos para que pague por su intento pobre de secuestro.


     —Gracias, Oph. Descansen.


    Asentí con un nudo en la garganta. ¿Por qué me daba la impresión de que esto no resultaría tan bien como todos me decían? ¿Cómo callaba esa voz que me susurraba al corazón que todo podría transformarse en una ola que nos arrastraría a la perdición?


    No pegaría el ojo en toda la noche.


    [image: ]


    No concilié el sueño, por eso me fue sencillo contestar la llamada entrante. Número desconocido. Curiosa, salí de la habitación en la que mis amigos roncaban. 


    Contesté.


     —¿Aló?


     —¿Durmiendo?


    Me congelé, el tono de su voz chillón y petulante la identificaba. Me senté, la cabeza me giraba como un trompo. De repente necesitaba agarrarme de lo que fuese para no perder la estabilidad. Mi corazón se aceleró, golpeando furiosamente mi caja torácica. Lejos del enojo que me producía escucharla, lo que me generaba era temor. Si, esa mujer me daba miedo. Le tenía miedo a lo que pudiese hacer, a lo que estuviese dispuesta hacer. No me llamaba sin un motivo.


     —¿En qué puedo ayudarte? —indagué, tomando largas bocanadas para estabilizarme.


     —Nunca creí que fueses de ayuda, pero si, necesito algo de ti. Me gustaría que vinieras a esta dirección ahora mismo, si no te molesta —se burló—. Te conviene. ¡Ah! Nada de comunicarle a tus amigos o a tu amorcito. Por tu bien espero que sepas seguir instrucciones.


     —¿Diego está bien?


     —No lo sé. Por lo que entiendo es un dependiente a los fármacos —Odiaba la condescendencia en su voz. Las ganas de ahorcarla hicieron acto de presencia—. Ya sabes, nada de contarle a tus amiguitos, ni siquiera una nota. Nos vemos en media hora.


    Colgó. No perdí el tiempo en dudas, aceptaba meterme en la boca de lobo por solicitud. El veneno de su voz, el tono suspicaz, la socarronería tras la llamada, me hacían pensar en escenarios no tan gratos. No llamaba a estas horas por algún motivo loable. Para saber su motivación real, debía seguir las pistas, ser obediente. Pensé que quizás nos estaría monitoreando. No era tan tonta, nuestros dispositivos debían estar intervenidos desde hacía mucho tiempo. No podía arriesgarme y hacer una llamada que podría rastrear. No desde equipos conocidos.


    Me escabullí a mi habitación, dormían plácidamente, sin ningún conocimiento de lo que sucedía. Esbocé una sonrisa triste, comprendiendo lo que realmente era ser protector, hacer lo necesario para resguardar lo que amábamos. 


    Saqué un mini computador que usaba en la universidad. Le escribí a la única persona que quizás podría ayudarme. Le dejé indicaciones que esperaba siguiera pronto. 


    Me coloqué una sudadera sin hacer mucho ruido. Antes de irme me despedir de Coco, acaricié su cabeza, dejando escapar algunas lágrimas. Tenía esa sensación en la base de mi cuello diciéndome que esto se sentía más como una despedida. Prácticamente abandonaba a mi mascota, mi otra razón de vida. Tenía tantas luces a mi alrededor, tantas personas que me brindaban su brillo, tanto porqué estar agradecida que preferí encerrarme en mi misma durante tanto tiempo, incluso cuando no era consciente de ello. 


    Llevaba tanto amor en mi alma que me partía en mil pedazos no decir nada, dejarlos sin un adiós.


    El taxi me dejó en una zona rodeada de bodegas. Miré la dirección por última vez, cerciorándome de que fuese correcto. No había dudas, la cita era en un lugar solitario y espeluznante. Pagué y me dispuse a aceptar la solicitud misteriosa de la rubia.


    Toqué la puerta un par de veces. Un hombre de mediana estatura me dejó pasar. No le hizo falta que me presentara, nadie en su sano juicio iría a un lugar como esos en la madrugada. Él sabía quién era yo, al igual que otros dos hombres en el recinto. Sus ojos letales no me abandonaban, cada paso que daba ellos iban al pie, inspeccionándome minuciosamente. Me abracé a mí misma, el recinto era demasiado frio, nuestros pasos resonaban en ecos tenebrosos que me hacían saltar cada dos segundos. La pequeña voz en mi cabeza me gritaba sin cesar que esto era una pésima idea. Solo yo era tan idiota de venir sola a este lugar sin saber el motivo. Me creía muy valiente para enfrentarla por mi cuenta, lo cierto era que no la conocía, la subestimaba, la creía hueca y sosa. Cada paso que daba me recordaba lo tonta que era por no tomarla en serio.


    El aire del lugar era helado, de mis labios salía vapor. ¿Por qué no hacía acto de presencia? Me congelaba. Me aterrorizaba ser custodiada por tres hombres con intenciones poco amigables. Me aterrorizaba morder el anzuelo a una trampa segura. Lo cual, en apariencia, así era.


    Nos detuvimos en una sala oscura. No podía ver la sombra de mis manos. Todo a mí alrededor era una intensa noche que amenazaba con devorarme pedazo por pedazo. De repente las luces se encendieron. Una pantalla enorme figuraba frente a mí. A mi lado, sillas escaladas en hileras, tal como en el cine.


    Esto era un cine. 


    Claudia salió de la nada, como por arte de magia. Su cabello rubio caía en ondas sobre su hombro derecho. Sus ojos verdes resaltados por el maquillaje rodeando sus cuencas. Sus labios tan rojos como una manzana. Llevaba un lindo abrigo negro ajustado a su medida. Noté que usaba un vestido violeta, como si hubiese salido de fiesta. Los tacones beige puntiagudos le sumaban ciertos centímetros adicionales. 


    Sus ojos mostraban un brillo triunfante, el reflejo de una batalla ganada por anticipado. Suspiré, permitiendo que los nudos de mi estómago se aflojaran. Todo mi cuerpo se endureció al tenerla a unos cuantos pasos. Odiaba su sonrisa de suficiencia. Su mirada altiva. Su postura de princesa. Odiaba ser un peón en su juego retorcido.


     —Este es mi lugar favorito. Lo compré con parte del dinero que me dejó mi madre —Ascendió unos escalones, deteniéndose en la mitad—. ¿Te gusta el cine?


     —No entiendo qué hacemos aquí —expresé con furia contenida—. ¿Qué es lo que quieres?


     —Mostrarte una película. Aunque… quiero que sepas que lo sé todo. Sé que recuperaste la información que tomé prestada. Sé que estás rastreando el dinero que me pertenece. Los he vigilado durante tanto tiempo que no me sorprende lo que haces —Observó sus uñas como fuesen más interesantes que nuestra situación.


     —Si ya sabes lo que sucede, dame los libros, entrégate. Acabemos con esto —expuse en una postura firme, camuflando el tembleque anormal de mi organismo. Los hombres detrás de mí me producían una sensación horrible—. Diego te ha estado buscando.


     —Lo sé, nunca ha sido bueno en el juego de las escondidas —Giró con elegancia, ubicándose en una de las sillas. Señaló el otro extremo para que me sentara. Sus hombres hicieron una barricada de por medio, manteniéndola segura de mis garras—. Cree conocerme, pero nunca nadie se tomó el trabajo de hacerlo, excepto él —Clavó sus ojos en su regazo. Percibí un toque nostálgico en su voz. ¿A quién se refería?


     —Entréganos nos libros, Claudia —exigí con la mandíbula apretada—. Déjate de pendejadas. Obtuviste la atención que querías. ¿Feliz?


     —Ay, dulce e ingenua Edna. Nunca se trató de atención —Me miró como si fuese un gusano baboso sin forma—. Se trató de Diego, de arreglar un asunto familiar.


    Cerré los ojos, entendiendo menos a qué iba con tanto enredo. 


     — ¿Quieres joderlo por qué sigues enamorada de él? —Escupí con rabia—. ¡¿Está es tu forma de demostrarle amor?! ¡Solo danos los putos libros! —Me levanté airada, a punto de lanzarme sobre ella. No se inmutó, su asesino personal me hizo sentar oprimiendo mi hombro.


    Resopló como si algo gracioso hubiese aterrizado en su maquiavélica cabeza. Mis manos se volvieron puños dispuesto a romper sonrisitas insolentes. No podía hacer mucho, mi posición no era muy ventajosa que digamos. Se protegía muy bien de cualquier amenaza, incluyéndome.


     —¿Enamorada yo de esa basura? Jamás, linda. Son el uno para el otro —destacó engreída—. Un lerdo como ese no podría interesarme.


     —¿Entonces tú y él nunca…?


     —Si, en el pasado —aclaró—. El día que fuiste a verlo lo desnudé. Dormía como un bebé gracias a las pastillas que toma para entrar en estado Bella Durmiente. Cree que eso podría librarlo de su crimen, imbécil de porquería.


    Su rostro se transformó en una imagen clara de aborrecimiento y hostilidad hacia su primo. Esa era la verdadera Claudia, esos eran sus verdaderos sentimientos. Lo detestaba con todas sus fuerzas. ¿Cómo podía consolarlo cuando su madre murió? ¿Por qué actuaba tan cariñosa el día de la reunión si no lo soportaba?


    ¿Qué pasaba por su cabeza maquiavélica?


     —¿Por qué haces esto? —cuestioné intrigada—. ¿Qué es lo que quieres en realidad?


     —La pregunta del millón. Me alegra saber que a uno de ustedes le interesa saber lo que quiero —Parpadeó, dirigiéndome una mirada que me paralizó. Detrás de esas cortinas verdosas como esmeraldas pulidas, se escondía una verdad para la que no estaba preparada. Su sonrisa engreída me lo revelaba, su mirada nefasta me lo advertía. Necesitaba saber qué la llevaba a tales extremos para hacerse notar.


     —Habla, no es momento para más secretos ni conspiraciones. Me tienes aquí, en la madrugada, muerta de frio, quizás de miedo. Sácalo, puedo con ello.


     —El dinero solo es un aderezo —señaló—. Quiero acabar con todo lo que Diego ama. Quiero que sufra, que le duela hasta que se retuerza en su vomito como el rastrero que es —relamió sus labios. No hubo atisbo de duda, mucho menos de arrepentimiento. Ese era su objetivo, su motivo para levantarse cada mañana. Fruncí el ceño, no comprendiendo porqué alguien querría hacerle daño—. Veamos un poco de historia. La confusión en tu rostro pueblerino me saca de quicio —Sacó su espejo personal y retocó su labial. No veía el punto de adornar sus labios para una charla significativa, la única charla que podríamos tener en la vida. Guardó su kit y me encaró—. ¿Cómo me veo?


     —Como alguien que quiere hablar —refunfuñé—. No le des más largas a esto y suéltalo. Mi paciencia tiene un límite.


     —Y mi confesión un precio, de eso hablamos después —Suspiró, retomando al punto de inicio—. Siempre he sido alguien que no le importa nada más que sí misma. Lo tengo claro, no es un asunto que me quite el sueño. Él también lo supo —sonrió con tristeza—. Ernesto comprendía a las personas mejor que cualquiera. Era capaz de ver su verdadera naturaleza. 


    Hizo una pausa, luego me observó por unos instantes, valorando si valía la pena o no tener esa conversación. Al darse cuenta que no tenía nada más que perder, continuó.


     —Me enamoré de él. Caí tan rápido que un día desperté con el corazón a toda marcha de solo pensar que compartiríamos tiempo juntos. Mi madre era una borracha que se creía de alta sociedad. Mi padre un mujeriego con tres matrimonios encima. Ninguno de ellos se preocupó por mí. Mis tíos me acogieron en su familia. Mi tía fue como la madre que siempre quise. Su partida me dolió —indicó con una mano en su corazón. Me costaba pensar que tuviese uno—. Las diferencias entre nosotros eran claras. Compartíamos características que nos acreditaban como familia, respetaba eso. Sin embargo, en lo que respectaba a Ernesto, no.


    >>Nos volvimos amantes. Nos planteábamos juegos, unos más peligrosos que otros; al final esa era nuestra relación. Un día como cualquier otro hicimos una apuesta. Si yo perdía, me acostaba con Diego; si él perdía, debía revelar nuestra relación a todo el mundo. Entenderás quién perdió —Asentí, ahora todo cobraba sentido—. Era virgen, el mundo entero lo sabía. Le quedó gustando por poco tiempo, la culpa terminó mordiéndolo. No me interesaba, cumplí mi parte, hice lo que pacté. Amaba a Ernesto, haría lo que fuese por él. Incluso comprar un arma para uno de sus jueguecitos.


    Me envaré, enfocándome en ella por completo. Mi garganta se secó, mis manos se sacudían, me faltaba el aire. Aunque no quisiera escucharla, necesitaba hacerlo. Necesitaba entenderla para llegar a un punto medio en esta disputa.


     —Dieguito siempre fue muy torpe —arrugó la frente, reteniendo las ganas de llorar—. Un disparo, eso le tomó quitarme todo lo que amaba en el mundo. Una basura como él me arrebató lo que yo amaba, lo que en verdad valía la pena —Se encogió en su silla, derramando una lagrima solitaria. De inmediato la retiró de su rostro, regresando a su expresión implacable.


     —¿No le costaba mirar por unos segundos la cámara? Siempre le tuvo envidia, era su puta sombra, nunca le llegaría ni a los tobillos. Creyó que haciéndose la victima podría engañarme, pero no fue así. Es un imbécil que merecía morir en la cárcel. En vez de eso, salió —afirmó con ironía—. Jamás comprendió el daño tan grande que causó. Nunca se le pasó por la mente todo lo que tuve que soportar con la muerte del único hombre que me ha importado en la vida. Vivir deambulando por cualquier lugar, esperando despertar de esta pesadilla. Él era el único que me hacía sonreír sin importar la causa. Era el único que entendía lo que pensaba y no me juzgaba. Por muy retorcido que pareciera, nos amábamos. Me lo dijo la última vez que nos vimos. Fueron nuestras últimas palabras.


    Se incorporó, limpió su rostro con garbo. Se aproximó a mí, mirándome desde su posición de reina y señora del universo en el que convivíamos. Creía que su causa era justa, sumergida en su propio egoísmo. Todos perdieron un ser querido aquel trágico día. Sus acciones no tenían validez.


     —Fue un accidente —declaré—. No eres la única que ha sufrido. Sé de primera mano el dolor tan grande que ha sido para él perderlo. El dolor de levantarse cada mañana y vivir con la realidad de sus acciones. ¿No te has puesto a pensar que Ernesto tuvo la culpa por su negligencia? ¡Se trataba de una pistola real! Nunca les informó a los chicos, nunca les explicó. No puedes señalar un culpable solo porque duele.


    Me levanté, di un paso para acercarme a ella. Sus guardias se interpusieron. No tenía intenciones de dañarla, solo de establecer mi posición.


     —Quieres lastimar a tu primo usándome como carnada. Quieres destruir la empresa que también es tuya. Quieres crear caos cuando está en tus manos crear estabilidad. Lamento mucho que lo hayas perdido, no puedo decirte otra cosa porque no sé lo que es perder un ser amado. Pero si te puedo asegurar que la forma de hacer duelo no es la correcta. 


     —Una campesina como tú no podría comprender lo que es ver el rostro del asesino, convivir con él, pretender amabilidad cuando lo único que se puede sentir es asco —Dibujó una sonrisa ladeada, mirándome con tedio—. El plan nunca los incluyó a ustedes. No debieron aceptar la estúpida fusión. Me agradabas por estar en contra en primera instancia, pero te ablandaste. Te sentías atraída por ese perdedor. Dos bellas almas encontrándose en el camino. Hermoso —repuso mordaz—. Se enamoró de ti en un chasquido. Te volviste tan importante que colocó una diana sobre tu cabeza. Una serie de malentendidos puede arruinar la confianza, algo que nunca ha tenido mi pequeño primo. Seamos sinceras, es un ser insignificante que no puede dejar de compararse con su propio hermano. Como no hacerlo, si es una cosa diminuta sin razón ni decisión. Unos pequeños toques fueron suficientes para dañarlos. Eso dice lo mucho que te quiere.


     —Aquí la única basura eres tú. Estás empecinada en lastimar a tu familia con tal de satisfacer tu propio egoísmo. Me das lastima.


    Su sonría astuta murió. Una mujer como ella no puede ver más allá de sus propios límites. Lástima era lo último que quería inspirar.


    Extrajo un control de su bolsillo. Encendió la pantalla. Dos imágenes diferentes dividían el panorama, dos imágenes bastantes familiares.


    La finca de mis padres y la compañía.


     —Entiendes a la perfección el significado de la familia, muy pocos tienen esos valores presentes.


     —¿Por qué me muestras esas fotos? ¿Cómo sabes que esa es la finca de mis padres?


    El espacio se redujo a tal grado que me faltaba el aire. La imagen se duplicó, danzaba frente a mis ojos. Me costaba trabajo mantenerme de pie. El suelo bajo mis pies era como arena movediza dispuesta a tragarme. Percibí un bulto en mi tráquea, incapaz de enviar señales adecuadas al resto de mi cuerpo. Absorbía un dolor inquietante al mirar aquellas fotos, como si tuviese un horrible presagio sobre mi cabeza.


     —¡Que tontita! Te aseguro que no son fotos —Aumentó el lente de la pantalla, dándome una vista nítida que corroboraba su verdadera naturaleza. Mis padres hablaban tranquilamente, ignorando que alguien los monitoreaba. Elkin se sentó al lado de mi madre, ausente como la última vez que lo vi. Les sonreía sin mucho entusiasmo, trataba de ocultar lo que sucedía en su vida. Mi mirada se trasladó a la empresa, no registré ningún movimiento.


     —¿Por qué monitoreas a mi familia? —No escondió su sonrisa, eso me hizo enojar—. ¡¿Qué es lo que quieres, perra del infierno?!


    Me aceleré tanto que terminé lanzándome sobre ella. El intento quedó en eso. Uno de sus guardias me agarró como una hoja de papel, rodeando mi cintura hasta que me fue imposible respirar adecuadamente. Lo golpeé reiteradas veces hasta lograr que me soltara. Tosí un par de veces, amedrentada. La miré con ojos llorosos, tratando de comprender qué demonios pasaba por su cabeza.


     —Ya te dije que es lo que quiero —expresó con falsa ternura—. Te ofrezco una oportunidad única e inigualable. El dinero y los libros a cambio de salvar lo que más amas y desaparecer. La empresa es algo muy importante para ti, pero tu familia… es todo, ¿verdad? Estoy dispuesta a renunciar a dos cosas a cambio de dos cosas de tu parte. 


     —¿Cuál es el truco? —cuestioné con voz rasposa.


     —Solo puedes escoger una opción en pantalla. Si eliges la compañía, tu familia se muere. Si eliges tu familia… ya sabes, la empresa colapsa.


     —¡¡Eres una maldita infeliz!!


    Mis manos rozaron su cabello, no lo suficiente para agarrarla y arrastrarla. El hombre de nuevo me aprisionó, agarrándome por el cuello y la cintura. Peleaba para que me dejara ir, luchaba para ser fuerte cuando en verdad me desmoronaba frente a la peor persona


     —¡¡No eres capaz de hacerlo!! ¡¡Hablas mierda!! —Vociferé, dando guerra para salirme con la mía.


     —Eso quisieras —Hizo una llamada y susurró algo. Minutos después un tiro reventó el vidrio frontal.


     —¡¡Nooo!! —Me arrastré hacia adelante, estirando las manos para tocarlos, para salvarlos. Me volví cenizas, tierra. Mi corazón dejó de funcionar—. ¡¡Suéltame, puto de mierda!! —Lo pateé en la canilla, lo mordí en el brazo hasta hacerlo sangrar. Apenas y se inmutó. No pude rescatarlos, no pude hacer nada. Mi familia… ¿Por qué?


    Volví a recobrar el aliento cuando verifiqué que ninguno estaba herido. Los tres se miraron curiosos, Elkin inspeccionó la pared, la bala se estrelló en el concreto.


    Falló.


     —Wow, por poco y pasa una tragedia —Se arrimó a mí, tocando con asco mi mejilla—. Entiendes ahora lo que significa perder a alguien, lo palpaste. No se siente bien —Descendió un par de escalones. Dio la vuelta, enfrentándome con una mirada complacida. Señaló la pantalla por segunda vez, obligándome a elegir uno—. Todos debemos hacer sacrificios en la vida, queramos o no. Hoy es el día en el que te planteas cual es el camino correcto, qué es lo que debes hacer. Te facilito la vida. Bajo presión hacemos las elecciones correctas.


     —No lastimes a mi familia, por favor —supliqué llorosa—. Hago lo que me pidas.


     —Me gusta la sumisión. Las niñas buenas siempre tan sumisas —Extendió sus manos hacia las opciones disponibles—. Los libros y el dinero son tuyos, te lo garantizo. Tienes que elegir lo más importante en tu vida. No podemos tenerlo todo.


     —Elegiré cuando hayas depositado el dinero —siseé derrotada—. Devuélvenos lo que tomaste sin autorización. 


     —No estás en condiciones de pedir nada, pueblerina —Regresó a mi lado con paso firme—. Seré honesta contigo. Debes tomar una decisión ahora o te despides de ambos. Me tomé la libertad de pedirle a mis amigos que colocaran unas bombas caseras en estas bellísimas locaciones.


    Mis ojos se abrieron, atónitos. Mi corazón brincó hacia mi garganta, arrastrándose por oxígeno. Me dolía cada articulación, cada hueso de mi cuerpo. Me dolía pensar. No quería renunciar a nada. No quería desaparecer. No quería darle gusto de ganar. No obstante, sabía que no bromeaba. En cuanto me mostró el temporizador contabilizando dos minutos en cuenta regresiva, supe que no tenía muchas opciones


     —¿Y bien? ¿Familia o empresa? Escoge bien, recuerda que solo uno es el ganador.


    Cerré los ojos, recorriendo mentalmente lo vivido, lo compartido. Miles de recuerdos agolpándose en mi cabeza. A pesar de tener una decisión, no era fácil soltarlo en voz alta. No era fácil renunciar a lo que construí, a lo que deseé desde que salí de mi casa con ilusiones de triunfar. Una psicópata a mi lado me forzaba a llevar una culpa que no estaba preparada para asumir.


     —Mi familia —musité—. Deja a mi familia en paz.


     —Buena elección —Uno de sus escoltas lanzó unos libros frente a mí, los reconocí en el acto. Nuestros libros contables. Sonreí apagada, era una victoria agridulce... —Vas a enviarlos por correo. No vas a volver a verlos, ni siquiera hagas el inútil intento de comunicarte. Lo sabré y la bala no será tan misericordiosa. ¿Soy clara?


    Asentí, humillada, impotente. ¿Por qué no tenía súper poderes para aplastarlos? ¿Por qué cedía tan fácil? La respuesta era muy simple: no podía tenerlo todo. Mi familia estaba por encima de cualquiera, incluso de mis sentimientos.


     —¿Qué piensas hacer con la empresa? —pregunté desgastada.


     —¿Te gustan los juegos pirotécnicos? —Las palabras se atoraron en mi garganta. Me quedé de piedra. Negué tantas veces que perdí el horizonte. Esa era mi elección, esa era la consecuencia. El trabajo de muchos años se iría por la borda—. Relájate, son solo paredes. Será controlado, por supuesto. Nadie tiene porqué salir herido, solo sus bolsillos —Tecleó algo y luego regresó su atención a mí—. Por cierto, el plan bacteria era una mentira. No llegamos a esa fase. Es una pena, las demandas hubiesen sido una manera más sutil de fastidiarlos. En vista del poco tiempo que nos queda… ya da igual.


    El fuego se propagó, eliminando el esfuerzo de muchos colaboradores. Nuestros sueños, nuestras metas, se derretían frente a mis ojos. Solo pude apretar los puños y echarme a llorar sin control. 


    Claudia me demostró su punto, no podíamos tenerlo todo en la vida. Ella llegaría a arrebatárnoslo con tal de satisfacer su hambre de venganza.


    Amar también era sinónimo de debilidad. Siempre existiría un objetivo para alguien con rencor en su alma. Hoy, parte de mi mundo colapsaba, al igual que mis esperanzas.
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    CAPÍTULO 36


     


    Cuatro meses después… 


    T al cómo me ordenó, desaparecí.


    Al menos eso le hice creer, a ella y a todos los que amaba. Les envié un mensaje a todos agradeciendo este tiempo juntos. Necesitaba un retiro porque no estaba en condiciones de continuar con nuestros proyectos. Les dije que no intentaran contactarme ni reportar esto a la policía. Hice hincapié en que no me buscaran, cuando estuviese lista, volvería.


    Busqué refugio en un lugar en el que nadie podría encontrarme, en el a nadie se le ocurriría buscarme; ni siquiera a ella. 


    Víctor.


    El mensaje que le envié no evitó que la fábrica se viniera abajo. Perdimos todo, las instalaciones quedaron inservibles, la maquinaria destruida, la producción se arruinó. El trabajo de meses se vino a pique en un abrir y cerrar de ojos. Teníamos con un seguro todo riesgo, cubriría el cien por ciento del siniestro. No obstante, recuperar todo no sería tan sencillo. Tomaría meses recibir compensación por los daños, la entidad se encargaba de su investigación para determinar el daño causado. Como si las evidencias no fuesen suficientes.


    Claudia nos devolvió el dinero, éste solo nos sirvió para pagarles a los empleados. Lo supe porque seguía de cerca las transacciones que realizaban. No solo el pago de los empleados, también el pago de proveedores, acreedores, un abono al banco por la deuda en marcha. Las llamas se llevaron absolutamente todo, menos mi convicción de destruir a la perra que trajo esto. 


    El mensaje que envié no salvó a la compañía, pero inició una investigación independiente. 


    Le pedí a Víctor que contactara a Tatiana con las evidencias que tomé esa noche. Nuestra conversación fue grabada de principio a fin. Si de pruebas se trataba, esta era la principal. A pesar de ello, no fue de gran ayuda, el seguro continuaba renuente a colaborar debido a estafas que sufrieron anteriormente con tal de reclamar el dinero. ¿Qué tan real debía sonar mi voz angustiada al pensar que algún miembro de mi familia podría morir para que recibir asistencia? Ahora ya todos sabían la razón de mi desaparición sospechosa.


    Después de la catástrofe, me encontró en un charco de lágrimas, envuelta en shock. No podía ni quería moverme del lugar. Creía que se trataba de un sueño lucido, de un espectáculo de mal gusto. Activé el botón destructivo, tomé una decisión que jodió la vida de las personas que amaba. Pude hacerlo mejor, pude mandarla a la mierda. No obstante, en la línea de fuego se encontraba mi familia, mi punto de quiebre. 


    Me salté el proceso de negación, me sumergí en el duelo. No un duelo común en el que lloraba toda la noche hasta quedar profunda, el duelo de odio que me mantenía despierta durante toda la noche, persiguiéndola, fallando en cada intento. 


    Víctor me acogió, siendo paciente en mis berrinches, en mis cambios de humor, en mis saltos de histeria que daban méritos para ser desalojada. Me obsesioné con esa mujer, me obsesioné con el hecho de despedazarla como carne tierna. Aquello se volvió un objetivo de vida. Aunque mi búsqueda no daba frutos, no descansaría hasta encontrarla.


    Me permitió dormir en su sofá. Deseaba meterme en su cama, sin intención alguna que mi comodidad. Me negué rotundamente, no le daría oportunidad de seducirme en mi estado de vulnerabilidad y furia. Insistió un par de veces, fracasando en cada intento. 


    Tuvo la gentileza de ir a mi casa y llevarse mis pertenencias y a Coco. Estuvo sola durante una semana. Me dolía pensar que su salud se hubiese deteriorado.


    Dormía un par de horas y luego volvía al computador tratando de encontrar nuevas pistas, pero nada surgía. Era una novata en esto, no tenía ni puta idea de cómo continuar sin perder los estribos. Me daba lastima verme en el espejo y no hallar nada de aquella chica con ganas de seguir soñando. Perdí las ganas de levantarme, de continuar, los días carecían de colores extraordinarios. Mi vida se tornó en una amalgama de destellos moribundos sin estrellas en el firmamento. Era un vestigio de esa chica de hace dos años dispuesta a continuar con ese sueño de independencia; lo reemplacé con un sueño de venganza.


    Mis amigos intentaron contactarme. Apagué el celular para confirmar la pantalla de mi supuesta desaparición. Les permitía creer que me importaba una mierda, cuando lo cierto era esto me destrozó, acabó conmigo. Un golpe directo a las vigas que construía en función de una vida diferente. Me importaba tanto que solo quería que todos los que nos dañaron murieran dolorosamente.


    Para su buena suerte, no murieron, fueron judicializados. Los falsos agentes de impuestos participaron activamente en el incendio, Edwin Murcia los acompañaba como cómplice. Por medio de Tatiana supe que los interrogaron, confesaron su participación, pero ninguno conocía el paradero de la rubia. Era lista, no se confiaba lo suficiente para exponerse. En caso de que esto sucediese ya tenía un plan de escape preparado. 


    Mi mundo se hizo polvo.


    La maldita logró meterse en mi mente. Soñaba con ella, asesinando a mis padres, masacrando a todos a su paso como si fuese la parca. Me parecía muy pronto hacer un acto de presencia. Me daba miedo exponerlos por mi obstinación. No sabía si la palabra límite se incluía en su diccionario de perra maniática. Probablemente no.


    Víctor llegó del trabajo, cargaba bolsas. Intuí que se trataba de comida porque Coco lo olisqueó, detectando el olor filtrándose por el plástico. 


    Me ofreció una sonrisa triste, lastimera. La misma sonrisa con la que me saludaba cada vez que llegaba a su casa. Ese era el aspecto que emitía, la forma en la que me veía. Daba pena ajena, incluso asco gracias al descuido al que me sometí. No quería perder un segundo en trivialidades. Me enfocaba en buscar pistas, algún direccionamiento que me llevara a ella. Mi intento de investigación terminaba en un callejón sin salida. No la conocía, no tenía herramientas. Tatiana me asistía, hackeó su celular sin éxito. La infeliz cambió de equipo antes de salir de la ciudad. No hacía pagos en tarjeta de crédito, cosa que me parecía imposible tratándose de una mujer vanidosa y pendenciera. Buscamos registros de hoteles, posibles alias, descripciones. En cuanto coincidíamos con una, se esfumaba como humo. La maldita era la hija perdida de Houdini.


     —¿Ya comiste? —La misma pregunta para iniciar conversación. Obtendría la misma respuesta.


     —No tengo hambre.


    Solía negar y escabullirse en su habitación. Está vez decidió sentarse a mi lado. Cuando no me pasaba el día tratando de seguir sus pasos, ingresaba a nuestra página empresarial. Ophelia creó el catalogo, el material en línea. Hizo de esto una maravilla para los visitantes. No había cambios, salvo una disculpa oficial relatando lo sucedido. La leía una y otra vez, dándole poder a la culpa que latigaba mi mente, alimentando mi ira creciente e incontrolable. Era motivación pura para no rendirme, para arrastrarla como la gusana sucia ante todos.


     —Tienes que darte un baño, tu amiga está por llegar —anunció, fijando sus ojos negros en mi rostro. Lo miré de reojo, suspirando.


     —No creo que le moleste, no es la primera vez que me ve así —le recordé sin dejar de mirar la pantalla.


     —Edna —Me tomó de la barbilla con gentileza—. No me gusta ver en lo que te estás convirtiendo. Esta no eres tú —confirmó con preocupación en su voz—. No puedo decir que entiendo porque no sé lo que es perder mi trabajo de meses, pero sí sé lo que es perderse en pensamientos negativos. Sé lo que es perder lo que amas—. Ese brillo melancólico en su mirada me recordaba a quién se refería. Desvié la mirada.


     —Vic, no hablemos de eso…


     —No me refiero a nosotros —expuso con una sonrisa dulce—. Me refiero a la transición por la que estás pasando. Estás sufriendo, estás tratando de saltarte cualquier episodio doloroso porque crees que es sencillo, porque no quieres enfocarte en el sufrimiento. Y está bien, no tienes que enfrascarte, pero tienes que sentirlo. No te centres en una sola cosa, no te ofusques ni te consumas por un objetivo que te va a generar más perdidas de las que ya tienes —Envolvió mis manos con las suyas, ofreciendo calor a mi piel helada y reseca—. De las cenizas surgen maravillas. Tú eres la maravilla que no aprecié. Lo supe demasiado tarde. No quiero que te pase lo mismo —Sus labios estamparon un beso casto en mi frente—. Traje sancocho. No vas a dejar el plato para que se lo dé a Coco, ¿o sí?


     —No tengo…


     —Si tienes hambre —convino—. Date una ducha, hueles terrible —Me codeó—. Serviré para tu visita.


    A regañadientes me levanté, me duché y me coloqué la pijama. Víctor me esperaba para comer. Le sirvió a Coco su purina con un hueso de pollo. Se llevaban bien, no eran los mejores amigos. Se agradaban, pero no se amaban. Existía un trato tolerante que nos permitía convivir en paz. Solo podía llevarse increíble con un chico de ojos cautivadores, sonrisa lúgubre, aspecto intimidante. Con él se desenvolvía con dicha, como yo.


    El timbre replicó un par de veces. Me tomó ventaja al levantarse primero y abrir la puerta. Tatiana apareció. El repiquete de las hebillas de su chaqueta anticipó su llegada antes de verla. Aunque no lo dijera en voz alta, me alegraba tenerla como aliada. No solo porque trabajaba gratis, sino porque no hacía preguntas. No era indiscreta, confiaba en su efectividad, sin comprender su motivación real. Quería pensar que me estimaba como para ayudarme sin compensación.


     —¡Te bañaste hoy! —exclamó aliviada—. Nunca pensé decir esto pero me alegra que hayas tomado la decisión de tu vida. Créeme, el estilo hippie no va contigo.


     —Insistir ha rendido sus frutos —agregó el castaño.


     —Tus poderes persuasivos han funcionado, por primera vez —Se sentó a mi lado, friccionando sus manos a la espera de la comida. Otra de las razones por las que me visitaba era la sazón de Víctor. Le encantaba—. Sírvenos, meserito. Muero de frio.


    Dejó escapar un suspiro. La toleraba, demasiado. Se llevaban mejor de lo que pensaba. La chica tenía una lengua afilada, él poca paciencia. Aun así, no se alteraba como esperaba. La ignoraba y pasaba a otro tema, cosa que la hacía enojar. Esa era su forma de entablar relaciones, al menos con los chicos. Conmigo era menos rancia.


    Depositó un plato en nuestros lugares, añadiendo uno de más.


     —¿Esperamos a alguien más? —cuestioné con el ceño fruncido.


     —Tienes visita —anunció con voz enigmática. 


    Una sombra se aproximó hacia nosotros, tomando forma masculina. Me quedé sin aliento, sin palabras, con la boca abierta. Mis ojos se llenaron de lágrimas. No era capaz de controlar el estremecimiento voraz de mi cuerpo. Mi pecho se hundió ante su aparición repentina. Era bienvenida, muy bienvenida; simplemente me sentía abrumada de volverlo a ver. En mi mente dispuse un mapa para reencontrarnos, lo que nos diríamos, los términos en los que quedaríamos. Me debatía en largas conversaciones sin final porque terminaba dormida, llorando, sintiéndome miserable y culpable por no haber hecho más, por defraudarlos. Nunca lo admití, pero no solo me escondía por la seguridad de los que amaba, sino por miedo a enfrentar mis responsabilidades. Necesitaba hallar la solución rápida de solucionar mis decisiones para tener el valor de verlos a los ojos. 


    Me parecía increíble tenerlo frente a mí. Cuatro miserables meses sin ver esas lunas, sin quedarme prendada de sus labios. Cuatro meses privada de su presencia, de su sonrisa dulce. Cuatro meses simbolizaban un tiempo mucho más prolongado del que imaginé. Verlo de nuevo revitalizó mi alma, encendió la luz que se extinguía por mi sed de sangre. Me conmovía.


    Mis pies me impulsaron hacia arriba. Mi cuerpo se movió lentamente, alzándose con dureza. Nuestros ojos nunca perdieron el contacto, era imprescindible esa conexión visual que nos catapultaba a otro cielo, a otros rumbos en el que solo podíamos habitar. Me tomé la libertad de admirarlo con deseo, con ganas, con anhelo, con desesperación. 


    Su semblante desgarbado me indicaba lo mal que lo pasaba con todo lo acontecido. Sus ojos grises lucían apagados, sombríos; al mismo tiempo, el brillo que los caracterizaba resplandecía a través de la soledad. Se dejó crecer el cabello unos centímetros más de lo acostumbrado. Amaba su corte militar, aunque ese le quedaba muy bien. Usaba ropa deportiva, camiseta polo negra, jeans desgastados, tenis verde claro. En sus manos traía miles de discursos. En sus labios yacían las palabras para desencadenarme. Quería brincar a sus brazos, rodearlo con fuerza; pero temía que un movimiento en falso provocara su desvanecimiento. Me costaba reconocer que fuese real, que estuviese frente a mí sin reproches, con ardor en su mirada. Me daba pavor parpadear y que todo fuese un espejismo.


    Coco tomó la delantera, ladrando con ahínco, saltando a su alrededor como si se tratara de un exquisito hueso crocante. Tan emocionada estaba que lo orinó. La observamos consternados, perplejos. Lo extrañaba tanto que esa fue la única forma que pudo expresarlo. Diego la sostuvo por el torso, llevándola a su pecho. Lo lamia y le ladraba, meneando la colita como una campana de iglesia.


     —Yo también te extrañé —Su voz profunda envió rescoldos por todo mi sistema, trayendo memorias de la primera vez que nos conocimos. La primera vez que su voz se quedó en mi mente como una sinfonía mística. 


    A pesar de eso no pude mover ni un solo musculo.


     —Traeré un trapero —Víctor regresó y limpió el pequeño desastre de mi pequeña—. Lamento la meada, el olor no se irá hasta que lave su pantalón. Al menos ya sabe cuánta falta le hizo —añadió en tono de broma.


     —Me hizo mucha falta, al igual que su dueña —Sus luceros me enfrentaron, acompañados de una tenue sonrisa. Asentí mecánicamente, aun sin moverme del todo.


     —¡Bien! El cocinero y yo los dejaremos conversar —El castaño le dirigió dardos venenosos. Odiaba ese apelativo poco distintivo. La chica de cabello violeta lo agarró por la muñeca, arrastrándolo a la habitación. Antes de cerrar la puerta, soltó un comentario propio de ella—: Si van a culear, les sugiero que mantengan la voz baja y lo hagan rápido, muero de hambre.


    Un golpe seco nos dejó en la penumbra de una conversación. Nos lanzábamos miradas indecisas, sin determinar quién sería el primero en hablar. Cada vez que nos contemplábamos, un sonrojo tierno cubría sus mejillas. Me balanceaba sobre mis pies, mordiéndome la parte interior del labio, sopesando el hilo de nuestra charla. Quería mantenerlo dentro del ámbito profesional, ese debía ser nuestro enfoque, el único. Esa era la única razón por la que estaba aquí, nuestra relación permanecía en el limbo de manera ilimitada, no creía que lo retomáramos. Cada conversación sobre ello resultaba amargo, pungente. No podía volver a lo mismo. No soportaría otra herida


    Avanzó hacia mí, deteniéndose sin invadir mi espacio personal. El corazón me traqueteaba de manera espeluznante, mis extremidades se entumecieron. No lograba alzar mi mano para pasear mis dedos por su cabello. Mi boca se volvió un desierto impenetrable, mi lengua quiso tomar el turno de la pereza.


     Él provocaba fallas cardiacas, respiratorias, mentales. Tenerlo cerca era un caos interno, un terremoto eterno. El único pensamiento que formaba constantemente era lo mucho que lo extrañaba, lo mucho que lo amaba. La magnitud de mis sentimientos incrementados en cada encuentro; justo ahora, podía ver burbujas de amor brotando de mí, dispuestas a envolverlo, a encerrarlo, a encapsularlo para no dejarlo ir. Soñé con este momento y por fin se cumplió, solo que la realidad distaba mucho de lo que imaginé.


     —Hola —murmuró, esbozando una sonrisa tímida. Si no lo conociera mejor diría que era una sonrisa de disculpa.


     —¿Hola? —solté a modo de pregunta. Ambos soltamos una carcajada, aligerando el ambiente. Dejé de reír cuando se lanzó sobre mí. Sus brazos cálidos rodearon mi pequeño cuerpo en contraste con el suyo. Mi corazón se detuvo. Mis pulmones colapsaron. Los temblores regresaron con potencia. Permanecí inmóvil en la coraza de piel y huesos que me resguardaban. Su aroma a uva revivió los latidos fallidos, eso y el pis de Coco. 


    Le ordené a mis brazos que lo tocaran, necesitaba con urgencia demencial sentirlo contra mis palmas. Con dificultad lo rodeé, suspiró aliviado, sospechando un posible rechazo de mi parte. Que ingenuo era, no podría hacerle esa afrenta. Aunque quisiera; aunque me lavaran el cerebro, sencillamente no había posibilidad alguno que algo así sucediera. Siempre tendría un lugar intocable en mi vida. No existía manera de reemplazarlo con otro rostro, con otro calor. Jamás sería suficiente. Nadie podría colmarme como lo hacía él. Si esto era estar perdida y loca, me alegraba de estarlo.


    Palpé su espalda con mis dedos, enviando señales en los lugares correctos. Los músculos se contrarían bajo mi tacto, emitía suaves gemidos indecentes; sonidos que despertaban a la fiera en mi interior, rumeando por su carne, por su cariño, por revivir.


    Lo apreté, llorando en su pecho. No me percaté de ello hasta mis mejillas se mancharon por las lágrimas que caían como gotas de lluvia. Olía tan bien, se sentía como la vida misma, como el respirar en el paraíso. Lloraba conmocionada al verlo, por el dolor de su ausencia, por la situación en la que nos encontrábamos. Lloraba por el ansia incoherente de tenerlo. El consuelo de percibirlo tan unido a mí era lo que avivaba las esperanzas. Esperanzas que debían morir para aceptar la realidad. Él y yo no estábamos listos para solidificar lo que teníamos. Lo mejor era hacerme a la idea antes de hacerme daño con pensamientos absurdos.


     —No fue tu culpa, Edna. Hiciste lo correcto —Nos mecimos. Procesaba sus palabras, las desmenuzaba y las entendía, pero no las aceptaba del todo. Me costaba mucho romper esa pared de dolor cuando lo cierto era que no dormía por el camino que tomé.


     —No tuve opción, lo jodí todo —sollocé—. Cavé nuestra tumba. Todo el esfuerzo, el trabajo del equipo se fue a la mierda. Yo jalé el gatillo —admití.


     —Odio que te culpes de esto —Me tomó del rostro, secó mis lágrimas con delicadeza—. Es un trabajo en equipo, debimos verlo venir. Salvaste lo más importante para ti, no tienes porqué sentirte mal por ello. ¿Comprendes? Nada está perdido, tenemos estas manos para trabajar por ello. La empresa no son las paredes o la maquinaria, son las personas que se esmeran por salir adelante. Eso somos, eso haremos —Posó su frente sobre la mía—. Podemos salir de esto juntos, no podría ser de otra manera.


     —No tengo cabeza para otra cosa que no sea encontrarla —afirmé con rabia—. Quiero cazarla, Diego. Sé que es tu familia, pero quiero su cabeza detrás de las rejas. Espero que entiendas que no te pido permiso, te estoy informando —comenté con severidad. 


    Su mirada titiló, comprendiendo lo que sentía, por lo que pasaba en mi cabeza. Eso no le impidió sonreír abiertamente. Adoraba ver sus dientes delanteros, esa sutil imperfección tan suya, tan maravillosa. Amaba cómo su sonrisa me hacía experimentar la primavera. Si tuviese que interpretarlo mejor, diría que su sonrisa era el sol, yo una flor deseando el calor de sus rayos para florecer después de un largo invierno. Su gesto era acogedor, protector; al mismo tiempo, revelador. 


     —Yo también quiero lo mismo, pero no podemos desgastarnos en eso. No puedo permitir que te laceres de esa forma, que te marchites. Esa fuerza en tu mirada es la que te ha llevado a ser nuestra líder, la mujer emprendedora y poderosa que se robó mi corazón. Esa pasión que enciende tu vida es el motor de todo lo que tocas, de todo lo que haces. No podría ver cómo desvías ese cauce tan hermoso en una causa que podría lastimarte. Ese potencial puedes usarlo para reconstruir lo que perdimos.


     —Lo haré en cuánto atrape a la maldita —Me alejé, sentándome en el sofá. Me siguió, su sonrisa no desapareció. Se ubicó a mi lado sin dejar espacio de por medio, invadiendo el aire con su aroma. 


     —¿Por qué desperdiciar tu talento en ella cuando podemos enfocarnos en retomar lo que perdimos? Dame una sola razón para ello y te prometo que no te impediré que la encuentres.


     —¿Te parece poco que haya quemado la fábrica? ¿Te parece poco que haya amenazado a mi familia? ¿Te parece poco que esté loca y que vuelva a aparecer para lastimarnos? Creo que tengo más de una razón para perseguirla —Me crucé de brazos, indignada. Me parecía insólito que lo tomara a la ligera cuando debería ser su prioridad.


     —¿Y si te dijera que eso es lo que quiere? ¿Y si te dijera que no todo está perdido? —Sus manos sujetaron las mías, atrayéndome con su aura maravillosa—. Estos meses han sido un infierno para mí. Te busqué en muchas partes, Edna —reveló —.Pensé que te había hecho algo malo. Pensé en miles de cosas horribles. Todos lo hemos pasado mal, pero no vamos a dejar que esto nos destruya. Es lo que ella quiere, es lo que pretende lograr. Sabe que la buscan. Sabe que la quieres muerta si es preciso


    Bajé la mirada, dándole la razón. Si se escondía tan bien era porque sabía que le seguíamos los pasos. Maldita rubia astuta


     —Hace una semana los inversores nos contactaron. Quieren continuar con el proyecto —Alcé la cabeza, interesada—. Quieren darnos una mano si demostramos que somos capaces de salir de esto. Y somos capaces. Tenemos talento, ganas, amor por esto. Pero no podemos hacerlo sin ti, no podemos arrancar sin ti liderándonos. Eres el corazón de esto, la que nos organiza, la que manda —Su mano rozó mi rostro, dejándola sobre mi hombro—. Eres el centro de todo. 


     —Se nota tu preparación para este discurso. Sumas puntos adicionales con eso de que “mando” y soy “la líder”. Debo admitir que me impresionas —Sonreí.


     —Solo digo lo que siento. Eso es lo que representas —expresó amable—. Vuelve al equipo, todos te esperamos con los brazos abiertos. Te extrañamos.


    Suspiré, debía aceptar que logró meterse en mi cabeza. Si hacía una priorización concienzuda, la empresa quedaba en primer lugar. Mi proyecto de vida superaba mi sed de venganza por pocos puntos. No era una derrota sino una pausa a mis planes. Extrañaba a los míos, si me necesitaban tanto como decían, entonces me uniría.


     —Me convenciste —reconocí con cierta reticencia—. Espero, por tu bien, que esto no se trate de proteger a esa mujer, porque no podría perdonártelo —mascullé irritada de solo pensarlo.


     —Solo quiero protegerte a ti —confesó con ternura—. Todo cae por su propio peso, ella no es la excepción. Quiero que uses esa energía vital que te caracteriza en renacer. Eso es lo que importa ahora. Si volvemos de las cenizas sería un golpe directo a su orgullo. Le enviaríamos un mensaje claro y conciso. Nos derrotó, pero no nos venció —adujo con fiereza—. Es la mejor manera de demostrarle a ella y a todos quienes somos.


     —Veo… una actitud optimista en tu mirada. Un brillo diferente. Es como si hubieses… encontrado algo indispensable —solté, tocando sus mejillas.


     —No es un algo, es un alguien. Estoy en un proceso de perdón, en especial un indulto personal. Aún es un proceso largo, de altibajos. Sigo siendo un hombre problemático, inseguro, torpe; pero con un corazón dispuesto a lanzarse a la aventura de estar contigo —Se aproximó, su mirada se tornó suave, afectuosa. Sus manos sobre mi rostro, delineando mi mandíbula con el roce imponente de una pluma—. Víctor vino a buscarme hace dos semanas. Me contó todo, absolutamente todo —declaró con sinceridad—. Me dijo lo horrible que ha sido para él perderte, algo que tenemos en común —Aclaró su voz y continuó—. Estar sin ti es… vivir miserable. Después de conocerte, de amarte, es imposible olvidarlo —Dejó escapar el aire. Temblaba, apenas podía sostenerme la mirada. Aun así, eso no le impidió soltar lo que lo atormentaba—. Me confesó que dejó de luchar por ti al darse cuenta que ya no lo querías. Me dejó claro que él era el que buscaba reiniciar una relación. También me dijo que… nunca lo quisiste como me quieres a mí —admitió sonrojado—. Me dijo que te protegía como amigo, cuidaba de ti como lo único que le permitías ser. Según él intentó seducirte una vez cuando dejó caer la toalla…


     —¡Creí que era un accidente! —Nos reímos. Vic no nos dejaba indiferente.


     —No. Fue el último cartucho que quemó.


    Su mirada se clavó en nuestras manos anudadas por las promesas pendientes, por el calor añorado. Exhaló trémulo, sintiéndose seguro al esquivar mi mirada. 


     —No te pido que me aceptes. Te pido disculpas por los errores, por mi insensatez. No debí juzgarte por lo que tuviste con él. Siempre será parte de tu historia, no puedo negártelo o eliminarlo por capricho. Es la primera vez en mi vida que amo de esta forma tan visceral. La primera vez que siento demasiado, como explosiones en mi interior.


    >>En el correo que me enviaste, dijiste que no estábamos listos para estar juntos. Y si, tenías razón. A pesar de ello debí decirte que aunque no lo estuviésemos, yo estaba dispuesto a estarlo. No hay, no existe ni existirá otra persona en mi vida con la que quiera permanecer. No hay dos Ednas, solo una, tu —Besó la comisura de mi labio, suspirando con una sonrisa adornando su rostro—. Contigo quiero ser el adolescente tonto y romántico, el hombre apasionado y maduro. Quiero ser con el que peleas, al que besas, con quien haces el amor. Quiero ser tu hombre, tu amor. Quiero ser eterno a tu lado. Quiero conquistarte, si me lo permites —pidió. 


     —Dios… me dificultas la labor de rechazarte —expuse con sarcasmo—. Tienes mi corazón en tus manos —murmuré sin mirarlo—. Has sido tan sincero y bello. Me has dicho lo más hermoso que he escuchado en mucho tiempo. Siento que voy a salir propulsada por el techo —me reí llorosa.


     —Si quieres rechazarme, lo merezco —aceptó con pecho de plomo. Eso no va a impedir que quiera recuperar tu amor, tu cariño. Aquella vez que dije que no quería estar contigo fue una excusa torpe para apartarte. Tenía miedo de arriesgarme, de luchar por ti. Aún tengo miedo, pero estoy dispuesto a recorrer el camino porque lo mereces, porque quiero. Te amo, señorita González. Te amo con todo lo que soy.


     —Ven aquí —Lo jalé de la camiseta, atrayéndolo a mis labios. Que dulce bendición. La avidez en el beso era notoria. Nos necesitábamos, nos echábamos de menos. ¿Qué más daba? Si, era tonta por acceder tan fácil, pude hacérselo más interesante. Me valía mierda, me importaba poco. Lo quería, no podía estar otro minuto sin hacérselo saber. 


    Me subí sobre él sin perder el contacto de su piel. Dios… lo amaba demasiado. Amaba tanto que el fuego de sus manos me calcinaba de una manera agradable. Me gustaba. Me fascinaba. Me enviciaba. 


    No podría amar así a otra persona. No quería hacerlo.


     —Quiero que me beses para que me crea esto —susurré.


     —Eres hermosa —graznó, su lengua se arrastró por mi barbilla.


    Un sonido externo rompió la comunicación corporal. Tatiana, recostada sobre la puerta. Víctor, tras ella, observándonos con resignación. Me detuve, sonrojándome en el proceso. Me levanté, Diego hizo lo mismo, tan colorado como un tomate.


     —¿Les parece si comemos? —propuso la chica de sonrisa rebelde.
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    La cena pudo ser mucho más incómoda de lo que pensé. Al principio Tatiana era la única que hablaba, tratando de aminorar el ambiente tensionante, luego de un par de copas y unas risas formales, logramos alivianarnos. Comimos, charlamos, reímos. De vez en cuando había un intercambio de mirada extrañas entre Diego y Víctor. Su postura pacifica solo era un trato cordial, como zona de guerra neutral. Eso me dejaba en una posición inquietante.


    Tatiana se despidió, deseándonos suerte. Diego quedó en acompañarla. Minutos antes de salir volvió a abrazarme.


     —Puedes volver a tu casa si quieres —expresó con cierta resistencia en su voz—. No creo que aparezca por ahora. 


     —Creo que es lo mejor —coincidí pensativa—. ¿Mañana iniciamos?


     —Los chicos te esperan —respondió—. Iniciamos mañana.


    Me dio un beso corto y se marchó. Percibí la mirada de Vic sobre mí. Suspiré y giré. Había desilusión, cierta ira, desconsuelo. Recogía los platos con solemnidad, huyendo de mí.


     —Vic… gracias por lo que hiciste —dije apenada.


     —Era lo correcto —acotó, pasando por mi lado con los platos—. Duele hacer lo correcto. Duele verte con otro —Pasó una mano por su cabello, exasperado—. No podía quedarme de brazos cruzados y ver cómo te obsesionabas sin descanso. La fuerza del amor y de dos almas unidas logra lo que yo no pude —admitió cabizbajo—. Yo… —Dejó la frase a medias. Negó, retractándose—. Descansa.


    Se retiró a su habitación. Cerró de un portazo. Esa era la señal del adiós definitivo. No le podía pedir que entregara más de lo que quería.


    Este gesto nunca lo olvidaría, nunca podría olvidarlo por completo. Sin embargo, era tiempo de tomar caminos diferentes. 


    Era tiempo de desligarnos.


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO 37


     


    L as primeras semanas fueron difíciles, regresar con los míos, volver a iniciar desde las cenizas. Aquello fue un choque de emociones ásperas, duras. Enfrentarlas fue un proceso en el que caminé por mi cuenta. 


    Antes de volver al ruedo, puse mis pies sobre la estructura destruida de lo que fue la fábrica. No le conté a nadie de mi visita, necesitaba hacer esto sola como parte de mi proceso. 


    Las paredes cubiertas de hollín, al igual que el techo. El suelo almacenaba el polvo de lo que alguna vez fueron documentos, proyectos, muebles. Todo fue destruido, incluidas las máquinas. El fuego consumió las instalaciones a su paso, se extendió con poder, sin piedad. Acabó en cuestión de minutos el trabajo de años. 


    Las personas que dependían de nosotros quedaron desamparados, desorientados. Si bien era nuestra responsabilidad pagar una compensación, ese dinero duraría una fracción de tiempo antes de notarlo. Eso era lo que más me dolía; mi decisión afectó trágicamente a personas inocentes, personas que sustentaban una familia.


    Ahora era tiempo de sacar la cabeza del agujero, de ver más allá del evento desafortunado y emprender acciones. Por supuesto, la idea de capturar con mis propias manos a la infeliz de Claudia rondaba como león hambriento en mi cabeza. No obstante, el eje principal era asumir la responsabilidad, comprometerme a retribuirlos, emplear mis energías en lo más valioso, en lo que quise siempre. Requeriría constancia, fuerza de voluntad, trabajo duro; asuntos que nunca me detuvieron.


    El reencuentro con mis amigos elevó mis ánimos hasta la estratosfera. Ophelia me envolvió en sus brazos, su voz temblorosa indicaba lo mucho que me extrañaba. De hecho, fue clara al amenazarme con cortarme la cabeza si alguna vez  volvía a darles la espalda. Por otro lado, Julián me dio una bienvenida a su manera: distante y seria. Le sonreí a modo de respuesta, esa era su manera de demostrarme su cariño, su forma de expresarse. Tomé la iniciativa de abrazarlo, respondió al gesto minutos después, sosteniéndome como una niña lastimada, manifestando cuanto me extrañó. No hizo reclamo alguno, me sostuvo como quien necesita consuelo, un amigo, alguien dispuesto a aceptar mi decisión. 


    Luego hablé con mis padres. Mi madre no dejaba de llorar, mi padre me dio un sermón que nunca olvidaría. Mi hermano se mostró terriblemente aliviado por escucharme de nuevo. Tuve que inventar que estuve hospitalizada por bronquitis aguda. Se enojaron por no contarles al respecto, por ocultarles semejante suceso. Nunca se enterarían de lo que sucedió realmente. 


    Tuve que inventar otra historia en la que la empresa tuvo una fuga de gas y eso ocasionó el incendio. Se asombraron, pero también me dieron su respaldo para cualquier cosa que necesitara. Contaba con ellos sin importar las circunstancias.


    Me sentía dichosa. Estaban bien, tranquilos. Los amaba demasiado y nada nunca podría reemplazar mi amor por ellos.


    Nos volvimos fuertes, precisos, incansables. Contábamos con un par de empleados dispuestos a colaborar con el renacimiento de nuestra marca. El proceso lo hicimos a mano, con herramientas básicas necesarias para ello. Nos apoyábamos, nos guiábamos, trabajábamos en equipo. Terminábamos exhaustos al finalizar el día, a veces sin un peso en el bolsillo. Aun así, no nos rendiríamos. No dejaríamos que ella ganara, no permitiría darle la razón. Si, nos derrotó, más no pudo destruirnos. Esa era la carta a nuestro favor. 


    Víctor nos prestó su restaurante para preparar los brownies y los chocolates. Los incluyó en su la lista de postres. Nos proporcionó un espacio en una vitrina pequeña para mostrar nuestro producto. Ophelia no dejaba de soltar sus frases con doble intención, se daba cuenta de lo que él sentía por mí, todos lo hacían. Pese a ello, quedamos en buenos términos, dispuestos a intentar una amistad sin fuerza. Nunca me impondría si eso le hacía daño. Entendía que quería más, pero más clara no podía ser. Siempre ocuparía un lugar especial, estaría agradecida por estos gestos sinceros, más de ello no podía suceder. Entendió ello, por lo que conservaba su distancia hasta que le fuese más simple hablar conmigo sin que esto le causara dolor. Se entendía con Julián o con Diego, algo asombroso debido a su historial. Eso era lo mejor para nosotros.


    Seis meses después la aseguradora dio su veredicto. Reconoció el accidente como algo fortuito, entregándonos el dinero por el que fue avaluada la fábrica. Con ello pudimos alquilar nuestra antiguo local. Era mucho más pequeña, pero funcional. Adquirimos maquinaria básica para preparar el producto. Ophelia se encargó de contactar a los antiguos distribuidores, pequeñas tiendas y el almacén de cadena con los que comenzamos. Mauricio tomó bajo su palma el manejo de las relaciones con los inversionistas, los cuales seguían nuestro desarrollo de cerca 


    Nos informaron de una exhibición empresarial. Esperaban presentar nuestros chocolates a sus amigos como una especie de prueba de fuego. El salto definitivo hacia el triunfo o hacia la derrota. Como si la presión actual no fuese suficiente.


    Entregué mi apartamento, mi hermano y yo viviríamos juntos, por lo que no tendría espacio para acomodarlo. Encontré un lugar adecuado para nosotros unas calles más arriba. Dos habitaciones, cocina, espacio para lavar nuestra ropa, sala-comedor bien iluminado. El precio era un poco más alto del que pagaba por el antiguo apartamento, pero valía la pena hacer el esfuerzo adicional. 


    En cuanto a Diego, se tomaba las cosas con calma. Me cortejaba con lentitud, con dulzura. Marcaba el paso con tranquilidad. Las dudas sobre Víctor se disiparon al darse cuenta que no había ni habrá nada entre nosotros. Lo que fuimos quedó en el pasado. Él era mi presente, mi futuro, mi eterna primavera. Por ello se esforzaba por nuestra relación, por cambiar esos aspectos perjudiciales.


     Lo acompañaba a sus sesiones de yoga. Optó por ello como terapia extra. Asistía a terapia grupal en la que compartían sus experiencias. Lo primero que hizo fue deshacerse de las pastillas. No quería que su dependencia por ello arruinara su avance.


    No fue sencillo para él acudir a este centro. En un inicio se sentía juzgado, discriminado del resto. Le costaba aceptar que tenía un problema serio. Fue maravilloso que tomara la decisión por su cuenta, que aceptara sus cicatrices y enfrentara al verdadero monstruo.


    Aquello le permitió abrir su corazón conmigo, compartir sus pensamientos, sus vivencias. Confiaba en mí, entregaba partes de sus memorias en mis manos. Entregaba piezas de su alma, fragmentos del dolor que lo perseguía. El camino aún era escabroso, complicado. Eso lo sabíamos, estábamos conscientes de ello, razón de más para quedarme a su lado y ver su evolución, en la persona que se convertía. En la que yo me convertía. 


    Me volví más comprensiva, paciente. Antes juzgaba a su hermano, a él también por dejarse llevar por su amor fraternal que causó la autoflagelación por la culpa que nunca debió cargar, por la marca del asesino que nunca quiso llevar. Ahora, escuchándolo, podía entenderlo mejor. Al igual que él, aceptaba en pequeños fragmentos la realidad de su experiencia.


    Todo eso nos llevó a nuestra primera noche juntos, durmiendo lado a lado sin mecanismos de por medio. Nada de seducción, nada de toques que nos llevarían a volar. En su momento, confesó que usaba el sexo conmigo como método para olvidar, para descansar sin depender de píldoras. Lo disfrutaba, pero era una excusa extra para dormir tranquilo por un par de horas. No me molestaría hacerlo todas las noches si era necesario. Sin embargo, no era la manera, no era la finalidad de nuestra intimidad. Nunca tendríamos espacio para acurrucarnos juntos, para charlar hasta la madrugada, para abrazarnos. 


    Gracias a la terapia llevaba seis meses sin tomar pastillas. No le fue sencillo dejarlas, enfrentarse a su propio yo en sueños. Fue un viaje al que decidió ir por su cuenta, dispuesto a llevar a cuestas las consecuencias. Cuando no podía dormir, meditaba, o se ejercitaba. Le costaba enfrentar ese suceso, la decadencia, el dolor. Trataba de salir adelante y sobrepasar esto a diario. Admiraba su constancia y su fortaleza para continuar con la frente en alto. Eso fue lo que me enamoró. Además de esos tan bellos como la luna.


     —Gracias por invitarme.


    Levanté los edredones, inclinándome de manera provocativa para que viese mi escote. La parte física se limitaba a besos y manoseo discreto, dejándome al borde en cada encuentro. Me frustraba que sus pasos fuesen de tortuga. Lo añoraba demasiado. Mi piel, mis instintos, mi sexo lo echaban de menos. Vivía hambrienta de él, deseosa, pero como si se tratara de una broma, prefería tomarse lo nuestro con paciencia. Me hacía creer que era de palo. 


    Me equivocaba. Tragó saliva, sus ojos sumergidos en el hueco que lo conducía a mis pechos. Sonreí altiva, cierto palo de carne de abultaba en sus pantalones. 


    Nos recostamos, dejé caer mi cabeza en su pecho, relajándome al escuchar los latidos de su corazón. Me rodeó, sus manos se anidaron en la parte baja de mi espalda. Su respiración me despeinaba. Sus latidos incrementaban con fiereza. Vivíamos las mismas sensaciones, conectados por el sentimiento divino que nos hacía vibrar, sonreír, desear. El calor de su cuerpo fue una bendición, recordándome cuanto lo ansiaba.


     —¿Nerviosa por mañana? —El evento fue programado para mañana. Trabajamos mucho en ello, me sentía preparada. No obstante, no podía dejar el sentimiento de incertidumbre a un lado. Enrollé mis dedos en su camisa, denotando zozobra.


     —Creo que sabes la respuesta —aduje sin mirarlo.


     —No eres la única ansiosa, es nuestro regreso. La responsabilidad es enorme —Me estrechó, besó mi frente y me confortó con su dulce toque—. Hemos dado lo mejor de nosotros para llegar renovados. Es normal tener expectativas, imaginar lo que podría suceder. Estamos preparados —afirmó, otorgándome sosiego.


     —Lo sé, pero no puedo evitar sentirme… fuera de base, un poco mareada por esto —admití sonriente—. Hemos pasado por tanto que me parece casi una ilusión estar tan cerca de lo que deseamos. No puedo negar estar asustada.


     —Es normal estarlo, todos nos sentimos igual —Me tomó de la barbilla. Sus ojos acuosos eran mi universo, mi espacio infinito. Podía sentir una tormenta arremetiendo sin piedad en mí ser gracias a esas lunas que de todas formas me sentiría increíble—. Escúchame, pase lo que pase, dimos lo mejor de nosotros. No triunfaremos o fracasaremos eternamente, es un peldaño. Podemos resbalar, eso no nos impedirá continuar hacia nuestro destino. Eres maravillosa, fuerte. Trabajar a tu lado es una delicia —Sus labios acariciaron los míos en un corto beso—. Gracias por hacer esto posible.


     —Se quitan el crédito —solté abochornada—. Ustedes hicieron que esto fuese posible. Y tienes razón, no hay motivo para dejar de perseguir lo que queremos —Medité por un segundo y abrí los ojos de par en par al recordar algo importante—. Mi hermano se gradúa de la secundaria mañana —indiqué con alegría—. No podré presenciarlo —añadí con desanimo.


     —Él sabe lo mucho que lo amas. Además, vendrá a vivir contigo. Lo verás tooodo el tiempo —expresó con cierta burla. Se refería a discusiones como charlas triviales.


     —La buena noticia es que compré muebles —anuncié—. Sencillos, precios accesibles. Podrá dormir plácidamente mientras adquirimos una cama para él.


     —Tendré que portarme a la altura ahora que el cuñado estará por aquí —mencionó—. Será mucho más complicado robarte un besito, acariciarte —Deslizó sus dedos por mi brazo—. Tengo que portarme como todo un caballero.


    Sus labios rozaron mi mejilla, deslizándose hasta mi cuello. Jadeé, entrando en combustión. Mi sexo se apretó, mojándose, hinchándose. Mi mano abarcó su longitud, su dureza preparada por invadirme. Mi manos libre debajo de su camisa, delineando lo músculos de su pecho. Nos preparábamos para entregarnos, para dejarnos ir. La espera fue demasiado larga como para prolongarla.


    Aun así, quería confirmar.


     —¿Vas a follarme? —Le apliqué un masaje, frotándolo hasta jugar con el piercing. Apretó la mandíbula. Escondió su rostro en mi cuello, gimiendo con voz aguda.


     —No es juego limpió —implicó sin dejar de mover las caderas, deseoso de un agarre firme.


     —El que no juega limpio eres tú —Mis dactilares continuaron en el arete, los extremos lisos favorecían el movimiento de mis dedos. Se estiró, lanzando un gruñido desesperado—. Me das muestras gratis, yo quiero el paquete completo —susurré cautivadora.


     —Te…deseo —masculló —, pero no quiero… hacerlo así… —Me detuve de golpe, lo que le permitió recobrar la cordura. Agitado, capturó mi rostro entre sus manos—. Esta noche se trata de compartir una noche abrazados. Quiero dormir a tu lado sin excusas, sin temor. Quiero sostenerte, sentirte entre mis brazos. Prometo que es solo por hoy —Halló su camino hasta mis labios, registrando un dulce beso que reverberó hasta mis entrañas.


    Suspiré, aunque no podía ocultar mi enojo por el cambio abrupto de temperatura, sus razones eran adorables y lógicas.


    Me acurruqué en su pecho, sonreí. El traqueteo incesante de su corazón era vida, calor. Aquello era lo que necesitaba para pasar una noche perfecta.


     —Me da la ligera impresión de ser una acosadora pervertida y necesitada —expresé somnolienta—. Es tu culpa por ser tan bello, tan… provocativo; como un chocolate.


    Su risa cautivadora me envolvió.


     —Me encanta que seas pervertida, me impulsas a romper mis limites, a dejarme llevar. Es bueno sentirme así, compartir esto tan especial contigo —Cubrió nuestros cuerpos con la cobija—. Dulces sueños —Besó mi frente, abrazándome.


     —Igual. Sueña conmigo, cubierta de chocolate —puncé, provocándole un gruñido.


     —Duerme.


    Parpadeé un par de veces antes de navegar en el universo de los sueños en los brazos de mi chico de ojos plateados.
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    Palpé a mi lado, no percibí su cuerpo caliente y duro. Abrí los ojos de golpe, incorporándome con rapidez. Estrellas aparecieron detrás de mis ojos por el movimiento inesperado. Cerré mis parpados para encontrar equilibrio. 


    Durante la noche se movió demasiado. Él no lo supo, pero dormí poco a causa de ello. Giraba sobre sí mismo atormentado, preocupado. Noté que me observaba y luego, desaparecía hacia la sala. Minutos más tarde regresaba con un vaso de agua, tomaba un sorbo y volvía a acostarse. Repitió lo mismo durante la madrugada, dando vueltas sobre el colchón, agitado, incomodo. En un principio creí que no se adaptaba al hecho de compartir cama conmigo, pero no me tomó mucho tiempo comprender que le era difícil conciliar el sueño. Antes de caer rendido, el olor a leche caliente se filtró en mi nariz. Me tapé de pies a cabeza, no era fanática de la leche, en particular de su olor. Aun así, ese podría ser un remedio propicio que le permitiría descansar.


    Y así fue, a las cuatro de la mañana cayó como piedra, roncando como un oso. La imagen de su cuerpo tumbado boca arriba, sumergido en el universo de los arcoíris.


    Hasta ahora.


    Recuperé el equilibrio, miré la hora. Me atraganté al ver lo tarde que era. Teníamos mucho por delante para hoy, ni siquiera le di su paseo a Coco. El retraso era imperdonable.


    Me incorporé, corriendo hacia la cocina. Mi pequeña bola de pelos comía su purina recién sacada del paquete. Lucía animada, tranquila, tal y como estaría después de un paseo matutino. Sonreí, Diego se encargó de ella. Me incliné, sacudiendo su melena. Ladró, abrazándome con sus patas delanteras. El golpe de su costado se curó con rapidez, el cabello volvió a crecer. La visita al veterinario la semana pasada fue positiva. Afortunadamente no hubo secuelas ni efectos secundarios. 


    La herida en mi rostro sanó. Ahora solo era una tenue marca rosada que no se notaba a simple vista.


    Me dirigí al baño, el agua chipoteaba la puerta de la ducha. Me mordí el labio al ver su silueta borrosa a través de la lámina. Me daba una vista deliciosa de su pecho enjabonado, su trasero pomposo, su pene laxo. Me encantaba esa visión húmeda, me incitaba a acompañarlo, a darle una mano en los lugares correctos.


    Me desnudé, tomé una toalla y me introduje con sigilo en la ducha. Tarareaba distraído canción animal de Soda Estéreo. Solté una risita, observándolo como una depredadora a punto de comerse a su presa. Y que presa tan rica la que tenía frente a mí. Sus brazos fornidos enjuagando el jabón de su pecho, de su cabeza. El agua impactando con descaro su piel lisa y delicada. El lienzo perfecto para desatarme.


    Mis labios dejaron un rastro en su espalda, me tragué un poco de jabón en el proceso. A pesar de eso, el resultado fue de mi gusto. Se paralizó, dejando correr el agua por su cuerpo, detuvo su tarareo, incapaz de dar la vuelta y encararme.


    Me pegué a él, mis dedos trazaron las líneas pecaminosas de abdomen hasta llegar a la pelvis; allí tracé las dos líneas que terminaban en su erección. Gimoteó gustoso, sin moverse. Se dejaba llevar, tembloroso, deseoso. Era mi presa, no se escaparía de esta con disculpas. No cuando su erección creía en mis manos a punto de explotar.


     —Buenos días —musité en tono sensual.


    No respondió, quizás trataba de asimilar lo que ocurría. No tardó demasiado, se dio la vuelta, me tomó del cabello y estampó un beso furioso sobre mis labios. Mi respuesta no fue inmediata, me congelé por unos segundos, aceptando la rudeza de su tacto. No era algo doloroso o incorrecto; todo lo contrario, la carnalidad hablaba por si sola. Se dejaba llevar por mis provocaciones, las insinuaciones sobraban. Esto se trataba de crudeza, de necesidad, de sensaciones físicas que trascendían a un terreno explorado y deleitoso. Amaba la fuerza de sus besos. La fuerza de su lengua abriéndose paso hacia mi boca para recorrerla con lentitud mortífera. Amaba su agarre poderoso, su respiración agitada. Amaba esa lucha por contenerse, como si fuese de cristal. Amaba generar esas sensaciones en él sin que su esencia desapareciera. 


     —No lo aguanto —Inspiró. Me agarró de los hombros y me hizo girar. Lo miré por encima de mi hombro, masajeaba su longitud con prisa, las venas rodeándolo, surcadas como marcas pecaminosas sobre su tronco. Su cuerpo endurecido y letal cerniéndose sobre mí como una avalancha sexual perdiendo control. Fascinante.


     Introduje mis dedos sin quitarle los ojos de encima. Gemí, el calor de mi interior calcinaba y apretaba sin compasión mis dedos. Ese era un acto desafiante a toda regla, lo invitaba a devorarme ahora que los papeles se intercambiaron. Sus ojos se convirtieron en medias lunas, fijos en mi trasero y en lo que hacía con mis dedos.


     —Cógeme. Fuerte —le ordené a punto de colapsar.


    Me rodeó mi cintura como una anaconda. La punta plateada de su pene tocó mi portal, dibujando como un pincel el limite desquiciante entre el placer y la tortura.


     —Hermosa, tan mojada… —Sus labios acariciaron mi oído, calentando motores, enviando escalofríos llameantes por mi espalda—. Dime si es demasiado —sugirió con voz ronca.


    Como siempre, preocupado por las consecuencias. 


    Con él las consecuencias eran efervescentes.


    De un empujón certero, me llenó. Las plantas de mis pies se doblaron, quedando sobre los dedos de mis pies. Su pecho sobre mi espalda. Su brazo enroscándose alrededor de mi cintura. Su sexo por completo en mí. Aquello era invasivo, me costaba respirar.


    Sus caderas iniciaron el decadente bamboleo al perforarme. Lo apreté, tragándomelo. Se sentía increíble, espectacular. Todo mi cuerpo vibraba, el calor era una delicia insoportable que solo el agua podía calmar. El vapor de nuestros gemidos inundaba el lugar. Me era difícil controlar el volumen de mi voz, en cada embestida gemía con más fuerza, al punto de hallarme gritando como posesa. Mis manos resbalaban por la lámina que nos separaba del exterior. Si alguien entrara podría ver mi silueta estampada contra esto, empotrada por detrás. La imagen de ello hizo que mi carne lo succionara.


    Me sujetó del cabello, penetrándome como un animal, ondeando sus caderas con destreza, estimulando la zona correcta con ese precioso piercing. Adoraba ese artefacto precioso que adornaba su falo. Hacia maravillas.


     —Soñé con hacértelo así —Sus labios húmedos recorrieron la curva de mi cuello sin perder el ritmo devastador. A duras penas podía moverme. Respirar era el premio. Además del placer que sufría con todo gusto—. Tan dulce. Tu olor a café me enloquece —Me jaló el cabello, el sonido de nuestras carnes chocando era un estímulo extra a nuestro encuentro—. Te extrañé mucho… no soportaba el hecho de creer que… alguien más te lo hiciera…


    Sus embestidas se ralentizaron, refrenándose. Fue mi turno de gruñir, el orgasmo estaba cerca, lo pude tocar con la punta de mis dedos. Di un respingo cuando sus dedos hallaron el pequeño botón escondido entre mis pétalo hinchados


     —No quiero ser posesivo, te respeto y te amo como para comportarme como un troglodita —Combinó el ritmo. Sacaba su longitud lentamente para luego arremeter con potencia—. Es solo… carajo… me aprietas demasiado bien…


     —Eres todo para mí, así como soy toda para ti —resolví decir, elevando una sonrisa de medio lado. Mis manos cubrieron su trasero, enterré mis uñas suplicando por más. Me torturó con su ritmo ambiguo—. No podría hacerlo con otro que no tuviese tu rostro, tu sonrisa, tu aura inquietante y luminosa. No podría tolerarlo —confesé agitada—. Ahora, basta de cháchara y hazme terminar. Me dejaste a medio camino.


    Complacido, retomó el ritmo demoledor. Sus dientes se enterraron en mi hombro, silenciando sus gemidos. Yo por el contrario, me dejaba llevar como si estuviese en una ópera sexual. 


    Las atenciones en mi clítoris se amplificaron, rebobinando sobre mi sexo palpitante. La mano que rodeaba mi cintura agarró mi pecho, aplicando caricias descaradas sobre mi pezón. 


     —No puedo… ¡Diego! —Su nombre escapó de mis labios como si una invocación. Me estremecí, corriéndome como hacía mucho no sucedía. Aquellos latigazos eran tan buenos… mi cerebro se derritió. Mi cuerpo era una resonancia de huesos y músculos vibrantes. Mi agarre se perdió, si no fuese por sus manos sosteniéndome, me doblaría y caería al suelo.


    Me siguió, derramó su semen en mi espalda, acompañados de gemidos de alivio. Resbalamos, permitiendo que el agua lavara nuestra lujuria. Me tomé unos minutos para recuperarme. Extrañaba el sexo. Extrañaba sentirme conectada física y emocionalmente. Extrañaba ser poseída por manos fuertes. Extrañaba el cuidado y la ternura. Lo extrañaba a él. No podría reemplazarlo, aun cuando pensé que si lo intentaba funcionaria, no podría reproducir la intimidad de esta manera tan apabullante. Sencillamente él era mi primavera, el hombre de mi vida. Sonaba patético, cliché, un poco estúpido; pero así lo sentía, así lo quería. 


    Nos dimos un baño. Entre juegos, aprendimos el uno del otro, explorándonos con ayuda del jabón. Descubrí que los besos en la parte interna del codo lo hacían tiritar, en realidad lo excitaban. Los masajes en la parte inferior de mis senos surtían el mismo efecto. Las cosquillas detrás de las orejas eran su punto débil, algo bastante particular e interesante de percatar. Mis lunares en la parte lumbar lo tenían asombrado, deleitado. No dejaba de acariciarlos, como si marcara territorio. Justo sobre ellos terminó entre jadeos. Estuvimos demasiado tiempo bajo la ducha, lavándonos minuciosamente. 


    Con prisa nos cambiamos. Me coloqué un vestido morado de tiras. La parte delantera un poco más corta que la de atrás. Tacones del mismo color para combinar. Lo adorné con un chal. Dejé mi cabello suelto. Mi mechón creció hasta unificarse con el resto. Me apliqué maquillaje suave. Esta noche era muy importante para todos.


    Diego se invistió en un smoking azul cielo. El traje medido con exactitud. Se veía como un agente secreto, esperaba que yo fuera su misión. En realidad esperaba que me colocara en misionero y me cogiera toda la noche con ese traje puesto. Su mirada amable se cruzó con la mía, nuestros pensamientos sincronizados. A pesar de lo compartido se sonrojaba con facilidad. No perdía ese encanto juvenil por mucho que intimáramos, se avergonzaba de una manera exquisita.


     —No dormí bien —indicó—. Espero que no te haya mantenido en vela.


     —La verdad, un poco —admití—. ¿Quieres contarme?


    Me regaló una sonrisa tensa. Encaró el espejo, amarrándose el corbatín. Me observó por el reflejo, meditó unos segundos. Parpadeó y luego lo soltó.


     —Peleaba con Ernesto, me reclamaba por haberlo olvidado —Inspiró, se agarró el puente de la nariz hasta soltar el aire con lentitud—. Su rostro se derretía, se transformaba en una masa blanquecina y acuosa. Se pegó a mis brazos y me arrastraba a la oscuridad. Esa fue la primera vez que me levanté —pronunció sin quitarme los ojos de encima—. En los siguientes intervalos eran recuerdos de niños. Él como siempre, intrépido, molestándome con hacer algo increíble. Tomamos unos paracaídas y nos lanzamos desde el Gran Cañón. La caída era infinita, eterna. Me daba miedo no llegar a una superficie, él no dejaba de reclamarme por ser tan gallina. Luego, Claudia apareció, me apuñaló hasta dejarme irreconocible. Ernesto le suplicaba que se detuviese, que me dejara tranquilo. Decía una y otra vez lo mucho que me amaba. Él le gritaba que no fue mi culpa, nunca lo fue. 


    Coco inclinó la cabeza, caminó hacia él y reclamó sus brazos. Él, tan consentidor, la levantó y la cargó. Lo lamió en repetidas ocasiones, brindándole cariño. Entraba en acción cuando percibía el ambiente complicado, cuando el conflicto interno parecía ganarnos. Besé su cabeza peluda, sin ella muchos aspectos en mi vida serian sosos. 


     —Es un proceso largo, cielo. Hay demasiado en tu corazón que no has soltado —le dije. Acaricié su cuello, besé sus manos sin saber qué decir para animarlo—. Me alegra que confíes en mí —aduje—. Has dado pasos valiosos, pasos gigantes. Te has enfrentado a tus propios monstruos, no debes decaer. Recuperarte tomará tiempo, eso no debe impedir que continúes con tu vida. No les des gusto.


     —Lamento que no haya sido una noche tranquila como pensé —susurró abatido—. No sé cuándo estaré listo para que duermas en mis brazos plácidamente.


     —Nada de eso, nada de disculpas. No pasó nada malo. Pudo ser peor —convine con una sonrisa—. Amé dormir a tu lado, de eso se trataba. Poco a poco podrás manejarlo. Hasta el momento lo has hecho muy bien.


     —Gracias, señorita González. Sin tu apoyo no sería lo mismo. A veces necesitamos un pequeño impulso, un empujoncito para continuar. Me alegra tanto tenerte en mi vida, conocerte ha sido la maravilla que nunca imaginé. Nunca pasó por mi mente encontrar en mi camino una mujer… que despertara todo en mí —Sus labios rozaron mi mejilla—. Ha sido una fortuna interrumpir tu camino. ¿Sabes? Ese día en Corferias… no tenía intenciones de ir —confesó con una sonrisa ladeada—. No quería rodearme de nadie. No quería salir de mi concha. No quería ir con un producto mediocre. Mauricio me convenció. Me dijo que al menos fuéramos a distraernos… a recrear el ojo —Se sonrojó al decirlo.


     —Así terminamos en su carro, tu pañuelo lleno de mocos y coqueteos entre nuestros amigos —le recordé.


     —Cuando me miraste, la curiosidad en tus ojos marrones… me dejaron a la intemperie.


    Dejó a Coco en el suelo, sus dedos se enredaron en mi cabello. Sus ojos grises tan claros como lunas llenas. No supe que sucedió, pero me quedé sin aire, sin pensamientos, sin habla. Era como si recibiera una revelación gloriosa desde su punto de vista, como si quisiera soltarlo todo y no pudiese, como si las palabras no alcanzaran. Lo besé, comprendía el significado de esa mirada tan atrapante, lo que nos pertenecía. El momento en el que quedó prendado de mí. Me tomó más tiempo entenderlo.


     —Agradezco haberle hecho caso, de otra manera no te habría conocido —musitó feliz.


     —De esa manera tal vez tu pañuelo no habría terminado con mis mocos —enfaticé.


     —Fue asqueroso —reconoció—. Emocionante. Eso encendió nuestra chispa, ¿no crees?


     —Es posible —Sonreí y miré el reloj—. Creo que debemos irnos. Mauricio ha estado a cargo de todo por su cuenta. Un poco de ayuda de nuestra parte no le vendría mal.


     —Quiso hacerlo —Se encogió de hombros—. Quería mantener su mente ocupada. Además, le dije que debías ceder un poco el control. Has estado muy estresada —Masajeó mis hombros en tono burlón.


     —¿Soy muy controladora? —cuestioné, cruzándome de brazos.


     —Solo en el trabajo, eso me fascina de ti —Me ofreció su brazo—. ¿Vamos?
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    Nos tomó casi una hora llegar. El trancón fue insoportable. No dejé de comunicarme con ellos, debía estar informada. Si faltaba algo era el momento correcto para hacer un desvió. Aparentemente, Mauricio lo tenía todo bajo control. Ophelia y Julián lo apoyaron en la organización de nuestros productos. Repetí una y otra vez el plan, el portafolio a presentar. En caso de un discurso él tendría que hacerlo mientras compraba algo de tiempo para mi llegada. 


    Si, era un poco controladora.


    Al llegar al hotel, me sentí un poco intimidada por la opulencia del lugar. Las personas que ingresaban llevaban vestidos elegantes y costosos. No tenía mucho conocimiento sobre ello porque no era mi campo, pero en la tela se notaba la calidad. Sus rostros serios y cuellos estirados hablaban por si solos. Bien podría estar prejuzgando, pero las miradas que nos lanzaban me guiaban por esa lógica.


     —¡¿Por qué carajos tardaron?!


    Una tormenta roja y rubia hizo acto de presencia. Ophelia usaba un vestido rojo, escote frontal, ceñido a la cintura, de tiro largo. Ganaba altura gracias a sus tacones blancos


     —¿Tanto coger como animales le hizo perder la noción del tiempo? —inquirió con una ceja enarcada.


     —El tráfico —respondió Diego con seriedad—. Entremos, hace frio.


    El interior del hotel era espectacular. Se respiraba orden, exuberancia. Olor a sándalo se desperdigaba en la recepción. Los empleados impecables, demasiado para mi gusto. Conservaban un rictus militar, modales impresionantes, sonrisas falsas para alegrar al más cretino de los clientes. Los cristales de las lámparas en el techo eran de cristal. No estaba segura, pero Diego lo confirmó. Éstos destellaban rayos amarillos y violetas. Me hubiese quedado prendada si Ophelia no me jalaba hacia la sala de eventos.


    Me quedé boquiabierta al ver tanta gente reunida en un solo lugar. Las luces rojas y azules parpadeaban de manera intercalada, su tonalidad tenue no mareaba a los presentes. Escaneé la habitación repleta de meseros, invitados, vino, charlas. La mesa con nuestros chocolates fue la luz en medio de tanto desconcierto. Avancé con prisa, hallé a Mauricio charlando con Isaías muy entretenidos. Lo acompañaba su joven esposa, Mariana. Me detuve debido al impacto de volver a verla. Mi hermano se mudaría conmigo, no debía ponerme a la defensiva por ello. La probabilidad de encontrarse era enorme y en algún punto podría suceder. Aun así, era mi sangre, no podía evitar ser protectora. 


    El castaño se percató de mi presencia, se disculpó con el socio y se aproximó.


     —No hay nada de qué preocuparse, todo está saliendo a pedir de boca —Metió las manos en sus bolsillos, despreocupado. El traje gris le quedaba bastante bien. 


     —Gracias por encargarte de todo.


    Le eché un breve vistazo a la mesa. Los mini-brownies lo ubicó en una pirámide llamativa a degustar. La fuente de chocolate con toques de café encendido y funcional junto con los pinchos de mamellas para combinar sabores. Las tabletas de chocolates con nuestros rostros caricaturizados creando un círculo colorido sobre la superficie. Los bombones de cereza envueltos en su empaque tricolor con nuestros rostros minimizados en recipiente redondo. 


    No se me ocurría añadir algo más.


     —De vez en cuando es bueno sentirse útil —Se enderezó, su rostro se tornó serio—. Isaías y yo hablábamos sobre la posibilidad de hacer apertura en otra ciudad. Quiero iniciar nuestro proyecto en Medellín, encargarme de dar a conocer nuestro producto. Manejar la sucursal.


     —Aún no hemos concluido con la apertura del centro comercial —le recordé con un bufido—. Hablar de apertura nacional es prematuro. 


     —Es un hecho que todo va a cambiar, Edna. El centro comercial será un éxito en unos meses. Las posibilidades de incursionar en otras ciudades es parte de la proyección de los socios.


     —Eso depende de lo que pasé hoy —argüí.


     —Va bien —soltó—. Deja de preocuparte por todo. Permite que las cosas sigan su rumbo.


     —¿Eso es lo que quieres? ¿Seguir tu rumbo por un ataque cualquiera? ¿Es una competencia de quién se va primero? —agregué perdiendo la paciencia.


     —Tu, Ophelia y yo fuimos participantes —Me alejó del gentío para que no nos escucharan discutir, si esto era una discusión—. Mira, quiero hacer algo útil en mi vida. Seamos honestos, nunca me he encargado de mucho, soy un parasito que no sabe lo que hace. Me meto en problemas. Por eso me casaron —expuso frustrado—. Necesito ser participe activo.


     —¿Coqueteándole al anciano? —apunté burlona.


     —Un hombre atractivo como yo debe hacer acopio de lo que tiene a la mano —destacó sonriente—. Déjame hacerlo, lo necesito. Estar cerca de esa mujer —giré para ver a mi amiga hablando feliz con unos invitados. Un hombre corpulento quedó prendado de ella, lamiéndose los labios al verle el trasero. Ugh—. Me hierve la sangre —Se tensionó al ver al tipo acariciando su brazo con intenciones bastantes obvias—. Mejor regreso con Isaías y mi esposa.


    Julián vino a mí. El traje combinado de blanco y negro lo destacaba. El gesto nervioso al limpiarse los lentes lo delataba. Se traía algo entre manos, no muy bueno.


     —Lamento ser portador de malas noticias —soltó.


     —¿Sucede algo con el producto? ¿No están satisfechos? —Miré a mi alrededor, las personas comían lo servido sin inconveniente, entretenidos en su conversación. Todo andaba bien para mí, excepto por un detalle. Diego desapareció.


    Mi pecho se hundió, presentí lo peor.


     —La policía atrapó a Claudia. Intentaba pasar la frontera a Brasil. Sus papeles falsos la delataron. Ella misma hizo la llamada, su derecho como ciudadana.


     —Yo… no puedo estar aquí —La noticia, aunque bienvenida, causaba estragos. La dejé en un rincón, aislada de mi presente. Su nombre no figuraba en mi cabeza porque reconstruí lo que ella destruyó. No recordaba su inútil existencia. Hasta hoy. 


     —Tienes que —declaró. Me sujetó de los hombros para detenerme—. Me pidió que no te dejara ir, quiere hacer esto solo. Necesitan hablar. El asunto entre familia queda pendiente. Deja lo que maneje.


     —Tengo que respaldarlo, Julián. Esa mujer lo va a lastimar.


     —Ese chico tiene garra, no se va a dejar tan fácil —Resopló dispuesto a amarrarme de ser necesario—. Aquí es donde debes estar ahora. Déjalo, despégate un poco. Le demuestras apoyo más quedándote que allá con él —afirmó—. Es nuestro momento de brillar.


    Me llevó de hacia nuestra mesa. Cada célula de mi ser me imploraba salir corriendo, encontrarlo, abrazarlo, consolarlo. Sin embargo, meditándolo con detenimiento, mi lugar ahora era aquí. 


    Solo deseaba ponerle final a esa pesadilla de una buena vez.
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    CAPÍTULO 38


     


    E l evento terminó a las dos de la mañana. En ese punto la mayor parte de los invitados estaban ebrios, incluyendo a Ophelia. No dejaba de reírse por cualquier pequeñez, su risa sin sentido provocaba miradas, en especial la del tipo robusto que no dejaba de observarla como un aperitivo. Me pidió que no la dejara sola, no quería irse con nadie de la fiesta, no quería pasar la noche con un extraño. Hice lo que me solicitó, prácticamente tomé el papel de niñera. Vigilé su comportamiento y nuestro producto, realicé ambas tareas con ayuda de Mauricio, el cual no dejaba de adorarla como si fuese un ángel. Su esposa quedó desamparada gran parte del tiempo ya que prefería cuidar de la rubia que de su chica. La joven lo miraba a lo lejos, sonriéndole comprensiva. Por fortuna, Julián le hizo compañía; al mismo tiempo, se ocupaba de crear relaciones para sí mismo. Personas influyentes se reunían en este salón, una ganga que no dejaría pasar por alto.


    En general, los invitados quedaron encantados la fiesta, disfrutaron de nuestro chocolate y solicitaron varios pedidos para sus tiendas. Manuel, como el hombre de negocios que era, les ofreció una alianza. La idea no era ser distribuidores para cualquiera, sino crear una marca propia y distintiva. 


    Estuve ausente. Trataba de ocultarlo con sonrisas, fingiendo ser atenta, saludar a desconocidos, sumergirme en conversaciones sin mucho fruto. Intentaba disipar su ausencia, pero me era imposible. Logré manejarlo de la mejor manera posible.


    Traté de contactarme con él en numerosas ocasiones, ninguna de mis llamadas fue contestada. No quería actuar como una paranoica. No quería pensar en nada negativo. Era una conversación final, un punto aparte. No quería que esa conversación fuese un retroceso a todo lo que había recorrido. Él era fuerte, hermoso; pero conocía de primera mano lo mucho que le importaba su familia, estar bien con ellos, resarcirlos de cualquier forma.


    Esa mujer podría manipularlo.


    Negué, no era tan tonto como para ceder. No merecía una segunda oportunidad. No merecía nada de nosotros salvo enfrentar a la justicia por lo que nos hizo.


     


     —¡Déjala que siga, yo la agarro bajando, la agarro bajandoooo! ¡Ehhh!


    Prácticamente la cargué hasta la salida. La mayor parte de la noche se comportó, evitó a míster músculos y a Mauricio. No podía verlo a los ojos y desbordar aquello que ambos compartían. La historia incompleta. El amor cauterizado por las circunstancias. 


     —Silencio —la reprendí—. Te pediré un taxi. 


     —Edna… cielito lindoooo, amor mío —Sonrió adormilada—. Te quiero muuuuchote, bebé. Llévame contigo.


    La sostuve por la cintura para no caernos, se balanceaba demasiado, con intensidad. La tomé de los hombros, la enderecé como pude. Su cuerpo era gelatina, sus parpados cubiertos de rímel, resaltando el verde esmeraldados que causaba furor. Me miraba con cansancio, desorientada. Al sentirse segura conmigo, se tiró sobre mí, ofreciéndome un abrazo rompe costillas.


     —Te amu, cielito lindo —suspiró—. Te voy a extrañar muuuuchote.


     —¿Necesitas ayuda con ella? —Mauricio no podía evitarlo, su cuerpo hablaba por sí solo. Deseaba tomarla entre sus brazos como un caballero de armadura dorada, salvarla de un traspié. Ophelia le sacó la lengua, manoteando para que se apartara.


     —No te preocupes, puedo con ella —hablé con dificultad.


     —Te ayudaré —Julián la agarró del otro extremo. El castaño suspiró decepcionado al no poder insistir.


     —Que brazus tan fuertotes tienes, Lentes.


    Los invitados se retiraron del hotel, gracias al cielo el espectáculo quedó entre nosotros. Julián se ofreció a llevarla. 


    Nos dio temor pedir un taxi, así que la arrastramos hasta el vehículo de Julián. Continuaba con esa chispa rumbera que llegaba a desesperar. Todos nos sentíamos al límite, ella a punto de iniciar una parranda. 


    Mauricio se escabulló para auxiliarnos, esa fue la única manera en la que pudimos tranquilizarla. Su presencia la apaciguaba, le afectaba. Él le ofreció una caricia entrañable, un gesto que indicaba cuánto la extrañaba. Ella lo observó con una tristeza insondable. Le sonrió con desazón. Se recostó en la parte trasera del carro, dando por finalizada la interacción entre ellos. 


    Salió del auto, apretó la mandíbula, añorándola, deseando que todo fuese diferente. Sus ojos se dirigieron a su esposa, la cual permanecía en lo alto de las escaleras, esperando a que fuese por ella.


     —Cuida de ella, por favor —le dijo a nuestro compañero como si su vida dependiese de ello.


     —Claro.


     —Edna —Me llamó aparte—. He notado que Diego se fue a la mitad del evento. ¿Pasó algo?


     —Claudia, eso pasó —respondí con rabia en mi voz—. Esa mujer es una puta culebra. Lo único que me interesa es cerrar este ciclo.


     —Claudita… —susurró pensativo—. Una chica de malas pulgas. Siempre fue voluntariosa. Ernesto y ella eran tal para cual —resaltó distante.


     —¿Tu… sabías de su relación? —cuestioné incrédula.


     —Los encontré cogiendo. Ernesto compró mi silencio. Esa compra es lo que me trajo esta situación —Apuntó con la cabeza hacia su esposa. El dinero con el que se endeudó. El dinero por el secreto—. Ahora que apareció la decisión es de Diego. Su debilidad siempre fue la familia.


     —Lo sé, eso me preocupa —admití.


     —Confía en que tomará la decisión correcta. La sangre es espesa, pero los verdaderos lazos son los que formas con el alma. No va a olvidar el daño que nos hizo, lo que intentó hacerte —resaltó—. Eso no lo va a dejar pasar por alto.


     —Iré a verlo. Gracias por tu compañía.


     —No hay de qué —Se encogió de hombros—. Adiós.


    Desapareció hacia Mariana. Me dirigió una mirada de disculpa, como si la culpa la atormentara constantemente. Otra situación en la que solo quedaron víctimas. Aunque me dolía el sufrimiento de mi hermano, no me concernía hacer algo al respecto. Solo esperaba que no tuviesen que coincidir en mucho tiempo


    A lo mejor si iniciaban operaciones en otra ciudad disminuiría esas coincidencias.


    Llegué al apartamento de Diego. Estuve en recepción dos horas a la espera de su regreso. A punto de quedar noqueada por el cansancio, su figura se posó sobre mí. Su pulgar navegó por mi mejilla. Me incorporé sobresaltada, parpadeé varias veces, reconociendo sus ojos como los de la luna. Su rostro agotado, el nudo de su corbata deshecho, su camisa por fuera de los pantalones. 


    Me levanté, el suelo se estremeció bajo mis pies como si se tratara de un terremoto. Diego me sostuvo, su rostro a unos centímetros del mío, evaluándome.


     —¿Qué tal te fue? —pregunté intrigada.


    Agachó la cabeza, guardando lo sucedido en lo más profundo de sus recuerdos. Por lo que noté no fue nada placentero el reencuentro. Acuné su rostro, atrayéndolo a mí, hacia el presente. Le regalé una sonrisa tranquilizadora, una señal de confianza. Me rodeó, escondiendo su rostro en mi cuello. Inspiró mi aroma, apretándome como si fuese una ilusión a punto de desaparecer.


     —Te ves cansada —señaló.


     —Igual tu —Me aparté—. Vamos, tenemos que hablar.


    Subimos hasta el apartamento en silencio, nuestros pensamientos hablaban por si solos. No podía hacer demasiada presión o se quebraría. Aún seguía siendo un chico bajo esa armadura de hombre poderoso.


     Mis dedos tocaron los suyos, creamos un entretejido de huesos y piel. Me miró de reojo, el cansancio asomándose en su rostro. Estuve a punto de posponer nuestra charla; no obstante, eso solo causaría incertidumbre y un largo insomnio para ambos.


    Al ingresar Coco se levantó, corrió hacia nosotros con mirada de borrego degollado. Eso solo significaba una cosa: hizo de las suyas.


    Asi fue, destrozó uno de los cojines del mueble, orinó fuera del periódico, sacó el papel higiénico del baño y lo dispersó la sala, acabó su purina y agua. 


    Genial, no tenía ganas de regañarla. Seguimos de largo y nos internamos en la habitación. Nos pusimos cómodos y procedimos a limpiar el desorden. No hablamos más de lo necesario, coordinando para limpiar, recoger, llenar. Lavó los platos sucios y yo los limpié. Recogió un regalo que Coco le dejó en la ducha. Agachó las orejitas a la espera de un regaño que nunca llegaría. No teníamos energía para eso, la reservábamos para la charla que tendríamos en unos minutos.


    Me informó que comió por fuera, por lo que supuse la charla entre ellos terminó hace rato. No me apetecía nada de comer. Me acosté en la cama, esperándolo. Ya sabía lo que trataba de hacer. No quería que habláramos del asunto. Quería que me durmiera y evitar cualquier conversación incomoda. No conocía lo persistente que podía ser. No caería en la trampa a pesar de desearlo.


    Media hora después entró al cuarto. Al ver que no dormía se sentó a mi lado. Dejó caer su mano sobre mis piernas, se inclinó sobre mí, regalándome un corto beso. Mis dedos se deslizaron por sus tatuajes. Cuando conocí la verdadera razón de esos tatuajes, creí que se trataba de un castigo personal, de una cadena autoimpuesta para latigarse. Sin embargo, comprendí que se trataba de la relación que perdieron, de lo que nunca podrán decirse, de un recordatorio cruel de lo que hizo y la manera en la que lidiaba con ello. 


    Unos días amaba esos tatuajes, otros odiaba lo que causaban. Otros días no sabía cómo sentirme con respecto al fantasma al que se ató. Me colocaba en sus zapatos, imaginaba lo que hubiese hecho si estuviese en su lugar, cómo podría vivir con ello, cómo podría lidiar con ello. 


    No podría, no sería capaz de mirarme en un espejo y enfrentar el día a día. Entendí el dolor insoportable con el que convivía y la manera majestuosa para esconderlo del mundo. Comprendí la dureza de su actitud cuando nos conocimos. Se sentía atacado, expuesto; sentía que el mundo conocía su crimen y tenía razones para condenarlo. Comprendí la valentía que requirió confiar en mí, dejarme entrar, abrir su alma.


    Esos tatuajes le recordaban su pasado y su presente. El “nunca más” representaba no repetir la misma historia, no ceder, no estancarse. Un hábito al que aún se adaptaba.


     —¿Cómo estuvo el evento?


     —No cambies el tema —le pedí—. Quiero saber que sucedió con Claudia.


    Dejó escapar el aire retenido. Su mano encontró la mía, apretándola. Me arrimé a él, lo tomé de la barbilla para que me mirara directamente a los ojos. Vi turbulencia, confusión, pesar. Retenía las ganas de llorar, sus ojos acuosos me lo decían. Acaricié su rostro, no quería que se guardara nada, lo que tuviese que decir estaría dispuesta a apoyarlo.


     —Me llamó desde el hospital —dijo cabizbajo.


     —¿Qué? —musité. Me enderecé alterada—. ¿Qué sucedió?


     —Una mala decisión —exhaló—. Se juntó con gente peligrosa que podría tramitar sus documentos falsos. Tenía dinero, pero no lo suficiente para cubrir los gastos por completo. Prometió… pagar en especie —Me miró apenado. Conocía el significado de eso: pagar con sexo—. Estos tipos no iban por las ramas, no estaban interesados en ella de esa forma. Traficaban con lo que fuese, no solo documentos falsos.


    Se envaró, tragando con dificultad. Pequeñas gotas saladas resbalaron por sus mejillas. Una sensación pesada se instaló en mi pecho. Verlo llorar por ella removía emociones contradictorias, esa mujer no merecía ni una sola lagrima de él. Aun así, él lloraba por ella.


     —¿Qué le pasó? —insistí tomándolo por la barbilla.


     —La atacaron, le quitaron un ojo —confesó con voz llorosa. Me quedé de piedra, helada con esa noticia. Diego niveló su respiración, agarrando con firmeza mi mano. 


     —¿Cómo? ¿No e-entiend-do? —Balbuceé atónita.


     —Esos hombres la golpearon y le quitaron el ojo como forma de pago, eso fue lo que pasó —soltó aturdido, lloroso—. Por alguna razón la policía inspeccionaba los moteles como procedimiento de rutina. La hallaron desangrada, con los documentos falsos al lado. Los tipos desaparecieron —expresó taciturno—. La llevaron al hospital, allí, entregó sus datos; los verdaderos —recalcó—. Después de la cirugía confesó quién era y lo que hizo. Una vez recuperada para un traslado, la trajeron de regreso.


     —¿Hace cuánto sucedió eso?


     —Unos meses después de escapar —confesó—. Estuvo huyendo de la justicia, pagando para cubrir sus huellas. Quería irse del país, el precio por ello fue demasiado alto.


     —¿Dijo algo más? —interrogué sin mirarlo. Continuaba digiriendo el suceso.


     —Me dijo que me odiaba —aseveró distante—. Me dijo que se entregó porque ya no tenía nada que perder. Dejó de ser bella en el momento en el que le arrebataron su ojo. Aún se recupera de la cirugía, por eso la tienen internada. Me dijo que nunca podría perdonarme por lo que pasó con Ernesto. Incluso me dijo que siente asco por haberse acostado conmigo. Me deseó mala suerte. Desea que tú mueras, que todo lo que tenemos se caiga. A pesar de lo que le pasó sigue siendo ella —articuló pesaroso.


     —¿Qué le dijiste?


     —Nada en especial. Le dije que no le guardaba rencor a pesar de todo lo que intentó hacer. Le dije que ahora trataba de encontrar paz en mis acciones. Trataba de perdonarme por lo que hice. Le dije que eres mi familia, mis amigos son mi familia —Besó mi frente—. Le dije que esto no la eximia de la justicia, como yo en su momento, ella tiene que enfrentar las consecuencias.


     —¿Y si te dijera que quiero que se pudra en la cárcel? —interrogué con llamas en mi estómago. Quería que ardiera por lo que dijo, por lo que nos hizo. No podía sentir compasión por ella. No podía tomar su situación y dejar de lado sus artimañas. No podía dejar esto así.


     —Si eso te dará tranquilidad, no te detendré. Yo me encargaré de su bienestar. Si necesita algo referente a su salud, lo cubriré —indicó sereno—. Si quieres que se pudra, no quiero que tú te pudras con ella movida por el rencor que sientes. A pesar de todo, ella sigue siendo mi familia, no puedo darle la espalda ahora que me necesita.


     —Ella no pidió tu ayuda —solté molesta—. Quiere manipularte para que sientas lastima. 


     —No tiene que pedirla para saber que me necesita. Eso no la excluye de responder ante las autoridades. Cuidó a mi madre mientras estuve preso —reconoció agradecido—. La amaba.


     —¿La perdonas tan fácil? —Recriminé.


     —No se trata de perdonar, se trata de tenderle la mano incluso a la persona que no lo merece. No le daré la espalda, no puedo. Espero puedas entenderme.


    No quería enojarme por ello, pero me era imposible evitarlo. Escuchar su nombre era una sentencia de muerte segura, me interesaba hacerla pagar de maneras indescriptibles. Claudia sacaba lo peor de mí. Quería aplastarla, verla arrastrarse como una gusana implorando misericordia. Al final, tuvo una demostración terrible de lo que la vida se reservaba para cada uno. 


     —Eres muy noble, demasiado.


     —¿Eso es bueno o malo?


     —Aún no lo sé con certeza —Caí sobre la cama, no podría conciliar el sueño, no con ella apoderándose de mi mente con esa noticia—. ¿Cuándo iniciaremos los trámites de demanda?


     —En cuanto se recupere por completo. Al menos para estar presente en el juzgado. 


     —Bien —Me acurruqué en la cama, enrollándome en las cobijas—. Descansa.


     —¿No me dirás cómo les fue en el evento? —Quería animar el ambiente colocando un tema agradable. No me apetecía seguir el juego.


     —Hablaremos mañana, descansa —respondí cortante.


    No respondió de inmediato. Se levantó y se retiró. Antes de cerrar la puerta, dijo:


     —Descansa. Te amo.
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    Me levanté en la madrugada para darle su paseo matutino a Coco. No estaba familiarizada con el sector, no quería ir hasta el parque Virrey porque no quedaba tan cerca. Me alegré de abrir mis ojos y encontrarlo tendido en la cama, rendido. 


    Lo observé por unos minutos como una acosadora. Dormía profundo, exhausto; incluso roncaba. Solté una risita por lo bajo, acaricié con suavidad sus labios, delineé su mandíbula firme. Me llenaba de gozo verlo apaciguado, sereno. Esa era el tipo de descanso que merecía, que deseaba para él. 


    Deposité un beso lánguido en su nariz. Me estiré para arrastrar la pereza fuera de mí. Llovió toda la noche, me abrigué bien para que el frio no me golpeara tan fuerte. 


    Su mano apretó mi muñeca, me jaló a su lado haciéndome lanzar un grito de sorpresa.


     —Uhmm, no te vayas —murmuró medio dormido.


     —Pensé que dormías.


     —Lo hacía hasta que me besaste, tengo el sueño ligero —indicó.


     —Coco me espera, no tardaré —dije.


     —Voy contigo.


     —¿Cuántas horas has dormido? —pregunté.


     —Tal vez… tres —Al verme negando, sonrió —, cuatro —Apreté los labios. Alcé la ceja a modo de advertencia.


     —De ninguna manera vas a ir conmigo. Necesitas recuperar energía —exigí como madre regañona.


     —Dormimos la misma cantidad de horas, Edna. No puedes salir de la cama —Me atrajo hacia su pecho caliente—. Descansa cinco minutos.


     —En cinco minutos Coco habrá dejado regalos para nosotros en la sala —Palmeé sus hombros y me alejé—. Volveré a tomar una siesta contigo, lo prometo.


     —No podré dormir sin ti —Bostezó, no podía abrir los ojos debido al agotamiento.


     —Lo harás, no tardaré demasiado —Besé sus labios. En lo que debía ser un intercambio corto, se convirtió en una lenta demostración de besos mañaneros.


    Se aprovechó de mi debilidad y me arrastró de nuevo a la cama. Se posicionó sobre mí. Sus labios moldeando los míos, intensificando el beso. Gemí cuando su lengua se deslizó en mi boca. Mi cuerpo cedió, le hice espacio entre mis piernas. Jadeé, nuestros sexos se rozaron de manera descarada, su cuerpo serpenteaba sobre el mío con un ritmo libidinoso. 


    Dejó de besarme, mantuvo la cercanía para observarme. No perdía de vista mis gestos, la manera en la que me estiraba bajo su cuerpo, en la que me arqueaba deseando la delicia del desahogo. Cada parte de mí se tensionó, mi sexo se convirtió en un manantial. Fui presa de pequeños temblores acaparándome. Sonrió pretencioso, logró encenderme y calentarme tan temprano. Un truco para retenerme.


     —Soñé que te hacia el amor. Duro —susurró sobre mis labios—. Me despertaste en la mejor parte.


     —¿Cuál era? —Alcé mis caderas, el piercing conectó con mi clítoris. Aquello fue el detonante para que mis dedos se amarraran a la colcha. Suprimí un grito, se sentía increíble.


     —Te corrías mientras te empotraba —afirmó con una sonrisa ladeada—. Una lástima que debas salir.


    Fruncí el ceño, detuvo el bamboleo sabroso de sus caderas.


    No podía dejarme a medias.


    No podía cometer esta atrocidad.


     —Eres un tramposo —golpeé su pecho. Jadeaba, su pequeño truco surtió resultado—. Me voy a enojar mucho contigo si me dejas a medias —le advertí.


     —Si me lo pides amablemente podría pensarlo —Gruñó al sentir mi mano apretando su longitud.


     —¿Qué pasó con el chico dulce que me seducía con una sonrisa tímida? —Masajeé su pene grueso y duro como el roble. Inclinó la cabeza hacia atrás, moviéndose fuerte. Me lamí los labios, estaría a punto de cruzar su umbral de resistencia. Disfrutaría si terminara en sus pantalones gracias a mi indolencia y mi mano mágica.


     —Creí… que… Edna —Apretó los dientes. Sus ojos se abrieron de golpe. Aquellas medias lunas avisaban peligro, corría riesgo. Jugueteé con su piercing, apostando demasiado alto.


     —Dime que creíste. Habla conmigo —Le bajé los pantalones. Su erección salió sobresaltada, la punta húmeda, el tronco venoso, sus bolas apretadas. Le dirigí una mirada inocente, mi lengua rodeó el glande. Soltó un rugido. Apretó sus dedos alrededor de la tela de su pantalón, debatiéndose entre pedir por más o detenerme.


     —Yo… en mi sueño… aghhh —Lo tomé hasta la mitad sin dejar de mirarlo. Me observaba intimidado, impotente, deseoso. Se impulsó hacia atrás, lo sacó de mi boca y me cubrió con su cuerpo. Se guio en mi interior preparado. Gemimos al sentir nuestra piel tirante, hirviendo. La penetración era certera, nada delicada. Se dejaba ir como un macho cabrío.


    Lo rodeé con mis piernas, recibiendo sus acometidas salvajes. Nuestros labios se encontraron en un beso lascivo. Nuestras lenguas danzaban de la misma manera en la que nuestras caderas lo hacían, sincronizados. Nuestros cuerpos se hicieron uno no solo en carne, sino emocionalmente. Percibía lo que deseaba, me encantaba la manera radical en la que me poseía. Se esforzaba por demostrarme la magnitud de su atracción, de su deseo. Intentaba demostrar que podía satisfacerme cuando siempre fue de esa manera. Apreté mi agarré alrededor de su cintura, provocando aullidos por parte de ambos.


    Tomé su rostro entre mis manos, me abrí paso hasta serpentear en su paladar. No dejaba de mirarme asombrado. Sus dedos se escabulleron hasta mi pequeño nervio, el botón central que encendería luces artificiales. Sin parpadear, sin detener sus penetraciones salvajes, unió su pulgar y su índice sobre éste. Lancé un grito, ondulándome bajo su cuerpo, indefensa, al borde del final feliz. 


     —Estás dura aquí —Oprimió mi pequeño guijarro, volví a temblar—. Quiero correrme, quiero que… —un empujón potente nos elevó —, terminemos juntos; como en mi sueño —sugirió desesperado—. ¿Lo sientes hasta el fondo? —Se enterró por entero, permaneciendo así por unos segundos. No pude aguantarlo, zarpé por mi cuenta. Vi luces cristalinas descendiendo sobre mí. Levité, los dedos de mis pies se apretaron ante la descarga de la que era víctima. 


    Ese fragmento de tiempo fue glorioso, maravilloso. Sus ojos no dejaron de registrar lo que sucedía. Era culpable de brindarme este magnífico orgasmo. 


    Levanté mi pelvis concediéndole el turno de terminar. Tan sensible como estaba, los resquicios del orgasmo caminaban por mi sistema nervioso como remanente exquisito de lo acontecido hacía un par de minutos. 


    Apoyó sus manos contra el cabezal de cama, me follaba como un energúmeno. Su mirada no se perdía de la mía, inmerso en el acto, en acabar, en desaparecer en mi piel.


    Se sentó sobre sus rodillas, separó mis piernas hasta la coyuntura y comenzó bombear con la mirada fija en nuestros sexos.


     —Así, trágame. Vamos… así —Se inclinó sobre mí como un león, acorralándome—. Que prieta te sientes. Mira como me deslizo en ti. No seas tímida, mira —Dirigí mis ojos hacia el punto en el que nos uníamos. Aquella imagen me excitó de tal forma que me cerré, provocando un gruñido de su parte—. ¿Te calentaste? ¡Oh! ¡Te amo, Edna! —Se desplomó sobre mí, desahogándose entre frases inconexas. Me encapsuló entre sus brazos, descargó su esencia cálida en mí. Sus labios hicieron su camino hasta los míos. Me volvió a besar con intensa devoción hasta quitarme el poco aire que me quedaba.


    Lo empujé para recuperarme, se hizo a un lado. Su mano descansó sobre mi vientre. Rodó de medio lado, desconcertado y un poco decepcionado.


     —¿No te gustó? —cuestioné.


     —No es eso… Es decir, amé cada segundo dentro de ti —se corrigió con entusiasmo—. Es solo que en mi sueño… Bueno… yo era un poco más… dominante. Atrevido —Ocultó su mirada, fijando esos bellos luceros en otro punto en el que mi rostro no pudiese juzgarlo; como si tuviera la deshonra de hacerle semejante bajeza.


     —Cuando me presionaste para pedirlo “amablemente” me mojé un poco —Esbozó una sonrisa no muy convencido. Me apoyé en mi brazo derecho para mirarlo—. A mí me encanta como eres, me encanta tu dulzura, esa timidez en tu postura. Me encanta tu curiosidad. Me encantas tú, las pequeñas cosas que te resaltan, la nobleza inmensa de tu alma. Me fascina que quieras explorar otras opciones sin que eso cueste lo que eres.


    Se reclinó sobre el respaldar, su postura desgarbada y reticente escondía cierta frustración. Su mirada titubeaba entre lo que tenía atorado entre mi cabeza y su garganta. Soltó un respingo, no avanzaríamos en la conversación si no hablaba conmigo.


     —Quiero ser… arriesgado en la cama. No tengo mucho conocimiento en el tema, pero tengo claro que a las mujeres les gusta un tipo intimidante. Un hombre que se haga sentir en la intimidad. Y… no lo sé, soy demasiado precoz en ello.


     —Hoy me cogiste como si fuera una muñeca de trapo —resalté entre risitas—. Sin darte cuenta, te apoderas de la situación, compartimos intimidad con la mirada, con la atracción. Me incluyes, me cuidas, me llevas a tu ritmo y me tientas —Pasé mi mano sobre su cabeza, su cabello era más largo. Podía deslizar mis dedos por sus mechones castaños—. Tienes que creértelo, nadie puede convencerte, ni siquiera yo después de correrme —Hizo un mohín—. Me corrí, lo sentiste, lo sabes. Eres tú el que tiene que convencerse de quién eres, de lo que puedes dar. Yo ya te amo como eres, ¿qué hay de ti?


     —¿Y tus fantasías? Toda chica los tiene —murmuró.


     —Tú eres mi fantasía hecha realidad, además de habérmelo hecho en el baño —añadí moviendo las cejas—. Me gusta que seas tan dulce, que quieras esforzarte. Ese espíritu inconforme me fascina. Me fascina que solo yo puedo corromperte —Se sonrojó—. Puedes decirme qué pasa por tu mente cuando quieras hacérmelo, siempre y cuando mi vida no corra peligro, te seguiré la corriente.


     —Eres muy paciente —Sus labios dejaron un rastro en mi frente.


     —Tenemos muchísimo tiempo para hacer de todo en la cama. 


     —¿De todo? —preguntó animado.


     —De todo, incluso darme por el culo —Inspiró de forma audible, la mención hizo que su amigo se alzara para la inscripción y participación—. Lo dejaremos para más adelante, muy adelante —Me incorporé—. Coco me espera con una sorpresa, lo presiento.


     —¿Debo dormir como ordenaste? —sugirió tendido en la cama como un aperitivo demasiado atractivo. 


     —Sí, o no tendrás mi culito —Lo arropé—. Descansa, no tardo.


     —Creo que la idea de obedecer me pone duro —Le lancé mi almohada y salí de la habitación.


    Una hora más tarde Coco y yo regresamos. Se tomó su tiempo para hacer sus necesidades, correr, dejarme al borde de la muerte. Me trajo a rastras al apartamento. Diego me esperaba con un desayuno levanta muertos. Caldo de costilla, huevos revueltos, arepa de maíz y chocolate. Se encargó de servirle purina con un poco de carne mientras yo me metía a la ducha. 


    Me puse un traje azul oscuro, en este caso reemplazando la falda por pantalón de tela. Trencé mi cabello en un estilo riñón. Me solté un par de mechones para no verme tan seria.


    Durante el desayuno lo noté dubitativo. La mesa se movía debido al golpeteo de su rodilla. Tamborileaba el cubierto sobre la mesa cada vez que masticaba. Me observaba y luego desviaba la mirada hacia el plato, revolvía el caldo y daba otro trago.


     —Dime que pasa —pedí—. Lo que pase por tu mente. ¿Quieres probar por el agujero pequeño ahora?


    Se atoró, se puso rojo como un tomate y tosió. Sacudía su mano en busca de aire. Asustada, palmeé su espalda varias veces. Una vez el susto pasó, pudo equilibrar su respiración. Tomó un poco de agua y luego intentó hablar. 


     —No hables. Lamento el chistecito. Malo para el desayuno.


     —Un poco —Aflojó el nudo de su corbata—. Aun así… quería hablar sobre… eso… —Al ver mi sonrisa sardónica, agregó—: No sobre eso específicamente… sino sobre… otra cosa —Aclaró su garganta—. No… he usado protección. No es que me incomode no hacerlo, solo… bueno, debo ser un poco más responsable.


     — ¿Bebés ahora es demasiado para ti? —interrogué en tono chistoso, pero me importaba mucho saber su respuesta.


     —No, de ninguna manera —Estrechó mis manos entre las suyas—. Creo que me haría mucha ilusión tener hijos contigo —La honestidad en su voz me dejó sin habla, el anhelo en sus ojos me conmovió—. Un bebé con tu rostro, con tu cabello… —Tomó un mechón de mi cabello—. Me esforzaría el doble, el triple para ser un buen ejemplo.


     —Serias un excelente padre, no tengo duda de eso —resalté—. La buena o tal vez mala noticia es que no quedaré embarazada por ahora. Voy al médico dos veces a la semana para una inyección. Es un método anticonceptivo. No tienes nada de qué preocuparte.


    La emoción se disipó. Se tomaba en serio aquella labor, era evidente que amaba la idea de formar una familia juntos. Yo también lo hacía, solo que todo a su tiempo. No podíamos traer un bebé a este mundo sin cumplir nuestros planes.


     —Entiendo —respondió cabizbajo—. Hay otra cosa que me gustaría pedirte, y no salgas con eso de tu culo o me matarás —Se adelantó.


     —Arruinas la gracia —Bebí un poco de chocolate. Una delicia para el paladar—. Pídeme lo que desees, ojito de halcón —El mote no pareció de su agrado porque arrugó la frente no muy convencido.


     —Me gustaría que me acompañaras a un lugar —dijo sin ápice de alegría. Mi sonrisa murió, agarré su mano y asentí. No hice preguntas, no hizo falta saberlo.
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    Dejó unas gardenias en la tumba de su madre. Este era un paso fundamental en su proceso, lo supe en el instante en el que me trajo aquí. No quería hacerlo solo. Quería incluirme. Quería enfrentarlo conmigo como su pareja de batallas. 


    Se hincó, trazó las letras sobre la lápida. Sin percatarme, su cuerpo se sacudió. Alarmada, me hinqué a su lado. Lloraba, descargaba esa parte de sí que nunca se permitió. No había resentimiento en sus lágrimas, no había culpa. El dolor que transmitía se relacionaba con la perdida, con la aflicción de lo que pudieron decirse. A pesar de ello, percibí calma, percibí paz. Este era el paso de la aceptación de aquel acontecimiento que lo marcó. Este era es escalón importante que debía subir si quería avanzar.


     —Fui un tonto, no honré tu memoria correctamente aquel día. Me dejé ir por la rabia, todo fue tan repentino —Le tendí un pañuelo. Me observó en silencio, recordamos el día en que nos conocimos. Ahora él necesitaba un consuelo. Lo tomó, secó su rostro y lo guardó—. Gracias por ser mi mamá. Gracias por amarme a pesar de lo torpe que era. Yo… lo estoy intentando, estoy tratando de recuperar mi camino, mi vida. Lo hago por mí, por ella —Me abrazó—. Por ustedes. Sé que no me culpas, te causé un gran dolor, hice algo horrible. Estoy comenzando a entender que nada de esto fue premeditado, al menos no de mi parte. Lo que pasó fue… un evento fortuito en el que no debí participar —indicó con amargura—. Aún hay personas que me importan, aún… hay vida en mi corazón. Hay alguien a quien amo con todo lo que soy. La conociste —me presentó—. Ha sido un gran soporte en mi vida. Su presencia hace todo más sencillo. Podría hacerlo solo, una parte corre por mi cuenta. Aun así, tenerla a mi lado me lleva a continuar con más ahínco.


    >> Me queda tanto por recorrer, tanto por hacer. Honraré tu memoria con mis actos, haré lo que sea posible para no desviarme. Debo aprender a vivir sin ti. Debo aprender a vivir sin los que perdí. Tengo que... caminar con ello. Te amo mucho, madre. Espero que reposes en paz.


    Cuando creí que nos retirábamos, fuimos al fondo del cementerio. Allí residían las lapidas de su padre y su hermano. Repartió gardenias en cada una, contemplándolas en silencio. Permanecí a su lado, en silencio, respetando su dolor. El camino al perdón propio era demasiado espinoso, agudo. Diego era admirable, hermoso; tan fuerte que me dejaba sin aliento. 


     —Hola papá, Ernesto. Hay tanto que quiero decirles, he preparado esta escena en mi cabeza durante tantos años que ahora que estoy aquí he quedado mudo —repuso—. Estoy frente a ustedes diciendo lo que nunca dije durante años, tratando de comprender lo que nos pasó. He vivido con miedo de mí, de hacerle daño a otros, de amar a otras personas —Me percaté de su mirada, lo tomé de la mano para que no claudicara—. Sigo atemorizado, no es culpa de ninguno, es mi culpa por permitir que esto me transformara a tal punto de perderme en el pasado. Con esto no digo que los olvidaré. Son mi sangre, parte de mí. Nunca podría borrar su existencia de mi memoria. Los amo, será así siempre —Enjugó sus lágrimas, aclaró su voz para no desfallecer—. Fuiste un padre excepcional, te doy las gracias por el esfuerzo tan grande que hiciste para criarme. Gracias por protegerme de mis errores. No olvidaré a todo lo que renunciaste por mantenerme a salvo. Eres un papá increíble.


    >>Y a ti —Giró hacia su hermano —, ¿qué puedo decirte? Siempre vas a ocupar un lugar esencial en mi vida. Siempre vas a ser fundamental. Aun así, no puedo tenerte en ese pedestal de perfección en el que te mantuve por tantos años. Ya no puedes ser mi ídolo. No puedes atormentarme en mis sueños. No puedo dejar que lo hagas más. Tenías defectos, como cualquier otro; solo que nunca quise verlos porque eras un héroe para mí. Un hombre invencible, un ser todopoderoso. Nunca valoré tu humanidad. Quise ser como tú sin darme cuenta que en el intento perdí mi identidad. He llegado a comprenderlo mejor. No te guardo rencor, no podría hacerlo. Aun cuando quise culparte por llevarme a ello, entiendo que debo asumir mi carga, convivir con ella de la manera más amable posible —Sus dedos se deslizaron sobre la lápida—. Gracias por enseñarme tanto. Gracias por amarme cuando yo luchaba contra mí mismo para ser tú. Gracias por aceptarme. Te amaré toda la vida.


    No lloraba, la carga pesada se hizo un poco ligera. No desapareció, pero disminuyó. El peso era ideal para una sola persona, y si lo permitía, para compartir. Sonrió de medio lado, la serenidad en su mirada me dejó impactada. Se liberó, venir aquí era el cierre de ese ciclo tormentoso del que no lograba escapar. Este era el punto final para el inicio de otra etapa, una lucha personal que no terminaría. Una lucha en la que estaría para acompañarlo, para apoyarlo. 


    Nos retiramos con la mente en paz; quizás renovados, dispuestos a continuar con la batalla que nos esperaría. 


    La libertad tenía un sabor increíble al lado de la persona que amaba. 
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    CAPÍTULO 39


     


    T ranscurrió un año; tiempo en el cual estuvimos inmersos en proyectos, cambios y en litigios. 


    Instauramos la demanda contra Claudia seis meses después de su recuperación. No tuve la oportunidad de verla hasta que llegamos al juzgado. Tenerla cara a cara de nuevo fue un golpe desconcertante. Por un lado, quería lanzarme sobre ella y atizarle un par de cachetadas y puñetazos por todo lo que nos hizo, por actuar de esa manera en contra de su propia familia, por intentar arrebatarme la mía. Quería aplastarla como la cucaracha rastrera que era. 


    Sin embargo, y con las razones de peso para hacerlo, me abstuve luego de nuestro amargo reencuentro. Conservaba el corte altivo en su postura, su mirada gélida y malévola no desaparecería. La elegancia en su porte a pesar de la circunstancias era su fortaleza. 


    Su cabello largo y rubio lo llevaba recogido en una coleta. Su mano derecha oscilaba para mantener el equilibrio al sostener el bastón. Su ojo derecho cubierto por el parche le daba un toque perverso, digno de una villana de película. El traje blanco ayudaba a resaltar esa figura. La prepotencia de su postura ocultaba la rabia de perder la belleza magnética, el poder de movilizarse por sus propios medios. Le daba méritos por su recuperación veloz. No era una mujer que se achacara tan fácil con lo sucedido. Un valor desgastado en propósitos equivocados. Seguía siendo ella en una versión reducida, pero no menos peligrosa.


    Tenía dificultades para hablar. La extracción no fue limpia, el ataque brutal fue directo, alcanzó nervios en su cerebro que afectaron su motricidad y su habla. Quedar en ese estado no sería permanente, pero tampoco podría volver a ser la misma. 


    Me dio lastima verla en esa condición, no tanto para apiadarme y retirar los cargos, pero si para no irme de frente y acabarla con mis propias manos. Comprendía las razones por las que Diego quería apoyarla, ella nunca se lo pediría, él no la dejaría desamparada.


    Prefirió un abogado de oficio que uno suministrado por él. No quería deberle nada, tampoco me gustaba la idea de que pagara su abogado, no lo veía necesario. Ella optó por rechazar la propuesta y salir de esto por sus propios medios. 


    Estuvimos en el juzgado durante varios meses, aportando evidencias, recopilando testimonios. Tatiana fue una de nuestras testigos y ayudantes. Intentaron desacreditarla por violar la privacidad de Claudia, una acusación que se caía por su propio peso cuando fue ella quien dio el primer paso. Sus cómplices la condenaron con tal de recibir rebaja de pena. Fue un litigio agotador. Mantuvimos a los medios fuera de ello. No queríamos a nadie inmiscuyéndose en nuestros asuntos. Además, no sería positivo para la empresa, solo atraería mala publicidad a nuestra puerta. 


    Hoy, la sentencia llegó sin aspavientos. Justa, aunque no quedaba conforme con ello. Por su condición de salud actual y la falta de recursos carcelarios, la sentenciaron a pagar la mitad de su condena en casa con un dispositivo de rastreo en el tobillo. Pasaría cinco años en prisión domiciliaria. Una sentencia baja otorgada por los sucesos actuales. ¿Me molestaba? No estaba segura. Me encontraba dividida entre pagar con crueldad o aceptar los hechos sin rechistar. Preferí irme por la tangente y aceptar el dictamen del juez con insatisfacción.


    Al salir del juzgado, su abogado me pidió que me reuniera con ella antes de su traslado. A plena vista de los presentes, me acerqué a ella sin saber que decirle, como actuar. Podría empujarla por escaleras, arrebatarle su bastón y romperle los huesos de las piernas. Diego jamás me perdonaría. Me tragué las ganas de lastimarla. Su condición no podría empeorar por mi  causa. No lo valía.


    —¿Qué quieres? —cuestioné con voz áspera.


     —Y-y…o qu-qu…ie-ro —resopló, frustrada. Enderezó su postura. No podía mostrar signo de debilidad ante mí. No podía permitirse una estupidez como esa. Inspiró, intentándolo una vez más—. P-pue…d-d…es i-ir…t-te.


     —A la mierda, ¿es lo que quieres decir? —Asintió. Me encogí de hombros, no podía decir nada que no supiese ya. Se desgastaba en escupir sobre su propia lapida.


     —N-no m-m…e in-nte…r-rum-m…pas-s, per-ra.


    Al menos le quedaba energía para continuar con sus insultos.


     —A diferencia de ti, tengo asuntos que atender.


    Me arrimé a ella, no fue tan veloz como para atacarme, tampoco para apartarse. Congelada, solo pudo mirarme asustada por nuestra cercanía. Mis labios se posaron sobre su oreja para susurrar lo único que tenía que decirle.


     —Ganaste una partida, pero en juego largo hay desquite. Hemos renacido. Hemos construido sobre las cenizas. Sé agradecida con la sentencia que te impusieron. Por mi tendrías que comer en el suelo como la cerda que eres —espeté—. Ten un buen día. Nos veremos en un largo tiempo.


    No desperdiciaría mi tiempo en una persona que no valía la pena. Lamentaba su estado actual, no solo porque se hallaba indefensa, sino porque eso fracturó su espíritu. Intentaba aparentar fortaleza cuando su mirada mortal despedía rabia, resentimiento. 


    No quería saber de ella en muchos años.


    Diego me recibió con un abrazo consolador. No me preguntó sobre nuestra charla, cosa que preferí de esa manera. Era su familia; a pesar de todo, sentía respeto por sus miembros, incluso aquellos tan indeseables como esa mujer.


    Nos dirigimos a nuestra empresa con un sabor agridulce. El veredicto podría entrar en proceso de apelación si así lo deseábamos. No obstante, eso nos llevaría a una discusión a la que no estaba dispuesta a involucrarme. No sería un movimiento inteligente de mi parte teniendo en cuenta las condiciones actuales. Perdería la pelea en cuestión de minutos.


    Ophelia fue la primera en recibirme, me envolvió en un apretón de luchador profesional. 


     —¿Cómo te fue? ¿Qué tal está la bruja?


     —Le dieron casa por cárcel —Se irguió atónita—. Pasará cinco en su casa por su estado.


     —¿Acaso está tan mal como para que la dejen pasearse en su casa tan campante? —siseó irritada.


     —No puede hablar con fluidez, depende de un bastón para caminar. En la cárcel no podrían proporcionarle el tratamiento que necesita.


     —¿Qué dice el príncipe?


     —No mucho, creo que se siente aliviado de tenerla en un lugar a su alcance. Está dispuesto a ayudarla en lo que necesite —contesté.


     —Va a aprovecharse de él. Lo seducirá y lo podrá de su lado —afirmó, tratando de meterme ideas en la cabeza.


     —No la ve de esa manera, Oph. Calma —Palmeé su espalda—. ¿Todo listo para esta tarde?


     —Absolutamente, querida mía. El local ha quedado una bomba. Los clientes quedarán fascinados —aplaudió entusiasmada. Trabajó en ello durante meses, estuvo inmersa hasta que el proyecto vio la luz. Nuestro primer local en un centro comercial, todo un acontecimiento. Las expectativas estaban en el cielo, teníamos grandes planes. Me emocionaba pensar en lo que podíamos hacer, en lo que nos esperaba. Esto no sería posible sin mis amigos, mis aliados en las batallas. No podía dejar de agradecerle a nuestros inversionistas, nos daban un voto de confianza, nos aconsejaban, nos brindaban su asistencia. Conservábamos nuestra autonomía, las decisiones finales nos correspondía a nosotros, eso era parte del trato y así continuaríamos


     — ¿Qué te pasó en el cuello? —Sin esperar respuesta, dije—: ¿En serio, musculitos?


    Se cubrió con la mascada que llevaba puesta. Sonrió de medio lado a modo de disculpa. 


    El día del evento, Julián la dejó en casa, pero lo que no me dijo era que una hora después el tipo apareció en su casa. Habían acordado verse al terminar la fiesta. Creó una cortina de humo para mantenernos distraídos. No quería que Mauricio la viera con él. Halló la manera de intercambiar datos. Al día siguiente llegó con moretones en el cuello, los mismos que lucía con vergüenza. El hombre era un fiero, según Ophelia. Era tan intenso que dejaba huellas en su piel con la clara intención de sellarla como ganado. Me sorprendía que aún siguiera viéndolo a pesar de sus formas toscas de demostrar afecto.


     —¿Qué te puedo decir? Hace que me corra. ¿Sabes hace cuánto no tenía un orgasmo que no fuese dado por mis dedos mágicos? —Se justificó—. Me gusta que sea brusco, al menos me coge como peluche de feria y me hace olvidar.


     —¿Vas a frecuentarlo?


     —Ya lo hago —respondió—. Solo es sexo. No es tan interesante como aparenta. Termina y se va. Entrada por salida.


     —No parece, mira esos chupetones. Parece un maldito vampiro.


     —Estos son de la semana pasada —recalcó —Tengo chupetones recientes —Bajó el escote de su blusa, revelando moretones en las cimas de sus pechos. ¿Qué clase de tipo era ese?


     —¿Quería amamantarse? —Cuestioné perturbada.


     —Hizo que me viniera sin metérmela. Requiere esfuerzo —señaló.


    Resoplé, no me costaba imaginar porque lo hacía. Necesitaba anestesiar la imagen del único chico que realmente le ha interesado sin importar cuáles podrían ser los límites. Me preocupaba por ella, no quería que esto se saliera de sus manos y terminara en una historia de terror.


     —Prométeme que si no puedes contenerlo vendrás a mí —le pedí.


    Rodó los ojos.


     —Claro, madre —soltó jocosa—. Deja la paranoia, nada malo va a pasar. Ya te lo dije, entrada por salida. Creo que esto lo tengo cubierto, nada podría salir peor de lo que ya está —Lo miró de reojo. Coincidieron por breves segundos. Casi no hablaban, ni siquiera de manera profesional. Permanecer en la misma habitación resultara infernal. Ambos conocían los efectos que causaban juntos, razón de más para crear una brecha abismal. 


    Se ofrecieron una sutil sonrisa, dejaron en el aire palabras encapsuladas en esporas, como si se tratara de un mensaje mental indescifrable para otros mortales. Me encaró de nuevo con la mirada llena de resignación.


    Antes de continuar con la conversación, recibí una llamada. Me aparté para contestar.


     —¿Hola?


     —Es bueno escuchar tu voz.


    Enmudecí. El día que dejé su apartamento no se despidió de mí. Traté de contactarme para agradecerle. Lo visité un par de veces en su restaurante, pero nunca estaba. Por un momento creí que se negaba a recibirme, lo que podría ser acertado ya que la historia entre nosotros era todo, menos sencilla.


     —Lo mismo digo, Vic —Me dirigí a mi oficina y cerré la puerta—: ¿A qué debo el honor de tu llamada?


     —Ush, ¿así nos vamos a tratar? ¿No me preguntarás como estoy, si he pensado en ti? ¿Ni siquiera las gracias por dejarte dormir en mi sofá? —reprochó indignado.


     —Intenté contactarte. No te rogaría para siempre. Te negaste a verme —contesté hosca—. ¿A qué viene tu llamada? ¿Qué quieres?


     —Primero, debo informarte que he estado… bien, dentro de lo que cabe —destacó nostálgico—. Pienso en ti, no tanto como antes, no con la misma frecuencia obscena. Aun así, en algún momento del día, apareces en mi mente como una ráfaga caliente. Te lo dije, eres difícil de olvidar.


    Permanecí en silencio. No quería que volviéramos al mismo juego tonto. No quería estar a la defensiva para siempre. Era agotador discutir de lo mismo cuando ya todo fue dicho.


     —No es correcto decirlo, ¿verdad? —inquirió dudoso.


     —No lo es para ti —afirmé. 


     —Me gustaría verte.


     —¿Por qué? —cuestioné a la defensiva.


     —Me voy del país. No quiero darte los detalles por teléfono. Me gustaría que nos reuniéramos mañana. Quiero despedirme de ti —confesó—. ¿Tienes tiempo para mí?


    Tenía tiempo para un almuerzo, la cuestión real era si quería disponerlo para él. Hablábamos demasiado de lo mismo, rodábamos sobre el mismo prado. No quería que nuestra relación quedara en el limbo. Deseaba darle un cierre, más por él que por mí, lo necesitaba más que yo.


     —Envíame la dirección, mañana nos veremos —resolví. 


     —¡Genial! —carraspeó, disminuyó su emoción al notar mi falta de respuesta—. Nos vemos mañana, Edna. Ten un bonito día.


     —Lo mismo. 


    Terminamos la llamada. En la reunión previa estuve dispersa por la llamada. No tenía nada de malo que me contactara, lo malo era guardarlo como un secreto de estado, actuar a espaldas del hombre con el que construía mucho más que un romance de verano. 


    La reunión. Me pidió unos minutos. Al verme tan distraída lanzó la pregunta.


     —¿Algo te incomoda? —Su mano acunó mi mejilla.


     —Víctor me llamó, quiere que nos veamos —Su postura se endureció. Su expresión se tornó rustica, como una armadura para pelear. Aunque habían llegado a un terreno neutral, entre ellos siempre existiría una rivalidad tacita de la que no estaba interesada. No era fanática de alimentar celos, no era un premio de consolación. Sin embargo, el ego masculino era complicado. 


     —¿Te dijo que desea? —Intentó sonar gentil, pero le salió al revés. No le hacía mucha gracia esta invitación salida de la nada.


     —Se va del país, no me dio detalles, supongo que lo hará mañana.


     —Aceptaste —No era una pregunta.


     —Sí, creo que es cierre que necesita. Quise decírtelo, no quiero que haya secretos entre nosotros —aclaré—. No quiero que te pongas celoso, es un simple almuerzo.


     —Es inevitable no ponerme celoso —dijo—. El día que vino a buscarme para contarme todo fue claro con sus sentimientos hacia ti. Está enamorado de ti. No puedo negar que me inquieta esa llamada.


    Estreché su mano, le regalé una sonrisa complaciente. Teníamos que confiar el uno en el otro, Víctor siempre existiría, tal y como Claudia. Comprendía su temor, pero no dejaría que nada sucediera.


     —Él sabe que estoy enamorada de ti. Quiere despedirse, es todo.


     —No impediré que vayas —convino sereno—. Me cuesta un poco aceptarlo. Es un tipo algo persistente.


     —Lo es en tiempos incorrectos —indiqué—. Es una despedida. No tienes nada que temer. No tienes contrincantes porque no hay nada en mi corazón para él. Estoy contigo, acaparas toda mi atención —lo abracé.


     —Gracias por decírmelo —me abrazó de vuelta—. Sé lo importante que fue para ti.


     —Así fue —resalté—. Él siempre será mi pasado; tú eres mi presente y mi futuro, si deseas ser parte de él.


     —Suena bien para mí —contestó con pasión en su mirada—. Un futuro muy prometedor —sonrió.


    —¡Chicos, vamos al centro comercial! —interrumpió Isaías—. ¡Es hora!
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    Soñar no era complicado. Complicado era ver esos sueños materializarse. Era complicado porque tendíamos a decaer, nos desanimábamos. Luchar contra la adversidad sin defensa es desgastante. Aun así, llegar a la meta es lo más satisfactorio de la carrera. Nuestra primera tienda era prueba de ello.


    Si no fuese por Ophelia, nada de esto hubiese sido posible. Se encargó de toda la campaña publicitaria. Tomó las riendas en sus manos y creo un evento especial para esta ocasión. No podía creer que tantas personas se acercaran a nuestra tienda. Era conmovedor ser parte de esto, ser parte de esta gran familia. 


    Al tirar el telón, todos aplaudimos con felicidad pura. Nuestra tienda TriunfArte era el primer escalón hacia una expansión. No pude evitar llorar al ser testigo de tanta belleza. La emoción me embargó, me dominó. Tanta maravilla no podía ser cierta, no podía ser real. Aún seguía siendo parte de nuestro sueño lejano, algo que probablemente no alcanzaríamos. No obstante, aquí estábamos, reunidos frente a ese sueño materializado. 


    “Renacimos de las cenizas” era nuestro nuevo lema. Se podía leer en el interior del local. Las letras enormes resaltaban la realidad de nuestro proceso, nuestros tropiezos, los intentos fallidos, las veces que creímos que no podríamos superarnos. Hoy, todas esas limitaciones se fueron a la mierda.


    Colores pasteles predominaban en el lugar. No era muy grande, cosa que no me martirizaba, no queríamos que quedara tanto inventario inservible. Vitrinas enseñando nuestros productos. Trufas rellenas de Wisky, otras de brownie envueltas en un empaque con nuestros rostros caricaturizados. Brownies rellenos de arequipe, café y frambuesa. Paletas de chocolate, tabletas, figuras de chocolate; cada uno con nuestros logos y nuestros rostros. Esa era nuestra marca, nosotros la representábamos, hacíamos presencia en cada paso.


    La curiosidad y las pautas en las redes sociales atrajeron público. No quería presumir, pero nuestro primer local era hermoso. Nos encargábamos de atender con amor, siendo pacientes, carismáticos.


     Triunfábamos, estos eran los frutos de tanto esfuerzo, llorar era inevitable. 


    Cerramos el día con bebidas achocolatadas hechas por nosotros y envasadas en botellas reciclables. Hicimos un brindis con ellas, nuestro nuevo producto.


     —¡Atención a todos! —Ophelia tomó la vocería—. Hoy es un día especial para nosotros. Hace un año, un poco más quizá, nuestra visión era esto, crear nuestro propio sistema, ser independientes, generar empleo, ser dueños de nuestras ideas. La mujer que ven allá, al lado del gigantón con cara de pocos amigos, fue la que abrió mis ojos —Los presentes me miraron, tanta atención me abochornaba—. Esa mujer me arrastró de un trabajo mediocre para explotarme —Las risas no se hicieron esperar—. Adoré ser su esclava, es la jefe más amable que he conocido, la mujer más verraca con la que he tenido oportunidad de compartir. Dio el salto que muchos quieren dar, hizo lo impensable. Renunció a un trabajo de mierda y comenzó con poco. Julián y yo la seguimos, tuvimos muchas turbulencias, discusiones, aliados complicados —Señaló a los chicos —; pero todo eso nos formó, nos hizo mejores, grandes. Edna es una líder increíble, una mujer emprendedora. Ninguno puede negar que sin ella, sin esas ganas de salir adelante, no habríamos tomado iniciativa.


    >>Nos ha tratado como igual en un mundo de negocios en los que las amistades son apariencias. Ha sacado lo mejor de nosotros cuando creíamos que no teníamos nada. Ha sido la mejor amiga que la vida me ha regalado. Es una mujer valiente, increíble. Eres grande, Edna González. ¡Te amo! ¡Brindo por ella!


    No pude beber, me agarré a llorar. No creía nada de ello. No solo fui yo la que logró esto, sino todos los que me acompañaron durante este trayecto. Esto no era el final, era el comienzo de cosas increíbles. Los amigos que hicimos, las relaciones que construimos, las dificultades del camino. Todo fue con el propósito de estar aquí reunidos, celebrando, compartiendo. Lo merecíamos.


     —Diego, no quiero que te enojes, mi amor por ella no es romántico. Aunque si me gustaran las mujeres no te lo haría tan fácil —resaltó—. Cuida ese tesoro, grandulón.


     —Créeme, lo haré —Besó mi mejilla, atrayéndome hacia él.


    Disfrutamos del rato, charlamos un par de horas hasta que cerramos la tienda. Antes de despedirnos, Ophelia quiso hablar conmigo y con Julián en privado.


     —Te felicito, ha salido estupendo —reconoció nuestro compañero en una sonrisa formal. 


     —¡Ha quedado hermoso, Oph! Eres mágica —comenté llorosa.


     —Ustedes son geniales, chicos. Han dado tanto, somos el trio dinámico —Su sonrisa se apagó, eso despertó una sensación dolorosa en mi pecho. Rara vez se entristecía, de hecho, su actitud sombría no era algo propio de ella.


    No era clara con sus palabras.


     —¿Por qué creo que lo que vas a decir no me va a gustar? —inquirí con un nudo en la garganta.


     —¿Recuerdas cuándo te dije que una vez que tuviésemos nuestra tienda seria lo ultimó que haríamos juntos?


     —No, esa conversación nunca sucedió.


     —Edna… —medió Julián como juez imparcial.


     —¡No! No me vas a salir con el cuento de que te largas con tu mamá —refuté histérica—. Aquí están tus sueños, tienes todo con nosotros. La empresa es tan tuya como mía. La has visto crecer, es parte de ti, de nosotros —La agarré de los hombros, su mirada huyó de la mía—. No nos hagas esto, Oph. No saltes al agua sin flotador. No nos dejes. Eres chispa, le das sazón a nuestra amistad. Sin ti esto sería tan aburrido, tan soso. Dime que podemos hacer para que te quedes. Dime que quieres que hagamos —Codeé a Julián en busca de apoyo—. Dile algo.


    Subió sus gafas por el puente de su nariz como hacía cuando se sentía intimidado o nervioso. A veces odiaba que fuese tan inexpresivo, que se guardara todo para sí mismo. Algo tenía que causarle la partida de Ophelia, algún sentimiento. ¡Mierda, algo tenía que pasarle en su corazón! ¡Era su amiga!


     —Si hay algo que he aprendido es que no puedes quedarte en donde no quieres estar. Es claro que te dejaste afectar por Montañez, te duele verlo. Has sido fuerte… una mujer con alma de fuego, sin pelos en la lengua. Te dejaste contaminar con la espora del amor, es normal. Si alejarte va a darte las respuestas, entonces no te detengas, no mires hacia atrás, no pienses en nosotros. Corre para sanar.


     —Gracias por animarla, tus aportes son increíbles —mascullé furiosa.


     —No te enojes con Lentes, ha sido el más sensato de los tres. Tan frio e inteligente. A veces me pregunto si hay emociones humanas en ti.


     —Las tengo, no permito que influyan en mis decisiones. Si no eres práctico te arruinas —dijo con cierto tono de rencor.


    Nos abrazó a los tres. La única que lloraba era yo. Me sentía desolada, como si me quitaran un brazo sin anestesia, como si me clavaran una estaca repetidamente. No lo creía, no lo aceptaba, no quería que se fuera de esta manera.


     —Quédate. Por favor, por favor, por favor. Nadie va a quererte como lo hacemos nosotros —rogué—. Mauricio abrirá una sucursal en Medellín.


     —Eso tardará, no puedo esperar. Soy una bomba de tiempo. Me gusta el dolor que me genera lo que siento por él. Necesito que pare. Necesito hacer diferente, cambiar de ambiente. Tengo que separarme por un tiempo —Se apartó, retiró mis lágrimas con suavidad—. Me voy a Miami, mi madre ya sabe que voy en camino. Tiene trabajo para mí.


     —¿Cuándo te vas? —preguntó Julián con exasperante sosiego.


     —Mañana temprano. Por eso los llamé aparte, no llegaré a la oficina. He dejado todo en orden para que consigan un reemplazo. 


     —No quiero reemplazarte, no puedo —Temblé, llorando de nuevo—. No quiero a otra Ophelia en mi vida porque no hay dos. 


     —Necesitas llenar mi vacante. Mira como arruinas tu maquillaje, pareces un mapache —Sus manos se unieron a las mías, las estrujó con cariño. Me sonrió, despidiéndose—. Les escribiré todos los días, haremos esas ridículas video llamadas. De mí no se van a librar tan fácilmente.


     —No te vayas —murmuré.


     —Seguiré en sus vidas, no me van a olvidar. Mucho menos tú, Lentes. Eres mi eterno lacayo.


     —Me encanta discutir contigo —admitió—. Ten un buen viaje.


     —Gracias, amigo mío. Deseo que abras tu corazón y te sueltes un poco —Lo rodeó por los hombros—. Si me hubiese fijado en ti, nuestra vida sería mucho más interesante.


     —Probablemente, pero no soy el hombre para ti. Tienes buen gusto —Le dio un beso en la mejilla—. Te llevaré a casa, tienes que madrugar.


     —Oph —susurré. 


    Esa era nuestra despedida. No la perdería, pero ya no sería lo mismo. Ya no la tendría alegrando mis ratos tristes, levantándome el ánimo, discutiendo con Julián por tonterías. Ella era pura vibra, Julián era practico y calculador; yo era la chica medio tonta que se dejaba llevar por sentimentalismos. Éramos la fórmula perfecta, ahora perderíamos el equilibrio por su partida


     —Llámame en cuanto llegues —La apreté entre mis brazos—. Te quiero mucho, mucho, mucho. Sin importar la hora, llámame. Lo que necesites, pídelo. Aquí tienes las puertas abiertas cuando decidas regresar.


     —Lo haré, te tomo la palabra —Besó mi mejilla, dando por finalizada nuestra charla—. Pueden visitarme cuando quieran —ofreció—. Mi casa es tu casa.


     —Te tomo la palabra —musité.


     —La llevaré a su casa, nos vemos mañana.


    Se dirigieron al sótano. Giré y me encontré con Diego acompañado de Mauricio. Me pregunté cuanto tiempo estuvieron allí.


     —¿Por qué lloras, amor? —Me acogió en sus brazos, consolándome con su calor.


     —Ophelia se va. Renunció a la compañía.


     —¡¿Renunció?! —interrogó asustado el castaño. Meneó consternado—. ¡¿Cuándo?! ¡¿Por qué se va?!


     —Tú sabes bien porqué, no hagas preguntas inútiles —gruñí—. Mañana tiene el vuelo programado, temprano. Vuelo internacional —Si no captaba el mensaje era más bruto de lo que pensaba. Confiaba en qué quizás su aparición la hiciese cambiar de opinión, o al menos tuviese la oportunidad de despedirse.


     —Nos vamos, Coco nos espera.


     —¿Eh? Sí, claro. Descansen.


    Odiaba las despedidas, en especial de las personas que apreciaba. Odiaba quedarme de brazos cruzados, sentirme impotente ante sus decisiones. Odiaba verla fragmentada y que todo ese desasosiego quedara encapsulado en su pecho porque no podía expresarlo como deseaba. Odiaba tener que dejarla ir. 


    Odiaba despedirme de mi amiga. 


    [image: ]Llegar a la oficina y darme de su ausencia fue un golpe directo a mis esperanzas. Creí que la encontraría revoloteando en los pasillos, riendo con los chicos, esperándome para hablar antes de iniciar labores. Creí que era un mal chiste hasta que vi su carta de renuncia en mi mesa.


    Diego la leyó por mí, en ella dejaba consignada su desvinculación a la compañía, por ende, a nuestra sociedad. Dividió su parte entre Julián y yo, las acciones se verían reflejado en un término de treinta días. Se despidió agradeciendo por todo lo que logró en su estancia, nos deseó lo mejor. Firmó y la dejó en mi mesa aprovechando que no estaba disponible. De estar aquí la hubiese amarrado a una silla hasta hacerle cambiar de parecer. 


    La extrañaría demasiado, ya sentía su exilio voluntario en el ambiente.


     —¿Ha llamado? —No lo dejé dormir en toda la noche, fui una autentica pesada. Lloré, revoloteé, volví a llorar hasta quedarme dormida. Me levanté en la madrugada y me quedé sentada en el sofá hasta que el cansancio me ganó. Estuvo a mi lado todo el tiempo, me preparó té de manzanilla. Me acogió entre sus brazos, me arrastró hasta la cama. 


    Debería gritarme por ello.


     —Aún no —contesté desanimada.


     —Lo hará en su momento, no te preocupes —Me abrazó. Olía tan bien, era reconfortante sentir su aroma, su piel, su vitalidad. Este era mi lugar favorito, mi lugar tranquilo. Me fascinaba escuchar los latidos escandalosos de su corazón, solo eso podía sacarme una sonrisa—. Hizo lo que creyó correcto. 


     —Lo entiendo, eso no significa que deje de doler —murmuré contra su pecho—. No me gustan estos cambios. No me gusta despedirme de los que amo. No me gusta iniciar una nueva etapa sin ella haciendo de las suyas.


     —Dejará de doler cuando te enfrentes a ello. Es reciente, es tu mejor amiga, como una hermana. Me sentiría igual si Mauricio se fuese de repente —Se apartó y me miró con ternura—. Date tiempo para asimilarlo, cada una debe vivir según sus decisiones —Acarició mi mejilla—. Si no te sientes bien no te reúnas con Víctor, pueden posponerlo.


    Negué, la idea de encontrarnos a solas no le hacía brincar de felicidad. Al verme tan abatida no dejaría pasar la oportunidad para hacérmelo ver. Le sonreí, me gustaba esa postura protectora.


     —Tengo que hacerlo, no quiero posponer lo inevitable. Es otra despedida, aunque menos dolorosa.


    Asintió, no muy contento con la respuesta. Metí mis manos dentro de su saco y lo rodeé. La tensión sensual en su cuerpo me encendía. Existía una prevención antes de aflojarse y rendirse. Lo encontraba interesante, retador. Por ahora solo quería refugiarme en su cuerpo, aunque la idea de provocarlo y hacerlo sobre el escritorio rondaba mi cabeza.


     —Vamos a charlar, eso es todo. Cuando vuelva te contaré todo con pelos y señales. ¿De acuerdo?


     —Bien —refunfuñó—. ¿Seguro que no es nada romántico? Lo digo por él, no quiero que malgaste su tiempo organizando un almuerzo íntimo e intente atraerte.


     —Para mí no lo es. No me interesa nada romántico que no provenga de cierto chico grandulón de mirada penetrante, ojos preciosos color gris que a veces se nublan a medias lunas cuando está caliente como el infierno, cuando quiere copular —Tragó sin abandonar sus ojos de los míos—. No quiero nada que no provenga de un chico con labios sedosos, boca provocadora, un maravilloso piercing en el pene. ¿Sabes lo difícil que es encontrar algo así estos días? Cualquiera se enamora.


     —Me muero por hacerte el amor ahora. Causas estragos en mi torrente sanguíneo. Ahora solo tengo la imagen de ti sobre el escritorio, tus muslos separados, yo en el medio —Rodeó mis nalgas y las apretó.


     —¿De verdad quieres hacerlo aquí, ahora? —Lo incité rozándome con descaro.


    Un golpeteo en la puerta nos interrumpió. Nos apartamos aun con ansias de comernos a besos. Julián ingresó con un reporte de proveedores, ignorando la nube pasional en la habitación.


    Estuvimos toda la mañana revisando los nuevos proveedores. No me di cuenta lo lejos que habíamos llegado. La confianza casi restaurada nos trajo hasta este punto. Me sentía orgullosa de mí y de mis compañeros, aunque el vacío de Ophelia no podría llenarse igual.


    Mauricio se unió tarde a nosotros, soltó un saludo escueto y se sumergió por completo en la reunión. Estuvo mucho más enérgico que el resto. Hablaba de estrategias comerciales para abarcar un mercado más grande. Revisó con paciencia las nuevas ofertas de los proveedores, los préstamos a los que podríamos acceder ya que la deuda de la hipoteca quedó subsanada. 


    Necesitábamos expandir nuestra producción, aunque era prematuro llegar a ello, debíamos hacer proyecciones. Nuestra fábrica no tenía la capacidad para soportar una producción mayor. Pensábamos ampliar las instalaciones o comprar un lugar grande. Por esa razón contemplábamos adquirir un préstamo para poder funcionar a gran escala. Esto lo consultaríamos con nuestros inversionistas, contar con su respaldo era primordial para continuar con nuestros proyectos.


    Al terminar la primera parte del día me dirigí hacia el restaurante en el que me encontraría con Víctor. Diego insistió llevarme, decliné cortésmente, no me parecía prudente un encuentro entre los tres. Ambos eran piedras lisas que al chocar producían fuego mortal, prefería llevar esto por mi cuenta. No podía pedirle que actuara diferente, entendía su preocupación. Aunque no debía sentirse inseguro, superamos la primera prueba, podríamos con algo tan mínimo como esto.


    Me sorprendió gratamente que se tratara de un lugar concurrido, no tan elegante. Un indicio claro de la naturaleza de nuestra reunión. El restaurante era típico, colores fuertes resaltaban a la vista. La voz de Darío Gómez resonaba en los parlantes. El interior despedía un ambiente familiar, de fiesta de fin de semana. Cuadros colgados de toreros en cada pared disponible me daba una vibra de cantina bastante gracioso, agregando la música.


    Lo vi, agitó su mano para que me aproximara. Dibujó una sonrisa simple, tenue. Llevaba una camisa negra por debajo de su chaqueta de cuero, la misma que usaba el día que nos conocimos. Su cabello peinado hacia atrás, mechones acariciando sus parpados. Recordé que le producía cosquillas, siempre decía que lo cortaría pero nunca lo hizo. Le daba un estilo rebelde, de chico malo. 


    En cuanto me aproximé se levantó, besó mi mejilla; el rastro de su barba picó un poco. Arrastró la silla en la que me sentaría y me sonrió. 


     —Escogiste un restaurante interesante —Di un breve vistazo, el olor a carne abrió mi apetito. Risas retumbando por la estancia, comensales masticando como si fuese chicle. La música incitaba a beber para olvidar, para entrar en modo despecho. Me hacía sentir como si estuviese en una  parada de bus para comer mazorca y tomar cerveza. Me agradaba.


     —La carne aquí es deliciosa —Llamó a una de las meseras, nos entregaron la carta. La base era carne, en diferentes cortes. 


    Me entretuve leyendo mientras dejé escapar la pregunta principal.


     —Me dijiste por teléfono que te irías del país. ¿A dónde vas?  ¿Puedo saber la razón?


    Sonrió, dejó la carta en la mesa y acunó su barbilla para mirarme, era ese tipo de mirada que intimidaba, que me hacía sentir inadecuada por lo que transmitía. Sus ojos negros titilaban como dos estrellas a punto de apagarse, como si una puerta se tragara la luz una vez se cerrara. Sus orbes oscuros me revelaban nuestra historia, lo que vivimos, lo que fuimos. Me revelaba lo que ya sabía, lo que quizás no quería saber. 


    Desvié la mirada hacia un ruido externo, ese tipo de miradas me dejaban sin habla, me cohibían, me daban razones para escapar de un escrutinio indeseado. La intensidad era aguda, acerba, profunda. Empezaba a pensar que fue una mala idea aceptar su invitación.


    Suspiró a manera de rendición. Al parecer el truco no funcionó como deseaba.


     —Voy a Italia, haré un máster en culinaria por tres años. Una oportunidad para salir de aquí —Se inclinó sobre la mesa a punto de desvelar un secreto que ambos conocíamos. Me alejé al percibirlo muy cerca de mi rostro—. Ya sabes que no es el único motivo por el que me voy, no hagas preguntas de las que sabes la respuesta. 


     —Ya hemos hablado de esto. No sé qué más puedo decirte para que podamos seguir adelante. No sé qué hacer para que superar lo que nos sucedió. 


     —No hay nada que puedas hacer. Has sido clara y eso es… alentador. Eso no impide que me sienta atraído por ti, no disminuye mi afecto por ti —Posó su mejilla en su mano, esbozó una sonrisa coqueta; la misma que me hizo suspirar más de una ocasión—. No te invité para hablar del pasado, no hay nada que podamos hacer al respecto. Aunque no voy a negar que me gustaría tener una máquina del tiempo, regresar al punto exacto en el que me dijiste lo que sentías y no tener miedo de aceptar que también me sentía de la misma manera. A lo mejor algo bello habríamos hecho juntos.


     —Tal vez necesitas ampliar tu perspectiva. Te pierdes de algo maravilloso por vivir en el pasado —Negó lentamente sin perder la sonrisa—. ¡¿Cómo no?! Es posible que en Italia conozcas a una chica increíble, una que rompa todos los esquemas que tienes en tu cabeza —expresé optimista.


     —La conocí, la dejé ir. Ambos conocemos la historia, la vivimos —Su expresión se volvió severa, pensativa. Se recostó sobre el espaldar de la silla, metió sus manos en sus bolsillos y soltó un bufido—. Llegará el día en el que te vea y no duela, ¿cierto? Llegará el día en el que piense en ti como un lindo recuerdo de lo que pudo ser sin sentir que me hundo por mi idiotez.


    No supe qué decir, seguíamos nadando en el mismo charco. Avancé a aguas frescas, él continuaba en la misma agua contaminada. Supuse que me sentiría así si no hubiese tenido el valor de dar los pasos correctos, si no me hubiese forzado a comprender lo que tuvimos y a cambiar de norte. Supuse que si los papeles fuesen diferentes, yo perpetuaría la culpa por creer que había hecho algo malo por quererlo. Eso fue lo que sentí cuando me apartó. Sentí que era un error quererlo, un error considerarlo diferente. 


    De los errores se aprende, y él me dejó una enseñanza que pude aceptar con el tiempo.


     —En fin… —Cambió su semblante a uno vivaracho, alegre. Su mirada seguía siendo la misma. No podíamos ocultar todo debajo del tapete—. ¿Cómo marchan tus asuntos? He oído que ayer inauguraron su primera tienda


     —Fue increíble. Un buen inicio de negocios. Desafortunadamente una de mis socias… dimitió —comenté alicaída—. Ha sido un asunto difícil.


     —Lamento eso, es obvio que era cercana a ti —mencionó—. Eso no significa que el mundo deje de girar. Tú eres una muestra clara de ello. Continuaste sin mirar atrás. A lo mejor ella tiene que hacer lo mismo.


     —Es una oleada de corazones rotos —declaré—. Arruina los negocios —Me miró por breves segundos, la sola mención era colocar la llaga en la herida. Alzó la ceja y chasqueó la lengua.


     —Lo sé de primera mano. Una mierda —Levantó la carta—. ¿Algo que desees? —preguntó, cambiando de tema.


    Me decanté por un lomo de cerdo acompañado de plátano maduro y chorizo, aderezo de guacamole para acompañar. Él optó por Bife de cadera. Para beber pedí un jugo de fresas y él una cerveza.


     —¿Cuándo te vas?


     —Mañana en la tarde. Hoy era mi último día libre, aproveché para verte —manifestó con un deje de melancolía bastante fuerte. Preferí mantener el humor neutro, no demostrar ningún síntoma que pudiese darle una idea equivocada.


     —Creo que te irá fenomenal en Italia. Un destino precioso —comenté animada.


     —Supongo que sí, al menos podré iniciar una etapa apartado de lo que no me hace bien. Podré aportar algo positivo cuando regrese.


    Nuestros platos llegaron. Comimos en silencio, me concentré en cortar la carne y en evitar el tema que arruinaría nuestro almuerzo. Una buena elección conservar nuestra boca ocupada que envueltos en lo mismo. 


    Terminamos de comer. Barrigas llenas, corazones contentos. Nos tomamos unos minutos adicionales antes de irnos. Presentí que no quería que me fuese tan rápido, tampoco era mi intención hacerle ese desaire. Le dio un sorbo a la cerveza, me observó y luego la botella fue víctima de sus ojos oscuros como la noche.


     —¿Te trata bien?


     —¿Eh?


     —Él, ¿te trata bien? —repitió en voz baja.


     —Si. 


     —Es un buen tipo —afirmó con la mirada puesta en el líquido burbujeando en el recipiente—. Supe que debía aclarar el asunto de… nosotros. Lo busqué porque yo no podía hacer nada por hacerte feliz. No podía sacarte una sonrisa, abrazarte. No podía tomar tu mano. Esos meses que estuviste conmigo me hicieron ver la realidad. Me hicieron ver que no importaba si continuabas tu vida sin él, si aplastabas a tus enemigos, si nos acostábamos; al final nunca dejarías de amarlo. Nunca podría aspirar a estar en tu mente de la manera en la que él estaba. Nunca podría recuperarte. Por eso decidí ir a verlo, comprobar con mis propios ojos qué clase de hombre era. Necesitaba ver qué tenía para ofrecer que yo no tuviera. Noté que era buena persona, sincero —Rio molesto—. Me di cuenta que le importabas, se sentía devastado por tu desaparición. Me di cuenta que lucharía por ti hasta su último aliento como yo no quise hacerlo. Me di cuenta que no podía competir contra trigo limpio. Entendí que aunque luchara por ganarte de nuevo, al mirarme verías su sombra en mí. No creo que tenga las agallas para asumir un riesgo del que no podría recuperarme.


    >> No eres fácil de seducir, no de la misma manera. Lo de ustedes no se acabaría, Asi se separaran por cualquier motivo, el amor entre ustedes es palpable, reconocible. Él lo entiende, por eso nunca va a dejarte, y tú tampoco.


    Escucharlo hablar de esa manera me dejó perpleja. Me pareció ver que no esperaba nada más de lo que podía darle. La presión de estar a su lado se aligeró luego de esta declaración. Era una derrota visible, incontrolable. Las palabras se quedaban atoradas en mi cabeza. Un consuelo sería inútil, como un bocadillo insulso. Añadir sal a la herida solo provocaría una infección irreparable.


    Agarró mi mano y le dio apretón. Hice lo mismo, una forma de confortarlo cuando las palabras no alcanzaban a subsanar una lesión sin suturar.


     —Gracias por auxiliarme cuando no tenía a donde ir. Sé que fue mucho para ti. Gracias por hablar con él, no debió ser sencillo.


     —No lo fue.


     —Siempre vas a ser una persona importante, Vic. Puede que la forma en la que te vea haya cambiado, pero no significa que te haya olvidado. Mi amistad es lo que puedo darte, espero que… no sea poco.


     —No lo es. Amistad… debimos empezar por ahí, ¿no crees? —Asentí—. Creo que… aún no estoy listo para aceptar tan pronto. Tengo que… aprender sin ti.


    Pidió la cuenta. Batallamos por pagar, yo quería poner mi parte pero él me lo impidió. Era una especie de regalo que no podía aceptar, aun así, lo recibí.


    Lo abracé, lo enrollé en mis brazos y por fin nos despedimos. Por fin pudimos poner el punto aparte a nuestra historia. Esperaba de corazón que pudiésemos ser amigos, aunque le pedía mucho a la vida. 


     —Un gusto conocerte, Edna.


     —Lo mismo digo, Víctor.


    Sus labios se deslizaron por mi frente. Por un instante regresé al pasado, regresé a aquel día en el que nos vimos en aquel bar. Me vi a mi misma en ese lugar, sentada, pensativa, distraída, con muchos planes en mente. Y luego, su rostro apareció como una visión. Fue atracción mortal, irresistible. Lo nuestro fue impetuoso, pasional, tormentoso. Un amor breve destinado al marchitarse. Dolió entenderlo. Dolió interiorizarlo, pero fue un alivio llegar a esa conclusión. 


    Depositó un beso que escribía nuestra relación. No pude evitar llorar, seguía siendo un fragmento especial, un episodio que marcó una pauta en mi vida. Nunca olvidaría a Víctor.


     —No llores, no quiero que tu novio piense que te hice algo malo —Sus pulgares recogieron mis lágrimas.


     —Te deseo lo mejor —dije acongojada—. Cuando desees. Cuando sientas que es correcto, puedes llamarme. Será grato escuchar tu voz.


     —Así será —Me dejó el recuerdo de su mirada frágil antes de alejarse—. Adiós.


     —Adiós —musité, desprendiéndome por completo de una parte de mi vida a la que estuve tan apegada.
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    Me quedé boquiabierta cuando me abrió la puerta. Velas alumbrando la sala. Coco llevaba un moño morado alrededor de su cuello. Me saludó con ternura, lamió mi mejilla y me abrazó con sus patas. Todo lucía normal, usual; sin embargo, algo en el ambiente me hacía sospechar.


    —¿Cortaron la luz? —interrogué curiosa.


     —No… es una sorpresa para ti —Nuestros dedos se encontraron, entretejiéndose como una enramada. En su mirada gris hallé una emoción abrumadora. Mi esófago se cerró, colocó un aviso que decía “en mantenimiento hasta nueva orden”. Mi estómago se volcó como un ciclo de lavado. Mis extremidades quedaron inútiles, dormidas. Sentía un leve cosquilleo por la zona que se extendía por mi cuerpo. 


    Cerré los ojos y lancé la pregunta.


    —¿Cuál sorpresa?


    Enmudeció por unos minutos. No me sentí tan valiente de abrir los ojos porque no quería toparme con la sorpresa. Me aterraba no ser capaz de articular palabra alguna una vez estuviera el regalo ante mí. 


    —¿Por qué tiemblas? —Suavizó su voz como una dulce canción de cuna. Tomó mi rostro y me besó brevemente. Eso no ayudó mucho, el temblor se hizo feroz.


     —No lo sé, no con certeza. ¿Vas a decirme de qué se trata todo esto? ¿Es algún ritual de sacrificio? ¿Todo este tiempo pertenecías a una secta y ahora quieres reclamar mi alma?


    Dejó escapar una breve carcajada. Besó mis parpados, lo tomé como una señal para abrir los ojos. No había nada en sus manos. Una leve decepción acaparó mi pecho.


     —No tengo un anillo, pero si tengo un corazón caliente que te ama. Nunca creí que pudiese ser tan bendecido. Nunca creí que pudiese entregarme de esa manera a otra persona. Nunca pensé que alguien pudiese amarme a pesar de mis pecados. Nunca sentí tanto miedo de perderte cuando desapareciste. Nunca… podré amar a otra mujer. Nunca podré entregarme de esta manera a otra persona. Sonará trillado, idiota; pero encontré mi hogar en tus brazos. Encontré a mi persona favorita en el mundo para convivir, para compartir. Y cuando te digo esto es porque quiero pedirte algo importante.


     —¿Es-stás seguro de lo que v-vas a ped-dir? —Inspiré profundo. Estaba tan atemorizada que no podía verlo a los ojos. Me sentía mejor con los ojos puestos en nuestras manos.


     —Estoy seguro, creo que no quiero esperar demasiado —Sostuvo mi barbilla. En esos ojos como la luna vi condensados sus deseos, el afecto inmenso hacia mí, el amor arraigado en su noble corazón—. No es matrimonio, pero no es menos importante —recalcó con tal de no perder el impulso. No podía negar que siempre quise una proposición de este estilo. Velas derritiéndose en los muebles, el rostro del hombre que amaba velado por la infinita emoción que embargaba el amor que nos teníamos; su mirada chispeante como una buena champaña. Cerró la ridícula distancia entre nosotros y susurró—: ¿Te gustaría vivir conmigo? Entiendo que no es matrimonio y que no suena atractiva la propuesta, pero quiero que demos pasos en nuestra relación. Es un apartamento pequeño, podremos arreglarlo como tú quieras. Coco es feliz aquí y no quiero que duermas en otro lugar que no sea en mi cama. No quiero que vayas a ningún otro lado. Podemos acoplarnos, quizás quieras cambiar el mueble de allí…


    Lo silencié con mi índice sobre mis labios.


     —Hablas demasiado, señor Cardona —murmuré—. Su solicitud es admitida. Claro que quiero vivir aquí —Mostró una sonrisa de auténtica dicha—. Pero… la solicitud tendrá que esperar unos días. Mi hermano viene de visita y alquilé un apartamento más grande para ambos. Me quedaré con él mientras se acostumbra a esta ciudad. Una vez eso se haga efectivo me instalaré en su casa. Podremos sub arrendar el cuarto libre para que pueda solventar los gastos. ¿Qué te parece?


     —Olvidé que tu hermano viviría contigo —meditó—. ¿No te preocupa dejarlo solo en tan poco tiempo?


     —No, él sabe que estaré disponible para colaborarle en lo que necesite. Además, me quedaré unos días mientras se adapta. Tendrás este lugar solo para ti —Rodeé su cuello.


     —Ya es tuyo, como todo lo que tengo —Su nariz hizo su camino hasta mi barbilla, allí dejó un rastro delicioso de su lengua—. No veo la hora en que te mudes. Haré lo que esté en mis manos para que no te arrepientas.


     —Igual, el compromiso es mutuo. Aunque… hay algo que quiero que hagamos.


     —Solo dilo y lo haré.


    Sonreí como una niña pequeña. Me acerqué a su oído y susurré lo que quería. Abrió los ojos, perplejo. La emoción era palpable. Accedió sin hacer preguntas.


    Este era un regalo de mi parte, sabía que lo amaba, era parte de su pasión. Quería acompañarlo, probar a su lado una nueva aventura.


    Él, mi eterna primavera, se instaló para hacerme volar, para hacerme sonreír, para enseñarme que aún podía amar. Temer no era malo, simplemente hacia parte del proceso para moldearnos, para mostrarnos nuestra verdadera naturaleza, para aceptar lo negativo y transformarlo.


    Como pareja y como individuos aún nos quedaba un trecho enorme por recorrer, pero prefería recorrerlo de su mano. Nos aguardaban miles de retos, tendríamos que pelear con dragones y con monstruos. Sin embargo, hacerlo al lado de la persona que despertaba el calor de mi alma era una sensación incomparable. 
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    EPILOGO


     


     — ¡ Creo que fue pésima idea proponer esto! —grita por encima del ruido que provoca el viento. Me rio, no puedo evitarlo, es tan adorable que solo quiero abrazarla. Está asustada y con toda la razón, es la primera vez que va a saltar de un avión. Aunque hace mucho que no lo hago, siento un poco de miedo también, no al mismo nivel por supuesto. 


     —¡No puedes retractarte, amor! ¡No hay a donde ir! —Tuerce la boca molesta, no le gusta que tenga razón. Este es mi terreno, lo domino y sé lo que hay que hacer. 


    Su cabello castaño como el chocolate revolotea sobre su rostro. Esos ojos marrones me miran como si quisieran acuchillarme. Me encanta la violencia de su expresión, me excita, me pone a mil. Es un torbellino sensual, un tornado impetuoso. Eso fue lo que me enamoró, la fortaleza de sus actos, su mirada incandescente, su entrega, el amor incondicional hacia las personas que la rodean. Nunca me di cuenta que caí hasta que no pude dejar de pensar en ella, mis pesadillas disminuyeron dramáticamente al interactuar con ella. No dormía pensando en su voz, en ese enojo permanente, en la capacidad de liderar una pequeña empresa. En esos labios rojos como la sangre, en esa silueta de sirena que aceleraba todo mi cuerpo. No podía decirle eso. No tenía presentación confesarle mis sueños húmedos que causaban insomnio. 


    Llegué al punto de no saber que era peor; soñar con mi hermano una y otra vez desangrado por mi causa, o ella desnuda, ofreciéndome su cuerpo con una sonrisa complaciente. Si, la desnudaba y hacíamos el amor, no follábamos. No me gustaba hacer algo tan increíble con cualquiera que no me importara. No repetiría la misma historia. Mi primera vez no fue lo que imaginé ni de lejos, por eso no caería en ese juego carnal sin sentido.


    Por fortuna, coincidí con una mujer excepcional que trastornó cada uno de mis sentidos para bien. No quería salir de su hechizo, no lo haría nunca.


    La instructora a su lado toca su muslo, le indica que todo va a estar bien. Saltarán juntas del mismo arnés, estará segura con una experta. Prefiero que sea de esa forma, hace mucho que no practico y quiero ponerla más nerviosa si lo hacemos juntos. 


     —Ya es hora —La puerta se abre, el cielo despejado nos incita a tomar una nube y agarrarnos de ella. 


    La instructora se engancha con Edna. Ella la observa aterrorizada. Se inclina y ve el abismo que nos separa del suelo. Niega, no quiere hacerlo, lo veo en su expresión. Realmente está asustada.


     —Leí que muchas personas han muerto por saltar de un avión —indica con voz temblorosa—. ¡Quiero bajarme ya! —Arruga el rostro a punto de llorar.


    Sostengo su mano, nuestros dedos se entrelazan. Le doy fuerzas a traves de mi agarre. Es lo mínimo que puedo hacer por ella. Me conmueve verla tan aterrorizada, es algo que logro comprender, es literalmente un salto de confianza al vacío. Es como enamorarse, tienes miedo de lastimar a otro, de no ser suficiente, de decepcionar.  Aun así, no puedes evitar dar el salto; ese salto es vida, es gloria, es la experiencia más gratificante de tu vida. Es posible que la comparación no sea justa ya que la balanza se inclina con poder hacia un sentimiento poderoso que trasciende el universo; sin embargo, es a lo que puedo asimilarlo.


     —Es la única puerta, amor —Su pecho se expande, quiere llorar, lo noto por la forma en que tuerce la boca. No quiere que una extraña sea testigo, pero tampoco puede retenerlo—. Una vez que saltes todo va a cambiar, confía en mí.


     —No quiero morir. No quiero que te pase nada —agrega hiperventilando—. Debí quedarme calladita y no proponer una locura como esta.


     —Un riesgo de vez en cuando no hace daño —Sonrío para confortarla, me gano una mirada filosa. Eso quiero, distraerla de su temor y que se enfoque en mí.


     —Un minuto —Me hago hacia atrás para darles espacio. Saltaré en cuanto ellas lo hagan. 


    Hace un conteo lento con el fin de calmarla, pero la traiciona impulsándolas hacia adelante. Escucho el grito de Edna, veo su cabello achocolatado girando con el viento. Segundos después voy tras ella. La sensación es inexplicable. Siento que floto, que soy invencible, intocable. No recordaba cómo se sentía hasta hoy, volver a ello trae viejas emociones difíciles de diseminar. Me gusta el paracaidismo porque me siento libre, completamente libre de ataduras y cadenas antiguas. Me siento yo en un universo al que no pertenezco por completo, vuelo sin alas. El viento en mi contra es un soplo impetuoso que engrandece la libertad que experimento. Nada mejor que despojarse del estrés, la angustia, el dolor por al menos unos minutos mientras toco el cielo con las manos.


    Mis ojos se quedan prendados de su rostro. Amo su sonrisa. Amo hacerla sonreír. Amo que sonría y ya no tenga miedo de volar conmigo. Sé que grita porque su boca es una “O” enorme, las lágrimas quedan atrapadas en sus gafas. Se ha entregado por completo a la experiencia, levita acompañada del viento, se libera de cualquier carga que la atormente. Se deja ir, navega. Es un ave, no; es un ángel muy hermoso y mortal. ¿Qué hice para merecer tanto?


    La instructora abre el paracaídas, hago lo mismo. Nos acercamos a tierra firme. Creo que estamos a mil doscientos metros; una distancia adecuada para iniciar el descenso. Maniobro al lado de mi novia. No dejo de sonreírle, de mirarla. Me aseguro que esté bien, que no tema. Quiero decirle que soy su guardián, que voy a protegerla, que nada malo va a sucederle. Y estoy a punto de hacerlo, pero quedo mudo cuando voltea a verme con sus mejillas sonrosadas, sus ojos tan brillantes como estrellas en media noche. No, no necesita que le diga eso, no hay temor en su semblante. Euforia, eso es lo que refleja. 


    Nunca ha necesitado que le haga saber que estoy para ella, lo asume, lo nota; es un lenguaje no implícito que nos conecta. Ha estado para mí en los momentos más turbulentos de mi vida. Ha sido mi baluarte, mi amiga, mi apoyo incondicional. Conocerla, ser parte de su vida, ser incluido en sus planes ha cambiado el panorama del cielo a la tierra. 


    La amo por hacerme mejor de lo que era.


    Aterrizamos, ellas lo hacen con gracia; yo ruedo como una bola de trapo. Me rio, la falta de practica provoca esto. 


     —¡Diego! —Acude a mi corriendo en angustia. Lucho con la tela para soltarme y ver su rostro. Cuando lo hago no puedo dejar de reír, me siento como un niño de cinco años. A mi novia no le hace mucha gracia que me divierta sin considerar el susto que le he dado.


    Respiro, equilibrándome para no soltar otra carcajada. 


     —Estoy bien, amor. No es nada —indico sin poder evitar reírme a toda voz. No tarda en unirse, intenta resistirse pero cede. Se une a mí y me deja escuchar su risa. Es el sonido que siempre quiero escuchar, lucho por ello a diario. Es mi meta, es mi propósito. Quiero que ría con el alma constantemente. 


     —Quisiera golpearte, pero no puedo. ¡Adoré esto! —Me abraza asombrada. Lo anticipé, amaría esto porque es una experiencia difícil de superar. La rodeo. Mi corazón es pequeño, frágil. Tenerla entre mis brazos altera mi sistema, hace que mi sangre fluya mucho más rápido, que los latidos de mi corazón hagan estragos en mi organismo. Tengo la certeza que no dejaré de experimentar esto. 


    Este es mi lugar, aquí me siento pleno; en sus brazos.


     —¿Cómo te sentiste? —pregunto


     —Wow… ¡Volé! Me sentí increíble. Tuve miedo al comienzo —confiesa —, luego de lanzarme, todo desapareció ante mis ojos. Me dejé llevar por el viento. Mi instructora fue tan gentil. Me decía cómo respirar, cómo debía tomarlo. ¡Morí y resucité allí arriba! —señala con entusiasmo. Se levanta y extiende su mano para levantarme. La tomo y me impulso sin jalar de ella o terminaría conmigo en el suelo. Cepillo su cabello, me encanta el desorden que es, me da una excusa precaria para tener mis manos sobre ella. 


     — ¿Te gustaría hacerlo de nuevo?


     —¡Claro que sí! ¡Quiero hacerlo todos los días! —Se aleja, se retira las gafas y el resto del equipo. Salta feliz, pletórica. La primera vez es todo un acontecimiento. Asi me sentí cuando me lancé por primera vez, de esa misma manera me sentí cuando me enamoré de ella. No existía nada en este mundo que pudiese alejar esa sensación indescriptible de mi ser. Es una caída en picada, sin escalas, no hay suelo que te detenga, no hay agarre que disminuyese la caída. Es un salto de fe. Eso fue caer por ella todos los días, y sigue siendo así desde entonces.


     —Podemos hacerlo el mes que viene —propongo—. Ya puedes hacerlo por tu cuenta. Lo dominaste bien.


     —Practicaré para unas piruetas, ¡será sensacional! —Le da un vistazo a su reloj, por su expresión sé que es tarde. Debemos ir a casa de sus padres a recoger a Elkin. Hicimos esta parada técnica para que tuviese la experiencia de primera mano. Valió la pena cada minuto que invertimos en esto.


    Reclamamos el video de nuestro salto en paracaídas. Lo veremos más tarde para reírnos un poco. Me toma de la mano y vamos al auto. Compré una camioneta ahora que su hermano viviría con ella, un auto más grande y cómodo para viajar. El día que lo adquirí hicimos el amor en la parte trasera. Como siempre, ella llevó la delantera, me incitó, me sedujo. Cuando me di cuenta estaba embistiendo en su interior como una animal salvaje. Fue un rapidín bastante intenso. No puedo evitar pensar en ello cada vez que miro los asientos traseros, y tampoco puedo evitar la erección que crece y clama por un segundo round.


    Eso será posible en otra ocasión, porque aunque lo nota, decide dejarme a solas con mi fantasía. No sin antes rozar sus dedos por mi cremallera y lamer mi barbilla.


    Llegamos a su casa. Una parte de mi tiene temor de ver a su padre. Ese hombre es bastante intimidante. Sé que le agrado, me confía a su hija como una joya incomparable; algo en lo que estamos de acuerdo. Es solo que sigue existiendo resistencia de su parte, una prevención que tal vez no saltaremos hasta que le demuestre que estoy a la altura de Edna. Lo comprendo, el día en el que tengamos bebés tomaría la misma postura.


    Bebés con Edna. 


    Me encanta el proceso de creación. Lo disfruto al máximo.


    Es algo que su padre no puede saber, no lo veo necesario.


     —¡Mami! —La señora Marcela es la primera en recibirla. Se abrazan como si hubiesen pasado décadas. Es una mujer muy dulce con sus hijos, considerada; los entiende y los apoya. Me trata como cordialidad, me hace sentir el calor de hogar que siempre quise tener.


    Mi familia era amorosa, siempre lo supe, es solo que nunca fueron tan afectuosos como ellos. Pocas veces nos reuníamos entre familia a charlar, los abrazos no abundaban, no fuimos tan unidos como ellos. Creo que por eso luchaba tanto por encajar con mi hermano, para sentirme parte de su mundo, porque quería sentir su calor, su aceptación.


    Nunca me negaron nada. Nunca me dejaron de lado. Me amaban y trataban de entenderme, pero nunca pude compenetrarme con ellos de la manera en la que Edna lo hace con sus padres. Aunque su papá sea duro con ella, hay devoción absoluta, orgullo infinito por lo que ha hecho y en quién se ha convertido. Añoro eso, es algo que nunca podré tener y duele vivir con ello. Lo acepto, lo interiorizo, pero no deja de ser fuerte para mí.


     —¿Cómo estás, muchacho? —Me abraza con ternura, es imposible resistirse a ella. Hay tanto amor en ella que me dan ganas de rodearla por un rato. 


     —Bien… Marcela —Aun no me acostumbro a llamarla por su nombre—. ¿Y usted, qué tal se encuentra?


     —Bien, tranquila —dice—. No sé si Edna te comentó pero casi ocurre una desgracia —La castaña se tensa a mi lado, el odio inundando su torrente sanguíneo. Aprieta los puños para contenerse. Sé que quiere la cabeza de mi prima en una bandeja plateada por lo que hizo. Sé que no le parece justa la sentencia. No quiero que viva con esa rabia germinando en su corazón. No es propio de ella. No es correcto. Requiere trabajo, autocontrol, pero confío en que poco a poco esa herida sane.


     —Sí, me habló sobre ello. Por fortuna no pasó nada grave —comento como si no supiese nada. Ellos no conocen el trasfondo de esto, y no lo sabrán porque Edna así lo decidió.


     —Menos mal, mijo. El agujero todavía está en la pared. Esos borrachos y sus parrandas —niega ofendida. Esa fue la historia a la que concluyeron, apoyada por su hija, la cual dejó los ajustes rodando para que su familia creyese eso y no se involucraran más de la cuenta—. La policía como siempre, no hizo nada al respecto, solo advirtió a los habitantes a la redonda que tuviesen cuidado con sus fiestas.


     —Nadie salió herido, es lo que importa —agrega mi chica, áspera—. ¿Elkin ya está listo? No quiero viajar tan tarde, estamos cansados —Cambia de tema con dificultad, su madre lo nota y de inmediato le sigue la corriente.


    Entramos a la casa, mis ojos viajan hacia la pared en la que permanece el agujero. Puedo entender la ira adormecida de mi novia, si algo así me sucediese perdería el control sin importarme nada. Es difícil para mí estar en esta posición. Por un lado esta Claudia, mi prima, mi familia. Lo hizo para lastimarme, es un ataque hacia mí tomando lo que puede a la mano. Aun así, sigue siendo mi sangre. Me aferro a eso para no dejarme llevar por la ira, quizás por su estado actual, es posible que eso haya movido ciertas fibras en mi interior para socorrerla y de alguna manera protegerla del furor de Edna.


    Por otro lado, Edna, la mujer de mi vida, mi compañía, mi pareja. No quiero que termine consumida por el resentimiento. No quiero que el odio se apodere de ella. La entiendo, lo que hizo Claudia no estuvo bien, es un hecho cruel; sin embargo, no deseo que ese sea el motor de su vida. No quiero que esto se vuelva un problema que se salga de sus manos. No quiero que esa bondad y esa fuerza se vuelva amargura cada vez que su nombre sea mencionado en alguna conversación. No quiero que se obsesione con ello. Creo que ya recibió un castigo por lo que hizo, no necesita más de lo que obtuvo por sus decisiones. No espero que se vuelvan amigas, tampoco espero que la perdone pronto; lo que sí quiero es que no se enfrasque en sentimientos negativos porque es lo que Claudia quiere.


     —Los borrachos y sus parrandas —Giro para ver al padre de Edna. Me lleno de formalismos y soy un manojo de nervios. Trago duro y parpadeo varias veces. El hombre me mira a la espera de una respuesta de mi parte. Me estoy tomando demasiado tiempo para replicarle. Soy un imbécil, pero no por mucho tiempo.


     —Señor Augusto, es bueno verlo —Estrecho su mano, me sonríe como si también le diese gusto verme. Eso aligera un poco mi carga, aunque el peso continua allí, burlándose.


     —¿Quiere café? —Se siente más como una imposición que como un ofrecimiento. Encuentro la forma de negarme. Eso lo desilusiona—. Venga, siéntese y charlamos un rato.


    Me lleva hacia el sofá, nos sentamos en un incómodo y eterno silencio. Nos miramos sin poder iniciar una conversación. Creo que ha pasado un año, tal vez un año y cuatro meses. El tiempo es una ilusión increíble y engañosa. Un día somos niños y al otro tenemos que pagar cuentas, vivir por nuestros medios.


    Enfrentar al padre de la mujer que amas.


     —Los muchachos crecen rápido —dice, es una buena forma de iniciar la conversación.


     —Así es. Elkin estará en buenas manos —repongo para aliviar la visible tensión en sus manos.


     —No lo dudo, Ednita es una muchacha responsable, de su casa. Honesta —En su voz se siente la satisfacción, la admiración. Eso hace más difícil que me dirija al punto al que quiero llegar.


     —Es una mujer estupenda —confirmo como tonto.


    Estira sus manos sobre el mueble, se quita el sombrero y se fija en mí, escrutándome sin pudor. Estrecha su mirada, resta unos centímetros de nuestra distancia; luego asiente como si hubiese pasado una exhaustiva revisión de mi alma y hubiese aprobado.


     —Me sigue agradando. Mi niña tiene buen ojo. Aunque me pregunto  qué dirección tienen ustedes —No sonríe, su mirada rígida exige respuestas—. Seré clarito como la lluvia. ¿Su relación con mi niña va para algún lado o solo anda por ahí… aprovechándose de su belleza? Porque no soy ningún idiota, imagino que le hace visitas nocturnas y juegan a la casita.


    Toso, me impresiona que sea tan franco y que yo no sea tan maduro como para seguirle el paso. No se ríe, no habla, no se mueve. Espera con la paciencia de un cazador a que muerda el anzuelo, a que haga mi movimiento. 


    Logro afinar mi voz y lo miro con determinación. Es mi movimiento, el único. Es una tema de vida o muerte, solo tengo una oportunidad.


     —Para mí no es un juego, tampoco para ella. Damos pasos como pareja… —Meto la mano en mi bolsillo y le muestro la cajita que contiene un anillo. El hombre retiene el aliento. Sabe lo que quiero, aunque quiero que lo tome con calma—. Ella no lo sabe, espero que no le digan nada. Mi relación es importante, ha cambiado la perspectiva de todo en mi vida. Este anillo simboliza nuestro compromiso, mi compromiso —asevero.


     —¿Quiere casarse? 


    Se sulfura, lo sé por su rostro enrojecido. Lo intenta, trata de no alterarse, pero le es imposible controlarse. No quiero que despierte sospechas, es una sorpresa después de todo.


     —No, al menos no tan pronto. Es una forma de mostrar mi compromiso. En pocas palabras, quiero comprometerme con su hija, señor González —repongo para no causarle un ataque—. Quiero proponerle matrimonio, pero no es inmediato —Me remuevo en mi asiento, mi suegro no parpadea, su mandíbula se ha caído. No sé si lo he empeorado, tampoco sé cómo explicarme. Lo que sí sé es que quiere que le haga la pregunta a él, que lo invite a ser parte del proceso—. Me gustaría contar con su aprobación. Quisiera su bendición.


    El momento se ve interrumpido cuando el resto de la familia hace presencia. Escondo el anillo y pongo mi mejor cara. Marcela nos observa con curiosidad, nota que algo sucede, aunque no pregunta. Edna me sonríe, dándome ánimos por lo que sea que crea que ocurre entre nosotros. 


     —¿Pa?, ¿papi? —El menor de la familia se aproxima para despedirse. Un interrogante se forma en su gesto desconcertado. Augusto solo tiene ojos para Edna, la mira como si fuese una pequeña a la que debe resguardar del lobo; ese soy yo—. Tierra llamando a papá —Elkin chasquea los dedos, funciona. El padre vuelve a la realidad. Asiente sin decir nada—. Me voy —aclara su hijo.


     —Claro, mijo, claro —Se levanta y lo abraza. Palmea su espalda y lo sostiene por un rato. Es evidente que se siente sobrecogido por la partida de su pequeño y por mi propuesta—. Pórtese bien, si necesita algo me llama. Cuide a su hermana y hágale caso —Golpea con gentileza su mejilla.


     —Si señor —Asiente y se despide de su madre. Ella llora y lo aprieta. Besa sus mejillas, seca sus lágrimas.


    Acuna su rostro y besa su frente, debe empinarse un poco para hacerlo. Sus ojos se colman de amor profundo hacia él. Hay tanto que quiere decirle, lo sé, salta a la vista; pero prefiere ser breve, no quiere cambiar de opinión y retenerlo. 


     —Ya sabe, llama si necesita algo. Su hermana es la mayor, ayúdele en lo que le pida. Obedezca y sea bueno, mijo. No se olvide de quién es. No se olvide de nosotros —Vuelve a sus brazos y besa su mejilla, despidiéndose.


    Hacemos lo mismo. Augusto sostiene mi mano y la observa por unos minutos. Alza la vista y hay una parte de él que se niega a darme una respuesta. No quiere soltar. No quiere perder a su hija. No quiere ceder la labor de proteger lo que ama porque no cree que pueda, o porque no quiere que ella sufra. No puedo decir que no tendremos dificultades, que no tendremos discusiones. Sufriremos, es algo inevitable; no obstante, en esos imprevistos mi amor seguirá intacto, continuará vivo. Es algo que puedo garantizarle.


     —Mi hija es feliz con usted. Tiene mi bendición —Suelta mi mano y se aparta.


     —Gracias —susurro alegre.


     —No haga que me arrepienta, o se las verá conmigo —Su advertencia queda grabada en mi mente. Asiento con respeto.


     —Lo prometo.


    Vamos rumbo a la ciudad. Percibo su inquietud, no ha dejado de mirarme desde que salimos. Espero a que haga la pregunta, pero no lo hace, mantiene su adorable boca cerrada. 


    No importa si quiere preguntar, no le daré la respuesta que desea, no es el momento correcto.
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    Sin percatarme, las semanas han transcurrido veloz frente a mí. No me doy cuenta, o quizás no le doy demasiada importancia. Me sumerjo en las labores de la compañía junto con Edna. Trabajamos hombro a hombro ampliando nuestro portafolio, asistiendo a eventos patrocinados por nuestros accionistas. Han sido generosos y estrictos, nos han enseñado cómo actuar en el mundo de los negocios. Han sido un ejemplo al que miro cada vez que tomo una decisión. Son objetivos, sagaces, sabios, de corazón fuerte y noble en determinados casos. Nunca me incliné por una vida empresarial. Nunca estuvo en mis planes continuar con el legado de mi familia. Nunca tuve un plan de vida que no fuese vivir en la sombra de mi hermano y saltar de aviones de vez en cuando. La estructura llegó a mí de forma horrorosa, heredé esto sin saber cómo manejarlo, y eso fue por causa de mi desinterés. Ninguno de los dos queríamos empotrarnos en una silla y ser esclavos del dinero. Sin embargo, como el mundo gira, no sabemos en dónde terminaremos. Así que sin desearlo, asumí esta responsabilidad tan grande para la que no estaba preparado. Aun siento que no comprendo el tamaño de lo que tengo sobre mis hombros. 


    Contaba con aliados, amigos, personas a las que dejé a un lado porque no quería lastimar. Ahora no sé qué hacer sin ellos respaldándome. Mauricio, tan joven e inexperto, fue delegado por mi padre por ser casi de la familia. Mi padre le dio poder mientras cumplía mi sentencia, le dio herramientas, lo aconsejó; pero al igual que yo, no se sentía preparado para esto. No lo culpo, es demasiado para una sola persona.


    Algo que admiro de Edna es su capacidad para distribuir todo sin perder los estribos. Sabe lo que quiere y va por ello preparada. Es sensible, fuerte, inteligente. Es una mujer que sobresale en lo que hace. También es mi ejemplo a seguir, mi espejo. 


    Revisamos las ventas de nuestro local, hemos pensado ampliar nuestra cobertura en los siguientes dos meses. Debemos incrementar nuestra producción, por ende, nuestras instalaciones deben ser lo mejor. Es un tema de discusión general, pero sé que Edna quiere comprar el lote contiguo para construir. Ha visto el presupuesto y quiere pedir un préstamo para adquirir el predio. Queremos discutirlo con los inversores para conocer su opinión y su guía sobre ello.


     —Si seguimos a esta escala podemos abrir una sucursal en Medellín —comenta Mauricio con la intención de convencerme de ello. 


     —Las ventas han aumentado un treinta por ciento, no creo que podamos pensar en otra ciudad cuando podemos negociar una compra en otro centro comercial —digo—. Va bien, pero no excelente. Nos hemos apañado gracias a que buena parte de nuestra producción sigue en supermercados. Incursionar en otra ciudad es un gasto al que no podemos recurrir.


    Se reclina en su silla, suelta el esfero y contempla el techo con cansancio. No es un cansancio laboral, es un cansancio emocional. Un cansancio que ha llevado desde que se involucró en el asunto de las apuestas clandestinas. 


     —Puedes hablar de ello o pretender que no existe, es tu elección —Vuelve su rostro a mí y suspira. Tamborilea sus manos sobre la mesa, sonriendo con desconsuelo.


     —Te has vuelto más afilado desde que juntaste con Edna. Me agrada —comenta. Cruza sus dedos sobre su pecho y deja caer su espalda sobre el respaldar de la silla—. Las decisiones que tomé han traído consecuencias que no me hacen feliz —declara frustrado—. Creí que… si aparecía en el aeropuerto podría convencerla de regresar, podría borrar mis errores y… no sé. No lo sé —Exhala confuso—. ¿Qué puedo ofrecerle? Lo nuestro nunca inició, si soy honesto nunca existió. Es solo un sentimiento, una sensación que desaparecerá cuando menos lo piense. Además, va acompañada de ese tipo, el de la fiesta —recalca—. Esa fue mi señal para detenerme.


     —Si piensas eso, ¿por qué te amargas por ello? Mira dentro de ti y contesta esa pregunta —sugiero.


     —Porque esa mujer me encanta, me tiene embrujado, me fascina. Conocerla fue una experiencia magistral. Fue experimentar la frescura que anhelé, las charlas ridículas sin pretensiones ni vergüenzas. Las ganas de ser libres juntos, de perder nuestras conciencias en un tiempo remoto… Ophelia es un afrodisiaco del que no quería soltarme —afirma con pesar—. Siempre supe que era problemático meterme con ella, aun así me arriesgué.


     —Una parte de nosotros siempre sabe lo peligroso que es exponerse a otro, en especial cuando somos emoción a flor de piel. La cuestión es cómo lo manejamos. Arriesgar es parte del proceso. Arriesgamos para ganar o perder, esa es la apuesta —Cierro la carpeta, dando por terminada la reunión—. No huyas, trata de armar tu vida con lo que tienes. Es difícil, puedo entenderlo, pero no te dejes tumbar por ello. Aprovecha los beneficios de estos cambios, enfócate en esto. No es la solución suprema, ni va a sanarte, pero sí creo que puede darte el escape que necesitas.


     —Supongo que tienes razón —Nos ponemos de pie y salimos de la oficina.


     —¿Cómo está Mariana? —Sus pasos se aligeran. Hablar de ella es como hablar de un premio de consolación del que quiere deshacerse. Es una carga de la que no puede soltarse porque el precio a pagar es inalcanzable.


     —Va a inscribirse en la Universidad. Creyó que se lo impediría —Peina su cabello, confundido y exasperado—. Trata de ser complaciente porque piensa que en algún momento la lastimaré físicamente. Se encarga de los quehaceres, me trata como si fuese de la realeza. Puedo imaginar el trato que ha recibido toda su vida. A veces ni me mira a los ojos cuando le hablo —Me observa por unos segundos y duda. Nos detenemos en la entrada del parqueadero. Se inclina a mi oído y susurra con temor—: La semana pasada… metió su mano en mis pantalones y… terminé sobre su mano.


    Sé que se avergüenza, sigue siendo muy joven para él. 


     —¿Hablaste con ella sobre eso? —interrogo, avanzando con lentitud.


     —No, me da pena verla a la cara. Carajo… —Inspira, con la mirada de dice que hay algo más—. Lo disfruté, no la detuve porque me gustó. Y le devolví el favor.


    No digo nada, la pregunta se atasca en mi cerebro. No quiero ser metido, es un asunto que no me compete. Aun así, no puedo evitarlo y suelto la pregunta.


     —¿Han intimado?


     —No, pero cómo vamos… ya sabes cómo terminará —manifiesta aturdido—. Tiene curiosidad, eso es lo que quiero pensar. Sabe que no la quiero, es algo que tenemos claro. Pese a ello… me tienta.


    La conversación termina cuando aparece Edna. Solo tengo ojos para ella. Sonrío y la recibo con un beso. No quiero que escuche esto. No quiero que llegue a oídos de su hermano. Mi silencio es lo único que garantiza eso.


     —Buenas noches, Mauricio —Palmea su espalda.


     —Linda noche —Mira su reloj y se aparta—. Me voy, tengan una linda velada.


     —Tu igual —repone mi chica con una mirada sospechosa. Una vez que él se aleja en su vehículo, ella gira con expresión suspicaz—. ¿Interrumpo una charla de hombres secreta? —Se acerca, seduciéndome con el contoneo de sus caderas. Quiere información, pero no es correcto que lo sepa. Decido inventar algo poco convincente.


     —Le hablaba sobre nuestro video, le conté lo asustada que estabas y luego como tu rostro se estiraba con el viento.


    Sonríe, aceptando esa excusa. Pellizca una de mis nalgas y me pide que la lleve a casa. A su casa.


     —Tu cara no era la más hermosa en ese momento —añade con malicia—. Aunque no puedo negar que quiero volver a hacerlo —asegura.


     —Prepárate, esta vez subiremos las apuestas.


    Arranco el carro rumbo a su apartamento.
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    Me doy cuenta que es un sueño porque no sé cómo llegué aquí. Hace unos minutos disfrutaba de la comida preparada por Elkin. Ahora estoy aquí, en el estudio de mi padre, de pie frente a la biblioteca en la que adjuntaba sus libros de economía y administración. Nunca sentí atracción por su colección, me parecía aburrida y enredada. Pero como me ha sucedido a lo largo de mi vida, los giros del destino me hicieron tocar libros del mismo calibre para documentarme si quería administrar mi empresa.


     —De nuevo volvemos a vernos —No tengo que darme la vuelta para saber de quién se trata. Lo hago para enfrentar el miedo que me produce visitarlo, lo que produce en mí cada vez que veo su rostro carente de vida, sus ojos rojos y saltones, sus labios morados, el agujero en su pecho que no deja de sangrar. 


    Una sonrisa siniestra se forma en su rostro. Viene a amedrentarme, a recordarme lo que hice. Siento el peso anormal en mi mano derecha. Tiemblo. El arma. La lanzo al otro extremo de la sala, pero aparece nuevamente. La tiro una vez más, fallando en el intento por deshacerme de ella. Respiro agitado, quiero que pare, quiero que no me lastime, quiero llorar. Cierro los ojos, no quiero hacerlo, no quiero jalar el gatillo


    Está frente a mí, toma mi mano y coloca la pistola en su pecho. El contacto con la carne abierta me causa nauseas.


     —Es inevitable. Mátame —susurra, incitándome a cometer el peor error de mi vida—. Te elegí para que me liberaras. Eres el único que comprende lo que es vivir sin saber lo que desea. Eres el único que me ama sin juzgarme. Me amas de verdad, Dieguito.


     — ¿Qué hay de nuestros padres? ¿De Claudia? —Lloro, no quiero que me obligue a hacerlo.


     —Me importan una mierda, quiero esto tanto como tú —Abro los ojos, estupefacto. Quiero escapar, pero unas sombras se pegan a mis suelas y me impiden salir de esto—. ¡Vamos! ¡Deja de llorar y pórtate como un hombre! ¡Dispara!


     — ¡Ya lo hice! —Sollozo—. Ya lo hice —repito—. Te maté, no lo haré de nuevo. No quiero —expreso firme. Su rostro muestra sorpresa—. Perdóname por no entenderte. Cometí un error, me dejé arrastrar hasta este punto —Por primera vez soy capaz de soltar el arma, ésta cae al suelo y allí se queda—. No volveré a hacerlo, no permitiré que me obligues —resuelvo.


    Sonríe de medio lado, no detecto perversión o hipocresía. Me felicita, es un gesto que me libera de un nivel de culpa. Aprieto los puños, quiero abrazarlo, quiero tocarlo, pero si lo hago puedo desencadenar algo peor. Decido mantener mi postura.


     —Has crecido, hermano —Su cuerpo se vuelve ceniza, se dispersa en el aire como esporas. Intento impedir que se vaya, sin embargo, es tarde. Vuela en el aire—. Nos veremos de nuevo. Es lo que escucho cuando se desvanece por completo.


    Despierto.


    Gané. Gané una batalla. Es la primera vez que consigo salir de ello sin seguir los patrones normales. Es la primera vez que tomo una decisión conforme a lo que hay en mi cabeza. He desbloqueado otro escalón. Me siento preparado, en paz, tranquilo. Quiero gritar, abrazar el mundo, correr desnudo por la calle. Quiero decirle a todos que mi hermano me ha perdonado, que ha decidido darme una oportunidad, que me he dado una oportunidad para avanzar.


    En vez de eso, la beso. La atraigo a mí y la beso. Se remueve, gimiendo. Dibuja una sonrisa adormilada y se acurruca. No tengo miedo de dormir a su lado. No tengo miedo de soñar. Las pastillas solo eran un placebo para escapar, una herramienta mal utilizada para dispersarme, para evitar esta pelea. No puedo asegurar que soy completamente libre, me queda un largo camino para romper la cadena que yo mismo me encargué que moldear. Es una batalla que tengo que luchar hasta cerrar la puerta del dolor.


     —Daré un paseo con Coco. No tardo —Visualizo la hora. Seis de la mañana. Dormí ocho horas. Un paso más, lo conseguiré.


     —Uhmm, más te vale —Da la vuelta quedando sobre su vientre. La cubro con las cobijas y salgo


    Regreso una hora después. Edna me saluda, suelto la correa y la beso. Se aleja a la mesa y deja un plato a su lado. Huevos, arepa y chocolate. 


    Es sábado, por su mirada quiere que hagamos algo juntos, que invitemos a su hermano. Me encantaría hacerlo, pero tengo una cita inevitable. Esta por enterarse, sé cómo lo tomara. Arriesgo mi pellejo en ello.


     —Visitaré a Claudia.


    Suelta el cubierto, me enfrenta con dolor en sus ojos. Mastica rápido y traga. Quiere hablar, mueve los labios sin dejar salir las palabras. Baja la mirada, su cuerpo tirita y no de frio, es molestia lo que recorre su cuerpo.


     —Edna, amor, sabes que la visito cada mes.


     —Ajá —Se levanta, recoge su plato y lo deja en el lavabo. Me aproximo a ella, en cuanto se percata se aleja. No quiere que la toque. No quiere que le diga nada porque desataría su furia. Es lo mejor, no quiero pelear tan temprano. No le pido que lo entienda, tiene sus motivos para actuar de esa forma. Tal vez le pido demasiado al no alterarse, al esperar una respuesta negativa de su parte. Sé que no me impedirá verla, pero la idea no la emociona ni un poco. Aun así, iré, hablaré con ella cuando regrese; es una pelea pospuesta.


    Me arreglo para salir, espero unos minutos para que salga de la habitación. No lo hace. No me da un beso de despedida ni me agarra el trasero. Desilusionado, salgo a casa de mi prima. Vive a las afueras de la ciudad, es un viaje de dos horas que decido tomar. Es una especie de viaje moral, un deber que no puedo dejar de lado. Me siento dividido entre estas dos mujeres. Sé que ninguna me pide nada, de hecho una de ellas me detesta. Creo que mi presencia es un castigo adicional, a pesar de no hacerlo conscientemente, sé que así lo toma. No pretendo castigarla, ya recibió más de lo que merecía. No veo la pérdida de su ojo como un motivo de alegría; me conmueve lo que le sucedió.


    Es una visita breve, no quiero quedarme mucho tiempo aquí. Una parte de mí no quiere estar aquí. Lo hago por deber, por retribuirle lo que hizo por mi madre cuando yo pagaba mi condena.


    Me hacen pasar, me requisan. Me quitan mi correa, mis llaves y mi celular. Algo de rutina cada vez que vengo. Espero en la sala. En las paredes rojas cuelgan unos cuadros familiares. Sus padres abrazándola a ella cuando era una pequeña de cinco años. Una foto de mi hermano junto a ella, la rodeaba y sonreía a la cámara despreocupado. Parecían una pareja de enamorados recién casados, esa es la impresión que me da la foto. Sostiene su mano como si no quisiera que desapareciera, sonríe a la cámara dichosa por la compañía. Hay devoción en sus ojos verdes. Tengo claro que no es reciproco, él nunca la quiso de esa manera, de ser así, lo hubiese manifestado. Nunca quiso el compromiso, le gustaban las apuestas, los juegos pesados. No quería un romance. El placer carnal y la adrenalina eran sus vicios.


    Giro el rostro, hallándola bajo el umbral que me lleva a la cocina. Luce repuesta, no muy feliz de verme, aunque aliviada de ver otro rostro diferente al del policía que la sigue como una sombra. Avanza hacia mí con dificultad. Las terapias han resultado de manera positiva, los avances son lentos, es parte del proceso. Sé que no se rendirá, no se detendrá hasta recuperarse por completo. Es decidida, una cualidad que no aprovechó de una manera beneficiosa.


    Atiza su cabello hacia atrás. El parche le da un toque siniestro, de chica malvada capaz de dominar el universo. Inspira terror, es una manera de cultivar el respeto. Se sienta en la silla contigua. No quiere tenerme cerca, apenas y soporta que venga a verla.


     —¿Cu-uándo… v-vas a d-dejar… d-e ven-nir? —Es la misma pregunta cada vez que vengo. El progreso es notorio ahora que habla, es más fluido que antes.


     —¿Cómo has estado? —No le gusta que cambie de tema, es lo que hago cuando no puedo responder una pregunta engañosa.


    Se encoge de hombros, su mirada altiva no desaparece. No quiere responder, pero sabe que no me iré si no habla conmigo. 


     —B-bien, pr-rogr-resan-ndo —contesta con indiferencia.


     —Traje algo para ti —Dejo la bolsa a sus pies. Es una almohada ortopédica. No se lo digo, tampoco lo abre. Lo patea a un lado como si le diera asco. No me lo tomo personal, así es como son las cosas, no va a dejar de ser ella por mis intentos absurdos de acercarme a ella. 


     —N-no… vue-elv-vas —exige. Me dice lo mismo, por rebelde regreso—. N-no m-me… in-nter-resa ver-rte, n-ni sab-ber… d-de ti —expresa agotada. 


     —Trato de entender tu odio, intento comprender que hay en ti. Sigues ciega, aún no comprendes que Ernesto no amaba a nadie que no fuese él mismo.


    Se endereza a punto de atacarme. Incluso me sorprendo de admitirlo. No me siento mal por ello, es algo que siempre supe pero que nunca acepté. Decirlo en voz alta aligera la atrición que me persigue


     —Fuimos fichas en su juego, cada uno cumplió un rol —indico sin alterarme. Ella por el contrario, quiere lanzarse sobre mí y cortarme el cuello. Sus ojos son dos luces contaminadas por el rencor. Su respiración es rauda. Su bastón se tambalea por el temblor de su mano—. No te pido que me perdones, no justifico lo que hice. Pagué mi condena, la sigo pagando. Es algo que vive conmigo todos los días.


    Me levanto, es tiempo de irme. No tiene sentido perder el tiempo en una discusión en la que ninguno será triunfador. Amaba a mi hermano, lo malo de ese amor fue que nunca reconocí sus defectos.


     —P-pudr-ret-e…, p-ped-daz-zo d-de ba-asur-ra. N-no… n-nece-es-sit-to t-tu com-mp-pas-sió-on —Se levanta con dificultad, sus ojos son el reflejo del odio que nace de su alma. No intento salvarla, intento devolverle un favor—. ¡L-lar-ga-t-te!


     —Nos vemos el otro mes —Es mi señal para salir de allí. Es el lugar al que voy cuando no soy bienvenido. No sé si es un acto de masoquismo o de altruismo. Me importa ayudarla, por eso pago sus terapias, porque no quiero verla mal, quiero que mejore y recupere su movilidad y motricidad. Quizás soy un masoquista sin autoestima, pero no puedo avergonzarme por aferrarme a la única familia cercana que tengo.


    Cada vez que vengo salgo desanimado. El ambiente es denso, las miradas venenosas, las palabras duelen. Tapo esos errores con una sonrisa, oculto lo que me provocan dejándolas en lo profundo de mi cabeza. Hay personas, situaciones, sentimientos que nunca cambiarán. Es tiempo de aceptarlo


    Hago una llamada, espero que aún esté en casa. Quiero enfrentar una discusión armado hasta los dientes. Necesito respaldo para ello.


     —¿Aló? —contesta el aliado adecuado.


     —Hola, Elkin. ¿Siguen en casa?


     —Sí, pero en unos minutos salimos a dar una vuelta. ¿Por qué?


     —¿Es posible que la lleves al parque Simón Bolívar? Dile que has escuchado que es enorme y tienes curiosidad.


     —Está bien —concede sin hacer preguntas—. ¿A qué hora nos vemos?


     —A las tres, eso me dará tiempo. Gracias —añado.


     —De nada. 


    Colgamos, tengo el tiempo justo para prepararme.
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    Armo algo simple, el significado tras ello es mucho más complejo que no encuentro la manera de materializarlo. Es posible que se vea improvisado, porque lo es. No cuento con el tiempo suficiente para hacer algo elaborado, tampoco quiero hacerlo con el fin de cambiar su opinión; no es correcto.


    Cuento con una manta de cuadros naranja tendida en el suelo, un par de sándwiches, acompañados de jugo del valle. Me ubico de tal manera que el sol no nos dé en la cara y sea una molestia conversar. Estoy preparado, soy consciente de ello; también soy consciente del miedo que atraviesa mi cuerpo y no me permite moverme. Me duele el estómago, mis manos cuelgan a cada lado. En una sostengo un ramo de lirios; sostenerlo es mucho más complicado de lo que creí ya que mis manos sudan demasiado.


    Nadie me dijo como me sentiría el día en el que entregara mi corazón. Nadie me enseñó las reglas para amar. He aprendido eso junto a ella. He aprendido a valorar a las personas que me rodean, a no castigarme por lo que sucedió, a aceptar las desavenencias de la vida y ver hacia adelante. De nada sirve retroceder, de nada sirve tratar de girar el timón hacia atrás. He tratado de asimilar todo lo que me pasó y lo que me ha pasado con otra mentalidad. No es un cambio que se genere de la noche a la mañana, tampoco me presiono para ello. He aprendido a aceptar el pasado de otros, me refiero a Víctor. Fue difícil para mí sobrellevar su presencia en nuestra relación. Me daba miedo perderla por no igualarlo. Si ella se hubiese inclinado por él, la dejaría ir; no porque sea un tonto que no sabe luchar, sino porque respeto sus sentimientos y sus decisiones, aunque esos me hubiesen destruido.


    Por un momento creí que no lo había superado, pensé que no podría pasar la página. En algún punto me sentí usado, como una camisa de repuesto. Actué con la cabeza caliente al alejarla de mí. Necesitaba arreglar la confianza en el mundo, es un proceso que no ha culminado pero que avanza muy bien. Entendí que no puedo borrar lo que tuvo con ese hombre, no puedo señalarla o apartarla. Todos tenemos un pasado con el que tenemos que convivir, la importancia que le demos es el poder que ejerce sobre nosotros. La elegí a ella, por encima de mis propios cuestionamientos. La elegí porque me hace feliz, porque soy mejor a su lado, porque su fortaleza me inspira. La elegí porque la amo, esa es la razón más importante. Acepté lo que traía consigo, así como ella lo hizo conmigo.


    Lucho con mi inseguridad, lo admito, no soy un hombre que confié en su propio ser. Aún vivo con miedo, y creí que eso y la soledad serian mis eternos aliados. Me sentía bien en esa zona en la que era intocable. Apareció ella con su fiereza, con la entrega hacia los suyos. No fue verla lo que le dio unos matices dulces a mi vida, fue conocerla, pasar tiempo a su lado, contagiarme de su energía pura. Eso hizo que los paradigmas en mi vida se volvieran confusos hasta quebrarse. Eso por eso que peleo una batalla en silencio. Ella me acompaña en la lucha, me sostiene cuando no puedo, me anima cuando dudo. Podría hacerlo solo, pero a veces necesitas a alguien que te despierte, que te haga ver otros horizontes, que te alegre el día, los minutos, que te muestre los colores increíbles que te estás perdiendo solo por vivir en un mundo blanco y negro, conformista, solitario. Sí, es necesario la soledad, es necesario tiempos en silencio, es necesario apartarse; sin embargo, también hay una necesidad de compartir lo que llevas en tu alma con alguien que tome tu mano y te abrace. No podemos hacer todo por nuestra cuenta, no podemos ignorar lo que sentimos. 


    Sí, soy un tonto romántico sin sentido común, pero tengo claro que no voy a retractarme de esto.


    Es la mejor decisión que he tomado en toda mi vida.


    Se aproxima, la visualizo desde mi posición. Elkin la trae a rastras. Luce molesta, inquieta. Probablemente sospeche, o tenga hambre. Como sea, luce preciosa con su coleta de medio lado, la blusa rosada y los jeans desgastados le dan un toque juvenil, como si fuese una adolescente. En una ocasión me dijo que le gustaban los tenis converse, la hacían sentir rebelde. A mí me parece que se ve bella. 


    Coco es la primera que me ve, avanza hacia mí corriendo como alma desatada. Edna viene tras ella para que no cause problemas. La recibo entre mis brazos, rio cuando lame mi mejilla y ladra. La dejo en el suelo y saco una pelota, se la muestro, sabe que quiero jugar, o quizás entretenerla mientras maniobro mi declaración. Lanzo la pelota midiendo mi fuerza, no quiero que corra tan lejos y se canse. En cuanto me giro, la veo frente a mí. Está complacida por la sorpresa, aunque molesta por la conversación que no tuvimos en la mañana. El enojo ha dejado rastros en su lindo rostro. Cubre su frente con la mano para que el sol no ciegue su visión. 


     —¿Puede jugar con Coco un rato? Tengo una conversación pendiente con el hombre aquí presente.


    Su hermano asiente, me guiña el ojo. Parece despreocupado. Lleva un rastro de tristeza en sus ojos que no puede esconder. Su sonrisa es honesta, pero carece de alegría. Se aleja para recibir a Coco, la cual extiende la pelota hacia él para que continúe.


    Edna se aproxima hacia mí. Espera a que inicie la conversación. Entrecierra los ojos y tuerce un poco la boca. Doy saltos cortos, la cajita en mi bolsillo es demasiado pesada. Mi pecho se hunde y mi estómago colapsa. No tengo hambre, no tengo sed, solo quiero gritar.


    Relaja el cuerpo, recarga su peso sobre su pierna derecha y toma la marcha.


     —No creas que esto te excusa por dejarme plantada esta mañana —expresa con severidad.


     —No pretendo eso —digo —, es… una especie de sorpresa —Cierro la brecha entre nosotros, su cuerpo reacciona. El temblor que manifiesta es exquisito. Quiero besarla, comerme su boca, penetrar sus labios hasta que gima de gusto.


    Besarla no es una buena idea, lo tomaría como un pretexto para desviar la conversación real.


     —Muy lindo —reconoce. Se inclina y toma un sándwich en su mano—. Tengo hambre


    Desenvuelve el empaque y le da un mordisco. Es mi oportunidad para ser escuchado, eso si no me distraigo como un pendejo al verla comer.


     —Comprendo que no te emocione que visite a Claudia. Ha sido muy difícil para mí esta disyuntiva entre nosotros. No quiero que esto se vuelva un problema imposible de resolver —indico—. Es mi familia, Edna. Aunque hay razones para odiarla, no quiero vivir en pos de ello. Necesita de alguien en su condición.


     — ¿Es lastima lo que te remueve hacia ella? —pregunta con cierto cinismo.


     —Quizás, no estoy seguro —respondo—. No quiero abandonarla como espera. No puedo hacerlo. Sigue siendo mi familia. Cuidó de mi madre. La quería. Es algo que valoro —Se muerde el interior de su mejilla, mi argumento no es suficiente.


     —¿Acaso olvidas que intentó matar a mi familia, que quemó nuestro empresa? —reprocha.


     —No, sabes mejor que nadie que no sé olvidar —le recuerdo. Se estremece, entiende a lo que me refiero—. Pero no quiero que esto se vuelva parte de mi vida. No quiero contaminarme de su rabia, de su resentimiento. Es lo que desea. Si actuó de esa forma le daré lo que quiere, no es tonta. 


     —¿La castigas?


     —No es lo que quiero —repongo—. Quiero…, tal vez quiero demostrarle que todos podemos iniciar de nuevo. Todos tenemos alternativas para hacerlo. A lo mejor es lo que intento hacerle ver.


    Se sienta sobre la manta, cruza sus piernas. La sigo, me ubico a su lado. Juega con el pasto sin mirarme. Piensa en lo que le dije. Piensa en lo que quiere responder. Nuestras razones son válidas, pero ninguno tiene la verdad por completo. 


     —Creo que es un punto de inflexión —resume aun sin mirarme—. No puedo impedírtelo, es tu familia. Aun así, no puedo sentir empatía hacia ella, no puedo —Esta vez me mira, sus ojos se nublan por las lágrimas que quieren salir como pequeñas cascadas—. Veo a Elkin y agradezco todos los días que esté con vida, esa bala pudo darle. No puedo olvidar la sensación de pérdida cuando esa loca trató de lastimarlo. Creí que era la última vez que los vería. ¿Entiendes cómo me siento cuando vas a verla? Siento que me das la espalda, que me traicionas —Seca sus lágrimas, inclina su rostro para que no vea su vulnerabilidad—. No quiero ser una perra egoísta, es solo que me cuesta trabajo asentir como si nada cuando decides visitarla. Es difícil para mí soportar el fantasma de su presencia entre nosotros.


    Tomo su mano, la sostengo como una manera de manifestar mi apoyo a sus palabras. Limpio sus mejillas, me permite hacerlo con una sonrisa triste. La abrazo. No hay manera en la que podamos pasar de esto, aceptarlo no es tan sencillo. No le pediré eso, no tengo las agallas para hacerlo porque respeto su voluntad.


     —Ella es mi familia, Ed. No puedo cambiarlo, no puedo negarlo —afirmo—. Prefiero hacerle frente, aceptar lo que es y mostrarme amigo. Tampoco quiero mentirte. No quiero que esto sea un problema gigante. No quiero que esto sea un motivo para distanciarnos —Se aferra a mi pecho, la sola idea de separarnos me resulta nauseabunda. Me prometí no volver a dejar que pequeñeces nos apartaran. Hablar es importante en una relación, es algo que aprendí con ella. Es entendible cuando nunca he tenido una relación tan seria como esta.


     —No te detendré cuando vayas a verla, solo no me digas. Prefiero la ignorancia de ese hecho —Se aparta y alza su rostro. No llora, sus ojos chocolates son comprensivos, atentos. Sonríe, o al menos trata de hacerlo—. Es un trato razonable, ¿no te parece?


    No me agrada la idea que plantea, no del todo. Lo hace para no ser esclava del odio creciente hacia Claudia. Es una barrera de protección.


    Asiento, porque aunque no esté completamente de acuerdo, lo comprendo. Caeríamos en esta discusión eterna y no es lo que deseo. 


     —De acuerdo —digo con la boca seca. Cojo la botella y nos sirvo jugo. Le hago señas a Elkin para que venga, pero se niega. Le lanza la pelota a una cansada Coco.


    Por fin encontró a alguien que la supere en entusiasmo.


    Una vez zanjado temporalmente el tema de Claudia, busco la manera de pasar al otro tema. Quisiera ser creativo, entablar un preámbulo para atraerla y luego, ¡pum! Cajita feliz. En vez de eso mi mente se nubla, saltando los pasos previos. Meto mi mano en el bolsillo y le enseño la cajita aterciopelada.


    El vaso de plástico cuelga de sus labios, alterna su mirada entre mi rostro y la caja. Desconcertada, suelta el vaso sin regar el contenido. Lo deja cuidadosamente a su lado, de hecho, invierte minutos angustiosos equilibrando el vaso. Cuando logra hacerlo, voltea a verme conmocionada. No cree que la caja sea real. Extiende la mano para tocarla, pero la aparta como si chispas incandescentes brotaran de ella.


    Me pongo de rodillas, ella hace lo mismo. Nuestras miradas son las primeras que hablan, las primeras que se confiesan. He tenido el privilegio de amar, de conocer el sentido del perdón. Soy afortunado, nunca lo reconocí, nunca quise verlo. Ahora, ante ella, con esos ojos que noquearon todas mis barreras. Soy agradecido por tener una compañera tan maravillosa como ella a mi lado.


     —Primero te propuse vivir conmigo. Hago todo al revés —Me sonrojo sin saber cómo decírselo sin que suene tonto. Estiro la mano, ofreciéndole la caja. La toma entre sus manos con lentitud. Destapa el contenido. Un anillo sencillo con su nombre en la parte interior es mi presente. Mi regalo eterno—. ¿Hay alguna posibilidad en la que nuestro compromiso pase al otro nivel? Aparte de vivir conmigo, ¿te gustaría ser mi prometida? Sin presiones, no tienes que decir que sí. No tienes que aceptar, es decir… no nos tenemos que casar tan pronto si no es lo que quieres. Aunque si quieres casarte podemos hacerlo cuando tu decidas. De todas maneras me gustaría que recibieras este anillo como… no sé, un regalo…


    Me silencia con un beso. La rodeo con torpeza, correspondo de la misma manera en la que sostengo su cuerpo. Ríe y me besa al mismo tiempo. Mi corazón va tan veloz que el brazo izquierdo me duele, siento como mis venas se hinchan y como mi cerebro grita para procesar lo que sucede. 


    Su nariz inhala el aire que reside entre nosotros. Se muerde el labio. Quiero morderlo con ansias. Quiero morder su boca, sus temores, sus risas. Quiero todo, absolutamente todo.


     —Eres tan tierno cuando hablas demasiado. Me gusta —Suelto una risa nerviosa. Que tonto soy—. Es posible que tenga que comprar un anillo con tu nombre inscrito en él. Y si, acepto ser tú prometida solo si tú aceptas ser el mío.


    Asiento, es lo único que puedo hacer. Mi lengua se ha entumecido, al igual que el resto de mi cuerpo.


     —Es más que un accesorio para mí —Lo coloca en su dedo anular, lo admira a contraluz. Llora y ríe como si le fuese imposible creer que algo así le suceda. Para mí es increíble que piense eso. El amor es difícil de encontrar, difícil de sostener. Lo tenemos y los dejamos ir, o pasamos de ello porque no nos interesa. Tomé la decisión de sostenerlo cuando nunca creí encontrarlo. 


     —Eres mi prometida —confirmo con orgullo.


     —Somos un equipo, cariño. Somos eternos en nombre del amor —Somos mortales en la tierra. Somos uno. El anillo es símbolo de ello, del ciclo sin fin que creamos a diario—. Acepto ser tu prometida, tu novia, tu amiga, tu amante —susurra como una promesa sensual a punto de cumplir—. Acepto el reto de este compromiso.


    Nuestras manos se unen, la suya tan pequeña y mágica; la mía tan grande y con recuerdos mixtos. Me encanta como nos acoplamos, como encajamos en perfecta sintonía con nuestras emociones hablando entre sí.


    Si no hubiese accedido a presentarnos en esa feria nunca hubiese chocado con el ser que robó mi corazón. Una decisión excelente, la decisión que me llevó hasta ella. 


    Cuando menos lo esperé. Cuándo creí que no podía ver hacia el cielo, aparece una estrella para guiarme hasta la puerta correcta. Nos encontramos en el tiempo correcto, coincidimos para ser eternos.


    Nuestra historia no termina, aún queda un largo camino por recorrer. 


    Un camino prometedor, lleno de retos que quiero afrontar con ella a mi lado. Estoy listo para ir de su mano. Para ser su escudo. Para ser su amigo. Para enfrentarla cuando no esté de acuerdo con ella. Para perdonarla. Para cuidarla. Para hacerla feliz. 


    Es posible que sea una fantasía, un sueño para unos, una tontería para otros. Para mí, es una decisión. He decidido salir de mi propio encierro para atreverme a querer, a abrazar el universo en los brazos de la chica con olor a café. 


    He decidido entregarme al amor y ser feliz.


    Fin


     


     

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


    Hola. Agradezco mucho que hayas terminado de leer la historia. Si llegaste hasta aquí es porque la curiosidad o el gusto te trajo a recorrer este camino. Espero que haya sido de tu agrado, que haya generado sensaciones positivas y haya sido una lectura agradable.


    Déjame conocer tu opinión en Amazon. Es muy importante para todo autor conocer la recepción de su historia. Deja tu sincera observación.


    Si quieres saber más te adelanto que la historia de Ophelia vendrá en camino.


    Puedes encontrarme en mis redes sociales accediendo a los siguientes enlaces.


    Facebook: https://www.facebook.com/albamescritora/


    Grupo: https://www.facebook.com/groups/cupidoyalbam/


    Instagram: https://www.instagram.com/albamaria_1991


    Twitter: https://twitter.com/AlbaMamazon


    Página Web: https://albamescritora.weebly.com/
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